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SECCIÓN  OFICIAL 


Guatemala:  24  de  enero  de  1894. 

Señok  Decano  de  ía  Facultáis  de 
Derecho  y  Notakiado  del  Centro. 

Presente. 

Para  vSU  conocimiento  y  de- 
más efectos,  transcribo  á  Ud. 
el  acuerdo  gubernativo,  emitido 
ayer,  y  que  dice: 

«  Vista  la  exposición  del  Deca- 
no de  la  Facultad  de  Derecho  y 
Notariado  del  Centro  y  siendo 
aceptable  la  idea  de  dividir  en 
dos  cursos  la  enseñanza  del  De- 
recho Penal  y  refundir  en  uno, 
con  el  carácter  puramente  de  Fi- 
losofía de  la  Historia,  los  dos  cur- 
sos de  Historia  Universal  que  se- 
ñala el  Programa.- — Kl  Presiden- 
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te  de  la  República,  —  Acuerda: — 
Modificar  el  artículo  212  del  De- 
creto número  288,  de  la  manerg^ 
que  sigue:  ^Kn  el  tercer  año: 
Filosofía  de  la  Historia  (princi- 
pios y  leyes  generales  del  desen- 
volvimiento de  la  humanidad.) 
Derecho  Penal  (comprendiendo 
los  principios  de  la  ciencia  penal, 
Código  Penal  patrio  y  Nociones 
de  Medicina  Legal.  En  el  cuar- 
to año:  Derecho  Penal  Militar  y 
Fiscal  patrios  y  comparados  con 
las  "legislaciones  más  avanzadas: 
Suiza,  Americana,  Francesa  y 
Alemana.  Para  retribuir  al  Ca- 
tedrático que  sirva  la  clase-  de 
Derecho  Penal  segundo  curso,  se 
tomará  el  sueldo  que  tenía  asig- 
nado el  profesor  de  Historia  Uni- 
versal segundo  curso. — Comuni- 
qúese.—  Reina  Barrios. —  Kl  Se- 
cr^rio  de  Kstado  en  el  Despa- 
cho de  Instrucción  Pública. — Ma- 
nuel Cabral.» 

Soy  de  Ud. ,  muy  atento  S.  S. 
Manuel  Cabral. 


SESIÓN  ORDINARIA 

CELEBKADA  POR  LA  JUNTA  DiKECTIVA 

DE  LA  Facultad  de  Derecho  y  No- 
tariado EL  16  DE  ENERO  DE  1894^ 
CON  ASLSTENCIA  DE  LOS  SEÑORES:  DE- 
CANO,HERRERA  V  vocales:  de  León, 
FLoáfes  Y  Guerra  y  el  infrascrito 
Secretario. 

Fué  leída  y  puesta  á  discusión 
el  acta  anterior,  la  que  fué  apro- 


bada con  una  adición  propuesta 
por  el  Vocal  señor  Flores,  respec- 
to de  que  se  había  excusado  de 
formar  parte  de  la  comisión  en- 
cargada de  redactar  el  proyecto 
de  Reglamento  interior  de  la  Es- 
cuela y  que,  habiéndosele  admiti- 
do la  excusa,  había  sido  nombrado 
en  lugar  suyo  el  señor  Guerra,  lo 
que  pasó  en  la  Junta  de  29  de  no- 
viembre sin  que  constara  en  el 
acta. 

2° 

Los  cursantes  Don  Calixto  de 
León  y  Don  Juan  S.  Mérida  soli- 
citaron de  la  Junta  se  les  exhone- 
rara  del  pago  de  derechos  de  ma- 
trícula en  el  presente  año;  y  te- 
niendo en  cuenta  la  información 
recibida  sobre  la  pobreza  y  buena 
conducta  de  los  peticionarios,  se 
acordó  de  conformidad. 

3? 

Se  mandó  archivar  un  oficio  de 
la  Secretaría  del  Congreso  Peda- 
gógico Centro- Americano,  fecha- 
do el  16  de  diciembre  pasado,  en 
el  que  á  nombre  de  aquel  Cuerpo 
dá  las  gracias  á  la  Junta  por  la 
invitación  que  le  hiciera  para 
asistir  al  examen  público  de  reci- 
bimiento de  abogado  del  cursante 
Don  Rafael  Nuila,  y  manifestando 
que  concurría  una  comisión  com- 
puesta de  los  señores  Delegados 
Don  J.  M.  Izaguirre,  Lds.  Don  Al- 
berto Membreño  y  Don  Marcial 
G.  Salas;  Don  Víctor  M.  Jerez  y 
Don  Miguel  Obregón  Lizano. 


IP 
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Se  dio  lectura  á  dos  memoria- 
les de  los  señores  Don  Horacio 
Aguirre  Muñoz  y  Don  Francisco 
Torres,  procedentes  de  Hondu- 
ras y  Nicaragua  respectivamente, 
en  que  .solicitan  de  la  Junta  se  les 
permita  matriculanse  en  el  primer 
curso  de  la  carrera  de  Abogado, 
í)bligándose  á  presentar  después 
sus  títulos  de  Bachilleres  en 
Ciencias  y  Letras  lo  que,  no  les 
es  posible  hoy  por  la  actual  situa- 
ción de  aquellas  Repúblicas. 

La  Junta  dispUvSO  que  pudieran 
ser  matriculados  condicionalmen- 
te  los  expresados  señores  Muñoz 
y  Torres,  quedando  obligados  á 
presentar  sus  títulos,  sin  cuyo 
requisito  no  podrán  hacer  exá- 
menes. 

La  Junta  quedó  enterada  de 
dos  comunicaciones  del  Ministe- 
rio de  Instrucción  Pública,  refe- 
rentes á  permitir  á  Don  Manuel 
H.  Bonilla  que  pueda  ser  matri- 
culado en  el  primer  curso  de  la 
carrera,  debiendo  presentar  des- 
pués el  título  de  Graduado  en 
Ciencias  y  Letras;  y  á  que,  Don 
Pío  Guerra  pueda  inscribirse  en 
el  curso  que  le  corresponda,  que- 
dando obligado  á  sostener  el  exa- 
men de  Filosofía  de  la  Historia 
que  le  falta  del  año  anterior. 


Se  dio  lectura  á  un  oficio  del 


Vocal  señor  de  León,  fechado  el 
3  de  diciembre  próximo  pasado 
por  el  que  se  excusaba  de  formar 
parte  de  la  comisión  nombrada 
para  redactar  el  Reglamento, 
fundado  en  que  debía  ausentarse 
de  la  ciudad  con  dirección  á  los 
departamentos  de  Occidente;  pe- 
ro, observando  el  señor  Guerra 
que,  la  causal  apuntada  había  de- 
jado de  subsistir  y  habiendo  ex- 
citado al  señor  de  León  para  que 
retirara  su  excusa,  así  lo  manifes- 
tó éste  y,  en  consecuencia,  la  co- 
misión quedó  formada  con  los  Vo- 
cales señores  Guerra  y  de  León. 

7? 

La  Secretaría  dio  cuenta  de  un 
oficio  del  Ministerio  respectivo, 
transcribiendo  el  acuerdo  guber- 
nativo emitido  el  18  de  diciembre 
que  dice  así:  «í}n  el  deseo  de 
retribuir  de  un  modo  más  equita- 
tivo el  trabajo  de  los  examinado- 
res en  las  Escuelas  Profesionales, 
evitando  las  dificultades  con  que 
tropiezan  los  alumnos  para  verifi- 
car sus  exámenes.  —  Fl  Presiden- 
te de  la  República, —  Acuerda: — 
Modificar  el  artículo  348  de  la 
ley  de  Instrucción  Pública,  de  la 
manera  que  sigue: 

1" —  Por  una  matrícula  en  ca- 
da materia  de  enseñanza  profe- 
sional .  .  *• $  3 

2" —  Por  un  examen  de  curso  de 

enseñanza  profesional $  5 

"  3? — Por    honorarios    á    los    ré- 
plicas   en    cada  examen  de    ense- 
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ñanza  profesional .$  1 

4? —  Por  honorarios  á  los  répli- 
cas de  un  examen  general  priva- 
do profesional $  5 

5? — Por  honorarios  á  los  répli- 
cas de  cada  examen  público  fa- 
cultativo  $4 

6" — Se  suprimen  los  derechos 
que  establece  el  arancel  á  favor 
del  Secretario^  á  quien  se  asigna 
el  sueldo  de  cien  pesos  mensuales. 

7" — Los  ingresos,  según  el 
arancel  y  su  reforma  se  inverti- 
rán"en  el  pago  de  examinadores  y 
el  sobrante  que  haya,  en  gastos 
de  escritorio,  mejora  de  la  Biblio- 
teca y  menaje  de  la  Escuela  res- 
pectiva, debiendo  el  Secretario 
llevar  la  cuenta  correspondiente, 
conforme  al  Código  Fiscal,  la  que 
será  glosada  con  arreglo  al  mis- 
mo Código. 

Ksta  disposición  comenzará  á 
regir  el  1"  de  enero  próximo  en- 
trante. —  Comuniqúese.  —  Reina 
Barrios. —  Kl  Secretario  de  Esta- 
do en  el  Despacho  de  Instrucción 
Pública. — Manuel  Cabral.» 


Teniendo  en  consideración  la 
Junta  que,  según  el  artículo  200 
de  la  Ley  de  Instrucción  Pública, 
debe  señalar  las  «Proposiciones,» 
que  sirvan  de  temas  para  diser- 
tar sobre  ellas  en  los  exámenes 
públicos  de  la  Facultad,  dispuso, 
pedir  á  cada  uno  de  los  señores 
Catedráticos  10  proposicicmes  con 
el  objeto  indicado. 


9:^ 

Se  procedió  á  designar  las  cua- 
tro ternas  que  deben  practicar  los 
exámenes  de  curso  y  los  generales 
previos  á  los  recibimientos  públi- 
cos de  los  alumnos;  y  dio  el  resul- 
tado siguiente: 

1'^  tp:rna 

Vocal  1"  D.  Emilio  de  León 
Lie.  D.  Francisco  Azurdia. 
,,     D.   Alberto  Meneos. 

ASIGNATURAS 

Derecho  Civil,  Derecho  Mercantil, 
Derecho  Internacional. 

2-'  TERNA 

Vocal  2-'  Lie.  D.  Miguel  Flores 
Lie.  D.  José  A.  Beteta 
, ,     D.   Víctor  M.  Fsteves. 

ASIGNATURAS 

Filosofía  del  Derecho,  Derecho 
Penal,  Práctica  del  Notariado, 
Procedimientos  Judiciales,  1^'' 
curso. 


3:'  TERNA 

Vocal  3"  Lie.  D.  Juan  Mí' Guerra 
Lie.  D.  José  A.  Medina 
,,     D.  José  Flores  y  Flores. 

ASIGNATURAS 

Derecho  Constitucional,  Econo- 
mía Política,  Derecho  Admi- 
nistrativo, Procedimientos  Ju- 
diciales 2"  curso. 
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4?  TERNA 

Vocal  4'.'  Lie.  D.  Vicente  Sáenz 
Lie.  D.  Manuel  J.  Foronda 
, ,     D.  Rafael  Murga. 

ASIGNATURAS 

Oratoria  Forense  y  Literatura 
EvSpañola  y  Americana,  Filoso- 
fía de  la  Historia,  1"  y  2"  curso. 

EXAMINADORES  SUPLENTES 

Licenciados:  D.  José  Pinto,  D. 
Felipe  N..  Prado,  D.  Julio  La- 
nuza,  D.  Jorge  Muñoz  y  D.  Javier 
A.  Arroyo. 


10:' 


Siendo  atribución  de  la  Junta, 
según  los  incisos  2-  y  11"  del  art. 
200  de  la  Ley  de  Instrucción  Pú- 
blica proponer  al  Ministerio  res- 
pectivo las  reformas  que,  á  su  jui- 
cio deba  hacerse  en  la  enseñanza 
profesional, y  formar  el  presupues- 
to anual  de  los  gastos  ordinarios 
de  la  Facultad,  el  señor  Decano 
presentó  un  proyecto  de  presu- 
puesto en  el  que  se  mejoran  los 
vsueldos  del  personal  administrati- 
vo y  principalmente  del  Cuerpo 
de  Profesores. 

Al  discutirse  ese  punto  y  tra- 
tarse de  la  asignación  que  debía 
adoptarse  para  el  Decano,  el  Sr. 
Herrera  se  retiró  de  la  sala,  sus- 
tituyéndole en  la  presidencia  el 
Vocal  1"  señor  de  León.  Conclui- 
do el  debate,  el  señor  Decano 
ocupó  nuevamente  la  Presidencia  | 


y  fué  aprobado  el  proyecto  de  pre- 
supuesto del  que  debería  darse 
cuenta  al  Ministerio  de  Instruc- 
ción Pública. 

Kn  seguida  fué  aprobada  la 
iniciativa  de  reformas  propues- 
ta por  el  señor  Decano,  para  ele- 
varla al  Ministerio  respectivo  y 
comprende  los  puntos  siguientes: 

Art.  lí'— Fl  artículo  212  del 
Decreto  número  288  queda  refor- 
mado así: 


TERCER  AÑO 


^^v. 


Oratoria  Forense  y  Literatura 
Española  y  Americana  —  Filoso- 
fía de  la  Historia  (principios  y 
leyes,  generales  del  desenvolvi- 
miento de  la  humanidad) — Dere- 
cho Penal  (comprendiendo  los 
principios  de  la  Ciencia  Penal, 
Código  Penal  patrio  y  Nociones 
de  Medicina  Legal.) 

CUARTO  AÑO 

Derecho  Administrativo. —  De- 
recho Penal  Militar  y  Fiscal  pa- 
trios y  comparados  con  las  legis- 
laciones más  avanzadas:  Suiza, 
Americana,  Francesa  y  Alema- 
na —  Procedimientos  Judiciales. 

Art.  2" — Un  sólo  catedrático 
no  podrá  desempeñar  más  de  una 
clase,  salvo  el  caso  de  sustitución 
temporal. 

Art.  3" — Los  catedráticos  tie- 
nen además  de  sus  obligaciones 
propias,  las  de  escribir  para  el 
periódico  de  la  Facultad  confor- 
me al  Reglamento;    y  de    formar 
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obras  de  texto  en  sus  respectivas 
asignaturas,  debiendo  á  este  efec- 
to, informar  cada  tres  meses  á  la 
Junta  Directiva  sobre  el  progreso 
de  sus  trabajos. 

Art  4? — Las  licencias  que  se 
concedan  á  los  catedráticos  por 
quince  días  y  por  una  sola  vez  en 
el  año,  serán  con  goce  de  sueldo. 

Art.  S? — La  falta  de  cumpli- 
miento de  lo  dispuesto  en  el  artí- 
culo 3?  en  cuanto  á  la  redacción 
de  textos  hará  incurrir  IPSO  FAC- 
TO,  á  los  catedráticos  respectivos, 
en  una  multa  de  10  p-S  de  los 
sueldos  percibidos  durante  la  fal- 
ta, la  que  ingresará  á  los  fondos 
.de  la  Secretaría. 

Art.  6" —  Las  obras  que  se  con- 
cluyan por  los  catedráticos  se 
mandarán  imprimir  por  cuenta 
de  la  Tesorería  de  las  Facultades, 
conservando  sus  autores  la  pro- 
piedad literaria  y  pudiendo  la 
Junta  Directiva  conceder  premios 
á  las  obras  sobresalientes  las  que, 
por  el  mismo  hecho,  quedarán  de- 
claradas como  libros  de  texto. 

Art.  7" — Se  aprueba  el  presu- 
puesto de  gastos  ordinarios  de  la 
Facultad  de  que  ha  dado  cuenta 
la  Junta  Directiva,  el  que  comien- 
za á  regir  desde  el  1"  del  mes  en 
curso. 

llí' 

Se  levantó  la  sesión. 

(f)  M.  a.  Hekkeka 

Carlos  Sauazak. 

Secretario. 


Expedición  de  títulos  de  Abogado. 

Los  infrascritos  miembros  de 
la  Junta  Directiva  de  la  Facultad 
de  Derecho  y  Notariado,  en  cum- 
plimiento del  auto  que  precede, 
hemos  practicado  el  examen  de 
Don  Manuel  F.  Lobos,  sobre  el 
punto  de  tesis  y  proposiciones 
correspondientes ; 

POR  TANTO: 

Y  habiéndolo  encontrado  sufi- 
cientemente instruido,  lo  hemos 
aprobado  por  unanimidad  de  vo- 
tos declarándolo  apto  para  el 
ejercicio  de  la  profesión  de  abo- 
gado. 

Fn  fé  de  lo  cual  firmamos  la 
presente  acta  en  Guatemala,  á 
ocho  de  noviembre  de  mil  ocho- 
cientos noventa  y  tres. 

(f.)  M.  A.  Herrera. —  (f.)  Miguel 
Flores. —  (f.)  Emilio  de  León. —  (f.) 
Juan  María  Guerra. —  (f.)  Vicente 
Sáenz. —  (f.)  Carlos  Salazar. 


Los  infrascritos  miembros  de 
la  Junta  Directiva  de  la  Facultad 
de  Derecho  y  Notariado,  en  cum- 
plimiento del  auto  que  precede, 
hemos  practicado  el  examen  de 
Don  Maximiliano  Hernández  so- 
bre el  punto  de  tesis  y  proposi- 
ciones consignadas; 

POR  TANTO: 

Y  habiéndolo  encontrado  sufi- 
cientemente instruido,  lo  hemos 
aprobado  por  unanimidad  de  votos 


r 
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declarándolo  apto   para  el  ejerci- 
cio de  la  profesión  de  abogado. 

Kn  fé  de  lo  cual,  firmamo.s  la 
presente  acta  en  Guatemala  á 
diez  y  ocho  de  noviembre  de  mil 
ochocientos  noventa  y  tres. 

(f.)  M.  A.  Hekkeka. — (f.)  Miguel 
Flores.— (f.)  F.  Neki  Prado.— (f.) 
Juan  María  Guerra.  —  (f.)  Vicente 
Sáenz. —  (f.)  Carlos  Salazar. 


Los  infrascritos  miembros  de 
la  Junta  Directiva  de  la  Facultad 
de  Derecho  y  Notariado,  en  cum- 
plimiento del  auto  anterior,  he- 
mos practicado  el  examen  de  Don 
Román  Escobar,  sobre  el  punto 
de  tesis  y  proposiciones  corres- 
pondientes; 

POR  TANTO: 

Y  habiéndolo  encontrado  sufi- 
cientemente instruido,  lo  hemos 
aprobado  por  unanimidad  de  vo- 
tos declarándolo  apto  para  el 
ejercicio  de  la  profesión  de  abo- 
gado. 

En  fé  de  lo  cual  firmamos  la 
presente  acta  en  Guatemala,  á 
veintiuno  de  noviembre  de  mil 
ochocientos  noventa  y  tres. 

(f.)  M.  A.  Herrera.— (f.)  Miguel 
Flores.— (f.)  M.  J.  Foronda.— (f.) 
Juan  M.  Guerra. —  (f.)  Carlos  Sa- 
lazar. 


Los    infrascritos  miembros  de 
la  Junta  Directiva   de  la   Facul-. 


tad  de  Derecho  y  Notariado,  en 
cumplimiento  del  auto  que  prece- 
de hemos  practicado  el  examen 
de  Don  Ezequiel  Cruz  Reyes,  so- 
bre el  punto  de  tesis  y  proposi- 
ciones consignadas; 

POR  TANTO: 

Y  habiéndolo  encontrado  sufi- 
cientemente instruido,  lo  hemos 
aprobado  por  unanimidad  de  vo- 
tos declarándolo  apto  para  el 
ejercicio  de  la  profesión  de  abo- 
gado. 

En  fé  de  lo  cual  firmamos  la 
presente  acta  en  Guatemala,  á 
veintitrés  de  noviembre  de  mil 
ochocientos  noventa  y  tres. 

(f.)  M.  A.  Herrera. —  (f.)  Miguel 
Flores.— (f.)  Vicente  Sáenz. —  (f.) 
M.  J.  Foronda. —  (f.)  Manuel  Klée. 
(f.)  CarÍós  Salazar. 

Y  habiéndose  expedido  á  los 
vseñores  Don  Adolfo  Amézquita, 
Don  Román  Escobar,  Don  Maxi- 
miliano Hernández  y  Don  Ezequiel 
Cruz  Reyes  los  títulos  de  Aboga- 
dos y  Notarios,  la  Junta  Directi- 
va ha  dispuesto  ponerlo  en  cono- 
cimiento del  público,  por  medio 
del  periódico,  para  los  efectos  de 
ley. 


Los  infrascritos  miembros  de 
la  Junta  Directiva  de  la  Facultad 
de  Derecho  y  Notariado,  en  cum- 
plimiento del  auto  respectivo,  he- 
mos procedido  al  examen  general 
de  don  Rafael  Nuila,  sobre  el  pun- 
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to  de  tesis 
signadas. 


y  proposiciones  con- 


POR  TANTO: 

Y  habiendo  encontrado  al  can- 
didato suficientemente  apto,  lo 
hemos  aprobado  por  unanimidad 
de  votos  declarándolo  competente 
para  el  ejercicio  de  la  profesión 
de  Abogado. 

En  fé  de  lo  cual  firmamos  la 
presente  acta  en  Guatemala,  á 
veinticuatro  de  diciembre  de  mil 
ochocientos  noventa  y  tres. 

(f.)  M.  A.  Herrera. —  (f.)  Miguel 
Flores. —  (f.)  Vicente  Sáenz. —  (f.) 
Salvador  A.  Saravia. — (f.)  Carlos 
Salazar. 

Y  habiéndose  expedido  al  señor 
Nuila  los  títulos  de  Abogado  y 
Notario,  la  Junta  Directiva  ha 
dispuesto  ponerlo  en  conocimien- 
to del  público,  por  medio  del  pe- 
riódico, para  los  efectos  de  ley. 


Los  infrascritos  miembros  de 
la  Junta  Directiva  de  la  Facultad 
de  Derecho  y  Notariado,  en  cum- 
plimiento del  auto  que  precede, 
hemos  practicado  el  examen  de 
Don  Adolfo  Amézquita,  sobre  el 
punto  de  tesis  y  proposiciones 
consignadas; 

POR  TANTO: 

Y  habiendo  encontrado  al  can- 
didato suficientemente  instruido, 
lo  hemos  aprobado  por  unanimi- 


dad de  votos  declarándolo  apto 
para  el  ejercicio  de  la  profesión 
de  abogado. 

E^n  fé  de  lo  cual,  firmamos  la 
presente  acta  en  Guatemala,  á 
veintiuno  de  octubre  de  mil  ocho- 
cientos noventa  y  tres. 

■  (f.)  M.  A.  Herrera. —  (f.)  Miguel 
Flores. —  (f.)  M.  J.  Foronda. —  (f.) 
Emilio  de  León. —  (f.)  Juan  María 
Guerra.— (f.)  Carlos  Salazar. 


Expedición  de  títulos  de  Notario. 

La  Secretaría  de  la  Facultad 
de  Derecho  y  Notariado,  en  cum- 
plimiento del  artículo  200,  inciso 
15,  del  Decreto  número  288,  pone 
en  conocimiento  del  público  que, 
durante  el  año  de  1893,  se  expi- 
dió título  de  Notario  á  favor  de 
los  abogados  señores:  Don  Manuel 
Paz,  Don  Mariano  Berdúo,  Don 
Francisco  Blandón  y  Jarquín, 
Don  Manuel  Martínez  R.,  Don 
Enrique  Lozano,  Don  Alberto 
Aguiluz,  Don  Juan  Calderón,  Don 
Adolfo  Amézquita  y  Don  Román 
Kscobar;  y  últimamente  á  favor 
de  Don  José  G.  Ozaeta. 

Guatemala,  24  de  enero  de  1894. 
Carlos  Salazar, 

Secretario. 
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SECCIÓN    EDITORIAL 

"La  Escuela  de  Derecho," 

K\  jueves  18  de  eneróse  inauguró 
el  nuevo  curso  instalándose  las 
clases,  que  han  continuado  con  re- 
gularidad. 

Ha  sido  en  extremo  satisfacto- 
rio el  número  de  nuevos  estudian- 
tes que  ocurrieron  á  inscribirse 
en  los  primeros  cursos  de  la  ca- 
rrera, notándose 'la  afluencia  de 
salvadoreños,  hondurenos  y  nica- 
ragüenses, lo  que  demuestra  el 
buen  nombre  que  nuestra  Kscue-" 
la  Profesional  tiene  en  Centro- 
América. 

A  éstos,  así  como  á  los  viejos 
alumnos  les  ofrecemos  las  colum- 
nas de  esta  publicación  para  que 
concurran  con  sus  trabajos  á  la 
noble  lid  del  combate  de  las  ideg.s, 
que  tanta  luz  ha  producido  en 
nuestro  siglo  y  tantos  beneficios 
ha  reportado  á  los  pueblos. 

Contamos  también  con  el  ilus- 
trado concurso  de  los  señores  Ca- 
tedráticos, de  cuyo  patriotismo  é 
interés  por  el  buen  nombre  de  la 
Kscuela,  no  hemos  dudado.  Sin 
embargo,  tal  vez  por  causas  jus- 
tificativas, indudablemente,  su  co- 
laboración ha  sido  escasa  hasta 
hoy,  y  «La  Kscuela  de  Derecho» 
se  ha  privado  de  tan  vaTioso  con- 
tingente. 

Al  iniciarse  con  el  año  las  nue- 
vas tareas,  esperamos  que  los  se- 
ñores Profesores  responderán  con 


eficacia  á  nuestro  llamamiento  y 
que  compartirán  con  nosotros  la 
simpática  labor  de  dar  á  conocer 
nuestra  Escuela  lo  más  que  sea 
posible,  por  medio  de  su  órgano 
de  publicidad,  ya  dando  á  luz  al- 
gunas de  sus  lecciones  en  que  se 
diluciden  y  vulgaricen  importan- 
tes problemas  que  la  Ciencia  del 
Derecho  tiene  hoy  en  el  campo  de 
la  discusión,  ó  ya  para  publicar 
si  así  lo  desearen,  los  artículos 
doctrinarios  que  la  diaria  expe- 
riencia les  sugiera  en  la  cátedra 
ó  en  la  práctica  profesional. 
*.  En  materia  de  textos,  nuestra 
Escuela  es  tributaria  del  extran- 
gero,  pues  aunque  algunos  abo- 
gados guatemaltecos  han  escrito 
sobre,  diversas  materias  y  conta- 
mos corolas  Instituciones  de  De- 
recho Civil  del  Dr.  Cruz  y  la  obra 
sobre  Dereicho  Administrativo  del 
licenciado  Saravia,  se  nota  la 
falta  de  obras  que  faciliten  el  es- 
tudio de  otroí»  ramos. 

Los  Procedimieptos  Judiciales 
de  la  República  carecen  de  una 
exposición  filosófica  y  razonada 
para  su  estudio,  gues  la  obra  de 
Caravantes  hasta  lioy  consultada 
por  los  alumnos  y  aun  por  los  abo- 
gados, no  responde,  en  lo  gene- 
ral, á  las  bases  y  tendencias  del 
Derecho  Patrio. 

Otro  tanto  podríamos  decir  de 
las  diversas  materias  del  Progra- 
ma de  estudios. 

Excitamos,  pues,  de  i;n  modo 
especial  á  los  Catedráticos    para 
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que,  por  medio  de  este  periódico 
.de  la  Facultad,  contribuyan  á  la 
ilustración  de  sus  alumnos  publi- 
cando sus  lecciones  y  conferen- 
cias. 


LA  POESÍA  EN  EL  TEATRO 

Ks  muy  extraño  lo  que  en  nues- 
tra época  sucede  en  el  terreno 
del  arte  dramático:  parece  que 
todos  los  esfuerzos  de  los  autores 
de  nombradla  y  todos  los  ensayos 
de  los  escritores  noveles  conver- 
gen al  hallazgo  de  una  nueva  fór- 
mula; los  reformadores  de  la  lite- 
ratura y  del  arte  escénico  varían 
un  día  y  otro  día;  á  cada  momen- 
to sur  jen  otros  principios;  las 
tendencias  se  esteriorizan,  apare- 
ciendo en  las  tablas  temas  bíbli- 
cos ó*  crudamente  naturalistas, 
cuyos  autores  ó  actores  vienen  á 
justificar  con  frecuencia  la  inter- 
vención de  la  policía;  los  decaden- 
tes tienen  sus  teatros,  los  simbó- 
licos é  impresi^onalistas  los  suyos; 
aquí  privan  los  hombres  que 
hacen  pantomimas,  allí  fantoches 
representan  dramas;  la  palabra 
cede  al  movimiento  ó  el  juego  de 
los  colores  se  sobrepone  á  lo  plás- 
tico, siendo  de  esperar  que  antes 
de  fin  del  siglo  las  combinaciones 
de  colores  ideadas  por  algún  in- 
genioso empresario  y  empleadas 
como  motivo  artístico,  se  enseño- 
rearán de  los  demás  efectismos 
ficticios  y  convencionales;  pero 
todo  ello  nada    importa    para    el 


porvenir  del  verdadero,  del  único 
arte  que,  aplicado  á  la  escena  co- 
mo á  las  demás  esteriorizaciones 
de  la  idea  estética,  no  puede  ser 
sino  el  culto  y  la  reproducción  de 
lo  bello.  El  gran  teatro  de  Sha- 
kespeare, de  Calderón,  de  Tirso, 
de  Corneille,  Racine,  Goethe  y 
Schiller,  se  elevará  siempre  por 
encima  de  las  efervescencias  en- 
fermizas de  la  neurosis  histérica 
ó  anémica  de  la  época  presente, 
y  producirá  con  sus  gloriosos  y 
saludables  ejemplos,  una  evolu- 
ción retroactiva  á  las  aguas  de  la 
más  pura  inspiración  quebrotan 
abundantes  de  la  inagotable  fuen- 
te de  la  poesía.  Ya  lo  están  ad- 
virtiendo los  evolucionistas  á  la 
moderna,  tan  útiles  jJara  el  pro- 
greso y  desenvolvimiento  ae  los 
grandes  problemas  científicos,  co- 
mo incompetentes  para  sentir,  y 
por  ende  para  expresar  lo  ideal, 
lo  vsublime,  que  es,  en  medio  de  los 
sinsabores  y  de  las  amarguras  de 
la  vida,  cual  la  sonrisa  ^e  la 
primavera  y  los  ardientes  efluvios 
del  estío,  cuando  suceden  á  las 
tempestades  del  otoño  y  á  los  hie- 
los del  invierno.  E)l  espíritu  hu- 
mano, cansado  de  tantas  dudas, 
de  tantos  experimentos  y  de  tan- 
tas negaciones,  siente  ya  ansias 
por  el  idealismo,  y^  esterilizado 
por  una  vida  egofsta,  aspira  al 
amor,  esa  lirá^jncantada  de  todos 
los  tiempos  y  todas  las  socieda- 
des, impeliendo  á  la  literatura  y 
al  arte  á  tender  las  manos  hacia 


LA  ESCUELA  DE  DERECHO 


11 


M 


la  poesía,  que  sólo  ha  sido  siem^- 
pre,  es  y  será  eternamente  joven, 
eficaz  y  seductora,  como  el  sol 
naciente,  más  antiguo  C[ue  el  hom- 
bre y  como  el  amor,  tan  viejo  co- 
mo aquél  y  que  será  sinembargo 
nuevo  hasta  la  consumación  de  los 
siglgs. 

Cuanto  se  apropia,  pues,  mo- 
mentáneamente, pn  los  dominios 
del  arte  el  monopolio  d^la  juven- 
tud, pasará,  quedando  solo  la 
poesía  invulnerable  ante  las  nue- 
vas formas;  y  donde  *quiera   que 


palpite  con  más  rigor  el  corazóna^;:  sistente  en  arrojar  vsobre  las  ta- 


humano,  de  las  ruinas  de  los  tem- 
plos de  un  día,  se  alzará  la  musa 
divina,  hermosa  y  serena,  con  su 
faz  luminosa,  llena  de  magestad 
avasalladora. 

Paf^a  cada  generación  si^  *sem- 
blante 'podrá  tener  '  distintos  ras- 
gos, correspondientes  al  momento 
sicológico  de  su  aparición.  Unos 
lectores,  desviados  ó  extraviados 
por  rf:auces  estrechos  y  de  mal 
gusto,  desconocerán  su  encanto  y 
se  substraerán  á  su  influjo  bien- 
hechor; otros,  la  renegarán  por 
móviles  egoístas  ó  por  inclinacio- 
nes de  hábitos  corrompidos;  pero 
donde  prevalecerá  prácticamente 
el  imperio  de  ese  influjo,  será'  con 
particularidad  en  el  teatro,  por- 
que allí  las  impresiones  están  á  la 
vista,  permitiendo  que  se  tome 
de  ellas  cuenta  qxWcísl  en-  el  mo- 
mento mismo  de  su  producción. 

A  este  respecto  la  experiencia 
de  los  últimos   años  es  harto    ins- 


tructiva. Los  reformadores  de  la 
escena  se  esforzaban  y  se  esfuer- 
zan todavía  en  oponer  el  análisis 
ája  síntesis,  en  sustituir  al  amor 
c6n  eK  odio;  ya  sabemos  cuáles 
fueron  los  resultados  de  semejan- 
tes ensayos. 

La  escena  pesimista  no  tiene 
porvenir,  por  entrañar  la  absolu- 
ta negación  del  arte  teatral  que 
no  consiente  ni  íondo  obscuro,  ni 
áridas  disecciones  sicológicas,  ni 
el  desprecio  de  la  composición, 
ni  una  estética  de  estercolero  con- 


blas  los  trapos  sucios  de  la  vida; 
pero  que  se  desenvuelve  entre  los 
contrastes  de  luz  y  sombras  y  se 
dibuja  con  vistosos  colores,  me- 
diante una  acción  amplia,  con  la 
lógica  de  los  sentimientos  y  de  las 
pasiones.  Se  advierte,  de  algún 
£iempo  á  esta  parte,  que  hasta  los 
públicos  inclinados  al  análisis, 
quieren  ver  en  la  escena,  reduci- 
dos á  la  acción  de  un  par  de  ho- 
ras, aquellos  rasgos  y  aquellas 
manifevstaciones  de  la  vida  que,  en 
la  existencia  diaria  y  ante  la  mi- 
rada distraída,  sólo  se  deslizan 
accidental  y  vagamente^  sobre 
hombres'^  cosas  y  sucesos.  Se  no- 
ta también  que  hasta  los  especta- 
dores encariñados  con  el  pesi- 
mismo y  poco  enterados  de  la  na- 
turaleza humana,  desearían  dejar 
los  odios  á  la  entrada  del  teatro, 
para  hallar  en  él  héroes  y  hom- 
bres de  buena  compañía  á  quien 
no  necesitasen  despreciar. 
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¿Quién  sabe  que  camino  segui- 
rá en  adelanteí^^eforma  del  tea- 
tro? Más,  n5^¿bemos  desespe- 
rar de  sus  destinos  cuaado,  uni-. 
do  á  esos-  hechos,  vemos  que 
Shakespeare  en  Inglaterra,  Goe- 
the, Schiller  y  Klopstock  tn  Ale- 
mania, Moliere,  Corneille  y  Ra- 
cine  en  Francia,  atraen  numerosa 
concurrencia,  cada  vez  que  se  po- 
nen en  escena  algunos^de  sus  dra- 
mas ó  cQjnedias. 

Aquí  tienen,  pues,  los  refor- 
mistas él  camino  trazado.  ¿Para 
qué  revolverse,  buscando  nuevos 
procedimientos?  Para  incurrir 
en  excentridades  y  extrayismos 
morales  y  artísticos,  cual  aconte- 
ce á  todos  aquellos  que,  íaltos  de 
verdadera  vocación,  tienen  que  ' 
recurrir  al  escándalo  para  no  pa- 
sar inadvertidos,  ó  dar  de  llenó  e^n 
lo  soez  y  grotesco  ^gara  recibir  el 
pasajero  y  poco  en-vldiable  aplau- 
so de  los  tontos! 

Los  maestros  del  arte  dramáti- 
co han  trazado  con'  plumas  de 
diamante  la  forma:  "que  se  buvsque 
en  ellos  la  inspiración,  que  se 
consulte  las  tendencias  y  las  es- 
peranzas de  la  inejor  parte  de  la 
humanidad,  que  se  sienta  con  ella, 
que  se  ame  lo  que  ella  ama  y, 
prescindiendo  de  vanos  nombres, 
porque  son  vanos  cuando  se  quie- 
ren apljcar  al  arte  dramático, 
que  se  rinda  culto  á  la  «nodri^ 
del  espíritii,»,á  la  divina  ppi^ia, 
y  el  teatro  volverá  á  ser  escuela 
de  buenas  costumbres,  punto   de 


reunión  y  de  vsolaz  de  gentes  de 
agradable  trato  y  templo  predi- 
lecto del  arte. 


Formalidades  del  Comerciante 

•i    ■' 

Desde  que  las  sociedades  polí- 
ticas empezaron  á  tener  relacio- 
nes mercantiles  con  otros  pueblos 
diferentes  han  procurado  regla- 
mentar las  obligaciones  y  dere- 
chos de  los  comerciantes,  tanto 
para  mantener  el  crédito,  base  in- 
dispensable del  comercio,  como 
para  garantizar  al  público  por  las 
responsabilidades  que  contraen 
los  que  abren  un-  establecimiento 
que  cria  conipromisos  con  los  que 
á  ellos  acuden  á  negocios. 

Siendo  el  comercio  la  industria 

^ 

que  dá  salida  á  los  productos  de 
toda.^  las  otras  industrias,  su 
desarrollo  y  buena  marcha  au-, 
menta  la  producción  y  por  ella  la 
riqueza  de  las  naciones,  haciendo 
que  eí  frutó  del  trabajo  encuen- 
tre acó j  ida  en  mercados  en  donde 
es  mejor  remunerado,  impidien- 
do que  los  sobrantes  de  todas 
partes  se  queden  sin  consumo  3' 
por  consiguiente  que  no  teniendo 
cambio  el  exceso  de  producción 
sobre  las  necesidades  interiores, 
disminuya  la  riqueza  y  con  ella  el 
trabajo  productor  que  levanta  á 
las  naciones  haciéndolas  indus- 
triosas y  emprendedoras. 

Así  conviene  al  fanjiento  del  co- 
mercio que  los  contratos  que- se 
hagan  con   los   que  se   dedican  á 
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Cvsa  industria  no  dejen  de  tener 
su  debido  cumplimiento  ni  se 
puedan  invalidar  por  falta  de  ca- 
pacidad legal  del  mismo  que  los 
verifica,  abriendo  establecimien- 
to público  al  que  todos  acuden. 

Con  el  objeto  de  imposibilitar 
el  fraude  que.  pudiera  cometerse 
por  los  que  tienen,  especial  pro- 
tección en  la  ley,  como  los  meno- 
res y  mujeres  casadas,  para  que 
no  valgan  los  contratos**  que  con 
ellos  se  hagan  y  para  «impedir  á 
éstos  mismos  que  se  dediquen-  "ál 
comercio  sin  la  aptitud  que  los 
haga  hábiles  para  obligarse,  sé 
han  establecido  en  otaras  legisla- 
ciones requisitos  previos  al  ejer-* 
cicio  del  comerciíT,'  no  püdtiendo  ' 
abrirse  establecimiento  mercantil 
sin  llenar  ciertas  forihalidades» 

X^a  patente  de  inscripción  es  un 
atestado  que  debe  obtener  el  co- 
merciante antes  í^e  empeüaf  su 
tráfico  címforme  á  la  legislación 
española:  Se  presenta  -el  intere- 
sado ante  el  Alcalde  dfe"  su*  domi- 
cilio con  tina  exposición  visada 
por  el  Regidor  Síndico  en  la  que 
manifiesta  su  nombre  y  apellido^- 
su  estado,  y  naturaleza,  su  inten- 
to de  dedicarse  al  comercio,  y  la 
forma  en  que  va  á  ejercer  aquella 
profesión.  Si  él  que  solicita  la 
patente  no  tiene  incapacidad  al- 
guna, el  Alcalde  debe. expedírsela' 
sin  cobrar  derechos,  y  remitir  un. 
duplicado  4e  dicha  patente  al 
Gobernador  Civil  de  la  provincia 
para  que  se   inscriba  en  el  Regis- 


tro público  de  Comercio.  Art. 
13,  14  y  15  Código  de  Comercio 
de  Kspaña. 

.  El  Registro  Público  de  Comer- 
cio no  se  encuentra  establecido 
entre  nosotros.  Kn  los  Juzgados 
de  1?  Instancia  se  copian  algunos 
de  los  documentos  que  otorgan 
los  que  se  dedican  á  esa  profesión 
como  la  constitución  y  la  disolu- 
ción de  la  sociedad  mercantil  y 
los  poderes  de  los  factores,  des- 
cubriéndose en  esos  actos  algo  de 
lo  que  el  Registro  debe  llenar. 

Kn  la  legislación  española  que 
es  la  que  sijrvió  de  base  principal- 
mente á  nuestro  Código  de  Co- 
"mereio,  el  Registro  ^de  Comercio 
-está  establecido  en  los  Gobiernos 
civiles  de  cada  una  de  las  proyin- 
cias.  Se  divide  en  dos  secciones: 
la  primera  la-  compone  la  matrí- 
cula general  del  comercio  y  con- 
tiene el  nombTe  y  apellido  de  ca- 
da comerciante;  su  estado,  natu- 
.  raleza  y  domicilio,  datos  que  se 
toman  del  duplicado  de  la  patente 
de  inscripción,  "que  remite  á  la 
.autoridad  superior  civil,  el  Al- 
calde que  lo  expide. 

La  inscripción  de  los  documen- 
tos públicos  compone  la  segunda 
sección  y  en  ella  se  toma  nota  de 
los  poderes  que  otorgan  los  co- 
merciantes á  los  factores  y  depen- 
dientes, de  las  escrituras  de  so- 
ciedad y  cartas  dótales,  capitula- 
ciones matrimoniales  y  entregos 
de  bienes  parafermales  que  otor- 
guen ó  tengan  otorgadas    los   co- 


14 


LA  ESCUELA  DE  DERECHO 


merciantes  al   empezar   el  ejerci- 
cio de  su  profesión. 

Por  no  exijírse  formalidad  al- 
guna entre  nosotros  para  ejercer 
el  comercio,  pues  para  ello  ba'sta 
abrir  una  tienda,  puede  un  menor 
de  edad,  un  loco  y  aun  una  mujer 
casada,  sin  la  licencia  convenien- 
te, estar  ejerciendo  el  comercio. 
Sería  de  desearse  que  antes  de 
abrirse  al  público  un  estableci- 
miento de  esa  naturaleza  se  com- 
probasé*~la  aptitud  legal  para^  el 
ejercicio  de  los  actos  que  van  á 
verificarse,  ordenándose  la  obten- 
ción previa  de  la  patenfe  ó  título 
que  autorice  para  comerciar,  ño 
como  una  traba  puesta  al  ejerci- 
cio libre  de  esa  industria,  sino 
como  garantía  para  cortar  irre- 
gularidades que  son  más  tard^ 
perjudiciales,  ya  que  es  más  con- 
veniente, como  tantas  veces  se  ha 
repetido,  prevenir  los  males  que 
corregir  los  daños  que  causen. 

S.  A.  S.   . . 


DISER-TA 


CIONBS 


Señok  Pkofesok, 


Señores: 


Debo  tratar  en  esta  lig-era  diserta- 
ción alguna  de  las  muchas  é  importan- 
tes materias  que  forman,  el  segundo 
curso  de  Derecho  Civil,  tarea  difícil 
para  mí  por  la  escasez  de  conocimien- 
tos que  en  esa  asig-natura  poseo;  pero 
lo  hago  porque  el  señor  Catedrático 
me  ha  dispensada  la  honra  de  desig- 
narme para  una  conferencia  que  (aun- 


que muy  tarde  por  causas  agenas  á 
mi  voluntad)  presento  hoy  confiado 
en  que  se  verá  con  indulgencia  este 
incorrecto  trabajo. 

Todos  los  puntos  comprendidos  en 
el  Derecho  Civil  han  sido  concienzu- 
damente estudiados  por  nuestros  le- 
gisladores, quienes  fundados  en  los 
principios  establecidos  por  el  Derecho 
Natural,  base  de  toda  legislación,  y 
teniendo  en  cuenta  las  leyes  positivas 
más  arraigadas  y  de  mejor  provecho 
que  se  han  emitido  én  el  mundo  civili- 
zado, dictaron  los  preceptos  á  que  está 
sujeta  la  sociedad  política  y  civil  de 
Quatemala,'»  y  los  individuos  que  la 
forman,  siendo  por  estas  razones  que, 
nada  nuevo  podría  yo  decir  en  lo  que 
se  relaciona  con  este  curso  y  sólo  repe- 
tiré lo  que  dice  el  Código  y  en  la  clase 
.  se  ha  estudiado  respecto  á  la  división 
de  los  contratos. 

Según  el  objeto  á  que  se  atiende  en 
la  naturaleza  de  los  contratos,  se  divi- 
den en  contratos  sobre  cosas  y  contra- 
tos sobre  actos;  á  los  primeros  corres- 
ponden todos  aquéllos  que  tienen  por 
objeto  transferir  el  dominio  de  la  pro- 
piedad de  los  bienes  ó  el  usufructo  de 
ellos,  y  á  los  segundos, 'los  que  consis- 
ten en  la  .prestación  de  servicios  pura- 
mente personales. 

Atendiendo  á  las  causas  que  tiene 
en  mira  el  sujeto  del  contrato  para 
verificarlo,  se  dividen  en  contratos  de 
beneficencia  y  de  cambio;  esta  división 
es  quizá  la  más  importante.  Son  con- 
tratos de  betieficencia  aquellos  en  los 
que  la  persona  que  se  obliga  á  otra  á 
un  acto  ó  una  prestación  cualquiera,  lo 
hace  sin  exigir  por  esto  remuneración 
de  ninguna  especie,  siendo  general- 
mente un  acto  desinteresado.  En  los 
ccmtratos  de  cambio  ambos  contratan- 
tes están  obligados  á  prestaciones  re- 
cíprocas, domina  en  ellos  casi  siempre 
el  deseo  de  lucrar   y  reciben  por   esto 
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también  el    nombre  de  contratos  one- 
rosos. 

Entre  los  contratos  de  beneficencia 
tenemos  la  donación,  transferencia 
del  dominio  sobre  las  propiedades  a 
título  gratuito,  el  uso  de  las  cosas  fun- 
jibles  ó  sea  mutuo,  el  de  las  no  fundi- 
bles ó  comodato,  así  como  el  depósito 
y  el  mandato  g-ratuito. 

A  los  contratos  de  cambio  pertene- 
cen: la  compra-venta,  la  permuta,  la 
locación  y  conducción  y  el  mandato  á 
título  oneroso. 

Además  de  los  contratos  menciona- 
dos, existen  lo**tjue  llevan  los  nombres 
de  unilaterales,  bilaterales,  consen- 
súales, reales,  principales,  accesorios, 
aleatorios  condicionales  y  absolutos. 
Unilaterales,  son  aquéllos  en  que  la 
obligación  recae  sobre  una-  sola  de  las 
partes  contratantes  coma  la  fianza; 
son  bilaterales  los  contratos  en  los  que 
las  dos  partes  tienen  oblig-aciones  re- 
cíprocas, la  compra-venta  por  ejemplo. 
Los  contratos  pueden  perfeccionarse, 
por  el  simple  consentimiento  de  las 
personas  que  los  celebran  ó  por  la  en- 
trega de  la  cosa  materia  del  contrato 
y  se  les  desig"na  respectivamente,  con 
la  denominación  de  consensúales  y 
reales;  según  nuestro  Código,  son  rea- 
les el  mutuo,  el  comodato,  el  depósito, 
la  prenda  y  el  anticresis. 

Cuando  un  contrato  existe  por  sí 
sólo  como  parte  principal  de  la  neg-o- 
ciación  que  se  verifica  se  llama  con- 
trato principal,  y  cuando  es  secunda- 
rio, es  decir,  que  tiene  por  objeto  el 
cumplimiento  de  lo  que  se  estipula  en 
un  contrato  principal,  como  la  fianza, 
la  hipoteca,'  etc.,  toma  el  nombre  de 
contrato  accesorio. 

Condicionales  son  los  contratos  en 
que  la  realización  de  los  deberes  de  los 
contratantes  dependen  de  que  se  efec- 
túe ó  no,  un  acontecimiento  que  se 
ignora;  y   absolutos,  los  que  son  com- 


pletamente    independientes    de     toda 
condición. 

Por  último,  tenemos  los  contratos 
aleatorios  ó  sean  aquéllos  en  los  que 
las  pérdidas  ó  ganancias  dependen  de 
un  suceso  eventual  é  ignorado  por  las 
partes. 

El  Códig-o  Civil  establece  las  pres- 
cripciones a  que  todos  esos  contratos 
están  sujetos  y  prescribe  las  oblig-a- 
ciones que  por  ellos  contraen  las  per- 
sonas que  los  celebran;  también  ha 
previsto  muchas  de  las  dificultades 
que  pueden  presentarse  y  las  resuelve 
regularmente  conforme  á  los  princi- 
pios morales  de  la  equidad  y  la  jus- 
ticia. 

Guateqjala,  8  de  julio  de  1893. 

M.  Cruz  Flokks. 


INSERCION^^S 


.14)S  PARTIDOS    políticos 

POK  J.  C.  Bluntschu     - 


CAPITULO  L 

¿Qué  es  un  partido  político?— Los  funcionarioe  públi- 
cos.— Facción. 

Los  partidos  políticos  se  presentan 
en  todas  partes  tionde  se  mueve  libre- 
mente la  vida  política,  y  solo  desapa- 
recen en  los  pueblos  que  miran  con 
indiferencia  los  negocios  públicos  ó  se 
hallan  oprimidos  por  un  poder  violen- 
to, siendo,  por  lo  tanto, ,  su  falta  un 
sig;no  de  incapacidad  ó  de  opresión. 

■* Cuando  las  prohibiciones  y  los  cas- 
tigos ahogan  la  formación  de  los  par- 
tidos políticos  en  una  nación  vig-oro- 
sa,  como  sucedía  otras  .veces  en  Ale- 
mania, se  aleja  de- la  -vida  política 
para  empeñarse  en  disputas  religiosas 
ó  para  desarrollar  en  su  seno  las  riva- 
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lidades  y  oposiciones  científicas,  ar- 
tísticas ó  sociales.  Estos  partidos  no 
políticos  tienen  cierta  analogía  con 
los  primeros.  El  partido  relig-ioso  or- 
todoxo es  próximo  pariente  del  parti- 
do político  leg-itimista,  y  el  partido 
relig-ioso  de  la  reforma  simpatiza  con 
el  partido  político  liberal.  En  la  cien- 
cia la  escuela  histórica  se  acerca  al 
partido  conservador  y  la  escuela  críti- 
ca neg-ativa  al  partido  radical.  Las 
mismas  oposiciones  naturales  son  las 
que  producen  evidentemente  estos  g-ru- 
pos  paralelos  de  partidos  hostiles  ó 
similares  unos  á  otros,  y  así,  estudian- 
do la  naturaleza  de  los  partidos  polí- 
ticos, aclaramos  la  inteligencia  de  los 
otros. 

Los  partidos'políticos  se*manifiestan 
con  tanta  mayor  claridad  cuanto  es 
más  rica  y  libre  la  vida  política,  y 
por  eso  en  los  pueblos  mejor  organi- 
zados politicamente,  son  mas  perfec- 
tas sus  formaciones.  La  historia  de 
la  república  romana  y  el  desarrollo 
del  Estado  Inglés  y  de  la  Unión  Anje- 
ricana,  solo  se  explican  por  las  luchas 
de  sus  partidos.  El  esfuerzo  y  rivali- 
dad de  éstos  es  lo  que  engendra  las 
mejores  instituciones  políticas  y  lo 
que  'pone  en  claro  toda  la  riqueza  de 
las  fuerzas  latentes  de  la  nación.  No 
se  crea,  pues,  como  ciertos  espíritus 
apocados,  que  los  partidos  políticos 
sean  una  debilidad  ó-  una  enfermedad 
del  Estado  moderno;  por  el  contrario, 
son  la  condición  y  el  signo  de  una  ro- 
busta vida  política. 

El  no  pertenecer  á  ningún  partido 
no  es  ciertamente  una  virtud  del  ciu- 
dadano, y  decir  de  un  hombre  de  Es- 
tado que  se  halla  fuera  del  movimien- 
to de  los  partidos  es  un  elogio  muy 
pobre.  Los  partidos  son  la  expresión 
y  la  manifeátación  natural  y  necesa- 
ria de  los  grandes  resortes  ocultos  que 
animan  á  un  pueblo. 


Un  partido,  como  la  misma  palabra 
lo  indica,  es  una  fracción  de  un  todo: 
sólo  representa,  pues,  el  sentimiento 
de  una  parte  de  la  nación,  y  no  debe 
identificarse  nunca  con  el  Estado,  so 
pena  de  hacerse  culpable  de  usurpación 
y  orgullo.  Puede  combatir  á  los  otros 
partidos,  pero  no  desconocerlos;  ni,  por 
regla  general,  tratar  de  destruirlos. 
Un  partidb  no  puede  subsistir  sólo;  la 
existencia  de  otro  opuesto  es  lo  que  le 
da  ser  y  vida. 

¿No  habrá  algún  hombre  público 
que  deba  mantenerse  fuera  de  los  par- 
tidos? En  la  monarquj^  el  príncipe  re- 
presenta de  una  manera  permanente 
la  unidad  del  Estado,  del  todo.  La 
influencia  de  los  partidos  no  llega  á 
tal  altura,  pues  colocado  en  la  cumbre 
del  orden  establecido,  se  eleva  muy 
por  encima  de  todos  ellos,  hallándose 
combinada  toda  la  institución  de  suer-  * 
te  que  el  pxíncipe  queda  alejado  de 
las  contiendas.  Se  le  puede  exigir,  á 
'él*solo  quizá,  que  no  pertenezca  á  nin- 
gún partido  y  que  conceda  á  todos  su 
estima  y  protección  en  los  términos 
del  derecho  común.  Jorge  III  de  In- 
glaterra cometió  una  falta  tratando 
de  agrupar  enderedor  suyo  al  partido 
de  «los  amigos  del  rey,  »  separado  de 
los  otros  partidos  nacionales  whig  y 
tory:  éstos  ahogaron  bien  pronto  á 
aquel  efímero  grupo,  entre  sus  dos 
enormes  masas,  y  el  rey  nada  ganó 
con  el  ensayo.  Igualmente  censuramos 
á  los  príncipes  del  continente  que  se  - 
han  puesto  á  la  cabeza  de  los  partidos  ^ 
legitimistas. 

Sin  duda  que  un  príncipe  se  ve  con 
frecuencia  obligado  á  apoyar  su  go- 
bierno en  un  partido  poderoso  y  capaz 
por  el  momento,  y  á  combatir  las  agi- 
taciones políticas  que  serían  un  peli- 
gro para  el  orden  público,  pero  en  este 
caso  no  debe  atender  á  sus  simpatías 
ó  antipatías  personales,  sino  al  interés 
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del  Estado,  so  pena  de  dejar  de  ser  el 
Jefe  imparcial  y  respetado  de  todos  pa- 
ra convertirse  en  jefe  de  partido.  De- 
be, pues  evitar,  las  declaraciones  pre- 
maturas 6  apasionadas,  ya  en  favor, 
ya  en  contí-a  de  un  partido,  sobre  todo 
antes  de  una  lucha  electoral,  porque 
la  derrota  de  la  parcialidad  á  quien 
proteg"iera  le  oblig^aría  quizá  á  confiar, 
en  interés  del  Estado,  el  g-obierno  al 
partido  contrario  y  vencedor.  Un 
príncipe  que  quiera  ser  estable,  debe 
atender  á  los  movimientos  de  la  opi- 
nión y  saber  entenderse  con  las  fuer- 
zas cambiantes  que  determinan  las 
corrientes  de  estos. 

No  se  podría  exijir  la  misma  acti- 
tud ni  á  sus  ministros  ni  á  otros  fun- 
cionarios, ni  aun  al  Presidente  de  una 
República.  Los  que  ejercen  el  poder 
no  deben  obrar,  sin  embargfo,  como 
partidarios,  porque  la  función  perte- 
nece al  todo  á  quien  sirve  y  cuyo  espí- 
ritu la  anima.  Los  actos  del  funciona- 
rio son  los  actos  del  Estado;  el  dere-^ 
che  público,  en  los  deberes  que  traza 
y  en  las  atribuciones  que  concede, 
desconoce  los  partidos;  la  constitución 
y  la  ley  fijan  el  derec^jo  aplicable  á 
todos,  y  ponen  límites  a  las  ag-itaciones 
de  las  parcialidades  políticas.  El  juez 
no  mira  masque  ala  justicia;  el  mi- 
nistro no  puede  emplear  los  fondos  del 
Estado  en  provecho  de  un  partido,  ni 
dictar  medidas  de  g-obierno  fundadas 
en  el  espíritu  de  parcialidad:  las  leyes 
deben  ser  imparciales.  Solo  allí  don- 
de la  política  comienza,  es  decir,  allí 
donde  la  vida  se  mueve  libremente  en 
los  límites  del  derecho,  puede  entrar 
en  escena  el  interés  de  partido. 

Esta  oblig-ación  g-eneral  de  impar- 
cialidad no  se  opone  a  que  el  funcio- 
nario pertenezca  á  un  partido,  puesto 
que  no  es  como  el  príncipe  la  personi- 
ficación del  todo.  Si  como  funcionario 
es  el  órg-ano  y  representante  del  Esta- 


do y  debe  ser  imparcial,  como  particu- 
lar y  como  hombre  político  tiene  una 
libertad  relativa  que  le  permite  bus- 
car á  sus  correligionarios  y  unirse  á 
ellos.  Los  más  g-randes  hombres  de 
Estado  de  Roma  y  de  Ing-1  aterra  fue- 
ron á  la  vez  ministros  ó  mag-istrados 
imparciales  y  jejes  de  partido,  y  los 
presidentes  de  los  Estados  Unidos 
han  sido  nombrados  siempre  por  un 
partido.  La  acción  de  los  partidos 
desempeña  su  papel  en  todas  las  elec- 
ciones, que  son  su  verdadero  campo  de 
batalla;  y  por  tanto,  la  importancia  de 
aquéllos  crece  con  el  número  de  fun- 
ciones electivas,  y  disminuye  á  medi- 
da que  los  nom.bramientos  se  hacen 
por  el  g"ob¿erno  centr9,l  ó  por  el  Jefe 
del  Estado.  La  república,  aunque  sea 
aristocrática,  tiende  naturalmente  al 
g-obierno  de  los  partidos,  y  la  monar- 
quía limita  más  su  acción.  La  monar- 
quía constitucional  moderna  trata  de 
unir  las  ventajas  denlas  dos' formas, 
abandonando  á  los  partidos  las  fun- 
ciones políticas,  y  sustrayendo  á  su 
influencia  la  mayor  parte  de  las  fun- 
ciones técnicas.  La  acción  de  los  par- 
tidos sube  y  baja  con  las  ag"itaciones 
de  la  vida  pública,  y  debe  cesar  cuan- 
do lleg-ue  á-  la  esfera  de  los  deberes 
públicos.  La  parcialidad  política  en- 
cuentra una  barrera  en  la  situación 
imparcial  del  funcionario;  pero,  así 
como  pedimos  al  historiador  que  sea 
imparcial,  es  decir,  justo  y  verídico 
con  todos,  y  que  no  teng-a  partido,  « 
que  sea  un  espejo  fiel  de  las  imágfenes 
de  la  vida,  con  mayor  razón  exijimos 
al  funcionario  imparcialidad,  y  que  no 
se  mezcle  en  los  hechos  de  los  partidos 
políticos. 

Es  de  temer,  sin  duda,  que  el  espíri- 
tu de  partido  corrompa,  el  empleo,  lo 
que  sería  muy  fatal,  sobre  todo  en  las 
funciones  de  justicia.  Por  tanto,  el 
juez    deberá  mantenerse   apartado  de 
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todas  las  candentes  luchas:  como  ciu- 
dadano ó  como  diputado,  podrá  votar 
resueltamente  con  su  partido;  pero  co- 
mo juez,  prescindirá  de  éste. 

La  filiación  de  los  funcionarios  po- 
líticos en  un  partido  ofrece  menos  in- 
convenientes, porque  los  partidos  tie- 
nen su  puesto  natural  en  la  vida  polí- 
tica: esto  es  principalmente  cierto 
respecto  á  los  ministros  técnicos.  Los 
presidentes  y  los  consejos  g-obernantes 
de  la  república  tienen  en  esto  una  si- 
tuación bastante  análog-a  á  los  minis- 
tros políticos  de  la  monarquía.  Nom- 
brados por  el  partido  vencedor,  no 
pueden  desconocer  su  origen  ni  rene- 
gar de  los  principios  políticos  á  que 
deben  su  elevación.  Es  peligroso  para 
su  consideración  pasar  á  otro  partido, 
ó  simplemente  vacilar  entre  dos  de 
ellos:  sin  embargo,  hállanse  también 
al  frente  de  todo  el  Estado,  y  si  gober- 
naran exclusivamente  en  provecho  de 
una  tendencia,  chocarían  contra  el 
sentimiento  del  derecho  y  de  la  justi- 
cia en  un  pueblo  sano,  y  arruinarían 
bien  pronto  el  crédito  político  de  la 
mayoría  que  les  hubiere  nombrado,  lo 
cual  demostraría  entonces  que  era  in- 
capaz de  gobernar. 

En  resumen,  los  partidos  no  son  una 
institución  de  derecho  público,  sino 
de  política,  ni  miembros  del  organis- 
mo del  Estado,  sino  de  grupos  socia- 
les, de  donde  cada  uno  sale  y  entra 
libremente,  y  cuyos  individuos  se 
nnen  en  ciertas  opiniones  y  tenden- 
cias para  una  acción  política  común. 
Son  el  producto  y  la  expresión  de  las 
diversas  corrientes  del  espíritu  públi- 
co que  mueve  la  vida  nacional  en  el 
círculo  de  las  leyes. 

El  partido  no  se  confunde  con  la 
facción:  ésta  es  la  exageración  y  la 
desesperación  de  aquél,  y  tan  perjudi- 
cial al  Estado  como  útiles  son  los  par- 
tidos.   Estos  se    forman  y  ensanchan 


en  una  nación  vigorosa;  las  facciones, 
en  una  nación  enferma;  los  unos  com- 
pletan el  Estado;  los  otros  lo  desga- 
rran. En  su  crecimiento,  el  Estado  es 
animado  por  los  partidos;  en  su  deca- 
dencia, es  presa  de  las  facciones. 

Un  partido  político  es  el  que  se  ins- 
pira en  un  principio  político,  y  persi- 
gue un  fin  político  también:  llámase 
«  político  »  porque  está  en  armonía  con 
el  Estado,  es  compatible  con  él  y  se 
halla  consagrado  al  bien  común.  Un 
partido  puede  tener  muchos  defectos, 
aceptar  irreflexivamente  las  innova- 
ciones ó  adherirse  al  pasado,  emplear 
medios  inútiles  ó  perseguir  insensatos 
fines,  y  merece,  sin  embargo,  este  her- 
moso calificativo.  Pero  un  partido  no 
es  más  que  una  facción  cuando  se  so- 
brepone al  Estado,  cuando  subordina 
los  intereses  de  éste  á  los  suyos  pro- 
pios, el  todo  á  la  parte. 

Difícilmente  podrá  llegar  la  facción 
á  la  categoría  •  de  partido,  pues  éste 
degenera  con  facicilidad  en  facción. 

El  hombre  es  á  la  vez  individuo  y 
miembro  de  la  familia,  del  municipio, 
del  Estado  y  de  la  humanidad:  su  es- 
píritu individual  hállase  unas  veces 
en  armonía,  otras  en  lucha  con  el  es- 
píritu general.  De  la  misma  suerte, 
cada  partido  político  tiene  un  doble 
motor,  sus  intereses  particulares  y  los 
intereses  generales;  pero  en  él  triun- 
fan estos  últimos.  La  facción,  por  el 
contrario,  es  el  egoísmo  triunfante, 
esforzándose  en  explotar  al  Estado  en 
su  provecho.  Así,  pues,  la  facción  y  el 
partido  difieren  menos  por  las  fuerzas 
y  por  las  tendencias  que  los  mueven 
que  por  los  contrarios  polos  hacia  los 
cuales  se  dirigen.  El  partido  se  con- 
vierte en  facción  y  viceversa,  por  una 
simple  inversión  de  los  polos,  según 
que  domina  en  su  seno  el  espíritu  ge- 
neral ó  el  particular.  Sólo  la  facción 
pone  sus  intereses,  sus  pasiones  ó  tam- 
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bien  su  estricto  derecho  por  encima 
del  amor  a  la  patria  y  del  bien  pú- 
blico. 

Un  partido  puede  además  ser  exclu- 
sivista en  sus  reuniones,  nombrar  sus 
jefes,  deliberar  y  decidir,  crear  perió- 
dicos, sostener  y  animar  a  sus  amig-os; 
resistir  á  sus  enemig-os  y  disputarles 
la  victoria:  sus  miembros  pueden  así 
mismo,  sin  ser  facciosos,  sacrificar 
sus  opiniones  personales  á  las  del  par- 
tido y  obedecer  á  los  jefes  como  solda- 
dos disciplinados.  ¿Cómo  alcanzaría 
su  ñn  el  partido  sino  formase  una  aso- 
ciación-compacta y  ordenada?  La  dis- 
ciplina de  los  partidos  es  una  condi- 
ción necesaria  de  su  fuerza  como  en 
un  ejército.  Sólo  cuando  lleg-an  á  pre- 
ponderar el  celo  y  la  pasión  eg"oísta 
hácense  anti-sociales  estos  g"rupos  y 
dejan  de  merecer  el  nombre  de  parti- 
dos políticos. 


Paralelo  entre  lan  religiones 

PRELIMINARES 

Nuestro  propósito  abraza,  los  puntos  si- 
guientes: 

1° — Hacer  un  cotejo  entre  todas  las  reli- 
giones que  han  dominado  ó  dominan  en  la 
tierra. 

2-* — Reproducir  los  libros  sagrados  de  to- 
dos los  pueblos,  las  profesiones  de  la  fe  de 
todas  las  sociedades  religiosas,  las  liturgias 
de  todos  los  cultos. 

3° —  Recoger  en  pocos  cuadros  lo  que  se  en- 
cuentra esparcido  en  millares  de  volúmenes. 

4® — Delinear  un  atlas  de  geografía  reli- 
giosa. 

5^ — Dar  un  estado  comparativo  de  todas 
las  Iglesias  y  el  código  universal  de  las  leyes 
que  las  gobiernan. 

6P — Hacer   una   colección    general   de   las 
constituciones  sacerdotales. 
7°- — Y  últimamente,  reunir  los  materiales  pa- 
ra una  Historia  comparativa  de  las   insti- 
tuciones RELIGIOSAS  DE  TODOS  LOS  PUEBLOS. 


Después  de  un  concienzudo  análisis  y  á  fin 
de  evitar  confusiones,  hemos  distinguido  en  la 
exposición  el  dogma  de  la  moral  y  la  moral 
de  las  ceremonias;  hemos  formado  familias  ó 
clases  diversas  de  las  creencias  que  tienen  por 
objeto  á  Dios,  á  los  ángeles,  á  los  demonios, 
al  hombre,  el  paraíso,  el  infierno,  el  pur- 
gatorio, el  principio  y  el  fin  del  mundo,  &. 
De  los  deberes  para  con   Dios,  para  con   la 

HUMANIDAD,    la  PATRIA,    la  FAMILIA  y  NOSOTROS 

MISMOS,  hemos  hecho  columnas  distintas  á  fin 
de  colocar  al  pié  de  ellas  las  diversas  doctri- 
nas que  en  las  diversas  religiones  tienen  un  fin 
común.  En  el  examen  de  los  cultos  hacemos 
separación  entre  las  cosas  que  se  refieren  al 

SACERDOCIO,  al  TEMPLO,  al  REZO,  al  SACRI- 
FICIO, á  la  EXPIACIÓN,  á  las  prácticas  y  cere- 
monias de  uso  en  los  nacimientos,  matrimo- 
nios y  funerales. 

Por  esta  razón,  y  mediante  el  análisis,  he- 
mos podido  reunirlo  todo  sin  confundir  nada 
y  presentar  claro  el  conjunto  sin  menoscabo 
de  los  pormenores.  Por  medio  de  estas  divi- 
siones las  diversas  partes  de  cada  todo  se 
confrontan  unas  con  otras  y  su  posición  hace 
que  fácilmente  se  descubran  sus  diferencias. 
En  suma,  creemos  haber  hecho  con  respecto 
á  los  diversos  cuerpos  de  doctrina  lo  que  ha- 
ce la  anatomía  comparada  respecto  á  los  cuer- 
pos animales. 

Lo  más  espinoso  para  nosotros  ha  sido  el 
mantenernos  exactos  y  fieles.  Hemos  tenido 
que  despojar  la  verdad  de  todo  atavío,  hemos 
tenido  que  renunciar  á  los  comentarios,  ce- 
rrar los  oídos  á  las  interpretaciones,  remon- 
tarnos á  los  originales  y  exhibirlos  lisa  y  lla- 
namente. No  hemos  juzgado  de  una  religión 
por  las  ideas  de  sus  enemigos;  sino  que  de  los 
libros  sagrados  de  los  Hebreos  hemos  sacado 
la  profesión  de  fe  hebraica;  en  el  Nuevo  Tes- 
tamento hemos  buscado  la  de  los  Cristianos; 
para  las  doctrinas  luteranas,  hemos  consulta- 
do directamente  á  Lutero  y  hemos  dado  las 
fórmulas  de  los  principios  de  los  calvinistas 
y  de  los  anglicanos,  ajustándonos  á  sus  pro- 
pios catecismos.  No  llamamos  a  nuestro  tri- 
bunal á  los  ministros  de  los  diversos  cultos 
para  que  vengan  á  defender  su  causa,  pues 
que  podría  suceder  que  unos  desfigurasen  la 
verdad  con  su  saber  y  otros  la  comprometie- 
sen con  su  ignorancia;  nos  proponemos,   sí. 
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examinar  con  severa  imparcialidad  et  fondo 
de  todas  las  doctrinas,  una  por  upa;  que  aun- 
que muchas  hayan  tenido  elocuentes  defen- 
sores, nosotros,  en  vista  de  tantas  obras  ad- 
mirables de  genio  ó  de  entusiasmo,  hemos 
querido  hacer  una  de  buena  fe. 

El  presente  libro  puede  ser  comprendido 
por  todos  los  entendimientos,  precisamente 
por  la  naturaleza  de  la  materia  de  que  trata; 
en  atención  á  que  las  grandes  verdades  reli- 
giosas son  todas  claras  por  su  suma  sencillez 
y  facilísimas  de  concebir  por  su  misma  subli- 
midad. Todos  los  hombres  que  enseñaron  re- 
ligión al  mundo,  todos  hablaron  el  lenguaje 
del  pueblo,  pues  que  al  pueblo  se  dirigían,  y 
á  nosotros  no  nos  convenía  el  variarlo. 

Creemos,  por  iiltimo,  haber  adoptado  un 
método  tan  claro  y  divisiones  tan  naturales 
que  contribuirán  á  facilitar  la  inteligencia  de 
las  cosas.  Así  es  que  nuestro  trabajo  se  re- 
comienda á  toda  clase  de  lectores,  tanto  por 
la  importancia  de  las  cuestiones  que  trata, 
como  por  el  modo  de  tratarlas. 

Ofrece  á  la  Filosofía  fuentes  de  inagotable 
meditación;  á  la  historia,  una  inmensa  colec- 
ción de  documentos;  la  política  encuentra 
reunidos  en  sus  páginas  los  códigos  religiosos 
que  sirvieron  de  base  para  las  leyes  civiles; 
la  Teología  un  repertorio  universal  de  juris- 
prudencia canónica;  todos  los  cultos  un  auxi- 
liar útil  de  sus  doctrinas.  Los  profesores  de 
filosofía  colocarán  este  libro  entre  los  clási- 
cos; los  predicadores  de  todas  las  doctrinas, 
los  pastores  de  todas  las  iglesias,  los  creyen- 
tes, cualquiera  que  sea  su  religión,  tendrán 
necesidad  de  consultarlo,  y  será  como  un  ma- 
nual para  los  que  se  dedicaii  al  servicio  del 
culto.  A  su  mérito  como  libro  útil  reunirá  el 
de  ser  un  estímulo  para  la  curiosidad;  porque 
contiene  todo  cuanto  pensaron  los  más  subli- 
mes entendimientos  en  contraposición  de  to- 
do cuanto  imaginaron  los  más  extravagantes; 
las  máximas  del  sabio  y  los  sueílos  del  insen- 
sato; las  predicaciones  hijas  del  entusiasmo 
junto  á  las  de  la  inipostur^,  Después  de  pe- 
dir á  Moisés  el  relato  de  la  creación,  lo  pre- 
gunta á  los  magos  de  1^  Caldca,  etc.;  al  lado 
de  los  mitos  de  la  Grecia  coloca  los  de  la  Es- 
candinavia;  compara  el  Elíseo. de  Homero  y 
de  Virgilio  con  el  paraíso  de  Mahoma;  éxanii- 
jia  al  talapuino,  al  santo,  al  deryis,    al  bonzo, 


al  caloyero,  al  monje  y  al  erryitaño;  ora  nos 
muestra  la  sibila  en  el  antro,  ora  éfchoen  en 
el  TEMPLO,  el  druida  en  el  BosguE  sagrado, 
el  braman  en  la  pagoda,  el  muftí  en  la  mez- 
quita, el  sacerdote  católico  en  el  pulpito,  el- 
rabino  en  la  sinagoga;  nos  hace  asistir  á  las 
TEORÍAS  de  Délos  y  á  lás  fiestas  de  Jerusa- 
len;  á  las  peregrinaciones  de  la  Meca  y  á 
las  PROCESIONES  del  Jagrenat,  etc.  Todos  los 
entendimientos  deben  sentir  vivamente  el  in- 
terés grandísimo  que  despiertan  los  diversos 
cotejos.  Así  creemos  que  entre  cuantas  obras 
se  han  escrito  de  mucho  tiempo  á  esta  parte, 
la  presente  es  la  más  religiosa,,  la  más  moral 
y  filosófica. 

N.  B.  El  autor,  al  comparar  las  diversas  creencias, 
habla  sencillamente  cumo  historiador.  Salta  á  la  vis- 
ta que  al  comparar  con  las  otras  la  verdadera  relig-ión 
por  fuerza  debe  salir  ventajosa  ésta,  que  puede  en  bue- 
na ley  atribuirse  las  partes  de  verdad  y  bondad  que 
las  otras,  cual  más,  cual  menos,  encierran,  según  to- 
maron más  ó  menos  de  sus  tradiciones  dogmáticas  y 
morales.  El  traductor  italiano  ha  añadido  concisas 
nqtas  á  los  puntos  en  que  le  ha  parecido  que  el  autor 
se  desviaba  do  lo  cierto  ó  no  hablaba  con  claridad 
bastante. 

PARTE  PRIMERA 

politeísmo 

Causas   generales  de  sus  variaciones 

Las  religiones  politeístas  no  son  sino  dia- 
lectos de  una  misma  lengua;' tienen  un  fondo 
común  de  ideas  y  afectos  en  que  se  tocan; 
pero  en  estas  ideas  y  afectos  hay  diferencias 
que  las  distinguen. 

Lo  que  las  religiones  tienen  de  común  se 
refiere  á  la  constitución  del  hombre,  que  es 
inmutable.  Habiendo  creado  Dios  á  todos  los 
hombres  para  un  mismo  fin,  les  dio  á  todos 
las  mismas  facultades;  de  la  identidad  de  su 
constitución,  bajo  el  triple  aspecto  de  la  ma- 
teria, la  voluntad  y  la  inteligencia,  resulta  la 
conformidad  de  sus  afectos  é  ideas,  y  por  con- 
siguiente la  general  conformidad  de  sus  opi- 
niones respecto  á  las  cosas  que  más  de  cerca 
les  atañen,  y  particularmente  respecto  á  la 
religión. 

Lo  que  tiene  de  particular  cada  una  de  las 
religiones,  aparte  de  la  revelación,  proviene 
de  la  diferencia  de  lugares  y  tiempos  que  de- 
bió modificar  las  creencias,   como  todas  las 
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demás  cosas.  El  género  humano,  considera- 
do como  m  sólo  individuo,  es  un  viajero  des- 
tinado por  la  Providencia  á  atravesar  todos 
los  países,  á  vivir  en  todas  las  épocas;  su  pe- 
regrinación y  su  existencia  se  perpetúan  en 
me(íio  de  las  emigraciones  y  las  destrucciones 
de  los  pueblos;  y  si  bien  es  cieito  que  atra- 
viesa tamañas  vicisitudes  sin  perder  su  per- 
sonalidad, no  lo  es  menos  que  aquellas  ejer- 
cen su  influjo  en  él,  y  que  va  impregnándose 
sucesivamente  de  la  índole  de  cada  época  y 
experimentando  las  necesidades  de  los  diver- 
sos países. 

Remontaos  al  origen  de  los  siglos  y  veréis 
cómo  el  géneio  humano  se  ha  renovado  en 
medio  de  las  catástrofes  que  amenazaban 
destruirlo,  y  que  inmortal  como  el  fénix,  cu- 
yo destino  es  imagen  del  suyo,  tal  vez  parece 
que  muere  para  renacer  de  sus  propias  ceni- 
zas á  otra  vida  más  animada.  En  vano  le 
amenaza  de  muerte  la  corrupción  siempre 
creciente;  al  llegar  á  su  colmo  esta  corrup- 
ción en  tiempos  determinados,  se  convierte 
para  él  en  elemento  de  nueva  vida:  de  las  ge- 
neraciones podridas  sale  el  germen  de  genera- 
ciones nuevas;  la  nuierte  alienta  la  vida,  y 
las  generaciones,  á  semejanza  de  las  plantas, 
crecen  sobre  las  ruinas  de  las  que  las  prece- 
dieron y  en  medio  de  las  tumbas;  todo  cam- 
bia y  nada  muere.  Y  tan  visible  aparece  la 
perenne  vitalidad  dei  género  humano  como 
el  movimiento  en  que  se  agita  en  todos  los 
puntos  del  globo;  pues  ha  sucedido  siempre 
que  mientras  una  fuerza  activa  abatía  á  al- 
gunos pueblos  en  un  sentido,  otra  fuerza  le- 
vantaba á  otros  en  sentido  opuesto,  y  si  la 
barbarie  avanzó  desde  el  Norte  al  Mediodía 
con  las  hordas  conquistadoras,  la  civilización 
se  propagó  del  Mediodía  al  Septentrión  pot 
medio  de  las  colonias.  Invadieron  los  Nor- 
mandos la  Germania  y  la  Galia,  pueblos  yuc 
anteriormente  habían  conquistado  al  mundo 
romano,  el  cual  antes  había  también  con- 
quistado la  Grecia,  que  muchos  siglos  antes 
se  había  arrojado  sobre  el  imperio  de  Ciro, 
conquistador  del  de  Nemrod,  después  que  es- 
te había  sometido  el  Asia  Meridional.  La 
civilización  por  el  contrario,  saliendo  de  la 
India  para  introducirse  en  el  Egipto  atrave- 
sando la  Fenicia,  penetró  en  la  Grecia  por 
medio  de  sus  colonias.     Otras  colonias  la  lle- 


varon de  Grecia  al  Euxino,  á  Sicilia  y  á  Ita- 
lia, desde  H^nde  se  extendió  á  España  y  á  las 
Galias,  y  por  ese  mismo  camino  se  la  vio  en 
la  edad  media  abandonar  la  corte  de  Constan- 
tinopla  para  brillar  primeramente  en  la  de 
León  X,  después  en  la  de  Luis  XIV,  y  final- 
mente en  la  Gran  Bretaña.  Así  fué  como  los 
soldados  de  Nemrod,  de  Ciro,  de  Filipo,  de 
Alejandro,  de  Atila,  de  Cario  Magno,  de  Gen- 
gis,  y  de  Timur  chocaron  en  su  camino  con 
los  apóstoles  de  Brama,  de  Budda,  de  Ker- 
mes, de  Pitágoras,  de  Moisés,  de  Jesucristo  y 
de  Mahoma. 

Tales  son  los  designios  de  la  Providencia: 
que  los  conquistadores  por  la  inteligencia 
caminen  siempre  en  sentido  inverso  al  de  los 
conquistadores  armados,  á  fin  de  que  la  luz 
disipe  las  tinieblas  de  la  ignorancia  y  la  ruda 
energía  de  los  bárbaros  vigorice  el  amengua- 
do carácter  de  los  pueblos  cultos.  De  esta  ma- 
nera el  mundo  moral  y  el  físico  a'dquieren  vi- 
gor por  medio  del  movimiento:  las  revolucio- 
nes que  demuestran  este  movimiento  emanan 
del  exceso  de  coiTupción,  como  las  tempesta- 
des del  exceso  de  calor,  y  el  equilibrio  se  res- 
tablece en  la  sociedad  por  los  mismos  medios 
(jue  en  el  aire  atmosférico. 

Si  pues  el  género  humano  tiene  que  obede- 
cer á  la  ley  de  marchar  siempre  hacia  ade- 
lante, veamos  qué  efectos  causa  en  él  el  ins- 
tinto de  emigración  que  lo  estimula  en  todas 
las  regiones  y  bajo  todos  los  climas. 

En  los  países  cálidos,  donde  flojean  las 
fibras  del  cuerpo  y  las  fuerzas  del  alma,  des- 
fallece la  energía  de  la  voluntad;  y  como  el 
suelo  produce  en  abundancia  y  casi  sin  culti- 
vo, es  menos  necesario  el  trabajo  y  el  ocio 
desarrolla  pasiones  desconocidas  en  otras 
partes:  la  imaginación  es  también  más  viva  y 
los  sentidos  ejercen  mayor  imperio. 

En  los  países  fríos  por  el  contrario,  el  hom- 
bre es  todo  bríos:  ya  viva  de  la  caza,  de  'la 
industria,  de  guerras  ó  de  piraterías,  el  hom- 
bre del  Norte  fortalece  por  necesidad  su 
cuerpo  con  las  fatigas  y  su  alma  con  los  pe- 
ligros: de  ahí  sus  victorias  en  la  guerra;  el 
continuo  trabajo  le  preserva  de  los  vicios  hi- 
jos del  ocio;  su  vida,  semejante  al  agua,  se 
mantiene  pura  porque  está  siempre  agitada  y 
de  ahí  la  ordinaria  inocencia  de  sus  costum- 
bres: viviendo    en  continuo   movimiento  le  es 
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imposible  reflexionar,    y    por  esto   permanece 
en  la  ignorancia. 

En  los  climas  cálidos,  abundan  por  consi- 
guiente las  causas  de  corrupción  y  de  progre- 
so intelectual,  así  como  las  de  barbarie  y 
de  moralidad  en  los  climas  fríos,  y  la  religión 
no  se  reviste  en  el  Septentrión  de  las  mismas 
formas  que  en  el  Mediodía. 

El  movimiento  de  los  siglos  debe  contri- 
buir también  á  cambiar  el  carácter  de  los 
pueblos.  La  vida  de  una  nación  presenta  las 
mismas  fases  que  la  de  un  individuo  y  el  mis- 
mo desenvolvimiento  sucesivo  de  fuerzas  mo- 
rales é  intelectuales.  La  vida  colectiva  de  to- 
dos los  hombres  considerada  en  conjunto, 
tampoco  difiere  de  la  de  un  individuo  cual- 
quiera, sino  en  la  duración;  pero  aun  cuando 
recorre  una  escala  más  prolongada,  tiene 
también  su  infancia,  su  juventud,  su  virilidad 
y  su  vejez.  ¿Quién  podrá  negar  que  un  siglo 
es  el  heredero  de  los  que  le  precedieron,  y 
que  trasmite  á  lo  porvenir  doctrinas  y  re- 
cuerdos destinados  á  cambiar  el  espíritu  de 
las  generaciones  que  le  sigan?  Una  época  só- 
lo se  diferencia  de  otra  en  que  añade  su  pro- 
pia corrupción  á  la  que  recibió  de  época  an- 
terior y  las  luces  de  los  siglos  transcurridos 
á  las  del  presente.  Y  esta  misma  instabili- 
dad de  la  mente  humana,  efecto  del  movi- 
miento de  las  edades,  acaba  infaliblemente 
por  extenderse  hasta  las  mismas  creencias. 
La  historia  atestigua  con  numerosos  hechos 
varios  cambios  á  que  anduvo  sujeta  la  reli- 
gión conforme  á  los  lugares  y  á  los  tiempos. 

En  la  historia  del  politeísmo  la  veremos 
modificarse  á  medida  que  desde  la  India  y  el 
Egipto  va  introduciéndose  en  la  Grecia,  y 
mientras  pasa  de  este  pueblo  á  Italia  y  al 
Norte  de  la  Europa,  y  empaparse  durante 
estas  emigraciones,  en  las  ideas  contemporá- 
neas. Por  otra  parte  veremos  que  cada  una 
de  estas  revoluciones  tuvo  por  objeto  una 
misión  intelectual,  y  que  fueron  como  otros 
tantos  faros  colocados  por  la  mano  de  Dios  en 
el  camino  de  los  tiempos.  Veremos  por  último 
que  estas  mismas  revoluciones  encerraron  un 
fondo  de  sabiduría  que  sirvió  de  alimento  á  la 
vida  moral  del  género  humano,  como  si  en  los 
puntos  de  parada  donde  tiene  que  hacer  alto 
el  inmortal  viajero  durante  su  larga  peregri- 
nación, hubiese  abierto  Dios  las  fuentes  que 
manan  la  vida  del  corazón. 


ÉPOCA    PRIMERA 
El  teísmo  fué  la  religión  primitiva 

No  es  verdad  que  el  género  humano  se  ha- 
ya elevado  desde  la  bajeza  del  fetichismo  á  la 
sublimidad  de  la  religión.  El  hombre,  que  al 
salir  de  las  manos  de  Dios  estaba  animado 
de  su  espíritu,  tardó  algún  tiempo  en  aban- 
donar el  camino  de  la  verdad:  la  infancia  del 
género  humano  debió  de  ser  pura  como  la 
infancia  del  hombre.  Todas  las  naciones  que 
han  conservado  memoria  de  una  era  de  feli- 
cidad y  de  inocencia,  colocan  esta  edad  de 
oro  antes  que  todas  las  demás.  Si  es  cierto 
que  los  más  sublimes  dogmas  y  las  prácticas 
más  sabias  se  remontan  en  su  mayor  parte  á 
una  grande  antigüedad,  tendremos  otra  ra- 
zón no  menos  grave  para  creer  que  los  hom- 
bres fueron  prevaricando  poco  á  poco:  de 
donde  se  deduce  claramente  que  el  género 
humano  empezó  siguiendo  aquella  luz  que  á 
todos  nos  ilumina  á  nuestra  entrada  en  el 
mundo. 

Restituyendo,  pues,  á  las  palabras  su  ver- 
dadero sentido,  diremos  que  el  teismo  fué  el 
carácter  de  la  religión  primitiva;  pero  que, 
emanado  de  Dios,  sin  mediación  de  los  hom- 
bres, sus  dogmas  no  estaban  escritos;  eran 
trasmitidos  por  tradición;  su  moral  era  la  voz 
de  la  conciencia;  la  oferta  hecha  á  Dios  de 
parte  de  las  riquezas  de  la  tierra  constituía 
su  culto,  del  que  eran  sacerdotes  los  patriar- 
cas como  Abraham  y  Melquisedec;  no  tenía 
fórmulas,  ni  liturgia,  ni  sacerdocio;  no  se  di- 
rigía al  espíritu;  no  hablaba  á  los  sentidos; 
no  exigía  otra  fe  más  que  la  del  corazón,  el 
cual  tiene  también  sus  creencias  (i) 

¿Por  qué  fué  el  teísmo  la  religión  pri- 


El  tiempo  mismo  en  que  dominó,  que  fué 
la  infancia  del  mundo,  da  á  conocer  su  índo- 
le; pero  contestan  además  á  nuestra  pregun- 
ta tanto  el  clima  bajo  que  vivieron  los  prime- 
ros  hombres,  que   les  inclinaba  á  la   sencilla 


(1)  En  nuestra  narración  hemos  explicado  ya  este 
sistema  con  mayor  claridad  y  de  un  modo  más  con- 
forme con  la  Biblia,  diciendo  cómo  Dios  comunicó  al 
hombre  las  primeras  verdades,  no  sólo  por  medio  de 
la  conciencia,  s-no  por  una  revelación  de  palabra  tras- 
mitida oralmente  entre  los  patriarcas  de  avanzada 
edad. 
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existencia  de  pastores  y  agricultores,  como  el 
cuidado  que  tiene  del  mundo  aquel  que  lo  ha 
creado. 

La  débil  inteligencia  del  hombre  no  era 
bastante  todavía  á  sostener  el  peso  de  todas 
las  verdades.  En  una  época  en  que  ni  los 
medios  del  arte  ni  el  auxilio  de  los  demás 
animales  disminuían  ó  aliviaban  las  fatigas 
del  hombre;  cuando  las  necesidades  de  la  vi- 
da física  absorvían  toda  su  actividad,  la 
sencillez  del  culto  era  un  beneficio  de  Dios; 
así  como  después  una  religión  abundante  en 
prácticas  y  rigorosa  en  su  moral,  estuvo  más 
conforme  con  las  necesidades  de  una  época 
más  civilizada  que  exigía  más  poderosos  fre- 
nos. La  misma  sencillez  del  culto  antiguo  le 
comunicaba  un  carácter  admirable  de  gran- 
deza. La  divinidad,  sin  habitar  en  los  tem- 
plos se  manifestaba  todavía  mejor  en  las  es- 
pesas tinieblas  de  las  selvas,  en  la  inmensi- 
dad de  los  mares  y  en  las  soledades  del  de- 
sierto. El  humo  de  los  sacrificio^  no  se  des- 
vanecía en  la  bóveda  del  templo,  antes  as- 
cendía más  libre  junto  con  el  pensamiento 
humano  hasta  las  bóvedas  del  cielo.  Ni  li- 
bros nit sacerdotes,  eco  débil  de  la  palabra 
divina,  se  interponían  entre  Dios  y  la  criatu- 
ra, sino  que  la  voz  de  ésta,  como  de  más 
cerca  oída,  sonaba  con  mayor  fuerza.  El 
dogma,  como  que  se  limitaba  al  reducido  nú- 
mero de  verdades  primitivas,  quedaba  más 
profundamente  gravado  en  el  ánimo  de  los 
pueblos  y  preparaba  los  progresos  intelectua- 
les de  las  edades  sucesivas.  Dios  no  sembró 
de  una  vez  todas  las  verdades,  sino  que  pri- 
mero plantó  aisladamente  los  árboles  desti- 
nados á  más  larga  vida  y  mayor  elevación. 

El  auxilio  de  esta  religión  pudo  bastar  á  la 
vida  moral  de  los  primeros  siglos;  pero  des- 
pués que  el  tiempo  hubo  oscurecido  sus  prin- 
cipios en  los  ánimos  y  debilitado  su  imperio 
en  el  fondo  de  los  corazones,  el  diluvio  con- 
tuvo los  progresos  de  la  corrupción  y  renovó 
la  faz  de  la  tierra. 

Formáronse  entonces  en  el  seno  de  la  hu- 
manidad dos  sociedades  religiosas:  la  judaica 
en  la  que  reinaba  la  ley  escrita,  y  la  pagana 
en  la  que  reinaba  la  ley  natural.  Trataremos 
de  esta  primeramente. 


ÉPOCA  SEGUNDA 


NATURALISMO 


El  primer  cambio  de  la  religión  fué  pasar 
al  naturalismo,  cuyo  carácter  no  es  indispen- 
sable definir:  cuando  el  hombre  dejó  de  ado- 
rar á  Dios,  adoró  á  la  naturaleza  que  era  su 
obra. 

¿Por  QUÉ  SUCEDIÓ  el  culto  déla  natura- 
leza AL  DEL  verdadero  DiOS? 

El  género  humano  empezó  con  Noé  una 
nueva  vida,  encontrándose  al  salir  del  arca, 
como  cuando  salió  del  paraíso  terrestre,  con- 
centrado en  una  sola  familia  y  devuelto  al  es- 
tado de  infancia.  Esta  segunda  época  de  la 
humanidad  debió  quedar  sujeta  al  influjo  del 
mundo  exterior.  El  niño  habla  á  las  cosas 
inanimadas  como  si  estas  pudiesen  compren- 
derle; el  árabe  dirige  la  palabra  á  su  caballo; 
el  salvaje  razona  con  su  "manitú":  (i)  todas 
las  cosas  en  la  naturaleza  tienen  vida  para 
los  que  viven  en  íntima  unión  con  ellas. 

Las  sagradas  tradiciones  que  en  un  princi- 
pio habían  combatido  la  tendencia  de  los 
hombres  al  naturalismo,  se  iban  borrando  de 
su  memoria  con  el  tiempo,  al  paso  que  cre- 
ciendo de  día  en  día  la  corrupción,  adquirían 
mayor  dominio  los  sentidos.  Así  la  religión 
que  sucedió  al  teismo  primitivo  fué  un  reflejo 
del  mundo  visible;  y  en  el  conjunto  de  sus  ca- 
racteres se  manifiesta  la  impresión  de  los  ob- 
jetos que  al  nacer  la  rodeaban.  Existe  efecti- 
vamente en  el  hombre  un  eterno  instinto  de 
casualidad,  que  es  como  si  dijéramos  el  fondo 
de  la  razón:  quiere  encontrar  la  causa  de  to- 
dos los  fenómenos,  y  busca  la  explicación  de 
todos  los  misterios.  El  espectáculo  de  la 
creación  tuvo  que  darle  inevitablemente  la 
idea  de  un  poder  creador:  en  esto  el  natura- 
lismo, lo  mismo  que  el  teismo,  obedecía  á  la 
primera  ley  de  la  lógica  humana,  y  admitía 
como  éste  un  principio  primitivo  de  las  cosas. 
Pero  el  teismo  había  distinguido  entre  lo 
creado  y  el  Creador,  y  el  naturalismo  los 
confundió:  motivo  entre  ambas  religiones  de 
una  diferencia  que  fué  origen  de  otras  mu- 
chas. 


(1)  Especie  de  concha  venerada  en  muchos  pueblos 
salvajes. 
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El  teismo  adoraba  á  un  solo  Dios,  el  na- 
turalismo hizo  del  todo  en  masa  o^pa  sola  di- 
vinidad; el  alma  inmensa,  el  tiempo,  el  cie- 
lo, el  caos  y  el  destino.  El  análisis  le  hizo 
descubrir  en  la  unidad  del  piincipio  primiti- 
vo otros  dos  principios  opuestos  entre  sí;  vio 
en  el  orden  físico  la  producción  y  la  destruc- 
ción, el  día  y  la  noche,  el  calor  y  el  frío;  en 
el  orden  moral,  el  bien  y  el  mal,  el  amor  y  el 
odio;  en  el  intelectual,  el  error  y  ,1a  verdad. 
De  la  distinción,  pues,  de  estos  dos  princi- 
pios nació  el  dualismo  indio  de  Mahadeva,  y 
Bahavani,  el  egipcio  de  Isis  y  Osiris,  el  per- 
sa de  Oromazes  y  Arimanes. 

A  la  oposición  de  estos  dos  principios  atri- 
buyó el  naturalismo  las  grandes  catástrofes 
que  al  principio  había  sufrido  la.  naturaleza, 
los  azotes  que  habían  caído  sobre  el  género 
humano,  las  guerras  de  los  gigantes,  el  pro- 
greso de  la  corrupción  moral,  el  diluvio,  las 
erupciones  de  los  volcanes  y  los  terremotos. 
Mas  como  tamañas  calamidades  siempre  ha- 
bían tenido  un  término,  pues  que,  á  pesar  de 
la  destrucción  de  los  individuos  se  había  per- 
petuado la  vida  general,  y  el  torrente  de  la 
corrupción  había  encontrado  siempre  una  ba- 
rrera insuperable,  el  politeísmo  añadió  un 
dios  mediador  á  los  que  hasta  entonces  ha- 
bían constituido  la  divinidad  y  le  atribuyó  la 
misión  de  combatir  en  el  mundo  la  fuerza  del 
principia  del  mal:  de  cuya  idea  nacieron  la 
trimurti  de  los  Indios,  la  triada  de  los  Egip- 
cios, la  trinidad  de  los  Persas,  los  dioses  sal- 
vadores del  mundo,  como  son  Visnú-Crisna, 
Horo-Ammon,  Sem- Hércules,  Mitra-Mitras, 
Apolo  y  Tor:  y  en  este  sentido  están  explica- 
dos sus  padecimientos,  sus  batallas,  sus  des- 
censos al  infierno,  su  muerte,  su  resarrección. 

Otra  pudo  ser  también  la  fuente  en  donde 
bebiesen  los  hombres  la  idea  de  un  Dios  tri- 
no. Los  q^e  lo  consideraban  como  rey  de  lo 
creado,  encontraron  en  el  sol,  uno  en  su 
esencia,  el  triple  fenómeno  del  movimiento, 
el  calor  y  la  luz.  El  hombre  considerado  en 
su  fuerza  física,  en  sus  afectos  y  en  sus  ideas, 
era  otro  tipo  de  la  trinidad  divina. 

El  único  punto  de  semejanza  entre  la  tri- 
nidad pagana  y  la  cristiana  consistía  en  que 
ambas  eran  hechas  á  imagen  del  hombre  y 
éste  á  imagen  de  Dios.  Por  último,  la  memo- 
ria de  un  Dios  que  habló  en  número  plural  á 


nuestros  progenitores  podía  haberse  conser- 
vado en  Oriente  y  r^(^rse  aunque  no  con 
claridad  en  aquellos  sistemas  religiosos.  To- 
do cuanto  Adán  había  conservado  en  la  me- 
moria de  sus  coloquios  con  Dios  en  el  paraí- 
so, el  hecho  de  su  caída,  la  condena  contra 
él  pronunciada  después  de  su  pecado,  la  ori- 
ginal degradación  del  género  humano,  la 
promesa  de  un  redentor,  la  aceptación  del 
sacrificio  de  Abel,  la  maldición  de  Caín,  el 
vuelo  de  Enoch  al  cielo,  los  avisos  dados  á 
Noé,  que  permiten  suponer  otros  semejantes 
dados  á  los  demás  patriarcas,  constituyen 
una  especie  de  cristianismo  anterior  que  la 
tradición  debió   propagar  á  todos  los  pueblos. 

Es  por  lo  tanto  natural  el  suponer  que  la 
maravillosa  semejanza  entre  muchas  creen- 
cias nuestras  y  otras  del  paganismo,  sea  efec- 
to de  que  éste  .bebiese,  lo  mismo  que  noso- 
ti'os,  en  aquella  fuente  primitiva.  No  es,  pues, 
ya  cuestión  de  que  la  religión  de  Jesucris- 
to sea  una  copia  de  la  de  Brama  ó  de  Osiris; 
sino  que  los  hijos  de  Noé  dejaron  en  la  India 
y  en  Egipto  las  verdades  que. habían  recibi- 
do de  Dios  mism.o  por  medio  de  la  tradición, 
y  que  desfiguradas  y  confusas  hallaron  ca- 
bida en  los  mitos  del  paganismo.  Estas. ob- 
servaciones dejan  contestadas  muchas  obje- 
ciones de  Dupin  y  de  Volney.  ¿A  qué  mara- 
villarse de  encontrar  semejanzas  en  los  dog- 
mas del  cristianismo  y  el  naturalismo?  Acaso 
el  cristianismo  y  la  naturaleza  no  son  igual- 
mente obra  de  Dios? 

Como  el  principio  reparador  estaba  de 
acuerdo  con  la  creación,  se  supuso  que  ema- 
naba del  Creador  y  que  era  hijo  suyo:  así  ve- 
mos que  Crisna  procede  de  Brama,  Horo  de 
Osiris,  Apolo  de  Júpiter,  Mitra  de  Oromazes, 

Poco  tardó  el  politeísmo  de  ensanchar  la 
esfera  de  sus  divinidades.  Después  de  los 
tres  fenómenos  más  visibles  de  la  naturaleza 
divinizó  igualmente  todas  las  fuerzas  que  en 
ella  iba  descubriendo:  el  número  de  los  dioses 
creció  á  la  par  con  los  descubrimientos  de  la 
ciencia;  los  progresos  del  análisis  aceleraron 
el  desenvolvimiento  del  sistema  religioso;  el 
dios  trino  se  convirtió  en  cuaternario;  á  la 
pentada  y  á  lo  ectoada  egipcia,  siguieron  los 
doce  dioses  mayores  de  la  Grecia;  á  los  dio- 
ses del  cielo  añadieron  los  de  la  tierra,  del 
mar  y  del  infierno;  atribuyóse  un  dios  tutelar 
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á  toda  persona,  á  todo  animal,  á  toda  planta; 
hasta  llegar  finalmen|fe  él  tiempo  en  que  to- 
do SOBRE  LA  TIERRA  FUÉ  DiOS  EXCEPTO  DiOS 
MISMO. 

Pero  como  no  en  todas  partes  se  manifies- 
tan de  un  modo  igual  las  fuerzas  de  la  natu- 
raleza, llegaron  á  inventaise  tantos  sistemas 
religiosos,  cuantos  fueron  los  aspectos  que 
aquella  presentaba  á  la  observación  de  los 
hombres.  Unos  componían  el  universo  de 
elementos  y  divinizaban  el  fuego,  la  tierra,  el 
aire,  el  agua  y  el  éter,  bajo  los  nombres  de 
Vulcano,  de  Rea,  de  Juno,  de  Neptuno,  de 
Júpiter,  etc.;  otros  que  sólo  veían  esferas, 
imaginaban  un  Dios  para  cada  planeta  y 
creaban  los  cabires  ó  dioses  esféricos  de  la 
Samotracia  y  los  dioses  consentes  de  los  Ro- 
manos: de  donde  provino  la  variedad  grandí- 
sima en  el  número  y  en  los  atributos  de  la  di- 
vinidad según  los  tiempos  y  los  lugares. 

Pero  existiendo  siempre  aún  en  estas  mis- 
mas divisiones,  aquel  fondo  de  lógica  inhe- 
rente á  la  constitución  del  hombre,  todos  los 
sistemas  religiosos  ponían  de  acuerdo  con  su 
todo  cada  una  de  las  partes  de  la  naturaleza 
y  subordinaban  al  Dios  supremo  de  las  divi- 
nidades secundarias  que  participaban  de  su 
poder,  lo  cual  fué  el  origen  de  la  doctrina  de 
la  emanación. 

Siempre  que  el  hombre  convertía  hacia  sí 
mismo  la  atención  que  había  empleado  an  las 
cosas  exteriores,  llegaba  á  conclusiones  en  un 
todo  semejantes.  Sintiendo  que  la  vida  inte- 
rior era  efecto  del  movimiento,  y  viendo  ates- 
tiguada la  existencia  de  la  vida  oculta  por  la 
actividad  exterior  de  sus  semejantes,  deduci- 
da del  movimiento  de  la  naturaleza  la  exis- 
tencia de  la  vida  universal  denamada  por  to- 
do el  universo;  de  donde  nació  el  dogma  del 
alma  del  mundo  ó  del  panteísmo. 

La  creencia  de  que  el  alma  universal  vivi- 
fica todas  las  porciones  de  materia  que  atra- 
viesa, hizo  pensar  que  del  mismo  modo  las 
almas  individuales  pueden  pasar  de  un  cuerpo 
á  otro:  origen  de  la  doctrina  de  la  metempsí- 
cosis;  y  al  buscar  un  motivo  que  justificase  la 
transmigración  se  encontró  en  la  necesidad 
que  todas  las  almas  tienen  de  purificarse  y 
expiar  sus  culpas. 

Así  como  todas  las  fuerzas  de  la  naturaleza 
son  otras  tantas  divinidades,  así  todos  sus  fe- 


nómenos son  otras  tantas  acciones  de  perso- 
nas divinas.  La  cuestión  de  movimientos  as- 
tronómicos es  la  historia  de  los  dioses  celes- 
tes; el  curso  del  Sol  por  los  doce  signos  del 
zodíaco  es  la  vida  de  Hércules  que  da  cima  á 
doce  trabajos  que  se  le  habían  impuesto;  el 
alternar  del  calor  y  del  frío  es  la  muerte  y  la 
resurrección  de  Adonis;  la  tierra  fecundada 
por  el  influjo  solar  es  Cibeles  casada  con  Sa- 
turno. Por  otra  parte  fué  cosa  razonable  el 
dar  á  los  dioses  una  condición,  un  carácter, 
un  sexo,  funciones  y  atributos  análogos  á  los 
fenómenos  producidos  por  la  fueza  elemental 
que  representaban:  por  esto  la  materia  inerte 
y  pasiva  debió  ser  un  principio  femenino; 
masculina  la  actividad  del  calor;  la  fuerza  de- 
bía ser  un  dios  y  la  belleza  una  diosa;  la  des- 
igualdad del  curso  del  sol  hizo  suponer  cojo  á 
Vulcano,  dios  del  fuego;  Mercurio,  dios  de  la 
ciencia,  debía  ser  el  que  condujese  las  almas 
al  paraíso  ó  al  infierno:  porque  la  ciencia  nos 
guía  al  conocimiento  del  otro  mundo;  Isis  de- 
bía llorar  durante  seis  meses  la  muerte  de 
Osiris;  porque  la  tierra  durante  seis  meses 
implora  el  calor  del  sol. 

Si  todo  movimiento,  sea  cual  fuere,  es  pro- 
ducto de  la  acción  de  un  poder  oculto,  resul- 
ta que  todo  lo  visible  es  señal  también  de  al- 
go invisible,  que  las  fuerzas  materiales  son 
velos  que  cubren  otros  tantos  misterios,  y  que 
todo  es  símbolo  en  el  universo.  Y  si  el  Dios 
de  la  naturaleza  se  manifiesta  en  los  objetos 
exteriores  y  si  materializa  y  encarna  su  pro- 
pio pensamiento,  ¿porqué  no  puede  valerse 
el  hombre  de  iguales  medios  para  representar 
el  siíyo?  La  religión,  pues,  marcó  con  un  se- 
llo, simbolizó  las  obras  del  Creador  y  las  su- 
yas propias,  é  imitó  en  su  lenguaje  el  lengua- 
je que  á  Dios  atribuía.  Los  tres  reinos  de  la 
naturaleza  le  ofrecían  imágenes  para  todas 
las  ideas  y  empezó  adoptando  la?  más  senci- 
llas. Por  esto  caracterizó  el  poder  fecundante 
con  el  sexo  masculino  y  el  poder  productor 
con  el  femenino;  de  donde  nació  el  culto  em- 
blemático del  lingam,  del  falo,  del  yoni,  del 
cteis,  del  loto,  del  hiyo,  del  toro  y  de  la  vaca. 
Así*procedió  en  todo  lo  demás.  Atribuyó  lla- 
ves á  la  diosa  que  abre  elseno  de  la  tierra; 
colocó  el  perro  junto  á  la  divinidad  que  resu- 
me lo  pasado,  lo  presente  y  lo  porvenir;  los 
cabires  que  presiden  á  los  diversos  mundos 
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fueron  representados  por  medio  de  figuras  es- 
féricas; el  círculo  sirvió  de  símbolo  de  la  eter- 
nidad; lo  fué  de  la  salud  la  seipiente  que  pa- 
rece rejuvenecerse  cuando  renueva  su  piel;  se 
dio  la  guadaña  al  tiempo  que  todo  lo  destru- 
ye, y  Júpiter,  dios  del  cielo,  lanzó  el  rayo. 

No  solamente  el  culto  de  la  naturaleza  se 
explica  bien  por  el  estado  de  infancia  de  sus 
primeros  adoradores,  sino  también  por  el  cli- 
ma bajo  el  cual  vivieron.  La  extensión  del 
Indostán,  que  es  mayor  que  la  de  Europa,  la 
maravillosa  elevación  de  los  montes  Himala- 
yas  que  lo  circuyen,  la  multitud  y  la  anchura 
de  sus  ríos,  lo  gigantesco  de  los  animales  que 
allí  se  crían,  la  riqueza  de  su  vegetación,  los 
perfumes,  las  praderas,  la  temperatura,  con- 
tribuyeron (dice  Creuzer)  á  dar  á  sus  habitan- 
tes una  idea  maravillosa  del  poder  de  la  na- 
turaleza. 

La  influencia  del  clima,  juntamente  con  la 
de  la  época,  determinó  el  carácter  de  las 
prescripciones  morales.  Siendo  la  inacción 
un  deleite  dulcísimo  bajo  aquel  sol  abrasador, 
el  ocio  fué  considerado  propio  de  la  Divini- 
dad, y  los  que  deseaban  elevarse  hasta  ella  se 
creyeron  en  el  deber  de  imitarla,  y  los  peni- 
tentes, como  los  Saniasos  y  los  Yoguis,  tuvie- 
ron la  inmovilidad  por  un  mérito  y  el  éxtasis 
por  el  colmo  de  la  perfección.  La  imagina- 
ción exaltada  por  el  clima  recargó  el  culto  de 
prácticas  extravagantes  y  duras  penitencias; 
y  como  en  los  países  cálidos  la  conservación 
de  la  salud  depende  del  aseo  del  cuerpo  y  de 
la  calidad  de  los  alimentos,  la  religión  de  los 
Indios  multiplicó  las  abluciones  y:Jas  absti- 
nencias. 

Igual  influjo  se  hizo  sentir  en  el  carácter 
del  sacerdocio.  La  infancia  es  crédula,  y  los 
sacerdotes  que  hablan  en  nombre  de  la  Di- 
vinidad tienen  derechos  particulares  á  la  con- 
fianza de  las  sociedades  nacientes.  La  histo- 
ria nos  enseña  que  en  todos  los  pueblos  el 
primer  gobierno  fué  sacerdotal.  Los  brama- 
nes  fueron  los  primeros  jefes  en  la  India, 
así  como  los  coenos  en  el  Egipto,  los  magos 
en  la  Caldea,  los  druidas  en  las  Galias  y  los 
sacerdotes  del  Sol  en  el  Perú,  Así  conlo  era 
natural  qiie  el  gobierno  fuese  sacei-dotal  en 
las  sociedades  nacientes,  era  también  que 
fuese  estacionario  en  los  países  cálidos;  por- 
que el  reposo  es  la  primera   necesidad  de  los 


Orientales  que  aborrecen  toda  clase  de  activi- 
dad de  cuerpo  y  de  isat^itu,  de  tal  modo  que 
para  ellos  serían  calamidades  las  innovacio- 
nes políticas,  supuesto  que  turbarían  la  paz. 
Para  ellos  el  mejor  gobierno  es  el  que  asegu- 
ra el  estacionamiento  social.  El  dogma  del 
derecho  divino  en  política,  la  jerarquía  de  las 
castas,  la  estabilidad  de  las  posiciones  socia- 
les, la  prohibición  del  comercio  con  los  ex- 
tranjeros, las  consideraciones  tributadas  á 
los  trabajos  sedentarios,  están  perfectamente 
de  acuerdo  con  el  clima.  Los  sacerdotes, 
una  vez  investidos  de  la  autoridad,  debieron 
mirar  por  conservarla,  y  lo  consiguieron  abro- 
gándose el  monopolio  de  las  ciencias,  la 
posesión  de  la  mejor  parte  del  territorio,  el 
conocimiento  especial  de  los  geroglíficos  y  el 
uso  exclusivo  de  una  lengua  incomprensible 
para  el  vulgo.  Está  en  la  naturaleza  del 
hombre  tratar  de  asegurar  por  medio  de  sóli- 
dos reparos  lo  que  sabe  ó  posee. 

INFLUENCIA    DEL    NATURALISMO 

El  poder  sacerdotal  fué  mucho  tiempo 
grato  á  los  pueblos  en  que  ejerció  su  domi- 
nio; porque  hay  cosas  que  jamás  se  atreven 
estos  á  hacer  ó  decir  respecto  de  los  que 
mandan  en  nombre  del  cielo.  Los  sacerdo- 
tes de  la  India  y  del  Egipto,  que  fundaban 
su  poder  en  la  religión,  se  veian  obligados  á 
ejercer  la  virtud  hasta  para  satisfacer  sus 
propias  ambiciones,  y  su  ejemplo  atraía  el 
resto  de  la  nación.  Obra  suya  eran  las  le- 
yes tanto  civiles  como  políticas  y  religiosas, 
cuyas  leyes  dadas  en  concepto  de  inspira- 
ciones divinas,  tenían  mayor  derecho  al  res- 
peto de  los  pueblos,  que  creían  en  su  sagra- 
do origen;  y  cuando  la  autoridad  es  ciega- 
mente obedecida,  es  por  lo  mismo  mas  sua- 
ve. Cuando  los  reyes  de  Egipto,  Cheaps  y  Che- 
fren,  sacudieron  el  yugo  sacerdotal,  el  resul- 
tado fué  perniciosísimo  pai'a  los  pueblos: 
porque  los  sacerdotes  eran  los  que  vigilaban 
la  conducta  de  los  reyes.  Ante  estos,  los 
representantes  de  la  divinidad  se  convertían 
en  representantes  del  pueblo:  diciendo  que 
la  autoridad  real  era  una  misión  divina,  ha- 
ciendo remontar  su  origen  hasta  los  dioses, 
obligaban  á  los  reyes  á  tomar  por  modelo  á 
los  dioses  mismos.  A  esto  debemos  añadir  que 
el  poder  sacerdotal  no  hubiera  durado  tanto 
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tiempo  si  hubiese  sido  opresor:  vivió  tanto  co- 
mo debía  vivir. 

Cuando  los  sacerdotes  quisieron  agregar  el 
apoyo  de  4a  ciencia  profana  al  poder  que  les 
proporcionaba  la  religiosa,  contribuyeron  á 
la  civilización  con  sus  estudios,  así  como  ha- 
bían mejorado  las  costumbres  con  la  discipli- 
na. Es  indudable  que  el  sacerdocio,  ageno  á 
los  cuidados  de  la  vida  material  y  exclusiva- 
mente dedicado  á  los  trabajos  mentales,  (aun 
en  provecho  de  su  poder)  había  contribuido  á 
los  progresos  de  la  ciencia.  La  confesión  que 
exigían  á  los  iniciados,  de  sus  errores,  hacía 
también  que  estos  procurasen  no  cometer 
otros.  Hasta  la  forma  del  culto  de  los  Orien- 
tales era  por  sí  sola  un  estímulo  para  las 
ideas  graves  y  los  sentimientos  elevados;  sus 
misterios  inspiraban  aquel  vago  temor  que  es 
el  principio  de  la  sabiduría;  sus  templos  de 
magestuosas  dimensiones  estaban  llenos  de  fi- 
guras sentadas  y  de  muchos  símbolos;  en  su 
interior  no  se  veía  cosa  alguna  que  anunciase 
el  movimiento  y  la  vida;  la  adoración  se  ha- 
cía en  silencio;  todo  convidaba  á  la  medita- 
ción y  hacía  pensar  en  aquel  no  se  qué  de  in- 
cógnito de  la  vida  humana  que  nos  induce  á 
mejorar  la  nuestra.  Efectos  análogos  produ- 
cían ciertos  usos  introducidos  por  los  sacer- 
dotes: un  esqueleto  colocado  en  medio  de  un 
banquete  recordaba  la  brevedad  del  placer  y 
de  los  goces  de  la  tierra:  y  las  máximas  de  sa- 
biduría que  el  viajero  encontraba  escritas  en 
las  piedras  herméticas,  colocadas  de  trecho 
en  trecho  en  toda  la  extensión  del  camino, 
eran  como  avisos  de  Dios  en  medio  de  la  so- 
ledad. 

La  preeminencia  social  de  los  Bramanes  y 
de  los  Coenos  consagraba  el  predominio  del 
espíritu  sobre  la  materia;  la  estabilidad  de  las 
condiciones  era  un  preservativo  contra  los  de- 
litos de  la  ambición;  y  el  pensamiento,  falto 
de  pábulo  en  la  tierra,  se  levantaba  al  cielo. 
Por  último,  los  dogmas  del  naturalismo  ofre- 
cíaii  todos  en  conjunto  un  punto  de  vista  su- 
blime: la  creencia  del  alma  en  el  mundo  ha- 
cía que  la  divinidad'  pareciese  estar  presente 
en  todas  partes;  la  de  la  trasmigración  de  las 
almas,  inclinaba  á  los  felices  del  siglo  á  com- 
padecer miserias  que  algún  día  podían  expe- 
rimentar; la  de  la  encarnación  de  la  divinidad 
daba  valor  á  los    infelices  y  oprimidos  con  la 


esperanza  del  Salvador.  El  Universo,  dice 
Crisna  al  héroe  Arsdyuna,  está  sostenido 
POR  MÍ:  como  las  perlas   de    un   collar  lo 

ESTÁN  POR  EL  HILO  QUE  LAS  ENHEBRA,  ASÍ  EL 
MUNDO  VISIBLE   PENDE   DE  MÍ. Yo,    dice    Oro- 

maces  en  el  Zendavesta,  he  creado  el  mun- 
do CON  MI  palabra  y  MI  PALABRA  SOY  YO  MIS- 
MO: PUREZA  DE  PENSAMIENTO,  PUREZA  DE  PA- 
LABRA,  PUREZA  DE  OBRA,   ESTA   ES  LA  LEY,     No 

carece  de  elevación  ni  de  moralidad  semejan- 
te lenguaje,  que  parece  eco,  aunque  débil,  del 
de  la  Biblia. 

Vemos  pues  que  el  espíritu  de  Dios  se  ha 
manifestado  aun  en  medio  del  error;  y  en  el 
mundo  pagano  era  luz  suficiente  para  que  el 
hombre  pudiese  conocer  que  le  cegaban  las 
tinieblas,  y  fuerza  suficiente  para  que  se  sos- 
tuviera en  la  virtud.  Nunca  faltó  la  provi- 
dencia á  los  hombres  de  buena  voluntad.  La 
religión  además  tenía  un  auxiliar  en  la  acción 
ejercida  por  Dios  sobre  el  universo.  Las  gran- 
des catástrofes  que  dejaron  marcadas  sus 
huellas  en  la  primera  edad  del  mundo,  de  las 
cuales  conservaron  memoria  los  pueblos,  con- 
trarestaban  la  inclinación  de  los  hombres  al 
culto  de  la  naturaleza:  el  diluvio,  los  terremo- 
tos, las  erupciones  volcánicas,  alterando  sus 
leyes  revelaban  la  existencia  de  un  poder  su- 
perior. Dios  vertió  oportunamente  los  auxi- 
lios que  concedió  á  la  debilidad  humana-,  y 
esperó  para  darle  la  revelación,  el  tiempo  en 
que  la  libertad  hubiera  perecido,  por  el  exce- 
so de  la  corrupción,  si  no  se  le  hubieran  pues- 
to diques. 

NATURALISMO    CIENTÍFICO 

No  hemos  distinguido  la  religión  de  los  In- 
dios de  la  de  los  Egipcios,  porque  la  creen- 
cia de  estos  dos  pueblos  es  una  misma  respec- 
to á  su  origen,  al  conjunto  de  sus  dogmas  y  á 
su  influencia  moral;  comunes  son  á  entram- 
bos las  doctrinas  de  la  emanación  del  alma 
del  mundo,  de  la  metempsícosis,  de  las  expia- 
ciones impuestas  á  los  delincuentes,  de  la  pa- 
lingenesia ó  regeneración;  uno  y  otro  pueblo 
admjítieron  sucesivamente  un  sólo  principio  de 
las  cosas,  después  dos  y  por  último  tres;  uno 
y  otro  clasificaron  del  mismo  modo  estos 
principios,  diéronles  iguales  atributos,  hon- 
ráronlos con  el  mismo  culto.  Tanto  en  la 
India  como  en  el  Egipto,  las  verdades  religio- 
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sas  fueron  represeptadaa  Bajo  formas  simbó- 
licas; y  tuvieron  castas;  un  idioma  sagrado  y 
un  gobierno  sacerdotal;  en  ambos  países  fué 
adorado  el  fuego  en  el  sol,  el  agua  en  los  sa- 
grados ríos  Ganges  y  Nilo  y  el  principio  crea- 
dor en  el  lingam  ó  en  el  falo.  La  India  con- 
sagró el  buey  Apen  y  el  Egipto  el  buey  Apis; 
la  ambrosía  de  los  Egipcios  no  es  distinta  de 
la  amrita  de  los  Indios. 

Ciñámonos  pues  á  observar:   primero,    que 
los  Egipcios  obligados  á   regularizar  sus    tra- 
bajos de  riego  y  de  agricultura,    según  el  cur- 
so del  sol  y  la  influencia  del  cielo,  debieron  de 
deificar  con  preferencia  los  fenómenos  celes- 
tes y  dar  á   su  religión  carácter  astronómico; 
segundo,  que  la  religión  egipcia  recibió  de  las 
luces  de  su  época  y  de  las  influencias  locales 
un  carácter  científico  que    á   su    vez   produjo 
una  reacción  en  las  costumbres  y  en  el  espíri- 
tu de  la  nación.     Después  de  todo  lo  dicho, 
¿quién  no  encuentra  la  explicación  de  la  mo- 
ralidad y  de  la  pronta  civilización   de  la  na- 
ción entera  en  la  necesidad  del  estudio  de  las 
ciencias,  impuesto  por  la  religión  al  sacerdo- 
cio, y  en  la  de  los  trabajos  agrícolas  que  tam- 
bién la    religión   imponía  á   los  pueblos?    La 
ciencia  nos  eleva  hasta  Dios  por  medio  de  la 
contemplación  de  sus  obras;  para   los  corazo- 
nes gastados  por  el   vicio,    el  estudio  es  salu- 
dable triaca.      Las  bibliotecas  de  Osimandias 
y  de  Tolomeo,  inagotables  tesoros  de  saluda- 
bles máximas  alimentaron    la   vida  de  las  al- 
mas, como  lo  habían   hecho  las  lecciones   del 
Pórtico  y  de  la  Academia;  y  Alejandria   con- 
tinuó  la  obra  de   Atenas.     Aprovechó  á   los 
Indios  la  influencia,  todavía  poderosa,   de  las 
antiguas  tradiciones;  á  los   Griegos  la   poesía 
del  corazón,  á  los  Romanos   la  fuerza  del  ra- 
ciocinio, á  los  Egipcios   las   sublimes  concep- 
ciones de  la  ciencia.      De  esta  manera   los  be- 
neficios de  la  Providencia    fueron   creados  ó 
aumentados  por  la  religión  en  aquellos  gran- 
des pueblos  y  dieron  alimento  de   vida,  tanto 
al  corazón  como    al  espíritu.     Ninguna  reli- 
gión de  los  antiguos  tiempos   tuvo  por  cierto 
la  misión  del  cristianismo;    pero   ninguna  fue 
completamente   absurda  é    inmoral;   muchas 
veces  brilló  la  luz  de  la  verdad  en  medio  del 
error;  muchas  también  se  mantuvo  la  virtud 
en  medio  de  las  profanaciones  del  vicio. 


ÉPOCA  TERCERA 


mitología 


CARÁCTER  DE  LA  RELIGIÓN  DE  LOS  ANTIGUOS 
GRIEGOS. 

Entre  el  mundo  oriental  y  el  griego  hay  un 
vacío  inmenso:  bajo  el  punto  de  vista  geográ- 
fico es  un  paso  del  Mediodía  al  Norte;  bajo 
el  de  la  vida  humana,  es  el  tránsito  de  la  ado- 
lescencia á  la  juventud;  y,  en  la  historiado  la 
religión  es  la  transición  de  las  formas  simbó- 
licas á  las  poéticas  ficciones  de  la  mitología. 
Cierto  que  el  fondo  de  la  religión  oriental 
se  mantuvo  el  mismo  después  del  cambio  que 
experimentó  la  Grecia,  en  donde  como  en 
Egipto  los  dioses  fueron  otras  tantas  personi- 
ficaciones de  las  fuerzas  elementales  de  la  na- 
turaleza; pero  el  mito,  desentendiéndose  de 
la  profundidad  del  sjmbolo,  convirtió  los  atri- 
butos en  otras  tantas  personas;  el  naturalis- 
mo se  trocó  en  antropomorfismo  y  una  vez 
encarnados  los  dioses  de  la  naturaleza  para 
tomar  forma  humana,  la  narración  de  los  su- 
cesos de  su  vida  ocupó  en  la  religión  el  lugar 
de  la  explicación  de  los  emblemas. 

La  antigua  religión,  abstracta  y  misteriosa 
era  fría  y  melancólica  como  la  ciencia  que  la 
había  dado  el  ser;  la  mitología,  por  el  con- 
trario, como  obra  de  la  imaginación,  fue  una 
risueña  apoteosis  de  la  vida  humana.  La  di- 
vinidad convertida  en  ideal  del  hombre,  re- 
bajó la  elevación  del  cielo,  y  se  inclinó  hacia 
la  tierra  desde  las  excelsas  regiones  donde  se 
había  ocultado  con  sus  misterios. 

No  fue  por  consiguiente  menos  notable  el 
cambio  que  experimentó  la  religión  en  su  len- 
guaje que  el  que  se  efectuó  en  su  índole;  el 
pensamiento  se  manifestó  entre  los  Griegos 
con  claridad  y  entereza;  los  geroglíficos'  fue- 
ron reemplazados  con  alegorías;  no  se  trató 
ya  de  expresar  ideas  de  inteligencia,  de  fe- 
cundidad y  de  fuerza,  sino  que  se  encontró 
en  la  frente  de  Júpiter  Olímpico  el  ideai  de 
la  inteligencia,  en  el  reposo  de  Hércules  el 
de  la  fuerza  y  en  la  expresión  de  Venus  ge- 
neradora, el  de  la  fecundidad.  El  símbolo, 
en  el  hecho  de  purificarse*,  reunió  en  un  solo 
tipo  lo  bello  y  lo  expresivo.  Los  templos  de- 
jaron de  ser  enormes  edificios  cuya  masa  fa- 
tigase al  tiempo  que  los  hubiese   de    destruir; 
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fueron  elegantes  edificios,  que  se  alzaban  so- 
bre columnas  de  mármol  en  medio  de  agra- 
dables bosquecillos  y  cuyas  armoniosas  li- 
neas parecían  á  propósito  para  atraer  las 
miradas.  Lo  extravagante  y  complicado  (di- 
ce Creuzer)  se  trocó  en  noble  y  sencillo:  á  lo 
grandioso  sucedió  lo  bello. 

Entre  los  Egipcios  la  adoración  era  grave 
y  solemne:  en  Grecia  el  conjunto  íntegro  de 
las  ceremonias  religiosas  trocó  en  solaz  el 
cumplimiento  de  los  deberes  sagrados;  for- 
maron parte  del  culto  las  teorías  de  Délos, 
funciones  de  teatro,  las  danzas,  donde  las 
jóvenes  coronadas  de  flores  se  acompañaban 
con  la  voz  y  el  cántico  de  los  versos  unido  á 
la  armonía  de  la  lira;  y  los  ejercicios  de  pie- 
dad llegaron  á  ser  verdaderas  fiestas. 

Triste  fué  el  sacerdocio  en  la  India  y  en  el 
Egipto,  porque  era  despótico;  pero  en  la  Gre- 
cia, ageno  al  ejercicio  del  poder  y  á  los  cuida- 
dos á  él  anexos,  debió  naturalmente  partici- 
par de  la  alegría  de  la  vida  común. 

¿POR  QUÉ  TUVO  CARÁCTER  POÉTICO  LA    RELI- 
GIÓN  DE    LOS    GRIEGOS? 

La  sociedad  asiática  adolecía  de  inmovili- 
dad, pero  la  de  los  colonos  árabes,  egipcios, 
fenicios  y  caldeos  que  vinieron  á  habitar  en 
Europa  las  costas  y  las  islas  de  Grecia,  tuvo 
que  estar  por  fuerza  en  continuo  movimiento 
y  buscar  en  la  navegación,  en  la  industria  y 
en  el  comercio  lo  que  le  hubieran  negado  las 
sedentarias  tareas  agrícolas  en  países  poco 
fértiles.  La  comunicación  forzosamente  en- 
tablada entre  aquellos  diversos  pueblos,  hizo 
comunes  á  todos  los  conocimientos  de  cada 
uno:  de  lo  cual  nació  el  desarrollo  del  espíritu 
humano,  que  se  extendió  á  la  religión  como  á 
todas  las  demás  cosas,  y  fué  más  rápido  y  ge- 
neral que  en  el  Egipto.  Los  pueblos  que  se 
dedican  al  comercio  y  á  la  navegación  no  es- 
tán tan  apegados  á  sus  ideas  propias  como 
los  pueblos  agrícolas;  porque  obligados  á 
atemperarse  á  las  exigencias  de  diversos  cli- 
mas, de  intereses  opuestos  y  de  posiciones 
variables,  se  hacen  más  flexibles  en  su  perso- 
nalidad. 

La  prosperidad  de  su  comercio  aci'ecentó 
en  breve  tiempo  la  riqueza  de  los  Griegos, 
riqueza  que  les  proporcionó  medios  y  holgu- 
ra para  cultivar  las  letras:  por  lo  cual  sustitu- 


yeron los  placeres  de^.  los  (.sentidos  con  los  de 
la  imaginación,  y  la  \^a  moral  á  la  orgánica. 
No  se  dedicaron  exclusivamente  á  las  ciencias 
exactas,  como  los  Egipcios,  sino  que  reco- 
rrieron libremente  todo  el  dominio  de  la  inte- 
ligencia; y  como  no  se  veían  precisados  á  to- 
mar la  utilidad  por  blanco  de  sus  estudios, 
quisieron  hacerlos  agradables,  cultivando  con 
preferencia  la  poesía,  cuyo  influjo  se  hizo 
sentir  hasta  en  la  religión. 

Los  agricultores  egipcios  tuvieron  númenes 
celestes;  los  Griegos,  navegantes  y  habitantes 
de  las  montañas  y  de  las  islas,  tuvieron  dio- 
ses marinos  y  terrestres,  de  donde  nació  la 
graciosa  creación  de  ninfas,  faunos  y  silva- 
nos, que  poblaron  y  hermosearon  uno  de  los 
más  agradables  países  del  mundo. 

En  los  países  cálidos  hay  falta  de  energía, 
en  los  fríos  la  hay  de  buen  gusto;  pero  bajo 
el  templado  clima  de  la  Grecia,  gozaba  el 
hombre  de  la  plenitud  de  sus  facultades;  la 
hermosura  del  sol  y  la  suavidad  del  aire  ex- 
citaban sus  emociones;  sus  sentidos^  tenían 
más  actividad,  el  sentimiento  mayor  exalta- 
ción y  el  alma  toda  mayor  imperio. 

El  carácter  poético  de  la  religión  griega 
dependió  también  del  tiempo  en  que  se  esta- 
bleció, que  coincidió  con  la  juventud  del 
mundo  pagano.  El  trascurso  de  los  siglos 
había  desarrollado  el  espíritu  humano,  es  de- 
cir, aquel  fondo  común  de  inteligencia  que  lo 
presente  recibe  de  lo  pasado  y  que  influye  en 
todas  las  generaciones  contemporáneas.  Es- 
ta actividad  del  pensamiento  fue  producto  de 
un  principio  de  exaltación  en  todas  las  ima- 
ginaciones; y  comunicándose  á  los  corazones 
el  ardor  de  los  ánimos,  se  abrió  completa- 
mente el  alma  á  ideas  y  sentimientos  nuevos 
á  que  la  novedad  prestaba  un  poético  encan- 
to; porque  así  en  el  orden  moral  como  en  el 
físico,  el  calor  determina  la  producción,  y  las 
flores  son  las  que  primero  se  abren. 

Suavizado  el  despotismo,  gracias  al  pro- 
greso intelectual,  se  acrecentó  la  fuerza  prác- 
tica del  alma  á  la  par  de  los  nobles  placeres 
de  la  libertad;  entre ~  las  tormentas  de  las 
asambleas  populares,  entre  la  embriagadora 
alegría  de  las  fiestas  nacionales  y  en  el  ardor 
con  que  se  disputaban  las  olímpicas  palmas 
ante  los  ojos  de  la  inmensa  población  del  mun- 
do griego,  el  sacro, fuego  del  entusiasmo  infla- 
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mó  naturalmente  el  genio  nacional;  y  una 
vez  determinado  su  carácter  se  reflejó  en  la 
religión,  que  contribuyó  también  á  imprimir- 
le un  sello  más  marcado. 

Donde  mejor  se  descubre  el  carácter  de  un 
pueblo  es  en  el  de  los  grandes  hombres  que 
han  salido  de  su  seno:  en  la  Grecia  los  hom- 
bres más  grandes  fueron  poetas,  é  influyendo 
á  su  vez  el  genio  de  estos  sobre  la  nación  que 
les  había  dado  el  ser,  resultó  que  la  nueva 
sociedad  fué  formándose  al  compás  de  los 
acentos  de  la  lira  y  sus  verdaderos  instituto- 
res fueron  Orfeo,  Lino,  Anfión,  Hesiodo, 
Homero,  Esquilo,  Sófocles  y  Eurípides. 

INFLUENCIA  DEL     POLITEÍSMO   MITOLÓGICO 

El  fondo  de  moralidad  que  hallamos  en  la 
religión  de  los  Griegos,  provino  de  su  carác- 
ter poético;  en  las  emociones  profundas  hay 
siempre  algo  de  grandeza;  el  entusiasmo  es 
Dios  en  nosotros.  Con  razón  se  ha  llamado 
sacro  el  fuego  poético,  pues  quien  siente  pro- 
fundamente lo  bello  literario  fácilmente  se 
encuentra  conmovido  por  lo  bello  moral. 

Si  es  cierto  que  la  fuerza  y  la  elevación  del 
genio  dependen  especialmente  de  la  pureza 
del  corazón,  las  maravillosas  producciones 
del  genio  de  los  Griegos  atestiguan  la  noble- 
za de  sentimientos  que  generalmente  los  ani- 
maba y  que  su  religión  les  inspiraba.  Del 
mismo  modo  que  los  poetas,  abrigaban  los 
Griegos  aquellas  dulces  ilusiones  que  forman 
el  encanto  de  la  vida  y  que  disponen  á  la 
virtud  por  medio  del  sentimiento  de  la  felici- 
dad; por  cuyo  motivo  fueron,  más  que  nin- 
gún otro  pueblo,  amantes  de  la  gloria;  y  los 
medios  que  se  ■  empleaban  para  conseguirla 
contribuían  con  buenos  ejemplos  á    la  moral. 

Pero  pronto  se  vio  ésta  combatida  por  una 
influencia  contraria.  Mientras  que  el  paga- 
nismo adoró  las  fuerzas  de  la  naturaleza,  con- 
siderándolas bajo  el  punto  de  vista  de  lo  abs- 
tracto, la  adoración  halagando  el  ánimo  no 
amancillaba  el  corazón;  de  modo  que  los  sím- 
bolos que  personificaban  la  creación  y  la  pro- 
ducción (el  língam  y  el  falo)  eran  más  bien 
sencillos  que  groseros  y  el  impenetrable  mis- 
terio de  las  operaciones  que  representaban, 
comunicábales  un  no  sé  qué  de  sagrado;  pero 
aconteció  lo  contrario  con  la  adoración  de 
aquel  principio,  cuando  fué  trocado  en  la  dio- 


sa de  la  belleza.  La  risueña  Venus  eñ  medio 
de  los  amores  y  de  las  gracias,  habló  á  la  ima- 
ginación de  muy  distinto  modo  que  lo  había 
hecho  una  abstracción  de  los  Indios;  las  fies- 
tas celebradas  en  su  honor,  el  cuadro  <Je  sus 
debilidades,  la  idea  del  imperio  que  ejercía 
sobre  los  mismos  dioses,  eran  seducciones 
irresistibles  para  hombres  enervados  por  la 
suavidad  del  clima. 

La  mitología  sancionaba  con  autoridad  sa- 
grada los  desórdenes  morales,  y  el  hombre 
habituado  á  considerar  como  divino  lo  que 
era  poderoso,  dejó  de  luchar  contra  la  fuer- 
za, y  la  convirtió  en  un  dios  que  arrastraba 
al  mal.  El  politeísmo  hizo  descender  del 
cielo  el  ejemplo  de  la  disolución,  atribuyendo 
á  los  dioses  las  pasiones  de  los  hombres,  y  el 
modo  con  que  los  Griegos  personificaban  la 
divinidad  aproximándola  á  los  hombres  la  hi- 
zo menos  respetables.  El  hombre  necesita 
ver  de  lejos  el  objeto  de  su  culto;  para  él  es 
terrible  el  dios  desconocido,  el  que  se  oculta 
entre  las  nubes  armado  de  saetas  y  envuelto 
en  misterios.  Desgraciadamente,  pues,  la 
religión  griega  debilitaba  el  saludable  terror 
de  la  divinidad  que  es  principio  de  sabiduría. 

La  religión,  que  era  obra  de  los  poetas,  pa- 
só al  dominio  de  la  imaginación,  por  cuyo 
motivo  careció  de  dogmas  y  de  formas  esta- 
bles. A  la  confusión  de  las  creaciones  poé- 
ticas, añadió  después  la  filosofía  la  confusión 
de  sus  sistemas,  y  como  en  Grecia  no  había 
cuerpo  alguno  sacerdotal  que  tuviese  á  su 
cargo  el  mantener  intacta  la  fe,  se  introduje- 
ron en  ella  variaciones  sin  medida  ni  fin. 
Aquellos  países,  dice  Bossuet,  avezándose  á 
frecuentes  revueltas  y  llegando  á  ser  incapa- 
ces de  estabilidad,  tardaron  poco  en  desen- 
frenarse; y  cuando  tras  una  larga  agitación 
de  los  ánimos  se  hizo  sentir  la  necesidad  de 
reposo,  la  duda  pareció  el  único  apoyo  en  que 
pudiese  descansar  una  pabeza  bien  organiza- 
da. Entre  las  variaciones  del  politeísmo,  el 
vulgp  acabó  por  olvidar  el  profundo  sentido 
de  los  antiguos  símbolos;  estos  pasaron  á  ser 
por  sí  propios  objeto  inmediato  de  la  adora- 
ción, y  la  religión  griega  acabó  en  el  feti- 
chismo. 
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RACIONALISMO 


Causas  que   dieron -carácter  racional  á  la 

RELIGIÓN   romana 

El  politeísmo,  á  medida  que  va  progresan- 
do en  el  tiempo  y  que  se  aproxima  al  Norte, 
va  adquiriendo  un  carácter  más  grave.  Al 
establecerse  en  Italia  y  mientras  duró  el  Se- 
nado Romano  pareció  llegar  á  la  virilidad;  y, 
así  como  en  Grecia  había  perdido  la  ingenui- 
dad de  la  infancia,  perdió  en  Roma  el  entu- 
siasmo de  la  juventud,  y  se  manifestó  con  la 
razón  de  la  edad  madura. 

Las  instituciones  religiosas  de  Nuriía  no 
fueron  más  que  una  reforma  de  la  de  los 
Griegos,  introducida  en  Italia  por  los  compa- 
ñeros de  Evandro,  Enotro  y  otros  jefes  de 
colonias.  Hay  pruebas  suficientes  de  esta 
verdad  en  Virgilio,  en  Ovidio  y  monumentos 
que  de'struyen  toda  duda.  La  religión  roma- 
na, empero,  si  bien  se  asemejó  mucho  á  la 
religión  griega,  de  la  cual  había  nacido,  tiene 
fisonomía  propia.  Su  dogma  fue  más  razona- 
do, el  carácter  de  sus  dioses  más  noble,  la 
Inora!  más  pura  y  por  último  las  formas  del 
culto  más  austeras.  Porque  la  religión  roma- 
na rechazó  el  impío  dogma  del  fatalismo,  y 
declaró  al  hombre  responsable  de  sus  accio- 
nes; á  los  dioses  de  la  risa,  sucedieron  los  de 
lo  útil;  la  vida  moral  no  tuvo  ya  por  objeto  el 
goce,  sino  el  deber;  las  ceremonias  fueron 
menos  pomposas  y  más  graves:  tanto  que  por 
espacio  de  dos  siglos  no  hubo  en  los  templos 
de  Roma  estatuas  ni  imágenes. 

Explicación  del  nuevo   cambio    del    poli- 
teísmo 

El  que  desee  remontarse  á  las  causas  de  la 
nueva  revolución  del  politeísmo,  las  encontra- 
rá en  las  fuentes  de  las  anteriores  revolucio- 
nes. Como  en  los  países  fríos  se  ejercita  más 
la  fuerza  moral,  porque  en  ellos  la  vida  es 
más  trabajosa  y  está  rodeada  de  mayores  pe- 
ligros, es  más  profundo  en  el  hombre  el  sen- 
timiento de  su  poder  moral,  cree  en  él  con 
más  viva  fe  y  comprende  mejor  también  que 
no  hay  fuerza  bastante  poderosa  á  luchar  con- 
tra la  de  la  libertad.    Era  consiguiente,  pues, 


que  repugnase  á  los  Romanos  la  creencia  en 
aquel  destino  irresistible  que  arrastrara  al 
delito  á  Orestes  y  á  Edipo  inocentes,  y  que 
condenaba  al  hombre  á  la  triste  incapacidad 
del  bien.  Semejante  creencia  era  tan  impro- 
pia del  tiempo  como  del  país  en  que  vivieron. 
El  atributo  de  la  divinidad  que  mayor  sensa- 
ción produce  en  la  infancia  es  la  grandeza;  la 
edad  madura  cree  más  particularmente  en  la 
justicia.  ¿Y  existe  acaso  nada  que  más  choque 
con  la  justicia  que  el  dogma  de  la  fatalidad 
moral? 

Ya  los  Indios,  antes  que  los  Romanos,  ha- 
bían admitido  la  doctrina  del  alma  del  mun- 
do; pero  éstos,  á  lo  menos  en  los  tiempos  más 
remotos,  habían  concentrado  el  alma  del 
mundo  en  las  tres  fuerzas  elementales  de  la 
naturaleza;  los  Egipcios,  más  instruidos,  ha- 
bían reconocido  en  la.  naturaleza  un  número 
mayor  de  elementos;  la  propensión  había  con- 
tinuado entre  los  Griegos,  y  llegó  á  extender- 
se á  todos  los  objetos.  Los  Romanos,  que 
llegaron  los  últimos,  dedujeron  lógicamente 
que  era  indiferente  adorar  tal  ó  cual  parte  del 
universo,  pues  que  todas  estaban  animadas 
por  la  Divinidad,  de  donde  nació  que  fuesen 
tan  tolerantes  en  punto  á  religión  como  con- 
venía á  los  tiempos  en  que  vivieron. 

Del  examen  de  los  dogmas  pasamos  al  de 
los  dioses.  Entre  los  Indios  el  reposo  tenía 
algo  de  sagrado:  propiedad  de  los  dioses  que 
representaban  sentados  y  dormidos.  Pero  en- 
tre los  Romanos,  cuyo  clima,  y  cuya  política 
sobre  todo,  exigían  el  movimiento,  los  dioses 
fueron  despieitos  y  activos.  Los  hombres 
atribuyen  fácilmente  á  los  dioses  aquella  es- 
pecie de  poder  que  más  aTialogía  tiene  con 
sus  necesidades;  así  fué  que  los  Egipcios, 
que  eran  agricultores,  reconocieron  por  dios 
del  fuego  al  sol  que  madura  las  mieses;  los 
Griegos,  que  se  dedicaban  á  la  industria,  á 
un  laborioso  herrero,  y  los  antiguos  Romanos 
que  hacían  vida  patriarcal,  tuvieron  por  tal 
al  dios  del  hogar  doméstico,  á.cuyo  alrededor 
solía  congregarse  la  familia. 

Todos  los  paganos  divinizaron  la  ciencia; 
pero  la  revistieron  de  diversos  atributos,  se- 
gún los  países;  el  Egipto  Hermes  fué  astró- 
nomo; el  Griego  Orfeo  poeta;  el  Tages  Ro- 
mano, agricultor,  y  mago  el  Mimer  de  los  Es- 
candinavos. 
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Júpiter  fué  en  Egipto  el  principio  de  la  po- 
.TENCiA  FECUNDANTE,  eii  Grecia  lo  fué  del  sa- 
ber y  de  la  belleza,  ó  padre  de  Minerva  y 
de  Venus;  en  la  Roma  guerrera  fué  Júpiter 
tenante  el  dios  de  la  fuerza.  Los  Atenien- 
ses, suponiendo  que  la  felicidad  era  el  fin  de 
la  vida  humana,  -se  inclinaron  á  la  piedad 
y  divinizaron  la  misericordia:  los  Romanos, 
partidarios  de  la  fuerza,  divinizaron  la  con- 
cordia. 

Los  hombres,  por  otra  parte,  juzgaron  á 
los  dioses  según  las  ideas  de  su  época.  Así 
es  que  los  Egipcios,  que  estaban  en  la  infan- 
cia, observando  la  desigualdad  de  la  revolu- 
ción solar,  habían  deducido  que  el  dios  dei 
sol,  Osiris  ó  Adonis  había  muerto  y  resucita- 
do. Los  Griegos,  menos  sencillos  y  graves 
convirtieron  á  la  divinidad  del  fuego  en  el 
cojo  Vulcano.  Los  Romanos,  más  instruidos 
que  los  dos  pueblos  citados  acerca  de  la  pro- 
piedad del  fuego,  adoraron  en  él  el  poder  de 
purificar  y  dándole  una  extensión  puramente 
moral,  le  convirtieron  en  la  diosa  de  la  cas- 
tidad que  no  se  aparta  del  hogar  y  permane- 
ce constantemente  ante  los  ojos  de  las  ma- 
dres de  familia. 

De  la  misma  manera,  razonando  con  el 
buen  sentido  de  su  época,  los  Romanos  rec- 
tificaron las  ideas  que  habían  recibido  de  los 
Griegos  respecto  de  las  divinidades  secunda- 
rias. En  Italia,  ya  no  tuvieron  los  dioses  en- 
fermedades, pasiones,  ni  vicios;  ya  no  se 
creyó  que  pudiera^  ser  encarcelados,  heri- 
dos, ó  asesinados;  Júpiter,  Juno,  Venus,  no 
dieron  ya  el  ejemplo  del  delito.  El  cambio 
verificado  en  el  carácter  de  los  dogmas  y  de 
los  dioses,  llevó  consigo  el  del  culto;  levantá- 
ronse fuera  de  la  ciudad  los  templos  de  Ve- 
nus á  fin  de  alejar  de  ellos  toda  idea  de  debi- 
lidad; pasáronse  cerca  de  dos  siglos  sin  que 
se  colocara  en  dichos  templos  estatuas  ó  imá- 
genes de  los  dioses;  la  adoración  que  carecía 
de  objetos  aparentes,  fué  completamente 
interior  y  más  profundamente  religiosa;  y 
bien  purgadas  de  licencias  las  ceremonias 
sagradas,  obtuvieron  casi  todas  cierto  carác- 
ter de  pureza.  Por  esto  las  feralias  ó  fies- 
tas de  los  muertos  consistían  en  purificaciones 
materiales,  emblemas  de  las  del  alma;  las  Ca- 
RiSTiAS  ó  fiestas  de  familia  que  sucedían  á 
las  de  los  muertos,  tendían  exclusivamente  á 


reconciliar  los  corazones  que  el  odio  había 
separado  y  se  pasaban  visitando  las  tumbas 
de  los  mayores,  á  cuyo  aspecto  y  al  pensar  en 
la  ninguna  valía  de  las  cosas  humanas  se  des- 
pertaban los  deseos  de  enmienda;  durante  las 
Terminales  mientras  se  iban  á  visitar,  los  lí- 
mites de  los  campos,  se  despertaban  ideas  de 
justicia;  y  las  Ambarvales  pueden  comparar- 
se con  las  Rogativas  de  los  Cristianos. 

Hasta  en  las  creencias  ridiculas  conservó 
el  carácter  racional  la  religión  de  los  roma- 
nos; y  lo  que  atañe  á  la  adivinación  se  expli- 
ca atendiendo  á  la  naturaleza  de  las  tareas 
agrícolas  que  la  política  debía  fomentar.  Los 
agricultores  viven  rodeados  de  animales  que 
poseen  un  profético  instinto  de  las  variacio- 
nes atmosféricas;  y  el  verlos  volar  hacia  el 
cielo  dio  lugar  á  la  creencia  de  que  del  cielo 
eran  intérpretes;  sus  gritos,  su  canto;  su 
emigración,  son  presagios  de  los  sucesos  re- 
lativos á  la  vida  campestre,  y  con  el  trascur- 
so del  tiempo  las  observaciones  hechas  sobre 
el  particular,  se  trocaron  en  sistemas.  El  Se- 
nado que  ocupaba  una  difícil  posición  envuel- 
to en  guerras  extranjeras  y  en  revueltas  in- 
testinas, condenado  á  continua  lucha  no  pudo 
nunca  detenerse  á  gozar  del  presente,  y  se 
vio  obligado  á  tener  fijas  en  el  porvenir  las 
miradas  de  la  muchedumbrre.  De  ahí  aque- 
llos tan  vivos  cuidados  por  los  futuros  desti- 
nos; de  ahí  la  influencia  de  sus  aug\irios;  que 
do  quiera  se  desenvuelve  la  ambición,  se  in- 
clina mucho  á  interrogar  la  suerte. 

Influencia  de  la  religión  romana. 

La  religión  de  Numa  fué  una  reforma  de 
la  que  existía,  é  inspirada  por  la  razón  hu- 
mana sirvió  para  fortificar  el  principio  de 
donde  había  nacido,  Si  las  pasiones  y  los  de- 
fectos de  los  dioses  de  la  Grecia  autorizaban 
las  pasiones  y  los  defectos  de  sus  adoradores, 
los  romanos,  adorando  otros  modelos,  reci- 
bieron inspiraciones  diversas.  Al  empezar  á 
formarse  las  sociedades  políticas,  dice 
Montesquieu,  los  hombres  hacen  las  insti- 
tuciones; pero  desde  entonces  las  insti- 
tuciones SON  LAS  QUE  HACEN  Á  LOS  HOMBRES. 

Para,  comprender  bien  la  influencia  que  ha- 
bía ejercido  la  religión  romana,  es  necesario 
formarse  una  idea  de  su  inmenso  dominio. 
En  el  hogar  doméstico  había  fijado  el  primer 
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eslabón  de  aquella  gran  cadena  que  une  la 
sociedad  humana;  dentro  de  las  casas  ó  á  su 
alrededor  había  colocado  presentes  é  invisi- 
bles los  genios  de  los  dioses  ó  penates,  los  de 
los  héroes  ó  lares,  y  los  de  los  antepasados 
ó  MANES.  La  religión  tenía  parte  en  los  ban- 
quetes, en  las  fiestas,  en  las  ceremonias  que 
acompañaban  el  nacimiento,  la  investidura 
de  la  toga  viril,  el  matrimonio  y  la  muerte; 
santificando  así  en  las  familias  particulares 
los  elementos  de  la  familia  común. 

En  la  vida  civil  era  sagrada  la  propiedad; 
los  lindes  estaban  custodiados  por  el  dios 
Término  y  determinados  por  los  arúspices; 
las  ventas,  las  compras  y  las  particiones  se 
verificaban  ante  la  vista  de  la  religión  repre- 
sentada por  sus  ministros.  También  tenían 
carácter  religioso  todos  los  actos  de  la  vida 
política:  no  se  i'eunían  los  comicios,  no  se 
elegían  los  magistrados,  no  se  declaraba  la 
guerra,  no  se  daba  una  batalla,  no  se  firma- 
ban alianzas,  sin  haber  consultado  antes  á 
los  augures  y  llenado  ciertas  fórnmlas  reli- 
giosas; las  funciones  de  los  reyes,  de  los  cón- 
sules, de  los  censores,  de  los  tribunos,  de  los 
padres  conscriptos,  eran  una  especie  de  sa- 
cerdocio, prestábaseles  el  juramento  en  nom- 
bre del  cielo,  y  el  negarles  obediencia  era  sa- 
crilegio. 

La  nación  romana  descendía  de  los  dioses. 
No  era  Roma  una  ciudad  como  las  otras;  sino 
la  augusta  ciudad  que  había  fundado  Marte 
por  mano  de  Rómulo;  era  la  eterna  ciudad  de 
Vesta,  albergue  del  paladión  y  de  las  sagra- 
das ancilias,  la  fortaleza  á  quien  el  destino 
había  prometido  el  imperio  del  mundo,  la  mo- 
rada de  los  dioses  indigetas,  la  ciudad  santa 
de  las  ferias  latinas,  el  templo  de  Júpiter. 
Así  es  que  la  religión  dominaba  todas  las 
partes  de  la  sociedad,  todas  las  co"diciones 
de  la  vida,  todos  los  actos  de  la  familia  y  de 
la  ciudad;  por  todo  lo  cual  puede  decirse  sin 
i'eparo  alguno,  que  la  religión  extendía  la  in- 
fluencia del  espíritu  de  razón  y  de  moralidad 
que  la  animaba  á  la  conducta  dé  cada  uno  en 
particular  y  de  todos  en  general. 

La  influencia  de  la  religión  en  las  costum- 
bres se  comprende  mejor  atendiendo  á  los 
desórdenes  que  siguieron  á  su  caída.  Cuan- 
do la  familia,  por  ejemplo,  cesó  de  creer  en 
la  presencia  de  los  dioses  penates,   de  los  la- 


res y  de  los  manes,  perdió  el  útil  freno  que 
contenía  sus  vicios;  cayendo  en  menosprecio 
la  idea  de  la  castidad,  dejó  de  ser  apreciada 
la  castidad  misma,  y  la  inmoralidad  de  los 
padres  debilitó  de  rechazo  la  piedad  filial, 
fundamento  de  toda  virtud  )'  especialmente 
de  las  virtudes  patrias.  El  juramento  pres- 
tado á  los  magistrados  y  generales,  al  perder 
el  carácter  religioso  quedó  reducido  á  una  va- 
na fórmula,  desapareciendo  al  propio  tiempo 
la  barrera  que  oponía  á  los  delitos;  quedaron 
sin  sanción  las  lej'es  que  enfrenan  á  los  mal- 
vados al  despojarse  los  corazones  del  temor 
de  los  dioses  vengadores;  la  patria,  cuyo 
amor  era  una  virtud,  madre  de  tantas  otras, 
la  patria  al  perder  la  fé  en  sus  númenes,  per- 
dió la  poderosa  fuerza  que  le  daba  aquella  fé; 
aquella  religiosa  fe  que  había  servido  de  pa- 
lanca al  romano  Arquímides  para  levantar  el 
mundo.  La  corrupción  de  los  Romanos  en 
tiempo  del  Imperio,  más  que  á  la  naturaleza 
debe  atribuirse  á  la  caída  de  su  religión,  que 
arrastró  consigo  las  virtudes  que  en  ella  es- 
taban cimentadas.  Los  Romanos  mostraron 
tener  una  idea  muy  exacta  de  la  religión,  lla- 
mándola acertadamente  vínculo,  religio  de 
religare;  deshecho  el  nudo  que  ataba  el 
conjunto  de  las  instituciones  i'omanas,  caye- 
ron cada  una  por  su  lado  todas  sus  partes. 

CAUSAS   DEL   MENOSCABO   DE    LAS   CREENCL\S 
RELIGIOSAS   ENTRE    LOS  ROMANOS. 

Estando  consagradas  por  la  religión  todas 
las  instituciones  de  Roma,  cualquiera  innova- 
ción política  era  un  acto  de  impiedad.  La 
sombra  de  los  altares  protegía  los  privilegios 
de  los  patricios,  y  cuando  los  tribunos  pidie- 
ron, que  los  plebeyos  pudiesen  emparentar 
con  las  familias  patricias,  sus  pretensiones 
fueron  rechazadas  como  sacrilegas.  Necesa- 
rio fué,  por  tanto,  que  la  democracia  minase 
las  creencias  á  fin  de  introducir  los  abusos 
que  le  convenían;  los  ambiciosos  todos  siguie- 
ron las  escépticas  doctrinas  profesadas  por 
César  en  el  Senado  romano,  y  se  generalizó 
el  desprecio  á  la  religión  al  popularizarse  la 
causa  de  la  libertad.  Los  Romanos,  por  su 
amor  á  la  patria,  se  habían  conservado  largo 
tiempo  en  su  religión;  cuando  dejaron  de 
amar  á  ésta,  dejaron  también  de  amar  á  aqué- 
lla. 
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La  grandeza  misma  de  los  Romanos  con- 
tribuyó también  á  la  ruina  de  la  religión.  Lqís 
extranjeros,  á  quienes  por  política  se  admitía 
en  el  Senado  y  en  la  ciudad,  solicitaban  que 
fuesen  admitidos  en  el  Panteón  sus  respecti- 
vos dioses,  y  la  multiplidad  de  éstos  introdu- 
ciendo confusión  en  las  doctrinas,  llevó  con- 
sigo la  indiferencia;  porque  aceptar  como 
buenas  todas  las  religiones  equivale  á  no  te- 
ner ninguna. 

Debilitado  el  sentimiento  de  la  religión  na- 
cional, ya  no  se>siguió  instruyendo  en  ella  á 
las  familias,  quedando  abandonada  á  griegos 
y  á  esclavos  la  educación  de  los  jóvenes  roma- 
nos. Sin  embargo,  el  paganismo  romano,  á 
semejanza  del  árbol  que  ha  echado  profundas 
raíces,  resistió  largo  tiempo  á  las  tempesta- 
des, y  tardó  muchos  siglos  en  extinguirse: 
sólo  cedió  á  los  embates  de  la  filosofía  mate- 
rialista que  desarraigó  las  creencias  del  cora- 
zón, corrompiéndolo,  y  las  del  espíritu  por 
medio  del  raciocinio.  Los  Romanos  del  Im- 
perio parece  que  alcanzaron  el  sumo  grado 
de  depravación;  y  cuando  un  pueblo  está  in- 
teresado en  creer  que  no  existe  un  Dios  que 
castiga  los  delitos,  deja  de  creer  en  él;  des- 
pués de  lo  cual,  la  luz  de  la  fé,  semejante  á 
la  de  una  lámpara  en  una  atmósfera  corrom- 
pida, se  apaga. 

ÉPOCA   QUINTA 

MITOLOGÍA   ESCANDINAVA, 

La  mitología  escandinava  es  una  continua- 
ción de  la  antigua  mitología. 

Cuando  el  politeísmo  vacilaba  en  el  mundo 
romano,  la  nación  escita  de  los  Ases,  que 
después  de  la  derrota  de  Mitrídates  se  había 
retirado  hacia  el  Norte,  seguía  sosteniéndolo 
en  la  Escandinavia.  La  mitología  escandina- 
va, á  semejanza  de  la  India,  admitió  una  se- 
rie de  creaciones  y  destrucciones;  tomó  de  los 
Griegos  el  dogma  de  la  fatalidad;  de  los  Per- 
sas la  creencia  en  los  dos  principios,  bueno  y 
malo;  de  los  Romanos,  los  doce  dioses  mayo- 
res del  Olimpo.  Los  genios  buenos,  ministros 
de  Odin,-  y  los  genios  malos,  ministros  de 
Locke,  recuerdan  los  fekveres  y  los  devas 
de  Zoroastro;  tiene  la  trinidad  en  la  misterio- 
sa unión  de  Odin  creador,  el  cielo,  con  Freya 
la  tierra,  madre  de  los  hombres,  y  con  Tor, 


hijo  de  ambos,  el  cual  recorre  los  espacios 
del  aire  en  el  carro  de  Apolo,  con  la  clava  de 
Hércules.  Júpiter,  vencedor  de  los  Titanes, 
es  Odin  que  triunfa  de  los  gigantes  del  hielo; 
las  tres  diosas  que  en  el  Walhalla  presiden  á 
lo  pasado,  á  lo  presente  y  á  lo  porvenir,  son 
las  tres  parcas;  Monagarmor,  perro  del  infier- 
no, tiene  por  tipo  á  Cerbero;  el  Ninfleim  y  el 
Walhalla  son  el  Tártaro  y  el  Elíseo  antiguos. 

Cambios  y  sus  causas. 

Pero  esta  mitología,  lo  mismo  que  las  pre- 
cedentes, cambió  de  carácter  al  cambiar  de 
país  y  al  recibir  mayor  desarrollo;  sus  dog- 
mas, sus  dioses,  su  moral  y  su  culto,  tienen 
un  color  local  que  no  puede  dejar  de  conocer- 
se. Sus  dogmas  adquirieron  la  salvaje  aspe- 
reza del  clima,  los  dioses,  ya  rebajados  al  hu- 
mano nivel  por  los  Griegos,  descienden  entre 
los  Escandinavos  hasta  el  de  los  brutos:  el 
rey  del  infierno  se  convierte  en  el  lobo  Fenris; 
Júpiter  tonante  es  el  sanguinario  Odin;  los 
placeres  del  Walhalla  son  la  cai-nicería:  su 
ambrosía  es  la  cerveza  fuerte,  servida  en  los 
cráneos  de  los  gigantes  vencidos. 

No  fué  menos  sensible  á  la  influencia  del 
tiempo  el  politeísmo  escandinavo.  Llegando 
á  viejo  y  volviendo  á  la  credulidad  propia  de 
la  infancia,  creyó  en  la  existencia  de  un  mun- 
do fantástico  que  llenó  de  encantos  y  presti- 
gios; conservando  apenas  imperfectamente  la 
tradición  de  los  antiguos  dogmas,  perdió  todo 
conocimiento  del  sentido  de  los  símbolos;  se 
debilitó  su  memoria,  confundió  los  objetos; 
sus  misterios  quedaron  reducidos  á  supersti- 
ciones semejantes  á  sueños,  y  sus  sacerdotes 
vinieron  á  ser  más  bien  magos  ó  prestigia- 
dores. Si  pronuncio  las  runas  sobre  la  cabeza 
de  un  niño  (decía  Odin),  y  le  mojo  con  agua 
sagrada,  le  hago  invulnerable.  Otro  de  sus 
dioses  tiene  el  oído  tan  fino  que  oye  crecer  la 
yerba  en  los  prados  y  la  lana  en  el  cuerpo  de 
Jos  corderos. 

Influencia  del  politeísmo  escandinavo. 

La  ferocidad  que  el  clima  comunicaba  á  la 
religión,  se  echa  de  ver  especialmente  en  los 
preceptos  morales  que  santifican  la  guerra, 
recomiendan  la  conservación  de  los  odios  é 
imponen  el  suicidio  al  hombre  de  edad  avan- 
zada. 
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Esta  religión,  sin  embargo,  no  dejaba  de 
ser  lógica  en  su  fanatismo;  inexorable  contra 
los  delitos  que  revelan  sentimientos  bajos, 
como  el  perjurio,  la  mentira,  la  ingratitud  y 
el  adulterio,  enseñaba  á  respetar  la  debili- 
dad en  los  niños  y  las  mujeres,  consagraba  la 
inviolabilidad  del  huésped;  y  el  inefable  amor 
de  la  gloria  que  inspiraba  á  sus  secuaces  era 
una  especie  de  heroísmo. 

.  La  religión,  al  hacer  á  los  hombres  más 
valientes,  los  hacía  también  más  dignos  del 
amor  de  las  mujeres,  porque  es  instinto  de 
los  débiles  el  arrimarse  á  los  fuertes.  Ade- 
más, la  exaltación  del  valor  abre  el  corazón 
de  los  hombres  á  tiernos  sentimientos;  y  como 
en  los  climas  septentrionales  el  amor  es  más 
bien  una  necesidad  del  corazón  que  de  los 
sentidos,  resultaba  de  todas  estas  causas  reu- 
nidas un  maravilloso  carácter  de  pureza  que 
lo  hacía  duradero. 

Pero  si  esta  religión  purificaba  por  una 
parte  las  costumbres,  embrutecía  por  otra  las 
inteligencias.  Consagrando  los»hombres  á  la 
guerra,  los  condenaba  á  la  ignorancia;  y  en 
aquellas  continuas  correrías  de  tribus  nóma- 
das, entre  los  preparativos  para  lejanas  ex- 
pediciones y  el  continuo  fragor  de  las  bata- 
llas, faltábales  lugar  y  tiempo  para  ejercitar 
la  reflexión. 

Así  vemos  que  los  dos  extremos  «del  poli- 
teísmo se  tocan  al  tr9.vés  de  los  siglos  por  de- 
bilidad común  en  la  inteligencia  y  también 
por  falta  de  conocimientos:  la  infancia  no  ha- 
bía aprendido,  la  vejez  ha  olvidado  ya:  una  y 
otra  son  ignorantes. 


E)l  licenciado  don  Alberto 
Membreño,  Delegado  de  Hondu- 
ras al  Congreso  Pedagógico  Cen- 
tro-Americano, tuvo  la  bondad  de 
obsequiar  á  la  í)scuela  un  ejem- 
plar de  la  obra  que  con  el  título 
de  «Elementos  de  Práctica  Fo- 
rense en  materia  Civil  según  la 
Legislación  Hondurena,»  publicó 
el  año  pasado. 

La  magnífica  obra  del  señor 
Membreño  demuestra  los  exten- 


sos conocimientos  jurídicos  del 
autor,  y  presta  un  valioso  servi- 
cio al  foro  centro-americano. 

La  Kscuela  de  Derecho  y  No- 
tariado de  Guatemala  dá  al  señor 
Membreño  expresivos  agradeci- 
mientos por  su  valioso  obsequio 
y  publica  el  prólogo  de  la  obra 
para  que  los  lectores  puedan  for- 
marse alguna  idea  del  libro.  Dice 


OBJETO  DE  ESTA  OBRA 

Los  más  de  los  trabajos  jurídicos 
están  reducidos,  entre  nosotros,  á  los 
alegatos  que  escriben  los  abogados  en 
defensa  de  los  derechos  de  sus  clien- 
tes, j  a  las  sentencias  de  los  Tribuna- 
les. Unos  y  otras  apenas  si  son  leídos 
por  unas  pocas  personas  además  de  las 
que,  por  necesidad,  intervienen  en  los 
juicios;  exceptuando  los  fallos  de  la 
Corte  Suprema  de  Justicia  que,  por  pu- 
blicarse en  La  Gaceta,  deben  ser  co- 
nocidos de  la  g-eneralidad  de  los  hon- 
durenos. Fuera  de  los  trabajos  men- 
cionados, tenemos  la  Cartilla  Fo- 
rense de  nuestro  inolvidable  profesor 
de  Derecho  Civil,  Lie  Don  Vicente 
Ariza  Padilla;  El  Abogado  del  Pue- 
blo de  nuestro  distinguido  amigo  el 
Lie.  Don  Julián  Cruz;  y,  los  dos  tomos 
de  la  Revista  Judicial,  importante 
periódico  que  redactaba  en  esta  ciudad 
el  ilustrado  abog-ado  Don  José  Vicen- 
te Martínez,  con  cuya  amistad  tam- 
bién nos  honramos.  Las  obras  de  los 
jurisconsultos  Ariza  Padilla  y  Cruz, 
escritas  con  un  fin  patriótico,  es  indu- 
dable que  son  de  mérito;  pero  solo  ex- 
plican el  juicio  verbal,  la  parte  suma- 
ria del  juicio  criminal  y  lo  referente  á 
la  cartulación.  Sobre  la  Revista  Ju- 
dicial bástenos  decir  que  ha  merecido 
una  honrosa  acog-ida  del  Centro  Ju- 
rídico de  la  República  Argentina,  co- 
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mo  puede  verse  en  el  juicio  crítico 
que  acerca  de  ella  publica  la  Revista 
Jurídica,  órg-ano  de  aquella  Corpora- 
ción, en  el  Tomo  I  de  su  Seg-unda 
Serie.  Por  lo  expuesto  se  comprende- 
rá que  nuestra  literatura  jurídica  es 
muy  pobre. 

Desde  el  27  de  ag-osto  de  1880  se 
promulg-aron  los  Códigos  Civil,  Penal, 
de  Procedimientos,  de  Minería  y  de 
Comercio,  y  posteriormente  la  Ley  de 
Org-anización  y  Atribuciones  de  los 
Tribunales;  y,  aunque  el.  aparecimien- 
to solo  de  estas  leyes  es  un  prog-resoj 
hay  necesidad  de  estudiarlas  deteni- 
damente para  su  recta  aplicación.  Si 
en  otras  partes,  donde  se  publican  las 
actas  de  la  Comisión  Codificadora,  las 
explicaciones  ó  comentarios  de  los 
Códig-os  no  carecen  de  utilidad,  con 
mayor  razón  en  Honduras  en  que  nos 
falta  aquella  fuente  seg-ura  de  inter- 
pretación. 

Los  Códig-os  fueron  heojios  en  un 
corto  tiempo;  y  para  la  redacción  del 
de  Procedimientos,  sirvieron  los  pro- 
yectos incompletos  del  Códig-o  de  En- 
juiciamiento Civil  formados  de  orden 
del  Gobierno' de  Chile.  Nada  extraño 
es,  pues,  que  el  "Códig-o  de  Procedi- 
mientos hondureno,  que  hasta  el  año 
de  1890  era  proyecto  en  Chile,  lo  estu- 
viera discutiendo,  en  el  año  citado,  la 
Revista  Fokexse  Chii.exa. 

Los  Elementos  de  Práctica  Forense 
que  ofrecemos  á  nuestros  conciuda- 
danos comprenden  los  procedimientos 
en  materia  civil.  No  es  una  obra  de 
erudición  ni  siquiera  de  larg-o  aliento: 
no  i^e  ésto  lo  que  nos  propusimos  al 
escribirla,  ni  alcanzarían  hasta  allá 
nuestras  fuerzas;  pero  creemos  que 
puede  servir  de  g-uía  á  Jueces  y  liti- 
g-antes.  En  aquellos  puntos  en  que 
hemos  encontrado  oscuridad  ó  defi- 
ciencia en  la  ley,  claramente,  aunque 
con    timidez,  lo  manifestamos  así,  -'v 


consig-namos  nuestra  humilde  opinión. 
Conste  que  no  aspiramos  á  que  preva- 
lezca nuestro  parecer. 

Varios  abog-ados,  que  son  honra  del 
foro  hondureno,  hubieran  podido  lle- 
var á  cabo,  con  mejor  éxito,  una  obra 
de  la  naturaleza^de  la  presente;  y  si 
nosotros  nos  hemos  anticipado  es  por- 
que, al  fin,  todos  tenemos  que  contri- 
buir á  los  trabajos  de  interés  general. 

Tegucigalpa:  15  de  abril  de  1893. 

Albekto  Membreno. 


ASUNTOS  DIVERSOS 


Inscripciones,  clases  y  alum- 
nos.—  Conforme  á.  lo  dispuesto 
por  la  ley,  el  lunes  8  del  corrien- 
te se  abrió^  la  matrícula  para  los 
cursos  del  año  de  1894,  y  se  cerró 
el  17.  Formadas  las  listas  de  las 
respectivas  clases,  éstas  se 
inauguraron  el  18,  habiendo  es- 
tado presentes  los  señores  Cate- 
dráticos y  considerable  número 
de  alumnos.  Los  inscritos  en  el 
presente  año,  como  aparece  en 
otro  lugar  de  -nuestro  periódico, 
son  100,  lo  que  dá  un  aumento  de 
24  sobre  los  76  que  asistieron  á 
los  cursos  del  año  próximo  pa- 
sado. 

La  Redacción  de  « La  Escuela 
de  Derecho,»  desea  á  los  señores 
cursantes  muchos  progresos  en 
sus  estudios  y  el  más  feliz  éxito 
en  las  pruebas  que  .sobre  ellos  les 
corresponda  rendir. 


alumnos  inscritos  en  el  1" 
curso  de  la  carrera  de 

ABOGADO 

José  María  Morales 
Jacinto  Amézquita 
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Pablo  Francisco  Vidaurre 

Federico  Aguilar 

Silverio  Laínez 

Federico  Vielman 

Juan  Fortun}^ 

Jesús  Carranza 

Domingo  Echeverría 

Julio  Barneond 

FiladelÍFo  Salazar 

Justo  Castellón 

José  Antonio  Vásquez 

Rafael  Reina 

José  María  Villalobos 

Manuel  Cruz. 

Manuel  Antonio  Reyes 

Leandro  Zurita 

ALUMNOS  INSCRITOS  EN  EL  4? 

Alejandro  Bermúdez 

CURSO 

Manuel  G-allardo 

Manuel  H.  Bonilla 

José  Medrano 

.PíoRiépele 

Tránsito  Rojas 

Horacio  Aj^uirre  Muñoz 

Enrique  Martínez  S. 

Francisco  Porras 

Timoteo  Miralda 

Federico  Boquín 

Abel  Leiva 

Rodolfo  Rivas 

Gregorio  Cardoza  0. 

Antonio  María  Rovsa 

Vicente  Aceña 

•'i Rafael  López 

Francisco  López 

Jorge  Bocanegra 

Virgilio  Obregón 

Valentín  Reina 

•    Abel  Girón 

^       Manuel  Farfán 

Juan  Antonio  Aguirre 

Gregorio  M.  Zepeda 

Rodolfo  Sandoval 

Juan  Sagastume. 

Canuto  Castillo 

Vicente  Grajeda. 

ALUMNOS  INSCRITOS  EN  EL  2" 

CURSO 

ALUMNOS  INSCRITOS  EN  EL  S'.' 

CURvSO 

Jorge  Arrióla 

José  Antonio  Cruz 

Domingo  Morales 

^  '  Ernesto  Asturias 

Néstor  Colindres 

m     Jacinto  Rivas 

José  María  Lazo 

K     Félix  A.  Tejeda 

Eduardo  Díaz 

Leonardo  Flores 

Tácito  Molina 

Julián  Hernández 

Gregorio  Recinos 

Reginaldo  Rodríguez 

Abraham  Solares 

Luis  Antonio  Girón 

Enrique  Avila 

Modesto  Morales 

Mariano  peceña 

Juan  S.  Mérida 

Ricardo  González  P. 

Calixto  de  León. 

Felipe  Romero  y  A.  . 

-    Jesús  Echeverría 

ALUMNOS  INSCRITOS   EN  EL  3"    ' 

Pedro  Hernández 

CURSO 

Pío  Guerra 

Enrique  Muñoz 

José  Matos 

Santiago  García 

Quirino  Flores 

Rafael  Rivera  Paz 

,  Francisco  Valladares 

José  Barillas 
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Francisco  Gony.íllez 
Hercilio  Ramírez 
Santiajj¡-o  Chaves 
Rafael  Pineda  Mont 
Prancivsco  Valle  Cárcamo 
Manuel  Pérez  A. 
Joaquín  Herrarte 
Vicente  Herrarte 
Marcos  Sermeño. 

ALUMNOS  INSCRITOS  EN  EL  2" 
CURSO  DE  NOTARIADO 

Manuel  Arandi 
Daniel  Conde 
Juan  J.  Conde 
Mariano  Calderón. 

ALUMNOS   INSCRITOS  EN  KL  3'"" 
CURSO  DEL  NOTARIADO 

Juan  Antonio  Martínez. 


FÓRMILAS  SIMBÓLICAS  JURÍ- 
DICAS.—  Siendo  los  hombres  na- 
turalmente poetas,  dice  Vico  en  la 
CiKNCiA  NuKVA,  lib.  IV,  natu- 
ralmente fué  poética  toda  la  ju- 
risprudencia antigua,  la  cual  fin- 
j^ía  hechos  que  no  se  habían  rea- 
lizado, daba  por  nacidos  á  los 
que  aún  no  existían  y  por  muer- 
tos á  los  vivos,  j  hacía  vivir  á 
los  muertos  tendidos  en  el  sepul- 
cro. Esta  Jurisprudencia  intro- 
dujo las  mil  fábulas,  sin  objeto 
llamadas  JURA  IMAGINARIA,  de- 
rechos inventados  por  la  fantasía, 
fundando  toda  su  gloria  en  encon- 
trar fábulas  hechas  de  tal  modo 
que  conservasen  su  gravedad  .á 
las  leyes  y  suministrasen  una  ra- 
zón á  los  hechos.  Así  es  que  to- 
das las  ficciones  del  Derecho  an- 
tiguo iuenm  verdíides  enmascara- 
das; y  las  fórmulas  de  que  se  va- 
lían las  leves,  por  riVAÓn  de  tener- 


se que  reducir  á  determinadas 
medidas  de  tantas  y  tales  pala- 
bras, ni  más,  ni  menos,  se  llama- 
ron CARMINA.  Por  tanto,  todo 
el  antiguo  derecho  romano  fué  un 
poema  serio  que  se  representaba 
por  los  romanos  en  el  Foro,  y 
su  Jurisprudencia,  una  severa 
"poesía. 

íyjemplos: 

Se  daba  á  la  esposa  en  las  nup- 
cias un  anillo  de  hierro;  y  al  reci- 
birla en  casa  del  esposo,  se  le  en- 
tregaban las  llaves,  quitándose- 
las cuando  salía  de  ella  repudiada. 

Se  contraía  una  obligación  con 
sólo  cerrar  la  mano. 

Se  denunciaba  la  perturbación 
de  la  posesión,  arrojando  una  pie- 
dra contra .  la  pared  ilegalmente 
alzada. 

Se  concluía  él  contrato  de  man-^ 
dato  (^fANU  data)  con  dar  la 
mano. 

Para  aceptar  una  herencia,  el 
heredero  hacía  resonar  los  dedos, 
DIJITIS  CRKPABAT. 

Se  interrumpía  la  prescrip- 
ción rompiendo  una  ramita. 

Para  presentar  á  uno  como  tes- 
tigo se  le  decía:  ¿LICRT  ATKSTA- 
RÍ?  Si  respondía  LICET,  se  le 
replicaba  MEMENTO,  tocándole  la 
extremidad  de  la  oreja. 

*E1  padre  de  familia  emancipa- 
ba á  su  hijo  dándole    un   bofetón. 

Be  pujaba  "en  una  almoneda 
pública  levantando  un  dedo. 

Cuando  se  disputaba  sobre  la 
posesión  de  un  fundo,  se  toma- 
ban de  la  mano  las  dos  partes, 
fingían  una  especie  de  lucha,  y 
corrían  después  á  buscar  un  terrón 
del  fundo  controvertido. 

Kl  deudor  .que  cedía  sus  bienes 
á  sus  acreedores,  Sé  quitaba  y  do- 
jaba  el  anillo  de  oro. 
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Para  anunciar  que  se  vendía 
un  esclavo  sin  responder  de  él,  se 
le  ponía  en  venta  con  el  sombrero 
en  la  cabeza, 

Pvl  que  reclamaba  un  mueble  lo 
cotría  con  la  mano. 


Ekkatas  notables  del  artículo 
«Propiedíid  privada  en  la  <^uerra,» 
publicado  en  el  número  9  (tomo 
IV)  de  «La  Kscuela  de  Derecho.» 

En  la  pajina  288,  línea  65,  léa- 
se «Breve.»  Kn  la  pajina  289,  lí- 
nea 1.^,  léase  «concurrir.»  Kn  la 
pá<4:ina  290,  líneas  21  y  38,  léase 
respectivamente  como  si^ue: 
«pié,»  «  fundamento.»  En  la  pá- 
j^ina  291,  línea  57,  léavse  «confis- 
cados.» En  la  páj^ina  292,  líneas 
45  y  58,  léase  respectivamente, 
«  optando  unas, »  «  constituye  im 
atentado.»  En  la  página  294,  lí- 
nea 27,  debe  leerse  « a(|Uellos 
aj^entes.»  En  la  página  295,  línea 
12,  léase  « Hautefeuille.»  (Así 
también  debe  leerse  en  la  línea  26 
de  la  página  296. )  En  la  misma 
página,  línea  75,  léase  «  verificar- 
lo.» En  la  cita  correspondiente  á 
la  página  297,  debe  leerse,  «  Blo- 
queo continental.»  En  la  página 
298,  línea  53  y  64,  léase  respecti- 
vamente «habían,»  «quedaban.» 
En  la  página  299,  línea  28,  léase 
«naciones.»  En  la  página  300, 
línea  12,  léase  «  alcanzaran  »  en 
vez  de  «alcanzarán.»  En  la  mis- 
ma página,  líneas  39,  51  y  81,  léa- 
se respectivamente:  «y  declara- 
do,» «guerras,»  «la  inviolabili- 
dad.» En  la  línea  83  de  la  repeti- 
da página,  léase  «  empleaclas. » 
En  la  página  301,  línea  51,  léase 
«  continuar.»' En  la  página  302, 
línea  29  y  32,  respectivamente 
léase:  «satisfacer,»  «autorización 


demandada.»  En  la  pagina  303, 
líneas  22,  59,  60  y  64,  debe  res- 
pectivamente leerse:  «renova- 
dos,» «guerra  marítima»  «sin 
embargo,»  «la  convención.» 

En  la  memoria  presentada  al 
señor  Ministro  de  Instrucción  Pú- 
blica sobre  los  trabajos  de  la  Fa- 
cultad en  el  ano  de  1893,  hay  al- 
gunas erratas,  debiendo  leerse, 
entre  las  principales,  página  18, 
«Malos  hábitos  que  datan  de 
atrás,  HICIERON  llamar  la  aten- 
ción de  algunos,  etc.  »  en  la  pági- 
na 21:  «El  libro  es  una  voz  vi- 
viente, es  una  inteligencia  que  se 


De  Puntarenas,  Costa  Rica, 
hemos  tenido  el  gusto  de  recibir 
la  primera  entrega  del  «  Estudio 
del  Código  Civil,»  por  SaU^ador 
Girón,  dedicado  á  los  estudiantes 
de  Derecho.  Damos  las  más  ex- 
presivas gracias  por  el  envío  del 
trabajo  del  señor  Girón,  sobre  el 
que  emitiremos  juicio  tan  pronto 
como  lo  hayamos  estudiado. 


Excitativa.  ^ — A  fin  de  regu- 
larizar el  canje,  la  Redacción  de 
«La  Escuela  de  Derecho,»  ofre- 
ciendo reciprocidad,  ruega  á  sus 
colegas  de  la  prensa  periódica 
del  exterior,  se  sirvan  publicar 
cada  tres  ó  seis  meses  la  lista  de 
los  periódicos  existentes  en  el 
respectivo  país.  Esto,  además  de 
dar  á  conocer  el  movimiento  de  la 
prensa,  podría  provocar  una  emu- 
lación favorable  á  su  aumento  y 
mejora.  Por  nuestra  parte,  si 
como  lo   esperamos,  es    atendida 
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nuestra  prevsente -excitativa,  pro- 
metemos la  repr-oducción  de  di- 
chas listas  taii  -pronto  como  de 
ellas  tengamos  conocimiento. 

Dado,  el  objeto  que  nos  propo- 
nemos, anticipamos  nuestros  agra- 
decimientos á  todos  aquellos  cole- 
gas que  se  .  sirvan  reproducir 
nuestra  presente  excitativa. 


.:       DISTRIBUCIÓN  DK  CLASKS 

De  7  á  8  a.  m. 

Derecho  Constitucional— Dere- 
cho Administrativo  —  Derecho 
Mercantil — Filosofía  de  la  Histo- 
ria— Práctica  del  Notariado. 

De  8  á  9. 


Portada.  —  Kl  grabado  que 
publicamos  hoy  como  portada  de 
esta  Revista,  se  ejecutó  en  made- 
ra á  la  vista  de  un  dibujo  origi- 
nal encomendado  á  don  Tomás 
Mur;  pero  la  composición  del  ar- 
tista "fué  tan  mal  interpretada 
por  el  grabador,  que  perdió  todo 
su  mérito  (la  viveza  de  claros- 
curo,  corrección  de  dibujo,    etc.) 

Con  el  objeto  de  que  aparezca 
en  lo  sucesivo  el  dibujo  del  señor 
Mur  con  las  condiciones  artísti- 
cas del  original,  se  ha  encargado 
una  nueva  plancha,  encomendán- 
dola á  un  buen  grabador;  y  mien- 
tras llega,  utilizaremos  la  que  nos 
vino  de  San  Francisco  California, 
a  fin  de  que  nuestra  publicación 
presente  desde  el  primer  número 
del  tomo  V- la  mejora  que  nos 
hemos  propuesto. 


NuKVAS  PLBLiCACiuMCs. — He- 
mos recibido  «La  Democracia» 
de  San  Marcos,  el  "Boletin  de  la 
Sociedad  Imperial  de  MovScou,» 
Rusia,  «La  Revue  des  jourriaux 
et  des.  livres,  de  París,  «Él  Testi- 
go Fiel»  de  Madrid  y  «lOl  Taller» 
(le  Cádiz  y  «  Kl.  Correo»  de  San 
Sal  viador.  Agradecemos,  el  eavío 
V  cím  gusto  devolvemos    el  canje. 


Filosofía  del  Derecho- — Dere- 
cho Internacional^Derecho  Pe- 
nal —  Procedimientos .  Judiciales 
l^.*"  curso-— Procedimientos  Judi- 
ciales 2"  curso. 

De  9  á  10. 

Derecho  Civil  1''  curso — Dere- 
cho Civil  2--  curso^Fconomía  Po- 
lítica— -Filosofía  de  la  Historia — 
Oratoria  Forense  y    Literatura. 


Pensamiento. — La  prosperi- 
dad de  un  país  depende,  no  de 
la  abundancia  de  sus  rentas,  ni 
de  las  fuerzas  de  sus  fortalezas, 
ni  de  la  belleza  de  vsus  edificios 
públicos;  consiste  en  el  número 
de  sus  ciudadanos  cultos,  en  sus 
hombres  de  educación,  ilustración 
y  carácter;  aquí  es  donde  se  en- 
cuentra su  verdadero  interés,  su 
principal  fuerza,  su  verdadero 
poder.— Martín  Lutero. 


AivTER ACIÓN.  —  Por  inadver- 
tencia del  cajista,  la  distribución 
del  tiempo  de  clases  y  nómina  de 
los  alumnos  inscritos  en  el  presen- 
te año,  en  vez  de  figurar  en  la 
Sección  Oficial,  vseian  incluido 
en  AsTNTob^  Varios. 


^^^jujj/i  üAüíOjí  JtElii 


DE  LA  FACULTAD  DE  DERECÜO  Y  NOTARIADO  DEL  CENTRO 

REDACTORES:  los  señores  profesores  Manuel  Antonio  He- 
rrera, Francisco  Aturdía,  Juan  M.  Guerra,  José  Salazar,  José  A. 
Beteta,  F.  Neri  Prado,  Salvador  Escobar-,  José  Leonard,  Anto- 
nio G.  Saravia,  Salvador  A.  Saravia,  Vicente  Sáenz,  J.  J.  Palma 
Y  LOS  cursantes  DE  LA  EscuELA.— COLABORADORES:  los  seño- 
res Abogados  y  Notarios. 


Tomo  V. 


Guatemala,  28  dk  febrero  de  1894. 


No. 


SÜMAUIO 


Sección  editorial.  —  El  divorcio  en  Gua- 
temala, 

Sección  oiicial. —  Por  la  memoria  del  ju- 
risconsulto y  estadista  don  José  Barberena. — 
Acta  de  la  sesión  celebrada  por  la  Junta  Di- 
rectiva el  20  de  febrero  de  1894.—  ?>xped¡ción 
de  un  título  de  Notari(». 

Las  constituciones  de  América.  —  Cons- 
tituciones de  América. — La  Constitución  de 
los  Estados  Unidos  de  Norte  América. 

Reproducciones,  —  Los  partidos  políticos. 
(Continuación.)  IL  Los  diversos  partidos. 
Sus  nombres.  Sus  mezclas.  Por  J.  G.  Blunts- 
cbli. 

Inserciones. —  Paralelo  entre  las  religiones 
consideradas  con  respecto  á  los  dogmas,  á  la 
moral  y  al  culto,  y  comparadas  por  medio  de 
la  confrontación  textual  de  las  divei-sas  partes 
de  sus  sistemas;  según  el  texto  de  sus  libros- 
canónicos.  Por  Anot  de  Maiziers.  (Continua- 
ción.) 

Asuntos  varios. —  Constitución  de  Nicara- 
gua.—  Reproducción  de  un  artículo  de  "La 
Escuela  de  Derecho." — Se  establece  el  ma- 
trimonio civil  en  Guatemala  el  año  de  1837. — 
Exitativa  á  la  prensa  periódica. —  Pase  á  títu- 
lo de  Abogado. —  Nuevos  periódicos. —  Leyes 
últimamente  promulgadas  por  el  Poder  Eje- 
cutivo. 


SJBCCIÓN    EDITORIAL 


El  divorcio  en  (íuatemala. 

En  «La  ICscuela  de  Derecho» 
debe  íit^urar  la  ley  sobre  divor- 
cio, expedida  por  el  Poder  Eje- 
cutivo de  Guatemala  el  12  del 
mes  que  hoy  concluye. 

Determina  esta  ley  un  adelanto 
positivo  en  las  instituciones  jurídi- 
cas de  nuestro  país,  adelanto  que  ha 
de  producir  un  influjo  bienhechor 
en  la  más  firme  organización  de 
la  familia  y  en  la  moralidad  social. 
Bastante  se  hizo  esperar  de 
nuevo  esta  ley. 

La  ciencia,  largo  tiempo  hace, 
ha  aceptado  el  divorcio  como  una 
simple  derivación  de  lo  imperfec- 
to y  mutable  de  las  relaciones  hu- 
manas. 
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Bien  sabido  es  que  el  matrimo- 
nio, contrato  ético-jurídico,,  tiene 
por  fundamento  el  amor  y  este, 
en  su  manifestación  pura,  encie- 
rra la  idea  de  la  perdurabilidad. 

El  matrimonio  es,  pues,  por  su 
principio,  indisoluble. 

Mas,  por  la  imperfección  hu- 
mana, el  amor  suele  decrecer,  se 
modifica,  se  convierte  en  ocasio- 
nes, en  el  sentimiento  opuesto; 
en  el  odio.  E)ntonces  el  lazo  que 
sustentaba  al  matrimonio  ha  des- 
aparecido; la  fuerza  atractiva  que 
debiera  mantener  la  unión,  se  ha 
sustituido  por  la  repulsiva,  pro- 
ductora, así  en  el  orden  físico  co- 
mo en  el  moral,  de  la  separación. 

¿Sería  lógico,  en  tal  caso,  man- 
tener un  vínculo  que  ya  no  existe? 

Tal  es,  sin  embargo,  lo  que 
han  hecho  y  siguen  haciendo  las 
le)^es  sostenedoras  de  la  indisolu- 
bilidad del  matrimonio. 

Kn  Guatemala  se  ha  restable- 
cido, por  sobre  todas  las  ficciones 
del  pasado,  la  lógica  en  la  legis- 
lación sobre  punto  de  tan  grande 
importancia  individual  y  social;  y 
decimos  restablecido,  porque  el 
Gobierno  liberal,  progresista  é 
ilustrado  del  Doctor  Gálvez,  es- 
tableció el  divorcio  por  decreto 
de  20  de  agosto  de  1836,  el  que 
fué  derogado,  juntamente  con  la 
ley  sobre  matrimonio  civil,  el  15 
de  octubre  de  1840,  por  el  Go- 
bierno del  General  Carrera. 

Guatemala  ha  realizado  una  in- 
teresante y  trascendental  conquis- 


ta en  el  amplio  campo  del  progre- 
so general  y  en  el  especial  de  su 
avanzada  legislación. 

«La  E}scuela  de  Derecho,»  á 
nombre  de  la  Facultad,  envía  al 
Gobierno  del  General  Reyna  Ba- 
rrios, nuevos  testimonios  de  cor- 
dial felicitación  por  el 

DECRETO  NUMERO  484 


JOSÉ  MARÍA  REYNA  BARRIOS, 
G-KNERAL  de;  División  y  Presidente 

DE  IvA  RepÚBEICA  de  GUATEMALA, 
CONSIDERANDO: 

Que  establecido  y  aceptado  co- 
mo está  en  la  legislación  del  país 
el  principio  jurídico  de  que  el 
matrimonio  es  un  contrato  civil, 
es  indispensable  reconocer  en  esa 
convención  las  consecuencias  que 
se  desprenden  de  su  propia  natu- 
raleza y  de  sus  fines  sociales: 

Que  una  de  esas  consecuencias 
es  indudablemente  la  disolubili- 
dad del  vínculo  legal  que  no  sien- 
do obra  de  la  naturaleza  sino  del 
mutuo  consentimiento  de  las  par- 
tes, debe  considerarse  destruido, 
como  en  efecto  lo  está,  desde  que 
faltan  los  motivos  ó  causas  fun- 
damentales que  hicieron  con- 
traerlo: 

Que  por  lo  mismo,  siendo  la 
indisolubilidad  contraria  á  los 
preceptos  del  derecho  y  la  moral 
en  cuanto  atañe  á  los  cónyuges  y 
por  cuanto  que  por  sostener  en 
muchos  casos  una  ficción  se  sacri- 
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fican  con  ella  los  más  caros  iiite- 
rcvses  morales  y  materiales  de 
aquéllos,  es  también  de  rigurosa 
justicia  quitar  aquella  condición 
del  número  de  las  consiguientes  á 
la  celebración  del  matrimonio: 

Que,  por  último,  siendo  éste  un 
contrato  de  singular  naturaleza 
en  sus  efectos,  por  cuanto  que 
con  su  consumación  y  la  sucesión 
consiguiente  crea  también,  dere- 
chos y  obligaciones  ineludibles 
respecto  de  los  hijos,  la  ley  debe 
garantir  y  asegurar  de  una  ma- 
nera eficaz  y  práctica,  tales  dere- 
chos y  obligaciones; 

POR  TANTO, 

En  Consejo  de  Ministros, 

DECRETA: 

La  siguiente  ley  de  divorcio: 

Artículo  1"  —  La  ley  autoriza, 
no  vSÓlo  la  separación  de  los  cón- 
yuges, quedando  subsistente  el 
vínculo  matrimonial,  sino  tam- 
bién el  divorcio,  en  virtud  del 
cual  queda  disuelto  evse  vínculo. 

Artículo  2"  —  Kl  matrimonióse 
disuelve: 

V-  Por  el  mutuo  consentimien- 
to de  los  cónyuges;  y 

2-  Por  voluntad  de  uno  de 
ellos,  con  causa  determinada. 

Artículo  3- — Son  causas  de- 
terminadas para  obtener  el  di- 
vorcio: 

1"  Adulterio  de  la  mujer. 

2-  Concubinato  escandaloso  del 
marido. 


3?  Odio  de  alguno  de  ellos,  ma- 
nifestado por  trato  cruel  ó  por 
frecuentes  riñas  graves. 

4-  Atentado  premeditado  ó  rei- 
terado de  uno  de  los  cónyuges 
contra  la  vida  del  otro. 

5"  Abandono  malicioso  ó  au- 
sencia inmotivada  por  más  de 
tres  años. 

6°  Impotencia  superviniente  á 
la  celebración  del  matrimonio,  y 
con  las  condiciones  expresadas 
en  el  artículo  18  del  decreto  nú- 
mero-272;  y 

7?  InsivStente  é  inmotivada  re- 
sivStencia  á  pagar  el  débito  con- 
yugal. 

Artículo  4"  —  La  simple  sepa- 
ración puede  concederse  por  las 
causas  expresadas  en  el  artículo 
53  del  Decreto  número  272;  por 
las  designadas  en  el  artículo  3" 
de  la  presente  ley,  no  comprendi- 
das en  aquel  artículo,  y  por  el 
mutuo  consentimiento. 

Artículo  5- — Para  la  simple 
separación  de  los  cónyuges,  que- 
dan vigentes  las  disposiciones  de 
los  párrafos  4?  y  5'? ,  artículo  4-  , 
libro  1"  del  Código  Civil  refor- 
mado. 

Artículo  6- — Los  efectos  civi- 
les del  divorcio  y  de  la  separa- 
ción son  comunes,  sin  más  que  el 
divorcio  deja  en  libertad  á  los  di- 
vorciados para  contraer  nuevo 
matrimonio. 

Artículo  7- — No  podrá  enta- 
blarse demanda  de  divorcio  sino 
después  de   transcurrido  un  año. 
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contado  desde  el  día  en  que  por 
vSentencia  ejecutoria  se  declarase 
la  separación,  por  algunas  de  las 
causas  que  expresan  los  artículos 
2-'  y  3"  de  la  presente  ley;  duran- 
te cuyo  término  deben  estar  real- 
mente separados  los  esposos. 

Artículo  8"  — La  separación  por 
mutuo  consentimiento  no  podrá 
decretarse,  sino  lian  transcurri- 
do cinco  años  desde  que  se  cele- 
bró el  matrimonio. 

Artículo  9-  —  Cuando  el  divor- 
cio ó  la  separación  se  pida  por  las 
causas  de  los  incisos  1"  y  4"  del 
artículo  3'' ,  no  se  admitirii  la  de- 
manda si  se  presenta  después 
de  transcurrido  un  año,  contado 
desde  que  tuvo  conocimiento  de 
dicha  causal  el  demandante. 

Artículo  10.  —  Iva  demanda  de 
separación  ó  de  divorcio  por  la 
causa  que  expresa  el  inciso  5-  del 
artículo  3"  debe  entablarse  du- 
rante la  ausencia  del  cónyuge  de- 
mandado. 

Artículo  11. — Los  esposos  que 
se  presenten  pidiendo  separación 
por  mutuo  consentimiento,  debe- 
rán previamente  hacer  inventario 
de  todos  sus  bienes  y  arreglar 
vsus  respectivos  derechos;  no  pu- 
diendo  transigir  vsob^e  unos  y 
otros  sino  hasta  que  esté  decreta- 
da y  verificada  la  se])aración. 

Artículo  12. —  Taml)ién  debe- 
rán convenir  previamente  sobre 
los  siguientes  puntos: 

1"  A  quién  quedan  confiíidos  los 
hijos   habidos  en  el  matrimonio. 


2"'  Por  cuenta  de  quién  de  ellos 
deberán  ser  alimentados  y  edu- 
cados, y  en  qué  proporción  con- 
tribuirá cada  uno  de  ellos,  cuan- 
do esta  obligación  pese  sobre  am- 
bos. 

3"  Qué  cantidad  deberá  sumi- 
nistrar el  marido  á  su  esposa,  si- 
no tiene  ella  renta  para  acudir  á 
sus  necesidades;  y 

4-  Garantía  hipotecaria  ó  fidu- 
ciaria, esta  última  calificada  por 
el  Juez  de  1^  Instancia  y  admisi- 
ble sólo  en  defecto  de  bienes  raí- 
ces sobre  los  cuales  constituir  la 
primera,  para  cumplir  respecto 
de  los  hijos  las  obligaciones  to- 
das á  que  se  refieren  los  artícu- 
los 148,  284  del  Código  Civil  y  71 
del  Decreto  número  272. 

Artículo  13.  —  Los  convenios 
que  se  celebren  sobre  los  puntos 
anteriores,  se  considerarán  como 
provisionales,  y  deberán  ratifi- 
carse ó  celebrarse  otros  definiti- 
vos sobre  esos  mismos  puntos, 
una  vez  efectuada  la  separación, 
para  obtener  el  divorcio. 

Artículo  14. —  Los  convenios  á 
que  vse  refieren  los  artículos  pre- 
cedentes no  perjudicarán  en  ma- 
nera alguna  á  los  hijos,  quienes, 
á  pesar  de  las  estipulaciones,  con- 
servarán sus  derechos  á  ser  ali- 
mentados y  educados  con  arreglo 
á la  ley;  quedando  los  jueces  en 
la  estricta  obligación  de  velar  por 
que  lo  que  se  estipule  en  los  con- 
venios respecto  á  los  hijos  sea  lo 
más  útil  y  conveniente  para  éstos 


LA  p:scuela  de  derecho 


45 


Artículo  15. —  Transcurrido  el 
año  á  que  vse  refiere  el  artículo  7'-' , 
llenados  los  requisitos  que  esta- 
blecen los  artículos  11,  12  y  13. 
3'  reiterada  por  ambos  cónyuges 
la  solicitud  del  divorcio,  el  Juez 
de  1:'  Instancia  declarará  éste, 
previa  ratificación  que  á.  su  pre- 
sencia y  la  del  Notario  ó  dos  tes- 
tigos de  at<istencia,  hagan  sepa- 
radamente los  cónyuges,  en  días 
diferentes,  de  la  solicitud  del  di- 
vorcio. 

Artículo  16,  — Las  demandas 
de  separación  por  causa  determi- 
nada se  tramitaríin  en  juicio  or- 
dinario, observándose  las  pres- 
cripciones y  formalidades  (pie  es- 
tablece el  Código  Civil  y  el  de 
Procedimientos  Civiles,  ejecu- 
toriada la  sentencia  cpie  declare 
la  vseparación,  y  transcurrido  el 
año  de  que  habla  el  artículo  7-' , 
se  declarará  el  divorcio  á  virtud 
de  nueva  instancia  del  demandan- 
te, que.  también  se  ventilará  en 
juicio  ordinario. 

Artículo  17.  —  Si  los  Cónyuges 
se  reconcilian  después  de  obteni- 
da la  separación  y  antes  de  ha- 
berse decretado  el  divorcio,  que- 
da sin  efecto  alguno  dicha  sepa- 
ración, se  considerará  concluido 
el  juicio,  y  las  cosas  volverán  al 
estado  en  que  antes  se  encontra- 
ban; y  la  reconciliación  para  sur- 
tir efectos  legales  deberá  por  am- 
bos cónyuges,  verbal  ó  por  escri- 
to, ponerse  en  noticia  del  Regis- 
trador Civil,  á  fin  de  que  anote  la 


fecha  de  la  misma  reconciliación 
para  todos  los  demás  efectos  ci- 
viles de  la  sociedad  conyugal. 

Artículo  18. — Reconciliados  los 
cónyuges,  no  se  admitirá  nueva 
demanda  de  separación  ó  de  di- 
vorcio, sino  por  mutuo  consenti- 
miento ó  por  causas  superiores  á 
la  reconciliación  y  para  el  divor- 
cio, después  de  haber  transcurri- 
do un  año  de  la  reconciliación. 

Artículo  19. —  Los  cónyuges  di- 
vorciados no  podrán  contraer  nue- 
vo matrimonio,  síno  después  de 
tríinscurrido  un  año  desde  que  se 
haya  decretado  el  divorcio,  salvo 
que  aquel  deba  efectuarse  entre 
los  divorciados. 

Artículo  20. —  Si  se  hubiere  de- 
cretado el  divorcio  por  causa  de 
adulterio,  el  cónyuge  culpable  no 
podrá  jamás  casarse  con  su  cóm- 
plice y  en  el  ca.so  del  incivSO  4-  del 
artículo  3" ,  tampoco  podrá  con- 
traer matrimonio  con  sus  correos, 
cómplices  ó  encubridores,  si  los 
hubiere. 

Artículo  21. —  Declarado  el  di- 
vorcio, entrará  en  liquidación  la 
sociedad  conyugal. 

Artículo  22. —  Kl  divorcio  de- 
clarado por  causa  determinada, 
producirá  respecto  de  los  divor- 
ciados, de  los  hijos  de  éstos  y  de 
los  bienes  de  unos  y  otros,  los 
mismos  efectos  que  se  determi- 
nan en  el  Código  Civil  para  la  ¡re- 
paración. 

Artículo  23. —  Kl  cónyuge  en 
cuyo  poder  quede  alguno  ó  todos 
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los  hijos  del  matrimonio  que  ha 
sido  disuelto,  perderá  el  derecho 
de  conservarlos  en  su  poder,  sin 
que  obsten  los  convenios  celebra- 
dos con  anterioridad,  en  los  casos 
siguientes: 

1^  Si  contrae  nuevo  matrimo- 
nio. 

2-  Si  es  de  conducta  viciosa  ó 
desarreglada. 

3*?  Si  no  atiende  con  la  solici- 
tud debida  á  la  alimentación  y 
educación  de  los  hijos  que  están  á 
su  cuidado;  y 

4"  En  los  casos  en  que  se  pier- 
de la  patria  potestad,  con  arre- 
glo al  Código  Civil. 

Artículo  24. —  Bn  los  casos  del 
artículo  anterior,  el  Juez  dispon- 
drá que  el  hijo  ó  hijos  pasen  al 
poder  del  otro  cónyuge,  si  éste  no 
ofreciere  los  mismos  ú  otros  in- 
convenientes, ó  de  la  per.sona  que 
tenga  á  bien  designar,  procuran- 
do en  todo  caso  lo  más  favorable 
para  los  hijos  y  sotare  todo  la  ga- 
rantía de  sus  derechos  contra  lo- 
padres  en  cuanto  á  alimentación 
y  educación  en  la  forma  que  se- 
ñala el  inciso  4''  del  artículo  12. 

Artículo  25.  —  Antes  de  decre- 
tarse la  separación  y  el  divorcio, 
y  siempre  que  el  Jue;^  lo  conside- 
re oportuno,  deberá  llamar  á  su 
presencia  á  los  que  pretendan  di- 
vorciarse, á  efecto  «I-  \>  r  si  es 
posible  entre  ellos  la  reconcilia- 
ción. Dos  veces,  por  lo  menos, 
deberán  tener  lugar  tales  reque- 
rimientos,   y   de  ellos    deberá    le- 


vantarse una  acta  circunstancia- 
da, en  que  consten  las  reflexiones 
hechas  á  los  cónyuges,  y  lo  que 
ellos  expongan,  ó  los  puntos  en 
que  convengan. 

Artículo  26. — Ejecutoriada  la 
sentencia  de  divorcio,  el  Juez  man- 
dará cancelar  de  oficio  la  partida 
del  matrimonio  en  el  Registro 
Civil. 

Dado  en  el  Palacio  Nacional  de 
Guatemala,  á  doce  de  febrero  de 
mil  ochocientos  noventa  y  cuatro. 

JosK  María  Reyna  Bakrios. 

El  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho 
de  Instrucción  Pública, 

Manuel  Cabral. 

El  GecTctario  de  Estado  en  el  Despacho 
de  Fomento, 

J.  M.  González. 

El  Gccrciaríj  de  EMado  en  el  Despacho 
de  Relaciones  Exteriores, 

Ramón  A.  Salazar. 

El  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho 
de  Hacienda  y  Crédito  Público, 

Salvador  Hkrkeka. 

■  '  •  '  '  n  el  Despacho 

of  (r'j'.Ti;!  iitn^iijii  >  Justicia, 

Manuel  Estrada  C. 

!'•   '<E\  Guatonialv    ••     ^n^n      v.  tomo  XXV,  pág.  16!.¡ 
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I  Por  la  MEMORIA  del  Lie.  D.  JOSÉ  BARBERÉJÍA 

j 

Guatcmahí,   1  !  fl--  íobrero  de  1894. 

Señor  Decano  de  la  Facultad  de 
Derecho  y  Notariado  del  Centro. 

Presente. 

FV^chado  ayer  se  emitió  el  acuer- 
do gubernativo  siguiente: 

«Existiendo    entre    los    bienes 
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que  fueron  de  doña  Paula  Molina 
de  Barberena,  un  retrato  del  se- 
ñor Ledo,  don  José  Barberena, 
quien  como  jurisconsulto  fué  uno 
de  los  que  más  ilustraron  el  foro 
guatemalteco. —  El  Presidente  de 
la  República, — Acuerda: — Que  el 
retrato  en  referencia  sea  coloca- 
do en  el  salón  de  actos  de  la  Es- 
cuela de  Derecho  y  Notariado. — 
Comuniqúese. — Reyna  Barrios. ^- 
El  Secretario  de  Estado  en  el 
Despacho  de  Instrucción  Públi- 
ca.— Manuel  Cabral.» 

Y  para  los  efectos  del  acuerdo 
anterior  lo  comunico  á  Ud.,  sus- 
cribiéndome su  muv    Alt.K  S.    S. 

(t. )  Manuki    ' 


SIJSH>>  OKDI  N  Alíl  A 

i:  LA  Junta  Uik'Kctiva  dk  la  í*'acul- 
TAD  Dii  Derecho  v  Notariado,  ce- 
lebrada EL  DÍA  20  DE  FEBRERO  DE 
1894,  CON    ASISTENCIA    DE    LOS  SEí5o- 

KEs:  Decano,  Herrera;  vocales: 
DE  León,  Guerra,  Sáenz  y  el  in- 
frascrito Secretario. 


i: 


Sin  discusión  fué  aprobada  el 

icta  de  la  sesión  anterior. 


La  Junta  quedó  enterada  de  un 
oficio  del  Ministerio  de  Instruc- 
ción Pública,  fechado  el  24  del 
pasado  enero,  trascribiendo  el 
acuerdo  gubernativo  del  dia    an- 


terior que  dispuso  refundir  en  un 
solo  curso  de  Filosofía  de  la  His- 
toria los  dos  de  Historia  Univer- 
sal que  establecía  la  Ley  y  que 
la  enseñanza  del  Derecho  Penal 
se  divida  en  dos  asignaturas,  una 
que  comprenda  los  principios  ge- 
nerales de  la  ciencia.  Código  Pe- 
nal Patrio  y  Nociones  de  Medici- 
na Legal;  y  otra  para  el  estudio 
de  las  instituciones  de  Derecho 
Penal  Militar  y  Fiscal  de  Guate- 
mala, comparadas  con  las  de  los 
pueblos  más  avanzados. 

El  Vocal  señor  Sáenz  manifes- 
tó que  creía  conveniente  se  reco- 
mendara al  Catedrático  respecti- 
vo, ampliara  lo  más  que  le  fuere 
posible  los  estudios  de  la  Ciencia 
Penal,  principalmente  en  lo  rela- 
tivo á  las  Escuelas  italianas  para 
que  los  alumnos  conocieran  las 
nuevas  investigaciones  sobre  Cri- 
minología y  fueran  discutidas  en 
la  clase,  y  que,  tanto  por  ese  mo- 
tivo como  porque  la  reforma  acor- 
dada al  plan  de  estudios  permi- 
tía ampliar  los  programas,  con- 
venía pedir  á  los  respectivos  Ca- 
tedráticos modificaran  los  que  les 
corresponden  en  el  sentido  de  dar 
mayor   extensión  á  la  enseñanza. 

El  señor  Decano  dijo  que,  ya 
había  excitado  á  los  profesores 
de  Filosofía  de  la  Historia  y  de 
Derecho  Penal,  para  que  introdu- 
jeran en  sus  programas  las  refor- 
mas necesarias  en  el  sentido  ex- 
puesto por  el  señor  Sáenz;  y  la  Jun- 
ta aprobó  lo  hecho  por  el  Decano. 
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Se  dio  cuenta  de  un  oficio  del 
Ministerio  del  Ramo,  fechado  el 
14  del  mCvS  en  cui'vSo,  en  que  vse  co- 
munica al  Decano  el  acuerdo  gu- 
bernativo que  dispone  sea  coloca- 
do en  el  Salón  de  Actos  de  la  Ks- 
cuela,  el  "retrato  del  Lie.  don  Jo- 
sé Barberena. 


4^ 


Fueron  leídos  los  oficios  que  á 
la  Secretaría  dirigieron  los  seño- 
res Ledos,  don  Víctor  M.  Bste- 
ves,  don  Jorge  Muñoz,  don  Ja- 
vier A.  Arroyo  y  don  J.  Francis- 
co Azurdia,  aceptando  el  cargo 
de  examinadores  para  el  año  de 
1894  que  les  confió  la  Junta  en  su 
sesión  anterior. 


5? 


Los  señores  Vocales  don  Kmi- 
lio  de  León  y  don  Juan  María 
Guerra  dieron  cuenta  del  proyec- 
to de  Reglamento  interior  para 
la  Il^scuela,  que  se  les  había  enco- 
mendado, y  puesto  á  discusión  en 
su  "  totalidad  fué  aprobado.  E)n 
seguida  se  procedió  á  discutirlo 
por  artículos  habiendo  sido  apro- 
bados los  25  de  que   se  compone. 

Kl  señor  Decano  dio  las  gra- 
cias á  la  comisión  por  el  acierto 
y  buena  voluntad  con  que  desem- 
peñaron el  encargo  de  redactar 
el  proyecto  del  Reglamento  el 
que,  se  dispuso,  elevar  á  la  Se- 
cretaría  de  Instrucción  Pública. 


6'.' 

1^\  cursante  don  Jacinto  Améz- 
quita  solicitó  se  le  exonerara 
del  pago  de  derechos  de  matrícu- 
la y  exámenes,  por  carecer  de  re- 
cursos; y  la  Junta,  teniendo  en 
cuenta  la  información  recibida  so- 
bre la  pobreza  y  buena  conducta 
del  señor  Amézquita,  acordó  la 
exoneración  solicitada. 

7v 

Se  levantó  la  sesión. 

(f)  M.  a.  Herrera 

Carlos  Salazar, 

Secretario. 

Exi)eclicióii  de  título  de  Notario. 

Guatemala,  15  de  febrero  de  1894. 

Señor  Decano  de  la  Facultad 
de  Derecho  y  Notariado. 

Presente. 

Para  su  conocimiento  y  efec- 
tos del  caso,  comunico  á  Ud.  que 
con  fecha  13  del  presente  mes,  se 
le  extendió  á.  don  Luis  Alonso 
Barahona  el  título  de  Notario  Pú- 
blico. 

De  Ud.  atento  S.  S. 

(f)  Manuei,  Cabkal. 

Y  en  cumplimiento  del  artícu- 
lo 200,  inciso  15-  de  la  Ley  de  Ins- 
trucción Pública,  se  pone  en  co- 
nocimiento del  púl)lico  para  los 
efectos  consiguientes. 

Carlos  Saeazar, 

Secretario. 
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kas  constituciones  de  ^rqérica. 


Constituciones  de  América 

Hemos  considerado  de  interés 
para  los  lectores  de  «  La  Kscuela 
de  Derecho,»  y  principalmente 
para  los  cursantes,  reproducir  en 
nuestra  publicación  las  Constitu- 
ciones vigentes  en  los  pueblos 
Americanos,  de  tal  suerte  que, 
puedan  ser  consultadas  en  un  mo- 
mento, por  los  que  lo  deseen. 

Los  cursantes  de  Derecho  Cons- 
titucional tendrán  en  esa  colec- 
ción de  Constituciones  un  cuadro 
comparativo  de  la  organización 
política  de  las  Repúblicas  del 
Nuevo  Mundo  que,  á  la  vez  indi- 
cará el  vsendero  que  para  reali- 
zar la  libertad  han  llevado 'estos 
])ueblos  durante  su  vida  indepen- 
diente. 

Ocupará  el  primer  iugar,  la 
Constitución  de  los  Estados  Uni- 
dos de  América,  tanto  por  ser  la 
más  antigua  cuanto  por  haber  si- 
do, más  ó  menos,  la  fuente  donde 
se  inspiraran  aquéllos  que  en  es- 
te continente  han  legislado  sobre 
política  constitucional;  y  procu- 
raremos, á  la  vez,  decir  algunas 
palabras  acerca  de  cada  una  de 
las  Cartas  Fundamentales  que  va- 
3'amos  reproduciendo. 

No  realizaremos  ninguna  nove- 
dad; pero  sí  creemos  prestar  un 
pequeño  servicio  á  los  CvStudian- 
tes  de  la  Escuela .  de  Derecho  y 
Notariado  del  Centro;  así  como  á 


todos  aquéllos  que  tengan  afición 
por  los  estudios  de  las  ciencias 
políticas. 

I 

La  Constitución  de  los  Estados 
Unidos  dp:  América 

La  Gran  Bretaña  había  adqui- 
rido preponderancia  en  Europa 
después  de  la  guerra  de  los  siete 
años;  pero  también  había  arrui- 
nado su  tesoro  y  agotado  sus 
caudales  contrayendo  cuantiosos 
compromisos  que  pesaban  sobre 
el  Estado,  sin  que  hubiera  sido 
posible  resoh^er  convenientemen- 
te el  problema  económico  inglés 
que  trascendía  y  afectaba  los  in- 
tereses sociales,  tornándose  en 
problema  social. 

Townshend,  considerando  po- 
derosas y  ricas  á  las  Colonias  de 
América,  pedía  en  el  Parlamento 
la  imposición  de  impuestos  y  tri- 
butos sobre  los  americanos,  á 
quienes  llamaba  hijos  alimen- 
tados POR  LA  BONDAD  Y  PRO- 
TEGIDOS POR  LAS  ARMAS  DE  IN- 
GLATERRA, y  nació  desde  enton- 
ces la  lucha  parlamentaria  que 
coronó  la  grandeza  de  Pitt  y  refi- 
no su  sagacidad  haciéndole  el 
profeta  de  la  libertad. 

La  Constitución  inglesa  basada 
en  las  costumbres  políticas  ger- 
manas, consignaba  el  gran  prin- 
cipio de  que,  NADIE  DEBÍA  PA- 
GAR CONTRIBUCIONES  QUE  NO  HU- 
bip:ra  VOTADO;  y,  como  las  co- 
lonias no  tuvieran  representación 
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en  el  Parlamento,  rechazaron, 
desde  luego,  la  decisión  del  Go- 
bierno inglés. 

La  colonia  de  Virginia  dio  la 
voz  de  alarma  y  de  oposición  si- 
guiéndole los  demás  Kstados,  y 
se  negaron  á  recibir  manufac- 
turas inglesas.  Kl  pueblo  hacía 
grandes  manifestaciones:  la  pala- 
bra LIBERTAD  repercutía  por  to- 
das partes  y  los  fardos  del  papel 
sellado  que,  había  de  ser  una  de 
las  formas  de  los  nuevos  tributos 
votados  por  el  Parlamento  inglés, 
eran  consumidos  por  las  llamas. 

Derogadas  esas  leyes  á  inicia- 
tiva de  Pitt,  emitiéronse  otras 
gravando  algunos  artículos  de  im- 
portación, lo  que  también  fué  re- 
chazado por  las  colonias,  negan- 
do desde  entonces  la  entrada  de 
buques  ingleses  á  los  puertos  ame- 
ricanos. 

Pitt,  decía  en  el  Parlamento: 
«  La  Historia  fué  siempre  mi  es- 
tudio predilecto,  y  aunque  orgu- 
lloso de  ser  inglés,  con  placer  y 
atención  he  nutrido  mi  espíritu 
con  los  grandes  ejemplos  del  pa- 
triotismo de  Grecia  y  de  Roma. 
Ahora  bien,  en  estas  dos  clásicas 
tierras  de  la  libertad,  no  he  visto 
ni  pueblo  ni  Senado  que  se  haya 
conducido  más  noble  y  más  libre- 
mente que  el  Congreso  de  Fila- 
delfia.  La  arrogancia  y  manejos 
de  nuestros  Ministros  son  tan  im- 
potentes para  degradar  á  hom- 
bres semejantes,  como  las  fuerzas 
de  nuestra  Isla  y  algunos  milla- 


res de  esclavos  armados  del  Asia 
para  subyugar  á  un  país  en  cuyo 
inmenso  espacio  se  respiran  la  pa- 
sión de  la  libertad  y  todas  las  vir- 
tudes que  la  consolidan.  1^1  espí- 
ritu de  oposición  que  hoy  la  ani- 
ma es  el  mismo  que  alentaba  á 
nuestros  abuelos  cuando  resistían 
á  las  contribuciones  arbitrarias, 
y  cuando,  en  tiempos  remotos,  san- 
cionaban que  á  ningún  subdito  de 
la  Gran  Bretaña  se  le  pudiese 
imponer  una  contribución  sin  su 
consentimiento. » 

Llevadas  adelante  las  decisio- 
nes inglesas,  comenzó  en  Améri- 
ca la*lucha  por  la  libertad,  y  re- 
solvieron las  colonias,  darse  el 
Gobierno  que  creyesen  más  con- 
veniente á  sus  intereses:  se  adop- 
tó y  mejoró  el  sistema  represen- 
tativo; se  crió  la  Cámara  de  Re- 
presentantes para  dictar  las  leyes 
y  el  Senado  para  sancionarlas,  se 
organizó  la  independencia  del  Po- 
der Judicial,  se  estableció  el  su- 
fragio directo  y  se  consolidó  la  li- 
bertad de  cultos,  protegiendo  to- 
das las  religiones  de  los  ameri- 
canos. 

De  ese  modo  se  planteó  DE  HE- 
CHO la  independencia  y  se  infiltró 
en  las  costumbres,  ya  libres  de 
los  anglo-sajones,  el  espíritu  que, 
más  tarde  debía  ser  el  alma  de  la 
Constitución  general. 

De  intento  hemos  hecho  remi- 
niscencia de  los  actos  más  nota- 
bles que  precedieron  á  la  indepen- 
dencia  de   Norte-América,    para 
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poder  demostrar  la  causa  de  la 
estabilidad  y  grandeza  de  la  Cons- 
titución americana:  no  fué  co- 
mo en  el  Sur,  el  fruto  de  elucu- 
braciones expeculativas  de  los 
políticos;  sino  la  traducción  fiel 
de  las  costumbres  libérrimas  de 
aquel  pueblo  fundado  por  la  liber- 
tad en  las  desiertas  y  remotas 
playas  del  nuevo  mundo. 

Los  Católicos  de  Marilandia 
liabían  declarado  libre  la  concien- 
cia desde  1632. 

Los  Puritanos  perseguidos  por 
hi  intolerancia  religiosa  de  Car- 
los I,  vse  establecían  en  Masa- 
chussets  sin  sujeción  á  la  autori- 
dad religiosa  del  Rey. 

Guillermo  Penn,  fundaba  la 
Pensilvania  con  la  concesión  de 
que  el  Gobierno  inglés  no  podría 
imponer  contribuciones  ni  tribu- 
tos sin  consentimiento  de  la  Asam- 
blea. Sobre  tales  bases  ya  se  com- 
prende cómo  la  Constitución  Nor- 
te-Americana pudo  consignar  los 
l)rincipios  de  libertad  que  contie- 
ne, haciéndola  respetable  é  impe- 
recedera por  ser  la  salvaguardia 
positiva  de  los  derechos  de  los 
americanos. 

CONSTITUCIÓN 
DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS  DE  AMÉRICA  <'> 

Nos,  el  .pueblo  de  los  Estados  Uni- 
dos, con  el  objeto  de  formar  una  unión 


(1)  Formada  en  el  año  1787,  por  una  con- 
vención de  Delegados  que  se  reunieron 
en  Filadelfia  de  los  Estados  de  Nueva 
Hanipshire,  Masachussets,Connecticut,  Nue- 
va York,  Nueva  Jersey,  Pensilvania,  De- 
laware,  Mariland,  Virginia,  la  Carolina  del 
Norte,  la  Carolina  del  Sud  y  Georgia, 


más  perfecta,  establecer  la  justicia, 
afirmar  la  quietud  doméstica,  proveer 
a  la  defensa  común,  promover  el  bien- 
estar general,  y  asegurar  los  benefi- 
cios de  la  libertad  para  nosotros  y  pa- 
ra nuestra  prosperidad,  ordenamos  y 
establecemos  esta  Constitución  para 
los  Estados  Unidos  de  America. 

Artículo  I 

SiíC.  I. —  Todas  las  facultades  legis- 
lativas que  por  esta  Constitución  se 
conceden,  residirán  en  un  Congreso  de 
los  Estados  Unidos,  el  cual  se  com- 
pondrá de  un  Senado  y  de  una  Cámara 
de  representantes. 

Sec.  II. —  1.  La  Cámara  de  repre- 
sentantes se  compondrá  de  miembros 
elegidos  cada  dos  años  por  el  pueblo 
de  los  varios  estados,  y  los  electores 
de  cada  estado  tendrán  las  condicio- 
nes que  se  requieren  para  ser  electo- 
res de  la  rama  más  numerosa  de  la 
legislatura  del  Estado. 

2.  Para  ser  representante  se  requie- 
re, haber  cumplido  veinticinco  años, 
haber  sido  siete  años  ciudadano  de  los 
Estados  Unidos,  y  hallarse  al  tiempo 
de  su  elección,  residiendo  en  el  Esta- 
do en  que  fuese  elegido. 

3.  Los  representantes  y  las  contri- 
buciones directas  se  repartirán  entre 
los  varios  estados  que  compongan  esta 
Unión,  seg-ún  el  número  respectivo  de 
sus  habitantes,  el  cual  se  determinará 
añadiendo  al  número  total  de  perso- 
nas libres,  inclusas  las  que  están 
oblig-adas  á  servidumbre  por  un  cierto 
número  de  años,  y  excluidos  los  indios 
que  no  paguen  contribuciones,  tres 
quintos  de  todas  las  demás  personas. 
El  censo  actual  se  hará  dentro  de  los 
tres  años  de  la  primera  reunión  del 
Congreso  de  los  Estados  Unidos,  y  des- 
de entonces,  al  cumplimiento  de  cada 
diez  años,  en  la  forma  que  determine 
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la  lc3\  El  número  de  representantes 
no  excederá  de  uno  por  cada  treinta 
mil  habitantes;  pero  cada  Estado  de- 
berá tener  á  lo  menos  un  representan- 
te, y  mientras  se  forme  ese  censo,  el 
Estado  de  Nueva  Hampshire  podrá 
elejir  tres,  Massachusets  ocho,  Rhode 
Island  3^  las  Plantaciones  de  Provi- 
dencia uno,  Conneticut  cinco,  Nueva 
York  seis,  Nueva  Jersey  cuatro,  Pen- 
silvania  ocho,  Delaware  uno,  Mary- 
land  seis,  Virg-inia  diez,  la  Carolina 
del  Norte  cinco,  la  Carolina  del  Sud 
cinco  y  Georg-ia  tres. 

4.  Cuando  ocurran  vacantes  en  la 
representación  de  alg-ún  Estado,  el 
Ejecutivo  del  mismo  dará  las  órdenes 
convenientes  para  que  se  efectúe  la 
elección  para  llenar  esas  vacantes. 

5.  La  Cámara  de  Representantes 
elegfirá  su  presidente  y  demás  em- 
pleados, y  en  ella  residirá  exclusiva- 
mente el  derecho  de  acusación  pública. 

Sec.  III. —  1.  El  Senado  délos  Es- 
tados Unidos  se  compondrá  de  dos 
Senadores  por  cada  Estado,  elegidos 
por  la  legislatura  del  mismo,  por  seis 
años:  y  cada  Senador  tendrá  un  voto. 

2.  Inmediatamente  después  que  se 
hayan  reunido,  á  consecuencia  de  la 
primera  elección,  se  dividirán,  con 
tanta  igualdad  como  sea  posible,  en 
tres  clases.  Las  sillas  de  los  Senado- 
res de  la  primera  clase  quedarán  va- 
cantes á  la  terminación  de  dos  años; 
las  de  segunda  clase  á  los  cuatro  años, 
y  las  de  la  tercera  á  los  seis  años;  de 
modo  que  cada  dos  años  se  elegirá  una 
tercera  parte.  Si  hubiere  vacantes  por 
dimisiones  ú  otras  causas,  durante  el 
receso  de  la  legislatura  de  cualquier 
Estado,  el  Ejecutivo  del  mismo  puede 
hacer  nombramientos  provisionales 
hasta  la  primera  reunión  de  la  legis- 
latura, la  cual  proveerá  entonces  esas 
vacantes. 


3.  Para  ser  Senador  se  requiere  ha- 
ber cumplido  treinta  años;  haber  sido 
nueve  años  ciudadano  de  los  Estados 
Unidos,  y  hallarse,  al  tiempo  de  su 
elección,  residiendo  en  el  Estado  en 
donde  fuere  elegido. 

4.  El  vice-Presidentc  de  los  Esta- 
dos Unidos  será  Presidente  del  Sena- 
do; pero  no  tendrá  voto  sino  en  caso 
de  empate  en  las  votaciones. 

5.  El  Senado  elegirá  sus  otros  em- 
pleados, y  también  un  Presidente 
PRO  TEMPORE,  en  ausencia  del  Vice- 
presidente, ó  cuando  este  se  halle 
desempeñando  las  funciones  de  Presi- 
dente de  los  Estados  Unidos. 

6.  El  Senado  tendrá  exclusivamen- 
te el  derecho  de  juzgar  todos  los  casos 
de  acusación  pública.  Cuando  se  reú- 
na con  este  objeto,  lo  hará  sobre  jura- 
mento ó  afirmación.  Cuando  se  juz- 
gue al  Presidente  de  los  Estados  Uni- 
dos presidirá  el  Justicia  principal;  y 
nadie  podrá  ser  declarado  convicto 
sino  por  el  voto  de  las  dos  terceras 
partes  de  los  miembros  presentes. 

7.  Las  sentencias  en  caso  de  acusa- 
ción pública  no  excederán  de  la  priva- 
ción del  empleo  é  inhabilitación  para 
poder  obtener  y  gozar  ningún  otro 
honorífico,  de  responsabilidad  ó  pro- 
ductivo, de  los  Estados  Unidos;  pero 
la  parte  convicta  quedará  sin  embar- 
go sujeta  á  ser  acusada,  juzgada,  sen- 
tenciada y  castigada  con  arreglo  á  la 
ley. 

Sec.  IV. —  1.  El  tiempo,  lugar  y 
modo  en  que  se  ha  de  efectuar  la  elec- 
ción de  Senadores  y  Representantes, 
serán  determinados  en  cada  Estado 
por  su  legislatura;  pero  el  Congreso 
puede  en  cualquier  tiempo,  por  ley, 
hacer  ó  variar  esos  arreglos,  con  ex- 
cepción de  los  lugares  en  que  deben 
elegirse  los  Senadores. 

2.  El  Congreso  se   reunirá  una  vez 
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al  año  cuando  menos,  y  esta  reunión 
se  verificará  el  primer  lunes  de  diciem- 
bre, íí  menos  que  por  un;t  U'v  so  siñale 
otro  día. 

Sec.  V. —  1.  Cada  Cámara  será  juez 
de  las  elecciones,  escrutinios  y  califi- 
caciones de  sus  respectivos  miembros, 
y  la  mayoría  de  cada  una  de  ellas 
constituirá  quorum  para  poder  deli- 
berar; pero  un  número  menor  puede 
emplazarse  de  día  en  día,  y  estará  au- 
torizado para  compeler  á  los  miem- 
bros ausentes  á  asistir,  del  modo  y  ba- 
jo las  penas  que  determine  cada  Cá- 
mara. 

2.  Cada  Cámara  podrá  establecer 
las  rcg-las  de  sus  procedimientos,  cas- 
tig-ar  á  sus  miembros  por  mala  con- 
ducta, y,  con  el  asentimiento  de  los 
dos  tercios  expulsar  á  un  miembro. 

3.  Cada  Cámara  llevará  un  diario 
de  sus  procedimientos,  y  de  tiempo  en 
tiempo  lo  publicará,  excepto  aquello 
que  juzgue  necesario  mantener  en  se- 
creto; y  los  votos  en  pro  y  contra  de 
los^miembros  de  cada  Cámara  sobre 
cualquier  cuestión,  se  expresarán  en 
el  diario,  siempre  que  lo  deseare  la 
quinta  parte  de  los  miembros  presen- 
tes. 

4.  Ning-una  de  las  Cámaras,  duran- 
te la  sesión  del  Congreso,  podrá  sin  el 
consentimiento  de  la  otra,  suspender 
sus  tarcas  por  más  de  tres  días,  ni  se- 
ñalar otro  lug-ar  que  aquel  en  que  se 
hallaren  celebrando  sus  sesiones. 

Sec.  VL — 1.  Los  Senadores  y  Re- 
presentantes recibirán  una  compensa- 
ción por  sus  servicios,  la  cual  será  de- 
terminada por  ley,  y  pag-ada  por  el 
tesoro  de  los  Estados  Unidos.  Goza- 
rán en  todos  los  casos,  excepto  en  los 
de  traición,  felonía,  ó  de  atentado 
contra  la  paz,  del  privilegio  de  no  ser 
arrestados  mientras  asistan  á  las  se- 
siones de  sus  respectivas  Cámaras,  ni 


cuando  se  dirijan  á  ellas  ó  vuelvan  de 
ellas;  y  fuera  de  allí,  no  podrán  susci- 
társeles cuestiones  por  ning-uno  de  sus 
discursos  ni  debates. 

2.  Ning-ún  Senador  ni  representan- 
te, durante  el  tiempo  para  que  ha  si- 
do cleg-ido,  podrá  ser  nombrado  para 
ningún  empleo  civil  bajo  la  autoridad 
de  los  Estados  Unidos,  el  cual  haya 
sido  creado,  ó  cuyos  emolumentos  ha- 
yan sido  aumentados  durante  ese  pe- 
ríodo; y  ninguna  persona  que  esté 
ocupando  un  empleo  de  los  Estados 
Unidos  podrá  ser  miembro  de  ninguna 
de  las  Cámaras  del  Congreso  mientras 
permanezca  en  su  empleo. 

Sec.  Vn. —  1.  Todo  proyecto  de  ley 
para  levantar  renta,  tendrá  origen  en 
la  Cámara  de  Representantes;  pero  el 
Senado  podrá  proponer  ó  concurrir 
con  enmiendas  como  en  los  demás 
proyectos  de  ley. 

2.  Todo  proyecto  aprobado  por  la 
Cámara  de  Representantes  y  el  Sena- 
do, antes  de  tener  fuerza  de  ley,  será 
presentado  al  Presidente  de  los  Esta- 
dos Unidos:  si  él  lo  aprueba  lo  firma- 
rá; pero  si  no,  lo  devolverá  con  sus  ob- 
jeciones á  la  Cámara  en  donde  tuvo 
su  orig-en,  y  ésta  hará  sentar  por  ex- 
tenso en  su  diario  las  objeciones,  y 
procederá  á  reconsiderarlo.  Si  des- 
pués de  esta  reconsideración  fuese 
aprobado  el  proyecto  de  ley  por  los 
dos  tercios  de  la  Cámara,  se  enviará 
juntamente  con  las  objeciones  á  la 
otra  Cámara,  la  cual  también  lo  re- 
considerará, y  siendo  aprobado  por  los 
dos  tercios  de  ella  tendrá  fuerza  de 
ley.  Pero  en  todos  los  casos  como  es- 
te, se  han  de  tomar  los  votos  por  sí  y 
por  no,  y  se  expresará  en  el  diario  de 
cada  Cámara  respectivamente  el  nom- 
bre de  las  personas  que  han  votado  en 
pro  y  en  contra.  Si  algún  proyecto  de 
ley  no  fuese  devuelto  por  el  Presiden- 
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te  en  el  término  de  diez  días  (excep- 
tuando los  doming-os,)  desde  que  se  lo», 
haya  presentado,  dicho  proyecto  será 
ley,  como  si  él  lo  hubiese  firmado,  á 
menos  que  el  Congreso  haya  impedido 
su  devolución,  por  haber  suspendido 
sus  sesiones,  en  cuyo  caso  será  ley. 

Sec.  VIII. — El  Cong-reso  está  fa- 
cultado: 

1.  Para  establecer  y  cobrar  contri- 
buciones, derechos,  impuestos  y  sisas, 
para  pagar  las  deudas  y  proveer  á  la 
común  defensa  y  bienestar  g-eneral  de 
los  Estados;  pero  todos  los  derechos, 
impuestos  y  sisas  serán  enteramente 
uniformes  en  todos  los  Estados  Unidos. 

2.  Para  contraer  empréstitos  sobre 
el  crédito  de  los  Estados  Unidos. 

3.  Para  reg-lamentar  el  comercio  con 
las  naciones  extranjeras,  y  entre  los 
varios  estados  y  con  las  tribus  indias. 

4.  Para  establecer  una  reg-la  uni- 
forme de  naturalización,  y  leyes  uni- 
formes sobre  bancarrotas  en  todos  los 
Estados  Unidos. 

5.  Para  acuñar  moneda,  determinar 
el  valor  de  ésta  y  el  de  las  extranje- 
ras y  establecer  el  patrón  de  pesas  y 
medidas. 

6.  Para  proveer  al  castig-o  de  los 
falsificadores  de  obligaciones  y  mone- 
da corriente  de  los  Estados  Unidos. 

7.  Para  establecer  oficinas  de  co- 
rreos y  caminos  postales. 

8.  Para  promover  el  adelanto  de  las 
ciencias  y  artes  útiles,  garantizando  á 
los  autores  é  inventores,  por  un  tiem- 
po limitado,  el  derecho  exclusivo  á 
sus  respectivos  escritos  y  descubri- 
mientos. 

9.  Para  constituir  tribunales  infe- 
riores á  la  Corte  Suprema. 

10.  Para  definir  y  castigar  los  ac- 
tos de  piraterías  y  delitos  capitales 
cometidos  en  alta  mar,  y  las  ofensas 
contra  el  derecho  de  gentes. 


11.  Para  declarar  la  guerra,  conce- 
der patentes  de  corso  y  represalias,  y 
formar  reglamentos  para  las  presas 
que  se  hagan  en  mar  ó  en  tierra. 

12.  Para  levantar  tropas  y  mante- 
nerlas; pero  no  destinará  dinero  con 
ese  objeto  por  un  término  que  esceda 
de  dos  años. 

13.  Para  proveer  y  sostener  una 
armada. 

14.  Para  formar  ordenanzas  para,  el 
gobierno  y  arreglo  de  las  fuerzas  ma- 
rítimas y  terrestres. 

15.  Para  disponer  el  .llamamiento 
de  las  milicias  con  el  objeto  de  hacer 
cumplir  las  leyes  de  la  Unión,  conte- 
ner las  insurrecciones  y  rechazar  las 
invasiones. 

16.  Para  proveer  á  la  organización, 
armamento  y  disciplina  de  la  milicia, 
y  para  el  gobierno  de  la  parte  de  ésta 
que  estuviese  empleada  al  servicio  de 
los  Estados  Unidos,  reservando  á  los 
Estados  respectivamente  el  nombra- 
miento de  los  oficiales  y  la  facultad  de 
instruir  y  ejercitar  la  milicia  según  la 
disciplina  dispuesta  por  el  Congreso. 

17.  Para  ejercer  una  legislación  ex-' 
elusiva,  en  cualesquiera  casos,  sobre 
el  distrito,  no  excediendo  de  diez  mi- 
llas cuadradas,  que  por  cesión  de  los 
estados  particulares  y  aceptación  del 
Congreso,  venga  á  ser  el  asiento  del 
gobierno  de  los  Estados  Unidos;  y  pa- 
ra ejercer  igual  autoridad  sobre  todos 
los  lugares  comprados  con  el  consenti- 
miento de  la  legislatura  del  Estado  á 
que  pertenecieren,  para  construir  for- 
talezas, almacenes,  arsenales,  astille- 
ros y  otras  obras  necesarias. 

18.  Para  hacer  todas  las  leyes  ne- 
cesarias y  convenientes  para  la  eje- 
cución de  las  precedentes  atribucio- 
nes, y  de  todas  las  demás  concedidas 
por  esta  Constitución  al  gobierno  de 
los  Estados  Unidos,  ó  á  cualquiera 
de  sus  departamentos  ó  empleados. 
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*^  Sec.  IX. — 1.  La  inmigración  ó  im- 
portación de  las  personas  que  algunos 
de  los  Estados  existentes  hoy  creyesen 
conveniente  admitir,  no  será  prohibi- 
da por  el  Congreso  antes  del  año  mil 
ochocientos  ocho;  pero  se  podrá  impo- 
ner sobre  tal  importación  una  contri- 
bución ó  derecho  que  no  exceda  de 
diez  pesos  por  persona. 

2.  El  privilegio  del  acto  de  habrás 
CORPUS  no  se  suspenderá  sino  cuando, 
en  casos  de  rebelión  ó  invasión,  lo  re- 
quiera la  seguridad  pública. 

3.  No  se  aprobará  ningún  proyecto 
de  ley  para  condenar  sin  forma  de 
juicio,  ni  ninguna  ley  retroactiva. 

/  4.  No  se  pondrá  ninguna  capitación 

ni  otra  clase  de  contribución  directa, 
sino  en  proporción  al  censo  ó  enume- 
ración que  se  ha  dicho  antes  debe  for- 
marse. 

5.  No  se  impondrá  ninguna  contri- 
bución ni  derecho  sobre  artículos  ex- 
portados de  ningún  Estado.  No  se 
dará  ninguna  preferencia  por  ningún 
reglamento  de  comercio  ó  de  rentas, 
ii  los  puertos  de  un  Estado  sobre  los 
de  otro:  tampoco  estarán  obligados 
los  buques  despachados  de  un  Estado 
para  otro  á  abrir  ni  cerrar  registro, 
ni  á  pagar  derechos  en  otro  Estado. 

6.  No  se  extraerá  ningún  dinero  del 
tesoro,  sino  en  consecuencia  de  apli- 
caciones determinadas  por  ley:  y  de 
tiempo  en  tiempo  se  publicará  con  re- 
gularidad una  relación  y  cuenta  de  los 
dineros  públicos  recibidos  y  gastados. 

7.  No  se  concederá  ningún  título  de 
nobleza  por  los  Estados  Unidos;  y 
ninguna  persona  que  se  halle  ocupan- 
do un  puesto  productivo  y  de  respon- 
sabilidad en  los  mismos,  podrá  sin  el 
consentimiento  del  Cong-reso,  aceptar 
ningún  presente,  emolumento,  empleo 
ó  título  de  cualquier  clase,  de  ningún 
rey,   príncipe,  ni  potencia  extranjera. 

Sec.  X. —  1.  Ningún  Estado    podrá 


hacer  tratado,  alianza  ó  confedera- 
ción; dar  patentes  de  corso  y  represa- 
lias; acuñar  moneda;  emitir  billetes 
de  crédito;  hacer  válida  para  el  pago 
de  las  deudas  otra  cosa  que  monedas 
de  oro  y  plata;  aprobar  ningún  proyec- 
to de  ley  para  condenar  sin  forma  de 
juicio,  ni  ninguna  ley  retroactiva,  ni 
leyes  que  tiendan  á  anular  los  contra- 
tos; ni  conceder  ningún  título  de  no- 
bleza. 

2.  Ningún  Estado  podrá,  sin  el  con- 
sentimiento del  Congreso,  imponer 
contribuciones  ni  derechos  sobre  las 
importaciones  ó  exportaciones,  excep- 
to los  que  sean  absolutamente  necesa- 
rios para  ejecutar  sus  leyes  de  inspec- 
ción: y  el  producto  neto  de  todos  los 
derechos  ó  impuestos  cargados  por 
algún  Estado  sobre  las  importaciones 
y  exportaciones  pertenecerá  al  tesoro 
de  los  Estados  Unidos,  y  todas  esas 
leyes  estarán  sujetas  á  la  revisión  del 
Congreso.  Ningún  Estado,  sin  el  con- 
sentimiento del  Congreso  podrá  impo- 
ner ningún  derecho  de  tonelaje,  man- 
tener tropas  de  guerra  en  tiempo  de 
paz,  entrar  en  ningún  convenio  ó  pac- 
to con  otro  Estado,  ó  con  una  potencia 
extranjera,  ó  empeñarse  en  guerra,  á 
menos  que  sea  actualmente  invadido, 
ó  que  esté  en  un  peligro  tan  inminen- 
te que  no  admita  demora. 

ArTÍCUIvO   II 

Sec.  i. —  1.  El  Poder  Ejecutivo  re- 
sidirá en  un  Presidente  de  los  Estados 
Unidos  de  América.  Estará  en  pose- 
sión de  su  empleo  durante  cuatro  años; 
el  vice-Presidente  será  nombrado  por 
el  mismo  término,  y  los  dos  serán  ele- 
jidos  juntamente  como  sigue: 

2.  Cada  Estado  nombrará,  del  modo 
que  su  legislatura  determine,  un  nú- 
mero de  electores  igual  al  total  de  Se- 
nadores   y  representantes   que   dicho 
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Estado  tenga  derecho  á  enviar  al  Con- 
greso; pero  ning-ún  Senador  ni  Repre- 
sentante, ni  ning-una  persona  que  ocu- 
pe un  empleo  de  responsabilidad  ó 
productivo  de  los  Estados  Unidos  po- 
drá ser  nombrado  elector, , 

3.  Los  electores  se  reunirán  en  sus 
respectivos  Estados  y  votarán  por  cé- 
dulas por  dos  personas,  de  las  cuales 
una,  por  lo  menos,  no  ha  de  ser  del 
mismo  Estado  que  ellos.  Y  formarán 
una  lista  de  todas  las  personas  por 
quienes  se  ha  votado  y  del  número  de 
votos  que  ha  obtenido  cada  uno;  cuya 
lista  firmarán,  certificarán  y  remitirán 
sellada  al  asiento  del  gobierno  de  los 
Estados  Unidos,  dirijida  al  Presiden- 
te del  Senado.  El  Presidente  del  Se- 
nado, en  presencia  del  Senado,  y  Cá- 
mara de  Representantes,  abrirá  todos 
los  certificados,  y  entonces  se  conta- 
rán los  votos.  La  persona  que  tenga 
mayor  número  de  votos  será  el  Presi- 
dente, siempre  que  este  número  sea  la 
mayoría  de  la  totalidad  de  los  electo- 
res nombrados;  y  si  hubiere  más  de 
uno  que  reúna  esa  mayoría  y  que  ten- 
ga igual  número  de  votos,  entonces  la 
Cámara  de  Representantes  elejirá  in- 
mediatamente por  cédulas  á  uno  de 
ellos  para  Presidente;  y  si  nadie  obtu- 
viese mayoría,  entonces  dicha  Cámara 
elegirá  del  mismo  modo,  entre  los  cin- 
co que  ha3'an  obtenido  mayor  número 
en  la  lista,  uno  para  Presidente.  Pero 
al  elejir  el  Presidente  los  votos  se  to- 
marán por  estados,  teniendo  la  repre- 
sentación de  cada  estado  un  voto;  un 
QUORUM  para  este  objeto  lo  formará 
un  número  de  miembros  de  los  dos 
tercios  de  los  estados,  y  para  hacer 
una  elección  será  necesaria  una  ma- 
yoría de  todos  los  Estados.  En  todos 
los  casos,  después  de  la  elección  del 
Presidente,  la  persona  que  reúna  el 
mayor  número  de  votos  de  los  electo- 
res  será  el   vice-Presidente.     Pero   si 


quedasen  dos  ó  más  que  tuviesen  igual 
número  de  votos,  el  Senado  elejirá 
entre  ellos,  por  cédula^  el  vice-Presi- 
dente. 

4.  El  Congreso  puede  determinar  el 
día  en  que  han  de  ser  elejidos  los  elec- 
tores, y  el  día  que  ellos  deben  dar  sus 
votos;  el  cual  día  será  el  mismo  en  to- 
dos los  Estados  Unidos. 

5.  No  será  elejible  para  el  cargo  de 
Presidente,  sino  un  ciudadano  de  na- 
cimiento, ó  que  haya,  sido  ciudadano 
de  los  Estados  Unidos  al  tiempo  de 
adoptarse  esta  Constitución;  ni  será 
tampoco  elejible  para  el  cargo,  quien 
no  ha3'a  cumplido  treinta  y  cinco 
años,  y  residido  catorce  años  en  los 
Estados  Unidos. 

6.  En  caso  de  separación  del  Presi- 
dente de  su  empleo,  ó  de  muerte,  re- 
nuncia ó  incapacidad  para  desempe- 
ñar las  facultades  y  deberes  de  dicho 
empleo,  éste  recaerá  en  el  vice-Presi- 
dente; y  el  Congreso  puede,  por  una 
ley,  proveer  para  el  caso  de  separa- 
ción, muerte,  renuncia  ó  incapacidad 
del  Presidente  y  vice-Presidente,  de- 
clarando, qué  funcionario  obrará  en- 
tonces como  Presidente;  y  dicho  fun- 
cionario desempeñará  el  empleo  hasta 
que  cese  la  incapacidad  ó  que  se  elija 
un  presidente. 

7.  El  Presidente  recibirá  en  épocas 
determinadas  una  compensación  por 
sus  servicios,  la  cual  no  podrá  ser  au- 
mentada ni  disminuida  durante  el  pe- 
ríodo para  el  cual  ha  sido  elejido,  y 
no  recibirá  durante  ese  período,  nin- 
gún otro  emolumento  de  los  Estados 
Unidos  ni  de  ningún  otro  de  ellos. 

8.  Antes  de  tomar  posesión  de  su 
empleo,  prestará  el  siguiente  jura- 
mento ó  afirmación: 

«Juro  (ó  afirmo)  solemnemente  que 
desempeñaré  con  fidelidad  el  empleo 
de  Presidente  de  los  Estados  Unidos, 
y  que  conservaré,  protejeré  y  defende- 
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re  del  mejor  modo  que  pueda  la  Cons- 
titución de  los  Estados  Unidos.» 

Sec.  II. —  1.  El  Presidente  será  el 
comandante  en  jefe  del  ejército  y  ar- 
mada de  los  Estados  Unidos,  y  de  la 
milicia  de  los  varios  estados,  cuando 
esté  en  actual  servicio  de  los  Estados 
Unidos;  puede  requerir  la  opinión  por 
escrito  del  principal  funcionario  de 
cada  uno  de  los  departamentos  del 
Ejecutivo,  sobre  todo  lo  que  teng-a  re- 
lación con  los  deberes  de  sus  respecti- 
vos empleos,  y  tendrá  la  facultad  de 
conceder  la  suspensión  de  alg"ún  cas- 
tig-o  y  el  perdón  por  ofensas  contra 
los  Estados  Unidos,  excepto  en  los  ca- 
sos de  acusación  contra  funcionarios 
públicos. 

2.  Podrá,  por  y  con  consulta  y  con- 
sentimiento del  Senado,  hacer  trata- 
dos, siempre  que  convengan  dos  ter- 
cios de  los  Senadores  presentes;  y  por 
y  con  consulta  y  consentimiento  del 
Senado,  nombrará  embajadores,  otros 
ministros  públicos  y  cónsules,  jueces 
de  la  Corte  Suprema,  y  todos  los  de- 
más empleados  de  los  Estados  Unidos 
cuyos  nombramientos  no  estén  por  esta 
Constitución  especificados,  y  los  cua- 
les serán  establ ácidos  por  ley.  Pero  el 
Congreso  puede,  por  una  ley,  conferir 
al  Presidente  sólo,  á  las  cortes  judi- 
ciales, ó  á  los  jefes  de  departamentos, 
cuando  lo  tenga  por  conveniente,  el 
nombramiento  de  los  empleados  infe- 
riores. 

3.  El  Presidente  podrá  proveer  to- 
das las  vacantes  que  puedan  ocurrir 
durante  el  receso  del  Senado,  dando 
comisiones  que  concluirán  al  fin  de  su 
próximo  período. 

Skc.  III. —  De  tiempo  en  tiempo  pre- 
sentará al  Congreso  un  informe  del  es- 
tado de  la  Unión,  y  recomendará  á  su 
consideración  aquellas  ,  medidas  que 
creyere     necesarias    y     convenientes; 


puede,  en  casos  extraordinarios,  con- 
vocar las  dos  cámaras  legislativas,  ó 
cualquiera  de  ellas,  y  en  caso  de  des- 
acuerdo entre  ellas  sobre  el  aplaza- 
miento de  las  sesiones,  puede  aplazar- 
las para  el  día  que  le  parezca  conve- 
niente; recibirá  embajadores  y  otros 
ministros  públicos;  cuidará  de  que  se 
ejecuten  fielmente  las  leyes,  y  dará 
sus  despachos  á  todos  los  empleados 
de  los  Estados  Unidos. 

Sec.  IV. —  El  Presidente,  vice-Pre- 
sidente  y  todos  los  empleados  civiles 
de  los  Estados  Unidos,  serán  destitui- 
dos de  sus  empleos  cuando  sean  acusa- 
dos y  convictos  de  traición,  cohecho, 
ó  de  otros  graves  crímenes  y  de  mala 
conducta. 

Artícui^o  III 

Sec.  i. —  El  Poder  Judicial  de  los 
Estados  Unidos  residirá  en  una  Corte 
Suprema  y  en  aquellos  tribunales  in- 
feriores que  más  adelante  disponga  y 
establezca  el  Congreso.  Los  jueces  de 
la  Corte  Suprema  y  de  los  tribunales 
inferiores,  permanecerán  en  sus  em- 
pleos durante  su  buena  conducta,  y 
recibirán,  en  épocas  determinadas, 
una  compensación  por  sus  servicios,  la 
cual  no  será  disminuida  mientras  con- 
tinúen en  sus  empleos. 

Sec.  II.— 1.  El  Poder  Judicial  se 
extenderá  á  todos  los  casos  en  dere- 
cho y  equidad,  que  emanen  de  esta 
Constitución,  de  las  leyes  de  los  Esta- 
dos 'Unidos  y  de  los  tratados  hechos 
ó  que  se  hicieren  bajo  su  autoridad;  á 
todos  los  casos  relativos  al  almiran- 
tazgo y  jurisdicción  marítima;  á  las 
controversias  en  que  los  Estados  Uni- 
dos sean  una  de  las  partes;  á  las  que 
se  susciten  entre  dos  ó  más  Estados, 
entre  un  Estado  y  ciudadanos  de  otro 
Estado,   entre  ciudadanos   del  mismo 
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Estado  reclamando  tierras  concedidas 
por  diversos  Estados,  y  entre  un  Es- 
tado ó  sus  ciudadanos,  y  Estados, 
ciudadanos  ó  subditos  extranjeros. 

2.  La  Corte  Suprema  tendrá  juris- 
dicción orig-inaria  en  todos  los  casos 
relativos  á  embajadores,  otros  minis- 
tros públicos  y  cónsules,  y  en  aquellos 
en  que  un  Estado  sea  una  de  las  par- 
tes. En  todos  los  demás  casos  antes 
mencionados,  la  Corte  Suprema  ten- 
drá jurisdicción  de  apelación,  tanto 
con  respecto  al  derecho  como  al  hecho, 
con  las  excepciones  y  bajo  los  reg"la- 
mentos  que  hiciere  el  Cong-reso. 

3.  El  juicio  de  todos  los  crímenes, 
excepto  en  el  caso  de  acusación  pú- 
blica, será  por  jurados,  y  los  juicios 
tendrán  lug-ar  en  el  Estado  en  donde 
se  haya  cometido  el  crimen;  pero  cuan- 
do no  se  hubiere  cometido  en  ningún 
Estado,  se  verificara  el  juicio  en  lugar 
ó  lugares  que  el  Congreso  haya  desig- 
nado por  una  ley. 

Sec.  IIL — 1.  La  traición  contra  los 
Estados  Unidos  consistirá  solamente 
en  tomar  las  armas  contra  ellos,  ó  en 
unirse  á  sus  enemigos  dándoles  ayuda 
y  socorro.  Para  ser  convicto  de  trai- 
ción se  necesita  la  declaración  de  dos 
testigos  de  haberse  cometido  patente- 
mente ese  acto,  ó  por  confesión  en  tri- 
bunal abierto. 

2.  El  Congreso  tendrá  facultad  pa- 
ra designar  el  castigo  de  la  traición; 
pero  ninguna  sentencia  por  traición 
producirá  corrupción  de  la  sangre  ó 
confiscación,  sino  durante  la  vida  de 
la  persona  sentenciada. 

Aktículo  IV 

Skc.  i.— Todo  Estado  dará  entera 
fe  y  crédito  á  los  actos  públicos,  regis- 
tros y  expedientes  judiciales  de  los 
demás  Estados;  y  el  Congreso  por  le- 
yes generales  puede  determinar  el  mo- 


do en  que  han  de  probarse  esos  actos, 
registros  y  expedientes  judiciales,  y 
sus  efectos. 

Sec.  II. —  1.  Los  ciudadanos  de  ca- 
da Estado  gozarán  de  todos  los  privi- 
legios é  inmunidades  de  ciudadanos 
en  los  demás  Estados. 

2.  Cualquier  persona  acusada,  en  un 
Estado,  de  traición,  felonía  ú  otro  cri- 
men, que  huyere  de  la  justicia  y  fuese 
hallada  en  otro  Estado,  será,  á  peti- 
ción de  la  autoridad  ejecutiva  del  Es- 
tado de  donde  se  escapó,  entregada  pa- 
ra ser  conducida  al  Estado  á  cuya  ju- 
risdicción estuviese  sujeto  el  crimen. 

3.  Ninguna  persona  condenada  á 
servir  ó  á  trabajar  en  un  Estado  por 
las  leyes  del  mismo,  y  que  se  escapare 
á  otro,  podrá,  por  ninguna  ley  ni  re- 
glamento de  éste,  considerarse  libre 
de  aquel  servicio  ó  trabajo,  sino  que 
será  entregada  cuando  la  reclame  la 
parte  á  quien  corresponda  dicho  ser- 
vicio ó  trabajo. 

Sec.  III. —  1.  El  Congreso  puede 
admitir  nuevos  Estados  en  esta  Unión; 
pero  no  se  formará  ni  se  erigirá  nin- 
gún nuevo  Estado  dentro  de  la  juris- 
dicción de  otro  Estado,  ni  se  formará 
ningún  Estado  por  la  unión  de  dos  ó 
más  Estados,  ó  partes  de  Estados,  sin 
el  consentimiento  de  las  legislatura^ 
de  los  Estados  interesados,  é  igual- 
mente del  Congreso. 

2.  El  Congreso  podrá  disponer  de 
los  territorios  ó  cualquiera  otra  clase 
de  propiedades  pertenecientes  á  los 
Estados  Unidos,  y  establecer  el  orden 
y  reglas  necesarias  relativas  á  ellos; 
y  nada  se  dispondrá  en  esta  Constitu- 
ción que  pueda  perjudicar  ningún  de- 
recho de  los  Estados  Unidos,  ó  de  al- 
gunos de  los  Estados  en  particular. 

Sec.  IV. —  Los  Estados  Unidos  ga- 
ranti?carán  á  cada  uno  de  los  Estados 
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de  la  Unión  una  forma  republicana  de 
Gobierno,  y  los  protejerán  contra  cual- 
quiera invasión;  y  á  solicitud  de  la 
Leg-islatura  ó  del  Ejecutivo  (cuando 
la  Legislatura  no  pueda  ser  convoca- 
da), contra  violencia  doméstica. 

Artículo  V 

1.  El  Cong-rcso,  siempre  que  los  dos 
tercios  de  ambas  Cámaras  lo  crean 
necesario,  deberá  proponor  enmiendas 
á  esta  Constitución;  ó  á  petición  de  la 
Leg-isl atura  de  los  dos  tercios  de  los 
varios  Estados,  deberá  convocar  una 
convención  para  proponer  enmiendas, 
las  cuales,  en  cualquiera  de  los  dos  ca- 
sos, serán  válidas  para  todos  los  obje- 
tos y  propósitos  como  parte  de  esta 
Constitución,  luego  que  sean  ratifica- 
dos por  las  Legislaturas  de  los  tres 
cuartos  de  los  varios  Estados,  ó  por 
convenciones  reunidas  en  tres  cuartos 
de  estos,  según  el  uno  ó  el_  otro  modo 
de  ratificación  que  haya  dispuesto  el 
Congreso;  con  tal  que  ninguna  enmien- 
da que  pudiere  hacerse  antes  del  año 
de  mil  ochocientos  ocho,  altere  en  ma- 
nera alguna  las  cláusulas  primera  y 
cuarta  de  la  sección  novena  del  artí- 
culo primero,  y  que  ningún  Estado  sin 
su  consentimiento,  sea  privado  de  su 
sufragio  igual  en  el  Senado. 

Artículo  VI 

L  Todas  las  deudas  y  compromisos 
contraídos  antes  de  la  adopción  de  esta 
Constitución,  serán  tan  válidos  con- 
tra los  Estados  Unidos  bajo  esta  Cons- 
titución como  bajo  la  Confederación. 

2.  Esta  Constitución,  y  las  leyes  de 
los  Estados  Unidos  que  en  virtud  de 
ella  se  hicieren,  y  todos  los  tratados 
hechos  y  por  hacer,  autorizados  por 
los  Estados  Unidos,  serán  ley  suprema 
del  país;  y  los  jueces  de  cada  Estado 
estarán  sujetos  á  ella,  sin  embargo  de 


cualquier  cosa  que  en  contrario  haya 
en  la  Constitución  ó  las  leyes  de  cual- 
quier Estado. 

3.  Los  senadores  y  representantes 
ya  mencionados,  y  los  miembros  de  las 
Legislaturas  de  los  varios  Estados,  y 
todos  los  empleados  de  los  departa- 
mentos Ejecutivo  y  Judicial,  tanto  de 
los  Estados  Unidos  como  de  los  varios 
Estados,  se  obligarán  por  juramento 
ó  afirmación  á  sostener  esta  Constitu- 
ción; pero  jamás  se  requerirá  ningún 
testimonio  religioso  como  una  condi- 
ción para  ningún  empleo  ó  cargo  pú- 
blico en  los  Estados  Unidos. 

Artículo  VII 

1.  La  ratificación  de  las  convencio- 
nes de  .  nueve  Estados  será  suficiente 
para  '  el  establecimiento  de  esta  Cons- 
titución entre  los  Estados  que  la  hu- 
bieren ratificado. 

Dado  en  la  convención  por  consen- 
timiento unánime  de  los  Estados  pre- 
sentes, el  día  17  de  septiembre  de  1787, 
duodécimo  de  la  independencia  de  los 
Estados  Unidos  de  América,  y  en  con- 
firmación de  lo  cual,  firmamos  la  pre- 
sente, 

JoRGií  Washington, 

Presidente, 
Diputado  por  Virg-inia 

NEW  HAMPSHIRE: 

■    Juan  L,agdon 
Nicolás  Gilliiuan 

MASSACHUSETTS: 

Nataniel  Gorhaní 
Rufo  King- 

CONNETICUT: 

Guillermo  Samuel  Johson 
Rog-erio  Sherman 

NEW  YORK: 
Alejandro  Hamilton 


60 


LA  ESCUELA  DE  DERECHO 


NUEVA  JERSEY: 

Guillermo  Living-ston 
David  Brearley 
Guillermo  Pattersou 
Jonatan  Dayton 

PENSIL  VANI  A: 

Benjamin  Frankliu 
Tomás  Miíflin 
Roberto  Morris 
Jorg-e  Clymer 
Tomás  Fitzsinious 
Jared  Ing-ersoll 
Jaime  Wilson 
Gobernador  Morris 

DEEAWARE: 

Jorg-e  Read 
Gunning  Bedfoi-d 
Juan  Dickinson 
Ricardo  Basset 
Jacobo  Broom 

MARYEAND: 

Jaime  M'Henry 

Daniel  de  St,  Tomas  Feuifcr 

Daniel  Carrold 

Juan  Blair 

Jaime  Madison 

CAROEINA  DEL  NORTE: 

Guillermo  Blount 
Ricardo  Dobbo  vSpaig-ht 
Hug-o  Williamson 

CAROLINA  DEL  SUR: 

Juan  Rutledg-e 

Carlos  Gotesworth  Pinckncy 

Carlos  Pinckney 

Pierce  Buter 

GEORGIA: 

Guillermo  Ferv 
Abraham  Baldwin 

Certifico: 

OUILLKKMO  JaCKvSON 
Secretario. 


ENMIENDAS 

A  LA  Constitución  de  los  Estados  Unidos, 

RATIFICADA  SEGÚN  LAS  DISPOSICIONES  DEL 
ARTÍCULO  QUINTO  DE  LA  CONSTITUCIÓN  QUE 
PRECEDE, 

Akt.  i.  El  Congreso  no  podrá  ha- 
cer ning-una  ley  estableciendo  una  re- 
lig-ión,  ó  prohibiendo  el  libre  ejercicio 
de  ning-una,  ó  restring-iendo  la  liber- 
tad de  la  palabra  ó  de  la  prensa,  ó  el 
derecho  del  pueblo  para  reunirse  pací- 
ficamente y  para  pedir  justicia  al  Go- 
bierno. 

Art.  IL  Siendo  necesaria  una  mili- 
cia bien  arreglada  para  la  seguridad 
de  un  Estado  libre,  no  podrá  coartar- 
se al  pueblo  el  derecho  de  tener  y  lle- 
var armas. 

Art.  IIL  En  tiempo  de  paz  no  po- 
drá ser  alojado  ningún  soldado  en  nin- 
guna casa  sin  el  consentimiento  de  su 
dueño,  ni  tampoco  en  tiempo  de  guerra 
sino  en  la  forma  prescrita  por  la  ley. 

Art.  IV.  No  se  violará  el  derecho 
del  pueblo  que  le  asegure  contra  re- 
gistros y  embargos  arbitrarios  en  sus 
personas,  domicilio,  papeles  y  efec- 
tos; y  no  se  expedirá  ninguna  orden 
sino  sobre  causa  probable,  apoyada 
con  juramento  ó  afirmación,  y  descri- 
biendo con  particularidad  el  lugar 
que  deba  ser  registrado  y  las  perso- 
nas ó  cosas  que  deban  ser  embargadas. 

Art.  V.  Nadie  estará  obligado  á 
contestar  cargos  sobre  un  crimen  capi- 
tal, ó  en  cualquier  modo  infamante, 
sino  por  denuncia  ó  acusación  ante  un 
gran  jurado;  excepto  en  los  casos  re- 
lativos á  la  fuerza  de  maro  tierra,  ó  á 
la  milicia  estando  en  servicio  activo 
en  tiempo  de  guerra,  ó  en  caso  de  pú- 
blico peligro:  na*die  estará  sujeto  á 
correr  dos  veces  el  riesgo  de  perder  la 
vida  ó  algún  miembro  por  el  mismo 
delito;  ni  estará  obligado  en  ninguna 
causa  criminal  á  ser  testigo  contra  sí 
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mismo,  ni  será  privado  de  la  vida,  la 
libertad,  ó  la  propiedad,  sin  las  for- 
malidades de  un  procedimiento  legfal; 
ni  podrá  tomarse  ning-una  propiedad 
privada  para  uso  público,  sin  justa 
compensación. 

Akt.  VL  En  todas  las  causas  cri- 
minales tendrá  el  acusado  el  derecho 
á  que  se  le  juzj,'-ue  pronta  y  pública- 
mente por  un  jurado  imparcial  del  Es- 
tado y  distrito  en  donde  haya  sido  an- 
tes fijado  por  la  ley,  y  á  ser  informa- 
do de  la  naturaleza  y  causa  de  la  acu- 
sación, y  á  ser  careado  con  los  testi- 
f^os  que  declaren  contra  él;  á  tener 
medios  compulsorios  para  obtener  tes- 
tig-os  á  su  favor,  y  á  tener  el  auxilio 
de  abogado  en  sil  defensa. 

Akt.  vil  En  las  causas  civiles  e'n 
(jue  el  valor  que  se  cuestiona  no  exce- 
da de  veinte  pesos,  será  mantenido  el 
derecho  á  ser  juzg-ado  por  jurados;. y 
ning-ún  hecho  juzgado  por  jurado  po- 
drá ser  examinado  de  nuevo  por  nin- 
gún tribunal  de  los  Estados  Unidos  si- 
no de  conformidad  con  el  derecho 
común. 

Art.  VIII.  No  se  exigirán  fianzas 
excesivas,  ni  se  impondrán  desmedi- 
das multas,  ni  se  aplicarán  penas 
crueles  y  desusadas. 

Akt.  IX.  La  enumeración  en  la 
Constitución  de  ciertos  derechos  no 
podrá  entenderse  para  neg-ar  ó  desvir- 
tuar otros  retenidos  por  el  pueblo. 

Akt.  X.  Las  facultades  no  delcg-a- 
das  á  los  Estados  Unidos  por  esta 
Constitución,  ni  ncg-adas  por  ella  á  los 
Estados,  son  reservadas  á  los  Estados 
respectivamente  ó  al  pueblo. 

Akt.  XI.  No  se  entenderá  que  el 
Poder  Judicial  de  los  Estados  Unidos 
pueda  extenderse  hasta  las  causas  so- 
bre puntos  de  derecho  y  equidad,  que 
hayan  sido  iniciadas  ó  continuadas 
contra  uno  de  los  Estados  Unidos  por 
ciudadanos  de  otro  Estado,  ó  por  ciu- 


dadanos ó   subditos   de   una  potencia 
extranjera. 

Art.  XII. — 1.  Los  electores  se  reu- 
nirán en  sus  respectivos  Estados  y  vo- 
tarán por  cédulas  por  presidente  y 
vice-presidente,  uno  de  los  cuales,  por 
lo  menos,  no  será  habitante  del  mismo 
Estado  que  ellos.  Nombrarán  en  sus 
cédulas  la  persona  por  quien  se  ha  vo- 
tado para  presidente,  y  en  cédulas 
distintas  la  persona  por  quien  se  ha 
votado  para  vice-presidente;  y  harán 
distintas  listas  de  todas  las  personas 
por  quienes  se  ha  votado  para  presi- 
dente, y  de  todas  las  personas  por 
quienes  se  ha  votado  para  vice-presi- 
dente, y  el  número  de  votos  por  cada 
una;  cuyas  listas  firmarán  y  certifica- 
rán, y  remitirán  selladas  al  asiento 
del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos, 
dirigidas  al  presidente  del  Senado.  El 
presidente  del  Senado,  en  presencia 
del  Sejaado  y  de  la  Cámara  de  repre- 
sentantes, abrirá  todos  los  certifica- 
dos, y  los  votos  serán  entonces  conta- 
dos. La  persona  que  reúna  mayor  nú- 
mero de  votos  para  presidente,  será  el 
presidente,  si  ese  número  fuese  una 
mayoría  del  número  total  de  electores 
nombrados;  y  si  ning-uno  tuviese  esa 
maj^oría,  entonces  de  entre  las  perso- 
nas que  tuviesen  más  votos,  no  exce- 
diendo de  tres,  de  la  lista  de  aquellos 
por  quienes  se  hubiere  votado  para 
presidente,  la  Cámara  de  representan- 
tes elegirá  inmediatamente,  por  cédu- 
la, el  presidente.  Pero  al  eleg-ir  presi- 
dente, los  votos  serán  tomados  por  Es- 
tado, teniendo  la  representación  de 
cada  Estado  un  solo  voto;  un  quorum 
para  este  objeto  consistirá  en  un  miem- 
bro ó  miembros  de  los  dos  tercios  de 
los  Estados,  y  una  mayoría  de  todos 
los  Estados  será  necesaria  para  la 
elección.  Y  si  antes  del  próximo  4  de 
marzo  la  Cámara  de  representantes  no 
hubiese  eleg-ido  un  presidente,  habien- 
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do  pasado  á  ella  el  derecho  de  elec- 
ción, entonces  el  vice-presidente  hará 
las  veces  de  presidente,  como  en  el 
caso  de  muerte,  ú  otra  incapacidad 
constitucional  del  presidente. 

2.  La  persona  que  teng-a  el  mayor 
número  de  votos  como  vice-presidente, 
será  vice-presidente,  si  ese  numero 
fuese  una  mayoría  del  número  total  de 
electores  nombrados;  y  si  ning-una  per- 
sona obtuviese  mayoría,  entonces  de 
los  dos  números  más  altos  de  la  lista, 
el  Senado  elegirá  el  vice-presidente: — 
un  QUORUM  para  este  objeto  consistirá 
en  los  dos  tercios  del  número  total  de 
senadores,  y  una  mayoría  del  número 
total  será  necesaria  para  una  elección. 

3.  Pero  ning-una  persona  constitu- 
cionalmente  eleg-ible  para  el  carg-o  de* 
presidente,  será  elegible  para  el  de 
vice-presidente  de  los  Estados  Unidos. 

Akt.  XIII. — 1.  Ni  dentro  de  los  Es- 
tados Unidos,  ni  en  ningún  lugar  su- 
jeto á  su  jurisdicción,  existirá  la  es- 
clavitud ni  la  servidumbre  involunta- 
ria, excepto  por  crimen,  por  el  cual  la 
parte  que  lo  haya  cometido  haya  sido 
legalmente  condenada. 

2.  El  Congreso  tendrá  poder  para 
hacer  efectivo  este  artículo  por  leyes 
apropiadas. 

Art.  XIV.  Los  representantes  se 
distribuirán  entre  -los  varios  Estados 
según  su  respectiva  población,  contan- 
do todo  el  número  de  personas  en  cada 
Estado,  excepto  los  indios  que  no  pa- 
gan impuestos.  Pero  cuando  el  dere- 
cho á  votar  en  alguna  elección,  sea  de 
electores  para  presidente  ó  vice-presi- 
dente de  los  Estados  Unidos,  sea  para 
representantes  en  Congreso,  el  ejecu- 
tivo y  empleados  del  Estado,  ó  miem- 
bros de  la  legislatura  de  este,  se  nie- 
gue á  cualquiera  de  los  habitantes  de 
dicho  Estado,  que  tengan  21  años  de 
edad,  y  sean  ciudadanos  de  los  Esta- 
dos Unidos,  ó  se  les  restrinja  de  algún 


modo  el  voto,  excepto  por  participa- 
ción en  rebelión  ú  otro  crimen,  la  base 
de  representación  en  él  será  reducida 
en  la  proporción  en  que  el  número  de 
tales  ciudadanos  varones  se  halla  con 
los  ciudadanos  varones  de  21  años  de 
edad  de  dicho  Estado. 

REPRODUCCIONES 

LOS  PARTIDOS  POLÍTICOS 

POR  J.  G.  Bluntschli 


Continuación 

CAPITULO  II. 

Los  diversos   partidos. —  Sus   nombres. —  Sus  mezclas 

El  nombre  de  un  partido  no  siempre 
indica  con  exactitud  su  carácter:  mu- 
chos nombres  vienen  simplemente  de 
un  accidente  ó  de  un  capricho.  Los 
jacobinos  tomaron  el  suyo  del  lugar  en 
donde  celebraban  sus  reuniones;  la  iz- 
quierda y  la  derecha  la  deben  al  sitio 
que  ocupan.  También  sucede  á  veces 
que  los  mismos  nombres  tienen  un  sen- 
tido diferente,  según  la  época  y  los 
países;  los  whigs  y  los  torys  de  Ingla- 
terra no  se  parecían  á  los  de  América: 
en  ésta  se  distinguían  además,  antes 
de  1778,  los  federalistas  contrarios  á 
la  unión  y  los  anti-federalistas  ó  unio- 
nistas; y  después  de  aquella  fecha  los 
partidarios  de  la  Unión  han  tomado  el 
nombre  de  federalistas.  El  partido  de 
los  demócratas  de  los  Estados  Unidos 
no  corresponde  al  democrático  de  Eu- 
ropa; el  partido  progresista  es  uno  en 
Baviera,  y  muy  diferente  del  de  Pru- 
sia;  y  en  España  los  liberales  se  lla- 
maron un  tiempo  los  negros,  expre- 
sión aplicada  también  frecuentemente 
al  partido  clerical. 

Ciertos  partidos  deben  también  su 
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nombre  á  alg"úii  término  injurioso  ó 
despreciativo:  los  pordioseros  de  los 
Países  Bajos,  los  cabezas-redondas  de 
la  revolución  ing-lesa,  los  sans-cullotes 
de  Francia,  y  aún  los  whig-s  (escoria) 
y  los  torys  (bandidos)  de  Ing"laterra. 

El  color  es  ig-ualmente  un  signo  dis- 
tintivo cómodo.  Constantinopla  tuvo 
los  verdes  y  los  azules;  Ing-laterra  la 
rosa  blanca  y  la  rosa  encarnada;  y  en 
nuestros  días,  los  ncg-ros  (clericales)  y 
los  rojos  (revolucionarios)  forman  dos 
partidos  extremos,  que  se  tocan  y 
unen  en  determinadas  ocasiones. 

Los  nombres  más  exactos  son  ^os 
que  indican  el  carácter  de  los  parti- 
dos, su  tendencia  política.  Hace  no- 
tar Buckard  (Geschite  der  Renaissan- 
ce,  p.  86)  que  este  g-enero  de  desig-na- 
ción  se  inauguró  en  Italia  en  la  época 
del  renacimiento  de  las  ideas  políticas. 
Menos  sig^nificativos  son  los  nombres 
tomados  de  la  persona  de  los  jefes, 
por  ejemplo:  los  jacobistas  en  Ing"la- 
ten-a,  los  bonapartistas  y  los  orleanis- 
tas  en  Francia,  los  carlistas  en  Espa- 
íía  y  los  mazinianos  en  Italia.  Así 
mismo,  la  denominación  por  el  objeto 
que  los  partidos  persig-uen,  tiene  con 
frecuencia  mayor  alcance  económico 
que  político,  por  ejemplo:  los  protec- 
cionistas y  los  libre-cambistas,  ó  me- 
jor todavía,  en  el  cantón  de  Schwitz 
los  Hovner  y  los  Klauen,  nombres  na- 
cidos de  una  disputa  sobre  la  manera 
de  disfrutar  los  pastos  comunales. 

Los  partidos  se  distinguen  también 
por  símbolos  que  expresan  una  idea  y 
revelan  su  poder.  Así  vemos  agrupar- 
se al  rededor  de  una  bandera,  llevar 
ciertos  colores,  ó  distinguirse  los  par- 
ciales por  escarapelas,  cintas,  flores  y 
aun  por  el  traje  entero.  En  la  anti- 
gua Suiza  las  plumas  de  pavo  desig- 
naban al  partido  austriaco,  y  las  ño- 
res de  lis  al  francés;  la  encina  y  la 
yedra  han   servido  con  frecuencia   de 


signo  á  los  bandos  opuestos,  y  la  cruz 
y  la  media  luna  han  sido  los  símbolos 
de  los  dos  grandes  partidos  religiosos 
de  la  Edad  Media. 

Los  partidos  merecen  menos  el  nom- 
bre de  políticos,  cuanto  menores  son 
las  diferencias  reales  que  los  separan, 
y  menos  se  inspiran  en  los  principios 
políticos.  Sin  embargo,  el  hombre  de 
Estado  no  puede  olvidar  ni  aún  esos 
partidos  efímeros,  que  nacen  y  mue- 
rcfn  en  un  día,  y  que  se  arrojan  con 
frecuencia  sobre  las  agrupaciones  per- 
manentes, trastornan  sus  filas  y  retar- 
dan sus  progresos.  Ora  es  una  rivali- 
dad puramente  personal  de  los  jefes  lo 
que  divide  momentáneamente  á  un 
gran  partido;  ora  algún  interés  transi- 
torio, una  vía,  un  camino  de  hierro, 
una  tarifa  aduanera,  produce  una 
coalición  accidental  entre  partidos 
opuestos.  Pero  la  ciencia  no  puede 
ocuparse  de  estas  formaciones  sin 
principio  y  sin  duración;  lo  que  le  inte- 
rí^^a  son  los  partidos  con  principios, 
porque  sólo  ellos  tienen  leyes  perma- 
nentes. 

Por  razón  de  la  pureza  de  su  forma- 
ción, los  partidos  políticos  pueden  di- 
vidirse en  seis  clases: 

A. —  Partidos  mixtos  rei^igioso- 

POI,ÍTlCO,S. 

Una  agrupación  confesional  de  par- 
tidos perturba  profundamente  el  espí- 
ritu político  y  dificulta  la  marcha  in- 
dependiente del  Estado  con  tenden- 
cias de  secta.  Las  formaciones  de  la 
edad  media  tenían  en  gran  parte  este 
carácter.  Las  luchas  del  mundo  cris- 
tiano contra,  el  musulmán,  de  los  lati- 
nos contra  los  griegos,  y  después  de 
la  Reforma,  de  los  protestantes  y  de 
los  católicos,  dominaron  la  vida  de 
partido  durante  muchos  siglos:  Ingla- 
terra  fué    agitada,   aun     en  el    siglo 
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XVII,  por  las  disenciones  de  los  an- 
glicanos,  de  los  presbiterianos  y  de. 
los  puritanos,  y  Francia  hasta  media- 
dos del  sig-lo  XVIII,  por  los  partida- 
rios de  la  lig-a  y  los  hug-onotes. 

La  época  moderna  que  disting-ue 
cuidá-dosamente  la  Ig-lesia  del  Estado, 
separa  también  con  más  claridad  los 
partidos  políticos  de  los  relig-iosos. 
Sin  embargo,  el  partido  católico  ul- 
tramontano y  el  protestante  ortodoxo, 
forman  todavía  poderosos  restos  del 
pasado  y  oscurecen  la  claridad  de  las 
oposiciones  políticas  con  sus  tenden- 
cias y  sus  preocupaciones  confesiona- 
les y  g-erárquicas.  La  importancia  del 
partido  ultramontano  será  causa  de 
que  hagamos  de  él  un  examen  espe- 
cial, que  nos  dará  á  ^nocer  mejor  el 
género. 

B. —  Los  PARTIDOS  QUE  SE  APOYAN  EN 
TERRITORIOS,  PUEBLOS  Ó  TRIBUS 

Este  segundo  género  de  formación 
tiene  un  carácter  laico  y  es  más  sus- 
ceptible de  principios  políticos,  porque 
persigue  fines  de  esta  índole;  pero  es 
más  peligroso  que  útil  al  Estado.  La 
base  es  demasiado  ancha  y  poderosa: 
cada  uno  de  estos  partidos  forma,  en 
efecto,  un  todo  relativo,  desea  consi- 
derarse como  tal,  y  por  consiguiente, 
en  vez  de  moverse  simplemente  en  el 
Estado,  tiende  a  destruirlo  para  for- 
mar *un  nuevo  gobierno  y  lo  quebranta 
con  movimientos  particularistas  ó  se- 
paratistas. 

El  gran  Washington  lo  ha  dicho: 
«  Guardaos  bien  de  distinguir  los  par- 
tidos por  la  situación  geográfica.»  La 
formación  de  los  partidos  del  Norte 
y  del  Sur  preparó  la  guerra  separatis- 
ta de  los  Estados  Unidos,  y  la  forma- 
ción del  grupo  sur-alemán  en  el  parla- 
mento aduanero,  fué  un  atentado  con- 
tra la  unión  aduanera,  y  dificultó  la 
unificación  de  la  Alemania. 


La  agrupación  de  los  partidos  por 
el  territorio  ó  por  la  nacionalidad 
amenazó  siempre  más  ó  menos  la  uni- 
dad del  Estado.  El  imperio  británico 
pudo  temer  una  desmembración  mien- 
tras hubo  allí  un  partido  inglés  y  un 
partido  escocés  poderosos;  y  el  parti- 
do irlandés  ha  provocado  bajo  O'Co- 
nnel  una  grandísima  agitación  sepa- 
ratista. Nada  es  más  peligroso  para 
el  imperio  de  Austria  que  la  agrupa- 
ción de  sus  diversos  pueblos  en  parti- 
dos opuestos:  en  Hungría,  el  partido 
de  los  croatas  luchando  contra  el  de 
los  magyares;  en  Bohemia,  los  tesche- 
ques  oponiéndose  á  los  alemanes. 

Los  partidos  fundados  en  tribus 
amenazan  menos  la  unidad  del  Estado, 
porque  tribus  diversas  pueden  tener 
conciencia  de  su  nacionalidad  común. 
Sin  embargo,  también  alientan  estas 
agrupaciones  las  tendencias  particu- 
laristas. Ninguna  ventaja  obtendría 
Prusia  de  que  se  dividieran  sus  parti- 
dos en  Rhenanos  y  Prusianos  orienta- 
les, en  antiguos  y  nuevos  prusianos: 
en  Baviera  se  ha  hecho  sentir  con  fre- 
cuencia la  opinión  de  los  antiguos 
Bábaros,  de  los  Francos,  de  los  Sue- 
cos y  de  los  Palatinos,  é  igualmente 
en  Suiza  la  de  los  de  Zurich  y  de 
Berna. 

C — No  deja  de  tener  también  sus  in- 
convenientes la  formación  por  los  ór- 
denes. Estos  no  se  hallan  agrupados 
localmente  como  los  pueblos  ó  las  tri- 
bus, y  ninguno  de  ellos  se  considera 
tan  fuerte  que  pretenda  constituir  por 
sí  solo  el  Estado,  por  lo  cual  no  se 
halla  amenazada  la  existencia  de  éste; 
pero  la  diferencia  de  los  órdenes  es  ya 
bastante  grande  por  sí  misma,  y  for- 
mando partido  correspondiente,  se 
separarían  las  diversas  capas  de  la 
Nación  más  profunda  y  fijamente  que 
conviene  á  la  unidad  del  Estado  y  á 
la  comunidad  del  derecho. 
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Así  se  formaban  los  partidos  de  la 
Edad  Media,  cuando  no  eran  relig-io- 
sos  ó  confesionales.  El  clero,  la  no- 
bleza y  el  estado  llano,  los  patricios  y 
los  plebeyos,  formaban  á  la  vez  órde- 
nes y  partidos.  El  de  los  Junker,  por 
su  tenaz  orig-inalidad,  se  mantiene  co- 
mo una  rareza  hasta  en  nuestro  Esta- 
do moderno.  La  formación  de  un 
nuevo  partido  de  trabajadores  alteraría 
la  pureza  do  las  ag^rupaciones  actuales. 

Es  necesario  que  los  partidos  inva- 
dan y  atraviesen  las  provincias,  las 
nacionalidades,  las  tribus  y  las  órde- 
nes, y  que  unan  los  diversos  miembros 
de  éstos  en  un  pensamiento  3-  esfuerzo 
comunes. 

D. —  Los  partidos  constitucionales, 
ó  formados  seg-ún  estos  principios,  son 
un  prog-reso  sobre  las  formaciones 
precedentes.  Sírveles  en  efecto  de  ba- 
se uña  idea  política,  y  sus  adictos  son 
de  todos  los  órdenes  y  comarcas;  así 
se  habla  de  realistas  ó  monárquicos  y 
de  republicanos,  de  aristócratas  y  de- 
mócratas, de  constitucionales  y  feuda- 
les, de  unitarios  y  federales,  del  par- 
tido nacional  y  de  los  particularistas, 
de  centralizadores  y  descentralizado- 
res,  etc. 

Estos  partidos  se  acercan  algo  á  los 
antiguos  órdenes:  los  aristócratas  y 
los  feudales  se  los  cuenta  principal- 
mente entre  la  nobleza  y  los  Junker; 
los  constitucionales  entre  la  clase  me- 
dia ilustrada;  los  demócratas  en  las 
masas;  pero  no  están  unidos  á  los  ór- 
denes, y  reclutan  sus  partidarios  en 
todas  las  clases  de  la  sociedad. 

En  el  fondo,  tienen  principalmente 
un  valor  de  transición,  y  pertenecen 
más  aún  al  derecho  público  que  á  la 
política.  Nacen  en  las  épocas  de  cam- 
bio, de  revisión  ó  de  interpretación  de 
las  constituciones,  y  cesan  con  las  lu- 
chas que  por  esto  se  originan,  una  vez 
fijado  el  derecho  público. 


Estos  partidos  han  tomado  en  nues- 
tros días  una  importancia  tan  grande 
sólo  por  razón  de  las  luchas  constitu- 
cionales que  agitan  desde  hace  un  si- 
glo al  mundo  civilizado;  pero  ellos 
mismos  trabajan  en  su  ruina;  porque 
su  misión  ha  terminado  con  el  triunfo 
definitivo  de  la  constitución  que  de- 
fienden. Tienden,  pues,  á  desaparecer 
como  partidos  políticos  para  convertir- 
se en  poderes  de  derecho  público,  y  en 
vez  de  acompañar  á  la  vida  del  Estado 
como  simples  partidos,  aspiran  á  en- 
carnar en  el  y  á  absorberlo. 

La  Constitución  representativa  mo- 
derna dá  á  la  monarquía,  á  la  aristo- 
cracia y  á  la  democracia  una  situación 
legal  determinada,  puesto  que  cada 
una  de  ellas  puede  expresar  su  volun- 
tad y  sus  sentimientos  en  el  organismo 
constitucional  por  medio  del  gabinete 
de  la  Alta  Cámara  y  de  la  Cámara  po- 
pular. Es  pues,  inútil  que  se  comba- 
tan como  partidos  políticos:  sus  prin- 
cipios, más  bien  que  principios  políti- 
cos, son  le}' es  constitucionales;  su 
fuerza  está  en  el  sistema  asegurado  de 
la  constitución  y  no  en  las  movedizas 
agrupaciones  políticas. 

E. —  El  partido  del  gobierno  y  el  de 
la  oposición  son  más  propios  de  la  po- 
lítica. Sin  embargo,  en  el  lenguaje 
ingles,  estas  expresiones  indican  sim- 
plemente un  hecho,  aplicándose  la 
primera  al  partido  que  está  en  el  poder 
y  en  posesión  de  los  destinos  públicos, 
y  la  segunda  al  partido  contrario. 
La  poderosa  aristocracia  inglesa  que 
gobierna  en  nombre  del  rey,  se  divide 
desde  la  revolución  de  1649  en  dos 
grandes  partidos  políticos,  los  whigs 
y  los  torys,  ó  los  liberales  y  los  con- 
servadores, como  se  dice  más  bien 
hoy.  Capaces  ambos  de  gobernar,  se 
encargan  alternativamente  del  gabi- 
nete que  comprende  á  la  vez  la  direc- 
ción de   las  mayorías  parlamentarias 
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y  el  gobierno  político,  llegando  á  ser 
sucesivamente  el  partido  de  gobierno 
y  de  oposición,  lo  cual  permite  decir 
que  en  Inglaterra  son  los  partidos  los 
que  gobiernan. 

En  Francia  y  en  Alemania,  por  el 
contrario,  el  partido  gubernamental  6 
ministerial  es  el  que  apoya  constante- 
mente al  poder,  y  partido  de  oposición 
el  que  le  es  siempre  hostil  y  se  com- 
place en  contrariar  todos  sus  propósi- 
tos: el  primero  apoya  a  los  gobernan- 
tes aunque  se  equivoquen  y  se  acomo- 
da á  todos  los  cambios  de  régimen, 
comprendiendo  á  todas  las  personas 
que  dependen  del  poder,  y  á  aquellos 
espíritus  que,  dominados  por  el  senti- 
miento de  la  autoridad,  están  siempre 
dispuestos  á  servirla  bajo  todas  sus 
formas. 

Un  partido  de  esta  clase  puede  ser 
momentáneamente  útil,  porque  sus 
votos  pesan  siempre  y  contrabalan- 
cean los  deseos  de  la  oposición;  pero 
¡desdichado  del  gobierno  que  en  las 
crisis  se  apoya  en  esta  frágil  base! 
¿No  teniendo  fuerza  interna,  cómo 
puede  ser  un  apoyo  para  los  demás? 
Vacila  y  tiembla  cuando  el  gobierno 
está  amenazado,  y  abandona  al  punto 
á  un  ministerio  quebrantado  para  alis- 
tarse bajo  las  banderas  de  sus  adver- 
sarios.. Este  partido  sin  convicción 
goza  generalmente  de  escasa  estima  é 
influencia,  y  apenas  merece  el  nombre 
de  partido  político.  Es  un  satélite  del 
poder,  sin  valor  moral  y  sin  dignidad, 
fácilmente  asequible  á  la  corrupción, 
dispuesto  siempre  para  hacer  traición 
y  vender  sus  servicios. 

Semejante  grupo  no  podía  subsistir 
mucho  tiempo  en  un  pueblo  viril,  cu- 
yos partidos  políticos  tengan  vitalidad 
y  bien  pronto  sería  ahogado  por  estos. 
Si  le  encontramos  aún  en  muchas  mo- 
narquías del  continente,  á  veces  unido 
á  los  tradicionales  partidos  cortesanos 


es  como  un  legado  fatal  de  los  anti- 
guos obstáculos  de  la  vida  pública. 

No  es  menos  desastroso  el  partido 
de  oposición  sistemática.  Mientras 
que  el  anterior  es  servilmente  dócil, 
éste  es  siempre  recalcitrante;  el  uno 
sigue  constantemente  al  poder,  el  otro 
lo  contraría  en  todo  y  por  todo:  ambos 
son  detestables  manifestaciones  de  la 
vida  pública. 

Con  gran  injusticia  conceden  á  ve- 
ces los  gobernados  sus  favores  á  este 
último.  Sus  cualidades,  negativas 
siempre,  sólo  son  aparentes,  y  sí  no 
tiene  el  egoísmo  del  primero,  tiene  en 
cambio  la  obstinación,  la  contradic- 
ción terca,  el  espíritu  anti-social  de 
la  anarquía,  mereciendo  ser  igualmen- 
te condenado  por  un  pueblo  viril.  La 
popularidad  de  los  oposicionistas  sis- 
temáticos de  las  cámaras  alemanas 
(1820  á  1840,)  se  explicaba  principal- 
mente por  la  poca  madurez  de  nuestra 
vida  política.  Creíase  entonces  que 
un  buen  patriota  debía  hacer  siempre 
la  oposición,  cuyo  error  muy  generali- 
zado, prueba  el  descrédito  en  que  ha- 
bían caído  los  gobiernos.  Los  mismos 
jefes  de  la  oposición  se  hacían  sospe- 
chosos cuando  llegaban  al  poder. 

F. —  En  fin,  la  forma  más  pura  y 
perfecta  es  la  de  los  partidos  que  sólo 
se  inspiran  en  principios  políticos  (no 
en  principios  religiosos,  de  orden,  de 
derecho  público  ó  de  intereses,)  y  que 
acompañan  libre  y  constantemente  á 
la  vida  del  Estado. 

Según  Wachsmuth  (Geschichtc  der 
politischen  Priteinngen,  I  p.  32:)  «El 
principio  del  progreso,  que  es  induda- 
blemente una  ley  de  la  historia  gene- 
ral de  la  humanidad,  parece  no  haber 
tenido  ninguna  influencia  en  la  histo- 
ria de  los  partidos  tal  como  estaban 
en  la  antigüedad,  así  han  llegado  has- 
ta nuestros  días.»  Este  es  un  error 
profundo.    Sin  duda  la  naturaleza  hu- 
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mana  que  es  también  el  fundamento 
de  los  partidos,  es  esencialmente  la 
misma,  y  las  pasiones  excitadas  pue- 
den conducir  hoy,  como  hace  dos  mil 
años,  á  actos  de  odiosa  barbarie.  El 
pueblo  francés  se  creía  en  el  sig-lo  pa- 
sado el  más  civilizado  de  la  Europa, 
y  bien  pronto  cerca  de  París  se  man- 
chaba con  las  matanzas  de  septiembre. 
Sin  embarg-o,  a  pesar  de  los  crímenes 
aislados  que  han  ensang-rcntado  nues- 
tra época  un  soplo  más  humano  ha 
templado  los  odios,  y  las  luchas  civi- 
les son  hoy  menos  crueles  y  violentas 
que  en  los  tiempos  pasados. 

Pero  el  verdadero  prog-reso  que  se 
debe  señalar,  es  que  en  realidad  cada 
g-rande  formación  nueva  de  partidos 
se  eleve  un  g-rado  por  encima  de  la 
precedente.  Los  partidos  se  han  des- 
ligado más  y  más  de  toda  influencia 
extraña  para  fundarse  en  los  princi- 
pios, para  llegar  á  ser  más  conscien- 
tes y  más  libres. 

Así  los  partidos  tradicionales  de  los 
whigs  y  de  los  tor3's,  han  dado  cierta- 
mente un  gran  paso,  viniendo  á  ser, 
bajo  una  forma  más  pura,  los  libera- 
les y  los  conservadores  modernos. 

INSERCIONES 

PARALELO  ENTRE  LAS  RELIGIONES 

CONSIDERADAS  CON  RESPECTO  Á  I.OS  DOGMAS,  Á 
LA  MORAL  Y  AL  CULTO,  Y  COMPARADOS  POR 
MEDIO  DE  LA  CONFRONTACIÓN  TEXTUAL  DE  LAS 
DIVERSAS  PARTES  DE  SUS  SISTEMAS;  SEGÚN  LOS 
TEXTOS  DE  SUS  LIBROS   CANÓNICOS, 

Por  Anot  de  Maizieres. 

(Continúa.) 

politeísmo  oriental 

Si  después  de  seguir  el  politeismo  indio  al 
través  del  Egipto,  de  la  Grecia,  de  Italia  y 
de   la   Escandinavia,   queremos    seguirlo   en 


una  dirección  casi  paralela  al  través  del  In- 
dostán  Superior,  la  Persia,  la  China  y  la 
Tartaria,  lo  veremos  también  sujeto  á  revo- 
luciones análogas. 

ÉPOCA  PRIMERA 

Carácter  poético  de  la  religión  de  Budda, 
SU  origen  y  su  influencia 

La  religión  de  Fo  ó  de  Budda  que  señala 
en  el  Oliente  la  primera  revolución  del  bra- 
inismo,  es  en  su  fondo  tan  igual  á  la  religión 
primitiva  que  el  docto  Schlegel  opina  que  es 
imposible  distinguir  una  de  otra.  "Confieso 
(dice  el  autor  citado)  que  hasta  la  presente 
no  he  conseguido  formarme  una  idea  clara 
de  la  doctrina  de  Budda,  ni  consideiándola 
aisladamente,  ni  respecto  á  su  mayor  ó  me- 
nor semejanza  con  el  bramismo.  El  buddis- 
mo,  sin  embargo,  tiene  cierta  elevación  y 
cierta  poesía  que  lo  distingue  de  la  religión 
de  Brama  y  lo  asemeja  á  la  de  los  Griegos." 
"El  buddismo  (dice  Creuzer)  da  efectivamen- 
te mayor  importancia  á  la  inspiración  divina 
que  á  la  instrucción  sacerdotal,  y  llama  á  la 
predicación  á  todo  el  que  se  siente  animado 
por  una  voz  interior;  niega  también  la  gerar- 
quía  de  las  castas  como  el  politeismo  de  los 
Griegos."  De  ahí  aquellas  terribles  guerras, 
no  muy  diferentes  de  nuestras  Cruzadas,  en 
las  que  el  feroz  Kumoril  exclamaba:  "Muera 
todo  aquel  que  desde  el  puente  de  Brama 
hasta  el  Himalaya,  emblanquecido  por  la 
nieve,  perdone  á  los  buddistas,  niños  ó 
viejos.  Así  se  explica  el  ardor  de  hacer  pro- 
sélitos en  los  sacerdotes,  que  les  hacía  reco- 
rrer el  Indostán  predicando  la  nueva  doctri- 
na y  sublimánHola  con  su  voluntario  martirio; 
así  se  explica,  por  último,  la  institución  de 
sus  monasterios  y  de  sus  misiones  que  lleva- 
ron hasta  el  Tibet  la  religión  ó  más  bien  el 
culto  del  reformador  del  bramismo. 

Si  en  la  religión  de  Budda  la  exaltación  es 
mayor  que  en  la  de  los  Griegos,  es  muy  sen- 
cilla la  razón.  Budda  y  Orfeo  aparecieron  á 
un  mismo  tiempo,  aunque  en  distintos  luga- 
res. El  buddismo  permaneció  junto  al  bra- 
mismo que  le  había  dado  origen,  mientras 
que  la  religión  de  Orfeo,  derivada  también 
del  bramismo,  pasó  á  otro  clima  diferente, 
donde   se  modificó.    Siendo   el  politeismo  de 
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los  Griegos  semejante  al  de  los  buddistas,  la 
influencia  moral  de  uno  y  otro  es  la  misma. 

ÉPOCA  SEGUNDA 

racionalismo 

Origen  y  carácter  de  las  religiones   de 
zoroastro  y  de  confucio 

La  religión  romana,  tal  cual  fué  instituida 
por  el  Senado,  es  contemporánea  de  las  reli- 
giones de  Zoroastro  y  Confucio:  nacidas  cer- 
ca de  trescientos  años  antes  de  la  cristiana 
en  países  muy  semejantes,  las  tres  poseen  el 
mismo  cai^ácter  racional,  la  misma  tendencia 
política.  Ni  Confucio,  ni  Zoroastro,  ni  el 
Senado  romano  pretendieron  ser  los  encarga- 
dos de  una  misión  divina,  como  habían  podi- 
do hacerlo  mucho  tiempo  antes  los  bramanes 
y  los  coenos;  ninguno  de  los  citados  tuvo  el 
entusiasmo  de  la  segunda  era  de  la  humani- 
dad; pero  la  obra  de  cada  uno  de  ellos  llevó 
consigo  el  carácter  de  madurez  que  convenía 
á  su  época.  Por  esto  no  fueron  profetas  ni 
poetas,  sino  hombres  políticos,  senadores  en 
Roma,  cortesanos  en  Susa  y  ministros  en  el 
reino  de  Lu:  que  cada  idea  tiene  una  clase 
propia  de  hombres. 

Tampoco  se  libró  de  la  influencia  del  cli- 
ma la  religión  de  los  Persas.  La  Persia  está 
sembrada  de  manantiales  de  nafta,  de  lagos 
betuminosos,  de  resinosos  árboles,  dice  el 
docto  Creuser;  es  país  que  en  todas  partes 
revela  la  presencia  y  la  potencia  del  fuego, 
por  cuya  razón  es  natural  que  sus  pobladores 
consideren  el  fuego  como  el  principio  de  la 
vida  del  universo.  Según  la  elevación  de  sus 
montañas,  debía  el  Persa  formarse  idea  de  lo 
infinito  en  extensión  y  en  duración;  por  el 
tiempo  que  no  tiene  límites,  debió  concebir  el 
Dios  criador  del  mundo:  y  pues  que  en  dicho 
tiempo  sin  límites,  veía  comprendidas  la  luz 
del  día  y  la  oscuridad  de  la  noche,  dedujo  de 
ellas  la  existencia  de  dos  opuestos  principios 
y  la  lucha  entre  Oromazes  y  Arimanes. 

La  China  es  también  país  agrícola  como  la 
India  y  el  Egipto;  pero  no  siendo  tan  féi-til, 
su  atención  se  dirigió  más  particularmente  á 
lo  positivo  de  las  cosas  humanas,  y  la  incli- 
nación racional,   desarrollada  ya  por  el  espí- 


ritu de  la  época,  recibió  mayor  fuerza  de  la 
influencia  del  clima. 

Influencia  de   la  religión  en  la  China  y 
EN  LA  Persia 

Para  los  Romanos,  que  por  medio  de  la 
guerra  avanzaban  al  cumplimiento  del  destino 
que  les  habían  prometido  los  dioses,  la  gue- 
rra con  todas  las  penalidades  y  fatigas  que  la 
acompañaban  era  un  deber  religioso. 

La  religión  de  los  Persas  representaba  en 
Arimanes  el  principio  del  mal,  contra  el  cual 
debían  combatir  continuamente  así  en  lo  físi- 
co como  en  lo  moral,  de  manera  que  para 
ellos  la  lucha  era  también  un  deber  religioso. 

Entre  los  Chinos  la  agricultura  fué  consa- 
grada por  la  religión,  porque  era  necesaria. 
Encontrábase,  pues,  en  estas  tres  naciones 
un  principio  de  actividad  favorable  á  las  bue- 
nas costumbres.  Y  como  los  pueblos  ocupa- 
dos en  los  intereses  positivos  tienen  poco 
tiempo  para  el  ocio  y  se  sienten  menos  incli- 
nados á  los  placeres  de  la  imaginación,  así 
en.  los  tres  pueblos  mencionados  notamos  más 
buen  sentido  que  ingenio.  La  religión  de  los 
Persas  que  daba  al  fuego  el  primer  lugar  en- 
tre los  dioses,  hacía  consistir  indirectamente 
el  primer  deber  en  la  pureza. 

ÉPOCA  TERCERA 

lamanismo 

Carácter  del  politeísmo  entre  los 
Tártaros 

La  antigüedad  del  politeísmo  se  manifiesta 
entre  los  Tártaros  con  los  mismos  síntomas 
que  entre  los  Escandinavos.  Ni  unos  ni  otros 
tienen  dogmas  fijos  ni  doctrinas  reducidas  á 
fórmulas  precisas;  creen  en  la  existencia  de 
un  mundo  mágico  y  en  el  poder  de  sortilegios 
y  talismanes.  Los  Tibetinos,  por  ejemplo, 
creen  buenamente  que  basta  agitar  las  letras 
de  una  oración  para  que  ésta  sea  eficaz;  á 
cuyo  objeto  tienen  cilindros  y  molinetes  con 
manubrios,  y  adoran  símbolos  cuya  oculta 
significación  no  aciertan  á  explicarse:  de  ma- 
nera quQ  son  verdaderos  feticistas. 


LA  ESCUELA  DE  DERECHO 


69 


Origen  del  carácter  del  lamanismo 

Si  el  culto  del  Dalai-lama  es  más  absurdo 
y  menos  cruel  que  el  de  Odin,  esta  diferencia 
se  explica  por  la  duración  respectiva  de  las 
dos  religiones  y  por  la  diversidad  de  los  lu- 
gares en  que  dominaron.  La  rama  europea 
del  politeismo  que  germinó  en  la  Escandina- 
via,  murió  al  cabo  de  nueve  siglos;  la  rama 
asiática  conserva  todavía  un  resto  de  vida. 
Los  Escandinavos  vivían  próximos  al  polo; 
la  Tartaria,  aunque  fría  por  la  elevación  de 
su  territorio,  lo  es  mejios  que  la  Escandina- 
via.  La  religión  de  Odin,  pues,  contribuía 
especialmente  á  la  rudeza  del  corazón  y  la  de 
los  Tártaros  á  la  del  espíritu. 

Conclusión 

Hemos  visto  el  politeismo  en  varias  épo- 
cas y  climas,  sujeto  á  la  doble  influencia  de 
tiempos  y  lugares,  sufrir  alteraciones  que 
unos  y  otros  le  han  comunicado;  y  siguiéndo- 
le en  su  marcha,  le  hemos  estudiado  tambjén 
en  su  vida  sedentaria.  Réstanos  ahora  expo- 
ner nuestra  opinión  respecto  de  la  sucesión 
de  sus  revoluciones.  Nosotros  creemos  que 
el  politeismo  fundó  sus  primeras  creencias  en 
el  testimonio  de  los  ojos,  después  las  derivó 
de  la  inspiración  del  corazón  y  de  las  luces 
del  raciocinio,  y  por  último,  de  la  corrupción 
de  los  sentidos,  del  corazón  y  de  la  razón. 
La  vida  del  mundo  oriental  consistió  en  la 
fe;  la  del  mundo  griego  en  el  sentimiento;  la 
del  romano  en  la  razón;  la  del  escandinavo, 
que  después  de  haber  llegado  á  la  vejez  tor- 
nó á  la  infancia,  cayó  bajo  la  influencia  de  la 
superstición.  ¿Queremos  decir  con  esto  que 
todas  las  doctrinas  de  una  época  nacieran  de 
una  fuente  misma  y  no  haya  habido  más  que 
creyentes  en  el  Egipto,  poetas  en  Grecia, 
hombres  razonadores  en  Roma,  y  supersti- 
ciosos en  la  Escandinavia?  No  por  cierto. 
El  principio  dominante  de  las  creencias  de 
cada  época  no  excluye  del  todo  los  demás, 
así  como  la  pasión  dominante  de  cada  una  de 
las  épocas  de  nuestra  vida  no  impide  la  ac- 
ción simultánea,  aunque  secundaria,  de  las 
otras. 


PARTE  SEGUNDA 

MOÍSOTEIS3IO 

Caracteres  y  causas   generales   de   las 
revoluciones  del  monoteísmo 

El  politeísmo  y  el  monoteísmo  fueron  dos 
ríos  que  brotando  de  Un  mismo  manantial, 
después  de  llevar  largo  tiempo  sus  aguas  mez- 
cladas por  un  mismo  lecho,  acabaron  por  se- 
pararse y  correr  en  opuestas  direcciones. 
Adán  al  salir  del  Paraíso  y  Noé  al  salir  del 
arca  llevaban  consigo  un  tesoro  de  verdades 
religiosas  que  después  perdieron  los  hombres; 
pero  que  la  posteridad  de  Abraham  recogió 
fielmente. 

Vemos  que  el  politeismo  nace  y  se  difunde 
sucesivamente  por  el  Oriente,  por  la  Grecia, 
por  Italia  y  por  la  Escandinavia,  y  veremos 
que  el  monoteísmo  se  manifiesta  en  el  mundo 
patriarcal,  en  el  judaico  y  en  el  romano,  des- 
pués en  el  de  la  edad  media  y  en  el  moderno 
y  experimenta  también  sus  revoluciones.  Así 
la  ley  oral,  trasmitida  por  el  Criador  á  los 
patriarcas,  fué  modificada  por  la  ley  mosaica, 
que  completó  después  la  ley  de  la  Iglesia. 

Pero  las  revoluciones  de  estas  dos  religio- 
nes no  tuvieron  iguales  causas,  ni  iguales 
caracteres.  En  la  vida  del  politeismo  distin- 
guimos una  edad  de  infancia,  durante  la  cual 
estuvo  sujeto  á  los  sentidos;  una  edad  de  ju- 
ventud en  que  fué  poetizado  por  la  imagina- 
ción; la  de  virilidad  que  le  dio  carácter  racio- 
nal, y  la  decrepitud,  en  cuya  época  la  razón 
fué  para  él  lo  mismo  que  un  sueño.  El  mo- 
noteísmo, por  el  contrario,  no  tuvo,  según 
veremos,  ninguna  de  estas  vicisitudes,  y  con- 
formándose con  las  exigencias  morales  de 
todos  los  tiempos  se  conservó  siempre  el 
mismo. 

El  paganismo  varió  con  las  costumbres  y 
con  el  espíritu  de  las  naciones,  doblegándose 
servilmente  á  la  influencia  de  los  climas  y  de 
los  tiempos  que  lo  dominaban:  el  monoteísmo, 
por  el  contrario,  dominó  el  espíritu  de  sus 
tiempos;  no  nació  de  la  sociedad  sino  para  la 
sociedad:  fué  en  el  mar  del  mundo  el  sol  be- 
néfico que  impidió  la  corrupción  de  sus 
aguas.  De  allí  resultó  que  las  revoluciones 
del  monoteísmo  correspondiesen  á  las  aspira- 
ciones de  las  generaciones  que  las  vieron  su- 
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cederse;  mientras  que  las  del  politeísmo  todo 
lo  mejor  que  hicieron  fué  poner  de  manifiesto 
las  necesidades  sin  remediarlas. 

El  monoteísmo  tuvo  la  misión  de  corregir 
las  influencias  á  que  estuvo  sujeto  el  politeis- 
mo:  el  uno  puso  en  evidencia  y  el  otro  corri- 
gió  las  costumbres  de  cada  época.  Esta  dife- 
rencia produjo  otra  todavía  más  importante. 

Desde  la  ley  natural  ó  desde  el  primitivo 
Cristianismo  (que  es  el  origen  común  de  las 
dos  religiones)  hasta  que  estas  tomaron  la 
última  forma,  hubo  para  el  politeísmo  cam- 
bio, alteración,  decadencia,  y  finalmente 
muerte,  y  para  el  monoteísmo  madurez,  pro- 
greso y  perfección.  El  convencimiento  de 
esta  verdad  se  adquiere  fácilmente  penetran- 
do en  la  historia  del  Cristianismo.  La  reli- 
gión, considerada  en  su  conjunto,  va  despe- 
jando con  el  trascurso  del  tiempo  las  tinie- 
blas que  la  cubren:  desde  las  leyes  compren- 
didas en  los  primeros  capítulos  del  Génesis 
hasta  las  judaicas,  de  éstas  al  Evangelio,  y 
del  Evangelio  hasta  la  doctrina  de  la  Iglesia, 
va  progresando  siempre;  pero  conserva  en 
medio  de  este  progreso  la  eterna  identidad, 
semejante  al  árbol  que  va  extendiendo  las 
ramas  y  las  raíces  que  brotaron  de  una  sola 
semilla.  Y  lo  que  se  verifica  en  el  conjunto, 
se  verifica  también  en  cada  una  de  las  partes 
de  la  religión,  como  veremos,  siguiéndola  al 
través  de  las  Varias  épocas  del  mundo. 

Consideraciones  respecto  del  sucesivo 
incremento  de  las  diversas  partes 
del  niouoteisnió. 

DE  LOS  DOGMAS 

CÓMO  SE  REVELARON  LAS  VERDADES  DE  LA 
RELIGIÓN 

Tratemos  primeramente  de  averiguar  có- 
mo nació  la  religión  en  la  tierra.  ¿Por  qué 
medio  se  comunicó  á  los  hombres  el  mono- 
teísmo? El  politeísmo,  abandonado  á  sí  pro- 
pio, se  había  propagado  sin  dirección  visible 
y  por  medios  humanos,  al  paso  que  la  propa- 
gación del  monoteísmo  fué  lógica  y  manifies- 
tamente dirigida  por  la  Providencia.  Por  es- 
to en  la  infancia  del  mundo  habló  á  los  senti- 
dos; en  los  tiempos  medios  al  corazón;  en  los 
modernos  á  la  inteligencia.    Reinó  valiéndose 


del  error  bajo  las  leyes  de  Moisés;  por  medio 
del  amor  bajo  la  ley  evangélica,  y  por  medio 
de  la  luz  en  la  Iglesia  Cristiana:  como  si  Dios 
hubiese  marcado  su  obra  con  el  misterioso 
sello  de  la  Trinidad. 

Pero  en  todos  tiempos  llegó  la  verdad  á  los 
hombres  por  el  común  sendero  de  la  revela- 
ción. Los  coloquios  de  Dios  con  Adán,  con 
los  patriarcas  y  con  Moisés;  la  encarnación  y 
la  predicación  de  Jesucristo;  la  venida  del  Es- 
píritu Santo  sobre  los  Apóstoles  y  su  conti- 
nua asistencia  á  la  Iglesia,  son  todos  medios 
idénticos  para  enseñar  la  verdad,  cuyas  dife- 
rencias se  distinguen  fácilmente.  En  el  mun- 
do primitivo  habla  Dios  al  hombre,  como  un 
amigo  á  otro;  desde  el  monte  Sinaí  habla  co- 
mo señor  á  un  pueblo  rudo;  la  voz  de  Jesu- 
cristo és  como  la  de  un  padre  que  dirije  la 
palabra  á  sus  dolientes  hijos;  el  espíritu  de 
la  Iglesia  es  espíritu  de  verdad  y  de  sabidu- 
ría, porque  la  Iglesia  dá  enseñanza  en  un 
mundo  que  Dios  expuso  á  los  peligros  del 
error.  Ni  las  verdades  variaron  ni  varió  el 
modo  de  revelarlas,  y  la  primera  verdad  re- 
velada es  la  existencia  de  Dios. 

Desarrollo   de  las  creencias  relativas  á 
LA  existencia  DE  Dios:  sus  causas 

El  espectáculo  de  la  naturaleza,  la  luz  de 
la  razón  y  la  voz  del  corazón  anunciaron 
siempre  al  hombre  que  hay  un  Dios;  pero  el 
mundo  en  un  principio  tuvo  una  prueba  más 
positiva  todavía  de  esta  verdad,  pues  que 
Dios  se  manifestó  y  habló  á  Adán,  á  Caín,  á 
Noé,  á  los  patriarcas,  á  Moisés.  A  medida 
que  se  iba  desenvolviendo  la  razón  humana, 
Dios  que  quería  poner  en  ejercicio  la  fé,  para 
que  fuese  un  mérito  en  los  hombres  el  tener- 
la, ya  no  les  habló  sino  por  medio  de  los  án- 
geles y  de  los  profetas;  resonó  también  su 
voz  sobre  las  cumbres  del  Sinaí;  pero  ya  allí 
estaba  rodeado  de  relámpagos  y  de  sus  mis- 
terios entre  las  nubes  que  cubrían  el   monte. 

Algún  tiempo  después  la  voz  de  Jesucristo 
fué  también  voz  de  Dios;  pero  envuelto  en 
humana  forma,  dirigióse  Jesucristo  á  los  su- 
yos que  no  lo  conocieron,  y  desde  entonces 
acá  fué  exigida  la  íé  no  sólo  á  los  sentidos 
sino  al  corazón  que  tiene  también  sus  creen- 
cias.    Por    último,   si  ahora  Dios  ya  no   se 


LA  ESCUELA  DE  DERECHO 


71 


muestra  á  los  hombres,  como  á  Adán  y  á  los 
primeros  humanos;  si  no  hay  un  segundo 
Moisés  que  oiga  su  voz  sonar  en  las  cumbres 
del  Sinaí;  si  el  espíritu  que  anima  á  la  Iglesia 
no  es  visible  para  ella,  como  lo  fué  Jesucristo 
para  los  apóstoles,  consiste  en  que  aumenta- 
da la  fuerza  de  nuestra  razón,  Dios,  para  fa- 
vorecer la  libertad  humana,  tuvo  que  separar 
de  nosotros  los  demás  auxilios,  porque  la  fe 
deja  de  ser  virtud  donde  quiera  que  se  en- 
cuentre violentada  por  la  evidencia.  Al  dog- 
ma de  la  existencia  va  unido  con  íntimo  lazo 
el  de  la  trinidad  de  Dios. 

PkOGRESO  de  I,AS  CREnNCIAS   RELATIVAS 

Á  I.A  Trin'idad. 

En  todos  tiempos  se  dio  y  se  debió  dar  fé 
al  dogma  de  la  Trinidad.  En  la  unidad  de 
su  esencia  propia,  el  hombre  reiuie  tres  dis- 
tintos elementos:  obra,  ama  y  comprende; 
pero  semejante  á  una  planta  que  primero 
brota  las  hojas,  después  las  flores  y  por  úl- 
timo los  frutos,  llega  paso  tras  paso  al  com- 
pleto ejercicio  de  sus  facultades;  experimen- 
ta sensaciones  antes  de  tener  afectos;  siente 
los  afectos  antes  de  comprender,  es  decir, 
que  tiene  sensaciones  primero,  sentimientos 
después,  y  por  fin  ideas  (i). 

Ahora  bien,  si  el  hombre  fué  hecho  á  ima- 
gen de  Dios,  debe  haber  en  Dios  lo  mismo 
que  en  el  hombre,  esto  es,  poder,  amor  é 
inteligencia.  La  fé  en  el  dogma  de  la  Tri- 
nidad es,  pues,  legítima  inducción  de  las  pa- 
labras del  Génesis:  Hagamos  al  hombre  á 
IMAGEN  nuestra.  Y  pucs  quc  estas  palabras 
datan  de  la  creación,  debemos  concluir  que 
la  fé  en  el  misterio  que  revelan  es  tan  anti- 
gua como  el  mundo. 

A  semejantes  conclusiones  nos  conducirá 
el  examen  de  cada  uno  de  los  elementos  del 
todo  que  constituye  la  personalidad  humana; 
y  en  cada  una  de  las  partes  de  nosotros  mis- 
mos descubriremos  lo  mismo  que  encontra- 
mos en  la  integridad  de  nuestra  esencia. 
Tres  cosas  revelan  la  vida  del  cuerpo:  el 
movimiento,  símbolo  de  la  potencia;  el  calor, 
símbolo  del  amor;  el  aliento,  símbolo  de  la 
inteligencia.  Tres  son  también  las  que  cons- 
tituyen la  vida  del  alma:   la  actividad  espon- 


(1)     Refiér 


vwr  su  puesto  á  las  adquiridas. 


tanea,  que  atestigua  su  poder;  la  voluntad, 
que  revela  sus  afectos;  el  juicio,  que  mani- 
fiesta su  razón.  Y  tres  son  también  las  co- 
sas que  se  observan  *en  la  vida  del  corazón: 
lo  activo  de  su  sensibilidad,  que  prueba  su 
fuerza;  la  elección,  que  prueba  sus  afectos, 
y  la  voz  de  la  conciencia,  que  revela  su  in- 
teligencia.    Digamos,    pues,   como  Kant:  lo 

MISMO     EXISTE     EN    LO    MISMO,      y    CU    todo    SC 

muestra  visiblemente  el  mismo  sello  divino. 

La  tradición  viene  en  apoyo  de  las  deduc- 
ciones del  raciocinio,  pues  que  el  dogma  de 
la  Trinidad  fué  creído  en  todo  el  Oriente. 
La  ley  de  Moisés,  por  otra  parte,  proclaman- 
do la  existencia  de  un  Dios  creador  anuncia- 
ba la  venida  de  un  Mesías,  y  el  Mesías  al 
dejar  á  sus  discípulos  les  predijo  la  venida 
del  Espíritu  Santo.  Mas  explícito  es  toda- 
vía el  lenguaje  de  los  apóstoles:  Tres  perso- 
nas DAN  testimonio  (dicc  San  Juan)  el  Pa- 
dre, el  Hijo  y  el  Espíritu  Santo. 

Que  el  dogma  de  la  Trinidad  fuese  reduci- 
do á  fórmula  precisa  por  el  concilio  Niceno, 
no  significa  que  esta  creencia  naciera  enton- 
ces, sino  que  viéndose  en  aquella  éppca  por 
primera  vez  puesta  en  duda,  la  Iglesia  se  vio 
obligada  á  proclamarla  solemnemente.  Si 
semejante  verdad  fué  anunciada  de  un  modo 
obscuro  á  los  hombres  de  las  edades  prime- 
ras provino  de  que  en  tiempos  de  ignorancia 
y  cuando  tan  fuerte  era  la  inclinación  á  la 
idolatría,  la  idea  de  un  Dios  en  tres  perso- 
nas hubiera  puesto  en  peligro  la  fé  en  un 
Dios  único:  era,  pues,  necesario  esperar  á 
una  edad  más  madura  y  á  un  mayor  desarro- 
llo de  la  razón  humana. 

Incremento  de  las  creencias  relativas  á 
LOS  atributos  de  Dios. 

El  poder  es  lo  que  mas  sobresale  en  el 
Dios  de  los  Hebreos.  El  hizo  el  universo 
de  la  nada,  cubrió  la  tierra  con  las  aguas 
del  diluvio,  hizo  llover  fuego  del  cielo  sobre 
la  criminal  Pentápolis,  castigó  el  Egipto  con 
las  siete  plagas,  dividió  el  mar,  detuvo  el 
sol,  paró  el  curso  de  los  rios,  destruyó  las 
murallas  de  las  ciudades  y  enserió  á  los  gue- 
rreros de  Israel  el  manejo  de  la  espada.  Es 
el  Dios  terrible,  el  Dios  de  los  ejércitos,  el 
Dios  de  las  venganzas  que  castiga  en  los  hi- 
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jos  las  iniquidades  de  los  padres,  hasta  la 
cuarta  generación;  quiere  ser  temido:  apa- 
rece en  las  cimas  de  los  montes  para  revelar 
sus  leyes,  rodeándose  de  relámpagos  y  true- 
nos; no  habla  á  la  inteligencia  de  un  pueblo 
rudo,  ni  al  corazón  de  hombres  que  padecen; 
hiere  los  sentidos  de  un  pueblo  carnal. 

En  el  Dios  del  Evangelio,  por  el  contrario, 
lo  que  mas  sobresale  es  el  amor.  Jesucristo 
baja  á  la  tierra  para  salvar  á  los  hombres; 
llama  á  sí  á  los  pecadores,  perdona  á  la  adúl- 
tera y  llora  sobre  la  delincuente  Jerusalen; 
cuando  sus  discípulos  le  piden  que  llueva 
fuego  del  cielo  sobre  las  impías  ciudades  y 
cuando  uno  de  ellos  saca  la  espada  para  de- 
fenderlo, reprueba  su  descarriado  celo;  sus 
milagros  son  curaciones,  su  paso  por  la  tie- 
rra está  marcado  por  beneficios;  nace  en  un 
pesebre;  pasa  la  vida  entre  los  pobres;  hace 
bienaventurados  á  los  que  lloran;  desde  lo 
alto  de  una  cruz,  al  lado  de  un  asesino  á 
quien  perdona,  dá  la  ley  al  mundo,  ley  que 
está  comprendida  en  las  palabras:  "Amaos 
"unos  á  otros  como  yo  os  he  amado.  Si  al- 
"guno  os  hiere  en  la  mejilla  izquierda,  pre- 
"sentadle  la  derecha.  Bienaventurados  los 
"humildes  y  mansos  de  corazón.  Dejad  ve- 
"nir  á  mí  los  niños.  Yo  soy  el  buen  pastor 
"que  dá  la  vida  por  sus  ovejas.  ¡Padre  mío 
"(exclama,  hablando  de  sus  verdugos),  per- 
"dónales,  porque  no  saben  lo  que  se  hacen!" 
Su  evangelio  es  la  legislación  del  corazón,  no 
habla  como  Moisés  á  un  pueblo  grosero,  sino 
á  hombres  ilustrados;  sus  palabras  son  para 
los  que  sufren. 

Finalmente,  el  Dios  de  la  Iglesia  es  al  mis- 
mo tiempo  el  de  Moisés  y  el  del  Evangelio; 
y  además,  pues  que  no  hay  milagros  que 
interrumpiendo  las  leyes  de  la  naturaleza 
manifiesten  su  poder,  y  pues  que  cumplida 
su  misión  de  amor,  Jesucristo  mandó  parti- 
cularmente á  la  Iglesia  que  enseñase  á  las 
naciones,  puede  decirse  que  el  Dios  de  los 
ejércitos  y  el  Padre  de  las  misericordias,  es 
ahora  el  espíritu  de  verdad  y  la  voz  que  tro- 
nó amenazas  sobre  las  cumbres  del  Sinaí  é 
imploró  perdón  sobre  las  del  Calvario,  ahora, 
especialmente  desde  la  Cátedra  de  San  Pe- 
dro, enseña  el  Evangelio. 

A  guisa  de  la  nube  misteriosa  que  guiaba 
á  los  Israelitas,  Dios    no  se    manifestó  siem- 


pre bajo  un  mismo  aspecto;  sino  que  según 
las  diversas  épocas  de  la  vida  de  la  humani- 
dad, apareció  bajo  los  aspectos  mas  á  propó- 
sito para  ser  reconocido. 

Las  verdades  relativas  á  la  naturaleza  del 
alma  se  fueron  manifestando  sucesivamente, 
lo  mismo  que  las  varias  perfecciones  y  los 
diversos  atributos  de  Dios. 

Desenvolvimiento  de  las  creencias  rela- 
tivas Á  LA  NATURALEZA  DEL  ALMA.  RaZÓN 
de  ESTE  DESENVOLVIMIENTO. 

En  el  mundo  primitivo,  lo  mismo  que  en 
el  que  nosotros  alcanzamos,  la  idea  de  un 
Dios  envolvió  siempre  la  idea  de  su  justicia, 
y  la  idea  de  la  justicia  divina  envolvió  siem- 
pre, para  los  que  se  detienen  en  el  espectá- 
culo de  las  cosas  humanas,  la  idea  de  otra 
vida,  único  medio  de  hacer  posible  esta  jus- 
ticia. Los  remordimientos  de  la  conciencia 
debieron  en  todos  los  tiempos  ens^ár  al 
hombre  que  existe  un  porvenir;  y  al  testimo- 
nio de  la  conciencia  se  unió  el  testimonio  de 
la  vista,  cuando  los  patriarcas  vieron  la^,^s- 
censión  de  Enoc  al  cielo.  Pero  si  había  ra- 
zón para  que  el  mundo  primitivo  creyese  en 
la  imnortalidad  del  alma,  ¿cómo  puede  su- 
ponerse que  los  Hebreos  no  tuvieran  esta 
creencia?  ¿No  enseñaba  su  Dios  la  existen- 
cia de  otra  vida,  recordando  siempre  que  él 
era  el  Dios  de  Abrahan,  de  Isaac  y  de  Ja- 
cob, pues  que,  como  él  mismo  dice,  es  el 
Dios  de  los  vivos  y  de  los  muertos?  Jesu- 
cristo no  hizo  mas  que  confirmar  una  verdad 
ya  establecida  cuando  dijo:  Yo  soy  la  re- 
surrección Y  la  vida;    el  que    cree    en    mí 

VIVIRÁ  AUN  CUANDO  HAYA  MUERTO. 

Dios  reveló  en  cierto  modo  poco  á  poco 
esta  verdad  y  tuvo  por  largo  tiempo  los  ojos 
de  los  hombres  fijos  en  la  tierra,  porque  les 
había  dado  una  misión  exclusivamente  terre- 
nal: les  había  dado  el  encargo  de  crear  y  en- 
sanchar la  sociedad  material,  y  no  quería  se- 
parar del  mundo  á  los  mismos  á  quienes  des- 
tinaba á  poblarlo  y  cultivarlo.  ^El  pr<íCepto 
creced  y  MULTIPLICAOS,  la  longevidad  de^fos 
patriarcas,  la  concesión  d'ó'^mucliás  mujeres  á 
un  sólo  hombre,  el  carácter  denlas  amenazas 
hechas  á  los  malos  y  el  de  las  promesas  para 
los  buenos,  que  se  refieren  todas  á  biciios  tein- 
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porales,  manifiestan  claramente  los  designios 
de  la  Providencia. 

Pero  en  la  época  en  que  Jesucristo  vino  á 
habitar  entre  nosotros,  ya  estaba  cumplida  la 
misión  del  mundo  primitivo;  la  sociedad  ma- 
terial había  recibido  la  extensión  que  necesi- 
taba, y  la  religión  debía  revestirse  de  un  ca- 
rácter más  espiritual.  En  consecuencia,  pues, 
á  la  ley  de  la  naturaleza  sucedió  la  ley  de 
gracia;  á  la  obligación  de  honrar  á  Dios  con 
sacrificios  materiales  sucedió  la  de  adorarle 
en  espíritu  y  en  verdad;  alzó  la  humanidad 
los  ojos  á  las  celestes  alturas,  tuvo  que  re- 
nunciar al  mundo,  renacer  en  el  Espíritu 
Santo  y  aspirar  á  la  vida  celeste.  Jesucristo 
subiendo  á  los  cielos  enseñó  á  los  hombres  el 
camino  que  debían  seguir;  repitió  con  su 
ascensión  la  promesa  de  la  inmortalidad  sig- 
nificada en  la  ascensión  de  Enoc  y  de  Elias  al 
cielo,  y  al  dejar  la  tierra  llevó  consigo  todo  lo 
que  tehía  de  humano. 

l'l.'   '.KUSIVO    DESARROLLO    COMLNICADO    POR 
JMOS    A    LAS    CREENCIAS    RELATIVAS    Á    LA 
1  li  ICRTAD   DEL     HOMBRE.     INFLUENCIA    DE 
.i     DICHAS  CREENCIAS. 

Nuestra  alma  no  es  solamente  inmortal,  es 
también  libre,  y  toda  la  dignidad  del  hombre 
consiste  en  esta  libertad  moral,  sin  la  cual 

lía  bruto  ó  máquina.  Por  esto  quiso  Dios 
i<  sde  el  principio  advertirnos  que  éramos  res- 
jKjiisables  de  nuestras  acciones,  y  era  muy 
necesario  que  desapareciese  toda  sombra'  de 
duda  acerca  de  una  verdad  que  sirve  de  base 
á  la  moral  y  que  dá  al  hombre  la  explicación 
de  Dios  y  de  sí  mismo.  Por  esto.  Dios  impuso 
una  prohibición  al  hombre,  apenas  creado, 
con  la  cual  le  daba  la  facultad  de  escojer 
entre  el  bien  y  el  mal. 

En  ningún  tiempo  pudo  el  hombre  dudar 
de  su  libertad,  y  á  las  pruebas  que  de  ella  le 
presentaba  la  conciencia,  se  añadían  las  que 
hallaba  en  el  espectáculo  de  las  cosas  huma- 
nas. Vio  á  la  Providencia  detenerla  corrup- 
ción creciente  é  impedir  que  el  vicio  á  fuerza 
de  tiempo  llegase  á  adquirir  un  irresistible 
predominio  sobre  la  voluntad  del  hombre,  y 
^■ió  por  otra  parte  que  la  misma  Providencia 
no  acrecía  indefinidamente  el  esplendor  de  la 
verdad;  porque  una  verdad  demasiado  pa- 
tente   no  hubiera  dejado  lugar  alguno  á  la 


duda  y  entonces  la  fé  habría  dejado  de  ser 
una  virtud,  porque  hubiera  dejado  de  ser  li- 
bre. Comprendió  además  que  Dios,  ya  seña- 
lando límites  indestructibles  á  la  corrupción, 
y  conteniendo  los  progresos  del  vicio,  ya  con 
el  diluvio,  ya  con  la  misión  de  Moisés,  ya 
con  la  presencia  de  Jesucristo  en  la  tierra,  ya 
permitiendo  de  tiempo  en  tiempo  que  la  ver- 
dad apareciese  algo  anublada  y  que  triunfa- 
sen momentáneamente  el  error  y  la  herejía 
en  la  Cristiandad,  comprendió,  decimos,  que 
Dios  velaba  por  el  mantenimiento  de  la  liber- 
tad del  hombre,  moderaba  el  viento  que  com- 
batía á  los  frágiles  barquichuelos  y  dejaba  á 
merced  de  las  furiosas  tempestades  las  naves 
bastante  fuertes  para  resistirlas.  El  hombre, 
pues,  debió  creer  en  la  libertad  moral,  al  ver 
las  precauciones  que  tomaba  la  Providencia 
para  conservarla. 

Como  el  interés  de  la  libertad  humana  re- 
clama que  no  haya  en  el  mundo  progreso  in- 
definido ni  continua  decadencia,  y  que  siem- 
pre se  conserve  el  equilibrio  entre  los  incen- 
tivos del  mal  y  los  atractivos  de  la  virtud,  se 
explican  fácilmente  las  grandes  guerras,  las 
pestes,  las  carestías,  las  inundaciones  y  todos 
los  demás  azotes  que  interrumpiendo  el  cur 
so  de  la  prosperidad  material,  impiden  la  co 
rrupción,  que  es  su  consecuencia   necesaria 

Así  se  explica  también  la  serie  de  socorros 
espirituales  que  la  humanidad  recibió  del  Cié 
lo  en  ciertas  épocas  de  su  vida  y  que  alimen 
taron  la  antorcha  de  la  fá  y  la  fuerza  moral, 
Lo  cual  dá  á  entender  que  la  humanidad  pro 
gresa,  pero  no  de  un  modo  indefinido,  porque 
sus  progresos  dependen  de  la  libertad  del 
hombre,  que  vale  más  que  aquella.  De  lo 
dicho  aparece  también  que  la  humanidad  no 
es  más  que  una  forma  destinada  á  perecer, 
un  lugar  de  prueba  para  el  hombre  durante 
su  peregrinación.  Mas  perecerá  la  sociedad, 
desaparecerá  la  tierra,  abriránse  los  cielos 
como  un  pabellón  alzado  por  una  noche,  y 
el  hombre  vivirá  porque  en  él  existe  todo  lo 
creado. 

El  hombre  CONSIDERADO  BAJO  EL  PUNTO  DE 
VISTA  DE  LA  ORIGINAL  DEGRADACIÓN  DEL 
GÉNERO    HUMANO. 

El  hombre  libre  siente  inclinación  al  vicio 
como  á  la  virtud;  la  excelencia  de   su  natura- 
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leza  explica  su  amor  á  la  virtud,  y  la  inclina- 
ción que  lo  arrastra  al  vicio  es  efecto  de  su 
original  degradación.  El  testimonio  de  la 
conciencia  nos  prueba  qoe  pesa  sobre  nos- 
otros la  culpa  de  nuestros  primeros  padres: 
hoy  todavía  el  carácter  de  la  mujer  es  una 
vana  curiosidad,  y  la  miseria  del  hombre  es 
un  exceso  de  afición  á  la  criatura;  uno  y  otro 
se  distinguen  mutuamente  por  querer  sus- 
traerse á  las  leyes  de  la  naturaleza:  la  mujer 
se  olvida  de  que  es  débil,  y  en  su  ciega  con- 
fianza desafía,  se  atreve  contra  peligros  á 
que  sucumbe,  y  por  fin  el  hombre  cede  á  los 
halagos  del  vicio,  porque  duda  de  las  fuerzas 
que  le  asisten  para  vencerlos.  La  primera 
razón  que  hubo  en  todos  tiempos  para  admi- 
tir semejante  dogma,  es  que  esparce  una  vi- 
vida luz  en  el  oscuro  abismo  del  corazón  hu- 
mano. Además  el  pecado  original  del  piimer 
liombre  fue  creído  también  en  todo  el  Orien- 
te, como  lo  prueba  la  historia  de  tantos  dio- 
ses indios  y  egipcios  que  se  encarnaron  para 
salvar  el  mundo.  Esta  verdad  pasó  por  tra- 
dición á  los  Hebreos,  y  su  esperanza  en  la 
venida  de  un  reparador,  muestra  bien  á  las 
claras  que  se  creían  caídos. 

La  doctrina  del  pecado  original  es  tam- 
bién el  principio  del  Cristianismo,  Jesucristo 
ordenó  que  los  que  quisieran  ser  salvados 
renaciesen  en  el  Espíritu  Santo;  idéntico  -fué 
el  lenguaje  empleado  por  los  concilios  de  la 
Iglesia,  y  esta  creencia  común  á  todos  los 
tiempos  fué  siempre  útil  á  los  hombres,  por- 
que poniéndoles  entre  la  memoria  de  un  es- 
tado de  perfección  que  ya  no  existía,  y  la  es- 
peranza de  otro  que  aun  no  había  llegado, 
les  daba  un  principio  de  humildad  y  de 
fuerza. 

Desarrollo  de  las  creencias  respecto  de 
la  encarnación  de  jesucristo  y  su  in- 
fluencia. 

Al  dogma  del  pecado  original  se  agrega  co- 
mo necesaria  consecuencia  el  de  la  encarna- 
ción. Nuestro  objeto  no  es  explicarlo,  sino  ex- 
ponerlo. Si  bien  es  verdad  que  en  la  mayor 
parte  de  las  cuestiones  religiosas  hay  algo  de 
inexplicable,  es  fácil  de  comprender,  sin  em- 
bargo, la  necesidad  de  la  encarnación  de  un 
Dios,  atendido  lo  mucho  que  al  mundo  inte- 
resaban las  lecciones  y  los  buenos  ejemplos 


para  volver  á  la  virtud.  Y  las  lecciones  de  un 
Dios  ó  de  un  ángel  hubieran  servido  de  poco 
al  hombre,  que  se  sentía  demasiado  inferior 
á  éstos;  era  menester  que  Dios  se  hiciese 
hombre  para  instruir  á  los  hombres.  A  seme- 
janza del  viejo  Eliseo  que  dá  calor  en  su  seno 
al  tierno  hijo  de  la  viuda,  así  Jesucristo  debía 
sujetarse  á  nuestras  debilidades  y  recibir  el 
peso  de  nuestras  miserias  para  que  lo  tomá- 
semos por  modelo:  podía  faltar  el  valor  nece- 
sario para  imitar  á  un  Dios;  al  paso  que  la 
religión  podía  imponer  á  los  Cristianos  la  imi- 
tación de  Jesucristo. 

La  creencia  en  la  encarnación  tuvo  como 
todas  las  demás  su  modo  de  ser  y  sus  varios 
aspectos.  Era  opinión  vulgar  en  los  tiempos 
antiguos  la  de  que  los  dioses  se  mostraban  á 
veces  bajo  forma  humana;  el  Oriente  había 
recogido  los  recuerdos  del  mundo  primitivo, 
cuando  Dios  se  había  mostrado  á  los  patriar- 
cas; cuando  los  Hebreos  declararon  á.Moisés 
su  temor  de  hallarse  con  él  cara  á  cara,  evi- 
dentemente supusieron  que  Dios  podía  apa- 
recérseles  bajo  foi"ma  humana,  y  la  persua- 
ción  en  que  vivían  de  que  el  Mesías  debía 
nacer  entre  ellos,  prueba  también  que  creían 
que^  podía  suceder  así.  Jesucristo  patentizó 
del  todo  esta  verdad  cuando  dijo  claramente: 
Mi  Padre  y  vo  somos  uno  solo,  y  el  apóstol 
dijo  después:  El  Verbo  se  hizo  carne  y 
habitó  entre  nosotros. 

En  el  mundo  primitivo  la  creencia  en  la 
Encarnación  contribuyó  al  incremento  de  la 
sociedad,  y  entre  los  Hebreos  cada  uno  de 
ellos  con  el  deseo  de  llegar  á  ser  padre  del  Me- 
sías, aspiraba  el  matrimonio  y  veía  con  pla- 
cer el  aumento  de  su  prole.  Y  esta  misma 
creencia  fue  para  el.mundo  cristiano  un  prin- 
cipio de  moralidad,  porque  la  fé  en  un  Dios 
encarnado  le  imponía  obligación  de  imitar  sus 
acciones  y  de  seguir  sus  máximas.  Jesucristo 
opuso  á  la  soberbia  la  humildad  de  su  naci- 
miento; á  la  avaricia  la  pobreza  en  que  vivió; 
á  la  envidia  el  precepto  de  amarse  unos  á 
otros;  á  la  lujuria  la  castidad;  á  la  gula  la  pa- 
rábola del  rico  malo;  á  la  ira  el  perdón  que 
desde  la  cruz  concedió  á  sus  verdugos;  á  la 
pereza  toda  una  vida  consagrada  á  hacer  bien. 
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Desarrollo  de   las  creencias  relativas  á 
LA  redención 

Entre  la  encarnación  de  Jesucristo  y  la  le- 
dención  del  género  humano  existe  la  relación 
que  une  el  medio  con  el  fin:  el  segundo  de  es- 
tos misterios  es  tan  impenetrable  como  el  pri- 
mero. Una  sola  reflexión  haremos:  si  -^jara 
crear  el  mundo  tuvo  que  haber  un  Dios,  na- 
die puede  con  razón  maravillarse  de  que  haya 
sido  necesario  un  Dios  para  salvarlo.  Por 
otra  parte,  todos  los  pueblos  reconocieron  la 
necesidad  de  una  invención  divina  para  resti- 
tuir al  género  humano  su  primitiva  inocencia; 
y  toda  creencia  universal  contiene  siempre  un 
fondo  de  verdad.  Pero  aunque  tanto  el  mun- 
do patriarcal  judío  como  el  cristiano  admitie- 
ron el  dogma  de  la  redención,  este  último  ex- 
perimentó sus  buenos  resultados  más  sensi- 
blemente que  los  que  le  habían  precedido. 

El  mundo  primitivo  no  alcanzó  más  que  á 
entrever  confusamente  la  salvación  del  géne- 
ro humano,  y  no  debió  cuidarse  muy  profun- 
damente de  un  suceso  tan  lejano;  bastóle  co- 
mo á  Job  el  saber  que  su  redentor  existía,  pa- 
ra adormecerse  en  la  esperanza  de  una  feliz 
resurrección.  Los  Judíos,  demasiado  sujetos 
á  los  sentidos,  no  vieron  en  el  Mesías  más 
qne  un  conquistador  destinado  á  libertarles 
de  la  esclavitud  temporal;  pero  soportaban 
más  resignados  los  males  de  la  esclavitud; 
los  Cristianos  vieron  en  Jesucristo  al  vence- 
dor del  mundo  y  de  la  carne;  y  en  efecto,  la 
época  cristiana  es  una  época  verdaderamente 
moral. 

Cada  uno  de  los  siglos,  pues,  juzgó  de  una 
misma  verdad  según  las  ideas  que  le  eran 
propias.  Los  Cristianos  consideraron  ó  ad- 
mitieron como  hecho  consumado  lo  que  para 
los  antiguos  fué  sólo  una  esperanza:  los  pa- 
triarcas y  los  Judíos  creyeron  en  las  palabras 
de  los  profetas,  los  cristianos  creen  en  la  his- 
toria, y  la  eficacia  del  misterio  que  nos  ocu- 
pa es  tanto  mayor  en  sus  obras,  cuanta  más 
viva  es  la  fé  que  le  consagran. 

La  redención  tuvo  por  objeto  el  volver  á 
abrir  el  cielo  á  la  descendencia  de  Adán  que 
estaba  excluida  de  él,  y  determinó  la  natura- 
leza de  las  recompensas  reservadas  á  los  jus- 
tos para  después  de  su  muerte. 


Incremento  de   las    creencias  concernien- 
tes á  LOS  CASTIGOS  Y   PREMIOS    FUTUROS: 
su   INFLUENCIA. 

Aun  cuando  la  religión  de  los  tiempos  pa- 
triarcales no  parecía  prometer  cosa  mayor  que 
goces  puramente  sensuales,  se  ve  que  los  san- 
tos hombres  conservaron  la  esperanza  de  la 
unión  perfecta  con  Dios;  la  idea  que  tenían 
de  una  posteridad  numerosa  y  la  memoria  de 
las  virtudes  que  hubiesen  practicado  en  la 
tierra,  debían  hacer  su  felicidad  en  el  cielo. 
No  fué  más  clara  la  idea  que  tuvieron  los  He- 
breos acerca  de  la  felicidad  de  la  vida  futura, 
y  esperaron,  como  los  patriarcas,  una  espe- 
cie de  paraíso  terrestre  después  de  su  muer- 
te. Pero  el  Evangelio,  abriendo  con  eviden- 
cia á  los  ojos  del  justo  un  nuevo  cielo,  le  pro- 
metió goces  inefables  que  en  nada  se  refieren 
á  este  mundo:  Ni  el  ojo  vió,  ni  el  oído  oyó, 

NI  LA  MENTE  IMAGINO  (dicC  cl  apÓstol),  LO  QUE 
Dios  GUARDA  EN  EL  CIELO  PARA  LOS  QUE*  LE 
AMAN. 

Fácil  es  conocer  que  recompensas  de  tan 
diferente  naturaleza  no  podían  producir  los 
mismos  efectos.  Otro  tanto  sucedió  respecto 
de  las  penas  con  que  Dios  amenazaba  casti- 
gar los  delitos.  En  el  mundo  primitivo  la  ini- 
quidad de  los  hombres  es  prontamente  casti- 
gada con'nnales  temporales;  del  mismo  modo 
y  con  igual  prontitud  son  castigadas  las  pre- 
varicaciones de  los  Judíos;  pero  el  Dios  del 
Evangelio  acumulando  con  mayor  lentitud  los 
tesoros  de  su  colega  y  remitiendo  su  vengan- 
za para  después  de  la  tumba,  inspiró  un  terror 
tanto  más  profundo  cuanto  más  vago  y  mis- 
terioso era.  La  mano  de  Jesucristo  abrió,  di- 
gámoslo así,  las  puertas  de  la  eternidad;  en- 
tonces la  mirada  del  hombre  pudo  penetrar  en 
lo  profundo  del  antiguo  abismo,  y  llegó  hasta 
sus  oídos  el  grito  del  dolor  inconsolable.  Todo 
el  poder  adquirido  por  el  temor  de  Dios  pro- 
viene del  cristianismo. 
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asuntos  diversos 

Constitución  de  Nicaragua. 
Nuestro  amigo  y  compañero  don 
Manuel  Coronel  Matus  se  ha  ser- 
vido enviarnos  un  ejemplar  de  la 
nueva  Constitución  Política  de 
Nicaragua,  promulgada  el  10  de 
diciembre  de  1893.  Es  un  docu- 
mento importantísimo  que  hace 
honor  á  todas  las  personas  que 
contribuyeron  á  su  formación  y 
que,  al  ponerse  en  práctica  los 
principios  liberales  y  bien  deter- 
minados que  contiene,  no  hay  du- 
da, aquel  pueblo  hermano  y  ami- 
go, estará  á  la  vanguardia  en  pun- 
to á  instituciones.  Damos  las  gra- 
cias al  señor  Matus  por  el  obse- 
quio, y  oportunamente  insertare^ 
mos  la  Ley  Política  de  Nid^ragua 
en  la  sección  de  Constituciones 
Americanas  que  hemos  abierto  en 
«La  Bscuela  de  Derecho.» 


Reproducción  de  un  artícu- 
lo dp:  «  La  Kscuela  de  Dere- 
cho. » —  "La  Voz  del  Pueblo," 
importante  bisemanal  de  Ayacu- 
cho.  República  Argentina,  repro- 
duce en  su  número  18,  correspon- 
diente al  domingo  3  del  próximo 
pasado  diciembre  el  artículo  «  Un 
fracmento  de  historia  popular» 
de  nuestro  ilustrado  corredactor, 


doctor  don  José  Leonard,  á  quien 
felicitamos  por  esa  merecida  dis- 
tinción. 


Se  establece  el  matrimo- 
nio CIVIL  EN  Guatemala  el 
AÑO  DE  1837. — La  Asamblea  Le- 
gislativa del  instado  de  Guatema- 
la, considerando:  que  por  la  li- 
bertad constitucional  de  cultos, 
las  leyes  no  pueden  arreglar  las 
relaciones  sociales  sino  puramente 
en  lo  civil,  y  que  nada  pueden 
prescribir  ni  autorizar  en  la  par- 
te religiosa:  que  el  matrimonio, 
como  un  contrato  solemne  insti- 
tuido para  la  felicidad  mutua  y 
.doméstica  de  los  contrayentes,  y 
para  la  reproducción  del  ser  hu- 
mano, debe  dirigirse  á  hacer  efec- 
tivos estos  dos  objetos  primordia- 
les en  la  sociedad:  que  ellos  son 
destruidos  desde  el  momento  que 
se  establece  un  enlace  violento  y 
perpetuo,  y  que  se  inutiliza  la 
reproducción,  impidiendo  otras 
uniones  más  acordes  y  convenien- 
tes en  que  la  tranquilidad  domés- 
tica, la  consideración  mutua,  y 
aun  la  felicidad  entre  los  cónyu- 
ges, se  asegura  mejor  con  el  de- 
recho de  divorcio:  que  toda  vio- 
lencia desmoraliza  y  profana  los 
deberes  delicados  del  matrimonio, 
tiende  al  vicio  y   á   la  despobla- 
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ción:  que  es,  por  tanto,  indi.spen- 
vsable  revstablecer  los  derechos  in- 
dividuales, poniéndolos  al  nivel 
de  las  instituciones  de  un  pueblo 
libre,  y  acomodándolas  á  los  prin- 
cipios naturales  de  los  contratos 
y  de  la  unión  conyugal, 

DECRETA : 

Artículo  1" — La  ley  solo  consi- 
dera los  matrimonios,  como  un 
contrato  civil,  y  en  consecuencia 
pueden  rescindirse 

Artículo  2-  —  Todo  el  que  se 
declare  divorciado,  con  las  vSolem- 
nidades  del  decreto  de  20  de  agos- 
to del  año  próximo  anterior,  que- 
da hábil  para  contraer  nuevo 
matrimonio. 

Comuniqúese  al  Consejo  repre- 
sentativo para  su  sanción. 

Dado  en  Guatemala,  á  10  de 
abril  de  1837. 

Mariano  Sánchez  de  León,  Dipu- 
tado Presidente. —  José  B.  Valenzue- 
LA,  Diputado  Secretario. —  José  Ma- 
kía  Fi.okes,  Diputado  vice-Secretario. 


Excitativa  á  la  prensa  pe-. 
RIÓDICA. — A  fin  de  regularizar 
el  canje,  la  Redacción  de  «La 
Escuela  de  Derecho,»  ofreciendo 
reciprocidad,  ruega  á  sus  colegas 
de  la  prensa    periódica  del  exte- 


rior, se  sirvan  publicar  cada  tres 
ó  seis  meses  la  lista  de  los  perió- 
dicos existentes  en  el  respectivo 
país.  Esto,  además  de  dar  á  co- 
nocer el  movimiento  de  la  prensa, 
podría  provocar  una  emulación 
favorable  á  su  aumento  y  mejora. 
Por  nuestra  parte,  si  como  lo  es- 
peramos, es  atendida  nuestra  pre- 
sente excitativa,  prometemos  la 
reproducción  de  dichas  listas  tan 
pronto  como  de  ellas  tengamos 
conocimiento. 

A  continuación  insertamos  la 
lista  de  los  periódicos  existentes 
en  la  actual ideid  en  Guatemala. 

En  la  capital: 

«La  Asamblea  Legislativa,» 
«El  Guatemalteco,»  «La  Gaceta 
de  los  Tribunales, »  «  La  Revista 
Municipal,»  «La  Escuela  de  Me- 
dicina,» «La  Sociedad  Guate- 
malteca de  Ciencias,»  «El  Ate- 
neo Centro- Americano,»  «Gua- 
tai|^la  Ilustrada,»  «El  General 
Barrios,»  «La  Nueva  Era,»  «El 
Diario  de  Centro- América,»  «La 
República,»  «El  Teatro  Moder- 
no, »  «  El  Álbum, »  «  La  Escuela 
de  Derecho.» 

En  los  Departamentos: 

En  Quezal tenango:  «El  Bien 
Público,»  El  «Boletín  Munici- 
pal,» «El  Diario  de  Occidente,» 
«El  Libre  Pensamiento.» 
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Dn   Chiquimula:  «La  estrella 
de  Oriente,»    «La  Propaganda.» 

'Bn    Totonicapam:    «Kl  30   de 
Junio,»  «DI  Alfiler.» 

E)n  Mazatenango:   «E)l  Indica- 
dor. » 

]^n  Zacapa:  «1^1  Independiente.» 

í)n  Cobán:  «Kl  Porvenir.» 

Kn    San   Marcos:   «La   Demo- 
cracia.» 

En  Huehuetenang-o:  «E)l  Repu- 
blicano;» y 
Dn  Salamá:  «La  Regeneración.» 


Pase  á  título. —  Por  acuer- 
do de  la  Secretaría  de  In.struc- 
ción  Pública,  fecha  2  del  corrien- 
te, se  dio  el  pase  respectivo  al  tí- 
tulo de  Abogado  expedido  en  la 
República  de  í)l  Salvador  á  don 
Luis  AloUvSO  Barahona,  á  quien 
con  fecha  13  del  mismo  mes  se 
expidió  título  de  Notario. 


Nuevos  periódicos. —  Por  los 
últimos  correos  hemos  recibido 
«El  Propagador  Escolar,»  de 
Madrid,  «El  Deber  y  el  Dere- 
cho,» de  San  José  de  Costa  Rica 
y  «Euterpe»  de  Méjico.  Saluda- 
mos atentamente  á  los  colegas, 
agradecemos  su  visita  y  les  en- 
viaremos el  canje. 


Leyes  últimamente  promul- 
gadas POR  EL  Poder  Ejecuti- 
vo.— 

DECRETO  No.  481 
Destina   á   la   construcción   de 
varios  edificios  nacionales  el  valor 
de  los  bienes  que  pertenecían  á  la 
señora  de  Barberena. 

(El  Guatemalteco,  núm.  6,  tomo  XXV) 

DECRETO  No.  482 
Ley  de  Licores. — (Folleto.) 

DECRETO  No.  483 
Ley  agraria  de  la  República. 

(El  Guatemalteco,  núm.  24,  tomo  XXV) 

DECRETO  No.  484 
Ley  de  Divorcio. 

(El  Guatemalteco,  niíin.  25,  tomo  XXV) 

DECRETO  No.  485 
Ley  reglamen tari-a  sobre  medi- 
das y  adjudicaciones  de  terrenos. 

(El  Guatemalteco,  núm.  26,  tomo  XXV) 

DECRETO  No.  486 
Ley  de  trabajadores. 

(El  Guatemalteco,  núm.  28,  tomo  XXV) 

DECRETO  No.  487 
Ley  de  imprenta. 

DECRETO  No.  488 
Sobre  Hacienda. 

(El  Guatemalteco,  núm.  30,  tomo  XXV} 

DECRETO  No.  489 
Arancel    de   los  honorarios  de 
médicos,  cirujanos  y  farmacéuti- 
cos en  el  ejercicio  de  sus  profe- 
siones. 

DECRETO  No.  490 
Sobre  cédulas  de  vecindad. 

(El  Guatemalteco,  núm.  31,  tomo  XXV)  " 
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REDACTORES:  los  señores  profesores  Manuel  Antonio  He- 
rrera, J.  Víctor  Morales,  Juan  M.  Guerra,  José  Salazar,  José  A. 
Beteta,  F.  Neri  Prado,  Salvador  Escobar,  José  Leonard,  Anto- 
nio G.  Saravia,  Salvador  A.  Saravia,  Vicente  Sáenz,  J.  J.  Palma 
Y  LOS  cursantes  DE  LA  EscuELA.— COLABORADORES:  los  seño- 
res Abogados  y  Notarios. 
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SLMAIUO 

Sección  oficial. — Reglamento  para  el  ré- 
f;imcn  interior  de  la  Facultad  y  Escuela  de 
Derecho  y  Notariado  del  Centro. —  Acta  de  la 
sesión  ordinaria  celebrada  por  la  Junta  Direc- 
tiva de  la  Facultad  el  21  de  marzo  de  1894. 

Discurso  antf.  los  restos  del  General 
MÁXIMO  Jerez. 

Las  constituciones  de  América. — Cons- 
titución federal  de  Méjico  y  sus  reformas. 

Retroducciones.  —  Los  partidos  políticos 
por  J.  G.  Bhnitschli.  (Continuación.)  IIL  El 
partido  ultramontano. 

Inserción.  —  Paralelo  entre  las  religiones 
consideradas  con  respecto  á  los  dogmas,  á  la 
moral  y  al  culto,  y  comparadas  por  medio  de 
la  confrontación  textual  de  las  diversas  partes 
de  sus  sistemas;  según  el  texto  de  sus  libros 
canónicos.  Por  Anot  de  Maizieres.  (Continua- 
ción.) 

Asuntos  diversos. — Aniversarios. — Docu- 
mentos. —  Rectificación.  —  Fallecimiento  del 
abogado  don  Rodolfo  Gálvez. —  Valioso  obse- 
quio del  Cónsul  de  Guatemala  en  San  Fran- 
cisco California. —  Lista  de  los  libros  adqui- 
ridos últimamente  para  la  Biblioteca  de  la 
Escuela. — Nuevos  canjes,  —  Sonetos:  Estu- 
dia, Trabaja,  Descansa. 


SECCIÓN  OFICIAL 


REGLAMENTO 

PARA  El.  KKGIMKN  INTERIOR  DE  I.A  FA- 
CULTAD Y  Escuela  de  Derecho  y  No- 
tariado DEL  Centro,  y  acuerdo  en 

QUE  SE  APRUEBA. 

De  la  Junta  Directiva  de  la 
Facultad. 

Artículo  1"  —  Tendrá  las  atri- 
buciones que  le  señalan  los  articu- 
les 198  á  201,  inclusive,  de  la  ley 
orgánica  y  reglamentaria  de  Ins- 
trucción Pública,  y  además  las  si- 
guientes: 

I.  Promover  y  tomar  positivo 
empeño  por  el  adelanto  de  la  E)s- 
cuela,  tanto  en  lo  material  como 
en  lo  intelectual  y  moral: 

II.  Hacer,  para  tal  efecto,  al  Go- 
bierno, las  iniciativas  ó  proposi- 
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clones  que  estimare  convenientes: 

III.  Informarse,  por  medio  del 
Decano  de  la  Facultad,  del  grado 
de  adelanto,  en  lo  relativo  á  la  en- 
señanza profesional  de  la  Dscuela 
y  á  todo  lo  demás  que  concierne 
al  régimen  interior,  y  con  mérito 
de  los  informes  que  obtenga,  de- 
terminar lo  que  estime  del  caso: 

IV.  Acordar  recompensas  en 
favor  de  los  alumnos  distinguidos 
de  la  Bscuela,  mandando  erogar 
las  sumas  que  para  ello  fueren 
necesarias;  y  mandar  imprimir 
por  cuenta  de  la  Tesorería  de  las 
Facultades,  aquellas  tesis  que  á 
su  juicio  sean  de  importancia, 
cuando  los  alumnos  solicitaren  tal 
auxilio. 

Be/  Decano. 

Artículo  2." — Evs  el  órgano  de 
comunicación  con  los  Poderes  y 
funcionarios  de  la  República. 

Tiene  á  su  cargo  la  administra- 
ción interior  y  la  inspección  en  to- 
do lo  que  concierne  á  la  Kscuela, 
pudiendo  por  sí,  remover  los  incon- 
venientes y  dictar  las  disposicio- 
nes que  al  mismo  fin  condujeren. 

Corresponden  al  Decano,  ade- 
más de  las  atribuciones  de  que 
trata  la  ley  de  Instrucción,  las  que 
siguen: 

I.  Presidir  las  sesiones  ordina- 
rias y  extraordinarias  de  la  Jun- 
ta Directiva,  la  que  convocará  con 
la  debida  anticipación,  señalando 
los  días  y  horas  en  que  aquéllas 
deban  verificarse: 


Dará  principio  á  las  sesiones, 
ordenando  al  Secretario  lea  el  ac- 
ta de  la  anterior,  la  que  puesta  á 
discusión,  será  aprobada  ó  en- 
mendada por  la  Junta:  acto  con- 
tinuo, ordenará  al  mismo  Secreta- 
rio dé  cuenta  del  despacho;  y  pon- 
drá por  último,  á  discusión,  el  ne- 
gocio ó  negocios  pendientes,  por 
el  orden  regular,  ó  bien  por  el  de 
importancia,  cuando  ella  lo  de- 
mande á  juicio  del  mismo  Decano: 

III.  Cuidar  de  que  haya  decoro 
y  dignidad  en  las  discusiones,  di- 
rigiéndolas imparcialmente,  y  si 
alguno  de  los  miembros  se  saliere 
de  la  cuestión,  lo  llamará  á  ella, 
y  si  faltare  al  orden  se  lo  hará 
notar,  haciéndole  las  manifesta- 
ciones del  caso: 

IV.  Desempeñar  las  comisiones 
que  en  él  recayeren,  por  delega- 
ción de  facultades  que  correspon- 
dan á  la  Junta  Directiva,  ala  que, 
en  su  oportunidad,  deberá  dar 
cuenta  del  resultado: 

V.  Cuidar  de  que  los  Vocales 
ó  Catedráticos  que  reciban  comi- 
siones, bien  del  mismo  Decano,  ó 
por  designación  de  la  Junta,  lle- 
nen y  cumplan  fielmente  y  sin  de- 
mora su  cometido;  dando  cuenta 
en  la  inmediata  sesión  para  que 
se  determine  lo  que  proceda,  cuan- 
do observare  evidente  morosidad 
ó  negligencia: 

VI.  Exponer  á  la  Junta  Direc- 
tiva las  dudas  que  vsurgieren,  re- 
lativas á  puntos  de  derecho  en 
materias  ó  cuestiones  de  la  com- 
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petencia  de  la  misma  Junta,  to- 
mándose nota  de  la  determinación 
que  ésta  diere,  para  que,  en  casos 
análogos,  pueda  servir  de  prece- 
dente: 

VII.  Velar  por  la  observancia 
de  este  Reglamento,  haciendo  uso 
de  las  facultades  que  para  el  efec- 
to se  le  confieren,  ó  dando  cuenta 
á  la  Junta  Directiva  cuando  sobre 
el  particular  á  ella  corresponda 
resolver: 

VIII.  Llamar  con  anticipación 
al  Decano  suplente,  cuando  por 
enfermedad  ó  por  cualquier  otro 
motivo,  no  pueda  ejercer  sus  fun- 
ciones: 

IX.  Visar  el  presupuesto  de  la 
Dscuela  y  los  documentos  por 
gastos  extraordinarios  á  cargo  de 
los  fondos  de  la  Secretaría: 

X.  Nombrar  las  comisiones  que 
tengan  por  objeto  algún  acto  ofi- 
cial, pudiendo  designar  para  el 
dcvsempeño  de  aquéllas  á  algunos 
de  los  Vocales  y  Catedráticos;  y 
cuando  el  Decano  dejare  de  con- 
currir, presidirá  el  primer  nom- 
brado: 

XI.  Nombrar  los  empleados  y 
sirvientes  de  la  Kscuela  y  resolver 
acerca  de  sus  renuncias,  y  desig- 
nar provisionalmente  los  que  sean 
de  nombramiento  del  Gobierno, 
cuando  por  circunstancias  fortui- 
tas se  separen  repentinamente  de 
sus  puestos: 

XII.  Presenciar  cuando  lo  esti- 
mare conveniente,  los  exámenes 
que  se  verifiquen   en  la  Kscuela, 


si  por  la  ley  no  le  corresponde  pre- 
sidirlos: 

XIII.  Decidir  con  su  voto  las 
deliberaciones  de  la  Junta  cuando 
hubiere  empate: 

XIV.  Completar  los  jurados  de 
examen  siempre  que  se  presenten 
dificultades  en  las  ternas  designa- 
das por  la  Junta  y  resolver  los  ca- 
sos imprevistos  que  ocurran  rela- 
tivamente á  exámenes. 

De  los  Vocales. 

Artículo  3" — Tienen  éstos  las 
atribuciones  señaladas  en  la  Ley 
de  Instrucción,  y  estarán  así  mis- 
mo obligados: 

I.  A  dar  su  voto  en  lo  referen- 
te á  cada  uno  de  los  asuntos  que 
se  sujetaren  á  su  determinación, 

•en  las    sesiones    que  celebrare  la 
Junta: 

II.  A  conducirse  con  el  decoro 
debido  en  las  discusiones  ó  deba- 
tes, externando  con  toda  impar- 
cialidad sus  opiniones  y  debiendo 
advertir  que  salva  su  voto  el  Vo- 
cal que  no  esté  de  acuerdo  con  la 
mayoría: 

IIJ.  A  desempeñar  sin  demora 
las  comisiones  ordinarias  ó  extra- 
ordinarias qué  seles  confieran,  ya 
por  designación  de  la  Junta  Di- 
rectiva, ya  por  la  del  Decano. 

Cuando  fueren  designados  para 
abrir  dictamen  en  algún  negocio, 
podrán,  en  su  caso,  pedir  los  in- 
formes correspondientes  á  fin  de 
obtener  los  datos   que  necesiten: 

IV.  A  concurrir  á  las  sesiones 
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y  actos  á  que  están  obligados  por 
el  ministerio  de  la  ley  y  á  todos 
los  demás  en  virtud  de  citación 
que  hiciere  el  Decano,  debiendo 
dar  aviso  anticipado  al  Secretario 
cuando  ostensiblemente  tengan 
impedimento  para  ello: 

V.  Al  mejor  cumplimiento  de 
las  presentes  disposiciones  regla- 
mentarias, principalmente  en  to- 
do lo  que  concierne  á  los  deberes 
puntualizados  en  el  artículo  1?  de 
este  mismo  Reglamento. 

Del  Secretario. 

Artículo  4? — Tiene  además  de 
las  atribuciones  que  le  fijan  las 
leyes,  los  deberes  siguientes: 

I.  Formar  el  presupuesto  men- 
sual de  los  gastos  ordinarios  de  la 
Bscuela,  y  pasarlo  en  su  oportu- 
nidad para  su  examen  y  revisión 
al  Decano,  á  efecto  de  que  sea  pa- 
gado por  la  Tesorería  respectiva: 

II.  Cuidar  de  que  los  empleados 
auxiliares  de  la  Secretaría,  Biblio- 
teca, Conserje  y  sirvientes  de  la 
Kscuela  llenen  cumplidamente  sus 
deberes,  poniendo  en  el  acto  en 
conocimiento  del  Decano,  para 
que  dicte  las  medidas  que  estime 
oportunas,  las  faltas  que  obser- 
vare. 

III.  Conservar  inventariados 
los  libros,  documentos,  muebles  y 
demás  útiles  y  enseres  pertene- 
cientes á  la  DvScuela,  todo  lo  cual 
deberá  entregar  en  la  misma  for- 
ma de  inventario  cuando  hubiere 
de  separarse  del  empleo. 


IV.  Inspeccionar  con  la  mayor 
frecuencia  la  Biblioteca  de  la  Fa- 
cultad, dando  las  correspondien- 
tes instrucciones  al  encargado  de 
aquélla  á  efecto  de  que  conserve 
en  el  mejor  orden,  cuidado  y  es- 
mero las  obras  ó  volúmenes  y  los 
periódicos,  documentos,  muebles 
y  enseres  déla  misma  Biblioteca: 

V.  Recabando  de  su  parte  los 
correspondientes  datos,  informar 
al  Decano  acerca  de  los  textos, 
obras,  producciones,  etc.,  que  se 
estimaren  de  importancia  y  de  re- 
conocido mérito,  á  fin  de  enrique- 
cer cuanto  fuere  posible  la  expre- 
sada Biblioteca: 

VI.  Suministrar  los  informes 
que  los  individuos  de  la  Junta  Di- 
rectiva y  Catedráticos  le  pidie- 
ren, y  á  los  cursantes  y  particu- 
lares los  datos  que  necesitaren, 
siendo  relativos  á  los  asuntos  y 
atribuciones  de  la  Secretaría: 

VIL  Preparar  el  despacho  de 
que  debe  dar  cuenta  á  la  Junta  en 
las  sesiones,  en  el  orden  3^  en  la 
forma  que  indique  el  Decano,  pre- 
via calificación,  levantando  y  au- 
torizando con  éste  las  respectivas 
actas,  en  las  que  hará  relación  de 
cuanto  se  haya  tratado  y  resuelto 
por  la  Junta: 

VIII.  Hacer  en  su  oportunidad 
las  citaciones  de  ley  y  formular  y 
dirigir  á  su  destino  las  comunica- 
ciones acordadas  por  el  Decano  ó 
por  la  Junta  Directiva: 

IX.  Instruir  sin  demora,  infor- 
maciones  de  ley,    ordenando   los  • 
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expedientes  con  sUvS  respectivos 
documentos,  informaciones  ó  dic- 
támenes para  dar  cuenta  de  ellos 
en  su  oportunidad  á  quien  corres- 
ponda: 

X.  Está  en  el  deber  de  efectuar 
todos  los  demás  trabajos  propios 
de  la  Secretaría  y  aquéllos  que  la 
Junta  ó  el    Decano   le  ordenaren: 

XI.  Llevar  la  cuenta  de  los 
fondos  propios  de  la  Secretaría  y 
enviarla  en  el  mes  de  enero  de  ca- 
da año  á  la  Dirección  respectiva 
para  su  glosa,  conforme  al  Códi- 
.1(0  Fivscal: 

XIL  Suministrar  á  la  Redac- 
ción del  periódico  de  la  Facultad 
todos  los  documentos  que  en  éste 
deban  publicarse: 

XIII.  Formar  de  un  modo  or- 
denado los  legajos  de  documentos 
que  anualmente  deban  enviarse  al 
archivo,  vigilando  por  la  conser- 
vación del  contenido  de  éste,  y 
en  una  forma  conveniente  de  todo 
cuanto  le  corresponde  desde  la 
fundación  de  la  Universidad: 

XIV.  Notificar  á  los  alumnos  el 
resultado  de  sus  exámenes,  el  que 
deberá  certificar  al  pié  de  los  res- 
pectivos atestados  de  estudio.  Kn 
los  recibimientos,  hecha  la  indi- 
cada notificación,  anunciará  á  los 
candidatos  el  solemne  acto  de  in- 
vestidura: 

XV.  Expedir  las  certificaciones 
que  se  soliciten,  previo  acuerdo 
del  Decano: 

XVI.  Llevar  los  siguientes  li- 
bros: 


1?  De  actas  de  las  sesiones  de 
la  Junta  Directiva. 

2-  De  acuerdos  dictados  por  el 
Decano. 

3"  De  abogados  y  notarios  á 
quienes  se  expida  título  faculta- 
tivo. 

4*'  De  toma  de  raiíón  de  títulos 
de  graduados. 

5"  De  inscripciones  de  ingreso, 
con  la  especificación  de  la  edad, 
procedencia  y  fecha  de  la  inscrip- 
ción. 

6"  De  alumnos  clasificados  por 
cursos. 

7?   De  matrículas. 

8?  De  fallas  causadas  por  los 
cursantes. 

9"  De  asistencia  de  los  Cate- 
dráticos. 

10.  De  exámenes,  por  orden  de 
materias  y  con  separación  de  los 
que  vsean  por  tiempo  ó  por  sufi- 
ciencia. 

11.  De  los  libros  que  se  van  ad- 
quiriendo para  la  Biblioteca. 

12.  El  copiador. 

XVII.  Anotar  en  el  libro  res- 
pectivo las  excusas  admitidas  á 
los  Catedráticos: 

XVIII.  Coleccionar  con  la  de- 
bida separación,  la  corresponden- 
cia que  se  reciba,  y  copiar  y  nu- 
merar la  que  se  expida. 

De  los  Catedráticos. 

Artículo  5?  —  Fuera  de  las  obli- 
gaciones que  les  impone  la  ley  del 
ramo,  están  en  el  deber: 

I,  De  informar  á  la  Junta  Di- 
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rectiva,  en  los  primeros  días  de 
octubre,  acerca  del  grado  de  ade- 
lanto obtenido  por  los  cursantes 
de  su  asignatura,  y  de  la  aplica- 
ción y  aprovechamiento  de  los 
mismos  durante  el  año;  exponien- 
do los  inconvenientes  y  dificulta- 
des que  pulsasen,  y  la  manera,  á 
su  modo  de  pensar,  de  subsanar- 
los: 

II.  De  hacer  también  á  la  mis- 
ma Junta  las  iniciativas  ó  mocio- 
nes con  que,  á  su  juicio,  pueda 
coadyuvarse  al  progreso  intelec- 
tual y  moral  de  la  E)scuela: 

II.  De  concurrir  con  puntuali- 
dad al  servicio  de  sus  clases,  sal- 
vo cuando  se  lo  impidieren  moti- 
vos justos;  debiendo  en  tal  caso, 
enviar  su  excusa  con  anticipación 
á la  Secretaría: 

IV.  No  podrán  separarse  del 
servicio  de  sus  clases  cuando  por 
renuncia  ó  licencia  deban  hacerlo, 
sino  hasta  que  se  presente  el  sus- 
tituto: 

V.  Procurar  que  sus  explicacio- 
nes tengan  la  amplitud  necesaria, 
observando  además  estrictamente 
lo  dispuesto  en  los  artículos  332, 
333  y  334  de  la  Ley  de  Instruc- 
ción Pública: 

VI.  Por  lo  menos,  una  vez  al 
mes  designarán  á  uno  ó  más  alum- 
nos para  que  diserten  sobre  te- 
mas de  la  respectiva  asignatura; 
disertaciones  que,  una  vez  discu- 
tidas en  la  clase  y  aprobadas,  se- 
rán remitidas  á  la  Secretaría  pa- 
ra su  publicación  en  el  periódico. 


por  el  orden  de  fechas  con  que  ha- 
yan sido  presentadas: 

VII.  Concurrir  con  sus  escritos 
al  sostenimiento  del  periódico  de 
la  Facultad,  en  los  términos  que 
establece  el  reglamento  respec- 
tivo: 

VIII.  Asistir  á  los  exámenes  y 
actos  piiblicos  de  la  Kscuela,  siem- 
pre que  para  ello  sean  invitados 
por  el  Decano: 

IX.  Proponer  al  Decano,  á  prin- 
cipios del  curso,  las  obras  que  de- 
ban recomendarse  á  los  alumnos 
como  texto  ó  para  consulta. 

De  los  Cursantes. 

Artículo  6?  —  Kstán  obligados 
en  lo  referente  á  las  inscripcio- 
nes, asistencia  á  las  clases  y  á  los 
exámenes,  á  todo  lo  que,  sobre 
esos  particulares,  previene  la  Ley 
de  Instrucción  Pública. 

Deberán  igualmente: 

I.  Observar  el  debido  orden, 
tanto  en  las  clases  como  fuera  de 
ellas,  cuidando  del  aseo  y  de  no 
causar  perjuicios  ó  desperfectos 
en  el  edificio,  muebles,  libros  y 
demás  objetos  y  útiles  de  la  Es- 
cuela: 

II.  Obedecer  estrictamente  las 
determinaciones  y  prevenciones 
de  la  Junta  Directiva  y  del  Deca- 
no, así  como  las  indicaciones  y 
amonestaciones  de  los  Catedráti- 
cos, bajo  el  concepto,  si  así  no  lo 
verificaren,  de  quedar  sujetos  al 
castigo  que  establece  la  ley: 

III.  Dstán  obligados  á  compro- 
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bar  la  inculpabilidad  de  las  fallas 
que  hicieren,  antes  ó  inmediata- 
mente después  de  causadas;  en  la 
inteligencia  de  que,  de  no  proce- 
der así,  no  se  tomarán  en  cuenta 
reclamos  de  tal  naturaleza.  A  es- 
te efecto,  los  Catedráticos,  en  las 
listas  mensuales  deberán  anotar 
las  fallas  que  consideren  incul- 
pables: 

IV.  Formular  las  disertaciones 
para  las  cuales  fueren  designa- 
dos, dando  cuenta  de  ellas  dentro 
de  los  términos  exigidos  por  los 
Catedráticos: 

V.  Ks  absolutamente  prohibi- 
do levantar  la  voz  ó  hacer  cual- 
quiera otra  cosa  que  interrumpa 
las  clases;  y  los  porteros  deberán 
evitarlo,  ó  en  su  caso,"  ponerlo  en 
conocimiento  del  Decano. 

Del  Bibliotecario. 

Artículo  7"  —  Tendrá  este  em- 
pleado las  obligaciones  siguientes: 

I.  Cuidar  bajo  su  responsabili- 
dad, de  los  libros,  periódicos,  do- 
cumentos, muebles  y  demás  ense- 
res y  útiles  que  pertenezcan  á  la 
Biblioteca,  manteniéndolo  todo 
en  buen  estado  y  perfecta  limpie- 
za, formando  de  los  libros  el  co- 
rrespondiente catálogo: 

II.  Cuidará  así  mismo  de  co- 
locar en  las  librerías  todas  las 
obras,  observando  el  orden  alfa- 
bético de  materias,  y  en  el  mismo 
orden  irá  colocando  las  nuevas 
obras  que  de  la  Secretaría  de  la 
Facultad  recibiere,  las  que  hará 


anotar  en  los  catálogos  y  libro  de 
inventarios  que  debe  llevar: 

III.  I^n  los  catálogos  consigna- 
rá, también  por  orden  alfabético 
de  materias,  todas  las  obras  de  la 
Biblioteca,  indicando  al  margen 
izquierdo,  por  orden  alfabético 
de  apellidos,  el  autor  de  cada  una 
de  las  obras,  3^  al  margen  de  la 
derecha,  el  número  de  tomos  de 
que  éstas  respectivamente  se  com- 
ponen: 

IV.  Coleccionará  los  periódicos 
sin  alterar  el  orden  de  sus  fechas, 
con  la  debida  separación,  tanto 
por  lo  que  hace  á  su  procedencia, 
como  por  sus  respectivos  títulos: 

V.  De  los  catálogos  formará 
tres  ejemplares:  de  ellos,  conser- 
vará uno  para  el  servicio  de  la 
Biblioteca,  y  dará  cuenta  con  los 
otros  dos  á  la  Secretaría  de  la 
Facultad,  para  que  ésta,  á  su  vez, 
conserve  uno  y  el  otro  lo  dirija 
al  Ministerio  de  Instrucción  Pú- 
blica: 

VI.  Kn  el  mes  de  enero  de  cada 
ano,  formará  de  las  nuevas  obras 
obtenidas  durante  el  año  ante- 
rior, las  correspondientes  adicio- 
nes á  dichos  catálogos,  observan- 
do en  ellas  la  misma  forma  que  se 
ha  indicado,  y  también  dará  cuen- 
ta con  dos  copias  á  la  Secretaría 
de  la  Facultad,  para  los  efectos 
de  la  parte  final  del  inciso  que 
precede: 

VII.  Con  excepción  de  los  días 
feriados  de  ley,  permanecerá  du- 
rante todos  los  demás,  de  7  á  10 
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a.  m.  y  de  4  á  7  p.  m.,  en  el  sa- 
lón de  la  Biblioteca,  á  efecto  de 
cuidar  de  cuanto  á  ella  .se  refiere 
y  suministrar  personalmente  á  los 
catedráticos,  facultativos,  cur- 
santes y  particulares  las  obras 
que  en  el  propio  salón  deseen  con- 
sultar. Si  en  el  resto  del  día  los 
alumnos  solicitaren  obras,  deberá 
facilitárselas: 

VIII.  No  permitirá  la  salida  de 
libros  de  la  Biblioteca  fuera  del 
establecimiento;  sin  embargo,  en 
casos  especiales,  previa  autoriza- 
ción del  Decano,  podrá  permitir- 
lo á  los  individuos  de  la  Junta  y 
catedráticos,  por  un  corto  tiem- 
po y  bajo  conocimiento: 

IX.  Dará  aviso  en  el  acto  al 
Decano,  para  que  dicte  las  medi- 
das oportunas,  en  el  caso  de  pér- 
dida, deterioro  ó  perjuicio  caUvSa- 
do  en  los  libros,  periódicos,  do- 
cumentos, muebles  y  demás  útiles 
y  enseres  de  la  Biblioteca. 

Las  omisiones  en  lo  relativo  á 
este  inciso  y  al  anterior,  harán 
responsable  directamente  al  Bi- 
bliotecario, por  el  valor  de  los 
muebles,  libros,  periódicos,  docu- 
mentos y  demás  enseres  ú  obje- 
tos de  la  Biblioteca,  deteriorados 
ó  perdidos: 

X.  M  archivo  del  Estableci- 
miento se  considera  como  depen- 
dencia de  la  Biblioteca  y  el  Bi- 
bliotecario como  auxiliar  de  la 
Secretaría  en  lo  referente  al  buen 
arreglo  y  conservación  del  propio 
archivo. 


Del  Conserje  y  de  los  Sirvientes. 

Artículos"  —  Bl  Conserje  está 
obligado: 

I.  A  permanecer  en  el  edificio 
de  la  Bscuela,  para  cuidar  de  que 
se  conserve  sin  desperfecto  ni  de- 
terioro 3^  en  el  mejor  estado  de 
limpieza: 

II.  Abrirá,  á  las  horas  designa- 
das, los  respectivos  salones  para 
el  servicio  de  las  clases,  pasadas 
las  cuales  volverá  á  cerrarlos,  te- 
niendo igual  obligación  siempre 
que  se  verifique  cualquier  exa- 
men, ó  acto  público  ó  privado: 

III.  Cuidará  en  los  días  de  fies- 
ta cívica,  ó  en  cualquiera  otra 
ocasión  que  la  Junta  ó  el  Decano 
lo  acordaren,  de  adornar  y  poner 
luminaria,  ya  en  el  interior,  ya 
en  el  exterior  del  edificio,  confor- 
me esté  dispuesto  y  se  le  ordene: 

IV.  Dará  aviso  oportuno  al  De- 
.cano,  para  que  dicte  las  providen- 
cias que  corresponda,  de  cual- 
quier devsorden  y  cualquier  daño, 
que  ya  en  el  edificio  mivSmo,  ya  en 
las  personas  que  dentro  de  él  se 
encuentren,  ó  ya  en  los  muebles, 
útiles  y  enseres,  se  perpetrare; 
bajo  el  concepto  de  que,  si  así  no 
lo  verifica,  será  responsable  di- 
recta y  pervsonalmente. 

Si  el  hecho  revistiere  gravedad 
y  no  se  hallare  presente  el  Deca- 
no, dará  conforme  á  la  ley  el  par- 
te respectivo  á  la  autoridad  que 
corresponda,  sin  perjuicio  de  so- 
licitar, si  lo  necesitare,  el  auxilio 
de  la  policía. 
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Artículo  9-  —  LovS  sirvientes  es- 
tarán obligados: 

L  A  permanecer  en  el  edificio 
durante  el  tiempo  de  clases,  de 
exámenes  y  de  todo  acto  público  y 
siempre  que  se  los  ordene  el  Se- 
cretario de  la  Facultad:  • 

n.  Procederán  por  sí  al  aseo  y 
limpieza,  en  el  interior  y  exterior 
del  edificio  de  la  Escuela: 

IIL  Auxiliarán  al  Conserje,  y 
en  su  defecto,  harán  sus  veces  en 
las  obligaciones  que  le  concier- 
nen, determinadas  en  los  incisos 
II,  III  y  IV  del  artículo  anterior: 

IV.  Desempeñarán,  por  último, 
los  demás  oficios  y  comisiones  que 
les  señale  el  Secretario  de  la  Fa- 
cultad. 

Disposiciones  generales. 

Artículo  10. —  Las  sesiones  or- 
dinarias y  extraordinarias  de  la 
Junta  Directiva,  durarán  el  tiem- 
po necesario  para  tratar  de  los 
asuntos  que  haya  en  el  despacho; 
pero  en  el  caso  de  que,  transcu- 
rridas dos  horas  no  se  hubiere 
concluido  la  discusión  de  un  asun- 
to, ó  faltaren  por  discutirvse  algu- 
nos otros,  quedarán  para  tratar- 
vse  en  la  sesión  inmediata,  ó  seña- 
lará la  Junta  un  día  próximo,  si 
aquellos  fueren  urgentes. 

Artículo  11.  —  Si  por  tratarse 
de  un  asunto  personal,  ó  por  cual- 
quier otro  motivo,  corresponda 
al  Decano  retirarse,  pavsará  á 
ocupar  vSU  puesto  el  Vocal  que  le 
siga  en  orden  de  número,   quien 


presidirá  .sólo  mientras  se  rCvSuel- 
ve  el  punto  que  motive  el  impedi- 
mento. 

Artículo  12. — Cualquiera  de  los 
Vocales  que  se  encuentre  en  el 
mismo  caso,  podrá  también  reti- 
rarse, debiendo  volver  á  su  pues- 
to tan  luego  como  cese  la  causa 
de  su  separación. 

Artículo  13. —  Cuando  por  fal- 
ta no  excusada  de  asistencia,  de 
alguno  de  los  miembros  de  la  Jun- 
ta, no  haya  número  para  tener  se- 
sión, el  Decano,  ó  el  que  en  vSU 
defecto  hiciere  sus  veces,  lo  hará 
constar  en  el  libro  respectivo  de 
actas  y  ordenará  de  nuevo  la  con- 
vocatoria, para  la  fecha  que  esti- 
me conveniente. 

Artículo  14. —  Ninguno  de  los 
Vocales,  ni  el  Secretario,  podrá 
usar  de  la  palabra  más  de  tres 
veces  en  la  discusión  de  un  asun- 
to, excepto  el  que  haya  hecho  una 
iniciativa  ó  moción,  ó  el  que  haya 
emitido  un  informe,  ó  dictamen, 
quien  tendrá  derecho  de  solicitar 
y  á  que  se  le  conceda  por  mayor 
número  de  veces  el  uso  de  la  pa- 
labra, hasta  que  por  la  Junta  se 
considere  suficientemente  discuti- 
do el  punto  y  estime  que  debe 
procederse  á  votar. 

Artículo  15. — Las  mociones  que 
no  entrañen  punto  de  importan- 
cia, podrán  exponer.se  verbalmen- 
te  y  resolverse  en  la  misma  Jun- 
ta; de  lo  contrario,  será  necesario 
que  se  hagan  por  escrito,  y  se  de- 
terminará acerca  de  ellas,  oyendo 
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antes  el  dictamen  de  uno  ó  más 
Vocales  que  se  comisionen  para 
el  efecto. 

Artículo  16. — Informada  la  Jun- 
ta, de  la  falta  no  excusada,  de 
cumplimiento  por  parte  de  algu- 
nos de  los  Vocales  ó  Catedráti- 
cos, en  el  desempeño  de  alguna 
comisión,  aquélla  podrá  acordar, 
por  primera  vez,  se  haga  una  ex- 
citativa al  de  la  falta,  y  si  aún 
así  no  cumpliere  con  su  cometido 
sin  comprobar  causa  legítima,  se 
procederá  á  designar  quien  le  vsus- 
tituya,  haciéndose  constar  en  la 
respectiva  acta. 

Artículo  17.  —  La  Junta  cuida- 
rá de  hacer  efectivas  las  penas 
que  la  ley  señala,  en  lo  relativo  á 
las  faltas  del  Secretario,  Catedrá- 
ticos y  cursantes,  debiendo  con- 
sultar al  Ministro  respectivo  en 
los  casos  de  duda  ó  insuficiencia 
de  la  misma  ley. 

Artículo  18. — Los  empleados 
auxiliares  de  la  Secretaría  depen- 
derán inmediatamente  del  Secre- 
tario, y  él  les  designará  sus  atri- 
buciones. 

Artículo  19.  —  Toda  falta  en 
que  respecto  al  cumplimiento  de 
sus  deberes,  incurrieren  dichos 
empleados  auxiliares,  el  bibliote- 
cario, conserje  y  sirviente,  será 
castigada  por  el  Decano,  con  cin- 
co pesos  de  multa  por  primera 
vez,  con  diez  pesos,  si  hubiere 
reincidencia,  y  el  que  faltare  por 
tres  y  más  veces,  dará  lugar  á 
que  vse  le  imponga  mayor  multa, 


ó  bien  á  destitución,  á  juicio  del 
mismo  Decano. 

Bl  importe  de  esas  multas  in- 
gresará á  los  fondos  propios  de 
la  í^scuela. 

Artículo  20.  —  Bn  los  exámenes 
y  demás  actos,  las  ternas  ó  tribu- 
nales respectivos  procederán  bajo 
la  más  extricta  observancia  de  las 
formalidades  y  requisitos  que  la 
ley  del  ramo  previene. 

Artículo  21. — Bn  los  casos  no 
previstos  por  este  Reglamento, 
vSe  observarán  durante  las  sesio- 
nes de  la  Junta  Directiva,  para 
el  buen  orden  de  la  discusión  y 
de  los  debates,  las  disposiciones 
que  discrecionalmente  y  en  el  acto 
adopte  la  Junta  misma. 

Artículo  22. —  Según  el  respec- 
tivo Reglamento,  corresponde  al 
Decano  la  inspección  en  lo  concer- 
niente á  la  redacción  del  periódi- 
co de  la  Facultad;  y  deberá  infor- 
mar á  la  Junta  siempre  que  sea 
necesario  acerca  de  él,  pudiendo 
proponer  además  cuanto  sea  con- 
ducente á  su  mejora. 

Artículo  23. — Kstá  el  Decano 
autorizado  para  exitar  cuantas 
veces  lo  estime  del  caso,  á  la  Jun- 
ta Directiva,  catedráticos  y  alum- 
nos de  la  Bscuela  de  Derecho  de 
Occidente,  para  que  colaboren  en 
el  periódico  de  la  Facultad. 

Artículo  24. — Los  fondos  pro- 
pios de  la  Secretaría  se  invertirán 
en  el  pago  de  examinadores,  gas- 
tos de  escritorio  é  impresiones  de 
la  Facultad,  aumento  de  la  Biblio- 
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teca,  gastos  generales,  reparación 
y  mejora  de  mueblaje,  suscripción 
á  publicaciones  importantes  que 
no  se  canjeen  con  el  periódico  de 
la  Facultad. 

Artículo  25. —  Kl  Kcónomo  cui- 
dará de  todo  lo  conducente  á  la 
conservación  y  limpieza  del  edi- 
ficio, y  como  Tesorero  de  las  Fa- 
cultades erogará  las  sumas  nece- 
sarias para  tal  objeto.  También 
erogará  las  cantidades  necesarias 
para  los  gastos  de  iluminación  y 
adorno  del  edificio. 

Facultad  de  Derecho  y  Notaria- 
do del  Centro:  Guatemala:  21  de 
febrero  de  1894. 

Habiendo  la  Junta  Directiva  de 
la  Facultad,  aprobado  con  fecha 
de  ayer,  el  anterior  proyecto  de 
Reglamento  para  el  régimen  in- 
terior de  la  Escuela  de  Derecho 
y  Notariado  del  Centro,  con  aten- 
to oficio  elévese  á  la  Secretaría  de 
Instrucción  Pública  para  su  cono- 
cimiento y  efectos  consiguientes. 


M.  A.  Hekkera, 


Carlos  Sai.azak, 

Secretario. 


Palacio   del   Poder  l^jecutivo: 
Guatemala,  27  de  febrero  de  1894. 

El  Presidente  de  la  República, 

acuerda: 

Conceder    su    aprobación  á   los 
25  artículos  de  que  consta  el  Re- 


glamento para  el  régimen  interior 
de  la  Escuela  de  la  Facultad  de 
Derecho  y  Notariado  del  Centro. 

Comuniqúese. 

Reina  Barrios. 

El  Secretario  de  Estado  en  el  Des- 
pacho de  Instrucción  Pública, 

Manuel  Cabral. 


SESIÓN  ORDINARIA 

De  la  Junta  Directiva  de  la  Facul- 
tad DE  Derecho  y  Notariado,  ce- 
lebrada EL  DÍA  21  DE  MARZO  DE  MIL 

ochocientos  noventa  y  cuatro, 
con  asistencia  de  los  señores: 
Decano,  Herrera;  Vocales,  de 
León,  Flores  y  Ouerra  y  el  in- 
FKAvSCRiTo  Secretario. 


1'.' 


Sin  discusión  fué  aprobada  el 
acta  de  la  sesión  anterior. 


La  Junta  quedó  enterada  de  un 
oficio,  fechado  el  28  del  pasado 
febrero,  en  que  el  señor  Ministro 
de  Instrucción  Pública  comunica 
que  ha  tenido  á  bien  ratificar  la 
disposición  de  ese  mismo  Minis- 
terio de  18  de  octubre  de  1890, 
concediendo  á  don  Ramón  P.  Mo- 
lina que  verifique  por  tiempo  y 
sin  pagar  derechos  los  exámenes 
que  le  falten  para  concluir  la  ca- 
rrera de  Abogado. 

3? 

Se  mandó  archivar  la  comuni- 
cación   en  que  el    Ministerio  del 


90 


LA  ESCUELA  DE  DERECHO 


Ramo,  trascribe  el  acuerdo  gu- 
bernativo que  dá  aprobación  á  los 
25  artículos  de  que  consta  el  '  'Re- 
glamento para  el  régimen  inte- 
rior de  laDscuela." 


Se  dio  lectura  á  un  oficio  del  4 
del  corriente  mes  de  mar^o  en  que 
el  Ltáo.  don  Francisco  Azurdia, 
por  motivos  de  vSalud,  renuncia  la 
Cátedra  de  Derecho  ConvStitucio- 
nal  que  servía  interinamente,  por 
excusa  del  propietario  Ldo.  don 
Emilio  de  León.  Di  señor  Decano 
manifestó  que,  dada  la  urgencia 
del  caso  y  en  uso  de  sus  atribucio- 
nes, había  nombrado  en  interini- 
dad, para  sustituir  al  señor  Azur- 
dia,  al  señor  don  Víctor  J.  Mora- 
les quien  estaba  ya  en  ejercicio 
de  sus  funciones, 

La  Junta  aprobó  lo  hecho  por 
el  Decano. 


Se  mandó  archivar  el  oficio  del 
Ldo.  don  José  A.  Medina  en  que 
acepta  el  cargo  de  examinador 
para  1894  que  le  confirió  la  Junta 
en  su  primera  sesión  del' año. 


Fué  leída  una  notíi  del  señor 
don  Joaquín  Díaz  Duran,  Cónsul 
de  Guatemala  en  San  Francisco 
California,  adjunta  á  lo  cual,  en- 
vió como  obsequio  para  la  Biblio- 
teca de  la  Kscuela,  la  obra  intitu- 


lada "The  American  Corporation 
Legal  Manual." 

Se  acordó  dar  al  señor  Duran, 
las  más  expresivas  gracias. 

Se  dio  cuenta  de  una  comunica- 
ción del  Lie.  don  Antonio  Gonzá- 
lez Saravia,  Catedrático  de  Dere- 
cho Administrativo  y  Penal,  en  la 
que  manifiesta  al  Decano  que  des- 
pués de  diez  y  siete  años  de  ser- 
vir dichas  asignaturas,  habiendo 
fundado  la  primera  y  dotado  de 
textos  á  ambas  con  su  trabajo  y 
su  peculio,  se  hallaba  en  la  nece- 
sidad de  presentar  su  dimisión 
por  motivos  de  salud  y  por  tener 
que  ausentarse  de  la  Capital;  por 
lo  que,  solicitaba  que  mientras  el 
Ministerio  de  Instrucción  Públi- 
ca resolvía  respecto  de  su  renun- 
cia, se  nombrara  interinamente  el 
Catedrático  que  debía  sustituirle. 

Igualmente  se  dio  cuenta  de  la 
renuncia  que  el  Sr.  Saravia  pre- 
sentó al  Ministerio  respectivo  y 
que,  fué  pasada  al  Decano  para 
que  informara  y,  en  su  caso,  pro- 
pusiera ternas  de  candidatos  para 
servir  aquellas  clases. 

La  Junta,  sintiendo  la  volun- 
taria separación  de  un  Catedráti- 
co laborioso,  antiguo  é  ilustrado 
como  lo  ha  sido  el  Sr.  Saravia, 
dispuso  informar  favorablemente 
al  Ministerio,  \:ontestar  al  dimi- 
tente  en  el  sentido  de  que  la  Jun- 
ta aprecia  en  lo  mucho  que  valen 
los  servicios  que  ha  prestíido  á  la 
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Kscuela;  y  que  para  la  clase  de 
Derecho  Penal  se  proponga  á  los 
Sres.  Ldos.  don  Alberto  Meneos, 
don  Víctor  M.  Kstévez  y  don  Juan 
Barrios,  y  para  la  de  Derecho 
Administrativo  á  los  Sres.  Ldos. 
don  José  Flores  y  Flores,  don 
Antonio  Mandujano  y  don  Rafael 
Mury-a. 


Se  levantó  la  sesión. 

(F)   M.   A.   lÍKKWKKA, 
Decano. 


Caklos  Salazak, 


DISCURSO 

DEL    DOCTOK    DON    ManUKL    CokONKL 

Matus,  kncakgado  de  la  Secketa- 
kía  de  gobeknación,  al  depositau- 
SE  EN  EL  Salón  del  Congkeso  de  Ni- 
caragua LOS  KESTOS  DEL  GenEKAL 
Máximo  Jkkez. —  Makzo  de  1894. 

Señores: 

A.  nombre  del  Poder  Ejecutivo 
os  dirijo  la  palabra  en  esta  oca- 
sión solemne,  en  que  la  Patria 
agradecida  tributa  el  homenaje 
que  le  debía  á  MÁXIMO  Jp:rkz. 

Largos  doce  años  han  transcu- 
rrido desde  que  murió  este  pre- 
claro ciudadano;  y  hasta  hoy  no 
había  recibido  de  la  Nación  el  más 
mínimo  de  sus  honores,  no  obs- 
tante de  que  consagró  á  ella  toda 
su  vida,  toda  su  inteligencia;  to- 
do su  corazón;  no  obstante  de  que 
la  sirvió,    con   afanoso  empeño  y 


con  grandes  miras,  en  la  Cátedra, 
la  Administración  y  la  Política, 
en  la  paz  y  en  la  guerra;  dentro  y 
fuera  de  su  territorio;  no  obstan- 
te de  que  al  morir  tuvo  la  suerte 
de  legarle  su  nombre  que  la  ilus- 
tra, su  obra  de  medio  siglo  que 
es  luz,  propaganda,  trabajo  y  lu- 
cha, y  que  abrió  en  esta  Repúbli- 
ca pequeña,  anchos  derroteros  ha- 
cia el  porvenir,  y  en  toda  la  Amé- 
rica Central,  grandes  brechas  pa- 
ra el  mejoramiento  y  vastos  hori- 
zontes para  la  felicidad  común. 
Sus  cenizas,  que  hoy  honramos, 
han  permanecido  casi  olvidadas 
al  cuidado  solícito  de  la  amante 
viuda  y  á  la  sombra  modesta  del 
enlutado  hogar,  sin  que  hubiera 
para  ellas,  en  nuestros  cemente- 
rios, ni  un  sepulcro  ni  una  lápi- 
da; y  si  tiene  una  estatua  en  León, 
no  la  ha  erigido  Nicaragua,  es  un 
obsequio  del  Presidente  de  Hon- 
duras, Marco  Aurelio"  Soto,  es 
una  ofrenda  del  patriotismo  cen- 
tro-americano al  apóstol  más  fer- 
viente de  la  Unidad  Nacional. 

Mas  ha  llegado  la  hora  de  la 
reparación:  sus  restos  insepultos 
van  á  depositarse  en  la  ciudad 
que  le  sirvió  de  cuna,  y  en  proce- 
sión triunfal,  recibe,  del  uno  al 
otro  extremo  del  país,  las  ovacio- 
nes de  los  pueblos  y  los  honores 
de  Presidente  de  la  República, 
decretados  por  la  Asamblea  Na- 
cional de  1893,  surgida  de  la  Re- 
volución de  Julio  y  autora  de  la  re- 
forma radical  de  la  Constitución. 
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No  son  estériles  las  doctrinas 
que  difunden  los  hombres  escogi- 
dos por  el  destino  para  imprimir 
movimiento  á  la  humanidad  en  el 
sendero  de  la  civilización;  no  son 
infecundos  los  esfuerzos  realiza»*^ 
dos  por  los  agitadores  de  la  so- 
ciedad que,  como  agentes  de  pro- 
greso, dirigen  el  desarrollo  de 
ella  y  regularizan  su  marcha  al 
través  de  la  historia;  no  se  pier- 
den para  el  bien  los  sacrificios  de 
los  mártires  ni  la  sangre  de  los 
héroes. 

Tenemos  una  prueba  de  ello  en 
MÁXIMO  JEREZ:  propagó  la  doc- 
trina liberal  sin  descanso,  hizo 
esfuerzos  persistentes  por  darle 
forma  en  las  instituciones  patrias; 
y  pocos  años  después  de  su  muer- 
te, vemos  realizada  su  obra.  Sus 
enseñanzas  y  su  ejemplo  encarna- 
ron en  la  conciencia  popular,  y  se 
han  abierto  paso  en  la  sección 
centro-americana  de  los  grandes 
lagos,  en  donde  se  había  retarda- 
do más  el  advenimiento  de  sus 
principios  republicanos.  Al  fin 
llegó  el  día  en  que  la  espada  del 
guerrero  filósofo,  legada  á  los  su- 
yos, triunfó  con  éxito  en  la  tierra 
nicaragüense.  Al  fin  ha  llegado  el 
día  en  que  se  conviertan  en  her- 
mosa realidad  los  ensueños  del 
pensador,  en  que  den  sus  frutos 
opimos  las  ideas  del  demócrata, 
en  que  sea  una  promesa  gratísi- 
ma la  visión,  siempre  acariciada, 
del  unionivSta  sin  tacha.  Ya,  su  la- 
bor patriótica  fallida   tantas  ve- 


ces, ha  obtenido  resultados,  y  se 
corona  con  las  palmas  de  la  vic- 
toria. 

De  hoy  en  adelante  se  ofrece  á 
la  actividad  de  sus  adeptos  un 
campo  inmenso:  el  de  la  adminis- 
tración pública.  La  reforma  está 
planteada  y  hay  que  hacerla  prác- 
tica. Un  país  nuevo,  inexplotado, 
requiere  el  infatigable  espíritu  de 
acción  de  aquel  obrero,  la  buena 
voluntad  de  aquel  caudillo,  la 
energía  de  aquel  batallador.  Ha 
cesado  el  período  revolucionario; 
comienza  el  del  estadista.  Nica- 
ragua ha  de  brotar  de  él  libre,  ri- 
ca y  feliz,  como  la  soñaba  MÁXI- 
MO Jerez,  digna  de  figurar  en  la 
Confederación  de  Centro-Améri- 
ca. Kse  será  en  lo  futuro  el  me- 
jor tributo  que  le  rindamos. 


kas  eoristitueioqes  de  3iT(ér¡ea. 
CONSTITUCIÓN  FEDERAL 

.  DE  LOS 

ESTADOS  UNIDOS  MEXICANOS. 


Ignacio  Comonfori^  Presidente  sustituto 
de  la  República  Mexicana^  á  los  hahi- 
tanie^  de  ella,  <.(d>rd: 

Que  el  Congreso  extraordinario  cons- 
tituj^ente  ha   decretado  lo   que   sig-ue: 

En  el- nombre  de  Dios  y  con  la  auto- 
ridad del  pueblo  mexicano. 

Los  representantes  de  los  diferentes 
Estados,  del  Distrito  y  Territorios 
que  componen  la  República  de  México, 
llaihados  por  el  plan  proclamado  en 
Ayutla  el  1?  de  marzo  de  1854,  refor- 
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mado  en  Acapulco  el  día  11  del  mismo 
mes  y  año,  y  por  la  convocatoria  ex- 
pedida el  17  de  octubre  de  1855,  para 
constituir  á  la  Nación  bajo  la  forma  de 
República  democrática,representativa, 
poniendo  en  ejercicio  los  poderes  con 
que  están  investidos,  cumplen  con  su 
alto  encarg-o  decretando  la  sig-uiente 

CONSTITUCIÓN 

Poliiica  de  la  República  Mexicana,  so- 
bre la  indestructible  base  de  su  Icg'f ti- 
ma Independencia,  prochimada*cI  16 
de  septieml)re  de  iSio,  y  consignada  el 
2g  de  septiembre  de  1821. 

TITULO  PRIMERO 

SlvCCIÜN      I. —  Dk    los    DKKIXHOS     DlíT. 
HOMBRE. 

Art.  1.  El  pueblo  mexicano  recono- 
ce que  los  derechos  del  hombne  son  la 
1)ase  y  el  objeto  de  las  instituciones 
sociales.  En  consecuencia  declara,  que 
todas  las  leyes  y  todas  las  autoridades 
del  país,  deben  respetar  y  sostener  las 
g-arantías  queotorg-a  la  presente  Cons- 
titución. 

Art.  2.  En  la  República  todos  nacen 
libres.  Los  esclavt)s  que  pisen  el  terri- 
torio nacional  recobran,  por  ese  solo 
hecho  su  libertad,  y  tienen  derecho  á 
la  protección  de  las  leyes. 

Art.  3.  La  enseñanza  es  libre.  La 
ley  determinará  qué  profesiones  nece- 
sitan título  para  su  ejercicio,  y  con 
qué  requisitos  se  deben  expedir. 

Art.  4.  Todo  hombre  es  libre  para 
abrazar  la  profesión, Jndustria  ó  tra- 
bajo que  le  acomode,  siendo  útil  y  ho- 
nesto, y  para  aprovecharse  de  sus  pro- 
ductos. Ni  uno  ni  otro  se  le  podrá  im- 
pedir sino  por  sentencia  judicial  cuan- 
do ataque  los  derechos  de  tercero,  ó 
por  resolución  g'ubernativa,  dictada  en 
los  términos  que  marque  la  ley,  cuan- 
do ofenda  los  de  la  sociedad. 


Art.  5.  Nadie  puede  ser  oblig-ado  á 
prestar  trabajos  personales,  sin  la  jus- 
ta retribución  y  sin  su  pleno  conoci- 
miento. La  ley  no  puede  autorizar 
ning"ún  contrato  que  tenga  por  objeto 
la  pérdida  ó  el  irrevocable  sacrificio  de 
la  libertad  del  hombre,  ya  sea  por  cau- 
sa de  trabajo,  de  educación  ó  de  voto 
religioso.  Tampoco  puede  autorizar 
convenios  en  que  el  hombre  pacte  su 
proscripción  ó  su  destierro. 

Art.  6.  La  manifestación  de  las 
ideas  no  puede  ser  objeto  de  ning-una 
inquisición  judicial  ó  administrativa, 
sino  en  el  caso  de  que  ataque  la  moral, 
los  derechos  de  tercero,  provoque  al- 
gún crimen  ó  delito  ó  perturbe  el  orden 
público. 

Art.  7.  Es  inviolable  la  libertad  de 
escribir  y  publicar  escritos  sobre  cual- 
quiera materia.  Ninguna  ley  ni  auto- 
ridad puede  establecer  la  previa  cen- 
sura, ni  exigir  fianza  á  los  autores  ó 
impresores,  ni  coartar  la  libertad  de 
imprenta,  que  no  tiene  más  límites 
que  el  respeto  á  la  vida  privada,  .á  la 
moral  y  á  la  paz  pública.  Los  delitos 
de  imprenta  serán  juzgados  por  un  ju- 
rado que  califique  el  hecho,  y  por  otro 
que  aplique  la  ley  y  desig-ne  la  pena. 

Art.  8.  Es  inviolable  el  derecho  de 
petición  ejercido  por  escrito,  de  una 
manera  pacífica  y  respetuosa;  pero  en 
materias  políticas  sólo  pueden  ejercer- 
lo los  ciudadanos  de  la  República.  A 
toda  petición  debe  recaer  un  acuerdo 
escrito  de  la  autoridad  á  quien  se  ha- 
ya dirigido,  y  esta  tiene  obligación  de 
hacer  conocer  el  resultado  al  peticio- 
nario. 

Art.  9.  A  nadie  se  le  puede  coartar 
el  derecho  de  asociarse  ó  de  reunirse 
pacíficamente  con  cualquier  objeto  lí- 
cito; pero  solamente  los  ciudadanos  de 
la  República  pueden  hacerlo  para  to- 
mar parte  en  los  asuntos  políticos  del 
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país.  Ninguna  reunión  armada  tiene 
derecho  de  deliberar. 

Art.  10.  Todo  hombre  tiene  derecho 
de  poseer  y  portar  armas  para  su  se- 
guridad y  legítima  defensa.  La  ley 
señalará  cuáles  son  las  prohibidas  y 
la  pena  en  que  incurren  los  que  la  por- 
taren. 

Art.  11.  Todo  hombre  tiene  derecho 
para  entrar  y  salir  de  la  República, 
viajar  por  su  territorio  y  mudar  de  re- 
sidencia sin  necesidad  de  carta  de  se- 
guridad, pasaporte,  salvo-conducto  ú 
otro  requisito  semejante.  El  ejercicio 
de  este  derecho  no  perjudica  las  legí- 
timas facultades  de  la  autoridad  judi- 
cial ó  admnistrativa,  en  los  casos  de 
responsabilidad  criminal  6  civil. 

Art.  12.  No  hay,  ni  se  conocen  en  la 
República,  títulos  de  nobleza,  ni  pre- 
rogativas,  ni  honores  hereditarios.  So- 
lo el  pueblo,  legítimamente  represen- 
tado, puede  decretar  recompensas  en 
honor  de  los  que  hayan  prestado  6 
prestaren  servicios  eminentes  á  la  pa- 
tria ó  á  la  humanidad. 

Art.  13.  En  la  República  Mexicana 
nadie  puede  ser  juzgado  por  leyes  pri- 
vativas, ni  por  tribunales  especiales. 
Ninguna  persona  ni  corporación  puede 
tener  fueros,  ni  gozar  emolumentos 
que  no  sean  compensación  de  un  ser- 
vicio público,  y  estén  fijados  por  la  ley. 
Subsiste  el  fuero  de  guerra  solamente 
para  los  delitos  y  faltas  que  tengan 
exacta  conexión  con  la  disciplina  mili- 
tar. La  ley  fijará  con  toda  claridad 
los  casos  de  esta  excepción. 

Art.  14.  No  se  podrá  expedir  ningu- 
na ley  retroactiva.  Nadie  puede  ser 
juzgado  ni  sentenciado,  sino  por  leyes 
dadas  con  anterioridad  al  hecho  y 
exactamente  aplicadas  á  él,  por  el  tri- 
bunal que  previamente  haya  estable- 
cido la  ley. 

Art.  15.  Nunca  se  celebrarán  trata- 
dos para  la  extradición  de  reos  polí- 


ticos, ni  para  la  de  aquellos  delincuen- 
tes del  orden  común  que  hayan  tenido 
en  el  país  en  donde  cometieron  el  de- 
lito la  condición  de  esclavos;  ni  con- 
venios ó  tratados  en  virtud  de  los  que 
se  alteren  las  garantías  y  derechos  que 
esta  Constitución  otorga  al  hombre  y 
al  ciudadano. 

Art.  16.  Nadie  puede  ser  molestado 
en  su  persona,  familia,  domicilio,  pa- 
peles y  posesiones,  sino  etí  virtud  de 
mandamiento  escrito  de  la  autoridad 
competente,  que  funde  y  motive  la 
causa  legal  del  procedimiento.  En  el 
caso  de  delito  ijifraganii^  toda  perso- 
na puede  aprehender  al  delincuente  y 
á  sus  cómplices,  poniéndolos  sin  de- 
mora á  disposición  de  la  autoridad  in- 
mediata. 

Art.  17.  Nadie  puede  ser  preso  por 
deudas  de  un  carácter  puramente  civil. 
Nadie  puede  ejercer  violencia  para  re- 
clamar su  derecho.  Los  tribunales  es- 
tarán siempre  expeditos  para  admi- 
nistrar justicia.  Esta  será  gratuita, 
quedando  en  consecuencia  abolidas  las 
costas  judiciales. 

Art.  18.  Solo  habrá  lugar  á  prisión 
por  delito  que  merezca  pena  corporal. 
En  cualquier  estado  del  proceso  en  que 
aparezca  que  al  acusado  no  se  le  pue- 
de imponer  tal  pena,  se  pondrá  en  li- 
bertad bajo  de  fianza.  En  ningún  ca- 
so podrá  prolongarse  la  prisión  ó  de- 
tención por  falta  de  pago  de  honora- 
rios, ó  de  cualquiera  otra  ministración 
de  dinero. 

Art.  19.  Ninguna  detención  podrá 
exceder  del  término  de  tres  días,  sin 
que  se  justifique  con  un  auto  motivado 
de  prisión  y  los  demás  requisitos  que 
establezca  la  ley.  El  solo  lapso  de  es- 
te término,  constituye  responsables  á 
la  autoridad  que  la  ordena  ó  consiente 
y  á  los  agentes,  ministros,  alcaides,  ó 
carceleros  que  la  ejecuten.  Todo  mal- 
tratamiento en  la  aprensión  ó  en  las 
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prisiones,  toda  molestia  que  se  infiera 
sin  motivo  legal,  toda  g-abela  ó  con- 
tribución en  las  cárceles,  es  un  abuso 
que  deben  correg-ir  las  leyes  y  castig-ar 
severamente  las  autoridades. 

Art.  20.  En  todo  juicio  criminal,  el 
acusado  tendrá  las  siguientes  garan- 
tías: I.  Que  se  le  haga  saber  el  motivo 
del  procedimiento  y  el  nombre  del  acu- 
sador si  lo  hubiere.  II.  Que  se  le  tome 
su  declaración  preparatoria  dentro  de 
cuarenta  y  ocho  horas,  contadas  desde 
que  este  á  disposición  de  su  juez.  III. 
Que  se  le  caree  con  los  testigos  que 
depongan  en  su  contra.  IV.  Que  se  le 
faciliten  los  datos  que  necesite  y  cons- 
ten en  el  proceso,  para  preparar  sus 
descargos.  V.  Que  se  le  oiga  en  defen- 
sa por  sí  ó  por  persona  de  su  confianza 
ó  por  ambos,  según  su  voluntad.  En 
caso  de  no  tener  quien  lo  defienda,  se 
le  presentará  lista  délos  defensores  de 
oficio,  para  que  elija  el  que,  ó  los  que 
le  convengan. 

Art.  21.  La  aplicación  de  las  penas 
propiamente  tales,  es  exclusiva  de. la 
autoridad  judicial.  La  política  ó  ad- 
ministrativa sólo  podrá  imponer,  como 
corrección,  hasta  quinientos  pesos  de 
multa,  ó  hasta  un  mes  de  reclusión,  en 
los  casos  y  modo  que  expresamente  de- 
termine la  ley. 

Art.  22.  Quedan  para  siempre  pro- 
hibidas las  penas  de  mutilación  y  de 
infamia,  la  marca,  los  azotes,  los  pa- 
los, el  tormento  de  cualquiera  especie, 
la  multa  excesiva,  la  confiscación  de 
bienes  y  cualesquiera  otras  penas  inu- 
sitadas ó  trascendentales. 

Art.  23.  Para  la  abolición  de  la  pe- 
na de  muerte,  queda  á  cargo  del  po- 
der administrativo  el  establecer  á  la 
mayor  brevedad,  el  régimen  peniten- 
ciario. Entre  tanto,  queda  abolida  pa- 
ra los  delitos  políticos,  y  no  podrá  ex- 
tenderse á  otros  casos  más  que  al  trai- 
dor á  la  patria  en   guerra  extranjera. 


al  salteador  de  caminos,  al  incendia- 
rio, al  parricida,  al  homicida  con  ale- 
vosía, premeditación  ó  ventaja,  á  los 
delitos  graves  del  orden  militar  y  á  los 
de  piratería  que  definiere  la  ley. 

Art.  24.  Ningunjuicio  criminal  pue- 
de tener  más  de  tres  instancias.  Na- 
die puede  ser  juzgado  dos  veces  por  el 
mismo  delito,  ya  sea  que  en  el  juicio 
se  le  absuelva  ó  se  le  condene.  Queda 
abolida  la  práctica  de  absolver  de  la 
instancia. 

Art.  25.  La  correspondencia  que  ba- 
jo cubierta  circule  por  las  estafetas, 
está  libre  de  todo  registro.  La  viola- 
ción de  esta  garantía  es  un  atentado 
que  la  ley  castigará  severamente. 

Art.  26.  En  tiempo  de  paz  ningún 
militar  puede  exigir -alojamiento,  ba- 
gaje, ni  otro  servicio  real  ó  personal, 
sin  el  consentimiento  del  propietario. 
En  tiempo  de  guerra  sólo  podrá  hacer- 
lo en  los  términos  que  establezca  la  ley. 

Art.  27.  La  propiedad  de  las  perso- 
nas no  puede  ser  ocupada  sin  su  con- 
sentimiento, sino  por  causa  de  utili- 
dad pública  y  previa  indemnización. 
La  ley  determinará  la  autoridad  que 
deba  hacer  la  expropiación  y  los  requi- 
sitos con  que  esta  haya  de  verificarse. 

Ninguna  corporación  civil  ó  ecle- 
siástica, cualquiera  que  sea  su  carác- 
ter, denominación  civil  ú  objeto,  ten- 
drá,-capacidad  legal  para  adquirir  en 
propiedad  ó  administrar  por  sí  bienes 
raíces,  con  la  única  excepción  de  los 
edificios  inmediata  y  directamente  al 
servicio  ú  objeto  de  la  institución. 

Art.  28.  No  habrá  monopolios,  ni 
estancos  de  ninguna  oíase,  ni  prohi- 
biciones á  título  de  protección  á  la  in- 
dustria. Exceptúanse  únicamente,  los 
relativos  á  la  acuñación  de  moneda,  á 
los  correos  y  á  los  privilegios  que,  por 
tiempo  limitado,  conceda  la  ley  á  los 
inventores  ó  perfeccionadores  de  algu- 
na mejora. 

3 


96 


LA  ESCUELA  DE  DERECHO 


Art.  29.  En  los  casos  de  invasión, 
perturbación  grave  de  la  paz  pública, 
ó  cualesquiera  otros  que  pong-an  á  la 
sociedad  en  g-rave  pelig-ro  ó  conflicto, 
solamente  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica, de  acuerdo  con  el  consejo  de 
ministros  y  con  aprobación  del  Con- 
g-reso  de  la  Unión,  y,  en  los  recesos  de 
éste,  de  la  diputación  permanente  pue- 
de suspender  las  g-arantías  otorg-adas 
en  esta  Constitución,  con  excepción  de 
las  que  aseg-uran  la  vida  del  hombre; 
pero  deberá  hacerlo  por  un  tiempo  li- 
mitado, por  medio  de  prevenciones 
g-enerales  y  sin  que  la  suspensión  pue- 
da contraerse  á  determinado  individuo. 

Si  la  suspensión  tuviere  lug-ar  ha- 
llándose el  Cong-reso  reunido,  éste  con- 
cederá las  autorizaciones  que  estime 
necesarias  para  que  el  Ejecutivo  hag-a 
frente  á  la  situación.  Si  la  suspensión 
se  verificare  en  tiempo  de  receso,  la 
diputación  permanente  convocará  sin 
demora  al  Cong-reso  pa.ra  que  las 
acuerde. 

Sección  IL — Dp:  los  mexicanos.- 

Art.  30.  Son  mexicanos:  I.  Todos  los 
nacidos  dentro  ó  fuera  del  territorio 
de  la  República,  de  padres  mexicanos. 
II,  Los  extranjeros  que  se  naturali- 
cen conforme  á  las  leyes  de  la  Federa- 
ción. III.  Los  extranjeros  que  adquie- 
ran bienes  raíces  en  la  República  ó 
teng-an  hijos  mexicanos,  siempre  que 
no  manifiesten  la  resolución  de  con- 
servar su  nacionalidad. 

Art.  31.  Es  oblig-ación  de  todo  me- 
xicano: I.  Defender  la  independencia, 
el  territorio,  el  honor,  los  derechos  é 
intereses  de  su  patria.  II.  Contribuir 
para  los  g-astos  públicos,  así  de  la  Fe- 
deración como  del  Estado  y  municipio 
en  que  resida,  de  la  manera  proporcio- 
nal y  equitativa  que  dispong-an  las  le- 
yes. 


Art.  32.  Los  mexicanos  serán  prefe- 
ridos á  los  extranjeros,  en  ig-ualdad  de 
circunstancias  para  todos  los  empleos, 
carg-os  ó  comisiones  de  nombramiento 
de  las  autoridades,  en  que  no  sea  in- 
dispensable la  calidad  de  ciudadano. 
Se  expedirán  leyes  para  mejorar  la 
condición  de  los  mexicanos  laboriosos, 
premiando  á  los  que  se  disting-an  en 
cualquier  ciencia  ó  arte,  estimulando 
al  trabajo  y  fundando  colegios  y  es- 
cuelas prácticas  de  artes  y  oficios. 

Sección   III. — De  los  extranjeros. 

Art.  33.  Son  extranjeros  los  que  no 
posean  las  calidades  determinadas  en 
el  art.  30.  Tienen  derecho  á  las  ga- 
rantías otorgadas  en  la  sección  I,  tí- 
tulo 1?  de  la  presente  Constitución, 
salvo  en  todo  caso  la  facultad  que  el 
Gobierno  tiene  para  expeler  al  extran- 
jero pernicioso.  Tienen  obligación  de 
contribuir  para  los  gastos  públicos,  de 
la  manera  que  dispongan  las  leyes  y 
de  obedecer  y  respetar  las  institucio- 
nes, leyes  y  autoridades  del  país,  su- 
jetándose á  los  fallos  y  sentencias  de 
los  tribunales,  sin  poder  intentar  otros 
recursos  que  los  que  las  leyes  conceden 
á  los  mexicanos. 

Sección  IV. — De  los  ciudadanos  me- 
xicanos. 

Art.  34.  Son  ciudadanos  de  la  Re- 
pública todos  los  que,  teniendo  la  ca- 
lidad de  mexicanos,  reúnan  además 
las  siguientes:  I.  Haber  cumplido  diez 
y  ocho  años  siendo  casados  ó  veintiuno 
si  no  lo  son.  II.  Tener  un  modo  ho- 
nesto de  vivir. 

Art.  35.  Son  prerogativas  del  ciu- 
dadano: I.  Votar  en  las  elecciones  po- 
pulares. II.  Poder  ser  votado  para  to- 
dos los  cargos  de  elección  popular,  y 
nombrado  para  cualquier  otro  empleo 
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ó  comisión,  teniendo  las  cualidades 
que  la  ley  establezca.  III.  Asociarse 
para  tratar  los  asuntos  políticos  del 
país.  IV.  Tomar  las  armas  en  el  ejér- 
cito ó  en  la  guardia  nacional,  para  la 
defensa  de  la  República  y  de  sus  ins- 
tituciones. V.  Ejercer  en  toda  clase 
de  negocios  el  derecho  de  petición. 

Art.  36.  Son  obligaciones  del  ciuda- 
dano de  la  República:  I.  Inscribirse 
en  el  padrón  de  su  Municipalidad, 
manifestando  la  propiedad  que  tiene, 
ó  la  industria,  profesión  ó  trabajo  de 
que  subsiste.  II.  Alistarse  en  la  guar- 
dia nacional.  III.  Votar  en  las  elec- 
ciones populares,  en  el  distrito  que  le 
corresponda.  IV.  Desempeñar  los  car- 
gos de  elección  popular  de  la  Federa- 
ción, que  en  ningún  caso  serán  gra- 
tuitos. 

Art.  37.  La  calidad  de  ciudadano  se 
pierde:  I.  Por  naturalización  en  país 
extranjero.  Por  servir  oficialmente  al 
gobierno  de  otro  país,  ó  admitir  de  el 
condecoraciones,  títulos  ó  funciones, 
sin  previa  licencia  del  Congreso  fede- 
ral. Exceptúanse  los  títulos  literarios, 
científicos  y  humanitarios,  que  pue- 
den aceptarse  libremente. 

Art.  38.  La  ley  fijará  los  casos  y  la 
forma  en  que  se  jiierden  ó  suspenden 
los  derechos  de  ciudadano,  y  la  mane- 
ra de  hacer  la  rehabilitación. 

TITULO  SEGUNDO 

Skcción  i. — Dk  la  Sobiíkanía  Nacio- 
nal Y  DE  LA  FOKMA  DK  GOBIERNO. 

Art.  39.  La  soberanía  nacional  resi- 
de esencial  y  originariamente  en  el  , 
pueblo.  Todo  poder  público  dimana 
del  pueblo,  y  se  instituye  para  su  be- 
neficio. El  pueblo  tiene  en  todo  tiem- 
po el  inalienable  derecho  de  alterar  ó 
modificar  la  forma  de  su  gobierno. 

Art.  40.  Es  voluntad  del  pueblo  me- 


xicano constituirse  en  una  República 
representativa,  democrática,  federal, 
compuesta  de  Estados  libres  y  sobera- 
nos en  todo  lo  concerniente  á  su  régi- 
men interior:  pero  unidos  en  una  Fe- 
deración establecida  según  los  princi- 
pios de  esta  ley  fundamental. 

Art.  41.  El  pueblo  ejerce  su  sobera- 
nía por  medio  de  los  poderes  de  la 
Unión  en  los  casos  de  su  competencia, 
y  por  los  de  los  Estados  para  lo  que 
toca  á  su  régimen  interior  en  los  tér- 
minos respectivamente  establecidos 
por  esta  Constitución  federal  y  las 
particulares  de  los  Estados,  las  que  en 
ningún  caso  podrán  contravenir  á  las 
estipulaciones  del  pacto  federal. 

Sección  II. — De  las  Partes  Inte- 
grantes DE  LA  Federación  y  del 
Terkitokio  Nacional. 

Art.  42. — El  territorio  nacional  com- 
prende el  de  las,  partes  integrantes  de 
la  Federación,  y  además  el  de  las  islas 
ad3'acentes  en  ambos  mares. 

Art.  43.  Las  partes  integrantes  de 
la  Federación  son:  los  Estados  de 
Aguascalientes,  Colima,  Chiapas,  Chi- 
huahua, Duran  go,  Guanajato,  Guerre- 
ro, Jalisco,  México,  Michoacán,  Nue- 
vo León  y  Coahuila,  Oaxaca,  Puebla, 
Querétaro,  San  Luis  Potosí,  Sinaloa, 
Sonora,  Tabasco,  Tamaulipas,  Tlax- 
cala.  Valle  de  México,  Veracruz,  Yu- 
catán, Zacatecas,  y  el  Territorio  de  la 
Baja  California. 

Art.  44.  Los  Estados  de  Aguasca- 
lientes, Chiapas,  Chihuahua,  Duran- 
go.  Guerrero,  México,  Puebla,  Queré- 
taro, Sinaloa,  Sonora,  Tamaulipas  y 
el  Territorio  de  la  Baja  California  con- 
servarán los  límites  que  actualmente 
tienen. 

Art.  45.  Los  Estados  de  Colima  y 
Tlaxcala,  conservarán,  en  su  nuevo 
carácter   de  Estado,  límites   que  hau 
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tenido  como  territorios  de  la  Federa- 
ción. 

Art.  40.  El  Estado  del  Valle  de  Mé- 
xico se  formará  del  territorio  que  en  la 
actualidad  comprende  el  Distrito  Fe- 
deral; pero  la  erección  solo  tendrá 
efecto,  cuando  los  supremos  poderes 
federales  se  trasladen  á  otro  lug-ar. 

Art.  47.  El  Estado  de  Nuevo  León 
y  Coahuila  comprenderá  el  territorio 
que  ha  pertenecido  á  los  dos  distintos 
Estados  que  hoy  lo  forman,  separán- 
dose la  parte  de  la  Hacienda  de  Bonan- 
za, que  se  reincorporará  á  Zacatecas, 
en  los  mismos  términos  en  que  estaba 
antes  de  su  incorporación  á  Coahuila. 

Art.  48.  Los  Estados  de  Guanajato, 
Jalisco,  Michoacán,  Oaxaca,  San  Luis 
Potosí,  Tabasco,  Veracruz,  Yucatán 
y  Zacatecas,  recobrarán  la  extensión 
y  límites  que  tenían  en  31  de  diciem- 
bre de  1852,  con  las  alteraciones  que 
establece  el  artículo  sig-uiente. 

Art.  49.  El  pueblo  de  Contepec,  que 
ha  pertenecido  á  Guanajato,  se  incor- 
porará á  Michoacán.  La  Municipali- 
dad de  Ahualulco,  que  ha  pertenecido 
á  Zacatecas,  se  incorporará  á  San  Luis 
Potosí.  Las  Municipalidades  de  Ojo- 
Caliente  y  San  Francisco  de  los  Ada- 
mes, que  han  pertenecido  á  San  Luis, 
así  como  los  pueblos  de  Nueva  Tlasca- 
la  y  San  Andrés  delTeul,  que  han  per- 
tenecido á  Jalisco,  se  incorporarán  á 
Zacatecas.  El  departamento  de  Tux- 
pam  continuará  formando  parte  de  Ve- 
racruz. El  cantón  de  Huimang-uillo, 
que  ha  pertenecido  á  Veracruz,  se  in- 
corporará á  Tabasco. 

TITULO  TERCERO 

DE  LA  DIVISIÓN  DP:  PODEKES 

Art.  50.  El  Supremo  poder  de  la  í^e- 
deración  se  divide  para  su  ejercicio  en 
Legislativo,  Ejecutivo  y  Judicial.  Nun- 


ca podrán  reunirse  dos  ó  más  de  estos 
poderes  en  una  persona  ó  corporación, 
ni  depositarse  el  Legislativo  en  un  in- 
dividuo. 

Sección  I. — Del  Podek  Legislativo. 

Art.  51.  Se  deposita  el  ejercicio  del 
Supremo  Poder  Legislativo  en  una 
asamblea  que  se  denominará  Congreso 
de  la  Unión. 


PÁKKAFO  I — De  la  Elección  c  Insta- 
lación del  Congreso. — Art.  52.  El  Con- 
greso de  la  Unión  se  compondrá  de  re- 
presentantes, elegidos  en  su  totalidad 
cada  dos  años  por  los  ciudadanos  me- 
xicanos. 

Art.  53.  Se  nombrará  un  diputado 
por  cada  cuarenta  mil  habitantes,  ó 
por  una  fracción  que  pase  de  veinte 
mil.  El  territorio  en  que  la  población 
sea  menor  de  la  que  se  fija  en  este  ar- 
tículo, nombrará,  sin  embargo,  un 
diputado. 

-Art.  54.  Por  cada  diputado  propie- 
tario se  nombrará  un  suplente. 

Art.  55.  La  elección  para  diputados 
será  indirecta  en  primer  grado,  y  en 
escrutinio  secreto,  en  los  términos  que 
disponga  la  ley  electoral. 

Art.  56.  Para  ser  diputado  se  re- 
quiere: ser  ciudadano  mexicano  en 
ejercicio  de  sus  derechos;  tener  veinti- 
cinco años  cumplidos  el  día  de  la  aper- 
tura de  las  sesiones;  ser  vecino  del  Es- 
tado ó  Territorio  que  hace  la  elección; 
y  no  perten,ecer  al  estado  eclesiástico. 
La  vecindad  no  se  pierde  por  ausencia 
en  desempeño  de  cargo  público  de  elec- 
ción popular. 

Art.  57.  El  cargo  de  diputado  es  in- 
compatible con  cualquiera  comisión  ó 
destino  de  la  Unión  en  que  se  disfrute 
sueldo. 

Art.  58.  Los  diputados  propietarios 
desde  el  día  de  su  elección,  hasta  el 
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día  en  que  concluyan  su  encargo,  no 
pueden  aceptar  ning-ún  empleo  de  nom- 
bramiento del  Ejecutivo  de  la  Unión 
po'r  el  que  se  disfrute  sueldo,  sin  pre- 
via licencia  del  Cong-reso.  El  mismo 
requisito  es  necesario  para  los  diputa- 
dos suplentes,  que  estén  en  ejercicio  de 
sus  funciones. 

Art.  59.  Los  diputados  son  inviola- 
bles por  sus  opiniones  manifestadas 
en  el  desempeño  de  su  encargo  y  jamás 
podrán  ser  reconvenidos  por  ellas. 

Art.  60.  El  Congreso  califica  las 
elecciones  de  sus  miembros  y  resuelve 
las  dudas  que  ocurran  sobre  ellas. 

Art.  61.  El  Congreso  no  puede  abrir 
sus  sesiones,  ni  ejercer  su  encargo,  sin 
la  concurrencia  de  más  de  la  mitad  del 
número  total  de  sus  miembros;  pero 
los  presentes  deberán  reunirse  el  día 
señalado  por  la  ley  y  compeler  á  los 
ausentes,  bajo  las  penas  que  ella  de- 
signe. 

Art.  62.  El  Congreso  tendrá  cada 
año  dos  períodos  de  sesiones  ordina- 
rias: el  primero  comenzará  el  16  de 
septiembre  y  terminará  el  15  de  di- 
ciembre; y  el  segundo  improrogable, 
comenzará  el  1?  de  abril  y  terminará 
el  último  de  mayo. 

Art.  63.  A  la  apertura  de  sesiones 
del  Congreso  asistirá  el  Presidente  de 
la  Unión,  y  pronunciará  un  discurso 
en  que  manifieste  el  estado  que  guar- 
da el  país.  El  Presidente  del  Congre- 
so contestará  en  términos  generales. 

Art.  64.  Toda  resolución  del  Con- 
greso no  tendrá  otro  carácter  que  el  de 
ley  ó  acuerdo  económico.  *  Las  leyes  se 
comunicarán  al  Ejecutivo  firmadas  por 
el  Presidente  y  dos  Secretarios,  y  los 
acuerdos  económicos  por  solo  dos  se- 
cretarios. 

PÁRRAFO  IL — De  la  Iniciativa  y  For- 
mación de  las  Leyes. — Art.  65.  El  de- 
recho de  iniciar  leyes  compete:  L  Al 


Presidente  de  la  Unión.  IL  A  los  di- 
putados al  Congreso  federal.  IIL  A 
las  Legislaturas  de  los  Estados. 

Art.  66.  Las  iniciativas  presentadas 
por  el  Presidente  de  la  República,  las 
Legislaturas  de  los  Estados  ó  las  di- 
putaciones de  los  mismos,  pasarán  des- 
de luego  á  comisión.  Las  que  presen- 
taren los  diputados,  se  sujetarán  á  los 
trámites  que  designe  el  reglamento  de 
debates. 

Art.  67.  Todo  proyecto  de  ley  que 
fuere  desechado  por  el  Congreso,  no 
podrá  volver  á  presentarse  en  las  se- 
siones del  año. 

Art.  68.  El  segundo  período  de  se- 
siones se  destinará,  de  toda  preferen- 
cia, al  examen  y  votación  de  los  pre- 
supuestos del  año  fiscal  siguiente;  á 
decretar  las  contribuciones  para  cu- 
brirlos y  á  la  revisión  de  la  cuenta  del 
año  anterior  que  presente  el  Ejecutivo. 
Art.  69.  El  día  penúltimo  del  pri- 
mer período  de  sesiones,  presentará  el 
Ejecutivo  al  Congreso  el  proyecto  de 
presupuesto  del  año  anterior.  Uno  y 
otro  pasarán  á  una  comisión  compues- 
ta de  cinop  representantes  nombrados 
en  el  mismo  día,  la  cual  tendrá  obli- 
gación de  examinar  ambos  documen- 
tos y  presentar  dictamen  sobre  ellos, 
en  la  segunda  sesión  del  segundo  pe- 
ríodo. 

Art.  70.  Las  iniciativas  ó  proyectos 
de  ley  deberán  sujetarse  á  los  trámi- 
tes siguientes:  I.  Dictamen  de  comi- 
sión. II.  Una  ó  dos  discusiones,  en  los 
términos  que  expresan  las  fracciones 
siguientes.  III.  La  primera  discusión 
se  verificará  en  el  día  que  designe  el 
Presidente  del  Congreso,  conforme  á 
reglamento.  IV.  Concluida  esta  dis- 
cusión se  pasará  al  Ejecutivo  copia 
del  expediente,  para  que  en  el  termino 
de  siete  días  manifieste  su  opinión,  ó 
exprese  que  no  usa  de  esa  facultad. 
V.  Si  la  opinión  del   Ejecutivo   fuere 
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conforme,  se  procederá,  sin  más  discu- 
sión, á  la  votación  de  la  ley.  VI.  Si 
dicha  opinión  discrepare  en  todo  ó  en 
parte,  volverá  el  expediente  á  la  comi- 
sión, para  que,  con  presencia  de  las 
observaciones  del  Gobierno,  examine 
de  nuevo  el  negocio.  VII.  El  nuevo 
dictamen  sufrirá  nueva  discusión,  y 
concluida  esta  se  procederá  á  la  vota- 
ción. VIII.  Aprobación  de  la  mayoría 
absoluta  de  los  diputados  presentes. 

Art.  71.  En  el  caso  de  urgencia  no- 
toria, calificada  por  el  voto  de  dos 
tercios  de  los  diputados  presentes,  el 
Congreso  puede  estrechar  ó  dispensar 
los  trámites  establecidos  en  el  art.  70. 


PÁRRAFO  III.- 

Congreso. 


-De  las  Facultades  del 


Art.  72.  El  Congreso  tiene  facultad: 
I.  Para  admitir  nuevos  Estados  ó  Te- 
rritorios á  la  Unión  Federal,  incorpo- 
rándolos á  la  nación.  II.  Para  erigir 
los  Territorios  en  Estados  cuando  ten- 
gan una  población  de  ochenta  mil  ha- 
bitantes, y  los  elementos  necesarios 
para  proveer  á  su  existencia  política. 
III.  Para  formar  nuevos  Estados  den- 
tro de  los  límites  de  los  existentes, 
siempre  que  lo  pida  una  población  de 
ochenta  mil  habitantes,  justificando 
tener  los  elementos  necesarios  para 
proveer  á  su  existencia  política.  Oirá 
en  todo  caso  á  las  legislaturas  de  cu- 
yo territorio  se  trate,  y  su  acuerdo  só- 
lo tendrá  efecto,  si  lo  ratifica  la  ma- 
yoría de  las  Legislaturas  de  los  Esta- 
dos. IV.  Para  arreglar  definitivamen- 
te los  límites  de  los  Estados,  termi- 
nando las  diferencias  que  entre  ellos 
se  susciten  sobre'  demarcación  de  sus 
respectivos  territorios,  menos  cuando 
esas  diferencias  tengan  un  carácter 
contencioso.  V.  Para  cambiar  la  resi- 
dencia de  los  supremos  poderes  de  la 
Federación.    VI.  Para  el  arreglo  inte- 


rior del  Distrito  Federal  y  Territorios 
teniendo  por  base  el  que  los  ciudada- 
nos elijan  popularmente  las  autorida- 
des políticas,  municipales  y  judiciales, 
designándoles  rentas  para  cubrir  sus 
atenciones  locales.  VII.  Para  aprobar 
el  presupuesto  de  los  gastos  de  la  Fe- 
deración que  anualmente  debe  presen- 
tarle el  Ejecutivo,  é  imponer  las  con- 
tribuciones necesarias  para  cubrirlo. 
Vin.  Para  dar  bases  bajo  las  cuales 
el  Ejecutivo  pueda  celebrar  emprésti- 
titos  sobre  el  crédito  de  la  Nación;  pa- 
ra aprobar  esos  mismos  empréstitos,  y 
para  reconocer  y  mandar  pagarla  deu- 
da nacional.  IX.  Para  expedir  aran- 
celes sobre  el  comercio  extranjero,  y 
para  impedir,  por  medio  de  bases  ge- 
nerales que  en  el  comercio  de  Estado  á 
Estado,  se  establezcan  restricciones 
onerosas.  X.  Para  establecer  las  ba- 
ses generales  de  la  legislación  mercan- 
til. XI.  Para  crear  y  suprimir  em- 
pleos públicos  de  la  Federación:  seña- 
lar, aumentar  ó  disminuir  sus  dotacio- 
nes. XII.  Para  ratificar'  los  nombra- 
mientos que  haga  el  Ejecutivo  de  los 
ministros,  agentes  diplomáticos  y  Cón- 
sules, de  los  empleados  superiores  de 
Hacienda,  de  los  coroneles  y  demás 
oficiales  superiores  del  ejército  y  ar- 
mada nacional.  XIII.  Para  aprobar 
los  tratados,  convenios  ó  convenciones 
diplomáticas  que  celebre  el  Ejecutivo. 
XIV.  Para  declarar  la  guerra  en  vista 
de  los  datos  que  le  presente  el  Ejecu- 
tivo. XV.  Para  reglamentar  el  modo 
en  que  deben  expedirse  las  patentes  de 
corso;  para  dictar  leyes  segiín  las  cua- 
les deban  declararse  buenas  ó  malas 
las  presas  de  mar  y  tierra,  y  para  ex- 
pedir las  relativas  al  derecho  maríti- 
mo de  paz  y  guerra.  XVI.  Para  con- 
ceder ó  negar  la  entrada  de  tropas  ex- 
tranjeras en  el  territorio  de  la  Fede- 
ración, y  consentir  la  estación  de  es- 
cuadras de  otra  potencia,  por  más  de 
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un  mes  en  ag"uas  de  la  República. 
XVII.  Para  permitir  la  salida  de  tro- 
pas nacionales  fuera  de  los  límites  de 
la  República.  XVIII.  Para  levantar  y 
sostener  el  ejército  y  la  armada  de  la 
Unión,  y  para  reg"lamentar  su  organi- 
zación y  servicio.  XIX.  Para  dar  re- 
g-lamentos  con  el  objeto  de  org^anizar, 
armar  y  disciplinar  la  guardia  nacio- 
nal, reservando  á  los  ciudadanos  que 
la  formen,  el  nombramiento  respecti- 
vo de  jefes  y  oficiales,  y  á  los  Estados 
la  facultad  de  instruirla,  conforme  á 
la  disciplina  prescrita  por  dichos  Re- 
glamentos. XX.  Para  dar  su  consen- 
timiento á  fin  de  que  el  Ejecutivo  pue- 
da disponer  de  la  guardia  nacional, 
fuera  de  sus  respectivos  Estados  ó  Te- 
rritorios,  fijando  la  fuerza  necesaria. 

XXI.  Para  dictar  leyes  sobre  natura- 
lización,    colonización   y   ciudadanía. 

XXII.  Para  dictar  leyes  sobre  vías 
generales  de  comunicación  y  sobre 
postas  y  correos.  XXIII.  Para  estable- 
cer casas  de  moneda,  fijar  las  condi- 
ciones que  esta  debe  tener,  determinar 
el  valor  de  la  extranjera  y  adoptar  un 
sistema  general  de  pesas  y  medidas. 
XXIV.  Para  fijar  las  reglas  á  que  de- 
be sujetarse  la  ocupación  y  enajena- 
ción de  terrenos  baldíos  y  el  precio  de 
éstos.  XXV.  Para  conceder  amnistías 
por  delitos  cuyo  conocimiento  perte- 
nezca á  los  tribunales  de  la  Federa- 
ción. XXVI.  Para  conceder  premios 
ó  recompensas  por  servicios  eminentes 
prestados  á  la  patria  ó  á  la  humanidad, 
y  privilegios  por  tiempo  limitado  á  los 
inventores  y  perfeccionadores  de  algu- 
na mejora.  XXVII.  Para  prorrogar 
por  treinta  días  útiles  el  primer  perío- 
do de  sus  sesiones  ordinarias.  XXVIII. 
Para  formar  su  reglamento  interior  y 
tomar  las  providencias  necesarias  pa- 
ra hacer  concurrir  a  los  diputados  au- 
sentes, y  corregir  las  faltas  ú  omisio- 
nes   de   los   presientes.    XXIX.     Para 


nombrar  y  remover  libremente  a  los 
empleados  de  su  Secretaría  y  á  los  de 
la  Contaduría  Mayor,  que  se  organiza- 
rá según  lo  disponga  la  ley.  XXX. 
Para  expedir  todas  las  leyes  que  sean 
necesarias  y  propias  para  hacer  efec- 
tivas las  facultades  antecedentes  y  to- 
das las  otras  concedidas  por  esta  Cons- 
titución á  los  Poderes  de  la  Unión. 

PÁKR AFO IV. — De  la  Diputación  Per- 
mancnie. —  Art.  73.  Durante  los  rece- 
sos del  Congreso  de  la  Unión,  habrá 
una  Diputación  permanente,  compues- 
ta de  un  diputado  por  cada  Estado  ó 
Territorio,  que  nombrará  el  Congreso 
la  víspera  de  la  clausura  de  sus  sesio- 
nes. 

Art.  74.  Las  atribuciones  de  la  Di- 
putación permanente  son  las  siguien- 
tes: I.  Prestar  su  consentimiento  para 
el  uso  de  la  guardia  nacional,  en  los 
casos  de  que  habla  el  artículo  72,  frac- 
ción XX.  II.  Acordar  por  sí  sola,  ó  á 
petición  del  Ejecutivo,  la  convocación 
del  Congreso  á  sesiones  extraordina- 
rias. III.  Aprobar  en  su  caso  los  nom- 
bramientos á  que  se  refiere  el  art.  85, 
fracción  IIL  IV.  Recibir  el  juramen- 
to al  Presidente  de  la  República  y  á 
los  ministros  de  la  Suprema  Corte  de 
Justicia,  en  los  casos  prevenidos  por 
esta  Constitución.  V.  Dictaminar  so- 
bre todos  los  asuntos  que  queden  sin 
resolución  en  los  expedientes,  á  fin  de 
que  la  legislatura  que  sigue  tenga  des- 
de luego  de  que  ocuparse. 

Skcción  II. —  Del  Poder  Ejecutivo. 

Art.  75.  Se  deposita  el  ejercicio  del 
Supremo  Poder  Ejecutivo  de  la  Unión 
en  un  solo  individuo,  que  se  denomina- 
rá «Presidente  de  los  Estados  Unidos 
Mexicanos.» 

Art.  76.  La  elección  de  Presidente 
será  indirecta  en  primer  grado  y  en  es- 
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crutinio  secreto,  en  los  términos  que 
disponga  la  ley  electoral. 

Art.  77.  Para  ser  Presidente  se  re- 
quiere: ser  ciudadano  mexicano  por 
nacimiento,  en  ejercicio  de  sus  dere- 
chos, de  treinta  y  cinco  años  cumpli- 
dos al  tiempo  de  la  elección,  no  per- 
tenecer al  estado  eclesiástico  y  residir 
en  el  país  al  tiempo  de  verificarse  la 
elección.. 

Art.  78.  El  Presidente  entrará  á 
ejercer  sus  funciones  el  primero  de  di- 
ciembre y  durará  en  su  encargo  cuatro 
años. 

Art.  79.  En  las  faltas  temporales  deí 
Presidente  de  la  República,  y  en  la 
absoluta,  mientras  se  presenfa  el  nue- 
vamente electo,  entrará  á  ejercer  el 
poder  el  Presidente  de  la  Corte  Supre- 
ma de  Justicia. 

Art.  80.  Si  la  falta  de  Presidente 
fuere  absoluta,  se  procederá  á  nueva 
elección,  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en 
el  art.  76,  y  el  nuevamente  electo  ejer- 
cerá sus  funciones  hasta  el  día  último 
de  noviembre  del  cuarto  año  siguien- 
te al  de  su  elección. 

Art.  81.  El  cargo  de  Presidente  de 
la  Unión  solo  es  renunciable  por  causa 
grave  calificada  por  el  Congreso,  ante 
quien  se  presentará  la  renuncia. 

Art.  82.  Si  por  cualquier  motivo  la 
elección  de  Presidente  no  estuviere  he- 
cha y  publicada  para  el  1?  de  diciem- 
bre, en  que  debe  verificarse  el  reempla- 
zo, ó  el  electo  no  estuviere  pronto  á 
entrar  en  ejercicio  de  sus  funciones, 
cesará  sin  embargo  el  antiguo,  y  el 
Supremo  Poder  Ejecutivo  se  deposita- 
rá interinamente  en  el  Presidente  de  la 
Corte  Suprema  de  Justicia. 

Art.  83.  El  Presidente,  al  tomar  po- 
sesión de  su  encargo,  jurará  ante  el 
Congreso,  y  en  su  receso,  ante  la  Di- 
putación permanente,  bajo  la  fórmula 
siguiente:  «Juro  desempeñar  leal  y 
patrióticamente  el  encargo  de  Presi- 


dente de  los  Estados  Unidos  Mexica- 
nos, conforme  á  la  Constitución,  y  mi- 
rando en  todo  por  el  bien  y  la  prospe- 
ridad de  la  Unión.» 

Art.  84.  El  Presidente  no  puede  se- 
pararse del  lugar  de  la  residencia  de 
los  poderes  federales,  ni  del  ejercicio 
de  sus  funciones,  sin  motivo  grave  ca- 
lificado por  el  Congreso,  y  en  sus  rece- 
sos por  la  Diputación  permanente. 

Art.  85.  Las  facultades  y  obligacio- 
nes del  Presidente,  son  las  siguientes: 
I.  Promulgar  y  ejecutar  las  leyes  que 
expida  el  Congreso  de  la  Unión,  pro- 
veyendo en  la  esfera  administrativa  á 
su  exacta  observancia.  II.  Nombrar  y 
remover  libremente  á  los  Secretarios 
del  despacho,remover  á  los  agentes  di- 
plomáticos y  empleados  superiores  de 
Hacienda,  y  nombrar  y  remover  libre- 
mente á  los  demás  empleados  de  la 
Unión,  cuyo  nombramiento  ó  remoción 
no  estén  determinados  de  otro  modo  en 
la  Constitución  ó  en  las  leyes.  III. 
Nombrar  los  Ministros,  Agentes  di- 
plomáticos y  Cónsules  generales,  con 
aprobación  del  Congreso,  y  en  su  re- 
ceso de  la  Diputación  permanente.  IV. 
Nombrar,  con  aprobación  del  Congre- 
so, los  coroneles  y  demás  oficiales  su- 
periores del  ejército  y  armada  nacio- 
nal, y  los  empleados  superiores  de  Ha- 
cienda. V.  Nombrar  los  demás  oficia- 
les del  ejército  y  armada  nacional,  con 
arreglo  á  las  leyes.  VI.  Disponer  de 
la  fuerza  armada  permanente  de  mar 
y  tierra  para  la  seguridad  interior  y 
defensa  exterior  de  la  Federación. 
VIL  Disponer  de  la  guardia  nacional 
para  los  mismos  objetos,  en  los  térmi- 
nos que  previene  la  fracción  XX  del 
art.  72.  VIII.  Declarar  la  guerra  en 
nombre  de  los  Estados  Unidos  Mexica- 
nos, previa  ley  del  Congreso  de  la 
Unión.  IX.  Conceder  patentes  de  cor- 
so con  sujeción  á  las  bases  fijadas  'por 
el  Congreso.    X.   Dirigir  las  negocia- 
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ciones  diplomáticas  y  celebrar  trata- 
dos con  las  potencias  extranjeras,  so- 
metiéndolos a  la  ratificación  del  Con- 
greso federal.  XL  Recibir  Ministros 
y  otros  enviados  de  las  potencias  ex- 
tranjeras. XII.  Convocar  al  Cong-reso 
á  sesiones  extraordinarias,  cuando  lo 
acuerde  la  diputación  permanente. 
XIII.  Facilitar  al  Poder  Judicial  los 
auxilios  que  necesite  para  el  ejercicio 
expedito  de  sus  funciones.  XIV.  Habi- 
litar, toda  clase  de  puertos,  establecer 
aduanas  marítimas  y  fronterizas  y  de- 
signar su  ubicación.  XV.  Conceder, 
conforme  á  las  leyes,  indultos  á  los 
reos  sentenciados  por  delitos  de  la  com- 
petencia de  los  tribunales  federales. 

Art.  86.  Para  el  despacho  de  los 
negocios  del  orden  administrativo  de 
la  Federación,  habrá  el  número  de  Se- 
cretarios que  establezca  el  Congreso 
por  una  ley,  la  que  hará  la  distribu- 
ción de  los  negocios  que  han  de  estar 
á  cargo  de  cada  Secretaría. 

Art.  87.  Para  ser  Secretario  del  des- 
pacho se  requiere:  ser  ciudadano  me- 
xicano por  nacimiento,  estar  en  ejer- 
cicio de  sus  derechos  y  tener  veinticin- 
co años  cumplidos. 

Art.  88.  Todos  los  reglamentos,  de- 
cretos y  órdenes  del  Presidente  debe- 
rán ir  firmados  por  el  Secretario  del 
despacho  encargado  del  ramo  á  que  el 
asunto  corresponde.  Sin  este  requisito 
no  serán  obedecidos. 

Art.  89.  Los  Secretarios  del  despa- 
cho, luego  que  estén  abiertas  las  se- 
siones del  primer  período,  darán  cuen- 
ta al  Congreso  del  estado  de  sus  res- 
pectivos ramos. 

Sección  III. — Del  Poder   Judicial. 

Art.  90.  Se  deposita  el  ejercicio  del 
Poder  Judicial  de  la  Federación  en 
una  Corte  Suprema  de  Justicia  y  en  los 
tribunales  de  Distrito  y  de  Circuito. 


Art.  91.  La  Suprema  Corte  de  Jus- 
ticia se  compondrá  de  once  ministros 
propietarios,  cuatro  supernumerarios, 
un  fiscal  y  un  procurador  general. 

Art.  92.  Cada  uno  de  los  individuos 
de  la  Suprema  Corte  de  Justicia  dura- 
rá en  su  encargo  seis  años,  y  su  elec- 
ción será  indirecta  en  primer  grado,  en 
los  términos  que  disponga  la  ley  elec- 
toral. 

Art.  93.  Para  ser  electo  individuo 
de  la  Corte  Suprema  de  Justicia  se  ne- 
cesita: estar  instruido  en  la  ciencia  del 
derecho,  á  juicio  de  los  electores;  ser 
mayor  de  treinta  y  cinco  años  y  ciuda- 
dano mexicano  por  nacimiento,  en 
ejercicio  de  sus  derechos. 

Art.  94.  Los  individuos  de  la  Supre- 
ma Corte  de  Justicia,  al  entrar  á  ejer- 
cer su  encargo,  prestarán  juramento 
ante  el  Congreso,  y  en  sus  recesos  an- 
te la  diputación  permanente,  en  la 
forma  siguiente: — «¿Juráis  desempe- 
ñar leal  y  patrióticamente  el  cargo  de 
magistrado  de  la  Suprema  Corte  de 
Justicia  que  os  ha  conferido  el  pueblo, 
conforme  á  la  Constitución,  y  miran- 
do en  todo  por  el  bien  y  prosperidad 
de  la  Unión?» 

Art.  95.  El  cargo  de  individuo  de  la 
Suprema  Corte  de  Justicia  solo  es  re- 
nunciable  por  causa  grave,  calificada 
por  el  Congreso,  ante  quien  se  presen- 
tará la  renuncia.  En  los  recesos  de  es- 
te la  calificación  se  hará  por  la  Dipu- 
tación permanente. 

Art.  96.  La  ley  establecerá  y  orga- 
nizará los  tribunales  de  Circuito  y  de 
Distrito. 

Art.  97.  Corresponde  á  los  tribuna- 
les de  la  Federación  conocer:  I.  De  to- 
das las  controversias  que  se  susciten 
sobre  el  cumplimiento  y  aplicación  de 
las  leyes  federales.  II.  De  las  que  ver- 
sen sobre  derecho  marítimo.  III.  De 
aquellas  en  que  la  Federación  fuere 
parte.    IV.    De  las  que  se  susciten  en- 
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tre  dos  ó  más  Estados.  V.  De  las  que 
se  susciten  entre  un  Estado  y  uno  ó 
más  vecinos  de  otro.  VI.  De  las  del 
orden  civil  ó  criminal  que  se  susciten 
a  -consecuencia  de  los  tratados  cele- 
brados con  las  potencias  extranjeras. 
VII.  De  los  casos  concernientes  á  los 
ag-entes  diplomáticos  y  cónsules. 

Art.  98.  Corresponde  á  la  Suprema 
Corte  de  Justicia  desde  la  primera  ins- 
tancia, el  conocimiento  de  las  contro- 
versias que  se  susciten  de  un  Estado 
con  otro,  y  de  aquellas  en  que  la  Unión 
fuere  parte. 

Art.  99.  Corresponde  también  á  la 
Suprema  Corte  de  Justicia  dirimir  las 
competencias  que  se  susciten  entre  los 
tribunales  de  la  Federación,  entre  es- 
tos y  los  de  los  Estados,  ó  entre  un  Es- 
tado y  los  de  otro. 

Art.  100.  En  los  demás  casos  com- 
prendidos en  el  art.  97,  la  Suprema 
Corte  de  Justicia  será  tribunal  de  ape- 
lación, ó  bien  de  última  instancia, 
conforme  á  la  g-raduación  que  hag-a  la 
ley  de  las  atribuciones  de  los  tribuna- 
les de  Circuito  y  de  Distrito. 

Art.  101.  Los  tribunales  de  la  Fede- 
ración resolverán  toda  controversia 
que  se  suscite:  I.  Por  leyes  ó  actos  de 
cualquiera  autoridad  que  violen  las 
g-arantías  individuales.  II.  Por  lej-es 
ó  actos  de  la  autoridad  federal  que  vul- 
neren ó  restrinjan  la  soberanía  de  los 
Estados.  III.  Por  leyes  ó  actos  de  las 
autoridades  de  estos,  que  invadan  la 
esfera  de  la  autoridad  federal. 

Art.  102.  Todos  los  juicios  de  que 
habla  el  artículo  anterior  se  seg-uirán, 
á  petición  de  la  parte  ag-raviada,  por 
medio  de  procedimientos  y  formas  del 
orden  jurídico,  que  determinará  una 
ley.  La  sentencia  será  siempre  tal, 
que  solo  se  ocupe  de  individuos  parti- 
culares, limitándose  á  protejerlos  y 
ampararlos  en  el  caso  especial  sobre 
que  verse  el  proceso,  sin  hacer  ning-u- 


na  declaración  g-eneral  respecto  de  la 
ley  ó  acto  que  la  motivare. 

TITULO  CUARTO 

Dk  1.a  responsabii^idad  de  los  fun- 
cionarios PÚBLICOS. 

Art.  103.  Los  diputados  al  Cong-reso 
de  la  Unión,  los  individuos  de  lá  Su- 
prema Corte  de  Justicia  y  los  Secreta- 
rios del  Despacho,  son  responsables 
por  los  delitos,  faltas  ú  omisiones  en 
que  incurran  en  el  ejercicio  de  ese  mis- 
mo encarg-o.  Los  gobernadores  de  los 
Estados  lo  son  ig-ualmente  por  infrac- 
ción de  la  Constitución  y  leyes  federa- 
les. Lo  es  también  el  Presidente  de  la 
República;  pero  durante  el  tiempo  de 
su  encarg-o  sólo  podrá  ser  acusado  por 
los  delitos  de  traición  á  la  patria,  vio- 
lación expresa  de  la  Constitución,  ata- 
que á  la  libertad  electoral  y  delitos 
g-raves  del  orden  común. 

Art.  104.  Si  el  delito  fuere  común, 
el  Cong-reso  erig-ido  en  g-ran  jurado  de- 
clarará, á  mayoría  absoluta  de  votos, 
si  ha  ó  no  lug-ar  á  proceder  contra  el 
acusado.  En  caso  neg-ativo  no  habrá 
lug-ar  á  ning-ún  procedimiento  ulterior. 
En  el  afirmativo,  el  acusado  queda  por 
el  mismo  hecho,  separado  de  su  encar- 
g-o y  sujeto  á  la  acción  de  los  tribuna- 
les comunes. 

Art.  105.  De  los  delitos  oficiales  co- 
nocerán: el  Cong-reso  como  jurado  de 
acusación,  y  la  Suprema  Corte  de  Jus- 
ticia como  jurado  de  sentencia. 

El  jurado  de  acusación  tendrá  por 
objeto  declarar  á  mayoría  absoluta  de 
votos,  si  el  acusado  es  ó  no  culpable. 
Si  la  declaración  fuere  absolutoria,  el 
funcionario  continuará  en  el  ejercicio 
de  su  encarg-o.  Si  fuere  condenatoria, 
quedará  inmediatamente  separado  de 
dicho  encarg-o,  y  será  puesto  á  dispo- 
sición de  la  Suprema  Corte  de  Justi- 
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cia.  Esta,  en  tribunal  pleno,  y  erig-i- 
da  en  jurado  de  sentencia,  con  audien- 
cia del  reo,  del  fiscal  y  del  acusador,  si 
lo  hubiere,  procederá  á  aplicar  á  ma- 
yoría absoluta  de  votos,  la  pena  que  la 
ley  desig-ne. 

Art.  106.  Pronunciada  una  senten- 
cia de  responsabilidad  por  delitos  ofi- 
ciales, no  puede  concederse  al  reo  la 
g-racia  de  indulto. 

Art.  107.  La  responsabilidad  por 
delitos  y  faltas  oficiales  solo  podrá 
exig-irse  durante  el  período  en  que  el 
funcionario  ejerza  su  encargo  y  un 
año  después. 

Art.  108.  En  demandas  del  orden 
civil  no  hay  fuero,  ni  inmunidad  para 
ning"ún  funcionario  público. 

TITULO  QUINTO 
Dk  i.os  kstados  dk  i,a  i'i;i)i;kaci(3n. 

Art.  109.  Los  Estados  adoptarán, 
para  su  rég^imen  interior,  la  forma  de 
g-obierno  republicano  representativo 
popular. 

Art.  110.  Los  Estados  pueden  arre- 
g"lar  entre  sí,  por  convenios  amistosos, 
sus  respectivos  límites;  pero  no  se  lle- 
varán á  efecto  esos  arreglos  sin  la 
aprobación  del  Congreso  de  la  Unión. 

Art.  111.  Los  Estados  no  pueden  en 
ningún  caso:  I.  Celebrar  alianza,  tra- 
tado ó  coalición  con  otro  Estado,  ni 
con  potencias  extranjeras.  Exceptúa- 
se la  coalición  que  pueden  celebrar  los 
Estados  fronterizos  para  la  guerra 
ofensiva  y  defensiva  contra  los  bárba- 
ros. II.  Expedir  patentes  de  corso  ni 
de  represalias.  III.  Acuñar  moneda, 
emitir  papel  moneda,  ni  papel  sellado. 

Art.  112.  Tampoco  pueden,  sin  con- 
sentimiento del  Congreso  de  la  Unión: 
I.^Establecer  derechos  de  tonelaje  ni 
otro  alguno  de  puerto  ni  imponer  con- 
tribuciones ó  derechos  sobre  importa- 


ciones ó  exportaciones.  II.  Tener  en 
ningún  tiempo  tropa  permanente,  ni 
buques  de  guerra.  III.  Hacer  la  gue- 
rra por  sí  á  alguna  potencia  extranje- 
ra. Exceptúanse  los  casos  de  invasión 
ó  de  peligro  tan  inminente  que  no  ad- 
mita demora.  En  estos  casos  darán 
cuenta  inmediatamente  al  Presidente 
de  la  República. 

Art.  113.  Cada  Estado  tiene  obliga- 
ción de  entregar  sin  demora  los  crimi- 
nales de  otros  Estados  á  la  autoridad 
que  los  reclame. 

Art.  114.  Los  gobernadores  de  los 
Estados  están  obligados  á  publicar  y 
hacer  cumplir  las  leyes  federales. 

Art.  115.  En  cada  Estado  de  la  Fe- 
deración se  dará  entera  fe  y  crédito  á 
los  actos  públicos,  registros  y  procedi- 
mientos judiciales  de  todos  los  otros. 
El  Congreso  puede,  por  medio  de  leyes 
generales,  prescribir  la  manera  de  pro- 
bar dichos  actos,  registros  y  procedi- 
mientos y  el  efecto  de  ellos. 

Art.  116.  Los  Poderes  de  la  Unión 
tienen  el  deber  de  protejer  á  los  Esta- 
dos contra  toda  invasión  ó  violencia 
exterior.  En  caso  de  sublevación  ó 
trastorno  interior  les  prestarán  igual 
protección,  siempre  que  sean  excitados 
por  la  legislatura  del  Estado  ó  por  su 
Ejecutivo,  si  aquella  no  estuviere  reu- 
nida. 

TITULO  SEXTO 

Prevenciones  generales. 

Art.  117.  Las  facultades  que  no  es- 
ten  expresamente  concedidas  por  esta 
Constitución  á  los*  funcionarios  federa- 
les, se  entienden  i-eservadas  á  los  Es- 
tados. 

Art.  118.  Ningún  individuo  puede 
desempeñar  á  la  vez  dos  cargos  de  la 
Unión  de  elección  popular;  pero  el 
nombrado  puede  elegir  entre  ambos  el 
que  quiera  desempeñar. 
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Art.  119.  Ningún  pag-o  podrá  hacer- 
se que  no  esté  comprendido  en  el  pre- 
supuesto ó  determinado  por  ley  poste- 
rior. 

Art.  120.  El  Presidente  de  la  Repú- 
blica, los  individuos  de  la  Suprema 
Corte  de  Justicta,  los  diputados  y  de- 
más funcionarios  públicos  de  la  Fede- 
ración, de  nombramiento  popular,  re- 
cibirán una  compensación  por  sus  ser- 
vicios, que  será  determinada  por  la  ley 
y  pagada  por  el  Tesoro  Federal.  Esta 
compensación  no  es  renunciable,  y  la 
ley  que  la  aumente  ó  disminuya  no  po- 
drá tener  efecto  durante  el  período  en 
que  un  funcionario  ejerce  el  cargo. 

Art.  121.  Todo  funcionario  público, 
sin  excepción  alguna,  antes  de  tomar 
posesión  de  su  encargo,  prestará  jura- 
mento de  guardar  e^ta  Constitución  y 
las  leyes  que  de  ella  emanen. 

Art.  122.  En  tiempo  de  paz  ninguna 
autoridad  militar  puede  ejercer  más 
funciones  que  las  que  tengan  exacta 
conexión  con  la  disciplina  militar.  So- 
lamente habrá  comandancias  milita- 
res fijas  y  permanentes  en  los  casti- 
llos, fortalezas  y  almacenes  c[ue  depen- 
dan inmediatamente  del  Gobierno  de 
la  Unión;  ó  en  los  campamentos,  cuar- 
teles ó  depósitos  que,  fuera  de  las  po- 
blaciones, estableciere  para  la  estación 
de  las  tropas. 

Art.  123.  Corresponde  exclusivamen- 
te á  los  poderes  federales  ejercer,  en 
materias  de  culto  religioso  y  disciplina 
externa,  la  intervención  que  designen 
las  leyes. 

Art.  124.  Para  el  día  1?  de  junio  de 
1858  quedarán  abolidas  las  alcabalas 
y  aduanas  interiores  en  toda  la  Repú- 
blica. 

Art.  125.  Estarán  bajo  la  inmediata 
inspección  de  los  poderes  federales  los 
fuertes,  cuarteles,  almacenes  de  depó- 
sitos y  demás  edificios  necesarios  al 
Gobierno  de  la  Unión. 


Art.  126.  Esta  Constitución,  las  le- 
3^es  del  Congreso  de  la  Unión  que  ema- 
nen de  ella  y  todos  los  tratados  hechos 
ó  que  se  hicieren  por  el  Presidente  de 
la  República,  con  aprobación  del  Con- 
greso, serán  la  ley  suprema  de  toda  la 
Unión.  Los  jueces  de  cada  Estado  se 
arreglarán  á  dicha  Constitución,  leyes 
y  tratados,  á  pesar  de  las  disposicio- 
nes en  contrario  que  pueda  haber  en 
las  Constituciones  ó  leyes  de  los  Esta- 
dos. 

TITULO  SÉPTIMO 

De  la  reforma  de  la  Constitución. 

Art.  127.  La  presente  Constitución 
puede  ser  adicionada  ó  reformada.  Pa- 
ra que  las  adiciones  ó  reformas  lle- 
guen á  ser  parte  de  la  Constitución,  se 
requiere  que  el  Congreso  de  la  Unión, 
por  el  voto  de  las  dos  terceras  partes 
de  sus  individuos  presentes,  acuerde 
las  reformas  ó  adiciones,  y  que  estas 
sean  aprobadas  por  la  mayoría  de  las 
legislaturas  de  los  Estados.  El  Con- 
greso de  la  Unión  hará  el  cómputo  de 
los  votos  de  las  legislaturas  y  la  de- 
claración de  haber  sido  aprobadas  las 
adiciones  ó  reformas. 

TITULO  OCTAVO 

De  la  inviolabilidad  de  la  Consti- 
tución. 

Art.  128.  Esta  Constitución  no  per- 
derá su  fuerza  y  vigor,  aun  cuando 
por  alguna  rebelión  se  interrumpa  su 
observancia.  En  caso  de  que  por  un 
trastorno  público  se  establezca  un  go- 
bierno contrario  á  los  principios  que 
ella  sanciona,  tan  luego  como  el  pue- 
blo recobre  su  libertad,  se  restablece- 
rá su  observancia,  y  con  arreglo  á  ella 
y  á  las  leyes  que  en  su  virtud  se  hubie 
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rcn  expedido,  serán  juzgados,  así  los 
que  hubieren  fig-urado  en  el  g-obierno 
emanado  de  la  rebelión,  como  los  que 
hubieren  cooperado  á  esta. 

ARTICULO  TRANSITORIO 

Esta  Constitución  se  publicará  des- 
de lueg-o  y  será  jurada  con  la  mayor 
solemnidad  en  toda  la  República;  pero 
con  excepción  de  las  disposiciones  re- 
lativas á  las  elecciones  de  los  Supre- 
mos Poderes  federales  y  de  los  Esta- 
dos, no  comenzará  á  regir  hasta  el  día 
16  de  septiembre  próximo  venidero  en 
que  debe  instalarse  el  primer  Cong-reso 
constitucional.  Desde  entonces  el  Pre- 
sidente de  la  República  y  la  Suprema 
Corte  de  Justicia,  que  deben  continuar 
en  ejercicio  hasta  que  tomen  posesión 
los  individuos  electos  constitucional- 
mente,  se  arreg"larán  en  el  desempeño 
de  sus  oblig-acioncs  y  facultades  á  los 
preceptos  de  la  Constitución. 

Dada  en  el  salón  de  sesiones  del 
Congreso,  en  México,  á  cinco  de  fe- 
brero de  mil  ochocientos  cincuenta  y 
siete,  trigésimo  sé])timo  de  la  inde- 
pendencia.—  I  \ilcntin  iiómcz Furias^  di- 
putado por  el  Estado  de  Jalisco,  Pre- 
sidente.— León  (riizimíHy  diputado  por 
el  Estado  de  México,  vice-Presidente. 
— Por  el  Estado  de  Aguascalientes: 
Manuel  Buenrostro. — Por  el  Estado  de 
Chiapas:  Francisco  Robles^  Matías  Cas- 
tellanos.— Por  el  Estado  de  Chihuahua: 
José  Eligió  Muñoz.,  Pedro  Ignacio  Iri- 
goyen. — Por  el  Estado  de  Coahuila: 
Simón  de  la  Garza  y  Meló. — Por  el  Es- 
tado de  Durang^o:  Marcelino  Castañeda^ 
Francisco  Zarco. — Por  el  Distrito  íq^Cí(¿- 
Tdií:  Francisco  de  Paula  Ccndcjas,  José 
María  del  Río.,  Policiano  Arriag-a,  J. 
Ai.  del  Castillo  I  cía  seo,  Manuel  Mora- 
les Puente. — Por  el  Estado  de  Guana- 
juato:  Ignacio  Sierra,  Antonio  Lemus, 
José  de  la  Luz  Rosas,  Juan  Morales, 


Antonio  Aguado,  Francisco  P.  Monía- 
ñez,  Francisco  Guerrero,  Blas  Balcár- 
cel. — Por  el  Estado  de  Guerrero:  Fran- 
cisco Ibarra. — Por  el  Estado  de  Jalis- 
co: Espcridión  Moreno,  Mariano  To- 
rres Aranda,  Jesús  Aniaya  y  Hermosi- 
lla.  Albino  Aranda,  Ignacio  Luis  Va- 
llarla, Benito  Gómez  Parías,  Jesús  D. 
Rojas,  Ignacio  Ochoa  Sánchez,  Guiller- 
mo Langlois,  Joaquín  M.  Degollada. — 
Por  el  Estado  de  México:  Antonio  Es- 
cudero, José  L.  Revilla,  Julián  Estrada, 
I.  de  la  Peña  y  Barragán,  Esteban 
Pácz,  Rafael  María  Villagrán,  Fran- 
cisco Fernández  de  Al/aro,  Justino  Fer- 
nández, Eulogio  Barrera,  Manuel  Ro- 
mero Rubio,  Manuel  de  la  Peña  y  Ra- 
mírez, Manuel  Fernando  Soto. — Por  el 
Estado  de  Michoacán:  Santos  Degolla- 
do, Sabás  Itúrbide,  Francisco  G.  Ama- 
ra, Ramón  I.  Alcaraz,  Francisco  Díaz 
Barriga,  Luis  Gutiérrez  Correa,  Ma- 
riano Ramírez,  Mateo  Echaiz. — Por  el 
Estado  de  Nuevo  León:  Manuel  P.  de 
Llano. — Por  el  Estado  de  Oaxaca:  Ma- 
riano Zavala,  G.  Larrazábal,  Ignacio 
Mariscal,  Juan  Nepamuceno  Cerquedá, 
Félix  Romc?-o,  Manuel  E.  Goytia. — 
Por  el  Estado  de  Puebla:  Miguel  Ma- 
ría  ArrioJa,  Fernando  María  Ortega, 
Guillermo  Prieto,  J.  Mariano  Viadas, 
Francisco  Banuet,  Mamiel  M.  Vargas, 
Ft  ancisco  Lazo  Estrada,  Juan  N.  Iba- 
rra, Juan  N.  de  la  Parra. — Por  el  Es- 
tado de  Querctaro:  Ignacio  Reyes. — 
Por  el  Estado  de  San  Luis  Potosí: 
Francisco  J.  Villalobos,  Pablo  Téllez. — 
Por  el  Estado  de  Sinaloa:  Ignacio  Ra- 
mírez.— Por  el  Estado  de  Sonora:  Be- 
nito Quintana. — Por  el  Estado  de  Ta- 
basco:  Gregorio  Payró. — Por  el  Esta- 
do de  Tamaulipas:  Luis  García  de  Are- 
llano. — Por  el  Estado  de  Tlaxcala: /<?- 
sé  Mariano  Sánchez. — Por  el  Estado 
de  Veracruz:  José  de  Empáran,  José 
María  Mata,  Rajael  González  Páez, 
Mariano  Vega. — Por  el  Estado  de  Yu- 
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catán:  Benito  Quijano^  Francisco  Inies- 
tra.,  Pedro  de  Baranda,  Pedro  Co utre- 
ras Elizalde. — Por  el  Territorio  de  Te- 
huantepec:y<?«^///;/  García  Granados. — 
Por  el  Estado  de  Zacatecas:  Miguel 
Atiza,  Agustín  López  de  Nava,  Basilio 
Pérez  Galla?'do. — Por  el  Territorio  de 
la  Baja  California:  Mateo  Ramírez. — 
José  Mai'ía  Co7'iés  y  Esparza,  por  el 
Estado  de  Guanajuato,  diputado  se- 
cretario.— Isodoro  Olvera,  por  el  Esta- 
do de  México,  diputado  secretario. — 
Juan  de  Dios  Arias,  por  el  Esta,do  de 
Puebla,  diputado  secretario. — -/.  A. 
Gamboa,  por  el  Estado  de  Oaxaca,  di- 
putado secretario. 

«  Por  tanto,  mando  se  imprima,  pu- 
blique y  circule  y  se  dé  el  debido  cum- 
plimiento, en  los  términos  que  ella 
prescribe.  Palacio  del  Gobierno  na- 
cional en  México,  febrero  doce  de  mil 
ochocientos  cincuenta  y  siete. — Igna- 
cio CoMONFORT. — Al  C.  Ig-nacio  de  la 
Llave,  Secretario  de  Estado  y  del  des- 
pacho de  Gobernación.» 

Y  lo  comunico  á  vd.  para  su  publi- 
cación y  cumplimiento. 
'     Dios  y  Libertad.   México,    12  de  fe- 
brero de  1857. 

Llave. 


ADICIONES  Y  KEFOKMAS  A  LA 
CONSTITUCIÓN 

Sebastián  Lerdo  de  Tejada,  Presidente 
Cofistitucional  de  los  Estados  Unidos 
Mexicanos,  á  todos  sus  habitantes, 
sabed: 

Que  el  Cong-reso  de  la  Unión  ha  de- 
cretado lo  siguiente: 

El  Cong-reso  de  los  Estados  Unidos 
Mexicanos,  en  ejercicio  de  la  facultad 
que  le  concede  el  art.  127  de  la  Cons- 
titución política  promulgada  el  12  de 
febrero  de  1857,  y  previa  la  aprobación 


de  la  mayoría  de  las  legislaturas  de  la 
República,  declara: 

Son  adiciones  y  reformas  á  la  mis- 
ma Constitución: 

Art.  1.  El  Estado  y  la  Ig-lesia  son 
independientes  entre  sí.  El  Congreso 
no  puede  dictar  leyes  estableciendo  ó 
prohibiendo  religión  alguna. 

Art.  2.  El  matrimonio  es  un  contra- 
to civil.  Este  y  los  demás  actos  del 
estado  civil  de  las  personas  son  de  la 
exclusiva  competencia  de  los  funcio- 
narios y  autoridades  del  orden  civil,  en 
los  términos  prevenidos  por  las  leyes, 
y  tendrán  la  fuerza  y  validez  que  las 
mismas  les  atribuyan. 

Art.  3.  Ninguna  institución  religio- 
sa puede  adquirir  bienes  raíces  ni  ca- 
pitales impuestos  sobre  estos,  con  la 
sola  excepción  establecida  en  el  art. 
27  de  la  Constitución. 

Art.  4.  La  simple  promesa  de  decir 
verdad  y  de  cumplir  las  oblig"aciones 
que  se  contraen,  substituirá  al  jura- 
mento religioso  con  sus  efectos  y  pe- 
nas. 

Art.  5.  Nadie  puede  ser  oblig-ado  á 
prestar  trabajos  personales  sin  la  jus- 
ta retribución  y  sin  su  pleno  consenti- 
miento. El  Estado  no  puede  permitir 
que  tenga  por  objeto  el  menoscabo,  la 
pérdida  ó  el  irrevocable  sacrificio  de  la 
libertad  del  hombre,  ya  sea  por  causa 
de  trabajo,  de  educación  ó  de  voto  re- 
ligioso. La  ley,  en  consecuencia,  no  re- 
conoce órdenes  monásticas,  ni  puede  per- 
mitir su  establecimiento,  cualquiera  que 
sea  la  denomÍ7iación  ú  objeto  con  que 
prete?idan  erigirse.  Tampoco  puede  ad- 
mitir convenio  en  que  el  hombre  pacte 
su  proscripción  ó  destierro. 

TRANSITORIO 

Las  anteriores  adiciones  y  refor- 
mas á  la  Constitución  serán  publicadas 
desde  luego  con  la  mayor  solemnidad 
en  toda  la  República, 
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Palacio  del  Congreso  de  la  Unión. 
México,  septiembre  25  de  1873.— (T^'r- 
tnas  de  los  dipuíados.) 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  pu- 
blique, circule  y  se  le  dé  el  debido 
cumplimiento. 

Dado  en  el  Palacio  Nacional  de  Mé- 
xico, á  veinticinco  de  septiembre  de 
mil  ochocientos  setenta  y  tres. — Sc- 
babtián  Lerdo  de  Tejada. — Al  C.  Lie. 
Cayetano  Gómez  y  Pérez,  encargado 
del  despacho  del  Ministerio  de  Gober- 
nación. 

Y  lo  comunico  á  Ud.  para  su  conoci- 
miento y  efectos  consig-uientes. 

Independencia  y  Libertad.  México, 
septiembre  25  de  1893. —  Cayetano  Gó- 
mez y  Pérez,  oficial  mayor. 


Sebastián  Lerdo  de  Tejada,  Prei,idcntc 
Constitucional  de  los  Estados  Unidos 
Mexicanos,  á  sus  habitantes,  sabed: 

Que  el  Congreso  de  la  Unión  ha  te- 
nido II  bien  decretar  lo  siguiente: 

El  Congreso  de  la  Unión,  en  ejerci- 
cio de  la  facultad  que  le  concede  el 
art.  127  de  la  Constitución  federal,  de- 
clara: estar  aprobadas  por  la  mayoría 
de  las  Legislaturas  de  los  Estados  y 
ser  parte  de  la  misma  Constitución, 
las  reformas  que  á  continuación  se  ex- 
presan. Estas  reformas  comenzarán 
á  regir  el  16  de  septiembre  del  año 
próximo  de  1875. 

TITULO  TERCERO 

Sección  I. — Del  Poder  Legislativo. 

Art.  51.  El  Poder  Legislativo  de  la 
Nación    se   deposita  en  un   Congreso 
general,  que  se  dividirá  en  dos  Cáma- 
•  ras,  una  de  diputados  y  otra  de  sena- 
dores. 

PÁRRAFO  I. — De  la  Elección  ¿  Lista- 
lación  del  Congreso. —  Art.  52.  La  Cá- 


mara de  diputados  se  compondrá  de  re- 
presentantes de  la  Nación,  electos  en 
su  totalidad  cada  dos  años,  por  los  ciu- 
dadanos mexicanos. 

Art.  57.  Los  cargos  de  diputado  y 
de  senador  son  incompatibles  con  cual- 
quiera comisión  ó  empleo  de  la  Unión 
por  el  que  se  disfrute  sueldo. 

Art.  58.  Los  diputados  y  senadores 
propietarios,  desde  el  día  de  su  elec- 
ción hasta  el  día  en  que  concluya  su 
encargo,  no  pueden  aceptar  ninguna 
comisión  ni  empleo  de  nombramiento 
del  Ejecutivo  Federal,  por  el  cual  se 
disfrute  sueldo,  sin  previa  licencia  de 
su  respectiva  Cámara.  El  mismo  re- 
quisito es  necesario  para  los  diputados 
y  senadores  suplentes  en  ejercicio. 
A.  El  Senado  se  compondrá  de  dos  se- 
nadores por  cada  Estado  y  dos  por  el 
Distrito  federal.  La  elección  de  sena- 
dores será  indirecta  en  primer  grado. 
La  legislatura  de  cada  Estado  decla- 
rará electo  al  que  hubiere  obtenido  la 
mayoría  absoluta  de  los  votos  emiti- 
dos, ó  elegirá  entre  los  que  hubieren 
obtenido  ma3'oría  relativa,  en  los  tér- 
minos que  disponga  la  ley  electoral. 
Por  cada  senador  propietario  se  ele- 
girá un  suplente.  B.  El  Senado  se  re- 
novará por  mitad  cada  dos  años.  Los 
senadores  nombrados  en  segundo  lu- 
gar, cesarán  al  fin  del  primer  bienio, 
y  en  lo  sucesivo  los  más  antiguos.  C. 
Para  ser  senador  se  requieren  las  mis- 
mas calidades  que  para  ser  diputado, 
excepto  las  de  la  edad,  que  será  la  de 
treinta  años  cumplidos  el  día  de  la 
apertura  de  las  sesiones. 

Art.  59.  Los  diputados  y  senadores 
son  inviolables  por  sus  opiniones  ma- 
nifestadas en  el  desempeño  de  sus  en- 
cargos, y  jamás  podrán  ser  reconveni- 
dos por  ellas. 

Art.  60.  Cada  Cámara  califica  las 
elecciones  de  sus  miembros  y  resuelve 
las  dudas  que  hubiere  sobre  ellas. 
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Art.  61.  Las  Cámaras  no  pueden 
abrir  sus  sesiones  ni  ejercer  su  encar- 
g-o  sin  la  concurrencia,  en  la  de  sena- 
dores, de  las  dos  terceras  partes,  j  en 
la  de  diputados,  de  más  de  la  mitad 
del  número  total  de  sus  miembros;  pe- 
ro los  presentes  de  una  y  otra  deberán 
reunirse  el  día  señalado  por  la  ley,  y 
compeler  á  los  ausentes  bajo  las  penas 
que  la  misma  ley  designe. 

Art.  62.  El  Congreso  tendrá  cada 
año  dos  períodos  de  sesiones  ordina- 
rias; el  primero  prorrogable  hasta  por 
treinta  días  útiles,  comenzará  el  día  16 
de  septiembre  y  terminará  el  día  15  de 
diciembre;  y  el  segundo  prorrogable 
hasta  por  quince  días  útiles,  comenza- 
rá el  1?  de  abril  y  terminará  el  último 
día  del  mes  de  mayo. 

Art.  64.  Toda  resolución  del  Con- 
greso tendrá  el  carácter  de  ley  ó  de  de- 
creto. Las  leyes  y  decretos  se  comuni- 
carán al  Ejecutivo  firmados  por  los 
presidentes  de  ambas  Cámaras  por  un 
secretario  de  cada  una  de  ellas,  y  se 
promulgarán  en  esta  forma:  El  Con- 
greso de  los  Estados  Unidos  Mexica- 
nos, decreta:  {Texto  de  la  ley  ó  decreto.^ 

Párrafo  IL — De  la  Iniciaiiv  a  y  For- 
mación de  las  leyes. — Art.  65.  El  dere- 
cho de  iniciar  leyes  ó  decretos  compe- 
te: I.  Al  Presidente,  de  la  Unión.  II. 
A  los  diputados  y  senadores  al  Con- 
greso general.  III.  A  las  legislaturas 
de  los  Estados. 

Art.  66.  Las  iniciativas  presentadas 
por  el  Presidente  de  la  República,  por 
las  legislaturas  de  los  Estados  ó  por 
las  diputaciones  de  los  mismos,  pasa- 
rán desde  luego  á  comisión.  Las  que 
presentaren  los  diputados  ó  senadores 
se  sujetarán  á  los  trámites  que  desig- 
ne el  Reglamento  de  debates. 

Art.  67.  Todo  proyecto  de  ley  ó  de 
decreto  que  fuere  desechado  en  la  Cá- 
mara de  su  origen,  antes  de  pasar  á  la 


revisora,  no  podrá  volver  á  presentar- 
se en  las  sesiones  del  año. 

Art.  69.  El  día  penúltimo  del  primer 
período  de  sesiones  presentará  el  Eje- 
cutivo á  la  Cámara  de  Diputados  el 
proyecto  de  presupuestos  del  año  pró- 
ximo siguiente  y  las  cuentas  del  ante- 
rior. Estas  y  aquel  pasarán  á  una  co- 
misión de  cinco  representantes,  nom- 
brada en  el  mismo  día,  la  cual  tendrá 
obligación  de  examinar  dichos  docu- 
mentos y  presentar  dictamen  sobre 
ellos  en  la  segunda  sesión  del  segundo 
período. 

Art.  70.  La  formación  de  las  leyes 
y  de  los  decretos  puede  comenzar  in- 
distintamente en  cualquiera  de  las  dos 
Cámaras,  con  excepción  de  los  pro- 
yectos que  versaren  sobre  empréstitos, 
contribuciones  ó  impuestos,  ó  sobre 
reclutamiento  de  tropas,  todos  los  cua- 
les deberán  discutirse  primero  en  la 
Cámara  de  diputados. 

Art.  71.  Todo  proyecto  de  ley  ó  de 
decreto  cuya  resolución  no  sea  exclu- 
siva de  una  de  las  Cámaras,  se  discu- 
tirá sucesivamente  en  ambas,  obser- 
vándose el  Reglamento  de  debates  so- 
bre la  forma,  intervalos  y  modo  de 
proceder  en  las  discusiones  y  votacio- 
nes. A.  Aprobado  un  proyecto  en  la 
Cámara  de  su  origen,  pasará  para  su 
discusión  á  la  otra  Cámara.  Si  ésta  lo 
aprobare,  se  remitirá  al  Ejecutivo, 
quien,  si  no  tuviere  observaciones  que 
hacer,  lo  publicará  inmediatamente. 
B.  Se  reputará  aprobado  por  el  Poder 
Ejecutivo  todo  proyecto  no  devuelto 
con  observaciones  á  la  Cámara  de  su 
origen,  dentro  de  diez  días  útiles,  á  no 
ser  que,  corriendo  este  término,  hubie- 
re el  Congreso  cerrado  ó  suspendido 
sus  sesiones,  en  cuyo  caso  la  devolu- 
ción deberá  hacerse  el  primer  día  útil 
en  que  estuviere  reunido.  C.  El  pro- 
yecto de  ley  ó  de  decreto  desechado  en 
todo  ó  en  parte  por  el  Ejgeutivo,  debe- 
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rá  ser  devuelto  con  sus  observaciones 
a  la  Cámara  de  su  orig-en.  Deberá  ser 
discutido  de  nuevo  por  ésta,  y  si  fuere 
confirmado  por  mayoría  absoluta  de 
votos,  pasará  otra  vez  á  la  Cámara  re- 
visora.  Si  por  ésta  fuere  sancionado 
con  la  misma  mayoría,  el  proyecto 
volverá  al  Ejecutivo  para  su  promul- 
g-ación.  Las  votaciones  de  le}'  ó  de 
decreto  serán  nominales.  D.  Si  algún 
proyecto  de  ley  ó  de  decreto  fuere  dese- 
chado en  su  totalidad  por  la  Cámara 
de  revisión,  volverá  á  la  de  su  orig-en 
con  las  observaciones  que  aquella  le 
hubiere  hecho.  Si  examinado  de  nue- 
vo fuere  aprobado  por  la  mayoría  ab- 
soluta de  los  miembros  presentes,  vol- 
verá á  la  Cámara  que  lo  desechó,  la 
cual  lo  tomará  otra  vez  en  considera- 
ción, y  si  lo  aprobase  por  la  misma 
mayoría  pasará  al  Ejecutivo  para  los 
efectos  de  la  fracción  A.;  pero  si  lo  re- 
probase no  podrá  volver  á  presentarse 
hasta  las  sesiones  siguientes.  E.  Si 
un  proyecto  de  ley  ó  de  decreto  fuere 
solo  desechado  en  parte,  ó  modificado 
ó  adicionado  en  parte  por  la  Cámara 
revisora,  la  nueva  discusión  en  la  Cá- 
mara de  su  origen  versará  únicamen- 
te sobre  lo  desechado  ó  sobre  las  refor- 
mas ó  adiciones,  sin  poderse  alterar  en 
manera  alguna  los  artículos  aproba- 
dos. Si  las  adiciones  ó  reformas  he- 
chas por  la  Cámara  revisora  fueren 
aprobadas  por  la  mayoría  absoluta  de 
los  votos  presentes  en  la  Cámara  de  su 
origen,  se  pasará  todo  el  proyecto  al 
Ejecutivo  para  los  efectos  de  la  frac- 
ción A.  Pero  si  las  adiciones  ó  refor- 
mas hechas  por  la  Cámara  revisora 
fueren  desechadas  por  la  mayoría  de 
votos  en  la  Cámara  de  su  origen,  vol- 
verán á  aquella  para  que  tome  en 
consideración  las  razones  de  ésta;  y  si 
por  la  mayoría  absoluta  de  los  votos 
presentes  se  desecharen  en  esta  segun- 
da  revisión  dichas   adiciones  ó  refor- 


mas, el  proyecto,  en  lo  que  haya  sido 
aprobado  por  ambas  Cámaras,  se  pa- 
sará al  Ejecutivo  para  los  efectos  de 
la  fracción  A;  mas  si  la  Cámara  revi- 
sora insistiere  por  la  mayoría  absoluta 
de  votos  presentes  en  dichas  adiciones 
ó  reformas,  todo  el  proyecto  no  podrá 
volver  á  presentarse  sino  hasta  las  se- 
siones siguientes,  á  no  ser  que  ambas 
Cámaras  acuerden,  por  la  mayoría  ab- 
soluta de  sus  miembros  presentes,  que 
se  expida  la  ley  ó  decreto  solo  con  los 
artículos  aprobados,  y  que  se  reserven 
los  adicionados  ó  reformados  para  su 
examen  y  votación  en  las  sesiones  si- 
guientes. F.  En  la  interpretación,  re- 
forma ó  derogación  de  las  leyes  ó  de- 
cretos, se  observarán  los  mismos  trá- 
mites establecidos  para  su  formación. 
G.  Ambas  Cámaras  residirán  en  un 
mismo  lugar,  y  no  podrán  trasladarse 
á  otro  sin  que  antes  convengan  en  la 
traslación  y  en  el  tiempo  y  modo  de 
verificarla,  designando  un  mismo  pun- 
to para  la  reunión  de  ambas.  Pero  si 
conviniendo  los  dos  en  la  traslación,  di- 
fieren en  cuanto  al  tiempo,  modo  ó  lu- 
gar, el  Ejecutivo  terminará  la  diferen- 
cia, eligiendo  uno  de  los  extremos  en 
cuestión.  Ninguna  Cámara  podrá  sus- 
pender sus  sesiones  por  más  de  tres 
días  sin  consentimiento  de  la  otra. 
H.  Cuando  el  Congreso  general  se  reú- 
na en  sesiones  extraordinarias,  se  ocu- 
pará exclusivamente  del  objeto  ú  ob- 
jetos designados  en  la  convocatoria;  y 
si  no  los  hubiere  llenado  el  día  en  que 
deban  abrirse  las  sesiones  ordinarias, 
cerrará  sin  embargo  aquellas,  dejando 
los  puntos  pendientes  para  ser  trata- 
dos en  estas.  El  Ejecutivo  de  la  Unión 
no  puede  hacer  observaciones  á  las  re- 
soluciones del  Congreso,  cuando*  este 
prorrogue  sus  sesiones  ó  ejerza  funcio- 
nes de  cuerpo  electoral  ó  de  jurado. 

PÁRRAFO  III. — De  las  Facultades  del 
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Congreso  General. — Art.  72.  El  Con- 
greso tiene  facultad:  III.  Para  formar 
nuevos  Estados  dentro  de  los  límites 
de  los  existentes,  siendo  necesaria  al 
efecto:  1.  Que  la  fracción  ó  fracciones 
que  pidan  erigirse  en  Estado,  cuenten 
con  una  población  de  ciento  veinte  mil 
habitantes  por  lo  menos.  2.  Que  se 
compruebe  ante  el  Congreso  que  tie- 
nen los  elementos  bastantes  para  pro- 
veer a  su  existencia  política.  3.  Que 
sean  oídas  las  legislaturas  de  los  Es- 
tados de  cuyo  territorio  se  trate,  so- 
bre la  conveniencia  ó  inconveniencia 
de  la  erección  del  nuevo  Estado,  que- 
dando obligadas  á  dar  su  informe  den- 
tro de  seis  meses,  contados  desde  el 
día  en  que  se  les  remita  la  comunica- 
ción relativa.  4.  Que  igualmente  se 
oiga  al  Ejecutivo  de  la  Federación,  el 
cual  enviará  su  informe  dentro  de  siete 
días,  contados  desde  la  fecha  en  que  le 
sea  pedido.  5.  Que  sea  votada  la  erec- 
ción del  nuevo  Estado  por  dos  tercios 
de  los  diputados  y  senadores  presentes 
en  sus  respectivas  Cámaras.  6.  Que  la 
resolución  del  Congreso  sea  ratificada 
por  la  mayoría  de  las  legislaturas  de 
los  Estados,  con  vista  de  la  copia  del 
expediente,  siempre  que  hayan  dado 
su  consentimiento,  las  legislaturas  de 
los  Estados  de  cuyo  territorio  se  trate. 
7.  Sí  las  legislaturas  de  los  Estados, 
de  cuyo  territorio  se  trate,  no  hubieren 
dado  su  consentimiento,  la  ratificación 
de  que  habla  la  fracción  anterior  de- 
berá ser  hecha  por  los  dos  tercios  de 
las  legislaturas  de  los  demás  Estados. 
A.  I.  Erigirse  en  colegio  electoral  pa- 
ra ejercer  las  facultades  que  la  ley  le 
señale,  respecto  al  nombramiento  de 
Presidente  constitucional  de  la  Repú- 
blica, magistrados  de  la  Suprema  Cor- 
te y  senadores  por  el  Distrito  federal. 
II.  Calificar  y  decidir  sobre  las  renun- 
cias que  hagan  el  Presidente  de  la  Re- 
pública ó  los  magistrados  de  la  Supre- 


ma Corte  de  Justicia, 
ción  le  compete  tratándose  de  licencias 
solicitadas  por  el  primero.  III.  Vigi- 
lar, por  medio  de  una  comisión  inspec- 
tora de  su  seno,  el  exacto  desempeiío 
de  las  funciones  de  la  Contaduría  Ma- 
yor. IV.  Nombrar  á  los  jefes  y  demás 
empleados  de  la  misma.  V.  Erigirse 
en  jurado  de  acusación  para  los  altos 
funcionarios  de  que  trata  el  artículo 
103  de  la  Constitución.  VI.  Examinar 
la  cuenta  que  anualmente  debe  presen- 
tarle el  Ejecutivo,  aprobar  el  presu- 
puesto anual  de  gastos  e  iniciar  las 
contribuciones  que  a  su  juicio  deban 
decretarse  para  cubrir  aquel.  B.  Son 
facultades  exclusivas  del  Senado:  I. 
aprobar  los  tratados  y  convenciones 
diplomáticas  que  celebre  el  Ejecutivo 
con  las  potencias  extranjeras.  II.  Ra- 
tificar los  nombramientos  que  el  Presi- 
dente de  la  República  haga  de  minis- 
tros, agentes  diplomáticos,  cónsules 
generales,  empleados  superiores  de 
Hacienda,  coroneles  y  demás  jefes  su- 
periores del  ejercito  y  armada  nacio- 
nal, en  los  términos  que  la  ley  dispon- 
ga. III.  Autorizar  al  Ejecutivo  para 
que  pueda  permitir  la  salida  de  tropas 
nacionales  fuera  de  los  límites  de  la 
República,  el  paso  de  tropas  extranje- 
ras por  el  territorio  nacional  y  la  esta- 
ción de  escuadras  de  otra  potencia, 
por  más  de  un  mes,  en  las  aguas  de  la 
República.  IV.  Dar  su  consentimien- 
to para  que  el  Ejecutivo  pueda  dispo- 
ner de  la  guardia  nacional  fuera  de  sus 
respectivos  Estados  ó  territorios,  fijan- 
do la  fuerza  necesaria.  V.  Declarar, 
cuando  hayan  desaparecido  los  Pode- 
res constitucionales  Legislativo  y  Eje- 
cutivo de  un  Estado,  que  es  llegado  el 
caso  de  nombrarle  un  gobernador  pro- 
visional, quien  convocará  á  elecciones 
conforme  á  las  leyes  constitucionales 
del  mismo  Estado.  El  nombramiento 
de  gobernador  se  hará  por  el  Ejecuti- 
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vo  federal  con  aprobación  del  Senado,, 
y  en  sus  recesos  con  la  de  la  Comisión 
permanente.  Dicho  funcionario  no 
podrá  ser  electo  gobernador  constitu- 
cional en  las  elecciones  que  se  verifi- 
quen en  virtud  de  la  convocatoria  que 
él  expidiere.  VL  Resolver  las  cuestio- 
nes políticas  que  surjan  entre  los  po- 
deres de  un  Estado,  cuando  alguno  de 
ellos  ocurra  con  ese  fin  al  Senado,  ó 
cuando  con  motivo  de  dichas  cuestio- 
nes se  haya  interrumpido  el  orden 
constitucional,  mediando  un  conñicto 
de  armas.  En  este  caso  el  Senado  dic- 
tará su  resolución,  sujetándose  á  la 
Constitución  general  de  la  República 
y  á  la  del  Estado.  La  ley  reglamenta- 
rá el  ejercicio  de  esa  facultad  y  el  de 
la  anterior.  VIL  Erigirse  en  jurado  de 
sentencia,  conforme  al  art.  105  de  la 
Constitución.  C.  Cada  una  de  las  Cá- 
maras puede,  sin  la  intervención  de  la 
otra:  L  Dictar  resoluciones  económicas 
relativas  á  su  régimen  interior.  IL 
Comunicarse  entre  sí  y  con  el  Ejecuti- 
vo de  la  Unión  por  medio  de  comisio- 
nes de  su  seno.  IIL  Nombrar  los  em- 
pleados de  su  secretaría  y  hacer  el  re- 
glamento interior  de  la  misma.  IV. 
Expedir  convocatoria  para  elecciones 
extraordinarias,  con  el  fin  de  cubrir  las 
vacantes  de  sus  respectivos  miembros. 

Pakkako  IV. — De  la  Diputación  Pcf- 
maucuic. —  Art.  73.  Durante  los  rece- 
sos del  Congreso  habrá,  una  Comisión 
permanente  compuesta  de  veintinueve 
miembros,  de  los  que  quince  serán  di- 
putados y  catorce  senadores,  nombra- 
dos por  sus  respectivas  Cámaras  la  vís- 
pera de  la  clausura  de  las  sesiones. 

Art.  74.  Son  atribuciones  de  la  Co- 
misión permanente:  Acordar  por  sí  ó 
á  propuesta  del  Ejecutivo,  oyéndolo  en 
el  primer  caso,  la  convocatoria  del  Con- 
greso, ó  de  una  sola  Cámara,  á  sesio- 
nes extraordinarias,  siendo   necesario 


en  ambos  casos  el  voto  de  las  dos  ter- 
ceras partes  de  los  individuos  presen- 
tes. La  convocatoria  señalará  el  ob- 
jeto ú  objetos  de  las  sesiones  extraor- 
dinarias. 

El  art.  103  de  la  Constitución  que- 
dará en  estos  términos:  Los  senado- 
res, los  diputados,  los  individuos  de  la 
Suprema  Corte  de  Justicia  y  los  Secre- 
tarios del  despacho,  son  responsables 
por  los  delitos  comunes  que  cometan 
durante  el  tiempo  de  su  encargo,  y  por 
los  delitos,  faltas  ú  omisiones  en  que 
incurran  en  el  ejercicio  de  esc  mismo 
encargo.  Los  gobernadores  de  los  Es- 
tados lo  son  igualmente  por  infracción 
de  la  Constitución  y  leyes  federales. 
Lo  es  también  el  Presidente  de  la  Re- 
pública; pero  durante  el  tiempo  de  su 
encargo,  sólo  podrá  ser  acusado  por  los 
delitos  de  traición  á  la  patria,  viola- 
ción expresa  de  Constitución,  ataque  á 
la  libertad  electoral  y  delitos  graves 
del  orden' común. 

•  Se  agregará  al  artículo  anterior,  103 
de  la  Constitución,  lo  siguiente:  No 
gozan  de  fuero  constitucional  los  altos 
funcionarios  de  la  Federación,  por  los 
delitos  oficiales,  faltas  ú  omisiones  en 
que  incurran  en  el  desempeño  de  al- 
gún empleo,  cargo  ó  comisión  pública 
que  hayan  aceptado  duimnte  el  perío- 
do en  que  conforme  á  la  ley  se  disfru- 
ta de  aquel  fuero.  Lo  mismo  sucederá 
con  respecto  á  los  delitos  comunes  que 
cometan  durante  el  desempeño  de  di- 
cho empleo,  cargo  ó  comisión.  Para 
que  la  causa  pueda  iniciarse  cuando  el 
alto  funcionario  haya  vuelto  á  ejercer 
sus  funciones  propias,  deberá  prece- 
derse con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el 
art.  104  de  la  Constitución. 

Los  artículos  104  y  105  de  la  Consti- 
tución quedarán  en  estos  términos: 
104,  Si  el  delito  fuere  común,  la  Cáma- 
ra de  representantes,  erigida  en  gran 
jurado,  declarará,  á  mayoría  absoluta 
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de  votos,  si  ha  ó  no  lugar  á  proceder 
contra  el  acusado.  En  caso  neg-ativo, 
no  habrá  lugar  á  ningún  procedimien- 
to ulterior.  En  el  afimativo,  el  acusa- 
do queda,  por  el  mismo  hecho,  separa- 
do de  su  encargo  y  sujeto  á  la  acción 
de  los  tribunales  comunes. 

105.  De  los  delitos  oficiales  conoce- 
rán: la  Cámara  de  diputados  como  ju- 
rado de  acusación,  y  la  de  senadores 
como  jurado  de  sentencia. 

El  jurado  de  acusación  tendrá  por 
objeto  declarar,  á  mayoría  absoluta  de 
votos,  si  el  acusado  es  ó  no  culpable. 
Si  la  declaración  fuere  absolutoria,  el 
funcionario  continuará  en  el  ejercicio 
de  su  encargo.  Si  fuere  condenatoria, 
quedará  inmediatamente  separado  de 
dicho  encargo,  y  será  puesto  á  dispo- 
sición de  la  Cámara  de  senadores.  Es- 
ta, erigida  en  jurado  de  sentencia  y 
con  audiencia  del  reo  y  del  acusador, 
si  lo  hubiere,  procederá  á  aplicar,  á 
mayoría  absoluta  de  votos,  la  pena 
que  la  ley  designe. 

TRANSITORIO 

Esta  declaración  será  promulgada 
por  bando  nacional. 

Palacio  del  Poder  Legislativo.  Mé- 
xico, noviembre  6  de  1874. — {Firmas 
de  los  diputados.) 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  pu- 
blique, circule  y  se  le  dé  el  debido  cum- 
plimiento. 

Dado  en  el  Palacio  Nacional  de  Mé- 
xico, á  trece  de  noviembre  de  mil  ocho- 
cientos setenta  y  cuatro. — Sebastián 
Lerdo  de  Tejada. — Al  Lie.  Cayetano 
Gómez  y  Pérez,  encargado  del  Minis- 
terio de  Gobernación. 

Y  lo  comunico  á  Ud.  para  su  conoci- 
miento y  efectos  consiguientes. 

Independencia  y  Libertad.  México, 
noviembre  13  de  1874. — Cayetano  Gó- 
mez y  Pérez. 


Porfirio  Díaz,  Presidente  Constitucio- 
nal de  los  Estados  Unidos  Mexicanos, 
á  sus  habitantes,  sabed: 

Que  el  Congreso  de  la  Unión  ha  de- 
cretado lo  siguiente: 

El  Congreso  de  los  Estados  Unidos 
Mexicanos,  en  ejercicio  de  la  Facul- 
tad que  le  concede  el  art.  127  de  la 
Constitución  federal,  y  previa  la  apro- 
bación de  la  mayoría  de  las  Legislatu- 
ras de  los  Estados,  declara  reforma- 
dos los  artículos  78  y  109  de  la  Consti- 
tución en  los  siguientes  términos: 

Art.  78.  El  Presidente  entrará  á 
ejercer  su  encargo  el  1?  de  diciembre 
y  durará  en  él  cuatro  años,  no  pudien- 
do  ser  reelecto  para  el  período  inme- 
diato, ni  ocupar  la  presidencia  por 
ningún  motivo,  sino  hasta  pasados 
cuatro  años  de  haber  cesado  en  el 
ejercicio  de  sus  funciones. 

Art.  109.  Los  Estados  adoptarán  pa- 
ra su  régimen  interior  la  forma  de  go- 
bierno republicano,  representativo,  po- 
pular, y  determinarán  en  sus  respecti- 
vas Constituciones  los  términos  en  que 
queda  prohibida  la  reelección  de  sus 
gobernadores. 

El  carácter  de  gobernador  de  un  Es- 
tado, cualesquiera  que  sean  los  títulos 
con  que  ejerza  el  poder,  es  incompati- 
ble en  todo  caso  con  su  elección  para 
el  siguiente  período.  Las  Constitucio- 
nes locales  precisarán  este  precepto  en 
los  términos  que  las  legislaturas  lo  es- 
timen conveniente. 

TRANSITORIO 

Esta  declaración  será  promulgada 
por  bando  nacional  el  5  de  mayo  pró- 
ximo.— {Firmas  de  los  diputados.) 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  pu- 
blique, circule  y  se  le  dé  el  debido 
cumplimiento. 

Dado  en  el  Palacio  Nacional,  en 
México,  á  5  de  mayo  de  1878. — Porfi- 
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rio  Diaz.—PA  C.  Trinidad  García,  Se- 
cretario de  Estado  y  del  despacho  de 
Gobernación. 

Y  lo  comunico  á  Ud.  para  su  cono- 
cimiento y  fines  consig-uientes. 

Libertad  y  Constitución.  México, 
mayo  5  de  1878. — Garda. 


Manuel  González,  Presidente  ConsLitii- 
cional  de  los  Estados  Unidos  Mexica- 
nos, á  sus  habitantes,  sabed: 

Que  el  Cong-reso  de  la  Union  ha  te- 
nido á  bien  dirigirme  .el  siguiente  de- 
creto: 

El  Congreso  de  los  Estados  Unidos 
Mexicanos,  en  ejercicio  de  la  facultad 
que  le  concede  el  art.  127  de  la  Consti- 
tución Federal  y  previa  la  aprobación 
de  la  mayoría  de  las  Legislaturas  de 
los  Estados,  declara  reformado  el  art. 
124  de  la  misma  Constitución,  en  los 
siguientes  términos: 

Art.  124.  Para  el  día  1?  de  diciem- 
bre de  1884  á  más  tardar,  quedarán 
abolidas  las  alcabalas  y  aduanas  in- 
teriores en  el  Distrito  y  Territorio  de 
la  Federación,  y  en  los  Estados  que 
no  las  hayan  suprimido. 

{Firmas  de  los  diputados.) 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  pu- 
bli(|ue  y  circule  para  su  debido  cum- 
plimiento. 

*Dado  en  el  Palacio  Nacional  de  Mé- 
xico, á  17  de  mayo  de  1882. — Manuel 
González. — Al  C.  Lie.  Manuel  A.  Mer- 
cado, oficial  mayor  encargado  de  la 
Secretaría  de  Estado  y  del  despacho 
de  Gobernación. 

Y  lo  comunico  á  Ud.  para  su  cono- 
cimiento y  efectos  consiguientes. 

Libertad  en  la  Constitución.  Méxi- 
co: mayo  17  de  1882.— J/.  .4.  Mercado. 


Manuel  González,  Presidente  Constitu- 
cional de  los  Estados  Unidos  Mexica- 
nos, á  sus  habitantes,  sabed: 

Que  el  Congreso  de  la  Unión  se  ha 
servido  expedir  el  decreto  que  sigue: 

El  Congreso  de  los  Estados  Unidos 
Mexicanos,  en  uso  de  la  facultad  que 
le  concede  el  artículo  127  de  la  Consti- 
tución federal,  y  previa  la  aprobación 
de  la  mayoría  de  las  Legislaturas  de 
los  Estados,  declara  reformada  la  frac- 
ción XXVI  del  art.  72  y  adicionado  el 
85  de  la  Constitución,  en  los  siguien- 
tes términos: 

Art.  1.  Se  reforma  la  fracción  XXVI 
del  art.  72  de  la  Constitución,  que  que- 
dará en  los  términos  siguientes:  XXVI 
Para  conceder  premios  ó  recompensas 
por  servicios  eminentes  prestados  á  la 
patria  ó  á  la  humanidad. 

Art.  2.  Se  reforma  el  art.  85  de  la 
Constitución,  agregando  la  fracción 
siguiente:  XVI.  Conceder  privilegios 
exclusivos  por  tiempo  limitado  y  con 
arreglo  á  la  ley  respectiva,  á  los  des- 
cubridores, inventores  ó  perfecciona- 
dores  de  algún  ramo  de  la  industria. 
{^Firmas  de  los  diputados.) 

Por  tanto  mando  se  imprima,  publi- 
que y  circule  para  su  cumi)limiento. 

Dado  en  el  Palacio  Nacional  de  Mé- 
xico, á  2  de  junio  de  1882. — Manuel 
González. — Al  C.  Lie  Manuel  A.  Mer- 
cado, oficial  mayor  encargado  de  la 
Secretaría  de  Estado  y  del  despacho 
de  Gobernación. 

Lo  comunico  á  Ud.  para  sus  efectos. 

Libertad  en  la  Constitución.  México: 
junio  2  de  1882.  M.  A.  Mercado,  ofi- 
cial mayor. 


Manuel  González,  Presidente  Constitu- 
cional de  los  Estados  Unidos  Mexica- 
nos, á  sus  habitantes,  sabed: 

Que  el  Congreso  de  la  Unión  ha  te- 
nido á  bien  decretar  lo  que  sigue: 
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El  Congreso  de  los  Estados  Unidos 
Mexicanos,  en  ejercicio  de  la  facultad 
que  le  concede  el  artículo  127  de  la 
Constitución  federal,  y  previa  la  apro- 
bación de  la  mayoría  de  las  Legislatu- 
ras de  los  Estados,  declara  reformados 
los  artículos  79,  80  y  82  de  la  Constitu- 
ción, en  los  sig-uientes  términos: 

Art.  79.  En  las  faltas  temporales 
del  Presidente  de  la  República,  y  en 
la  absoluta,  mientras  se  presenta  el 
nuevamente  electo,  entrará  a  ejercer 
el  Poder  Ejecutivo  de  la  Unión  el  ciu- 
dadano que  haya  desempeñado  el  car- 
go de  presidente  ó  vice-presidente  del 
Senado,  ó  de  la  Comisión  Permanente 
en  los  períodos  de  receso,  durante  el 
mes  anterior  á  aquel  en  que  ocurran 
dichas  faltas.  A.  El  presidente  y  vi- 
ce-presidente del  Senado  y  de  la  Comi- 
sión Permanente,  no  podrán  ser  reelec- 
tos para  esos  carg"os  sino  después  de 
un  año  de  haberlos  desempeñado.  B. 
Si  el  período  de  sesiones  del  Senado  ó 
de  la  Comisión  Permanente,  comenza- 
re en  la  segunda  quincena  de  un  mes, 
las  faltas  del  Presidente  de  la  Repú- 
blica serán  cubiertas  por  el  presidente 
ó  vice-presidente  que  haya  funcionado 
en  el  Senado  ó  en  la  Comisión  Perma- 
nente durante  la  primera  quincena  del 
propio  mes.  C.  El  Senado  y  la  Comi- 
sión Permanente  renovarán,  el  día  úl- 
timo de  cada  mes,  su  presidente  y  vi- 
ce-presidente. Para  estos  cargos,  la 
Comisión  Permanente  elegirá  alterna- 
tivamente, en  un  mes,  dos  diputados, 
y  en  el  siguiente  dos  senadores.  D. 
Cuando  la  falta  del  Presidente  de  la 
República  sea  absoluta,  el  funcionario 
que  entre  á  sustituirlo  constitucional- 
mente  deberá  expedir,  dentro  del  ter- 
mino preciso  de  quince  días,  la  convo- 
catoria para  proceder  á  nueva  elección, 
que  se  verificará  en  el  plazo  de  tres 
meses,  y  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en 
el  artículo  76  de  esta  Constitución.   El 


Presidente  interino  no  podrá  ser  elec- 
to propietario  en  las  elecciones  que  se 
verifiquen  para  poner  fin  á  su  interi- 
nato. E.  Si  por  causa  de  muerte  ó 
cualquier  otro  motivo  no  pudiesen  de 
un  modo  absoluto  sustituir  al  Presi- 
dente de  la  República  los  funcionarios 
á  quienes  corresponda,  según  estas  re- 
formas, lo  sustituirá,  en  los  términos 
prevenidos,  el  ciudadano  que  haya  si- 
do presidente  ó  vice-presidente  en  ejer- 
cicio del  Senado  ó  de  la  Comisión  Per- 
manente, en  el  mes  anterior  al  en  que 
ellos  desempeñaron  estos  oficios.  F. 
Cuando  la  falta  absoluta  del  Presiden- 
te de  la  República  ocurra  dentro  de 
los  seis  meses  últimos  del  período  cons- 
titucional, terminará  este  el  funciona- 
rio que  sustituya  al  Presidente.  G. 
Para  ser  presidente  ó  vice-presidente 
del  Senado  ó  de  la  Comisión  Perma- 
nente, se  necesita  ser  ciudadano  mexi- 
cano por  nacimiento.  H.  Si  la  falta 
del  Presidente  de  la  República  ocurrie- 
se cuando  estén  funcionando  á  la  vez 
la  Comisión  Permanente  y  el  Senado 
en  sesiones  extraordinarias,  entrará  á 
suplirla  el  presidente  de  la  Comisión, 
en  los  términos  señalados  en  este  artí- 
culo. L  El  vice-presidente  del  Senado 
ó  de  la  Comisión  Permanente,  entra- 
rán á  desempeñar  las  funciones  que  es- 
te artículo  les  confiere,  en  las  faltas 
absolutas  del  presidente  del  Senado  ó 
de  la  Comisión  Permanente,  y  en  las» 
temporales,  solo  mientras  dure  el  im- 
pedimento. J.  El  Presidente  nueva- 
mente electo  entrará  á  ejercer  sus  fun- 
ciones á  más  tardar  sesenta  días  des- 
pués del  de  la  elección.  En  caso  de  no 
est:ir  reunida  la  Cámara  de  diputados, 
será  convocada  á  sesiones  extraordina- 
rias para  hacer  la  computación  de  vo- 
tos dentro  del  plazo  mencionado. 

Art.  80.  En  la  falta  absoluta  del 
Presidente,  al  nuevamente  electo  se  le 
computará  su   período   desde   el  1?  de 
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diciembre  del  año  anterior  al  de  su 
elección,  siempre  que  no  haya  tomado 
posesión  de  su  encarg-o  en  la  fecha 
que  determina  el  art.  78. 

Art.  82.  Si  por  cualquier  motivo  la 
elección  de  Presidente  no  estuviese  he- 
cha y  publicada  para  el  1?  de  diciem- 
bre, en  que  debe  verificarse  el  reem- 
plazo, ó  el  electo  no  estuviese  pronto 
á  entrar  en  el  ejercicio  de  sus  funcio- 
nes, cesará  sin  embarg-o  el  antiguo,  y 
el  Supremo  Poder  Ejecutivo  se  depo- 
sitará interinamente  en  el  funcionario 
á  quien  corresponda,  seg-ún  lo  preveni- 
do en  el  art.  79  reformado  de  esta 
Constitución. 

TKANSITOKIO  ^ 

Las  anteriores  reformas  serán  publi- 
cadas por  bando  nacional  en  toda  la 
República. — {Firmas  de  los  diputados.) 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  pu- 
blique y  circule  para  su  cumplimiento. 

Dado  en  el  Palacio  Nacional  de  Mé- 
xico, á  3  de  octubre  de  1882. —  Manuel 
(rotizález. — Al  C.  General  Carlos  Diez 
Gutiérrez,  Secretario  de  Estado  y  del 
despacho  de  Gobernación. 

Y  lo  comunico  á  Ud.  para  sus  efectos. 

Libertad  en  la  Constitución.  Méxi- 
co: octubre  3  de  1882. — Diez  Gutiérrez. 


REPRODUCCIONES 
LOS  PARTIDOS  POLÍTICOS 

POR    J.   G.   Br.UNTSCHU 
(Contiiiuacl»>ii) 

CAPITULO  IIL 

El   partido  ullramontauo. 

El  partido  ultramontano,  ó  para 
darle  el  nombre  que  más  le  place,  el 
partido  católico,  es  sin  disputa  el  más 


importante  é  influyente  de  los  parti- 
dos relig-ioso-políticos  que  subsisten. 
Merece,  pues,  ser  estudiado  antes  que 
los  demás. 

Este  se  disting-ue.  de  los  partidos 
políticos,  propiamente  dichos,  en  que, 
poniendo  su  principio  fuera  del  Esta- 
do, se  considera  esencialmente  inde- 
pendiente de  este  último.  Invocando 
su  fe  relig-iosa  y  la  autoridad  de  la  je- 
rarquía, formula  sus  reivindicaciones 
y  se  esfuerza  en  hacerlas  triunfar: 
oblig-ado  por  el  Estado  á  respetar  la 
ley  civil,  apela  de  ello  á  la  inviolabili- 
dad de  la  ley  divina  y  clama  contra  la 
opresión  de  su  conciencia;  y  lejos  de 
querer  servir  al  Estado,  quiere  que  és- 
te sirva  á  la  Iglesia.  Es,  pues,  ante  to- 
do, un  partido  de  la  Iglesia,  y  sólo  es 
político  en  segundo  término.  Sus 
ideas  religiosas  dominan  su  actitud 
política:  para  comprenderlo  bien  es 
necesario  examinarlas. 

El  partido  ultramontano  se  dice  ante 
todo  católico,  y  aún  trata  de  identifi- 
carse con  el  cristianismo,  afirmando 
que  la  religión  cristiana  es  la  ley  per- 
petua de  su  vida  y  de  sus  actos. 

Toda  la  marcha  de  la  historia  tien- 
de desde  hace  muchos  siglos  á  eman- 
cipar al  Estado  de  la  tutela  de  la  Igle- 
sia, á  hacer  el  derecho  independiente 
de  la  fe,  á  ensanchar  la  conciencia  hu- 
mana, y  á  dar  al  Estado  plena  y  exclu- 
siva soberanía  en  todas  las  relaciones 
de  la  vida  política  común.  El  partido 
ultramontano  se  pone  enfrente  de  esa 
gran  corriente,  queriendo  conducir  al 
Estado  por  medio  de  las  ideas  religio- 
sas y  subordinarle  á  las  autoridades 
eclesiásticas,  lo  cual  puede  estar  en 
armonía  con  el  sistema  general  de  la 
edad  media,  pero  se  ve  claramente  que 
se  halla  en  contradicción  directa  con 
la  existencia  y  los  progresos  del  esta- 
do y  de  la  cultura  modernos. 

Si  es  cierto   que   el  principio  ultra- 
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montano  se  identifica  con  el  cristianis- 
mo, los  pueblos  deberán  optar  entre  el 
sacrificio  de  su  relig-ión  ó  el  de  su  civi- 
lización, y  la  elección  no  es  dudosa 
para  los  que  tienen  un  carácter  viril  y 
un  espíritu  libre.  Las  pretensiones  ul- 
tramontanas no  sólo  amenazan  al  Es- 
tado, sino  á  la  misma  Ig-lesia  y  á  la 
relig-ión  que  dicen  defender. 

Pero  afortunadamente  esta  identi- 
ficación es  falsa.  La  subordinación  en 
que  el  ultramontanismo  quiere  tener  al 
Estado,  es  más  propia  de  la  teocracia 
judía  que  del  cristianismo,  y  se  deriva 
de  la  idea  que  considera  á  Jesús  como 
el  Mesías  judío,  llamado  á  fundar  un 
nuevo  reino  de  Jehovah.  El  mismo  Je- 
sús rechazó  siempre  este  error  del  cual 
participaban  casi  todos  sus  discípulos. 

El  partido  ultramontano  log-ra  más 
fácilmente  identificarse  con  el  catoli- 
cismo, puesto  que  su  ideal  de  un  reino 
de  Dios,  dominado  por  la  teocracia,  es 
en  realidad,  en  sus  caracteres  esencia- 
les, el  ideal  de  Greg-orio  VII  y  de  Ino- 
cencio III;  y  estos  dos  grandes  papas 
son  ciertamete  los  principales  repre- 
sentantes del  catolicismo  romano  en  la 
edad  media,  como  también  los  verda- 
deros fundadores  del  poder  universal 
del  pontificado,  habiendo  encontrado 
en  seguida  su  ideal  con  el  derecho  ca- 
nónico, y  en  el  ceremonial  de  la  corte 
de  Roma  una  expresión  permanente, 
que  aun  hoy  conserva  cierta  autoridad, 
y  cuyos  órg-anos  declarados  son  las  ór- 
denes religiosas  y  los  dig-natarios  de 
la  Ig-lesia.  El  pontificado  dominando 
el  imperio  feudal,  y  la  poderosa  orga- 
nización de  la  Ig-lesia  católica  romana, 
forman  todavía  la  ancha  base  históri- 
ca que  invoca  el  ultramontanismo. 

Sin  embargo,  la  asimilación  es  ig-ual- 
mente  falsa,  hallándose  en  contradic- 
ción con  la  historia  primitiva  de  la 
Iglesia  católica  y  con  la  marcha  g-ene- 
ral  de  la  historia  moderna. 


Ante  todo,  no  se  puede  neg-ar  que  la 
relig-ión  y  la  Iglesia  católicas  han  vi- 
vido y  florecido  durante  muchos  sig-los 
sin  que  los  Papas  pretendiesen  colo- 
carse por  encima  del  Emperador.  Los 
Obispos  de  Roma  eran  considerados 
ciudadanos  y  subditos  como  los  demás 
Obispos  del  Imperio,  no  solamente  ba- 
jo los  antig-uos  Emperadores  de  Roma 
ó  de  Constantinopla,  sino  también  ba- 
jo los  Emperadores  francos  y  bajo  los 
primeros  Emperadores  alemanes,  que 
los  respetaban,  sin  embargo,  como  los 
más  altos  dignatarios  espirituales. 

En  seg-undo  lugar,  nunca  han  con- 
seguido los  Papas  establecer  realmen- 
te su  supremacía  universal.  El  Impe- 
rio Alemárr  concluyó  por  sucumbir  en 
su  lucha  contra  .Roma;  pero  su  resis- 
tencia impidió  á  la  teocracia  invadir 
la  Europa,  y  poco  después  los  Reyes 
de  Francia,  la  República  de  Venecia 
y  los  Príncipes  electores  de  Alemania 
se  sintieron  ya  bastantes  fuertes  para 
desafiar  las  iras  de  la  curia  romana. 
El  Renacimiento  vino  á  resucitar  las 
ideas  de  independencia  y  de  plena  so- 
beranía del  Estado,  y  la  reforma  con- 
tinuó por  este  camino,  perdiendo  el 
Pontificado  su  antigua  supremacía  aún 
sobre  los  países  que  se  conservaron  ca- 
tólicos. El  mismo  clero  católico  co- 
menzó en  los  siglos  XVII  y  XVIII,  á 
desligarse  de  Roma  para  hacerse  más 
nacional,  entrando  en  este  movimien- 
to los  Obispos  de  Francia,  de  Italia  y 
de  Alemania,  y  esto  no  obstante,  la 
Iglesia  y  la  religión  católicas  conti- 
nuaron subsistiendo. 

El  ultramontanismo  no  es,  pues,  el 
catolicismo,  sino  un  partido  que  se 
mueve  en  su  seno,  renovando  las  anti- 
guas pretensiones  de  la  curia  romana; 
y  esforzándose  por  llevar  el  mundo  al 
sistema  político-religioso  de  la  Edad 
Media,  y  por  lo  mismo  inconciliable 
con  el  espíritu  moderno. 
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La  supremacía  del  Papa  y  del  clero, 
tenía,  pues,  cierta  leg-itimidad  en  la 
Edad  Media,  porque  éstos  eran  á  la 
sazón  por  su  carácter  é  instrucción, 
superiores  al  Emperador  y  a  los  segla- 
res; pero  hoy,  por  el  contrario,  la  cul- 
tura y  la  acción  moral  de  éstos  son 
mayores  que  las  de  los  sacerdotes. 

El  partido  ultramontano  es  aún  un 
poder  pelig"roso  para  el  Estado  moder- 
no. Sus  g-randes  recuerdos  históricos 
le  dan  una  autoridad  tradicional  que 
atrae  y  seduce  á  los  espíritus  románti- 
cos'y  aún  á  las  numerosas  masas  po- 
pulares. La  Ig-lesia  católica,  con  su 
jerarquía  ordenada,  sus  sacerdotes  so- 
metidos á  los  Obispos  y  sus  Obispos 
sometidos  al  Papa;  sus  numerosas  ór- 
denes que  se  ramifican  por  todas  par- 
tes, inspeccionando  y  aguijoneando  al 
clero  secular  y  procurando  atraer  há- 
bilmente á  k)s  seg-lares,  la  Iglesia,  en 
fin,  con  sus  medios  místicos  de  gracia 
y  de  salvación  y  su  arte  de  herir  las 
imaginaciones  con  suplicios  aterrado- 
res de  ultratumba,  presta  casi  en  to- 
das partes  un  apoyo  voluntario  á  las 
tendencias  ultramontanas,  y  le  sirve 
de  refugio  contra  el  encono  del  Esta- 
do. Hábil  para  excitar  los  sentimien- 
tos religiosos  de  los  hombres,  y  sobre 
todo  de  las  mujeres,  el  ultramontanis- 
mo  echa  así  sus  raíces  en  las  profun- 
didades del  alma  humana,  y  saca  de 
aquí  abundantes  fuerzas.  Es  difícil  de 
atacar:  los  argumentos  no  le  conven- 
cen, porque  pone  su  fé  irrefutable  por 
encima  de  toda  razón  lógica,  eleva  so- 
bre el  estado  terrestre  la  autoridad  ce- 
lestial de  la  Iglesia,  y  hace  poco  caso 
de  los  deberes  de  la  moral  y  de  la  hu- 
manidad, cuando  contrarían  sus  inte- 
reses, justificándose  por  una  fé  real  ó 
fingida  en  su  derecho  divino,  en  la  au- 
toridad santa  de  la  iglesia,  superior  á 
todas  las  leyes  civiles  del  mundo,  y  en 


la  doctrina  infalible  del  Papa,  asistido 
del  Espíritu  Santo. 

Este  gran  partido  tiene  por  princi- 
pales jefes  una  secta  poco  numerosa 
de  hombres,  sin  patria  y  sin  familia, 
enteramente  consagrados  al  poder  de 
Roma.  Su  núcleo  permanente  es  la  or- 
den de  los  jesuítas,  y,  como  éstos,  el 
ultramontanismo  es  tenaz  en  sus  prin- 
cipios, poco  escrupuloso  en  sus  medi- 
das y  audaz  en  sus  fines;  es  así  mismo 
universal,  halla  en  todas  partes  pro- 
sélitos, y  no  se  detiene  nunca  en  los  lí- 
mites de  los  Estados  ó  de  las  naciona- 
lidades. Intrigando  ó  explotando  él 
fanatismo  de  las  masas,  ha  sabido  ob- 
tener victorias  hasta  en  el  Estado  mo- 
derno, y  ejerce  su  acción,  ya  por  me- 
dio del  ascendiente  de  las  mujeres  so- 
bre los  hombres  débiles,  ya  directa- 
mente sobre  las  apasionadas  masas. 
Se  introduce  en  los  círculos  de  la  alta 
sociedad,  en  los  palacios  de  los  nobles 
y  en  las  cortes  do  los  príncipes,  y  ex- 
plota las  debilidades  y  las  faltas  se- 
cretas de  los  grandes,  uniendo  hábil- 
mente el  rigorismo  religioso  y  la  in- 
dulgencia mundana.  En  fin,  ha  hecho 
grandes  progresos  desde  hace  medio  si- 
glo, y  sobre  todo  después  de  la  reac- 
ción de  1851  contra  la  revolución  de 
1848,  rehaciéndose  y  vengándose  en  un 
país  de  las  derrotas  sufridas  en  otro, 
extendiendo  por  todas  partes  sus 
miembros,  combatiendo  como  un  par- 
tido imiversal,  y  esforzándose  en  des- 
truir los  partidos  nacionales  para  reu- 
nir en  su  mano  el  dominio  del  mundo. 

¿Pero  cuáles  han  sido  los  frutos  de 
sus  victorias  y  de  sus  progresos?  La 
historia  nos  lo  da  á  conocer  en  Fran- 
cia, en  Italia,  en  Bélgica,  en  Suiza,  en 
España  y  en  América.  En  todas  par- 
tes donde  ha  triunfado,  ha  oscurecido 
las  inteligencias,  ha  perturbado  la 
educación  del  pueblo,  ha  corrompido 
la  cultura  de  las   altas  clases,  dlficul- 
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tado  los  progresos  económicos  y  las 
artes  técnicas,  y  dividido  á  las  fami- 
lias. Ora  ha  engreído  á  los  hombres, 
ora  los  ha  llenado  de  vanas  preocupa- 
ciones, arranca  a  las  naciones  y  a  los 
individuos  toda  fe  en  sí  mismos,  aho- 
ga todo  libre  movimiento  del  espíritu, 
esclaviza  la  ciencia,  mutila  el  Estado 
y  destruye  la  vida  moderna.  Cada  vic- 
toria del  ultramontanismo  es  una  de- 
rrota para  la  civilización  humana;  sus 
triunfos  enriquecen  á  las  órdenes,  a  los 
conventos  y  á  la  jerarquía,  pero  des- 
pojan y  esquilman  al  Estado.  (1) 

El  ultramontanismo  es  tanto  más 
peligroso  en  Alemania,  cuanto  más 
necesaria  es  la  paz  entre  los  campesi- 
nos, y  por  consiguiente  la  libertad  re- 
ligiosa y  la  independencia  del  Estado. 
El  es  el  que  se  opone  principalmente  á 
la  unificación  de  la  nacionalidad  y  al 
desarrollo  de  su  genio.  La  nación  ale- 
mana tiene  por  misión  histórica  librar 
al  mundo  de  la  tiranía  de  Roma,  y  dar 
así  aire  y  luz  á  la  libertad  progresiva 
de  los  pueblos  y  de  los  individuos.  El 
partido  ultramontano  se  atraviesa  en 
este  camino  con  un  celo  ciego,  pecan- 
do contra  el  Espíritu  Santo  que  ama  á 
la  humanidad. 

¿Cómo  combatir  á  un  adversario  tan 
peligroso? 

El  Estado  no  puede  castigar  mien- 
tras el  orden  legal  no  sea  violado:  de- 
ja libertad  aún  al  error  mismo,  y  no 
oprime  la  fé  religiosa,  aunque  la  crea 
una  superstición  absurda.  La  persecu- 
ción de  los  ultramontanos,  su  destie- 
rro, por  ejemplo,  estaría  en  contradic- 
ción con  el  espíritu  humano  del  dere- 
cho público  moderno,  aunque  se  halla- 
ría conforme  con  el  sistema  católico, 
que  todavía  hoy  sostiene  la  necesidad 
de  estirpar  todas  las  herejías. 


(1)  Véase    Edm.    de  Lavelaye;   Protestan- 
tismo'y  Catolicismo;  Nordlhing-en,  1875. 


Esto  no  quiere  decir,  sin  embargo, 
que  el  Estado  no  pueda  prohibir  la  or- 
den de  los  jesuítas  e  impedirles  toda 
acción  en  la  Iglesia  y  en  el  Estado. 
Esta  Corporación  hállase,  en  efecto, 
notoriamente  organizada  contra  el  Es- 
tado, y  obedece  ciegamente,  aún  con- 
tra las  leyes,  las  órdenes  de  una  auto- 
ridad extranjera,  de  su  General  resi- 
dente en  Ronia,  constituyendo  una  ver- 
dadera conjuración  contra  la  paz  con- 
fesional y  los  progresos  del  espíritu, 
un  peligro  público.  La  Europa  católi- 
ca sintió  que  se  le  quitaba  un  gran  pe- 
so de  encima,  cuando  Clemente  XIV 
la  suprimió  tan  justamente;  y  cuando 
fué  restablecida  en  1814  por  Pío  VII, 
reaparecieron  los  mismos  deplorables 
resultados  en  todas  partes  á  donde  se 
extendió.  La  civilización  moderna  no 
se  halla  más  obligada  á  tolerar  este 
enemigo  declarado,  que  el,  ganadero  á 
los  lobos.  No  hay  duda  que  el  indivi- 
duo tiene  libertad  para  ser  jesuíta  y 
declararse  tal;  pero  el  Estado  abriga- 
ría en  su  seno  una  serpiente,  si  conce- 
diese libre  establecimiento  á  esta  or- 
den militar-política,  á  sus  residencias, 
a  sus  casas  de  instrucción,  a'  sus  es- 
cuelas, á  sus  conventos  y  á  sus  misio- 
nes. Sólo  una  bula  pontificia  que  vol- 
viera á  suprimirla  ó  una  proscripción 
general  en  todos  los  Estados,  podría 
asegurar  la  paz  de  Europa, 

Tampoco  puede  excluirse  á  los  ul- 
tramontanos, como  tales,  de  las  fun- 
ciones públicas.  La  capacidad  de  elec- 
tor ó  de  elegible  no  depende  hoy  de 
las  opiniones  religiosas  ó  políticas.  El 
mismo  ultramontanismo  tiene  su  legi- 
timidad relativa,  en  que  se  refiere  á 
una  concepción  del  mundo,  dominante 
en  la  Edad  Media,  y  en  que  ha  enar- 
bolado  en  la  vida  moderna  de  las  na- 
ciones, un  estandarte  peligroso  en  me- 
dio de  la  frivola  impiedad. 

Por  otra  parte,  los  hombres  no  son 
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siempre  consecuentes,  y  sucede  con 
frecuencia  que  un  ultramontano,  que 
en  principio  nieg-a  todo  el  Estado  mo- 
derno, lo  sirve,  sin  embarg"0,  mu}^  fiel- 
mente. Una  exclusión  sería,  pues,  una 
pérdida  de  fuerzas,  al  mismo  tiempo 
que  atentaría  á  la  justa  ig^ualdad  de 
los  derechos. 

Pero  esto  no  quiere  decir  que  el  Es- 
tado exceda  los  límites  de  la  pruden- 
cia. Abandonar  la  dirección  política 
del  Estado  á  los  ultramontanos,  sería 
«  hacer  al  lobo  guardián  de  ovejas.» 
En  la  Edad  Media  y  hasta  en  el  sig-lo 
pasado  se  confiaba  preferentemente  el 
g-obierno  del  Estado  íi  las  altas  dig-ni- 
dades  de  la  Ig-lesia:  Cardenales,  Obis- 
pos ó  Abates,  uso  que  afortunadamen- 
te se  ha  desterrado  ya  de  nuestras  cos- 
tumbres; pero  todavía  se  llama  á  la 
dirección  de  los  neg-ocios  públicos  á  se- 
g-lares  ultramontanos  sometidos  al  cle- 
ro. Este  mal  es-  tanto  mayor  cuanto 
que  es  menos  aparente;  desconfíese  na- 
turalmente del  g-obierno  político  de  un 
sacerdote;  pero  el  seg-lar  ultramonta- 
no es  tan  sospechoso  a  pesar  de  depen- 
der de  la  misma  jerarquía. 

Así  pues,  por  su  naturaleza  y  sus 
tendencias,  el  partido  ultramontano 
no  es  á  propósito  para  g-obernar  el  Es- 
tado moderno,  su  papel  en  este  es  la 
oposición. 

Toda  incertidumbre  en  los  princi- 
pios puede  ser  aquí  muy  perjudicial. 
El  ultramontanismo  tiene  miras  estre- 
chas y  mezquinas  ideas;  pero  está  lle- 
no de  confianza  en  la  g^randeza  y  en  la 
santidad  de  su  causa.  Si  el  Estado  va- 
cila, cree  al  punto  que  es  por  debili- 
dad ó  por  falta  de  conciencia,  y  multi- 
plica sus  esfuerzos. 

La  mayor  parte  de  los  ultramonta- 
nos están  imbuidos  en  las  concepcio- 
nes del  pasado,  y  el  Estado  moderno 
les  parece  una  cosa  extraña,  siendo 
menester  elevarlos  á  su  comprensión. 


Pero  todo  el  que  educa,  debe  ante  to- 
do inspirar  respeto  á  sus  alumnos,  y 
los  ultramontanos  no  lo  tienen  al  Es- 
tado, ese  remo  terrestre  y  casual,  tan 
inferior  á  la  Igflesia,  remo  eterno  y  es- 
piritual de  Dios. 

Necesitan,  pues,  estar  bajo  una  se- 
vera y  fuerte  disciplina  que  les  oblig-ue 
absolutamente  á  obedecer.  Es  necesa- 
rio mostrarles  al  mismo  tiempo  la  ma- 
jestad, la  sabiduría  y,  la  fuerza  crea- 
dora del  espíritu  político;  hacerles  com- 
prender la  superioridad  de  éste  sobre 
el  espíritu  femenino  de  la  Igilesia,  y 
hacer  brillar  ante  sus  ojos  la  g-randeza 
de  la  autoridad  civil.  Han  quedado  de- 
trás de  la  civilización  y  del  Estado,  y 
éste  debe  venir  en  su  auxilio  y  com- 
pletar lo  que  tanto  ha  descuidado  la 
Ig-lesia. 

El  ultramontanismo  funda  su  leg-iti- 
midad  y  su  poder  en  su  fe  religiosa, 
por  lo  que  muchos  de  sus  adversarios 
han  creído  que  no  se  les  vencería  sino 
destruyendo  la  relig-ión,  opinión  radi- 
cal que  ha  tenido  en  nuestros  días  há- 
biles y  elocuentes  defensores.  Una  opi- 
nión más  g-eneralizada  aún,  es  la  de 
que  hay  necesidad  de  atacar  al  catoli- 
cismo para  combatir  al  ultramontanis- 
mo en  su  raíz. 

Estos  errores  son  pelig-rosos.  Des- 
truir la  relig-ión,  es  herir  profunda- 
mente, es  sublevar  la  conciencia  hu- 
mana. Un  ataque  tan  insensato  á  las 
elevadas  relaciones  del  hombre  con 
Dios,  fracasaría  necesariamente  y  lle- 
varía al  partido  ultramontano  muchos 
de  sus  actuales  adversarios:  de  la  mis- 
ma manera,  atacando  al  catolicismo 
entero,  se  refuerza  al  enemigo  que  se 
debe  vencer,  y  se  preparan  derrotas  á 
cambio  de  triunfos  'pasajeros.  Se  lle- 
varía así  á  su  campo  todas  las  tenden- 
cias liberales,  nacionales  y  humanas 
que  hay  en  el  clero  católico,  y  se  su- 
blevaría el  sentimiento  del   honor;   la 
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fidelidad  á  la  tradición  y  todas  las  pre- 
ocupaciones selladas  con  la  sangre  de 
los  mismos  católicos.  El  ultramonta- 
nismo  decuplicaría  sus  fuerzas  si  pu- 
diera presentarse  á  los  pueblos  como 
el  representante  y  el  indispensable  apo- 
3'o  de  la  relig"ión  3-  de  la  Iglesia  cató- 
lica. 

La  necesidad  de  una  relig-ión,  es  in- 
destructible en  el  hombre,  y  la  Ig-lesia 
católica  será  todavía  por  alg-unos  si- 
glos una  potencia  del  mundo  que  rema 
sobre  millones  de  hombres.  Al  luchar 
contra  el  ultramontanismo,  los  parti- 
dos políticos,  deben,  pues,  evitar  has- 
ta la  apariencia  de  un  ataque  contra 
la  religión  y  el  catolicismo. 

Los  intereses  de  la  religión  pueden, 
por  regla  general,  distinguirse  de 
los  del  ultramontanismo;  pero  es  a  ve- 
ces muy  difícil  durante  la  lucha  se- 
parar bien  este  último  de  la  Iglesia 
Católica,  y  la  distinción  llega  á  ser 
casi  imposible,  cuando  los  legítimos 
representantes  de  esta,  los  papas  y  los 
obispos,  se  identifican  con  el  partido 
ultramontano.  Hoy  todo  el  alto  clero 
ha  venido  a  ser  reaccionario  y  jesuíta. 
El  mismo  Pío  IX,  liberal  al  principio, 
se  lanzó  después  por  este  camino:  su 
Encíclica  del  8  de  diciembre  de  1864, 
y  el  Syllabus  errorum  que  la  acompa- 
ña, son  dos  manifiestos  de  guerra  con- 
tra los  príncipes  del  Estado  y  contra 
las  modernas  aspiraciones  de  los  pue- 
blos. Estos  dos  actos  han  dado  un  ca- 
rácter oficial  á  una  gran  parte  de  las 
pretensiones  ultramontanas,  y  han  ve- 
nido á  duplicar  la  fuerza  de  éstas.  El 
pontífice  romano  declara  en  términos 
explícitos  «  que  no  puede  reconciliarse 
con  la  civilización,  el  progreso  y  el  li- 
beralismo moderncfs.» 

Lo  que  muestra  á  las  claras  cuanto 
se  engaña  al  Papado  es  que  ningún 
Estado  ha  consentido  en  someterse  á 
sus   decretos.   Los   mismos   gobiernos 


católicos,  Francia,  Italia  y  Bélgica, 
han  rechazado  formalmente  su  aplica- 
ción, y  Austria  ha  creído  un  deber  el 
declarar,  que  no  eran  obligatorios  pa- 
ra el  Estado,  y  que  no  cambiaba  nada 
en  este.  Siji  embargo,  es  bastante  no- 
table que  ningún  gobierno  haya  trata- 
do de  rechazar  este  ataque  mediante 
la  afirmación  de  los  principios  moder- 
nos, ni  de  denunciar  abiertamente  los 
errores  del  pontificado. 

Esta  negligencia  del  poder  civil,  en 
vez  de  ser  interpretada  como  una  prue- 
ba de  su  indiferencia  hacia  los  rayos 
de  la  Iglesia  ó  de  su  consideración  por 
la  avanzada  edad  de  Pío  IX,  fué  con- 
siderada, sobre  todo  en  los  países  ca- 
tólicos, como  una  debilidad  ó  un  des- 
conocimiento del  alcance  de  los  prin- 
cipios en  cuestión.  El  partido  ultra- 
montano se  hizo  más  audaz,  y  la  curia 
romana  preparó  la  confirmación  de  las 
decisiones  pontificias  ■  por  un  concilio 
ecuménico. 

El  mundo  contempló  asombrado  el 
extraño  espectáculo  de  1869  y  1870, 
poco  antes  de  la  caída  del  poder  tem- 
poral. Dominado  por  el  Papa  y  los  je- 
suítas, el  concilio  erigió  en  dogma  cei- 
tólico  la  jurisdicción  universal  de 
aquél  y  su  infalibilidad  en  materia  de 
fe  y  de  costumbres,  amenazando  así 
á  todos  los  Estados  y  á  todas  las  civili- 
zaciones con  una  dominación  universal 
desconocida  aún  en  la  edad  media;  y 
los  gobiernos  le  han  dejado  obrar,  mos- 
trándose completamente'  indiferentes. 

Desde  entonces  se  ha  abierto  una 
nueva  era  de  combates.  Las  esperan- 
zas fundadas  en  el  imperio  francés 
para  la  restauración  del  poder  tempo- 
ral, se  han  desvanecido,  y  las  victorias 
alemanas  han  salvado  una  vez  más  la 
libertad  y  la  civilización.  Pero  una 
nación  aislada  no  podría  asegurar  el 
triunfo  definitivo:  el  enemigo  univer- 
sal no  puede  ser  completamente  derro- 
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tado,  sino  por  una  liga  internacional. 
Los  Estados  van  comprendiendo  que 
tienen  los  mismos  intereses,  los  mis- 
mos derechos  y  la  misma  libertad  que 
defender,  y  el  número  de  los  que  acep- 
tan decididamente  la  lucha  aumenta 
poco  a  poco  en  ambos  mundos. 

No  es  posible  una  paz  sincera  y  du- 
rable, mientras  la  Ig-lesia  católica  no 
abandone  sus  pretensiones  de  dominio 
universal,  mientras  no  reconozca  de 
hecho  al  menos  la  soberanía  del  Esta- 
do en  la  esfera  de  la  política  y  del  de- 
recho, la  libertad  de  la  ciencia  y  de  la 
conciencia,  y  no  renuncie  á  sus  preten- 
siones de  inmunidades  y  de  privile- 
g-ios.  Desgraciadamente  no  se  resig- 
nará tan  pronto,  y  cuando  los  aconte- 
cimientos la  obliguen  á  ello  lo  hará 
protestando.  En  un  porvenir  inmedia- 
to, solo  podemos  esperar  armisticios, 
y  mientras  la  educación  del  clero  jo- 
ven siga  siendo  jesuíta,  es  poco  proba- 
ble que  un  inodiis  vivcudi  llegue  á  dar 
por  resultado  una  paz  siquiera  relativa. 

La  entera  libertad  que  el  Estado 
moderno  quiere  conceder  á  la  Iglesia 
en  la  esfera  religiosa  no  es  tampoco 
una  solución,  porque  lo  que  el  ultra- 
montanismo  llama  su  libertad,  es  la 
sumisión  del  poder  civil. 

En  nombre  de  su  libertad  pide  al  Es- 
tado que  prohiba  todo  lo  que  el  llama 
error,  que  extirpe  la  herejía  y  que  obli- 
gue á  las  conciencias  á  someterse  al 
dogma;  proclama  la  nulidad  de  las  le- 
3-es  contrarias  á  sus  pretensiones,  y  re- 
clama el  más  amplio  poder  disciplina- 
rio de  Roma  sobre  los  cardenales  y  los 
obispos,  de  los  obispos  sobre  el  clero 
inferior,  la  dirección  de  las  escuelas 
públicas,  etc.  Y  sin  embargo,  el  Es- 
tado no  puede  concederle  más  que  la 
libertad  que  concede  á  todos;  por  con- 
siguiente una  libertad  moderada  y  li- 
mitada por  la  libertad  general. 

La  independencia  de  la  Iglesia  y  del 


Estado  no  resuelve  tampoco  el  conflic- 
to. La  distinción  esencial  de  los  asun- 
tos del  Estado  y  de  la  Iglesia  es  sin 
duda  una  necesidad  de  nuestro  tiempo, 
y  responde  á  un  análisis  más  delicado 
de  la  causa  y  del  fin:  evítanse  muchas 
dificultades  determinando  la  esfera; 
en  la  cual  puede  moverse  libremente 
la  Iglesia  bajo  la  protección  del  Esta- 
do, igualmente  libre  en  la  suya,  y  este 
es  el  sentido  de  la- máxima  moderna: 
cLa  Iglesia  libre  en  el  Estado  libre.» 
Mas  el  partido  ultramontano  se  suble- 
va contra  esta  idea,  y  Pío  IX  la  con- 
dena como  un  error.  Lo  que  quieren  en 
rigor  es:  «El  Estado  esclavo  en  la 
Iglesia  libre.»  Además,  siempre  que- 
dan una  porción  de  puntos  de  contac- 
to entre  ambas  esferas,  muchos  con- 
flictos de  atribución  pueden  surjir  aún 
bajo  el  régimen  de  separación,  engen- 
drados por  el  mismo  principio  de  li- 
bertad, y  cuando  los  ciudadanos  ten- 
gan que  preguntarse  si  deben  obede- 
cer á  la  Iglesia  ó  al  Estado,  se  rompe- 
rá fácilmente  la  armonía  entre  la  vida 
religiosa  y  la  vida  política,  y  se  produ- 
cirá la  división  en  todas  las  inteligen- 
cias y  en  todos  los  corazones. 

Tenga  presente  el  Estado  ante  estas 
dificultades  inevitables  que  no  tiene 
que  protejer  seriamente  sus  intereses 
propios,  sino  también  los  de  la  moral 
y  los  de  la  religión, — de  los  cuales  es 
la  Iglesia  la  representante  natural, — 
y  que  se  halla  en  frente  de  un  adver^- 
sario  temible  y  hábil  para  explotar  las 
debilidades  y  los  excesos.  La  Iglesia 
es  femenina  y  las  lágrimas  de  la  mu- 
jer han  triunfado  casi  siempre  de  la 
fuerza  del  hombre.  La  Iglesia  católi- 
ca puede  compararse  con  una  doble  da- 
ma, que,  sino  tiene  ya  sus  ejércitos  de 
guerreros  como  en  la  edad  media,  sus 
unidas  influencias  pueden  aún  pertur- 
bar hasta  las  más  altas  clases  del  más 
poderoso  Estado.     Los  anatemas  y  las 
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iras  de  la  curia  romana  no  espantan 
ya;  pero  las  intrig-as  cortesanas  y  la 
excitación  de  las  masas  pueden  toda- 
vía suscitar  g-raves  peligros. 

Desde  hace  unos  veinte  años  los  Es- 
tados han  carecido  g-eneralmente  de 
previsión  y  de  energía,  puesto  que  han 
renunciado  generosamente  á  los  me- 
dios tradicionales  de  defensa;  como  en 
1848,  en  que  renunciaron  el  placet,  sin 
regular  el  procedimiento  que  se  debe- 
ría seguir  en  caso  de  abuso  (recursos 
ob-abusum.)  No  han  querido  emplear 
medios  preventivos,  y  han  descuidado 
los  represivos,  asegurándose  así  á  la 
Iglesia  romana  una  plena  independen- 
cia, sin  tener  en  cuenta  que  compro- 
metían la  del  Estado.  Desde  el  ejem- 
plo dado  por  Austria  en  1854,  muchos 
Estados  se  han  rebajado  servilmente 
ante  ella  y  se  han  dejado  maniatar: 
sea  preocupación,  sea  temor  pueril,  la 
autoridad  civil  se  desarmaba  insensi- 
blemente. La  historia  de  estas  luchas 
registrará  tantas  faltas  como  debili- 
dades. 

El  Estado  no  debería  olvidar  jamás 
que  no  puede  en  ningún  caso  renunciar 
á  su  soberanía,  es  decir  á  su  plena  in- 
dependencia política  y  á  su  suprema- 
cía sobre  la  Iglesia  miííma  en  materia 
de  derecho  público  y  privado,  en  cuya 
esfera  es  la  suprema  y  única  autori- 
dad, siendo  de  su  sola  y  exclusiva 
competencia  el  hacer  la  ley,  el  gober- 
nar y  el  administrar  justicia.  El  dere- 
cho con  la  coacción  que  lo  sanciona  es 
por  su  naturaleza  asunto  del  Estado, 
que  es  el  que  tiene  poder  sobre  la  li- 
bertad y  la  fortuna,  el  cuerpo  y  la  vi- 
da. La  Iglesia  por  su  naturaleza  y  su 
misión  religiosa  y  moral,  sólo  tiene 
medios  morales  de  influencia  y  de  ac- 
ción. Puede  ser  autónoma  y  tener  un 
poder  disciplinario. extenso;  pero  sola- 
mente en  los  límites  de  las  leyes  y  con 


el  asentimiento  y  la  inspección  del  Es- 
tado. 

Estos  principios  sólo  con  cierta  va- 
cilación son  combatidos  por  los  ultra- 
montanos y  por  la  gerarquía,  en  razón 
de  las  leyes  y  tradiciones  de  la  Iglesia 
que  prohiben  usar  directamente  la  vio- 
lencia: hasta  en  la  edad  media  invoca- 
ba el  brazo  secular.  Para  contradecir- 
los, la  Iglesia  se  ve  obligada  á  soste- 
ner que  su  dominio  es  superior  al  del 
Estado,  y  que  el  poder  coercitivo  de 
este  se  halla  meramente  á  su  servicio; 
concepción  que  podía  ser  aceptada  por 
la  ignorancia  de  los  tiempos  feudales, 
pero  que  rechaza  sin  vacilar  el  mundo 
moderno. 

La  actitud  que  tomen  los  católicos 
laicos  es  muy  importante  en  todas  es- 
tas cuestiones.  El  ultramontanismo 
pasará  á  los  ojos  de  muchos  por  la  re- 
ligión misma  mientras  sea  el  Estado 
solo  quien  lo  combata;  para  que  desa- 
parezca esta  ilusión  engañosa,  es  ne- 
cesario que  los  mismos  católicos  se 
declaren  contra  el. 

Es  extraño  que  todavía  se  dejen 
guiar  por  sus  sacerdotes,  como  si  fue- 
ran menores,  y  que  se  sometan,  en  la 
forma  al  menos,  á  una  Iglesia  en  la 
que  no  tienen  ni  voz  ni  consejo.  Estos 
mismos  hombres  que  quieren  concurrir 
á  la  legislación,  participar  de  la  justi- 
cia por  los  jurados  y  los  Schoffen,  .ins- 
peccionar toda  la  administración  polí- 
tica y  económica,  y  nombrar  por  sí  sus 
burgomaestres,  sus  alcaldes  y  sus  con- 
sejos municipales,  se  inclinan  humil- 
demente ante  la  autoridad  del  Papa  y 
de  los  concilios,  de  los  obispos  y  de  los 
curas,  y  no  se  atreven  á  pedir  ninguna 
participación  en  la  constitución,  en 
las  leyes  y  en  el  poder  disciplinario  de 
la  Iglesia,  ni  la  inspección  de  las  fun- 
ciones eclesiásticas.  Aún  en  contra  del 
antiguo  derecho  canónico,  llegan  has- 
ta  permitir   el   nombramiento   de  los 
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curas  párrocos  por  la  g-erarquía  y  sin 
su  concurso,  y  se  consideran  dichosos 
si  se  les  deja  algfuna  influencia  en  la 
g-estion  del  patrimonio,  de  las  fábricas 
y  de  las  fundaciones  locales. 

Esta  actitud  débil  explica,  sin  legi- 
timarla, la  omnipotencia  del  clero  ca- 
tólico, quien  debe  su  poder  á  la  sumi- 
sión cieg-a  y  servil  de  los  seg-lares.  Su 
autoridad  se  templará,  cuando  estos 
últimos,  acordándose  de  su  cualidad 
de  hombres  y  de  cristianos,  teng^an  el 
valor  de  afirmar  los  derechos  de  la  ra- 
zón moderna.  No  se  les  podrá  tratar 
y3.  como  niños  sujetos  á  tutela  desde 
que  se  presenten  como  hombres  libres 
capaces  de  obrar  con  independencia; 
pero,  sean  conservadores  ó  liberales, 
para  .reconquistar  su  libertad,  es  nece- 
sario que  rompan  con  el  absolutismo 
papal  y  que  exijan  una  trasformación 
nacicmal  de  la  constitución  de  la  Ig^le- 
sia. 

Individualmente  el  católico  puede 
hoy  con  facilidad  ponerse  al  abrig"o  de 
la  tiranía  del  clero,  al  menos  en  las 
ciudades  en  donde  hace  tiempo  que  no 
se  atreve  á  hacer  valer  sus  pretensio- 
nes autoritarias,  habiéndose  levanta- 
do una  protesta  universal  cuando  re- 
cientemente intentó  hacer  uso  de  la 
antigua  excomunión  en  el  país  de  Ba- 
dén. Pero  esta  posibilidad  de  inde- 
pendencia no  asegura  aún  la  liber- 
tad general,  puesto  que  sigue  en  las 
familias  el  antiguo  dominio  sobre  las 
mujeres  y  los  hijos  de  los  mismos  hom- 
bres independientes,  y  las  masas  tam- 
poco logran  sustraerse  á  él.  Para  triun- 
far es  necesario  que  los  Municipios,  el 
país  entero  y  sus  Estados  armen  sus 
fuerzas. 

Por  lo  demás,  el  triunfo  definitivo 
no  sería  dudoso.  El  ultramontanismo, 
perteneciendo  esencialmente  al  pasa- 
do, está  llamado  á  desaparecer.  ¿Y  có- 
mo podría  triunfar  desconociendo  los 


progresos  modernos?  Oponiéndose  á 
una  marcha  necesaria,  le  aplastará  la 
rueda  de  la  historia  universal  y  segui- 
rá su  camino.  El  resultado  podrá  re- 
tardarse; pero  no  puede  ser  impedido. 

INSERCIONES 

PARALELO  ENTRE  LAS  RELIGIONES 

CONSIDERADAS  CON  RESPECTO  Á  LOS  DOGMAS,  Á 
LA  MORAL  Y  AL  CULTO,  Y  COMPARADOS  POR 
MEDIO  DE  LA  CONFRONTACIÓN  TEXTUAL  DE  LAS 
DIVERSAS  PARTES  DE  SUS  SISTEMAS;  SEGÚN  LOS 
TEXTOS  DE  SUS  LIBROS   CANÓNICOS,  ' 

Por  Anot  de  Maízieres. 

(Continúa.) 
DE  LA  MORAL 

FÉ;  SU    EXTENSIÓN  Y  EFICACIA 

El  monoteísmo  impuso  en  todos  tiempos 
la  misma  obligación  de  creer  en  los  dogmas 
de  que  acabamos  de  hablar,  y  la  base  de  la 
religión  fué  siempre  la  fé,  que  es  en  efecto 
el  principio  de  la  fuerza  moral,  sin  la  cual 
no  hay  valor,  ni  entusiasmo,  ni  fuerza  para 
arrostrar  sacrificios:  solo  las  convicciones 
profundas  han  conseguido  cambiar  la  faz  del 
mundo;  donde  hay  duda,  hay  vacilación,  y 
donde  hay  vacilación  hay  debilidad.  Fé  an- 
tes que  todo  pidió  Dios  al  primer  hombre;  y 
Eva  erró  por  haber  dudado;  los  contemporá- 
neos de  Noé  despreciaron  los  consejos  que 
éste  les  había  dado,  porque  carecían  de  fé; 
cuando  Dios  mandó  á  Abraham  que  le  sacri- 
ficase á  su  hijo  Isaac,  quería  poner  á  prueba 
su  fé:  cerró  á  Moisés  la  entrada  en  la  tierra 
de  promisión  por  haberle  faltado  la  fé;  los  Is- 
raelitas adoraron  el  becerro  de  oro  porque  du- 
daron de  que  el  profeta  volviese:  el  paso  del 
Jordán,  la  toma  de  Jericó,  el  sol  que  se  detie- 
ne á  la  voz  de  Josué,  son  otros  tantos  prodi- 
gios, hijos  de  la  fé.  Jesucristo  admira  la  fé  en 
el  centurión:  "la  fé  te  ha  salvado,"  le  dijo 
al  paralítico  después  de  haberle  curado:  para 
probar  la  fé  de  sus  discípulos  les  maxida  ca- 
minar por  encima  de   las  aguas.    Por  último, 
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la  Iglesia,  al  declarar  que  fuera  de  su  gremio 
no  hay  salvación,  no  hace  más  que  proclamar 
la  necesidad  de  la  fé.  Y  es '  bien  justa  por 
cierto  la  insistencia  de  la  religión  monoteísta 
en  recomendar  la  fé,  y  bien  justo  también  el 
cuidado  que  se  tiene  en  conservarla  pura. 

Nadie  puede  negar  que  la  duda  es  en  gene- 
ral un  principio  de  corrupción,  porque '  en  la 
duda  escoge  cada  cual  lo  que  más  le  agrada, 
y  el  vicio  tiene  siempre  para  nosotros  mayo- 
res atractivos  que  la  virtud.  Funestas  son  to- 
das las  opiniones  erróneas,  pues  que  nuestras 
acciones  suelen  ser  determinadas  por  nues- 
tras creencias;  indudablemente  el  pagano  que 
cree  en  el  fatalismo,  debe  tener  inclinaciones 
muy  diversas  del  Cristiano  que  cree  en  la  Pro- 
videncia; y  efectos  muy  distintos  deben  pro- 
ducir, respecto  de  las  acciones  de  unos  y  otros, 
la  idea  que  los  Griegos  se  habían  formado  del 
Elíseo,  en  donde  abundaban  todos  los  place- 
res de  la  tierra  y  la  que  tienen  los  Cristianos, 
de  los  inefables  goces  del  Paraíso.  El  Cristia- 
no que  se  cree  hecho  á  imagen  de  Dios  y  re- 
dimido con  su  sangre,  debe  tener  un  senti- 
miento de  la  dignidad  propia  muy  diferente 
del  que  tiene  el  filósofo  materialista,  el  cual 
no  ve  en  la  vida  del  hombre  sino  la  vegeta- 
ción de  una  planta  ó  el  movimiento  de*un  re- 
loj que  parará  en  un  momento  dado. 

La  creencia  en  el  dogma  de  la  degradación 
del  género  humano  nos  enseña  la  humildad; 
la  creencia  en  la.  redención  nos  obliga  á  ser 
agradecidos  á  Dios;  la  de  la  eternidad  de  las 
penas  de  la  otra  vida  hace  que  el  temor  de 
Dios  sea  para  nosotros  un  principio  de  sabi- 
duría: en  suma,  todas  las  creencias  cristianas 
inducen  á  la  virtud  al  que  las  abraza. 

Muy  diferentes  son  los  efectos  de  las  creen- 
cias paganas.  La  religión,  por  ejemplo,  ense- 
ña á  los  Indios  que  los  bramanes  nacieron  de 
la  cabeza  de  Brama,  los  guerreros  de  sus  bra- 
zos, los  agricultores  del  vientre  y  los  artesa- 
nos de  los  pies.  Para  ellos,  pues,  las  diferen- 
cias de  casta  y  la  desigualdad  de  condiciones 
son  puntos  de  fé,  lo  cual  dá  origen  á  que  el 
braman  se  crea  por  derecho  divino  superior 
al  paria,  tanto  que  si  uno  de  éstos  preten- 
diese llegar  á  la  categoría  de  los  bramanes, 
cometería  un  sacrilegio. 

La  religión  cristiana  enseña,  por  el  contra- 
rio, que  todos  los  hombres  son  de  una  misma 


naturaleza:  por  esto  la  igualdad  de  todos  los 
hombres  ant©  Dios  es  de  derecho  divino,  y  la 
fé  les  manda  que  consideren  á  todos  los  hom- 
bres como  á  hermanos. 

Creencias  diferentes  deben  ser  causa  de  di- 
ferentes acciones,  porque  de  la  naturaleza  de 
los  dogmas  y  de  los  grados  de  fé  que  se  les 
concede,  depende  la  índole  de  la  moral.  Con 
sobrada  razón,  pues,  el  Cristianismo  dio  á  la 
fé  el  lugar  preferente  entre  las  virtudes;  por- 
que fué  el  único  que  comprendió  verdadera- 
mente las  necesidades  del  hombre  y  de  la  hu- 
manidad. La  fé  dá  la  fuerza,  y  la  esperanza 
la  hace  eficaz. 

Esperanza:  variaciones  en  su  carácter; 
su  influencia 

La  esperanza  fué  siempre  una  virtud  en  la 
religión  monoteísta;  pero  no  siempre  fué  el 
mismo  el  objeto  de  sus  miras.  Hemos  visto, 
por  ejemplo,  que  Dios  circunscribió  la  espe- 
ranza á  las  felicidades  terrenales,  mientras  la 
tierra  tuvo  necesidad  de  población  y  cultivo; 
después  de  las  profecías  judaicas  la  esperan- 
za tomó  cierto  carácter  de  espiritualismo,  y 
Jesucristo  acabó  de  purificarla  declarando  que 
el  supremo  reino  no  era  de  este  mundo.  Y  así 
como  fué  cambiando  de  objeto,  así  "también  la 
esperanza  fué  también  extendiendo  el  círculo 
de  su  influjo  á  medida  que  la  humanidad  iba 
progresando. 

Al  hombre  que  vive  á  la  ventura,  ya  sea  de 
la  caza  ó  de  frutas  silvestres,  bástale  la  fati- 
ga diaria,  y  su  pensamiento  no  traspasa  los 
límites  del  presente;  pero  el  hombre  que  cul- 
tiva y  siembra,  ya  extiende  su  esperanza  has- 
ta la  época  de  la  recolección:  un  padre  que 
tiene  hijos,  no  frutos  de  pasajeras  relaciones, 
sino  del  matrimonio,  abarca  en  su  esperanza 
todo  el  tiempo  que  ha  de  vivir  su  descenden- 
cia: el  Cristianismo  va  más  allá,  sale  de  los 
límites  del  tiempo  y  aspira  á  lo  eterno. 

La  caridad  pone  en  movimiento  las  fuerzas 
adquiridas  por  la  fé  y  dirigidas  por  la  espe- 
ranza: el  hombre  religioso  es  un  atleta;  arma- 
do de  la  primera  virtud  teologal,  animado  por 
la  segunda  y  puesto  á  prueba  por  la  tercera. 

Caridad:  su  desarrollo  y  eficacia 

La  caridad  fué  una  ley  de  la  religión  natu- 
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ral  y  de  la  mosaica,  como  lo  es  de  la  cristia- 
na; y  si  bien  el  tiempo  no  camb^^  su  carácter, 
la  dio,  sin  embargo,  mayor  extensión.  En  la 
sociedad,  completamente  física,  del  mundo 
patriarcal,  sólo  alcanzó  á  aliviar  padecimien- 
tos materiales;  la  religión  sólo  le  pedía  aten- 
ción y  piedad  para  los  pobres,  los  huéspedes, 
los  viajeros  y  los  esclavos.  Bajo  el  imperio  de 
la  ley  mosaica  sus  deberes  fueron  ya  más  ex- 
tensos y  más  severos;  porque  no  sólo  exigíala 
décima  parte  de  la  recolección  anual  para  los 
pobres,  los  huérfanos  y  los  extranjeros,  sino 
la  décima  parte  de  la  propiedad  cada  tres 
aílos  y  las  producciones  del  año  sabático;  exi- 
gió compasión  y  consideraciones  mayi)res  pa- 
ra los  ricos  empobrecidos  que  para  los  pobres 
ordinarios;  le  fué  prohibido  toda  curiosidad 
respecto  á  las  causas  de  una  miseria  que  pe- 
día alimentos,  y  aprendió  de  Moisés  á  curar 
con  mano  más  blanda  las  heridas  del  corazón. 
Mayores  fueron  sus  progresos  bajo  la  ley 
de  Jesucristo,  por  lo  mismo  que  la  caridad 
evangélica  tiene  consuelos  lo  mismo  para  los 
males  corporales  que  para  los  del  corazón  •  y 
del  espíritu,  abraza  toda  suerte  de  necesida- 
des, se  extiende  á  todas  las  épocas,  á  todas 
las  condiciones  de  la  vida.  El  sacerdote,  al 
salir  de  visitar  á  los  enfermos,  encuentra  en 
su  camino  al  misionero  que  va  á  instruir  la 
ignorancia  del  salvaje;  junto  al  monasterio 
donde  se  refugian  los  elegidos  del  Cielo  á 
quienes  el  mundo  no  merece,  se  levantan 
aquellas  casas  de  Dios  donde  hallan  asilo  las 
humanas  miserias;  en  las  prisiones  de  los  de- 
lincuentes, en  las  de  los  esclavos,  en  medio 
de  las  nieves  donde  se  pierde  el  peregrino,  en 
el  campo  de  batalla  donde  gimen  los  heridos, 
al  lado  de  los  niííos  expósitos,  al  lado  de  los 
apestados,  de  los  leprosos,  de  los  dementes, 
al  pié  del  patíbulo  que  ocupan  los  criminales, 
la  caridad  cumple  la  misión  que  le  impuso 
Dios.  La  caridad  nos  proporciona  consuelos 
para  todos  los  dolores,  socorros  en  todos  los 
peligros,  alientos  para  emprender  todas  las 
obras  santas;  tal  es  el  rigor  de  sus  preceptos, 
que  nos  obliga  á  ocuparnos  sin  descanso  en 
la  salvación  de  los  demás  hombres;  y  si  se 
pierden  por  culpa  nuestra,  nos  pide  cuenta  de 
su  alma  y  nos  dice,  como  en  otro  tiempo  dijo 
Dios  á  Caín;  ¿Qué  has  hecho  de  tu  herma- 
no? Y  exclama:  ¡desgraciado  del  que  diere 


LUGAR  Á  escándalo!   El  CRISTIANO,  dice  Je- 
sucristo,    debe    SER     CARITATIVO     HASTA      LA 

muerte. 

La  caridad  de  los  patriarcas  no  salía  del 
círculo  de  las  familias  y  de  las  tribus;  la  de 
los  Hebreos  no  salía  de  los  límites  de  su  na- 
ción; su  ley  no  concedía  más  que  una  existen- 
cia subalterna  á  los  prosélitos  y  lanzaba  la 
ignominia  sobre  sus  descendientes.  La  cari- 
dad cristiana  abraza  todas  las  naciones:  ven- 
gan de  donde  vinieren  los  trabajadores,  sea 
cual  fuere  la  hora  en  que  empezaron  á  culti- 
var la  viña,  todos  tienen  ante  ella  iguales  de- 
rechos, no  da  privilegios  á  ningún  pueblo,  no 
fomenta  el  espíritu  de  familia  ni  los  senti- 
mientos patrióticos;  comprende  en  su  afecto 
la  humanidad  entera.  Jesucristo  no  excluye'  á 
los  incrédulos  ni  á  los  perversos  de  la  caridad 
de  Dios;  él  mismo  manifestó  cuánto  hacía 
progresar  la  caridad  respecto  á  este  punto, 
cuando  dijo  en  la  cumbre  del  monte:  "Fué 
"  dicho  á  los  antiguos:  Amad  á  vuestro  pró- 
"  jiMO  COMO  Á  vosotros  MISMOS;  pero  yo  os 
"  digo:  Amad  á  vuestros  enemigos,  bendecid 
"  á  los  que  os  maldicen,  imitad  á  vuestro  Pa- 
"  dre  Celestial,  que  hace  brillar  el  sol  lo  mis- 
".mo  sobre  los  buenos  que  sobre  los  malos, 
"  y  caer  la  lluvia  lo  mismo  sobre  los  justos 
"  que  sobre  los  inicuos." 

Por  último:  la  caridad  cristiana  no  se  fija 
en  lo  presente,  sino  que  establece  fundacio- 
nes benéficas  para  los  que  todavía  no  son.  El 
orgullo  ó  el  amor  propio  había  perdido  al  gé- 
nero humano;  la  caridad  ó  el  amor  al  próji- 
mo debía  salvarlo.  Otra  virtud  que  descono- 
ció el  politeísmo  y  que  abatió  el  orgullo  es  la 
humildad,  virtud  que  el  Cristianismo  enalte- 
ció sobre  las  demás,  y  que  llevó  á  la  perfec- 
ción suma. 

Humildad  y  sus  progresos 

El  Criador  formando  al  hombre  de  tierra  y 
condenándole  á  volver  á  la  tierra,  le  había  en- 
señado la  humildad;  y  como  en  todas  las  par- 
tes de  la  verdadera  religión  existe  una  inmu- 
tabilidad maravillosa,  aún  hoy  día  nos  dirige 
la  Iglesia  aquellas  mismas  palabras  que  Dios 
dirigió  á  Adán:  Hombre,  recuerda  que  eres 

POLVO  Y  que  en  polvo  TE  HAS  DE  CONVERTIR. 

Máximas  casi  iguales  tuvieron  los  profetas 
hebreros  para  los  hijos  de  Israel;   habían  ma- 
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nifestado  lo  deleznable  de  las  cosas'humanas, 
y  la  Sabiduría  por  boca  de  Salomón*  había 
dicho  de  los  placeres  del  mundo:  Vanidad  de 
VANIDADES,  TODO  ES  VANIDAD.  La  ley  de  Je- 
sucristo fué  más  rigurosa,  pues  no  prometió 
el  cielo  sino  á  los  humildes  de  corazón,  á  los 
pobres  de  espíritu  y  ajenos  á  los  bienes  tem- 
porales: Jesucristo  exigió  de  sus  discípulos  la 
sencillez  de  las  palomas  y  de  los  niños. 

A  medida  que  la  humanidad  iba  progresan- 
do y  que  iban  creándose  nuevas  necesidades, 
y  por  consecuencia  nuevas  pasiones,  la  Pi"o- 
videncia  le  ofrecía  nuevos  medios  de  triunfo. 
Los  Sarracenos  prisioneros  en  el  campo  de 
los  Cruzados  se  maravillaban  de  que  un  capi- 
tán tan  ilustre  y  un  tan  gran  rey  como  Godo- 
fredo  de  Bullón  se  sentase  en  el  suelo.  A  lo 
que  contestó  éste:  La  tierra  es  un  asiento 

MUY  conveniente  PARA  MÍ,  QUE  TENDRÉ  AL- 
GÚN día  QUE  VOLVER  Á  SU  SENO.  Tales  son 
los  efectos  de  la  humildad  cristiana. 

El  monoteísmo  no  solamente  encierra  vir- 
tudes suyas  propias,  sino  que  además  comu- 
nica mayor  fuerza  á  las  virtudes  comunes. 

Justicia  y  la  perfección  á  que   ha  llegado 

En  todas  épocas  y  en  todas  las  religiones 
la  justicia,  primera  virtud  común,  presentó 
siempre  su  carácter  mismo:  siempre  mandó 
dar  á  cada  uno  lo  suyo;  pero  con  el  progreso 
de  los  tiempos  se  fué  aplicando  á  mayor  nú- 
mero de  objetos. 

En  los  tiempos  del  patriarcado  los  bienes 
de  la  tierra  estuvieron  divididos  en  partes  ca- 
si iguales;  como  entonces  el  mundo  estaba  po- 
co poblado,  cada  uno  podía  tener  su  parte  de 
terreno,  y  el  ejercicio  de  la  justicia  estaba  re- 
ducido dentro  de  estrechos  límites.  En  los 
tiempos  judaicos  habiéndose  aumentado  el 
número  de  los  hombres,  se  establecieron  le- 
yes religiosas  y  positivas  acerca  de  la  limosna, 
acerca  del  diezmo  trienal  y  del  año  sabático 
y  jubilar,  leyes  que  tendieron  con  mayor  fuer- 
za á  restablecer  aquella  igualdad  de  bienes 
que  parece  reclamada  por  la  justicia,  y  que 
el  progreso  de  la  sociedad  va  destruyendo 
continuamente,  siendo  digno  de  mencionar 
que  en  la  lengua  hebrea  una  misma  voz  sig- 
nifica justicia  y  beneficencia.  La  religión  mo- 
saica había  ennoblecido,  pues,  el  carácter  de 
la  justicia  natural. 


El  Evangelio,  empero,  le  dio  perfección 
mayor:  Ya  sabéis,  decía  Jesucristo,  que  fué 
DICHO  Á  LOS  antiguos:  Ojo  por  ojo,  diente 
POR  diente;  pero  yo  os  digo:  Si  alguno  os 
pidiere  vuestra  túnica,  dadle  además  el 
MANTO.  La  ley  natural  había  dicho  á  los  pa- 
triarcas y  la  mosaica  á  los  Hebreos:  No  ha- 
gas á  los  demás  lo  que  no  quieras  que  te  ha- 
gan: el  Evangelio  fué  más  allá  y  dijo:  Ha- 
ced á  los  demás  lo  que  quisierais  que  os  hi- 
ciesen á  vosotros. 

Fortaleza  y  su  desenvolvimiento 

No  hay  moral  sin  justicia,  ni  justicia  sin 
fuerza.  .  La  resignación  de  Abraham  y  la 
castidad  de  José  son  pruebas  de  la  fuerza 
moral  de  los  tiempos  patriarcales,  así  como 
lo  son  de  los  tiempos  judaicos  la  penitencia 
de  David,  la  piedad  de  Josafat  y  el  martirio 
voluntario  de  los  M acábeos.  También  es 
fácil  conocer  hasta  qué  grado  elevó  el  Cris- 
tianismo esta  virtud,  recordando  la  mucha 
corrupción  de  que  tuvo  que  triunfar,  cuántas 
precauciones  tuvo  que  arrostrar,  y  cuántas 
grandes  reformas  que  verificar:  la  enormidad 
del  peso  da  una  idea  de  la  fuerza  que  se  ne- 
cesitó para  levantarlo. 

Templanza  y  sus  progresos 

La  fortaleza  se  manifiesta  especialmente  en 
la  templanza,  que  en  los  tiempos  antiguos  no 
fué  tan  severa  como  bajo  las  leyes  mosaica  y 
cristiana.  Nos  ceñiremos  á  considerarla  bajo 
un  solo  aspecto. 

La  licencia  de  poseer  muchas  mujeres,  con- 
cedida á  los  patriarcas,  estaba  conforme  con 
la  necesidad  de  poblar  la  tierra.  Moisés  con- 
servó la  poligamia,  pero  reduciéndola  á  más 
estrechos  límites,  porque  ya  era  mayor  el  nú- 
mero de  los  hombres.  Por  la  misma  razón  fué 
abolida  en  tiempos  posteriores,  y  se  admitie- 
ron el  celibato  de  los  sacerdotes  y  los  votos 
monásticos:  la  sociedad  humana  estaba  for- 
mada y  por  esta  razón  el  Cristianismo  sujetó 
la  templanza  á  más  severas  leyes.  La  ley 
natural  y  la  de  Moisés  habían  dicho:  No  co- 
meterás adulterio;  y  Jesucristo  añadió:  El 

QUE  mira  Á  una  mujer  CON  DESEO  CULPABLE, 
YA  ES  ADÚLTERO. 

Prudencia  y  sus  progresos. 
La  prudencia,  circunscrita  al  principio  al 
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cuidado  de  la  vida  material,  se  extendió  des- 
pués al  de  la  vida  moral  é  intelectual,  y  llegó 
poco  á  poco  á  formar  la  ciencia  completa  de 
la  vida.  Para  dirigir  la  conducta  de  los  pri- 
meros hombres  bastaban  las  inspiraciones  de 
la  conciencia;  Moisés  mejoró  este  medio  con 
la  previsión  de  una  ley  positiva  que  regulari- 
zaba los  actos  de  la  vida;  pero  al  establecerse 
el  Cristianismo  la  prudencia  pasó  á  ser  pura- 
mente espiritual.  Pedid,  dice  Jesucristo,  pe- 
did PRIMERAMENTE  EL  REINADO  DEL  CIELO  Y 
SU  JUSTICIA,  Y  LAS  DEMÁS  COSAS  OS  SERÁN  DA- 
DAS CON  exceso;  no  paséis  CUIDADO  POR  EL 
DÍA  DE     MAÑANA,     PORQUE    EL     DÍA     DE    MAÍÍANA 

CUIDARÁ  DE  LO  QUE  LE  CONCIERNE.  La  pru- 
dencia cristiana  no  dirige  sus  conatos  á  evi- 
tar los  padecimientos,  sino  los  errores,  no 
consiste  en  vivir  para  el  siglo  sino  para  el  cie- 
lo. La  religión  imponiéndonos  el  ejercicio  de 
la  virtud,  nos  la  hace  más  fácil  porque  nos 
suministra  sus  socorros. 

El  examen  de  los  preceptos  morales  nos  ha 
conducido  naturalmente  al  de  los  Sacramen- 
tos. Si  al  mismo  tiempo  que  aumentaba  la 
corrupción  no  hubiesen  aumentado  los  medios 
de  resistirla,  ni  el  hombre  hubiera  sido  libre, 
ni  Dios  justo;  que  donde  abundaba  el  mal  de- 
bía hacer  abundar  el  remedio  y  abrir  más  co- 
piosas fuentes  para  los  viajeros  que  tenían  que 
atravesar  más  áridos  desiertos. 

DE  LOS  SACRAMENTOS 

V  EN  PARTICULAR  DEL  BAUTISMO 

La  Circuncisión  délos  Hebreos  era  ya  una 
especie  de  bautismo  y  como  un  aviso  simbóli- 
co de  la  conveniencia  de  poner  algún  límite 
á  nuestrys  placeres  materiales:  el  mundo  ju- 
daico tenía,  pues,  en  éste  concepto  una  lec- 
ción que  no  tuvo  el  mundo  primitivo.  Igual 
objeto  tenía  la  ceremonia  de  la  inmersión  en 
las  aguas  del  Jordán,  usada  hasta  la  época  de 
Jesucristo;  si  bien  esta  recordaba  de  una  ma- 
nera más  positiva  la  mancha  común  de  nues- 
tro origen.  El  bautismo  de  los  Cristianos  no 
sólo  recordó  sino  que  lavó  además  aquella 
mancha,  y  todos  los  que  lo  recibieron  adqui- 
rieron el  medio  de  renunciar  á  las  pompas  y 
vanidades  del  siglo. 

Confirmación 

La  Confirmación,    que  recuerda   las  cere- 


monias que  indicaban  el  tránsito  de  la  ado- 
lescencia á  la  juventud,  es  de  mucha  mayor 
eficacia:  el  espíritu  de  Dios  derrama  en  ma- 
yor copia  sus  dones  sobre  los  hombres  desti- 
nados á  mas  difíciles  pruebas,  y  les  enseña 
que,  habiendo  aquirido  desde  aquel  momento 
fuerzas  mayores,  sus  yerros  serán  menos 
perdonables. 

Penitencia 

El  monoteísmo  impuso  siempre  á  los  hom- 
bres la  obligación  de  la  Penitencia,  que  fué 
adquiriendo  mayor  severidad  con  el  trascur- 
so del  tiempo  hasta  que  el  Cristianismo  le 
comunicó  una  eficacia  de  que  carecía.  Noé, 
antes  del  diluvio  y  Lot  á  vista  de  Sodoma, 
habían  predicado  la  penitencia  á  los  pecado- 
res. La  ley  mosaica,  mas  positiva  todavía, 
fijó  dias  para  la  confesión  y  la  expiación  de 
las  culpas.  Finalmente,  la  ley  evangélica 
convirtió  la  penitencia  en  sacramento;  sin  re- 
vocar ni  cambiar  las  leyes  precedentes,  se 
limitó  á  darles  una  nueva  sanción  y  á  hacer 
mas  saludable  su  cumplimiento. 

Eucaristía 

En  todos  tiempos  se  ha  comunicado  Dios 
á  los  hombres  por  el  acto  mismo  en  que  nos 
da  la  vida  y  un  alma  creada  á  imagen  suya; 
la  voz  de  la  conciencia  además  fué  siempre 
voz  de  Dios,  y  la  religión  nos  enseña  que 
Dios  está  en  nosotros.  El  mismo  Dios  se 
comunicó  después  á  los  hombres  por  medio 
de  la  palabra,  habló  con  los  patriarcas,  con 
Moisés  y  con  los  profetas.  Jesucristo  hizo 
todavía  más  encamándose,  tomando  natura- 
leza humana  y  habitando  entre  nosotros:  solo 
faltaba  para  estrechar  más  nuestra  unión 
con  él,  que  se  diese  á  cada  uno  de  nosotros 
de  una  manera  corporal,  como  lo  hizo  insti- 
tuyendo la  Eucaristía.  ¡Y  de  cuan  santo 
terror  queda  poseído  el  hombre  al  considerar 
que  recibe  á  Dios  dentro  de  sí  mismo!  En 
este  punto  es  donde  aparece  visiblemente  la 
serie  progresiva  de  los  socorros  que  la  Provi- 
dencia nos  envía  en  nuestras  miserias. 

Matrimonio 

El  matrimonio,  que  para  los  patriarcas  fué 
un  acto  de  la  patria  potestad,  pasó,  bajo  la 
ley  mosaica,  á  ser  una  ley  del  poder  civil,  y 
el  Cristianismo  lo  convirtió  en  acto  religioso: 
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de  manera  que  el  lazo  que  une  á  los  esposos 
se  ha  ido  haciendo  mas  sagrado,  á  medida 
que  la  coFrupción  lo  iba  haciendo  más  frágil. 
Elevando  el  matrimonio  á  sacramento,  ad- 
quiría un  carácter  mas  augusto  el  deber  de 
la  fidelidad  entre  los  esposos  y  era  más  gra- 
ve el  pecado  de  adulterio. 

Extremaunción 

En  el  mundo  primitivo  la  muerte  había  si- 
do consagrada  por  medio  de  monumentos. 
La  ley  mosaica  añadió  nuevas  ceremonias  y 
rezos  á  la  solemnidad  de  los  funerales;  pero 
estaba  reservado  al  Cristianismo  no  solo  el 
santificar  la  muerte  sino  el  preparar  á  los 
hombres  para  este  trance,  objeto  á  que  la 
Extremaunción  se  dirige. 

La  vida  humana  empieza  con  el  bautismo, 
la  vida  civil  con  la  confirmación,  la  domésti- 
ca con  el  matrimonio,  la  eclesiástica  con  las 
sagradas  ordenes;  la  eterna  tiene  á  su  entra- 
da la  Extremaunción  y  en  todo  el  curso  de 
la  vida  ordinaria  se  encuentran  la  Penitencia 
y  la  Eucaristía;  como  si  Dios  hubiese  creado 
un  elemento  de  fuerza  para  cada  uno  de  los 
casos  de  prueba  y  repartido  medios  de  sal- 
vación para  todos  los  momentos  de  nuestra 
existencia. 

DEL   CULTO 

Sacerdocio 

En  el  mundo  primitivo  el  patriarca  era  na- 
turalmente sacerdote  de  la  familia;  el  culto 
era  exclusivamente  doméstico  y  la  fácil  tras- 
misión de  las  recientes  tradiciones  no  exigía 
estudios  especiales  ni  el  desprendimiento  de 
los  intereses  del  siglo.  En  el  mundo  judaico 
se  procedió  confiando  únicamente  á  los  sa- 
cerdotes el  cuidado  de  enseSar  la  religión, 
celebrar  las  ceremonias  y  velar  por  las  bue- 
nas costumbres.  La  religión  los  sometió  á 
ciertas  condiciones  como  la  perfección  corpo- 
ral, la  autoridad  moral  y  la  instrucción  reli- 
giosa: por  esto  distinguió  de  las  demás  la  tri- 
bu destinada  al  ministerio  de  los  altares,  se- 
paró el  pontífice  de  la  sociedad,  le  impuso 
muchas  privaciones,  restringió  para  él  la  li- 
bertad del  matrimonio  y  lo  condenó  á  varias 
abstinencias.  Cuanto  mas  sagrados  eran  los 
deberes   del   sacerdote,    tanto    mas   difíciles 


eran  de  cumplir,  y  por  consiguiente  tanta 
mayor  pureza  necesitaba. 

El  sacerdote  cristiano  recibió  una  misión 
mucho  mas  elevada  que  el  hebreo:  no  sola- 
mente fué  el  intérprete  de  la  verdad,  el  men- 
sajero de  Dios  para  con  los  hombres  y  un 
nuevo  Moisés  encargado  de  conducir  al  pue- 
blo elegido  al  través  de  los  desiertos  del  mun- 
do, sino  que  fué  también  el  depositario  de 
las  divinas  gracias;  porque  aquel  á  quien  él 
perdona  es  perdonado  por  Dios;  y  su  palabra 
tiene  el  poder  de  trocar  el  pan  eucarístico  en 
el  propio  cuerpo  de  Jesucristo.  Por  esto  la 
Iglesia  exige  de  él  una  perpetua  continencia 
y  lo  divorcia  de  los  intereses  mundanos  para 
elevarlo  á  la  altura  de  una  misión  completa- 
mente celestial. 

La  Iglesia,  además,  imponiendo  al  sacer- 
dote la  ley  del  celibato,  impidió  que  se  for- 
mase en  el  mundo  cristiano  una  casta  sacer- 
dotal y  que  las  riquezas  y  el  poder  se  acu- 
mulasen en  un  corto  número  de  familias.  La 
ley  mosaica  inspirada  por  la  misma  idea  ha- 
bía negado  el  derecho  de  poseer  á  la  tribu  de 
Leví;  de  manera  que  el  sacerdocio  del  mo- 
noteísmo fué  progresando  siempre  en  perfec- 
ción, y  cuanto  ganaba  en  influencia  moral, 
otro  tanto  iba  perdiendo  en  la  material.  Por 
último,  es  digno  de  notarse  que  su  autoridad 
fué  tomando  incremento  paulatinamente: 
puesto  que  la  de  Abraham  y  Melquisedec  no 
fué  tan  grande  como  la  de  los  sacerdotes  he- 
breos, ni  la  de  estos  llegó  á  la  que  han  alcan- 
zado los  sacerdotes  cristianos. 

De  las  ceremonias  del  culto  en  general 

Así  como  los  Sacramentos  son  auxiliares  de 
la  moral,  así  el  culto  y  las  ceremonias  conso- 
lidan las  creencias  recordándolas  sin  cesar  á 
nuestra  mente,  y  no  pueden  fortalecer  la  fé 
sin  estimular  igualmente  al  ejercicio  de  los 
deberes  que  ésta  impone.  Así  en  el  manda- 
to impuesto  á  los  Hebreos  de  tener  una  sola 
tribu  sacerdotal,  una  sola  ciudad  santa,  un 
solo  templo  y  un  solo  altar,  se  manifiesta  la 
unidad  de  Dios;  la  división  de  la  semana  en 
siete  dias  y  la  institución  de  las  ceremonias 
del  sábado  recuerdan  las  seis  épocas  de  la 
creación  y  el  descanso  que  les  sucedió. 

De  la  misma  manera  la  señal  de  la  cruz, 
hecha  en  nombre  del  Padre,  del  Hijo  y  del 
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Espíritu  Santo,  despierta  en  los  Cristianos  el 
pensamiento  de  la  Trinidad;  las  ceremonias 
del  bautismo  suponen  el  pecado  original,  la 
invocación  de  los  santos  del  paraíso  nos  hace 
concebir  la  esperanza  de  la  eterna  gloria,  y 
casi  todas  nuestras  fiestas  están  enlazadas 
con  los  misterios  de  la  religión. 

Habiendo  estado  el  culto  siempre  de  acuer- 
do con  las  creencias,  fué  natural  que  variase 
cuando  variaban  estas.  Pocos  y  sencillos 
eran  los  dogmas  de  la  religión  primitiva,  por- 
que Dios  adaptando  la  revelación  á  la  débil 
inteligencia  de  los  primeros  hombres,  no  les 
enseñó  de  una  vez  todas  las  verdades,  sino 
aquellas  de  que  ellos  eran  capaces.  De  esto 
resultaba  que  no  tuvieron  muchas  ceremo- 
nias religiosas.  Todo  su  culto  consistía  en 
sacrificios  y  rezos;  su  ministro  era  el  padre 
de  familia,  su  altar  un  montón  de  tierra,  su 
templo  la  inmensa  bóveda  del  cielo.  Dios 
no  podía  imponer  los  deberes  de  la  vida  espw 
ritual  en  una  época  en  que  era  tan  penosa  la 
vida  material,  y  tal  vez  las  mayores  verdades 
religiosas  debieron  ser  el  único  objeto  de  las 
meditaciones  de  los  hombres. 

Cuando  después  quiso  Dios  hacer  al  pue- 
blo hebreo  depositario  de  su  religión,  sepa- 
rándolo de  las  demás  naciones,  le  impuso  ce- 
.remonias  y  prácticas  nuevas  á  este  fin  enca- 
minadas: como  la  Circuncisión,  el  hacer  todos 
los  sacrificios  dentro  de  Jerusalen,  y  el  ven- 
der, comprar  y  saldar  todas  sus  cuentas  con 
los  extranjeros  en  la  época  de  la  celebración 
de  las  fiestas.  Por  eso  las  libaciones,  los  sa- 
crificios y  los  ayunos,  prácticas  comunes  á 
todas  las  religiones,  tuvieron  un  carácter  par- 
ticular en  la  ley  mosaica  por  estar  enlazados 
con  los  fastos  de  la  historia  nacional;  por  eso 
la  religión  intervino  en  todos  los  actos,  tanto 
de  la  vida  política  como  de  la  civil  y  de  la 
doméstica,  para  que  nunca  se  confundiesen 
los  Judíos  con  los  demás  pueblos  y  para  que 
exigiendo  de  la  piedad  de  los  Israelitas  un 
gran  número  de  penosas  observancias,  adqui- 
riese la  religión  mayores  derechos  á  su  afec- 
to. ¡Cosa  maravillosa  en  verdad  el  que  mas 
estimemos  lo  que  mas  padecimientos  nos  cau- 
sa, y  que  tanto  mas  caras  nos  sean  nuestras 
creencias  cuanto  mayores  sean  los  sacrificios 
que  nos  imponen!  Los  efectos  correspondie- 
ron á  las  miras  de  la  Providencia,   porque  la 


nación  judía,  aunque  colocada  en  terreno 
atravesado  siempre  por  grandes  ejércitos  ex- 
tranjeros, no  se  confundió  nunca  con  ellos, 
conservó  intacta  la  fé  del  verdadero  Dios  y 
mantuvo  íntegras  sus  creencias  en  medio  del 
mar  de  las  opiniones  mitológicas. 

Las  ceremonias  del  Cristianismo  tienden 
actualmente  al  cumplimiento  de  la  misión 
que  le  encomendó  Dios,  de  convertir  la  ley 
de  la  naturaleza  en  ley  de  gracia.  El  culto 
mosaico  no  hablaba  á  la  imaginación  ni  al 
corazón:  hablaba  únicamente  á  los  sentidos: 
el  ofrecimiento  del  vino,  del  aceite,  de  la  ha- 
rina, el  sacrificio  de  los  animales,  las  asper- 
siones y  la  circuncisión,  recordaban  en  efecto 
á  la  mente  de  los  hijos  de  Israel  los  benefi- 
cios de  la  Providencia  y  el  deber  de  agrade- 
cérselos por  medio  de  una  vida  pura;  pero  las 
fiestas,  los  Sacramentos  y  las  prácticas  del 
Cristianismo  recuerdan  mayores  beneficios. 
Las  ceremonias  del  bautismo,  las  de  Semana 
Santa,  las  de  la  Pascua,  la  distribución  del 
pan  eucarístico,  la  bendición  dada  á  la  ciu- 
dad y  al  mundo  desde  el  balcón  de  San  Pe- 
dro, no  solo  aluden  á  los  beneficios  de  Dios, 
sino  también  á  los  padecimientos  y  á  la  muer- 
te del  Salvador  y  á  la  redención  del  género 
humano;  y  son  para  los  Cristianos  pruebas 
patentes  de  la  gracia  que  Dios  les  otorga, 
con  exclusión  de  las  demás  naciones.  Por 
otra  parte,  como  el  Cristianismo  estaba  des- 
tinado á  imperar  en  todo  el  mundo,  el  ejerci- 
cio de  su  culto  no  fué  patrimonio  de  una  sola 
tribu,  no  hubo  ciudad  alguna  privilegiada 
para  la  celebración  de  las  fiestas,  ni  pueblo 
alguno  encargado  de  conservar  sus  doctrinas, 
ni  las  ceremonias  tuvieron  sello  alguno  de  na- 
ción ó  localidad. 

Progresiva  influencia  del  monoteísmo  en 
la  humanidad. 

Cuando  nos  ponemos  á  considerar  en  su 
conjunto  la  religión  natural,  la  judaica  y  la 
cristiana,  vemos  que  de  la  primera  á  la  se- 
gunda y  de  la  segunda  á  la  tercera  no  hubo 
cambio  ni  alteración,  sino  un  progreso  en  las 
ideas,  proporcionado  á  las  necesidades  que 
el  tiempo  iba  despertando  en  los  hombres;  y 
cuando  después  examinamos  separadamente 
el  dogma,  la  moral  y  el  culto  de  dichas  reli- 
giones, encontramos  la  misma  estabilidad  en 
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los  principios,  el  mismo  desarrollo  en  sus  con- 
secuencias y  la  misma  armonía  entre  este  de- 
sarrollo y  el  estado  moral  de  la  humanidad. 
Fijemos  ahora  nuestra  atención  en  la  influen- 
cia que  ejerció  la  religión  en  las  cosas  huma- 
nas, y  no  podremos  menos  de  conocer  que  es 
progresiva  y  conduce  á  resultados  que  se  en- 
cadenan unos  á  otros.  Verémosla,  por  tanto, 
sucesivamente  patriarcal,  judaica  y  universal, 
construir  primero  la  familia,  después  la  na- 
ción y  por  último  la  humanidad. 

El  monoteísmo  primitivo  constituyó  la 
sociedad  doméstica. 

Las  leyes  del  mundo  primitivo,  fundadoras, 
digámoslo  así,  de  la  familia,  no  forman  un 
código  material  como  el  Deuteronomio  ó  el 
Evangelio.  No  fueron  leyes  promulgadas  y 
escritas;  sino  que  derivadas  de  la  propia  cons- 
titución del  hombre,  se  armonizan  con  nues- 
tra naturaleza  y  son  como  ella  inmutables. 
Dios  hizo  nacer  todos  los  afectos  de  familia 
de  un  principio  mismo,  que  es  la  debilidad 
del  hombre:  de  nuestros  mismos  dolores  hizo 
surgir  el  sentimiento  que  los  alivia.  Así  el 
amor  de  la  mujer  al  hombre  es  el  vago  y  me- 
lancólico instinto  de  la  debilidad  que  se  apo- 
ya en  la  fuerza;  y  el  hombre,  obligado  por  su 
parte  á  alimentar  á  su  compañera  con  el  su- 
dor de  su  frente,  la  ama  tanto  más  cuanto 
más  sufre  por  ella.  Los  dolox'es  del  parto 
avivan  el  amor  materno,  y  los  hijos,  á  quienes 
la  debilidad  conserva  largos  años  al  lado  de 
sus  padres  que  los  sustentan,  tienen  tiempo 
para  contraer  la  dulce  costumbre  del  frater- 
nal cariño.  El  corazón  paterno  se  conmueve 
más  fuertemente  cuando  oye  el  vagido  del 
niño  en  la  cuna;  el  hijo  siente  más  la  necesi- 
dad de  amar  á  su  padre  cuando  lo  ve  encor- 
vado por  los  años;  la  previsión  de  los  males 
futuros  nos  aproxima  á  aquellos  que  podrán 
aliviárnoslos,  y  este  es  el  origen  de  los  lazos 
de  parentezco,  de  amistad  y  de  patriotismo. 

¿La  compasión  es  acaso  otra  cosa  más  que 
el  resultado  de  la  reflexión  sobre  nuestras 
propias  miserias,  la  previsión  de  un  dolor  po- 
sible? ¿Qué  otra  cosa  pedimos  generalmente 
á  la  amistad,  sino  la  limosna  del  corazón,  es- 
to es,  lágrimas  para  nuestras  lágrimas?  Estas 
leyes,  además  de  estar  en  consonancia  con  to- 
do 1<3  que  de  demás  íntimo  existe  en  nosotros, 


están  también  confirmadas  por  la  sanción  que 
en  el  trascurso  del  tiempo  han  recibido  de 
Dios.  Adán  fué  arrojado  del  Paraíso;  Eva 
fué  condenada  á  obedecer  á  su  marido;  Caín 
y  Cam  fueron  maldecidos  por  haber  violado 
las  leyes  que  constituyen  la  familia.  No  per- 
damos de  vista  tampoco  que  Dios  al  someter 
á  la  mujer  á  la  dura  condición  de  obedecer  al 
hombre,  estableció  la  inapreciable  ventaja  de 
la  unidad  en  la  sociedad  doméstica.  Por  últi- 
mo, cuando  Dios  quiso  poner  á  prueba  la 
virtud  de  los  patriarcas,  exigió  el  sacrificio  de 
uno  de  los  afectos  de  familia,  como  sucedió  al 
mandar  á  Abraham  que  le  inmolase  á  Isaac. 
La  religión  judaica  reunió  las  familias  que 
vinieron  á  formar  un  cuerpo  de  nación,  y  dio 
á  los  afectos  domésticos  el  grado  y  la  exten- 
sión de  virtudes  patrióticas. 

El  monoteísmo   de  los  Judíos  constituyó 

LA  sociedad    nacional. 

La  ley  mosaica,  queriendo  refundir  todos 
los  afectos  de  familia  en  el  amor  de  la  patria, 
desposeyó  de  la  potestad  civil  y  sacerdotal  á 
los  padres  de  familia  para  confiarla  á  los  mi- 
nistros y  magistrados  nacionales;  por  esto 
eran  circuncidados  los  Hebreos,  y  estaban 
aislados  de  los  extranjeros;  en  una  misma 
ciudad,  en  un  mismo  templo,  al  pié  del  mis- 
mo altar  debían  reconciliarse  por  medio  de 
los  sacrificios  comunes;  prohibida  la  emigra- 
ción, prohibidos  los  viajes,  prohibido  el  co- 
mer y  el  vivir  con  los  extranjeros,  sus  cos- 
tumbres tenían  un  carácter  particular;  sus 
fiestas  recordaban  sucesos  de  la  historia  na- 
cional; los  comunes  padecimientos  de  su  es- 
clavitud en  Egipto  y  de  su  destierro  en  el 
desierto  habían  preparado  la  fusión  de  todos 
los  afectos  y  sustituido  los  lazos  del  dolor  á 
los  de  la  sangre:  por  esto  Dios  los  condujo  á 
habitar  un  país  ceñido  por  los  montes  Galaad 
y  Líbano,  por  los  arenas  de  la  Arabia  y  por 
el  Mar  Mediterráneo,  constituyendo  geográ- 
ficamente un  pueblo  solitario.  Así  los  ve- 
mos ser  los  únicos  que  escapan  al  destino 
común  de  todas  las  naciones,  conservar  su 
propia  nacionalidad  en  medio  de  las  revolu- 
ciones que  los  dispersaron  por  toda  la  haz 
de  la  tierra,  vencidos  por  los  Persas,  priva- 
dos de  patria  por  los  Romanos,  convertidos 
en  objetos  de  odio  y  de  horror  para  todos  los 
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pueblos  de  la  edad  media,  ora  despojados  de 
sus  riquezas,  ora  condenados  como  impíos  á 
atroces  suplicios,  subsisten  siempre,  y  per- 
manece todavía  en  pié  el  edificio  social  levan- 
tado por  ellos,  al  paso  que  los  grandes  impe- 
rios de  Sesostris,  de  Ciro,  de  Alejandro  y  de 
los  Romanos  cayeron  todos  arruinados. 

Cuando  Dios  dijo  á  nuestros  padres:  Cre- 
ced y  multiplicaos,  resumía  en  sus  palabras 
la  legislación  del  mundo  primitivo;  cuando 
dijo  á  Moisés:  Tú  setas  jefe  del  pueblo  por  mi 
elegido  entre  todos  los  pueblos,  hizo  conocer 
el  espíritu  nacional  de  las  leyes  judaicas;  pe- 
ro cuando  dijo  á  los  apóstoles:  Id  y  enseñad 
(i  las  naciones,  dio  evidentemente  al  Cristia- 
nismo el  carácter  de  universalidad  y  añadió 
las  leyes  de  la  humanidad  á  las  leyes  domés- 
ticas y  nacionales. 

El  Cristianismo  constituyó  la  sociedad 

lUMANITARIA. 

El  Cristianismo  descubre  claramente  una 
fuerza  de  cohesión  que  lo  hace  eminente- 
mente social.  Moisés  había  inspirado  á  los 
Judíos  horror  hacia  los  extranjeros,  querien- 
do que  se  imaginasen,  no  solo  separados,  si- 
no también  diferentes  de  las  demás  naciones: 
el  pueblo  de  Israel  fué  para  él  el  pueblo  por 
excelencia,  el  pueblo  de  Dios  y  casi  la  casta 
santa  del  mundo,  mientras  que  todos  los  de- 
más eran  parias.  Pero  el  Cristianismo,  al 
borrar  la  linea  divisoria,  abolió  toda  distin- 
ción, llamó  á  sí  lo  mismo  á  los  Hebreos  que 
á  los  Gentiles,  y  sentando  el  gran  principio 
de  la  igualdad  de  todos  los  hombres  ante 
Dios,  redujo  la  ley  y  los  profetas  á  esta  máxi- 
ma de  caridad:  Amaos  unos  á  otros.  Su  ley 
es  de  todas  las  épocas,  de  todos  los  lugares, 
de  todos  los  hombres;  se  adapta  á  todos  los 
climas,  á  las  necesidades  de  todos  los  tiem- 
pos, á  toda  clase  de  gobiernos;  está  confor- 
me con  los  deberes  de  todos  los  estados,  de 
todas  las  edades,  de  todas  las  condiciones  de 
la  vida;  purifica  los  afectos,  fortalece  las  vir- 
tudes, abate  los  vicios;  débele  todos  los  co- 
nocimientos adquiridos  el  mundo  intelectual; 
su  poder  el  mundo  moral,  y  el  alivio  de  las 
miserias  el  mundo  físico.  Tiene  misterios 
para  los  sabios  y  parábolas  para  los  niños; 
recorre  lo  pasado  por  medio  de  las  plegarias 
para  los   muertos;  domina   lo    presente  por 


medio  de  la  caridad,  y  posee  el  porvenir  por 
medio  de  la  esperanza.  Considerado  bajo 
estos  aspectos  y  en  cada  una  de  sus  partes, 
el  Cristianismo  aparece  verdaderamente  ca- 
tólico, es  decir,  universal:  de  donde  nace  su 
mucho  poder  en  la  sociedad. 

Y  no  solo  lo  abraza  y  comprende  todo,  sino 
que  además  lo  armoniza.  A  la  inquieta  cu- 
riosidad del  entendimiento  humano  opone  la 
estabilidad  inalterable  de  su  doctrina;  á  la 
destemplanza  de  la  corrupción,  las  simpatías 
de  la  caridad;  por  medio  de  la  humildad  acer- 
ca los  grandes  á  los  pequeños;  por  medio  de 
la  limosna  los  ricos  á  los  pobres,  y  los  que 
obedecen  á  los  que  mandan,  por  medio  de  la 
idea  de  que  todo  poder  emana  de  Dios.  Mien- 
tras el  sistema  de  las  castas  y  de  las  distin- 
ciones aristocráticas  había  dividido  la  huma- 
nidad en  tantas  fracciones  lo  mismo  en  la 
India,  que  en  Grecia  y  en  Italia,  Jesucristo 
vino  á  restablecer  la  igualdad  sobre  la  tierra, 
á  humillar  á  los  soberbios  y  enaltecer  á  los 
humildes;  á  amenazar  á  los  ricos  y  consolar 
á  los  pobres;  á  abolir  las  distinciones  de  es- 
clavos y  señores,  y  á  declarar  que  el  que  qui- 
siese ser  primero  en  el  cielo,  tenía  que  ser 
último  en  la  tierra. 

Dio  también  el  Cristianismo  otro  -centro  de 
unidad  á  las  opiniones  religiosas,  atribuyendo 
el  gobierno  de  la  Iglesia  al  Papa;  á  los  conci- 
lios por  éste  reunidos  el  cuidado  de  conser- 
var íntegra  la  fé;  á  los  obispos  por  él  elegidos 
la  jurisdicción  diocesana,  y  á  los  pastores  ele- 
gidos por  los  obispos  la  dirección  de  sus  ove- 
jas. ¿Quién  no  reconoce,  pues,  que  el  princi- 
pio de  la  unidad  religiosa  debía  llegar  á  ser 
también  el  de  la  unidad  política,  y  que  el  es- 
píritu de  la  Iglesia  debía  reflejarse  en  la  so- 
ciedad? Si  es  efectivamente  necesario  que  la 
voluntad  individual  se  someta  á  la  autoridad 
en  materias  de  religión;  si  es  un  deber  la  fé, 
que  es  la  humildad  de  la  razón,  se  deduce 
que  en  materias  políticas  es  de  derecho  que 
la  voluntad  particular  ceda  á  la  general. 

La  benéfica  influencia  del  Cristianismo  fué 
todavía  mayor  en  la  sociedad  doméstica  que 
en  la  política:  gracias  á  él,  la  mujer,  que  era 
esclava  del  hombre,  es  ahora  su  compañera; 
el  esclavo  es  hermano  de  su  amo,  y  tan  hijo 
de  Dios  como  éste;  la  abolición  de  la  poliga- 
mia estrechó  los  lazos  de  la  familia   destru- 
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yendo  un  fecundo  germen  de  celos  y  de  ene- 
mistades entre  los  hermanos.  Y  en  la  vida 
civil,  ¡cuántas  sociedades  establecidas  por  la 
religión,  cuántos  odios  apagados,  cuántos 
malos  deseos  reprimidos!  Iguales  fueron  sus 
efectos  en  la  vida  política:  tanto  al  inspirar 
los  cánones  de  los  concilios  como  al  tomar 
parte  en  la  compilación  de  las  leyes  y  de  los 
tratados,  siempre  fué  su  objeto  encaminado 
á  la  concordia.  Él  espíritu  de  unión  lo  guió 
lo  mismo  en  la  constitución  social  de  la  Igle- 
sia que  al  atribuir  la  infabilidad  á  los  conci- 
lios ecuménicos.  La  religión  que  reconozca  á 
la  razón  individual  como  juez  de  la  fé,  separa 
las  partes  del  todo,  desata  el  haz  social,  rom- 
pe, despedaza,  mata;  pero  el  Cristianismo, 
enlazando  al  todo  las  varias  partes,  organiza, 
reúne,  dá  vida  y  es  social,  porque  es  la  mas 
moral  de  todas  las  religiones,  y  reprimiendo 
el  vicio  destruye  todo  lo  que  atenta  contra  la 
existencia  de  la  sociedad. 

Demostrado  ya  de  qué  modo  constituyó  el 
monoteísmo  la  sociedad  doméstica  con  la  ley 
primitiva,  la  nacional  con  la  ley  judaica  y  la 
humanitaria  con  la  cristiana,  fáltanos  ver  qué 
clase  de  beneficios  empleó  sucesivamente  pa- 
ra conservar  su  obra  y  perpetuar  su  influen- 
cia desde  Jesucristo  hasta  nosotros. 


ASUNTOS  DIVERSOS 


Aniversarios.  —  De  la  más 
grande  importancia  para  la  Re- 
pública son  los  sucesos  que  se 
conmemoran,  el  1°  y  el  15  de  mar- 
zo, fechas  correspondientes,  la 
primera,  al  año  de  1880  en  que 
comenzó  á  regir  la  Constitución 
política  del  país,  decretada  el  11 
de  diciembre  de  1879  y  sanciona- 
da por  el  Gobierno  del  General 
J.  Rufino  Barrios,  el  12  del  mis- 
mo mes  y  año;  y  la  segunda,  al 
año  de  1892,  en  que,  por  la  pri- 
mera vez  en  Guatemala,  se  pone 
en  práctica  el  principio  de  alter- 
nabilidad  en  el  poder  público  de 
la  Nación,  en  el  seno  de  la  paz,  y. 


en  cumplimiento  del  precepto  con- 
signado en  las  reformas  á  la  Cons- 
titución, decretadas  el  5  de  no- 
viembre de  1887. 

Hechos  son  ambos  del  mayor 
interés  político  y  social,  y  que 
justifican  y  aún  exigen  las  más 
espontáneas  y  calurosas  demos- 
traciones de  regocijo  en  el  pue- 
blo que  los  sabe  interpretar. 


Documentos. —  Hemos  recibi- 
do el  Mensaje  dirigido  por  el  se- 
ñor Presidente  á  la  Asamblea  Na- 
cional Legislativa,  instalada  el 
1°  del  mes  que  hoy  concluye,  y 
la  contestación  del  señor  Presi- 
dente del  Cuerpo  Legislativo  á 
aquel  importante  documento.  Te- 
nemos el  honor  de  acusar  recibo, 
y  damos  las  gracias  por  la  remi- 
sión de  los  documentos  aludidos. 


Rectificación. — En  las  líneas 
de  que  se  hizo  preceder  la  inser- 
ción del  Decreto  número  484,  so- 
bre divorcio,  se  incurrió  en  un 
lapsus  al  afirmarse  que  las  leyes 
sobre  esa  institución  y  sobre  ma- 
trimonio civil,  fueron  derogadas 
por  el  gobierno  del  General  Ca- 
rrera, cuando  lo  cierto  es  que  tal 
hecho  aconteció  durante  la  admi- 
nistración Rivera  Paz.  Aunque 
advertido  el  error  antes  de  la  cir- 
culación del  número  de  «La  í)s- 
cuela  de  Derecho,»  ya  no  fué  po- 
sible hacer  en  él  la  expresada  rec- 
tificación, sino  hasta  en  el  presen- 
te número  en  que,  á  fin  de  rendir 
el  homenaje  debido  á  la  verdad 
histórica,  insertamos  el  texto  ín- 
tegro de  la  ley  derogatoria  de  15 
de  Octubre  de  1840. 
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Dice  así: 

Decreto  número  104. 

La  Asamblea  Constituyente  del 
listado  de  Guatemala: 

Habiendo  tomado  en  considera- 
ción que  las  leyes  de  10  de  Abril 
y  19  de  Agosto  de  1837  en  que  se 
declaró  que  el  matrimonio  era  so- 
lamente un  contrato  civil,  y  que 
del  mismo  modo,  debían  conside- 
rarse las  cansas  de  divorcio,  vSÓlo 
fueron  suspensas  por  decreto  de 
la  Asamblea  Ordinaria  de  26  de 
Julio  de  1838.  Siendo  dichas  de- 
terminaciones contrarias  al  inte- 
rés vsocial  y  á  la  opinión  púljlica, 
manifestada  solemnemente  por  los 
])ueblos  del  Kstado; 

HA  DECRETADO: 

Se  derofí-an  las  leyes  emitidas 
en  10  de  Abril  y  en  19  de  Agosto 
de  1837  que  reducían  el  matrimo- 
nio á  simple  contrato,  y  autoriza- 
ban su  disolución;  y  se  declaran 
en  vigor  las  disposiciones  que  es- 
taban vigentes  al  tiempo  qué  se 
emitieron  las  expresadas  leyes. 

Pase  al  Gobierno  para  su  publi- 
cación y  cumplimiento. 

Dado  en  el  Salón  de  Sesiones. 
— Guatemala  á  quince  de  octubre 
de  mil  ochocientos  cuarenta. — 
Miguel  Larreynaga,  Presidente. 
— Manuel  Francisco  Pavón,  Se- 
cretario.—  José  Domingo  Estra- 
da, Secretario. 

Casa  del  Supremo  Gobierno. — 
Guatemala,  octubre   19  de   1840. 

Por  tanto:  Ejecútese. 

Mariano  Rivera  Paz. 


El  día  cinco  de  marzo,  falleció 
en  esta  capital  el  Licenciado  don 
Rodolfo  Gálvez,  miembro  de  la 
Facultad  de  Derecho  y  Notaria- 
do de  Guatemala. 

Con  tal  motivo,  el  Decano,  á 
nombre  de  la  Junta  Directiva  dic- 
tó un  Acuerdo  disponiendo  que, 
una  Comisión  especial  asistiera  á 
la  inhumación  del  cadáver  y  pa- 
sara á  la  casa  del  finado  á  expo- 
ner á  sus  deudos,  ios  sentimien- 
tos de  condolencia  por  tan  sensi- 
ble pérdida.  También  se  invitó 
á  los  miembros  de  la  Facultad  pa- 
ra asistir  á  la  expresada  inhu- 
mación. 

El  Ldo.  Gálvez  ha  muerto  jo- 
ven, cuando  aún  se  esperaba  de 
él  la  prestación  de  importantes 
servicios  al  Foro  Nacional:  había 
sido  Juez  de  1?  Instancia,  Regis- 
trador de  la  Propiedad  Inmueble, 
Magistrado  de  diferentes  Salas 
de  la  Corte  de  Apelaciones  y  por 
último,  miembro  del  Tribunal  Su- 
premo de  Justicia. 

«La  Escuela  de  Derecho»  al 
lamentar  el  fallecimiento  del  Ldo. 
Gálvez,  reitera  á  su  familia  el 
más  sentido  pésame. 


ValiOvSO  oBvSEOUIO  ha  hecho  á 
la  Escuela  el  señor  don  Joaquín 
Díaz  Duran,  Cónsul  de  Guatema- 
la en  San  Francisco  California, 
enviándole  un  ejemplar  de  la  obra 
intitulada  «The  American  Cor- 
poration Legal  Manual,»  en  que 
se  hallan  compilados  los  estatutos 
de  todas  las  Sociedades  y  Acade- 
mias de  Jurisprudencia  de  los  Es- 
tados Unidos  de  América. 

Damos  al  señor  Duran  las  más 


expresivas  gracias. 
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Hemos  recibido  la  colección 
de  artículos  literarios  que  con  el 
nombre  de  «Páginas,»  ha  publi- 
cado en  folleto,  en  San  Salvador, 
el  señor  don  Alberto  Masferrer, 
á  quien  damos  nuestros  agradeci- 
mientos por  el  obsequio. 


CATALOGO 

de  los  libros  adquiridos  fara  Ja  Bihlio- 
ieca  de  la  Escuela, 

Autores.  Obras.  Vol. 

Códig-os  del  Salvador 5 

Vían  A. — Estudios  Económicos 200 

Leixner. — Nuestro  Sig-lo 1 

BORGMKYER. — The  American  Corporation 

leg-al  Manual 1 

Timón.— Eibro  de  los  Oradores 2  (2  ejs.) 

Bankrofe. — Historia  de  México 1 

Revili.a.— Obras  de  Descartes 1 

MiTERMANIER. — Materia  Criminal 1 

Bonnier. — De  las  Pruebas 1 

Ruiz.^ — Procedimientos  Criminales 1 

Hugo. — Hombres  célebres 1 

„       —El  93 1 

,,       — Perlas  literarias 1 

,,       — Nuestra  Señora  de  Píirís 1 

,,       — Dramas 1 

,,      — Año  terrible 1 

Renán. — Vida  de  Jesús 1 

Moi^KE. — Guerra  Franco-Alem;in:i 1 

DüMAS.— Matrimonio 2 

Fuentes    v    (¡tz.aían.     i-,                     .    Flo- 
rida                   2 

Chesterfieed. — Cartas  de 1 

SiEió. — Crisis  del  Derecho  Penal 1 

Alas. — Economía  Política 1 

MoNTALVO. — Eos  Siete  Tratadcjs 2 

Caravantes.  — Procedimientos    Judicia- 
les, 10  (2  ejemplares.) 

La  Chartre. — Historia  de  los  Papas. ...  4 

Eaufray. — Historia  de  los  Papas 1 

Shakespeare. — Dramas ." 2 

Hegee. — Eóg-ica 1 

TiBERGHEIN. — Etica 1 

TiBERGHEiN, — Filosofía 1 

Shakespeare. — Obras  de 1 

(íregoire. — Diccionario  Biográfico 4  (2 

ejemplares.) 


Nuevos  canjEvS. —  Hemos  re- 
cibido «Kl  Suspiro,»  «El  Negro 
Serafín,»  «El  Eco  del  Sud,»  «La 
Vo;í   de  la  Juventud,»    «  La  Opi- 


nión,» «  La  Libertad,»  «  El  Eiló- 
telista  Sud-americano,»  «La  On- 
dina Gualeguayense,»  y  «  El  Tri- 
buno Entre-Riano,»  ilustrados  pe- 
riódicos de  la  República  Argen- 
tina. Con  gusto  correspondemos 
al  canje. 


SOInTETOS 


ESTUDIA 


Es  puerta  de  la  luz  un  libro  abierto, 
Entra  por  ella,  niño,  y  de  seguro 
Que  para  tí  serán  en  lo  futuro 
Dios  más  visible,  su  poder  más  cierto. 

El  ig-norante  vive  en  el  desierto 
Donde  es  el  agua  poca,  el  aire  impuro; 
Un  grano  le  detiene  el  pié  inseguro, 
Camina  tropezando,  vive  muerto. 

En  ese  de  tu  edad  abril  florido, 
Recibe  el  corazón  las  impresiones 
Como  la  cera  el  toque  de  las  manos. 

Estudia,  y  no  serás  cuando  crecido, 
Ni  el  juguete  vulgar  de  las  pasiones. 
Ni  el  esclavo  servil  de  los  tiranos. 


TRABAJA 

Joven,  trabaja,  sin  cesar  trabaja, 
Ea  frente  honrada  que  en  sudor  se  moja. 
Jamás  ante  otra  frente  se  sonroja. 
Ni  se  rinde  servil  á  quien  le  ultraja. 

Tarde  la  nieve  de  los  años  cuaja 
Sobre  quien  lejos  la  indolencia  arroja. 
Su  citerpo  al  roble  por  lo  fuerte  enoja, 
Su  alma  orguUosa  al  lodazal  no  baja. 

El  pan  que  dá  el  trabajo  es  más  sabroso 
Que  la  escondida  miel  que  con  empeño 
Liba  la  abeja  en  el  rosal  frondoso. 

Si  comes  ese-pan,  serás  tu  dueño; 
Más  si  del. ocio  ruedas  al  abismo. 
Todo  serlo  podrás,  menos  tú  mismo. 


DESCANSA 

Ya  es  blanca  tu  cabeza,  pobre  anciano. 
Tu  cuerpo  cual  la  espiga  al  torbellino 
Se  dobla  y  rinde  fácil;  ya  tu  mano 
El  amigo  bordón  del  peregrino. 

Maneja  sin  compás,  y  el  aire  sano 
Es  á  tu  enfermo  corazón  mezquino. 
Deja  la  alforja,  ve,  descansa  ufano 
En  la  sombx'eada  orilla  del  camino. 

Descansa,  sí;  más  como  el  sol  se  acuesta 
Viajero  como  tú,  sobre  el  ocaso, 

Y  al  astro  que  le  sigue  un  rayo  presta, 

Entreabre  con  amor  tus  labios  viejos, 

Y  alumbra  al  joven  que  te  sigue  el  paso. 
Con  la  bendita  luz  de  tus  consejos. 

Elias  Calixto  Pompa. 


DE  LA  FACULTAD  DE  DERECHO  Y  NOTARIADO  DEL  CENTRO 

REDACTORES:  los  señores  profesores  Manuel  Antonio  He- 
rrera, VÍCTOR  J.  Morales,  Juan  M.  Guerra,  José  Salazar,  José  A. 
Beteta,  F.  Neri  Prado,  Salvador  Escobar,  José  Leonard,  Juan 
Barrios  M.,  Alberto  Mengos,  Salvador  A.  Saravia,  Vicente  Sáenz, 
J.  J.  Palma  y  los  cursantes  de  la  Escuela. —  COLABORADORES: 
los  señores  Abogados  y  Notarios. 


Tomo  V 


Guatemala,  30  de  abril  de  1894. 


No.  4 


SUMARIO 

Sección  oficial. — Se  dan  las  gracias  por 
el  envío  de  30  ejemplares  de  una  obra  de  Me- 
dicina Legal. — Acta  del  sorteo  del  punto  de 
tesis  y  proposiciones  para  el  recibimiento  del 
alumno  don  Jesús  E.  Carranza. — Acuerdo  re- 
lacionado con  el  fallecimiento  del  Abogado 
don  Andrés  Fuentes  Franco. — Distribución  de 
los  trabajos  de  redacción  de  los  señores  Ca- 
tedráticos. 

Colaboración. — La  Ley  de  Divorcio  en 
Guatemala, por.el  abogado  don  Salvador  Jirón. 

Disertaciones.  —  Abandono  de  apelación 
por  el  alumno  don  Enrique  Muñoz. 

Las  constituciones  de  América. — Cons- 
titución federal  de  Centro-América. 

Reproducciones.  —  Los  partidos  políticos 
por  J.  G.  Bluntschli.  (Continuación.)  Capítu- 
lo IV.   Teoría  de  Stahl. 

Inserción.  —  Paralelo  entre  las  religiones 
consideradas  con  respecto  á  los  dogmas,  á  la 
moral  y  al  culto,  y  comparadas  por  medio  de 
la  confrontación  textual  de  las  diversas  partes 
de  sus  sistemas;  según  el  texto  de  sus  libros 
canónicos,  por  Anot  de  Maizieres.  (Continua- 
ción.) 

Sección  literaria. —  ¿Cuál?  Traducción 
del  Doctor  César  Contó. 

Asuntos  diversos. — Creación  de  escuelas 
facultativas  en  el  Salvador  en  lugar  de  la 
antigua  Universidad. — Inserción.  — Canjes. — 
Memoria. — "^a  Escuela  Normal."— Excita- 
tiva. — Recibimiento. 


SECCIÓN    OFICIAL 


Facultad  de  Derecho  y  Nota- 
riado: Guatemala,  nueve  de  abril 
de  mil  ochocientos  noventa  y  cua- 
tro. 

Habiéndose  pedido  á  Nicaragua 
al  señor  don  José  María  Izaguirre 
treinta  ejemplares  de  la  obra  de 
Medicina  Legal,  por  el  Ldo.  don 
Agustín  Duarte,  los  que  el  señor 
Izaguirre  ha  remitido  manifes- 
tando que  los  obtuvo  gratuitamen- 
te de  la  Secretaría  de  Instrucción^ 
Pública  para  destinarlos  al  servi- 
cio de  esta  í)scuela,  se  acuerda: 
enviar  á  la  expresada  Secretaría 
y  también  al  señor  Izaguirre,  á 
nombre  de  la  Facultad  de  Dere-  ^ 
cho  de  Guatemala,  las  más  expre- 
sivas gracias   por  el  obsequio;   y 
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que  de  los  treinta  ejemplares  re- 
cibidos, se  destinen  doce  para  la 
Biblioteca  y  los  demás  se  distri- 
buyan entre  los  miembros  de  la 
Junta  Directiva  y  Catedráticos. 
—Comuniqúese. — M.  A.  HERRE- 
RA.— Carlos^alazar,  Srio. 


Kn  Guatemala,  á  seis  de  abril 
de  mil  ochocientos  noventa  y  cua- 
tro, se  procedió  al  sorteo  de  pro- 
posiciones y  punto  de  tesis  para 
el  examen  público  de  recibimiento 
del  cursante  don  Jesús  Carranza 
y  dio  el  siguiente  resultado: 

Tesis 

Los  delitos  políticos  y  nuestra 
Legislación. 

Proposiciones 

Filosofía  del  Derecho. — Fuen- 
tes del  Derecho  positivo. 

Derecho  Constitucional. — La 
democracia  en  los  tiempos  anti- 
guos y  en  la  época  presente. 

Derecho  Civil.  — E)statutos. 

Derecho  Mercantil.-iQué  con- 
diciones se  necesitan  para  ser 
martiliero? 

Derecho  Internacional. — Tra- 
tado de  Utrech. 

Oratoria  Forense  y  Literatu- 
ra.— Los  poetas  dramáticos  más 
notables  de  Hispano-América. 

Filosofía  de  la  Historia. — í)l 
Renacimiento  y  sus  consecuencias. 

Derecho  Penal.  — Prescripción. 

Derecho  Administrativo.  — 
Procedimientos  económico-coacti- 
vos. 


Procedimientos  Judiciales.  — 
¿Puede  hacerse  uso  del  (apercibi- 
miento) apremio  personal  contra 
la  parte  que  se  resiste  á  compa- 
recer para  absolver  posiciones? 

Economía  Política.  — Funda- 
mento del  Crédito  Público. 

Práctica  del  Notariado. — es- 
critura dotal. 

instando  presente  el  candidato 
en  este  acto,  se  dio  poc  terminada 
la  diligencia  que  suscribe  con  el 
vseñor  Decano  y  Secretario, 

(f.)  M.  A.  Herrera. 
(f.)  Jesús  E.  Carranza. 
(f.)  Caritos  Sai^azar,  Srio. 


Facultad  de  Derecho  y  Nota- 
riado: Guatemala,  veintiuno  de 
abril  de  mil  ochocientos  noventa 
y  cuatro. 

Habiendo  fallecido  el  señor 
Ldo.  don  Andrés  Fuentes  Fran- 
co, miembro  distinguido  de  esta 
Facultad,  el  Decano,  acuerda: 
dar  el  pésame  á  su  familia,  invi- 
tar á  los  abogados  residentes  en 
la  Capital  para  que  asistan  á  la 
inhumación  del  cadáver  y  nom- 
brar una  comisión  compuesta  de 
los  señores  Vocal  don  Juan  M? 
Guerra  y  Catedrático  don  Alber- 
to Meneos  para  que  concurran  á 
aquel  acto  en  representación  ofi- 
cial de  la  Bscuela.    Comuniqúese. 


M,  A.  Herrera. 


Carlos  Sai^azar, 

Secretario. 
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DISTRIBUCIÓN 

DE     LO.S    TRABAJOS    DE     REDACCIÓN     DE 

«LA   ESCUELA  DE  DERECH0>  ENTRE  LOS 

SEÑORES  CATEDRÁTICOS,  SEGÚN 

EL  REGLAMENTO. 

Ldo.  don  Víctor  J.   Morales, 

Catedrático  de  Derecho  Constitucional. 

Núm.  4  del  30  de  abril. 

Ldo.  don  Alberto  Meneos, 
Catedrático  de  Derecho  Administrati- 
vo.— Núm.  5  del  30  de  mayo. 

Ldo.  don  Salvador  Kscobar, 

Catedrático   de  Derecho  Mercantil. — 

Núm.  6  del  30  de  junio. 

Dr.  don  José  Leonard, 

Catedrático  de  Filosofía  de  la  Historia, 

Núm.  7  del  30  de  julio. 

Ldo.  don  F.  Neri  Prado, 

Catedrático  de  Práctica  del  Notariado. 

Núm.  8  del  30  de  ag-osto. 

Ldo.  don  Manuel  A.  Herrera, 

Catedrático  de  Filosofía  del  Derecho. 

Núm.  9  del  30  de  septiembre. 

Ldo.  don  Juan  María  Guerra, 

Catedrático  de  Derecho  Internacional. 

Núm.  10  del  30  de  octubre. 

Ldo.  don  Juan  Barrios  M., 

Catedrático  de  Derecho  Penal. — Núm. 

11  del  30  de  noviembre. 

Dr.  don  Salvador  A.  Saravia, 
Catedrático   de   Procedimientos  Judi- 
ciales.— Núm.  12  del  30  de   diciembre. 

Ldo.  don  Felipe  Neri  Prado, 
Catedrático  de   Procedimientos   Judi- 
ciales 2?  Curso. 
Núm.  13  del  30  de  enero.  1895. 


Ldo.  don  José  Salazar, 

Catedrático  de  Derecho  Civil,  l^""  curso. 

Núm.  14  del  30  de  febrero. 

Ldo.  don  José  Beteta, 

Catedrático  de  Derecho  Civil  2?  curso. 

Núm.  15  del  30  de  marzo. 

Ldo.  don  Vicente  Sáenz, 

Catedrático  de  Economía  Política. 

Núm.  16  del  30  de  abril. 

Don  J.  J.  Palma, 

Catedrático  de  Literatura. 

Núm.  17  del  30  de  mayo. 

COLABORACÓIN 

LA  LEY  DE  DIVORCIO  EN  GUATEMALA 

La  corriente  civilizadora  se 
abre  campo  en  todas  sus  manifes- 
taciones, en  nuestros  países,  co- 
mo el  fruto  de  las  instituciones 
liberales  que  nos  rigen. 

Guatemala,  que  siempre  se  ha 
considerado  á  la  vanguardia  de 
los  demás  Fstados  centro-ameri- 
canos, por  razones  de  preocupa- 
ción social  quizá,  había  demorado 
la  creación  de  una  ley  tan  impor- 
tante como  necesaria,  cual  es  la 
del  divorcio,  que  hoy  se  establece 
y  honra  al  actual  Gobierno. 

Sin  conocer  los  Códigos  que  ri- 
gen en  Guatemala,  no  puedo  en- 
trar de  lleno  y  con  el  acierto  de- 
bido en  el  estudio  que  he  hecho  de 
la  presente  ley;  pero  sí  se  com- 
prende que  á  la  par  de  facilitar 
el  ejercicio  de  la  acción  de  divor- 
cio, la  rodea  de  tales  fórmulas  j 
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sujeta  á  tantas  prescripciones, 
que  viene  á  ser  la  misma  ley,  la 
f^arantía  más  positiva  (como  debe 
ser)  de  la  existencia  del  matrimo- 
nio, cuyo  carácter  de  perpetuidad, 
g-uía  siempre  el  porvenir  de  las 
familias. 

Ahora  tenemos  que  la  Ley  de 
divorcio  entra  de  nuevo  á  tratar 
de  la  separación  de  cuerpos,  y  del 
tenor  de  los  artículos  4?  y  7^  se 
deduce  que  hay  una  separación 
simple'  que  no  puede  pasar  más 
allá  en  sus  efectos,  y  otra  que  sir- 
ve de  prejuicio  al  divorcio. 

La  separación  simple  es  aquella 
que  según  el  artículo  4?  se  pro- 
mueve con  las  causales  del  artícu- 
lo 53  del  Decreto  núm.  272,  que 
según  el  artículo  7?  de  la  Ley  de 
Divorcio,  no  podría  vser  ejecutoria 
bastante  para  entablar  el  divor- 
cio, por  exigir  éste  que  para  el 
caso  dicho,  debe  ser  declarada  la 
separación  por  alguna  de  las  cau- 
sales del  artículo  3? 

La  separación  como  prejuicio 
del  divorcio  qs  la  que  se  promue- 
ve y  declara  con  alguna  de  las 
causales  del  artículo  3?  antes  di- 
cho que  es  la  única  admisible  para 
la  promoción  de  aquél. 

Tomando  la  ley  la  separación 
de  cuerpos  como  base  del  divor- 
cio y  estableciendo  para  uno  y 
otra  como  causal  el  mutuo  con- 
sentimiento, establece  dos  trámi- 
tes distintos,  según  que  se  pro- 
mueva de  mutuo  convenio  ó  por 
causa  determinada,    siendo   para 


el  primer  caso,  el  juicio  sumario, 
y  para  el  segundo  dos  juicios  or- 
dinarios separados,  el  de  separa- 
ción de  cuerpos  y  el  de   divorcio. 

Evn  cuanto  á  esto  último,  es  cla- 
ra la  disposición 'de  la  ley;  pero 
no  lo  es,  al  parecer,  en  el  prime- 
ro; y  si  la  mente  del  Legislador 
no  ha  sido  crear  esa  diferencia  de 
separación  de  cuerpos,  sería  con- 
veniente una  aclaración  ó  refun- 
dir en  una  sola  ley  las  distintas 
que  tratan  de  la  misma  materia. 

La  separación  de  cuerpos  y  el 
divorcio,  son  acciones  enteramen- 
te distintas  que  queda  al  arbitrio 
de  las  partes  ejercitarlas  como  les 
convenga;  pero  esto  no  pugna  con 
la  nueva  ley  que  para  el  divorcio 
exije  primero  la  separación,  y  es 
esta  una  de  las  fórmulas  que  co- 
mo al  principio  dije,  garantizan 
más  la  existencia  del  matrimonio, 
haciendo  con  esto  más  aceptable 
por  ahora  la  nueva  ley  de  divor- 
cio. 

De  lo  dicho  pues,  sólo  resta  sa- 
ber cuál  sea  la  interpretación  que 
se  dé  á  los  artículos  4^"  y  7?  sobre 
la  distinta  separación  de  cuerpos 
que  establece. 

Puntarenas,  abril  13  de  1894. 

Sai,vadok  Jikón. 
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DISERTACIONES 


ABANDONO   DE   APELACIÓN 

DiversavS  sanciones  establece 
nuestra  ley  para  evitar  la  incuria 
de  los  litigantes  morosos,  que 
abandonando  la  secuela  de  los  jui- 
cios, dejan  dubitosos  y  mal  des- 
lindados, derechos  que  á  la  socie- 
dad y  al  individuo  conviene  estén 
bien  determinados:  como  tal  san- 
ción debe  considerarse  la  extrac- 
ción de  autos,  el  juicio  en  rebel- 
día, el  desistimiento  y  el  abando- 
no de  instancia  ó  recurso. 

Limitándome  al  abandono  de 
apelación  indicaré  con  brevedad 
cuál  es  la  práctica  regularmente 
seguida  en  los  Juzgados  en  la  sus- 
tanciación  de  este  incidente,  y  en 
qué  razones  me  fundo  para  creer 
que  tal  procedimiento  es  vicioso 
y  por  ende  una  verdadera  corrup- 
tela. 

Abandonada  la  segunda. instan- 
cia por  haber  trascurrido  dos  me- 
ses, desde  el  otorgamiento  del  re- 
curso, sin  que  el  apelante  haya 
vuelto  á  gestionar,  se  acostumbra 
regularmente  presentarse  al  juez 
a  quo,  pidiéndole  haga  la  decla- 
ratoria y  éste  con  audiencia  de  la 
contraria  accede  á  la  solicitud  ó 
la  deniega. 

Uno  de  los  efectos  de  la  apela- 
ción es  suspender  la  jurisdicción 
del  juez,  de  cuya  providencia  se 
ha  apelado  hasta  que  el  Tribunal 
superior  resuelva  el  punto  objeto 
de  la  controversia.   ¿Y  cómo  pue- 


de el  juez  ejercer  actos  de  juris-, 
dicción,  pregunto,  cuando  ésta 
quedó  suspensa  por  el  otorga- 
miento del  recurso? 

Nace  la  dificultad  de  la  mala 
interpretación  del  artículo  325 
del  Decreto  273,  que  dice:  «la  de- 
claratoria de  deserción  de  un  re- 
curso ó  abandono  tácito  ó  expreso 
se  hará  por  el  Juez  ó  tribunal  an- 
te quien  pendieren  las  actuacio- 
nes;» porque  se  cree  que  las  ac- 
tuaciones penden  ante  el  juez  a 
quo  por  el  hecho  de  encontrarse 
en  la  secretaría  y  no  haberse  su- 
ministrado papel  para  la  hoja  de 
consulta  con  la  cual  se  remite  el 
expediente  al  tribunal  a  que^n; 
pero  á  mi  juicio  no  se  dá  al  verbo 
pender  su  verdadero  significíido. 
Kstar  por  determinarse  ó  decidir- 
se es  su  significación  castiza,  y 
claro  está  que  el  único  llamado  á 
determinar  y  decidir  el  punto  mo'- 
tivo  de  la  apelación  es  el  tribunal 
vsuperior. 

La  morosidad  del  litigante  se 
hace  consistir  en  no  suministrar 
papel  para  la  hoja  de  consulta, 
dando  á  esta  formalidad  mucha 
más  importancia  de  la  que  se  me- 
rece y  creyendo  indispensable  una 
ritualidad  establecida  no  por  ley 
sino  por  costumbre. 

No  es  potestativo  sino  impera- 
tivo el  artículo  1831  del  Código 
de  Prs.  Cs.,  que  impone  al  juez  la 
obligación  de  remitir  al  Tribunal 
superior  dentro  de  cuarentiocho 
horas   y   con   emplazamiento    de 
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partes,  los  autos  apelados.  Del 
contexto  de  ese  mismo  artículo 
puede  claramente  deducirse  que 
no  es  necesaria  la  foja  de  consul- 
ta, pues  en  caso  de  serlo,  la  ley 
indicaría  al  juez  el  medio  de  po- 
der cumplir  con  el  deber  de  remi- 
tir las  actuaciones  dentro  de  ese 
término  cuando  el  litigante  no 
hubiera  suministrado  papel  den- 
tro de  los  dos  dias  siguientes  al 
otorgamiento  del  recurso. 

Dentro  de  cuarenta  y  ocho  ho- 
ras de  otorgada  la  apelación  de- 
ben encontrarse  las  actuaciones 
en  el  tribunal  superior  y  dentro 
de  dos  meses  del  otorgamiento 
puede  el  apelante  seguir  el  juicio 
de  segunda  instancia,  tomándolo 
en  el  estado  que  lo  encuentre: 
trascurrido  este  término  sin  que 
haya  hecho  gestión  alguna,  ni 
contestado  siquiera  la  expresión 
de  agravios  se  entiende  abando- 
nada la  apelación  y  la  parte  con- 
traria puede  pedir  al  tribunal  a 
quetn  que  haga  la  declaratoria  y 
éste  será  el  único  que  pueda  ha- 
cerla, porque  solo  ante  él  penden 
las  actuaciones. 

E.   M. 

kas  eor|st¡tucior(es  de  9iT|ér¡ea. 

LA  CONSTITUCIÓN  FEDERAL 

D  E 

C  E  liT  T I^  O --¿b^  2X/£  É I^  I C  ^¿^ . 

Eyxtraño  parecerá,  sin  duda,  que 
entre  la  colección  de  las  Constitu- 
cionev?  Americanas  que    estamos 


publicando  aparezca  la  Constitu- 
ción federal  de  la  Antigua  Patria, 
como  si  tuviera  otra  significación 
que  ia  puramente  histórica  en 
nuestra  política  constitucional; 
pero  como  quiera  que  los  centro- 
americanos siempre  volvemos  la 
vista  hacia  atrás  para  recordar 
con  cariño  nuestro  nacimiento  á 
la  vida  independiente,  cuando  la 
nacionalidad  de  nuestros  mayores 
brotó  una  y  grande  de  la  revolu- 
ción americana,  y  sentimos  tam- 
bién la  nostalgia  de  esa  especie 
de  expatriación  sufrida  con  la 
ruptura  del  Pacto  Federal  que 
nos  ha  colocado  fuera  de  la  patria 
común,  no  hemos  resistido  al  de- 
seo de  reimprimir  aquella  Carta 
fundamental,  cuyo  conocimiento 
y  recuerdo  ha  venido  extinguién- 
dose con  el  decurso  de  los  años, 
en  virtud  de  la  fatalidad  que  ha- 
ce olvidar  hasta  los  más  cruentos 
pesares  de  nuestra  existencia.  Y 
no  se  crea  que,  en  un  momento 
dado,  y  por  sentimiento  particu- 
lar de  la  Redacción  de  «La  Ks- 
cuela  de  Derecho»  se  hace  la  alu- 
dida reimpresión;  la  Junta  Direc- 
tiva de  esta  Bscuela,  en  los  pro- 
gramas aprobados  para  la  Cáte- 
dra de  Derecho  Constitucional  en 
1894,  consignó  como  uno  de  tan- 
tos puntos  de  aquella  asignatura 
el  estudio  de  la  Constitución  Fe- 
deral de  Centro-América  para 
que,  por  medio  de  la  Cátedra,  se 
mantenga  vivo,  aunque  latente, 
aquel  hecho  histórico  de  nuestra 
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vida  política,  y  se  compare  y  ana- 
lice también,  con  un  criterio  sano, 
los  adelantos  y  conquistas  que  en 
materia  de  organización  política 
hayamos  realizado. 

Quisiéramos  consagrar  parte  de 
nuestro  tiempo  al  estudio  analíti- 
co de  la  Constitución  en  que  nos 
ocupamos;  pero  como,  por  una 
parte,  el  tiempo  es  limitado  para 
emprender  por  ahora  un  estudio 
serio  de  tal  naturaleza,  y  por  otra, 
es  superior  á  nuestras  fuerzas  la 
enunciada  tarea,  dejamos  para 
otros  más  versados  en  los  estu- 
dios históricos  de  nuestra  política 
la  labor  de  indagar  las  causas,  in- 
quirir los  ideales  y  presentar  los 
resultados  de  aquellos  legendarios 
Legisladores  que,  á  raiz  de  la  in- 
dependencia de  España,  quisieron 
organizamos  talvez  utópicamente 
adoptando  los  principios  sancio- 
nados por  el  espíritu  democrático 
de  la  República  del  Norte,  los 
cuáles  principios  traídos  por  los 
anglo-sajones  á  las  playas  de 
América  cerca  de  tres  siglos  an- 
tes, se  habían  encarnado  en  las 
costumbres  sociales  y  políticas  de 
la  gran  Nación  haciéndose  admi- 
rar y  temer  del  viejo  mundo  é  imi- 
tar del  mundo  naciente  cuya  lar- 
ga y  dolorosa  gestación  en  el  se- 
no del  coloniaje  había  privado  á 
los  pueblos  del  Centro  y  del  Sur 
del  ambiente  de  los  derechos  hu- 
manos cuyo  uso  les  era  desconoci- 
do y  cuyas  prácticas  no  pudieron 
comprender. 


La  planta  exótica  traída  por 
nuestros  legisladores  al  obscuro 
invernadero  en  que  la  colocamos, 
ingerida  en  las  viciosas  y  roídas 
ramificaciones  del  viejo  despotis- 
mo español  que  nos  aniquilaba, 
no  pudo  dar  frutos  para  Centro- 
América:  la  añosa  rama  creció 
amenazadora  y  la  planta  extran- 
jera, sin  savia  vivificante,  no  pu- 
do prosperar  en  esta  tierra. 

Valgan  pues,  estas  breves  lí- 
neas como  una  explicación  que  jus- 
tifique la  publicación  de  la  Carta 
fundamental  de  la  antigua  Repú- 
blica de  Centro- América.       , 

CONSTITUCIÓN 


REPÚBLICA  FEDERAL  DE  CENTRO-AMÉRICA 


En  el  nombre  del  Ser  Supremo,  Autor 
de  las  Sociedades,  y  Legrislador  del 
Universo: 

Congregados  en  Asamblea  Nacional 
Constituyente  nosotros  los  represen- 
tantes del  pueblo  de  Centro-América, 
cumpliendo  con  sus  deseos,  y  en  uso  de 
sus  soberanos  derechos,  decretamos  la 
siguiente  Constitución  para  promover 
su  fecilidad;  sostenerle  en  el  mayor 
goce  posible  de  sus  facultades;  afian- 
zar los  derechos  del  hombre  y  del  ciu- 
dadano sobre  los  principios  inaltera- 
bles de  libertad,  igualdad,  seguridad 
y  propiedad;  establecer  el  orden  públi- 
co, y  formar  una  perfecta  Federación. 
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TITULO  I. 

De  ¡a  Nación  y  de  su  iorilorio. 

Skcción  i. 

De  la  Nación, 

Art.  1.  El  pueblo  de  la  República 
Federal  de  Centro- América  es  sobera- 
no é  independiente. 

Art.  2.  Es  esencial  al  soberano  ^  su 
primer  objeto  la  conservación  de  la  li- 
bertad, seg-uridad  y  propiedad. 

Art.  3.  Forman  el  pueblo  de  la  Re- 
pública todos  sus  habitantes. 

Art.  4.  Están  oblig-ados  a  obedecer 
3'  respetar  la  ley,  a  servir  y  defender 
la  pa'tria  con  las  armas  y  á  contribuir 
proporcionalmente  para  los  g-astos  pú- 
blicos sin  exención  ni  privileg"io  al- 
guno. 

Skcción  II. 

Del  terriioi'io. 

Art.  5.  El  territorio  de  la  República 
es  el  mismo  que  antes  comprendía  el 
antig-uo  Reino  de  Guatemala,  a  excep- 
ción por  ahora  de  la  provincia  de  Chia- 
pas. 

Art.  6.  La  Federación  se  compone 
actualmente  de  cinco  Estados  que  son: 
Costa  Rica,  Nicarag-ua,  Honduras,  El 
Salvador  y  Guatemala.  La  provincia 
de  Chiapas  se  tendrá  por  Estado  de  la 
Federación  cuando  libremente  se  una. 

Art.  7.  La  demarcación  del  territo- 
rio de  los  Estados  se  hará  por  una  ley 
constitucional  con  presencia  de  los  da- 
tos necesarios. 


TITULO  II. 

Del  o-ohicnio,  de   la   religión  y  de   los 
ciudadanos. 

# 

Skcción  I. 

Del  gobierno  y  de  la  religicm. 

Art.  8.  El  g-obierno  de  la  Rcpúl)lica 
es:  popular,  representativo,  federal. 

Art.  9.  La  República  se  denomina: 
Federación  de  Ce^iiro- América. 

Art.  10.  Cada  uno  de  los  Estados 
que  la  componen  es  libre  e  indepen- 
diente en  su  g-obierno  y  administra- 
ción interior;  y  les  corresponde  todo  el 
poder  que  por  la  Constitución  no  estu- 
viere conferido  á  las  autoridades  fede- 
rales. 

Art.  11.  Su  relig-ión  es:  la  católica 
apostólica  romana,  con  exclusión  del 
ejercicio  público  de  cualquiera  otra. 

Art.  12.  La  República  es  un  asilo 
sag-rado  para  todo  extranjero,  y  la  pa- 
tria de  todo  el  que  quiera  residir  en  su 
territorio. 

Sección  II. 

De  los  ciudadanos. 

Art.  13.  Todo  hombre  es  libre  en  la 
República.  No  puede  ser  esclavo  el 
que  se  acoja  a  sus  leyes,  ni  ciudadano 
el  que  trafique  en  esclavos. 

Art.  14.  Son"  ciudadanos  todos  los 
habitantes  de  la  República  naturales 
del  país,  ó  naturalizados  en  el,  que 
fueren  casados,  ó  mayores  de  diez  y 
ocho  años,  siempre  que  ejerzan  alg-u- 
na  profesión  útil,  ó  teng-an  medios  co- 
nocidos de  subsistencia. 

Art.  15.  El  Cong-reso  concederá  car- 
tas de  naturaleza  á  los  extranjeros, 
que  manifiesten  á  la  autoridad  local 
desig-nio  de  radicarse  en  la  República: 

1?  Por  servicios  relevantes  hechos  á 
la  Nación  y  desig-nados  por  la  ley. 
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2?  Por  cualquiera  invención  útil,  y 
por  el  ejercicio  de  alg-una  ciencia,  ar- 
te ú  oficio  no  establecidos  aún  en  el 
país,  ó  mejora  notable  de  alg-una  in- 
dustria conocida. 

3?  Por  vecindad  de  cinco  años. 

4?  Por  la  de  tres,  á  los  que  vinieren 
á  radicarse  con  sus  familias,  á  los  que 
contrajeren  matrimonio  en  la  Repúbli- 
ca, y  á  los  que  adquirieren  bienes  raí- 
w  ees  del  valor  y  clase  que  determine  la 
ley. 

Art.  16.  También  son  naturales  los 
nacidos  en  país  extranjero  de  ciuda- 
danos de  Centro-América,  siempre  que 
sus  padres  estén  al  servicio  de  la  Re- 
pública, ó  cuando  su  ausencia  no  pasa- 
re de  cinco  anos  y  fuere  con  noticia  del 
g"obierno. 

Art.  17.  Son  naturalizados  los  espa- 
ñoles y  cualesquiera  extranjeros,  que 
hallándose  radicados  en  alg-ún  punto 
del  territorio  de  la  República  al  pro- 
clamar su  independencia,  la  hubieren 
jurado. 

Art.  18.  Todo  el  que  fuere  nacido  en 
las  Repúblicas  de  América  y  viniere  á 
radicarse  a  la  Federación,  se  tendrá 
por  naturalizado  en  ella  desde  el  mo- 
mento en  que  manifieste  su  desig-nio 
ante  la  autoridad  local. 

Art.  19.  Los  ciudadanos  de  un  Es- 
tado tienen  expedito  el  ejercicio  de  la 
ciudadanía  en  cualquiera  otro  de  la 
Federación. 

Art.  20.  Pierden  la  calidad  de  ciu- 
dadanos: 

1?  Los  iq[ue  admitieren  empleo,  ó 
aceptaren  pensiones,  distintivos  ó  tí- 
tulos hereditarios  de  otro  g-obierno;  ó 
personales  sin  licencia  del  Cong-reso. 

2?  Los  sentenciados  por  delitos  que 
según  la  ley  merezcan  pena  más  que 
correccional,  si  no  obtuvieren  rehabi- 
litación. 

Art.  21.  Se  suspenden  los  derechos 
de  ciudadano: 


1?  Por  proceso  criminal  en  que  se 
haj'a  proveído  auto  de  prisión  por  de- 
lito que  segfún  la  ley  merezca  pena 
más  que  correccional. 

2?  Por  ser  deudor  fraudulento  de- 
clarado, ó  deudor  á  las  rentas  públicas 
y  judicialmente  requerido  de  pag-o. 

3?  Por  conducta  notoriamente  vi- 
ciada. 

4?  Por  incapacidad  física,  ó  moral 
judicialmente  calificada. 

5?  Por  el  estado  de  sirviente  domés- 
tico cerca  de  la  persona. 

Art.  22.  Sólo  los  ciudadanos  en  ejer- 
cicio pueden  obtener  oficios  en  la  Re- 
pública. 

TITULO  IIL 

•■* 
De  la  elección  de  las  Su-premas  Auiori- 
dadcs  Federales. 

Sección  I. 

De  las  elecciones  en  general. 

Art.  23.  Las  Asambleas  de  los  Es- 
tados dividirán  su  población  con  la  po- 
sible exactitud  y  comodidad  en  juntas     ^ 
populares,    en   distritos  y  en   departa- 
mentos. 

Art.  24.  Las  juntas  populares  se 
componen  de  ciudadanos  en  el  ejerci- 
cio de  sus  derechos:  las  juntas  de  dis- 
trito de  los  electores  nombrados  por 
las  juntas  populares;  y  las  juntas  de 
departamento  de  los  electores  nombra- 
dos por  las  juntas  de  distrito. 

Art.  25.  Toda  junta  será  org-aniza- 
da  por  un  directorio  compuesto  de  un 
presidente,  dos  secretarios  y  dos  escru- 
tadores, elegidos  por  ella  misma. 

Art.  26.  Las  acusaciones  sobre  fuer- 
za, cohecho  ó  soborno  en  los  sufrag"an- 
tes  hechas  en  el    acto   de  la   elección,    • 
serán  determinadas  por  el   directorio 
con  cuatro  hombres  buenos  nombrados 
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entre  los  ciudadanos  presentes  por  el 
acusador  y  el  acusado,  para  el  solo 
efecto  de  desechar  por  aquella  vez  los 
votos  tachados  ó  el  del  calumniador  en 
su  caso.  En  lo  demás  estos  juicios  se- 
rán seg-uidos  y  terminados  en  los  tri- 
bunales comunes. 

Art.  27.  Los  recursos  sobre  nulidad 
en  elecciones  de  las  juntas  populares 
serán  definitivamente  resueltos  en  las 
juntas  de  distrito;  y  los  que  se  entablen 
contra  éstas,  en  las  de  departamento. 
Los  cuerpos  leg-islativos  que  verifican 
las  elecciones  deciden  de  las  calidades 
de  los  últimos  electos  cuando  sean  ta- 
chados, y  de  los  reclamos  sobre  nuli- 
dad en  los  actos  de  las  juntas  de  de- 
partamento. 

Art.  28.  Los  electores  de  distrito  y 
de  departamento  no  son  responsables 
por  su  ejercicio  electoral.  Las  leyes 
acordarán  las  garantías  necesarias  pa- 
ra que  libre  y  puntualmente  verifiquen 
su  encarg-o. 

Art.  29.  En  las  épocas  de  elección 
constitucional,  se  celebrarán  el  último 
domingo  de  octubre  las  juntas  popu- 
lares; el  segundo  doming-o  de  noviem- 
0  bre  las  de  distrito;  y  el  primer  domin- 
go de  diciembre  las  de  departamento. 

Art.  30.  Ningún  ciudadano  podrá  ex- 
cusarse del  cargo  de  elector  por  moti- 
vo ni  pretexto  alguno, 

Art.  31.  Nadie  puede  presentarse 
con  armas  á  los  actos  de  elección,  ni 
votarse  á  sí  mismo. 

Art.  32.  Las  juntas  no  podrán  deli- 
berar sino  sobre  objetos  designados 
por  la  ley.  Es  nulo  todo  acto  que  esté 
fuera  de  su  legal  intervención. 

Sección  II. 

De  las  juntas  f  oculares. 

Art.  33.  La  base  menor  de  una  jun- 
to popular  será  de  doscientos  cincuen- 


ta habitantes;  la  mayor  de  dos  mil  y 
quinientos. 

Art.  34.  Se  formarán  registros  de 
los  ciudadanos  que  resulten  de  la  base 
de  cada  junta,  y  los  inscritos  en  ellos 
únicamente,  tendrán  voto  activo  y  pa- 
sivo. 

Art.  35.  Las  juntas  nombrarán  un 
elector  primario  por  cada  doscientos 
cincuenta  habitantes.  La  que  tuviere 
un  residuo  de  ciento  veintiséis  nom- 
brará un  elector  más. 

Sección  III. 
De  las  jimias  de  distrito. 

Art.  36.  Los  electores  primarios  se 
reunirán  en  las  cabeceras  de  los  dis- 
tritos que  las  Asambleas  designen. 

Art.  37.  Reunidas  por  lo  menos  las 
dos  terceras  partes  de  los  electores  pri- 
marios, se  forma  la  junta  y  nombra 
por  mayoría  absoluta  un  elector  de 
distrito  por  cada  diez  electores  prima- 
rios de  los  que  le  corresponden. 

Sección  IV. 

De  las  juntas  de  departamento. 

Art.  38.  Un  departamento  constará 
fijamente  de  doce  electores  de  distrito 
por  cada  representante  que  haya  de 
nombrar. 

Art.  39.  Los  electores  de  distrito  se 
reunirán  en  las  cabeceras  de  departa- 
mento que  las  Asambleas  designen. 

Art.  40.  Reunidas  por  lo  menos  las 
dos  terceras  partes  de  los  electores  de 
distrito,  se  forma  la  junta  de  departa- 
mento y  elije  por  mayoría  absoluta  los 
representantes  y  suplentes  que  le  co- 
rresponden para  el  Congreso. 

Art.  41.  Nombrados  los  representan- 
tes y  suplentes,  se  despachará  á  cada 
uno   por  credencial,   copia    autorizada 
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del  acta  en  que  conste  su  nombra- 
miento. 

Art.  42.  En  la  renovación  del  Presi- 
dente y  vice-Presidente  de  la  Repúbli- 
ca, individuos  de  la  Suprema  Corte  de 
Justicia  y  Senadores  del  Estado,  los 
electores  sufrag^arán  para  estos  funcio- 
narios en  actos  diversos,  cada  voto 
será  registrado  con  separación. 

Art.  43.  Las  juntas  de  departamen- 
to formarán  de  cada  acto  de  elección 
listas  de  los  electores  con  expresión  de 
sus  votos. 

Art.  44.  Las  listas  relativas  á  la 
elección  del  Presidente  y  vice-Presi- 
dente de  la  República  é  individuos  de 
la  Suprema  Corte  de  Justicia,  deberán 
firmarse  por  los  electores,  y  remitirse 
cerradas  y  selladas  al  Congreso.  Tam- 
bién se  dirig-irá  en  la  propia  forma  una 
copia  de  ellas,  con  la  de  votación  para 
senadores,  á  la  Asamblea  del  Estado 
respectivo. 

Sección  V. 

De  la  regulación  de  voioi,  y  modo  de  ve- 
rificar la  elección  de  las  Supremas 
Autoridades  Federales. 

Art.  45.  Reunidas  las  listas  de  las 
juntas  departamentales  de  cada  Esta- 
do su  Asamblea  hará  un  escrutinio  de 
ellas,  y  en  la  forma  prescrita  en  el 
artículo  anterior  lo  remitirá  con  las 
mismas  listas  al  Congreso,  reserván- 
dose las  que  contienen  la  elección  de 
senadores. 

Art.  46.  Reunidos  los  pliegos  que 
contienen  las  listas  de  todas  las  juntas 
de  departamento  y  su  escrutinio  for- 
mado por  las  Asambleas,  el  Congreso 
los  abrirá,  y  regulará  la  votación  por 
el  número  de  los  electores  de  distrito, 
y  no  por  el  de  las  juntas  de  departa- 
mento. 

Art.  47.  Siempre  que  resulte  mayo- 


ría absoluta  de  sufragios  la  elección 
está  hecha.  Si  no  la  hubiere,  y  algu- 
nos ciudadanos  reunieren  cuarenta  ó 
más  votos,  el  Congreso  por  mayoría 
absoluta  elegirá  solo  entre  ellos.  Si 
ésto  no  se  verificare,  nombrará  entre 
los  que  tuvieren  de  quince  votos  arri- 
ba; y  no  resultando  los  suficientes  pa- 
ra ninguno  de  estos  dos  casos,  elegirá 
entre  los  que  obtengan  cualquier  nú- 
mero. 

Art.  48.  Las  Asambleas  de  los  Es- 
tados sobre  las  mismas  reglas  y  en 
proporción  semejante,  verificarán  la 
elección  de  senadores,  si  no  resultare 
hecha  por  los  votos  de  los  electores  de 
distrito. 

Art.  49.  En  un  mismo  sujeto  la 
elección  de  propietario  con  cualquiera 
número  de  votos  prefiere  á  la  de  su- 
plente. 

Art.  SO.  En  caso  de  que  un  mismo 
ciudadano  obtenga  dos  ó  más  eleccio- 
nes, preferirá  la  que  se  haya  efectua- 
do con  mayor  número  de  votos  popu- 
lares: y  siendo  éstos  iguales,  se  deter- 
minará por  la  voluntad  del  electo. 

Art.  51.  Los  ciudadanos  que  hayan 
servido  por  el  término  constitucional  ^ 
cualquier  destino  electivo  de  la  Fede- 
ración, no  serán  obligados  á  admitir 
otro  diverso  sin  que  haya  transcurrido 
el  intervalo  de  un  año. 

Art.  52.  Las  elecciones  de  las  Supre- 
mas Autoridades  Federales,  se  publi- 
carán por  un  decreto  del  Cuerpo  Legis- 
lativo que  las  haya  verificado. 

Art.  53.  Todos  los  actos  de  elección 
desde  las  juntas  populares  hasta  los 
escrutinios  del  Congreso  y  de  las 
Asambleas,  deben  ser  públicos  para 
ser  válidos. 

Art.  54.  La  ley  reglamentará  estas 
elecciones  sobre  las  bases  establecidas. 
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TITULO  IV. 

Del  Poder  Legislativo  y  de  sus  atri- 
buciones. 

Sección  I. 

De   la   organización   del  Poder  Legis- 
lativo. 

Art.  55.  El  Poder  Leg-islativo  de  la 
Federación  reside  en  un  Cong-reso 
compuesto  de  representantes  popular- 
mente elegidos,  en  razón  de  uno  por 
cada  treinta  mil  habitantes. 

Art.  56.  Por  cada  tres  representan- 
tes se  eleg-irá  un  suplente.  Pero  si  a 
alg*una  junta  no  le  correspondiere  elc- 
g-ir  más  que  uno  ó  dos  propietarios, 
nombrará  sin  embarg-o  un  suplente. 

Art.  57.  Los  suplentes  concurrirán 
por  falta  de  los  propietarios  en  caso  de 
muerte  ó  imposibilidad  á  juicio  del 
Cong-reso. 

Art.  58.  El.  Cong-reso  se  renovará 
por  mitad  cada  año,  y  los  mismos  re- 
presentantes podrán  ser  reeleg-idos  una 
vez  sin  intervalo  alg-uno. 

Art.  59.  La  primera  legislatura  de- 
cidirá por  suerte  los  representantes 
que  deben  renovarse  en  el  año  siguien- 
te: en  adelante  la  renovación  se  verifi- 
cará saliendo  los  de  nombramiento 
más  antiguo. 

Art.  60.  La  primera  vez  calificará 
las  elecciones  y  credenciales  de  los  re- 
presentantes una  junta  preparatoria 
compuesta  de  ellos  mismos:  en  lo  su- 
cesivo, mientras  no  se  hubieren  abier- 
to las  sesiones  toca  esta  calificación  á 
los  representantes  que  continúan,  en 
unión  de  los  nuevamente  electos. 

Art.  61.  Para  ser  representante  se 
necesita  tener  la  edad  de  veintitrés 
años,  haber  sido  cinco  ciudadano,  bien 
sea  del  estado  seglar  ó  del  eclesiástico 
secular,  y  hallarse  en   actual  ejercicio 


de  sus  derechos.  En  los  naturalizados 
se  requiere  además  un  año  de  residen- 
cia no  interrumpida  e  inmediata  á  la 
elección,  sino  es  que  hayan  estado  au- 
sentes en  servicio  de  la  República. 

Art.  62.  Los  empleados  del  Gobier- 
no de  la  Federación  ó  de  los  Estados 
no  podrán  ser  representantes  en  el 
Congreso,  ni  en  las  Asambleas  por  el 
territorio  en  que  ejercen  su  cargo;  ni 
los  representantes  serán  empleados  por 
estos  gobiernos  durante  sus  funciones, 
ni  obtendrán  ascenso  que  no  sea  de  ri- 
gurosa escala. 

Art.  63.  En  ningún  tiempo  ni  con 
motivo  alguno  los  representantes  pue- 
den ser  responsables  por  proposición, 
discurso  ó  debate  en  el  Congreso  ó  fue- 
ra de  el  sobre  asuntos  relativos  á  su 
encargo.  Y  durante  las  sesiones  y  un 
mes  después  no  podrán  ser  demanda- 
dos civilmente,  ni  ejecutados  por  deu- 
das. 

Art.  64.  El  Congreso  resolverá  en 
cada  legislatura  el  lugar  de  su  residen- 
cia; pero  tanto  el  Congreso  como  las 
demás  autoridades  federales  no  ejer- 
cerán otras  facultades  sobre  la  pobla- 
ción donde  residan,  que  las  concer- 
nientes á  mantener  el  orden  y  tranqui- 
lidad pública  para  asegurarse  en  el  li- 
bre y  decoroso  ejercicio  de  sus  funcio- 
nes. 

Art.  65.  Cuando  las  circunstancias 
de  la  nación  lo  permitan,  se  construirá 
una  ciudad  para  residencia  de  las  au- 
toridades federales,  las  que  ejercerán 
en  ella  una  jurisdicción  exclusiva. 

Art.  66.  El  Congreso  se  reunirá  to- 
dos los  años  el  1?  de  marzo,  y  sus  se- 
siones durarán  tres  meses. 

Art.  67.  La  primera  legislatura  po- 
drá prorogarse  el  tiempo  que  juzgue 
necesario:  las  siguientes  no  podrán 
hacerlo  por  más  de  un  mes. 

Art.  68.  Para  toda  resolución  se  ne- 
cesita  la  concurrencia  de   la  mayoría 
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absoluta  de  los  representantes,  y  el 
acuerdo  de  la  mitad  y  uno  más  de  los 
que  se  hallaren  presentes;  pero  un  nú- 
mero menor  puede  oblig-ar  á  concurrir 
á  los  ausentes  del  modo  y  bajo  las  pe- 
nas que  se  dcsig-nen  en  el  reg-lamento 
interior  del  Congreso. 

Sección  IL 
De  las  atribuciones  del  Congreso. 

Art.  69.  Corresponde  al  Cong-reso: 

1?  Hacer  las  leyes  que  mantienen  la 
Federación,  y  aquellas  en  cuya  g-ene- 
ral  uniformidad  tiene  un  interés  di- 
recto y  conocido  cada  uno  de  los  Esta- 
dos. 

2V  Levantar  y  sostener  el  ejercito  y 
armada  nacional. 

3V  F'ormar  la  ordenanza  g-cneral  de 
una  y  otra  fuerza. 

4?  Autorizar  al  Poder  Ejecutivo  pa- 
ra emplear  la  milicia  de  los  Estados, 
cuando  lo  exija  la  ejecución  de  la  ley, 
ó  sea  necesario  contener  insurreccio- 
nes ó  repeler  invasiones. 

5?  Conceder  al  Poder  Ejecutivo  fa- 
cultades extraordinarias  expresamente 
detalladas  y  por  un  tiempo  limitado, 
en  caso  de  g"ucrra  contra  la  indepen- 
dencia nacional. 

6?  Fijar  los  g-astos  de  la  administra- 
ción g-eneral. 

7?  Decretar  y  desig-nar  rentas  g-cne- 
rales  para  cubrirlos;  y  no  siendo  bas- 
tantes señalar  el  cupo  correspondiente 
á  cada  Estado  seg-ún  su  población  y 
riqueza. 

8?  Arrcgflar  la  administración  de  las 
rentas  g-enerales:  velar  sobre  su  inver- 
sión, y  tomar  cuenta  de  ella  al  Poder 
Ejecutivo. 

9?  Decretar  en  caso  extraordinario 
pedidos,  prestamos  e  impuestos  ex- 
traordinarios. 

10.  Calificar  y  reconocer  la  deuda 
nacional. 


11.  Destinar  los  fondos  necesarios 
para  su  amortización  y  réditos. 

12.  Contraer  deudas  sobre  el  crédi- 
to nacional. 

13.  Suministrar  empréstitos  á  otras 
naciones. 

14.  Dirig-ir  la  educación,  estable- 
ciendo los  principios  g-eneralcs  más 
conformes  al  sistema  popular  y  al  pro- 
g-reso  de  las  artes  útiles  y  de  las  cien- 
cias; y  aseg"urar  á  los  inventores  por  el 
tiempo  que  se  considere  justo  el  dere- 
cho exclusivo  en  sus  descubrimientos. 

15.  Arreg-lar  y  protejer  el  derecho 
de  petición. 

16.  Declarar  la  g-ucrra:  y  hacer  la 
paz  con  presencia  de  los  informes  y 
preliminares  que  le  comunique  el  Po- 
der Ejecutivo. 

17.  Ratificar  los  tratados  y  neg-ocia- 
ciones  que  haya  ajustado  el  Poder 
Ejecutivo. 

18.  Conceder  ó  ncg-ar  la  introduc- 
ción de  tropas  extranjeras  en  la  Repú- 
blica. 

19.  Arreg-lar  el  comercio  con  las  na- 
ciones extranjeras  y  entre  los  Estados 
de  la  Federación;  y  hacer  leyes  unifor- 
mes sobre  las  banca-rotas. 

20.  Habilitar  puertos  y  establecer 
aduanas  marítimas. 

21.  Determinar  el  valor,  ley,  tipo  y 
peso  de  la  moneda  nacional,  y  el  pre- 
cio de  la  extranjera:  fijar  uniforme- 
mente los  pesos  y  medidas;  y  decretar 
penas  contra  los  falsificadores. 

22.  Abrir  los  g-randes  caminos  y  ca- 
nales de  comunicación:  y  establecer  y 
dirig-ir  postas  y  correos  g-enerales  de  la 
República. 

23.  Formar  la  ordenanza  del  corso; 
dar  leyes  sobre  el  modo  de  juzg-ar  las 
piraterías;  y  decretar  las  penas  contra 
éste  y  otros  atentados  cometidos  en  al- 
ta mar  con  infracción  del  derecho  de 
g-entes. 

24.  Conceder    amnistías   ó  indultos 
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generales  en  el  caso  que  desig-na  el  ar- 
tículo 118. 

25.  Crear  tribunales  inferiores  que 
conozcan  en  asuntos  propios  de  la  Fe- 
deración. 

26.  Calificar  las  elecciones  popula- 
res de  las  autoridades  federales,  á  ex- 
cepción de  las  del  Senado. 

27.  Admitir  por  dos  terceras  partes 
de  votos  las  renuncias  que  con  causas 
g-raves  liagan  de  sus  oficios  los  repre- 
sentantes en  el  Congreso,  el  Presiden- 
te y  vice-Presidente  de  la  República, 
los  senadores  después  que  hayan  to- 
mado posesión  y  los  individuos  de  la 
Suprema  Corte  de  Justicia. 

28.  Señalar  los  sueldos  de  los  repre- 
sentantes en  el  Cong-reso,  del  Presi- 
dente y  vice-Presidente,  de  los  senado- 
res, de  los  individuos  de  la  Suprema 
Corte  y  de  los  demás  agentes  de  la  Fe- 
deración. 

29.  Velar  especialmente  sobre  la  ob- 
servancia de  los  artículos  contenidos 
en  los  títulos  X  y  XI,  y  anular  sin  las 
formalidades  prevenidas  en  el  artículo 
194  toda  disposición  legislativa  que  los 
contraríe. 

30.  Conceder  permiso  para  obtener 
de  otra  nación  pensiones,  distintivos  ó 
títulos  personales,  siendo  compatibles 
con  el  sistema  de  gobierno  de  la  Repú- 
blica. 

31.  Resolver  sobre  la  formación  y 
admisión  de  nuevos  Estados. 

Art.  70.  Cuando  el  Congreso  fuere 
convocado  extraordinariamente,  sólo 
tratará  de  aquellos  asuntos  que  hubie- 
ren dado  motivo  á  la  convocatoria. 


TITULO  V. 

De  la  formación^  sanción  y  promulga- 
ción de  la  ley. 

Sección  I. 
De  la  formación  de  la  ley. 

Art.  71.  Todo  proyecto  de  la  ley  de- 
be presentarse  por  escrito,  y  solo  tie- 
nen facultad  de  proponerle  al  Congre- 
so los  representantes  y  los  secretarios 
del  despacho;  pero  estos  últimos  no 
podrán  hacer  proposiciones  sobre  nin- 
guna clase  de  impuestos. 

Art.  72.  El  proyecto  de.ley  debe 
leerse  por  dos  veces  en  días  diferentes 
antes  de  resolver  si  se  admite  ó  no  á 
discusión. 

Art.  73.  Admitido,  deberá  pasar  á 
una  comisión  que  lo  examinará  deteni- 
damente y  no  podrá  presentarlo  sino 
después  de  tres  días.  El  informe  que 
diere  tendrá  también  dos  lecturas  en 
días  diversos,  y  señalando  el  de  su 
discusión  con  el  intervalo  á  lo  menos 
de  otros  tres,  no  podrá  diferirse  más 
tiempo  sin  acuerdo  del  Congreso. 

Art.  74.  La  ley  sobre  formación  de 
nuevos  Estados  se  hará  según  lo  pre- 
venido en  el  título  XIV. 

Art.  75.  No  admitido  á  discusión,  ó 
desechado  un  proyecto  de  ley,  no  po- 
drá volver  á  proponerse  sino  hasta  el 
año  siguiente. 

Art.  76.  Si  se  adoptare  el  proyecto, 
se  extenderá  por  triplicado  en  forma 
de  ley:  se  leerá  en  el  Congreso;  y  fir- 
mados los  tres  originales  por  el  Presi- 
dente y  dos  secretarios  se  remitirán  al 
Senado. 

SpCCCión  II. 

De  la  sattción  de  la  ley. 

Art.  77.  Todas  las  resoluciones  del 
Congreso  dictadas  en  uso  de  las  atri- 


LA  ESCUELA  DE  DERECHO 


ISl 


buciones  que  le  desig^na  la  Constitu- 
ción, necesitan  para  ser  válidas  tener 
la  sanción  del  Senado,  exceptuándose 
únicamente  las  que  fueren: 

1?  Sobre  su  rég-imen  interior,  lugar 
y  próroga  de  sus  sesiones. 

2?  Sobre  calificación  de  elecciones  y 
renuncia  de  los  elegidos. 

3?  Sobre  concesión  de  cartas  de  na- 
turaleza. 

4?  Sobre  declaratoria  de  haber  lu- 
gar á  la  formación  de  causa  contra 
cualquier  funcionario. 

Art.  78.  El  Senado  dará  la  sanción 
por  maj'oría  absoluta  de  votos  con  esta 
fórmula:  «Ai.  Poder  Ejecutivo,»  y  la 
negará  con  esta  otra:  «Vuelva  ai. 
Congreso.» 

Art.  79.  Para  dar  ó  negar  la  sanción 
tomará  desde  luego  informes  del  Po- 
der Ejecutivo,  que  deberá  darlos  en  el 
término  de  ocho  días. 

Art.  80.  El  Senado  dará  ó  negará  la 
sanción  entre  los  diez  días  inmediatos. 
Si  pasado  este  termino  no  la  hubiere 
dado  ó  negado,  la  resolución  la  obtie- 
ne por  el  mismo  hecho. 

Art.  81.  El  Senado  deberá  negarla, 
cuando  la  resolución  sea  en  cualquier 
manera  contraria  á  la  Constitución,  ó 
cuando  juzgare  que  su  observancia 
no  es  conveniente  á  la  República.  En 
estos  dos  casos  devolverá  al  Congreso 
uno  de  los  originales  con  la  fórmula 
correspondiente,  puntualizando  por  se- 
parado las  razones  en  que  funde  su 
opinión.  El  Congreso  las  examinará, 
y  discutirá  de  nuevo  la  resolución  de- 
vuelta. Si  fuere  ratificada  por  dos  ter- 
ceras partes  de  votos,  la  sanción  se 
tendrá  por  dada,  y  en  efecto  la  dará  el 
Senado.  En  caso  contrario  no  podrá 
proponerse  de  nuevo,  sino  hasta  el  año 
siguiente. 

Art.  82.  Cuando  la  resolución  fuere 
sobre  contribuciones  de  cualquiera  cla- 
se que  sean,  y  el  Senado  rehusare  san- 


cionarla, se  necesita  el  acuerdo  de  las 
tres  cuartas  partes  del  Congreso  para 
su  ratificación.  Ratificada  que  sea,  se 
observará  en  lo  demás  lo  prevenido  en 
el  artículo  anterior. 

Art.  83.  Cuando  el  Senado  rehusare 
sancionar  una  resolución  del  Congre- 
so por  ser  contraria  á  los  títulos  X  y 
XI,  se  requiere  también  para  ratifi- 
carla el  acuerdo  de  las  tres  cuartas 
partes  del  Congreso,  y  debe  pasar  se- 
gunda vez  al  Senado  para  que  dé  ó  nie- 
gue la  sanción. 

Art.  84.  Si  aun  así  no  la  obtuviere, 
ó  si  la  resolución  no  hubiere  sido  rati- 
ficada, no  puede  volver  á  proponerse 
sino  hasta  el  año  siguiente  debiendo 
entonces  sancionarse  ó  ratificarse  se- 
gún las  reglas  comunes  á  toda  resolu- 
ción. 

Art.  85.  Cuando  la  mayoría  de  los 
Estados  reclamare  las  resoluciones 
del  Congreso  en  el  caso  del  artículo 
83,  deberán  ser  inmediatamente  revi- 
sados sin  perjuicio  de  su  observancia, 
y  recibir  nueva  sanción  por  los  trámi- 
tes prevenidos  en  el  mismo  artículo, 
procediéndose  en  lo  demás  conforme 
al  84. 

Art.  86.  Dada  la  sanción  constitu- 
cionalmente,  el  Senado  devuelve  con 
ella  al  Congreso  un  original,  y  pasa 
otro  al  Poder  Ejecutivo  para  su  ejecu- 
ción. 

Sección  III. 
De  la  promulgación  de  la  ley. 

Art.  87.  El  Poder  Ejecutivo  luego 
que  reciba  una  resolución  sancionada, 
ó  de  las  que  trata  el  artículo  77  debe 
bajo  la  más  estrecha  responsabilidad 
ordenar  su  cumplimiento;  disponer  en- 
tre quince  días  lo  necesario  á  su  ejecu- 
ción; y  publicarla  y  circularla,  pidien- 
do al  Congreso  prórroga  del  término 
si  en  algún  caso  fuese  necesaria. 
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Art.  88.  La  promulgación  se  hará 
en  esta  forma:  <Por cuanto  el  Congreso 
decreta^  y  el  Senado  sanciona  lo  sigicien- 
ie  (el  texto  literal) /r;;' /(?;//<? ;  ejecútese. 

TITULO  VL 

Del  Senado  y  sus  atribuciones. 

Sección  I. 

Del  Senado. 

Art.  89.  Habrá  un  Senado  compues- 
to de  miembros  elegidos  popularmente 
en  razón  de  dos  por  cada  Estado;  se 
renovará  anualmente  por  tercios,  pu- 
diendo  sus  individuos  ser  reelectos  una 
vez  sin  intervalo  alguno. 

Art.  90.  Para  ser  senador  se  requie- 
re: naturaleza  en  la  República,  tener 
treinta  años  cumplidos,  haber  sido  sie- 
te ciudadano,  bien  sea  del  estado  se- 
glar ó  del  eclesiástico  secular  y  estar 
en  actual  ejercicio  de  sus  derechos. 

Art.  91.  Nombrará  cada  Estado  un 
suplente,  que  tenga  las  mismas  cali- 
dades, para  los  casos  de  muerte  ó  im- 
posibilidad declarada  por  el  mismo  Se- 
nado. 

Art.  92.  Uno  solo  de  los  senadores 
que  nombre  cada  Estado  podrá  ser 
eclesiástico. 

Art.  93.  El  Senado  en  su  primera 
sesión  se  dividirá  por  suerte  con  la 
igualdad  posible  en  tres  partes,  las 
que  sucesivamente  se  renovarán  cada 
año. 

Art.  94.  El  vice-Presidente  de  la 
República  presidirá  el  Senado,  y  sólo 
sufragará  en  caso  de  empate. 

Art.  95.  En  su  falta  nombrará  el  Se- 
nado entre  sus  individuos  un  Presiden- 
te, que  deberá  tener  las  calidades  que 
se  requieren  para  Presidente  de  la  Re- 
pública. 

Art.  96.  El  vice-Presidente  se  apar- 
tará del    Senado  cuando  este   nombre 


los  individuos  del   tribunal  que  esta- 
blece el  art.  147. 

Art.  97.  Las  sesiones  del  Senado 
durarán  todo  el  año  en  la  forma  que 
prevenga  su  reglamento. 

Sección  IL 
De  las  atribuciones  del  Senado. 

Art.  98.  El  Senado  tiene  la  sanción 
de  todg-s  las  resoluciones  del  Congre- 
so en  la  forma  que  se  establece  en  la 
sección  II,  título  V. 

Art.  99.  Cuidará  de  sostener  la  Cons- 
titución: velará  sobre  el  cumplimiento 
de  las  leyes  generales,  y  sobre  la  con- 
ducta de  los  funcionarios  del  gobierno 
federal. 

Art.  100.  Dará  consejo  al  Poder 
Ejecutivo: 

1?  Acerca  de  las  dudas  que  ofrezca 
la  ejecución  de  las  resoluciones  del 
Congreso. 

2?  En  los  asuntos  que  provengan  de 
relaciones  y  tratados  con  potencias 
extranjeras. 

3?  En  los  del  gobierno  interior  de  la 
República. 

4?  En  los  de  guerra  ó  insurrección. 

Art.  101.  Convocará  al  Congreso  en 
casos  extraordinarios,  citando  á  los 
suplentes  de  los  representantes  que 
hubieren  fallecido   durante  el   receso. 

Art.  102.  Propondrá  ternas  al  Po- 
der Ejecutivo  para  el  nombramiento 
de  los  Ministros  diplomáticos,  del  Co- 
mandante de  las  Armas  de  la  Federa- 
ción, de  todos  los  oficiales  del  ejército 
de  coronel  inclusive  arriba,  de  los  co- 
mandantes de  los  puertos  y  fronteras, 
de  los  ministros  de  la  Tesorería  Gene- 
ral, y  de  los  jefes  de  las  rentas  gene- 
rales. 

Art.  103.  Declarará  cuando  ha  lugar 
á  la  formación  de  causa  contra  los  Mi- 
nistros diplomáticos  y  cónsules  en  to- 
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do  género  de  delitos;  y  contra  los  Se- 
cretarios del  Despacho,  el  Comandan- 
te de  Armas  de  la  Federación,  los  co- 
mandantes de  los  puertos  y  fronteras, 
los  Ministros  de  la  Tesorería  General 
y  los  jefes  de  las  rentas  g-eneralcs  por 
delitos  cometidos  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones,  quedando  sujetos  en  todos 
los  demás  á  los  tribunales  comunes. 

Art.  104.  Intervendrá  en  las  contro- 
versias que  designa  el  artículo  194;  y 
nombrará  en  sus  primeras  sesiones  el 
tribunal  que  establece  el  147. 

Art.  105.  Reveerá  las  sentencias  de 
que  habla  el  artículo  137. 

TITULO  VIL 

Del  Poder  Ejecutivo^  de  sus  atrihucio- 
nesy  y  de  los  Secrciarios  del  despacho. 

Sección  I. 

Del  Poder  Ejecuitvo. 

Art.  106.  El  Poder  Ejecutivo  se  ejer- 
cerá por  un  Presidente  nombrado  por 
el  pueblo  de  todos  los  Estados  de  la 
Federación. 

Art.  107.  En  su  falta  hará  sus  ve- 
ces un  vice-Presidente  nombrado  igual- 
mente por  el  pueblo. 

Art.  108.  En  falta  de  uno  y  otro,  el 
Congreso  nombrará  un  senador  de  las 
calidades  que  designa  el  art.  110.  Si 
el  impedimento  no  fuere  temporal,  3' 
faltare  más  de  un  año  para  la  renova- 
ción periódica  dispondrá  se  proceda  á 
nueva  elección,  lo  que  deberá  hacerse 
desde  las  juntas  populares  hasta  su 
complemento.  El  que  así  fuere  electo 
durará  en  sus  funciones  el  tiempo  de- 
signado en  el  artículo  111. 

Art.  109.  Cuando  la  falta  de  que  ha- 
bla el  artículo  anterior  ocurra  no  ha- 
llándose reunido  el  Congreso,  se  con- 
vocará extraordinariamente;    y   entre 


tanto  ejercerá  el  Poder  Ejecutivo  el 
que  presida  el  Senado. 

Art.  110.  Para  ser  Presidente  y  vice- 
presidente se  requiere:  naturaleza  en 
la  República,  tener  treinta  años  cum- 
plidos, haber  sido  siete  ciudadano,  ser 
del  estado  seglar  y  hallarse  en  actual 
ejercicio  de  sus  derechos. 

Art.  111.  La  duración  del  Presiden- 
te y  vice-Presidente  será  por  cuatro 
años,  y  podrán  ser  reelegidos  una  vez 
sin  intervalo  alguno. 

Art.  112.  El  Presidente  no  podrá 
recibir  de  ningún  Estado,  autoridad  ó 
persona  particular  emolumentos  ó  dá- 
divas de  ninguna  especie;  ni  sus  suel- 
dos serán  alterados  durante  su  encargo. 

Sección  II. 
De  las  atribuciones  del  Poder  Ejecutivo. 

Art.  113.  El  Poder  Ejecutivo  publi- 
cará la  ley:  cuidará  de  su  observancia 
y  del  orden  público. 

Art.  11^4.  Consultará  al  Congreso  so- 
bre la  inteligenciia  de  la  ley:  y  al  Se- 
nado sobre  las  dudas  y  dificultades  que 
ofrezca  su  ejecución.  Debe  en  este  caso 
conformarse  con  su  dictamen,  y  cesa 
su  responsabilidad. 

Art.  115.  Entablará,  consultando  al 
Senado,  las  negociaciones  y  tratados 
con  las  potencias  extranjeras:  lo  con- 
sultará así  mismo  sobre  los  negocios 
que  provengan  de  estas  relaciones;  pe- 
ro en  ninguno  de  los  dos  casos  está 
obligado  á  conformarse  con  su  dicta- 
men. 

Art.  116.  Podrá  consultar  al  Senado 
en  los  negocios  graves  del  gobierno 
interior  de  la  República,  y  en  los  de 
guerra  ó  insurrección. 

Art.  117.  Nombrará  los  funcionarios 
de  la  República  que  designa  el  artícu- 
lo 102^  á  propuesta  del  Senado:  los  que 
designa  el  art.  139  á  propuesta  de  la 
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Suprema  Corte  de  Justicia;  y  los  su- 
balternos de  unos  y  otros,  y  los  oficia- 
les de  la  fuerza  permanente,  que  no 
lleguen  á  la  g-raduación  de  coronel,  por 
ig-ual  propuesta  de  sus  jefes  ó  superio- 
res respectivos. 

Art.  118.  Cuando  por  alg-ún  grave 
acontecimiento  peligre  la  salud  de  la 
patria  y  convenga  usar  de  amnistía  ó 
indulto,  el  Presidente  lo  propondrá  al 
Congreso. 

Art.  119.  Dirigirá  toda  la  fuerza  ar- 
mada de  la  Federación:  podrá  reunir 
la  cívica  y  disponer  de  ella  cuando  se 
halle  en  servicio  activo  de  la  Repúbli- 
ca, y  mandar  en  persona  el  ejército 
con  aprobación  del  Senado,  en  cuyo 
caso  recaerá  el  gobierno  en  el  vice- 
presidente. 

Art.  120.  Podrá  usar  de  la  fuerza 
para  repeler  invasiones  ó  contener  in- 
surrecciones, dando  cuenta  inmediata- 
mente al  Congreso,  ó  en  su  receso  al 
Senado. 

Art.  121.  Concederá  con  aprobación 
del  Senado,  los  premios  honoríficos 
compatibles  con  el  sistema  de  gobier- 
no de  la  Nación. 

AJt.  122.  Podrá  separar  libremente 
y  sin  necesidad  de  instrucción  de  cau- 
sa á  los  Secretarios  del  despacho,  tras- 
ladar con  arreglo  á  las  leyes  á  todos 
los  funcionarios  del  Poder  Ejecutivo 
Federal,  suspenderlos  por  seis  meses 
y  deponerlos  con  pruebas  justificativas 
de  ineptitiid  ó  desobediencia,  y  con 
acuerdo  en  vista  de  ellas  de  las  dos 
terceras  partes  del  Senado. 

Art.  123.  Presentará,  por  medio  de 
los  Secretarios  del  despacho  al  abrir 
el  Congreso  sus  sesiones,  un  detalle 
circunstanciado  del  estado  de  todos  los 
ramos  de  administración  pública,  y  del 
ejército  y  marina,  con  los  proyectos 
que  juzgue  más  oportunos  para  su  con- 
servación ó  mejora;  y  una  cuenta  exac- 
ta de  los  gastos  hechos,  con  el  presu- 


puesto de  los  venideros  y  medios  para 
cubrirlos. 

Art.  124.  Dará  al  Congreso  y  al  Se- 
nado los  informes  que  le  pidieren;  y 
cuando  sean  sobre  asuntos  de  reserva, 
lo  expondrá  así  para  que  el  Congreso 
ó  el  Senado  le  dispensen  de  su  mani- 
festación, ó  se  la  exijan  si  el  caso  lo 
requiere.  Mas  no  estará  obligado  á 
manifestar  los  planes  de  guerra  ni  las 
negociaciones  de  alta  política  pen- 
dientes con  las  potencias  extranjeras. 

Art.  125.  En  caso  de  que  los  infor- 
mes sean  necesarios  para  exijir  la  res- 
ponsabilidad al  Presidente,  no  podrán 
rehusarse  por  ningún  motivo,  ni  reser- 
varse los  documentos  después  que  se 
haya  declarado  haber  lugar  á  la  for- 
mación de  causa. 

Art.  126.  No  podrá  el  Presidente  sin 
licencia  del  Congreso  separarse  del  lu- 
gar en  que  este  resida:  ni  salir  del  te- 
rritorio de  la  República  hasta  seis  me- 
ses después  de  concluido  su  encargo. 

Art.  127.  Cuando  el  Presidente  sea 
informado  de  alguna  conspiración  ó 
traición  á  la  República  y  de  que  la 
amenaza  un  próximo  riesgo,  podrá  dar 
órdenes  de  arresto  é  interrogar  á  los 
que  se  presuman  reos;  pero  en  el  tér- 
mino de  tres  días  los  pondrá  precisa- 
mente á  disposición  del  juez  respec- 
tivo. 

Art.  128.  Comunicará  á  los  Jefes  de 
los  Estados  las  lej'^es  y  disposiciones 
generales,  y  les  prevendrá  lo  conve- 
niente en  todo  cuanto  concierna  al  ser- 
vicio de  la  Federación  y  no  estuviere 
encargado  á  sus  agentes  particulares. 

Sección  IIL 

De  los  Secretarios  del  despacho. 

Art.  129.  El  Congreso,  á  propuesta 
del  Poder  Ejecutivo,  designará  el  nú- 
mero de  los  Secretarios  del  despacho; 
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org-anizará  las  Secretarías  y  fijará  los 
negocios  que  a  cada  una  corresponden. 

Art.  130.  Para  ser  Secretario  del 
despacho  se  necesita  ser  americano  de 
origfen,  en  el  ejercicio  de  sus  derechos 
y  mayor  de  veinticinco  años. 

Art.  131.  Las  órdenes  del  Poder 
Ejecutivo  se  expedirán  por  medio  del 
Secretario  del  Ramo  á  que  correspon- 
dan; y  las  que  de  otra  suerte  se  expi- 
dieren no  deben  ser  obedecidas. 

TITULO  VIH. 

De  la   Suprema   Corte  de  Justicia  y  de 
sus  atribuciones. 

Sección  L 

De  la  Suprema  Corte  de  Justicia. 

Art.  132.  Habrá  una  Suprema  Corte 
de  Justicia  que  seg-ián  disponga  la  ley 
se  compondrá  de  cinco  ó  siete  indivi- 
duos: serán  elegidos  por  el  pueblo:  se 
renovarán  por  tercios  cada  dos  anos;  y 
podrán  siempre  ser  reelegidos. 

Art.  133.  Para  ser  individuo  de  la 
Suprema  Corte  se  requiere  ser  ameri- 
cano de  origen  con  siete  años  de  resi- 
dencia no  interrumpida  é  inmediata  á 
la  elección,  ciudadano  en  el  ejercicio 
de  sus  derechos,  del  estado  seglar  y 
mayor  de  treinta  años. 

Art.  134.  En  falta  de  algún  indivi- 
duo de  la  Suprema  Corte  hará  sus  ve- 
ces uno  de  tres  suplentes  que  tendrán 
las  mismas  calidades,  y  serán  elegidos 
por  el  pueblo  después  del  nombramien- 
to de  los  propietarios. 

Art.  135.  La  Suprema  Corte  desig- 
nará, en  su  caso,  el  suplente  que  deba 
concurrir. 


Sección  II. 

De  las  atribuciones  de  la  Suprema  Corte 
de  Justicia. 

Art.  136.  Conocerá  en  última  ins- 
tancia con  las  limitaciones  y  arreglo 
que  hiciere  el  Congreso  en  los  casos 
emanados  de  la  Constitución,  de  las 
leyes  generales,  de  los  tratados  hechos 
por  la  República,  de  jurisdicción  ma- 
rítima y  de  competencia  sobre  jurisdic- 
ción en  controversias  de  ciudadanos  ó 
habitantes  de  diferentes  Estados. 

Art.  137.  En  los  casos  de  contienda 
en  que  sea  parte  toda  la  República, 
uno  ó  más  Estados,  con  alguno  ó  al- 
gunos otros,  ó  con  extranjeros  ó  habi- 
tantes de  la  República,  la  Corte  Su- 
prema de  Justicia  hará  nombren  arbi- 
tros para  la  primera  instancia:  conoce- 
rá en  la  segunda;  y  la  sentencia  que 
diere  será  llevada  en  revista  al  Sena- 
do, caso  de  no  conformarse  las  partes 
con  el  primero  y  segundo  juicio,  y  de 
haber  lugar  á  ella  según  la  ley. 

Art.  138.  Conocerá  originariamente 
con  arreglo  á  las  leyes  en  las  causas 
civiles  de  los  Ministros  Diplomáticos  , 
y  Cónsules;  y  en  las  criminales  de  to- 
dos los  funcionarios  en  que  declara  el 
Senado  según  el  artículo  103  haber  lu- 
gar á  la  formación  de  causa. 

Art.  139.  Propondrá  ternas  al  Po- 
der Ejecutivo  para  que  nombre  los  jue- 
ces que  deben  componer  los'tribunales 
inferiores  de  que  habla  el  art.  69  nú- 
mero 25. 

Art.  140.  Velará  sobre  la  conducta 
de  los  jueces  inferiores  de  la  Federa- 
ción y  cuidará  de  que  administren 
pronta  y  cumplidamente  la  justicia. 
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TITULO  IX. 

De  la  responsabilidad  y  modo  de  proce- 
da' en  las  causas  de  las  Supremas 
Autoridades  Federales. 

Sección  única. 

Art.  141.  Los  funcionarios  de  la  Fe- 
deración, antes  de  posesionarse  de  sus 
destinos,  prestarán  juramento  de  ser 
fieles  á  la  República,  y  de  sostener 
con  toda  autoridad  la  Constitución  y 
las  leyes. 

Art.  142.  Todo  funcionario  público 
es  responsable  con  arreg^lo  á  ley  del 
ejercicio  de  sus  funciones. 

Art.  143.  Deberá  declararse  que  ha 
lugar  á  la  formación  de  causa  contra 
los  representantes  en  el  Congreso  por 
traición,  venalidad,  falta  grave  en  el 
desempeño  de  sus  funciones  y  delitos 
comunes  que  merezcan  pena  más  que 
correccional. 

Art.  144.  En  todos  estos  casos,  y  en 
los  de  infracción  de  ley  y  usurpación- 
habrá  igualmente  lugar  á  la  forma- 
ción de  causa  contra  los  individuos 
del  Senado,  de  la  Corte  Suprema  de 
Justicia,  contra  el  Presidente  y  vice- 
presidente de  la  República  y  Secreta- 
rios del  despacho. 

Art.  145.  Todo  acusado  queda  sus- 
penso en  el  acto  de  declararse  que  ha 
lugar  á  la  formación  de  causa:  depues- 
to siempre  que  resulte  reo;  é  inhabili- 
tado para  todo  cargo  público,  si  la 
causa  diere  mérito  según  la  ley.  En  lo 
demás  á  que  hubiere  lugar  se  sujeta- 
rán al  orden  y  tribunales  comunes. 

Art.  146.  Los  delitos  mencionados 
producen  acción  popular,  y  las  acusa- 
ciones de  cualquier  ciudadano  ó  habi- 
tante de  la  República  deben  ser  aten- 
didas. 

Art.  147.  Habrá  un  tribunal  com- 
puesto de   cinco   individuos  que  nom- 


brará el  Senado  eiuire  los  suplentes  del 
mismo  ó  del  Congreso,  que  no  hayan 
entrado  al  ejercicio  de  sus  funciones. 
Sus  facultades  se  determinan  en  los 
arts.  149  y  150. 

Art.  148.  En  las  acusaciones  contra 
individuos  del  Congreso,  declarará  és- 
te cuando  ha  lugar  á  la  formación  de 
causa,  la  que  será  seguida  y  termina- 
da según  la  ley  de  su  régimen  interior. 

Art.  149.  En  las  acusaciones  contra 
el  Presidente  y  vice-Presidente,  si  ha 
hecho  sus  veces,  declarará  el  Congre- 
so cuándo  ha  lugar  á  la  formación  de 
causa:  juzgará  la  Suprema  Corte;  y  co- 
nocerá en  apelación  el  tribunal  que 
establece  el  artículo  147. 

Art.  150.  En  las  acusaciones  contra 
individuos  de  la  Suprema  Corte,  el 
Congreso  declarará  cuando  ha  lugar  á 
la  formación  de  causa;  y  juzgará  el  tri- 
bunal que  establece  el  artículo  147. 

Art.  151.  En  las  acusaciones  contra 
los  Senadores  y  vice-Presidente,  de- 
clarará el  Congreso  cuando  ha  lugar  á 
la  formación  de  causa,  y  juzgará  la 
Suprema  Corte. 

TITULO  X. 

Garaniias  de  la  libertad  individual. 

Sección  única. 

Art.  152.  No  podrá  imponerse  pena 
de  muerte,  sino  en  los  delitos  que  aten- 
ten  directamente  contra  el  orden  pú- 
blico, y  en  el  de  asesinato,  homicidio 
premeditado  ó  seguro. 

Art.  153.  Todos  los  ciudadanos  y 
habitantes  de  la  República  sin  distin- 
ción alguna  estarán  sometidos  al  mis- 
mo orden  de  procedimientos  y  de  jui- 
cios que  determinen  las  leyes. 

Art.  154.  Las  Asambleas,  tan  luego 
como  sea  posible,  establecerán  el  sis- 
tema de  jurados. 
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Art.  155.  Nadie  puede  ser  preso  si- 
no en  virtud  de  orden  escrita  de  auto- 
ridad competente  para  darla. 

Art.  156.  No  podrá  librarse  esta  or- 
den sin  que  preceda  justificación  de 
que  se  ha  cometido  un  delito  que  me- 
rezca pena  más  que  correccional,  y  sin 
que  resulte  al  menos  por  el  dicho  de 
un  testig-o  quien  es  el  delincuente.' 

Art.  157.  Pueden  ser  detenidos:  Iv 
El  delincuente  cuya  fuga  se  tema  con 
fundamento.  2?  El  que  sea  encontrado 
en  el  acto  de  delinquir;  y  en  este  caso 
todos  pueden  aprehenderle  para  lle- 
varle al  juez. 

Art.  158.  La  detención  de  que  habla 
el  artículo  anterior  no  podrá  durar  más 
de  cuarenta  y  ocho  horas,  y  durante 
este  termino  deberá  la  autoridad  que 
la  haya  ordenado  practicar  lo  preve- 
nido en  el  art.  156  y  librar  por  escrito 
la  orden  de  prisión,  ó  poner  en  liber- 
tad al  detenido. 

Art.  159.  El  alcaide  no  puede  reci- 
bir ni  detener  en  la  cárcel  á  ning^una, 
persona,  sin  transcribir  en  su  registro 
de  presos  ó  detenidos  la  orden  de  pri- 
sión ó  detención. 

Art.  160.  Todo  preso  debe  ser  intc- 
rrog-ado  dentro  de  cuarenta  y  ocho  ho- 
ras; y  el  juez  está  obligado  á  decretar 
la  libertad  ó  permanencia  en  la  prisión 
'dentro  de  las  veinticuatro  siguientes, 
scg-ún  el  mérito  de  lo  actuado. 

Art.  161.  Puede  sin  embarg-o  impo- 
nerse arresto  por  pena  correccional, 
previa  las  formalidades  que  establez- 
ca el  código  de  cada  Estado. 

Art.  162  El  arresto  por  pena  correc- 
cional no  puede  pasar  de  un  mes. 

Art.  163.  Las  personas  aprehendi- 
das por  la  autoridad  no  podrán  ser  lle- 
vadas á  otros  lug-ares  de  prisión,  de- 
tención ó  arresto,  que  á  los  que  estén 
leg-al  y  públicamente  destinados  al 
efecto. 

Art.  164.  Cuando  alofún  reo  no  estu- 


viere incomunicado  por  orden  del  juez 
transcripta  en  el  reg-istro  del  alcaide, 
no  podrá  este  impedir  su  comunicación 
con  persona  alguna. 

Art.  165.  Todo  el  que  no  estando 
autorizado  por  la  ley  expidiere,  firma- 
re, ejecutare  ó  hiciere  ejecutar  la  pri- 
sión, detención  ó  arresto  de  alguna 
persona:  todo  el  que  en  caso  de  pri- 
sión, detención  ó  arresto  autorizado 
por  la  ley  condujere,  recibiere  ó  retu- 
viere al  reo  en  lugar  que  no  sea  de  los 
señalados  pública  y  legalmcnte;  y  to- 
do alcaide  que  contraviniere  á  las  dis- 
posiciones precedentes,  es  reo  de  de- 
tención arbitraria. 

Art.  166.  No  podrá  ser  llevado  ni 
detenido  en  la  cárcel  el  que  diere  fian- 
za en  los  casos  en  que  la  ley  expresa- 
mente no  lo  prohiba. 

Art.  167.  Las  Asambleas  dispondrán 
que  haya  visitas  de  cárceles  para  toda 
clase  de  presos,  detenidos  ó  arrestados. 

Art.  168.  Ninguna  casa  puede  ser 
registrada  sino  por  mandato  escrito 
de  autoridad  competente,  dado  en  vir- 
tud de  dos  deposiciones  formales  que 
presten  motivo  al  allanamiento,  el 
cual  deberá  efectuarse  de  día.  También 
podrá  registrarse  á  toda  hora  por  un 
agente  de  la  autoridíid  pública:  1?  En 
persecución  actual  de  un  delincuente. 
2?  Por  un  desorden  escandaloso  que 
exija  pronto  remedio.  3V  Por  reclama- 
ción hecha  del  interior  de  la  casa.  Mas 
hecho  el  registro,  se  comprobará  con 
dos  deposiciones  que  se  hizo  por  algu- 
no de  los  motivos  indicados. 

Art.  169.  Sólo  en  los  delitos  de  trai- 
ción se  pueden  ocupar  los  papeles  de 
los  habitantes  de  la  República:  y  úni- 
camente podrá  practicarse  su  examen 
cuando  sea  indispensable  para  la  ave- 
riguación de  la  verdad,  y  á  presencia 
del  interesado,  devolviéndosele  en  el 
acto  cuantos  no  tengan  relación  con  lo 
que  se  indaga. 
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Art.  170  La  policía  de  seguridad  no 
podrá  ser  confiada  sino  á  las  autorida- 
des civiles,  en  la  forma  que  la  ley  de- 
termine. 

Art.  171.  Ning-ún  juicio  civil  ó  so- 
bre injurias  podrá  entablarse  sin  ha- 
cer constar  que  se  ha  intentado  antes 
el  medio  de  conciliación. 

Art.  172.  La  facultad  de  nombrar 
arbitros  en  cualquier  estado  del  pleito 
es  inherente  á  toda  persona:  la  senten- 
cia que  los  arbitros  dieren  es  inapela- 
ble, si  las  partes  comprometidas  no  se 
reservaren  este  derecho. 

Art.  173.  Unos  mismos  jueces  no 
pueden  serlo  en  dos  diversas  instan- 
cias. 

Art.  174.  Ning-una  ley  del  Congreso 
ni  de  las  Asambleas  puede  contrariar 
las  garantías  contenidas  en  este  título; 
pero  sí  ampliarlas  y  dar  otras  nuevas. 

TITULO  XL 

Disposiciones  generales. 

Skcción  única. 

Art.  175.  No  podrán  el  Congreso^  las 
Asa7nbleas,  ni  las  demás  autoridades: 

1?  Coartar  en  ningún  caso  ni  por 
pretexto  alguno  la  libertad  del  pensa- 
miento, la  de  la  palabra,  la  de  la  es- 
critura y  la  de  la  imprenta. 

2?  Suspender  el  derecho  de  peticio- 
nes de  palabra  ó  por  escrito. 

3?  Prohibir  á  los  ciudadanos  ó  habi- 
tantes de  la  República  libres  de  res- 
ponsabilidad, la  emigración  á  país  ex- 
tranjero. 

4?  Tomar  la  propiedad  de  ninguna 
persona,  ni  turbarle  en  el  libre  uso  de 
sus  bienes,  sino  es  en  favor  del  públi- 
co cuando  lo  exija  una  grave  urgencia 
legalmente  comprobada,  y  garanti- 
zándose previamente  la  justa  indemni- 
zación. 

5?  Establecer   vinculaciones:  dar  tí- 


tulos de  nobleza;  ni  pensiones,  conde- 
coraciones ó  distintivos,  que  sean  he- 
reditarios; ni  consentir  sean  admitidos 
por  ciudadanos  de  Centro-América  los 
que  otras  naciones  pudieran  conce- 
derles. 

6?  Permitir  el  uso  del  tormento  y 
los  apremios:  imponer  confiscación  de 
bienes,  azotes  y  penas  crueles. 

7?  Conceder  por  tiempo  ilimitado 
privilegios  exclusivos  á  compañías  de 
comercio,  ó  corporaciones  industriales. 

8?  Dar  leyes  de  proscripción,  re- 
troactivas, ni  que  hagan  trascenden- 
tal la  infamia. 

Art.  176.  A^o  podrán,  sino  en  el  caso 
de  lumulio,  7'ebelión,  ó  ataque  con  fuer- 
za armada  á  las  autoridades  constitui- 
das: 

1?  Desarmar  á  ninguna  población, 
ni  despojar  á  persona  alguna  de  cual- 
quiera clase  de  armas  que  tenga  en  su 
casa,  ó  de  las  que  lleve  lícitamente. 

2?  Impedir  las  reuniones  populares 
que  tengan  por  objeto  un  placer  ho- 
nesto, ó  discutir  sobre  política,  y  exa- 
minar la  conducta  pública  de  los  fun- 
cionarios. 

3?  Dispensar  las  formalidades  sa- 
gradas de  la  ley  para  allanar  la  casa 
de  algún  ciudadano  ó  habitante,  re- 
gistrar su  correspondencia  privada, 
reducirlo  á  prisión  ó  detenerlo. 

4?  Formar  comisiones,  ó  tribunales 
especiales  para  conocer  en  determina- 
dos delitos,  ó  para  alguna  clase  de  ciu- 
dadanos ó  habitantes. 

TITULO  XII 

Del  Poder  Legislativo,  del  Consejo  Re- 
presentativo, del  Poder  Ejecutivo  y  del 
Judiciario  de  los  Mstados. 

Sección  I 

Del  Poder  Legislativo. 

Art.   177.  El  Poder  Legislativo  de 
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cada  Estado  reside  en  una  Asamblea 
de  representantes  elegidos  por  el  pue- 
blo, que  no  podrán  ser  menos  de  once, 
ni  más  de  veintiuno. 

Art.  178.  Corresponde  á  las  prime- 
ras leg-islaturas:  formar  la  Constitu- 
ción particular  del  Estado  conforme  á 
la  Constitución  federal.  Y  corresponde 
á  todas: 

1?  Hacer  sus  leyes,  ordenanzas  y  re- 
g-l  amentos. 

2?  Determinar  el  gasto  de  su  admi- 
nistración, y  decretar  los  impuestos  de 
todas  clases  necesarios  para  llenar 
este,  y  el  cupo  que  les  corresponda  en 
los  gastos  generales;  más  sin  consen- 
timiento del  Congreso  no  podrán  im- 
poner contribuciones  de  entrada  y  sa- 
lida en  el  comercio  con  los  extranje- 
ros, ni  en  el  de  los  Estados  entre  sí. 

3?  Fijar  periódicamente  la  fuerza 
de  línba,  si  se  necesitase  en  tiempo  de 
paz,  con  acuerdo  del  Congreso:  crear 
la  cívica;  y  levantar  toda  la  que  les  co- 
rresponda en  tiempo  de  guerra. 

4?  Erigir  los  establecimientos,  cor- 
poraciones ó  tribunales  que  se  consi- 
deren convenientes  para  el  mejor  or- 
den en  justicia,  economía,  instrucción 
pública  y  en  todos  los  ramos  de  admi- 
nistración. 

5?  Admitir  por  dos  terceras  partes 
de  votos  las  renuncias  que  antes  de  po- 
sesionarse, y  por  causas  graves  hagan 
de  sus  oficios  los  senadores. 

Sección  H 

Del  Consejo  Representativo  de  los 
Estados. 

Art.  179.  H^brá  un  Consejo  Repre- 
sentativo compuesto  de  Representan- 
tes elegidos  popularmente  en  razón  de 
uno  por  cada  sección  territorial  del 
Estado,  según  la  división  que  haga  su 
Asamblea. 


Art.  180.  Co7'7-espondc  al  Consejo  Re- 
presentativo : 

1?  Dar  sanción  á  la  ley. 

2?  Aconsejar  al  Poder  Ejecutivo, 
siempre  que  sea  consultado. 

3°  Proponerle  para  el  nombramien- 
to de  los  primeros  funcionarios. 

4?  Cuidar  de  su  conducta,  y  decla- 
rar cuando  ha  lugar  á  formarles  causa. 

Sección  IH. 
Del  Poder  Ejecutivo  de  los  Estados. 

Art.  181.  El  Poder  Ejecutivo  reside 
en  un  Jefe  nombrado  por  el  pueblo  del 
Estado. 

Art.  182.  Está  á  su  cargo: 

1?  Ejecutar  la  ley  y  cuidar  del  or- 
den público. 

2?  Nombrar  los  primeros  funciona- 
rios del  Estado  á  propuesta  en  terna 
del  Consejo,  y  los  subalternos  á  pro- 
puesta igual  de  sus  jefes. 

3?  Disponer  de  la  fuerza  armada  del 
Estado,  y  usar  de  ella  para  su  defensa 
en  caso  de  invasión  repentina,  comu- 
nicándose inmediatamente  á  la  Asam- 
blea ó  en  su  receso  al  Consejo  para 
que  den  cuenta  al  Congreso. 

Art.  183.  En  falta  del  Jefe  del  Esta- 
do, hará  sus  veces  un  segundo  Jefe 
igualmente  nombrado  por  el  pueblo. 

Art.  184.  El  segundo  Jefe  será  Pre- 
sidente del  Consejo  y  sólo  votará  en 
caso  de  empate. 

Art.  185.  En  falta  del  Presidente  lo 
elegirá  el  Consejo  entre  sus  indivi- 
duos. 

Art.  186.  El  segundo  Jefe  no  asisti- 
rá al  Consejo  en  los  mismos  casos  en 
que  el  vice-Presidente  de  la  República 
debe  separarse  del  Senado. 

Art.  187.  El  Jefe  y  segundo  Jefe  del 
Estado  durarán  en  sus  funciones  cua- 
tro años,  y  podrán  sin  intervalo  algu- 
no ser  una  vez  reelegidos. 
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Art.  188.  Responderán  al  Estado 
del  buen  desempeño  en  el  ejercicio  de 
sus  funciones. 

Sección  IV. 
Del  Poder  Judiciario  de  los  Estados. 

Art.  189.  Habrá  una  Corte  Supre- 
ma de  Justicia,  compuesta  de  Jueces 
eleg-idos  popularmente  que  se  renova- 
rán por  periodos. 

Art.  190.  Será  el  tribunal  de  última 
instancia. 

Art.  191.  El  orden  de  procedimien- 
tos en  las  causas  contra  los  Represen- 
tantes en  la  Asamblea,  contra  el  Po- 
der Ejecutivo,  y  contra  los  individuos 
del  Consejo  y  de  la  Corte  Superior  de 
cada  Estado,  se  establecerá  en  la  for- 
ma y  bajo  las  reglas  desig-nadas  para 
las  autoridades  federales. 

TITULO  XIII. 

Disposiciones  generales  sobre  los 
Estados. 

Sección  única. 

Art.  192.  Los  Estados  deben  entre- 
g-arse  mutuamente  los  reos  que  se  re- 
clamaren. 

Art.  193.  Los  actos  leg"ales  y  jurídi- 
cos de  un  Estado  serán  reconocidos  en 
todos  los  demás. 

Art.  194.  En  caso  de  que  algún  Es- 
tado ó  autoridades  constituidas  recla- 
men de  otro  el  haber  traspasado  su 
Asamblea  los  límites  constitucionales, 
tomará  el  Senado  los  informes  conve- 
nientes, y  los  pasará  á  dos  de  los  otros 
Estados  más  inmediatos  para  su  reso- 
lución: si  no  se  convinieren  entre  sí,  ó 
la  Asamblea  de  quien  se  reclama  no  se 
conformare  con  su  juicio,  el  negocio 
será  llevado  al  Congreso,  y  su  decisión 
será  la  terminante. 


Art.  195.  Pueden  ser  elegidos  repre- 
sentantes, senadores,  jefes,  consejeros, 
e  individuos  de  la  Corte  Superior  de 
Justicia  de  cada  uno  de  los  Estados, 
los  ciudadanos  hábiles  de  los  otros; 
pero  no  son  obligados  á  admitir  estos 
oficios. 

TITULO  XIV. 

De  la  formación  y  admisión  de  nuevos 
Estados. 

Sección  única. 

Art.  196.  Podrán  formarse  en  lo 
sucesivo  nuevos  Estados,  y  admitirse 
otros  en  la  Federación. 

Art.  197.  No  podrá  formarse  nuevo 
Estado  en  el  interior  de  otro  Estado. 
Tampoco  podrá  formarse  por  la  unión 
de  dos  ó  más  Estados,  ó  partes  de 
ellos,  sino  estuvieren  en  contacto,  y 
sin  el  consentimiento  de  las  Asambleas 
respectivas. 

Art.  198.  Todo  proyecto  de  ley  so- 
bre formación  de  un  nuevo  Estado  de- 
be ser  propuesto  al  Congreso  por  la 
mayoría  de  los  Representantes  de  los 
pueblos  que  han  de  formarlo,  y  apoya- 
do en  los  precisos  datos  de  tener  una 
población  de  cien  mil  ó  más  habitan- 
tes, y  de  que  el  Estado  de  que  se  se- 
para queda  con  igual  población,  y  en 
capacidad  de  subsistir. 

TITULO  XV. 

De  las  reformas  y  de  la  sanción  de  esta 
Coiistitjcción. 

Sección  I. 

De  las  reformas  de  la  Constitución. 

Art.  199.  Para  poder  discutirse  un 
proyecto  en  que  se  reforme  ó  adicione 
esta    Constitución,    debe     presentarse 
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firmado  al  menos  por  seis  Represen- 
tantes en  el  Congreso,  ó  ser  propuesto 
por  alguna  Asamblea  de  los  Estados. 

Art.  200.  Los  proyectos  que  se  pre- 
senten en  esta  forma,  sino  fueren  ad- 
mitidos a  discusión,  no  podrán  volver 
a  proponerse  sino  hasta  el  año  si- 
guiente. 

Art.  201.  Los  que  fueren  admitidos 
a  discusión,  puestos  en  estado  de  vo- 
tarse, necesitan  para  ser  acordados  las 
dos  terceras  partes  de  los  votos. 

Art.  202.  Acordada  la  reforma  ó  adi- 
ción, debe  para  ser  válida  y  tenida  por 
constitucional,  aceptarse  por  la  mayo- 
ría absoluta  de  los  Estados  con  las 
dos  terceras  partes  de  la  votación  de 
sus  Asambleas. 

Art.  203.  Cuando  la  reforma  ó  adi- 
ción se  versare  sobre  algún  punto  que 
altere  en  lo  esencial  la  forma  de  go- 
bierno adoptada,  el  Congreso  después 
de  la  aceptación  de  los  Estados,  con- 
vocará una  Asamblea  Nacional  Cons- 
tituyente para  que  definitivamente  re- 
suelva. 

Sección  II. 
De  la  sanción. 

Art.  204.  Sancionará  esta  Constitu- 
ción el  primer  Congreso  Federal. 

Art.  205.  La  sanción  recaerá  sobre 
toda  la  Constitución,  y  no  sobre  algu- 
no ó  algunos  artículos. 

Art.  206.  La  sanción  será  dada  no- 
minalmente  por  la  mayoría  absoluta,  y 
negada  por  las  dos  terceras  partes  de 
votos  del  Congreso. 

Art.  207.  Si  no  concurriere  la  mayo- 
ría á  dar  la  sanción,  ni  las  dos  terce- 
ras partes  á  negarla,  se  discutirá  de 
nuevo  por  espacio  de  ocho  días,  al  fin 
de  los   cuales  se  votará  precisamente. 

Art.  208.  Si  de  la  segunda  votación 
aún  no  resultare  acuerdo,  serán  llama- 


dos al  Congreso  los  senadores,  y  con- 
currirán como  representantes  á  resol- 
ver sobre  la  sanción. 

Art.  209.  Incorporados  los  senado- 
res en  el  Congreso  se  abrirá  tercera 
vez  la  discusión,  que  no  podrá  prolon- 
garse más  de  quince  días;  y  si  después 
de  votarse  no  resultare  la  mayoría  de 
los  votos  para  dar  la  sanción,  ni  las 
dos  terceras  partes  para  negarla,  la 
Constitución  queda  sancionada  en  vir- 
tud de  este  artículo  constitucional. 

Art.  210.  Dada  la  sanción  se  publi- 
cará con  la  mayor  solemnidad:  negada, 
el  Congreso  convocará  sin  demora  una 
Asamblea  Nacional  Constituyente. 

Art.  211.  Esta  Constitución  aún  an- 
tes de  sancionarse  regirá  en  toda  fuer- 
za y  vigor  como  Ley  Fundamental 
desde  el  día  de  su  publicación,  mien- 
tras otra  no  fuere  sancionada. 

Dada  en  la  ciudad  de  Guatemala  á 
veintidós  de  noviembre  de  mil  ocho- 
cientos veinticuatro. — 4. — 2. 

Fernando  Antonio  Dávila^  Diputado 
por  el  Estado  de  Guatemala,  Presi- 
dente. 

José  Nicolás  Irias^    Diputado   por  el      * 
Estado  de  Honduras,  vice-Presidente. 

Representantes  por  el  Estado  de 
Costa  Rica. 

José  Antonio  Alvarado. — Juan  de  los 
Santos  Madriz. — Luciano  Al/aro. — Pa- 
blo Alvarado. 

Representantes  por  ei.  Estado  de 
Nicaragua. 

Toribio  Arguello. — Francisco  Quiñó- 
nez. — Tofnás  Muñoz. — Manuel  Barbe- 
rena. — Benito  Rosales. — Manuel  Men- 
doza.— Jua7i  Modesto  Hernández. — Fi- 
ladelfo  Benavent. 
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Rkpreskntantks  por  el  Estado  de 
Honduras. 

Juan  Miguel  Fiallos. — Miguel  Anto- 
nio Pineda. — Juaii  Esteban  Milla. — Jo- 
sé JerónÍ7no  Zelaya. — José  Francisco  Ze- 
laya. — Joaquín  Lindo. — Pío  José  Caste- 
llón.—  Francisco  Márquez.  - —  Próspero 
de  Herrera.— Francisco  Aguirre. 

Representantes  por  el  Estado  de 
El  Salvador. 

José  Matías  Delgado. — Juan  Vicente 
Villacorta. — Mariano  de  Beltranena. — 
Ciríaco  Villacorta.— José  Ignacio  de  Mar- 
ticotena. — Joaquín  de  Letona.  — -José 
Francisco  de  Córdoba. — Isidro  Menén- 
dez. — Leoncio  Domínguez. —  Marcelino 
Menéndez. — Pedro  José  Cuellar. — Ma- 
riano Navarrete. 

Representantes  por  el  Estado  de 
Guatemala. 

José  Bar rmidia. — Antonio  de  Rivera. 
— José  Antonio  Alcayaga. — Cirilo  Flo- 
res.— José  Azmitia. — Fraiicisco  Flores.  — 
Jiian  Miguel  de  Beltranena. — Julián  de 
Castro. — José  SÍ7neón  Cañas. — José  Ma- 
ría Agüero. — Luis  Barrutia. — José  Ma- 
ría Herrera. — Eusebio  Arzate. — José  Ig- 
nacio Grijalba. — José  Serapio  Sánchez. 
Miguel  Ordóñez. — Mariano  Gálvez. — 
Francisco  Javier  Valenzuela. — Francis- 
co Carrascal. — Mariano  Zenteno. — An- 
tonio González. — Basilio  Chavarría. — 
Juan  Nepomuceno  Fuentes. — José  Do- 
mingo Estrada. — José  Antonio  de  La- 
rrave,  diputado  por  el  Estado  de  Gua- 
temala, Secretario. — Juaft  Francisco  de 
Sosa,  diputado  por  el  Estado  de  El  Sal- 
vador, Secretario. — Mariano  de  Córdo- 
ba, diputado  por  el  Estado  de  Guate- 
mala, Secretario. — José  Beteia,  diputa- 
do por  el  Estado  de  Guatemala,  Se- 
cretario. 


Palacio  Nacional  del  Supremo  Po- 
der Ejecutivo  de  la  República  Federal 
de  Centro-América,  en  Guatemala  á 
22  de  noviembre  de  1824. — Ejecútese. 

Firmado  de  nuestra  mano,  sellado 
con  el  sello  de  la  República,  y  refren- 
dado por  el  Secretario  interino  de  Es- 
tado j  del  Despacho  de  Relaciones. — 
José  Manuel  de  la  Cerda,  Presidente. — 
Tojíiás  O^Horán.—José  del  Valle. — El 
Secretario  de  Estado,  Manuel  Julián 
Ibai'ra. 

REPRODUCCIONES 

LOS  PARTIDOS  POLÍTICOS 

POR  J.  G.  Bluntschli 


(Continuación) 

CAPITULO  IV. 

La  teoría  de  Stahl. 

La  teoría  de  «los  partidos  en  la  Ig"le- 
sia  y  en  el  Estado»  que  enseñó  F.  J. 
Stahl  en  la  universidad  de  Berlín  y 
que  no  se  publicó  hasta  su  muerte 
(Berlín,  1863),  aunque  nacida  en  otro 
terreno  que  la  concepción  ultramonta- 
na, tiene  íntima  relación  con  ésta. 
Penetrala  igualmente  el  espíritu  teo- 
crático, y  confunde  también  la  reli- 
gión y  el  derecho,  la  autoridad  divina 
y  las  instituciones  humanas.  Federi- 
co Guillermo  IV  había  hecho  reinar 
en  Berlín, — ciudad  sin  embargo  muy 
moderna  y  capital  de  un  Estado  mo- 
derno,— una  especie  de  romanticismo 
feudal  que  Stahl  servía  con  celo  y  de- 
voción, procurando  extrañamente  unir 
las  tendencias  católicas  con  la  dogmá- 
tica luterana  y  el  misticismo,  y  aco- 
modar esta  mezcla  al  gusto  de  la  épo- 
ca, sazonándola  con  ideas  científicas 
modernas,  tomadas  principalmente  de 
la  filosofía  de  Schelling.     Stahl,  gran 
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artista  en  la  confección  de  las  fórmu- 
las que  daban  curso  á  este  sistema, 
profesor  y  escritor  de  genio,  orador 
político  y  jefe  de  partido  en  la  Cáma- 
ra de  los  señores,  sostuvo  estas  doctri- 
nas con  prodigioso  éxito.  Prusia  pa- 
recía haber  olvidado  su  misión  liberal, 
y  cierta  analogía  de  ideas  acusaba  la 
reacción  jesuítica  de  Roma  y  el  siste- 
ma pietista-feudal  de  Berlín.  Si  los 
partidarios  de  la  idea  nacional  alema- 
na dudaron  un  momento  de  Prusia;  si 
después  de  1848  ésta  se  echó  en  brazos 
de -la  política  legitimista,  y  fué  en 
Schlepptau  a  remolque  del  Austria;  si 
las  divisiones  entre  los  nobles  y  los 
burgueses,  la  burocracia  y  los  libera- 
les se  agriaban  más  cada  dia,  débese 
en  gran  parte  á  las  teorías  de  Stahl. 
Indiquemos  los  caracteres  esenciales 
de  éstas. 

Stahl  reduce  á  todos  los  partidos  á 
uno  de  estos  dos  polos:  revolución  ó  Ib- 
gitimidad.  Y  sin  embargo,  la  mayor 
parte  de  los  hombres  inteligentes,  en 
Alemania  al  menos,  creían  no  ser  ni 
revolucionarios  ni  legitimistas;  pero 
no  importa;  Stahl  los  clasifica  a  todos, 
quieran  ó  no  quieran,  en  estos  dos 
bandos:  la  izquierda  ó  la  revolución, 
la  derecha  ó  la  legitimidad:  el  centro 
se  divide  entre  los  dos  extremos,  y 
desaparece. 

Para  justificar  este  artificio  dialéc- 
tico, afirma  Stahl  que  estas  expresio- 
nes tienen  un  sentido  muy  diferente 
del  que  les  da  el  vulgo.  Según  él,  la 
revolución  no  es  simplemente  la  ruina 
ó  la  trasformación  violenta  de  la  cons- 
titución del  Estado,  es  decir,  un  acon- 
tecimiento histórico,  sino  un  principio, 
un  sistema  político.  «La  sedición, 
dice,  es  puramente  la  caida  de  un  po- 
der establecido;  la  revolución  es  la 
ruina  de  las  mismas  relaciones  del  po- 
der, porque  pone  la  autoridad  y  la  ley 
por  debajo  de  los  hombres,  cuando  de- 


biera estar  por  encima.  La  soberanía 
de  la  voluntad  nacional,  la  renovación 
de  la  sociedad  tradicional  (lo  cual 
quiere  decir,  sin  duda,  la  completa  di- 
solución de  los  antiguos  órdenes),  y 
los  derechos  naturales  puestos  por  en- 
cima de  las  instituciones,  en  vez  de 
estar  fundados  en  ellas;  hé  aquí  la  re- 
volución. Así,  pues,  la  revolución  no 
ha  existido,  por  completo  al  menos, 
hasta  el  1789»  (p.  2.) 

Del  mismo  modo,  según  Stahl,  la  le- 
gitimidad no  es  solamente  el  manteni- 
miento y  respeto  del  derecho  dinásti- 
co tradicional,  y  menos  aun  la  simple 
fidelidad  á  la  constitución  y  á  las  le- 
yes, sino  un  dogma  político:  «Com- 
prendo bajo  este  nombre,  dice,  á  todos 
los  partidos  que  reconocen  un  princi- 
pio superior  absolutamente  obligato- 
rio, un  orden  establecido  por  Dios  por 
encima  de  la  voluntad  nacional  y  del 
capricho  de  los  príncipes,  á  todos  los 
que  ponen  el  fundamento  del  orden 
público  fuera  del  derecho  y  de  la  uti- 
lidad del  hombre,  de  la  libertad  de  la 
nación,  y  de  la  seguridad  mecánica  de 
la  sociedad»  (p.  3).  En  fin,  toda  la 
lucha  moderna  se  resume  en  esto:  «¿Es 
el  orden  establecido  por  Dios  ó  la  vo- 
luntad del  bombee  lo  que  domina  al 
mundo  moral?» 

Como  se  ve,  lo  que  en  realidad  opo- 
ne Stahl  es  el  derecho  humano  y  el 
derecho  divino.  Comprendida  así,  su 
teoría  es  menos  antipática  que  sus  pa- 
labras, que  recuerdan  la  misma  cate- 
goría persa  de  Ormuz  y  Ahriman,  ó 
del  antiguo  Dios  y  el  antiguo  diablo 
cristianos.  Para  Stahl  la  revolución  es 
siempre  un  crimen  contra  Dios,  una 
empresa  insensata  contra  el  cielo. — 
Profesa  un  odio  no  disimulado  hacia 
todos  los  que  fundan  humanamente  el 
Estado,  y  un  amor  entrañable  al  dere- 
cho divino,  cosas  ambas  muy  perjudi- 
ciales, sobre  todo  en  un  examen  cien- 
tífico. 
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Tiempo  es  ya  de  que  dejen  de  atri- 
buirse á  los  principios  de  1789  los  ho- 
rrores de*  1792  y  93,  y  todos  los  excesos 
que  la  pasión  produce:  estos  crímenes 
no  son  imputables  á  los  derechos  del 
hombre,  como  no  puede  tampoco  atri- 
buirse a  la  relig-ión  cristiana  la  Saint 
Bartlielemy  de  1572.  Los  lazzaroni  y 
los  sanfedistas  desencadenados  por  el 
cardenal  Ruffo  en  1799  ensangrenta- 
ron á  Ñapóles  en  nombre  de  la  religión 
y  del  derecho  divino  de  los  reyes,  co- 
mo Marat  y  los  septembristas  habían 
ensangrentado  á  París  en  nombre  de 
la  igualdad  y  de  la  libertad;  de  todo  lo 
cual  son  las  verdaderas  culpables,  no 
los  principios,  sino  las  fanáticas  pasio- 
nes. Lo  que  conviene  tener  presente 
es  que  un  principio,  siquiera  sea  ver- 
dadero, conduce  siempre  á  excesos 
cuando,  considerándole  bajo  un  solo 
aspecto,  se  le  quiere  aplicar  absoluta- 
mente. El  derecho  divino  toma  más 
fácilmente  esta  tendencia  que  el  prin- 
cipio del  derecho  humano,  porque  se 
apoya  en  la  voluntad  realmente  abso- 
luta de  Dios,  mientras  que  el  segundo 
sólo  puede  ser  comprendido  como  ab- 
soluto por  un  desconocimiento  de  la 
naturaleza  relativa  del  hombre. 

Decir  que  el  estado  y  el  derecho  son 
el  orden  establecido  por  Dios  mismo  ó 
concebidos  como  la  obra  de  los  hom- 
bres, es  sin  duda  formular  dos  princi- 
pios diferentes.  El  primero  reinaba 
solo  en  la  Edad  Media,  y  la  monarquía 
absoluta  hizo  de  él  su  piedra  angular; 
el  segundo  predomina  en  nuestros 
dias  en  la  ciencia  y  en  la  política  prác- 
tica, y  conduce  á  ideas  constituciona- 
les y  liberales.  Pero,  ¿es  verdadera- 
mente la  Revolución  de  1789  la  que 
comprendió  y  formuló  primero  esta 
oposición  de  los  dos  principios?  ¿Cómo 
afirmarlo  cuando  desde  Grotius  hasta 
Kant,  la  teoría  de  los  derechos  natu- 
rales, esa  base  científica  de  la  Revolu- 


ción, como  dice  Stahl,  parte  siempre 
del  principio  humano,  y  la  ha  puesto 
en  práctica  desde  mediados  del  siglo 
XVIII  la  política  general  de  la  Edad 
Moderna? 

Las  ideas  de  la  Edad  Media  ejercie- 
ron todavía  una  grande  influencia  en 
la  revolución  inglesa  de  1648.  Móvi- 
les religiosos  agitaron  principalmente 
á  los  presbiterianos  y  á  los  puritanos; 
el  espíritu  patriarcal  democrático  lu- 
chaba contra  el  espíritu  episcopal  aris- 
tocrático; cada  cual  de  los  dos  partidos 
invocaba  su  derecho  divino,  y  se  ana- 
tematizaban recíprocamente  con  los 
textos  de  la  Biblia,  y  sólo  algunos  ra- 
ros pensadores  como  Milton  y  Hobbes 
se  elevaban  por  encima  de  estas  con- 
cepciones, defendiendo  ó  atacando  la 
revolución  con  las  armas  humanas  de 
la  filosofía  y  de  la  historia.  Pero  el 
principio  humano  del  Estado  quedó  ya 
triunfante  desde  la  segunda  revolución 
inglesa  de  1689,  y  en  vano  invocó  en- 
tonces Jacobo  II  su  derecho  divino 
contra  la  ley  del  Parlamento. 

Poco  tiempo  después  Federico  II  se 
declaró  enérgicamente  en  el  mismo 
sentido  y  rompió  con  las  ideas  de  todas 
las  demás  cortes  del  continente:  «La 
mayor  parte  de  los  príncipes,  dice,  se 
imaginan  que  Dios  ha  creado  expresa- 
mente para  su  grandeza,  su  felicidad 
y  su  orgullo  á  esa  multitud  de  hom- 
bres cuya  salud  les  está  confiada,  y 
que  sus  subditos  sólo  están  destinados 
á  ser  los  instrumentos  y  los  ministros 

de  sus  desenfrenadas  pasiones Si 

los  príncipes  se  desprendieran  de  estas 
ideas  erróneas  y  quisieran  someterse 
al  fin  de  su  institución,  verían  que  su 
elevación  sólo  es  obra  de  los  pue- 
blos (1).»  La  revolución  es,  pues,  an- 
terior á  1789,  y  podría  decirse  que  na- 


(1)  Véase  Bluntschli,    Gesch.  des  all  gem. 
Stasrecht,  p.  230. 
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ció  en  1740  con  el  advenimiento  del 
gran  rey  de  Brusia.  En  el  mismo  prin- 
cipio humano  está  fundada  la  indepen- 
dencia de  los  Estados  Unidos  (1776): 
los  americanos  proclamaron  antes  que 
París  el  derecho  que  asiste  á  una  na- 
ción libre  para  destruir  la  tiranía,  «  pa- 
ra darse  un  g-obierno  y  ordenar  los  po- 
deres de  la  manera  más  conveniente 
para  la  seg-uridad  y  el  bien  públicos.» 
Y,  sin  embarg-o,  lejos  de  ser  impíos, 
como  dice  Stahl,  reconocen  respetuosa- 
mente que  la  creación  de  Dios,  que  ha 
hecho  al  hombre  social,  es  la  causa 
primera  y  originaria  de  la  libertad  y 
de  los  derechos  del  individuo  y  de  la 
nación. 

Oponiendo  el  derecho  humano  al  de- 
recho divino,  se  sostiene  simplemente 
que  el  hombre, teniendo  la  inteligencia 
de  las  cosas  naturales,  de  sus  necesida- 
des y  de  sus  medios,  debe  ordenar  con 
libertad  y  con  razón  sus  relaciones, 
sin  inclinarse  ante  una  pretendida  au- 
toridad de  arriba,  ora  proceda  de  los 
sacerdotes,  ora  del  poder  misterioso  de 
la  tradición.  Lo  que  se  pretende  con 
esto  es  que  la  invocación  mística  de  las 
órdenes  de  Dios  no  determine  la  cien- 
cia ni  la  política,  y  que  el  hombre,  en 
vez  de  confiar  perezosamente  en  una 
intervención  del  cielo,  haga  pleno  uso 
de  sus  fuerzas. 

Por  lo  demás,  esta  oposición  de  dos 
principios  sólo  se  halla  en  el  mundo 
moderno,  comparado  con  la  Edad  Me- 
dia, y  distingue  igualmente  todas  las 
concepciones  políticas  de  los  Griegos 
y  de  los  Romanos,  de  la  teocracia  ab- 
soluta ó  mixta  del  Asia  Occidental. 
Puede  decirse  que  uno  caracteriza  á  la 
Europa,  y  el  otro  al  Asia. 

Un  rasgo  esencial  del  derecho  hu- 
mano, puesto  de  relieve  por  los  Roma- 
nos, es  el  no  ordenar  más  que  las  cosas 
exteriores  que  pueden  reconocerse  se- 
guramente.    Por    eso   protege   igual- 


mente á  los  buenos  y  á  los  malos  mien- 
tras no  violan  los  derechos  de  los  de- 
más. El  derecho  humano  rio  quiere 
dominar  las  conciencias,  sobre  las  cua- 
les no  tiene  ningún  poder,  y  deja  este 
cuidado  al  Tribunal  de  Dios,  formu- 
lando este  precioso  axioma:  Qiiivis 
prccsumitur  bonui,. 

Stahl,  á  manera  de  los  teólogos,  par- 
te precisamente  del  principio  contra- 
rio: « Los  pensamientos  del  hombre 
son  malos  desde  su  juventud.  El  hom- 
bre no  sólo  es  débil  e  imperfecto,  sino 
que  su  alma  se  ha  apartado  de  Dios  y 
ha  caído  en  el  egoísmo  y  el  pecado.» 
(p.  68.)  Esto  debiera  conducirle  nece- 
sariamente al  axioma:  Qtiivis prcesti- 
miíur  malus^  aceptable  quizá  para  el 
confesional;  pero  imposible  al  pretorio. 

Pero  un  espíritu  verdaderamente  re- 
ligioso, penetrado  siempre  de  la  fla- 
queza humana  en  presencia  de  la  infi- 
nita perfección  de  Dios,  aplicó  al  me- 
nos esta  regla  de  humildad  á  todos  los 
hombres.  ¿No  rechazó  Jesús  que  se  le 
llamara  «buen  maestro,»  cuando  decía 
«sólo  Dios  es  bueno.»  Stahl,  por  el 
contrario,  sólo  aplica  esta  máxima  al 
pueblo  y  no  á  la  autoridad  instituida 
por  Dios.  Censura  vigorosamente  las 
faltas  y  la  corrupción  de  los  vasallos; 
pero  prescinde,  en  lo  posible,  de  las  de 
los  grandes.  Imagínase  que  su  teoría 
es  muy  cristiana,  cuando  se  opone  á 
Cristo  que  azotaba  á  los  escribas  y  á 
los  fariseos,  es  decir,  á  la  autoridad 
establecida  por  Dios  y  los  legitimistas 
de  entonces,  y  que  perdonaba  á  los  hu- 
mildes y  á  los  pequeños.  Es  más:  «Su 
diferencia,  dice,  entre  los  crímenes  de 
los  príncipes  y  los  de  los  pueblos  con- 
siste en  que  los  primeros  tienen  un  ca- 
rácter humano,  mientras  que  los  se- 
gundos tienen  algo  de  diabólicos.  El 
que  no  quiere  obedecer  más  que  á  un 
gobierno  perfecto,  no  obedece  á  nadie 
en  la  tierra  y,   por    consiguiente,  es 
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esencialmente  anárquico:»  (ó  lo  que  es 
lo  mismo,  los  esfuerzos  para  g-arantir- 
se  contra  los  abusos  y  las  faltas  del  po- 
der son  una  conspiración  constante 
contra  Dios  mismo:)  «  Dios  nos  manda 
precisamente,  en  contra  de  nuestras 
tendencias  naturales,  no  ver  más  que 
la  santidad  del  cargo  establecido  por 
él,  y  olvidar  la  indignidad  del  funcio- 
nario.» (p.  332)— Así,  la  doctrina  cató- 
lica de  que  la  santidad  del  sacerdocio 
encubre  la  dignidad  del  sacerdote,  fue 
elevada  á  la  categoría  de  dogma  políti- 
co, sistema  que  convendría  a  una  raza 
estúpida  de  bárbaros,  y  que  tuvo  el 
atrevimiento  de  proponer  á  los  moder- 
nos europeos; — «Es  un  crimen  de  la 
época,  es  decir,  un  crimen  de  la  gente 
mfetior  (textual)  soportar  difícilmen- 
te las  distinciones  de  la  fortuna,  del 
honor  y  del  rango,  que  tienen  por  úni- 
co fin  la  satisfacción  personal  del  de- 
tentador, que  son  una  propiedad  y  no 
una  función  ó  una  misión  para  el  bien 
de  la  comunidad»  (p.  333.)  Así,  Stahl 
rechaza  para  la  aristocracia  de  los  ri- 
cos y  de  los  poderosos  el  precepto  mo- 
ral que  prohibe  al  hombre  hacer  de  su 
interés  la  ley  suprema.  Jesús  enseña- 
ba directamente  lo  contrario,  y  para 
refrenar  el  egoísmo  de  los  ricos  decía: 
«Es  más  fácil  á  un  camello  entrar  por 
el  ojo  de  una  aguja,  que  á  un  rico  en- 
trar en  el  reino  de  los  cielos.»  En  me- 
dio de  este  incienso  que  nuestro  doc- 
trinario cristiano  prodigan  á  los  pode- 
rosos, es  muy  insignificante  oirle  aña- 
dir «que  los  nobles  (Jimker)  que  prefie- 
ren sus  placeres  á  sus  deberes,  son  un 
mal,  y  no  la  verdadera  aristocracia» 
(id.  id.) 

Stahl  distingue  tres  grados  en  el 
gran  partido  de  la  revolución:  los  libe- 
rales, los  demócratas  ó  radicales  y  los 
socialistas  y  comunistas. 

El  partido  liberal  tiende  «  al  gobier- 
no de  la  clase  media  y  al  triunfo  de  la 


libertad  individual»  (p.  72),  y  quiere 
«  una  aplicación  moderada  de  las  ideas 
de  la  revolución,  evitando  la  exagera- 
ción en  las  instituciones  y  la  violencia 
en  los  medios»  (p.  71):  «Detiénese, 
pues,  á  la  mitad  del  camino,  no  atre- 
viéndose á  hacer  las  cosas  sino  á  me- 
dias.» Este  partido  se  considera  como 
el  representante  del  régimen  constitu- 
cional, del  poder  de  las  cámaras  y  del 
parlamentarismo;  pretende  igualmen- 
te abatir  el  poder  real  y  descartar  á 
las  clases  inferiores;  disuelve  las  pro- 
vincias para  formar  departamentos, 
borra  las  diferencias  entre  la  ciudad  y 
el  campo,  destruye  los  órdenes  y  corpo- 
raciones, niega  á  los  maestros  de  ofi- 
cios la  fuerza  disciplinaria  sobre  ofi- 
ciales y  aprendices,  y  quiere,  por  últi- 
mo abolir  el  colonato  y  los  arrenda- 
mientos hereditarios  para  dejar  sólo 
plenos  propietarios. 

Creeríase  al  menos  que  la  libertad 
de  los  obreros  y  de  los  agricultores 
aprovecha  más  á  las  clases  inferiores 
que  á  los  burgueses.  Pero  Stahl  ve 
«  una  emancipación  de  la  ley  trazada 
por  Dios  á  la  sociedad »  hasta  en  la 
tendencia  moderna  que  devuelve  á  es- 
tas clases,  harto  tiempo  oprimidas, 
sus  derechos  y  su  dignidad  de  hom- 
bres (p.  85.)  Mas  ¿por  qué  ha  de  ser 
más  divino  el  sistema  de  las  corpora- 
ciones y  del  colonato  que  la  libertad 
de  la  industria  y  la  propiedad  libre? 
¿De  dónde  procede  la  libertad  perso- 
nal, sino  de  nuestra  naturaleza  tal  co- 
mo Dios  la  ha  hecho?  Por  ventura, 
¿no  son  humanas  también  las  institu- 
ciones de  la  Edad  Media?  ¿Por  qué 
habían  de  ser  buenas  entonces  y  malas 
hoy?  Si  el  alma  piadosa  refiere  á  Dios 
su  aparición,  ¿por  qué  no  su  caída? 
¿Había  de  ser  la  esclavitud  más  divina 
que  la  libertad?  Esto  es  una  verdade- 
ra aberración. 

«La  humanidad  apartada  del  temor 
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de  Dios,»  tal  es  el  principio  del  libera- 
lismo (p.  108.)  «  Cierto  astuto  caballe- 
ro de  la  Edad  Media  había  tomado  por 
divisa:  «El  amig-o  de  Dios  y  el  enemig"o 
de  los  hombres.»  El  liberalismo  ha 
cambiado  la  frase:  «El  enemigo  de 
Dios  y  el  amig-o  de  los  hombres.»  Los 
liberales  son  impíos,  porque  conciben 
humanamente  el  Estado  y  la  sociedad, 
porque  rechazan  en  nombre  de  la  liber- 
tad de  conciencia  toda  relig-ión  del  Es- 
tado, y  porque  distinguen  exactamen- 
te la  religión  de  la  política.»  Stahl  há- 
llase aquí  en  contradicción  así  con  la 
marcha  g-eneral  de  la  historia  políti- 
ca de  Europa  y  de  America,  como  con 
los  principios  de  Cristo,  que  no  quería 
fundar  una  relig-ión  del  Estado,  y  que 
disting-uía  en  nombre  de  la  religión  el 
reino  de  Dios  y  el  del  emperador,  tan 
cuidadosamente  como  lo  hace  la  cien- 
cia moderna  en  nombre  del  derecho  y 
del  Estado. 

El  partido  democrático  no  es  más  que 
«un  exceso  del  liberalismo.»  Después 
de  los  medios  los  extremos:  «El  ideal 
de  este  partido  es  la  apoteosis  de  la  es- 
pecie humana,  y  por  consiguiente  el 
poder  absoluto,  la  g"lorificación  abso- 
luta 3'  la  absoluta  igualdad  de  la  na- 
ción.» El  liberalismo  descansa  en  las 
clases  medias;  la  democracia  en  las 
masas  populares:  su  fin  es  la  repúbli- 
ca. Quiere  la  soberanía  absoluta  del 
pueblo  con  todas  sus  consecuencias, 
sin  reservas  ni  trabas,  siempre  efecti- 
va (p.  79);  no  consiente  ning-ún  tem- 
peramento, ni  dos  cámaras,  ni  eleccio- 
nes de  dos  g-rados,  ni  separación  de  los 
poderes  (p.  181);  tampoco  es  tolerante 
en  materia  religiosa  y  decreta  una  re- 
ligión de  Estado  como  un  deber  cívico 
(p.  183.)  La  distinción  de  los  talentos 
es  también  un  crimen  ante  su  princi- 
pio de  igualdad:  invócala  fraternidad; 
pero  no  es  á  la  caridad  cristiana,  sino 
á  «la  divinización  recíproca  y  general 


de  la  especie  humana,»  á  la  que  ador- 
na con  este  nombre.  La  caridad  cris- 
tiana es  humildad  y  sumisión;  la  fra- 
ternidad democrática,  egoísmo  y  orgu- 
llo: la  una  es  el  amor  de  los  individuos; 
la  otra  la  indiferencia,  y  sólo  es  faná- 
tica por  la  idea  abstracta  del  hombre 
(p.  185.)  La  violencia  es,  en  fin,  el 
medio  característico  de  la  democracia. 

Este  es  «el  partido  de  la  anarquía.» 
«La  leg-alidad  y  el  orden  que  pondera 
no  son  más  que  la  tiranía  de  las  mayo- 
rías» (p.  189)  «Tampoco  se  somete  á 
la  autoridad  de  una  asamblea:  su  ele- 
mento es  el  plebiscito  y  el  motín;  sus 
ejércitos  las  sordas  agitaciones  y  las 
conspiraciones.  Una  sola  corriente  se 
observa  en  él  constantemente,  la  de 
abajo  á  arriba^  atacando  todo  poder  y 
distinción»  (p.  190.) 

Si  este  retrato  puede  convenir  á  cier- 
tos partidos  radicales  de  Europa,  el 
mismo  Stahl  se  ve  obligado  á  recono- 
cer que  no  se  refiere  en  modo  alg-uno 
á  la  constitución  democrática  de  los 
Estados  Unidos,  y  que  éste  es  un  siste- 
ma representativo  en  sentido  republi- 
cano, tan  desarrollado  como  lo  está  en 
Ing-laterra  en  sentido  monárquico  aris- 
tocrático. Pero  entonces,  ¿cómo  el  cé- 
lebre autor  puede  lóg-icamente  recha- 
zar toda  democracia  como  revolucio- 
naria? Stahl,  por  otra  parte,  censura 
severamente  la  revolución  de  las  colo- 
nias contra  Ing-laterra;  y  por  el  hecho 
de  apoyarla,  «por  una  justa  Nemesis» 
ha  provocado  Francia  la  revolución  en 
su  seno  (p.  161.)  Aquí  también  olvida 
que  Federico  II  la  apoyó  ig-ualmente, 
y  que  Prusia  no  hizo  más  que  engran- 
decerse y  elevarse.  Admite,  sin  embar- 
g-o,  que  la  constitución  americana  des- 
cansa sobre  ciertas  bases  naturales 
é  históricas,  y  que  no  es  tan  censurable 
como  los  ideales  de  los  demócratas  eu- 
ropeos; pero  añade  después  que  sería 
imposible  en  Europa. 
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El  partido  democrático  no  es  más 
que  un  segundo  grado  de  la  revolu- 
ción: «el  fin  necesario  de  su  marcha  es 
el  socialismo.»  Esta  es  la  conclusión 
nacional-económica  necesaria  de  la  de- 
mocracia, cuando  lleg-a  á  la  plena  con- 
ciencia de  sí  misma  (p.  212);  y  para 
Stahl  el  socialismo  no  es  más  que  una 
variedad  del  comunismo,  á  pesar  de  las 
consideraciones  que  pretende  g-uardar 
á  las  diferencias  individuales  de  los 
talentos,  de  las  necesidades  y  de  las 
prestaciones. 

Los  partidarios  naturales  de  las 
ideas  comunistas-socialistas  son,  por 
reg-la  g-eneral,  las  grandes  masas  po- 
pulares; pero  más  especialmente  los 
obreros  que  no  tienen  nada,  es  decir, 
«  una  clase  sin  posición  fija  en  la  socie- 
dad, y  que  depende  por  completo  de 
quien  le  da  trabajo»  (p.  233.) 

Este  partido  no  pretende  la  reforma 
del  Estado,  sino  de  la  sociedad,  y  as- 
pira menos  á  una  organización  del  po- 
der que  á  una  trasformación  de  la  pro- 
piedad, de  la  adquisición  y  de  la  exis- 
tencia privada.»  (p.  233.) 

Proiidhon  había  dicho:  «La  propie- 
dad es  el  robo,»  y  Stahl  responde  con 
razón  que  «  es  una  exigencia  de  nues- 
tra naturaleza  y  de  la  vida  común, 
porque  es  la  condición  necesaria  de  la 
plena  personalidad  del  hombre,  la  ba- 
se de  toda  cultura  individual »  (p.  257): 
« La  individualidad  sólo  puede  mani- 
festarse si  el  hombre  sabe  ordenar  li- 
bremente su  manera  de  vivir,  y  ésto  no 
es  posible  más  que  por  medio  de  la  pro- 
piedad: el  hombre  se  revela  por  el  mo- 
do y  medida  de  sus  adquisiciones.»  (p. 
258.)  ¿Qué  necesidad  tenía  Stahl  de 
empeñar  estas  verdades,  dando  á  la 
propiedad  un  fundamento  religioso  en 
vez  de  un  fundamento  humano  y  eco- 
nómico, haciendo  góticamente  de  la 
monarquía  una  propiedad,  y  apoyán- 
dola  en  cada  caso  sobre  una  institu- 


ción divina?  «  La  mano  de  Dios,  dice, 
ha  sido  quien  ha  puesto  sobre  el  trono 
de  Austria  á  la  casa  de  Habsburgo  y 
no  á  la  de  Kossuth.  Por  la  vokmtad 
de  Dios  un  Goethe  ó  un  Dieffembach 
han  hecho  lo  que  otros  no  podían  ha- 
cer, y  sus  obras  tienen  más  valor  que 
las  de  cien  hombres  juntos;  por  la  mis- 
ma razón  es  un  caudal  la  garganta  de 
una  Jenny  Lind,  A.  y  B.  han  nacido 
antes  que  X  é  Y,  y  han  .tomado  pose- 
sión del  suelo  fértil.»  (p.  262.)  «Sin 
el  cristianismo,  ni  habría  monarquía 
ni  propiedad.»  (p.  263.) 

Sin  duda,  contestaríamos  nosotros, 
la  admirable  naturaleza  del  hombre  no 
se  explica  sin  Dios,  y  los  mismos  do- 
nes individuales  tienen  en  él  su  última 
fuente;  pero  el  trabajo  procede  del 
hombre  y  es  la  manifestación  de  su  ac- 
tividad, sucediendo  lo  mismo  con  el 
establecimiento  y  conservación  de  la 
propiedad.  La  religión  exige  al  hom- 
bre el  entero  sacrificio  de  su  espíritu  al 
espíritu  divino;  pero  desconoce  la  pro- 
piedad que  es  el  dominio  de  las  cosas 
materiales.  Así,  Cristo,  lejos  de  acon- 
sejar á  sus  apóstoles  la  adquisición  de 
tierras,  llegó  hasta  prescribirles  que 
abandonasen  sus  bienes. 

Comprendemos  bien  el  sentimiento 
religioso  que  atribuye  á  Dios  todos  los 
bienes  y  le  agradece  con  efusión  sus 
dones;  pero  lo  que  es  inadmisible  es  la 
trasformación  de  este  piadoso  pensa- 
miento en  principio  científico  de  dere- 
cho ó  de  política,  cuando  los  desig- 
nios de  Dios  en  la  historia  universal  y 
su  acción  en  cada  caso  particular  no 
pueden  ser  reconocidos  anticipadamen- 
te con  alguna  certeza.  ¿Por  qué  atri- 
buir á  la  providencia  el  reinado  de 
Jacobo  II  de  Inglaterra  y  no  el  de 
Cromwell  ó  el  de  Guillermo  III?  ¿Co- 
mo ver  su  mano  en  el  gobierno  secu- 
lar de  Francia  por  los  Borbones,  y  no 
verla  en  el  advenimiento  de  los  Ñapo- 
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leones?  ¿Por  qué  en  la  opresión  de 
Italia  por  Austria  ó  por  la  Francia,  y 
no  en  su  unificación  bajo  Víctor  Ma- 
nuel? 

Es  bastante  cómodo  atribuir  á  la 
Providencia  la  mitad  de  la  historia, 
como  el  advenimiento  de  las  dinastías 
de  la  Edad  Media,  y  negar  su  acción 
en  el  período  moderno  que  las  ha  derri- 
bado. ¿Estará  el  dedo  de  Dios  ausente 
de  la  historia  moderna?  ¿No  puede  ya 
levantar  y  derribar  tronos?  ¿No  ha 
podido  permitir  otras  veces  también 
usurpaciones  y  revoluciones? 

La  historia  del  mundo  continúa  su 
marcha  prog-resiva  sin  importarle  na- 
da los  escrúpulos  ni  las  supersticiones 
leg-itimistas,  que  se  iniag"inan  que  Dios 
va  á  g-obernar  el  mundo  á  su  g-usto,  y 
que  en  realidad  tampoco  permiten 
comprender  la  historia  universal  bajo 
su  aspecto  verdaderamente  relig-ioso. 
Seamos  más  modestos.  El  estudio  de 
las  miras  de  la  Providencia  no  tiene 
base  científica  sino  respecto  á  la  mar- 
cha g-eneral  de  los  tiempos  pasados; 
pero  ni  podría  descubrir  el  porvenir, 
ni  determinar  la  actual  vida  política. 

Sólo  el  método  científico  humano  es 
verdaderamente  fecundo  en  el  estudio 
de- las  cosas  y  de  la  sociedad  humanas: 
para  comprender  lo  que  el  hombre  pue- 
de y  debe  hacer,  es  necesario  compren- 
der primero  lo  que  ha  producido  y  lo 
que  ha  destruido.  El  verdadero  meto- 
do  de  la  ciencia  humana  del  derecho 
y  del  Estado  se  detiene  en  lo  que  es 
humanamente  intelig-ible. 

Stahl  procura  también  indicar  el  re- 
medio de  los  males  contemporáneos. 
Es  necesario,  seg-ún  él,  «reg-ular  la 
concurrencia  y  restaurar  así  un  prin- 
cipio del  pasado;  impulsar  la  asocia- 
ción y  desarrollar  de  este  modo  un 
principio  del  porvenir.»  El  socialismo 
le  había  mostrado  además  la  «necesi- 
dad de  imir  lo  social  y  lo   político,   es 


decir,  las  relaciones  de  posesión  y  las 
de  autoridad:»  quiere  por  consecuen- 
cia, «  el  poder  mag-istral  de  los  propie- 
tarios sobre  los  obreros,  de  los  maes- 
tros sobre  sus  oficiales,  y  de  la  Corpo- 
ración sobre  los  maestros.»  (p.  288.)  ' 
En  esto,  como  en  todo  lo  demás,  nos 
lleva  á  la  Edad  Media. 

Pero  si  en  su  reseña  de  la  revolución 
casi  le  parecen  los  partidos  extremos 
los  únicos  lóg-icos,  siente  alg-una  re- 
pug-nancia  á  formular  el  mismo  juicio 
cuando  estudia  los  partidos  de  la  legi- 
timidad. Su  situación  política  le  im- 
pone en  este  punto  ciertos  miramien- 
tos, y  teme  aparecer  tan  católico  reac- 
cionario como  de  Maisire,  ó  tan^«/r/- 
monial  como  Luis  de  Haller. 

«Los  naturales  representantes  del 
principio  de  legitimidad,  dice,  son 
primero  los  príncipes,  después  la  no- 
bleza, luego  el  ejército,  y  por  último  el 
clero  ortodoxo.»  Así  forma  su  partido 
de  todas  las  autoridades  políticas  y  re- 
ligiosas y  de  todos  los  representantes 
del  privilegio  histórico  y  del  poder  mi- 
litar, en  oposición  á  todas  las  clases 
medias  y  populares  que  coloca  en  el 
partido  de  la  revolución.  Dos  ejérci-  , 
tos  se  dividen  así  el  Estado:  Xo-s,  gober- 
nantes^ ó  los  soldados  de  Dios,»  y  los 
gobernados^  «sospechosos  todos  de  hos- 
tilidad contra  el  orden  divino,  arras- 
trados por  naturaleza  á  la  revolución, 
hijos  del  pecado  y  continuadores  de 
Satanás.» 

En  vano  se  le  objeta  que  las  clases 
medias  ilustradas,  sin  ser  legitimistas, 
son,  sin  embargo,  naturalmente  hosti- 
les á  la  revolución:  como  el  patriarca 
Natham,  de  Lessing,  responde  imper- 
turbablemente: «no  importa  que  se 
queme  á  los  judíos.»  En  vano  se  le 
muestra  qutü  las  grandes  clases  popu- 
lares, en  opinión  de  los  más  grandes 
príncipes  y  de  los  mejores  hombres  de 
Estado,  son  el  más  firme  ap03'0  de  la 
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monarquía  y  el  objeto  más  importante 
del  arte  de  g-obernar;  para  él  son  un 
pelig"ro  permanente  de  revolución,  por- 
que el  sentimiento  de  su  fuerza  las  tie- 
ne siempre  dispuestas  á  destruir  el  Es- 
tado. En  fin,  los  numerosos  obreros 
que  g-anan  su  pan  cuotidiano  con  el  su- 
dor de  su  frente,  y  que  están  carg-ados, 
seg-ún  su  asombrosa  expresión,  «  con  la 
maldición  del  trabajo»  son  recomen- 
dados á  la  severa  vigilancia  del  poder, 
como  «los  enemigos  natos  de  la  leg-iti- 
midad.» 

La  teoría  de  Stahl  divide,  pues,  á 
los  g-obernantes  y  los  g-obernados  en 
dos  campos  enemigos;  aumenta  arriba 
la  desconfianza,  abajo  el  odio,  y  el  Es- 
tado no  es  ya  la  unión  pacífica,  sino  la 
guerra  de  las  clases. 

El  régimen  moderno  descansa  sobre 
la  cooperación  del  g-obierno  y  de  la  re- 
presentación nacional;  supone,  pues, 
en  todas  partes,  unión  y  buena  inteli- 
gencia^ y  por  consiguiente  moderación 
en  todos.  Stahl,  por  el  contrario,  lle- 
na sus  dos  campos  de  principios  exclu- 
sivos é  ideas  fanáticas,  y  los  pone  en 
ardiente  y  perpetua  lucha. 

En  un  Estado  libre,  la  autoridad 
conquista  el  asentimiento  de  la  ?tiayoría; 
mas  Stahl  quiere,  desde  el  principio  y 
posteriormente,  someter  la  mayoría  á 
la  autoridad;  hace  de  los  príncipes  y 
los  jefes  los  enemig-os  de  la  nación,  y 
los  opone  hostilmente  á  las  masas,  cu- 
yas numerosas  prestaciones  son  las 
únicas  que  permiten  la  marcha  del  Es- 
tado y  el  reclutamiento  del  ejército. 
Es  verdaderamente  increíble  que  se- 
mejante sistema  haya  contado  nume- 
rosos adeptos,  en  un  Estado  tan  avan- 
zado como  Prusia,  y  que  haya  podido 
ejercer  sobre  su  política  práctica  una 
grande  y  detestable  influencia. 

Los  leg-itimistas  siempre  han  procu- 
rado atraer  loS  príncipes  á  su  campo, 
y  frecuentemente  con  buen  éxito.     Su 


teoría  lisonjea  el  org-ullo  y  la  vanidad 
de  los  poderosos,  de  los  cuales  hace  los 
eleg-idos  de  Dios  y  los  representantes 
de  su  majestad,  como  si  Dios  amase 
más  á  los  príncipes  que  á  los  pueblos. 
Pero  téng-anse  en  cuenta  las  enseñan- 
zas de  las  sangrientas  trag-edias  de  la 
Historia.  Precisamente  por  haberse 
revestido  de  una  legitimidad  divina, 
para  colocarse  por  encima  de  sus  debe- 
res públicos  y  marchar  con  su  derecho 
histórico  al  través  de  la  corriente  de  la 
historia  universal,  fue  por  lo  que  per- 
dieron sus  tronos  los  Estuardos  de  In- 
g-laterra  y  Escocia,  los  Borbones  de 
Francia  é  Italia,  los  Wasas  de  Suecia, 
los  Habshurgos  de  Italia,  y  los  Welfos 
de  Hanover  (1);  y  la  misma  lóg-ica  de 
los  acontecimientos  elevaba  al  mismo 
tiempo  á  los  príncipes  que,  compren- 
diendo humanamente  los  deberes  de  la 
política  humana,  se  esforzaban  en  dar 
satisfacción  á  las  tendencias  modernas 
de  formación  nacional  y  de  libertad. 
Poniéndose  al  frente  de  la  «revolución» 
como  diría  Stahl,  es  decir,  realizando 
una  trasformación  que  había  lleg-ado  á 
ser  necesaria,  fue  como  el  príncipe  de 
Orang-e  Guillermo  III  de  Ing-laterra, 
los  Hohenzollern  Federico  el  Grande  y 
Guillenno  de  Prusia,  los  Napoleones 
en  Francia,  y  los  Bernadotes  en  Suecia 
y  los  Carignans  en  Italia  hicieron  la 
g-randeza  y  la  fortuna  de  sus  casas. 

Stahl  nieg-a  que  el  partido  de  la  le- 
gfitimidad  sea  necesario  para  « el  po- 
der limitado  del  rey»  (p.  301)  ó  para  la 
monarquía  absoluta;  mas  el  derecho 
divino  tiende  naturalmente  á  lo  abso- 
luto, y  el  poder  no  puede  ser  limitado 
sino  por  instituciones   humanas.     De- 


(1)  G.  Frantz,  Kritik  aller  Parieien,  Ber- 
lín 1862,  p.  35  «lya  invocación  del  derecho  di- 
vino por  una  dinastía  se  puede  considerar 
como  la  precursora  de  su  caída,  porque  mues- 
tra de  esta  suerte  que  su  vista  de  las  relacio- 
nes humanas  se  halla  oscurecida.» 
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fiéndese  ig-ualmente  de  « la  concepción 
teocrática  de  Dios  gobernando  inme- 
diatamente el  mundo»  (p.  304);  y  sin 
embarg-o  de  esto,  la  naturaleza  divina 
que  atribuj'e  al  derecho  del  príncipe 
no  tiene  sentido  alguno  sino  es  teocrá- 
tica. Y  si  echa  en  cara  al  partido  li- 
beral detenerse  á  la  mitad  del  camino 
¿qué  hace,  pues,  él  mismo?  Mas  en 
presencia  de  la  teoría  católica  es  don- 
de se  embaraza  su  doctrinarismo  pro- 
testante. De  Maistre,  que  quiere  res- 
taurar el  poder  universal  del  papa,  es 
un  legitimista  mucho  más  consecuen- 
te. Si  la  autoridad  temporal  está  ar- 
mada del  derecho  divino,  si  toda  opo- 
sición seria  contra  sus  abusos  es  una 
criminal  rebelión  contra  Dios  ¿cómo 
puede  Stahl  rehusar  este  mismo  dere- 
cho divino  á  la  jerarquía  romana?  (p. 
370.)  ¿No  tienen  razón  desde  entonces 
los  ultramontanos  para  condenar  la 
reforma  como  una  culpable  revolución? 
El  camino  que  sigue  Stahl  conduce  di- 
rectamente á  Roma. 

Rechaza,  en  fin,  como  revoluciona- 
rio el  dc7'€cho  natural  del  hombre.  Mas 
¿no  es  también  la  naturaleza  humana 
obra  de  Dios?  Pone  por  encima  de  to- 
do el  derecho  histórico;  pero  ¿no  es  es- 
te principalmente  el  producto  de  nues- 
tra historia  terrestre?  La  concepción 
del  derecho,  es  por  otra  parte,  extra- 
ña, y  aún  radical  en  el  fondo.  Para  él 
el  derecho  no  es  en  manera  alguna 
una  cosa  viviente,  una  de  las  fases  de 
la  naturaleza  humana,  sino  una  cosa 
abstracta  colocada  fuera  del  hombre, 
superior  al  hombre  y  determinada  ^or 
si  misma:  «  el  derecho  es  tanto  más  sa- 
grado cuanto  más  se  separa  de  las  for- 
mas concretas  de  la  ley,  y  vale  por  sí 
mismo  como  regla  preexistente,  cuyo 
origen  nadie  trata  ya  de  investigar » 
(p.  307,)  y  «la  autoridad  es  tanto  más 
santa  cuanto  menos  parte  ha  tomado 
la  acción  del  hombre  en  su  estableci- 


miento* (p.  399.)  Stahl  parece  mirar 
como  criminal  é  infestado  de  revolu- 
ción todo  lo  que  el  hombre  produce 
con  su  razón  y  su  virtud,  su  voluntad 
y  su  trabajo.  En  este  sentido,  el  más 
perfecto  de  los  gobiernos  sería  final- 
mente aquel  que,  cerrando  los  ojos  so- 
bre las  cosas  humanas,  consultase  el 
Urin  y  el  Thurin,  los  oráculos,  el  vue- 
lo de  las  aves  y  las  entrañas  de  las 
víctimas,  á  la  manera  que  los  sacerdo- 
tes judíos,  los  antiguos  Helenos  y  los 
augures  romanos.  El  mundo,  que  ha 
llegado  á  ser  mayor  de  edad,  debería, 
pues,  volver  á  la  infancia  y  ponerse 
otra  vez  en  manos  de  los  sacerdotes  y 
los  astrólogos.  «El  Estado  cristiano  » 
de  Stahl  es  una  teocracia  bastarda^  ape- 
nas posible  en  Rusia,  é  indigna  de  la 
Europa  civilizada. 

En  vano  se  esfuerza  su  autor  en  dis- 
putar acerca  de  la  inaplicabilidad,  y, 
por  consiguiente,  la  esterilidad  de  su 
sistema  en  todas  las  cuestiones  verda- 
deramente jurídicas  ó  políticas.  ¿Por 
qué  razón  la  censura  había  de  ser  más 
divina  que  la  libertad  de  la  prensa; 
las  leyes  particulares,  que  las  codifica- 
ciones completas;  el  servicio  militar, 
anual  que  el  trienal,  ó  la  monarquía  de 
los  órdenes,  que  la  representativa?  Su 
principio  no  conduce,  pues,  á  nada 
útil,  ni  para  la  sociedad  ni  para  el  Es- 
tado. No  convencerá  más  al  espíritu 
independiente  de  los  alemanes  ó  al 
gusto  progresivo  de  los  ingleses,  que  á 
la  necesidad  de  gloria  de  los  franceses 
ó  al  sentimiento  nacional  de  los  ita- 
lianos. 
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INSERCIONES 


PARALELO  EKTRE  LAS  RELIGIONES 

CONSIDERADAS  CON  RESPECTO  Á  LOS  DOGMAS,  Á 
LA  MORAL  Y  AL  CULTO,  Y  COMPARADOS  POR 
MEDIO  DE  LA  CONFRONTACIÓN  TEXTUAL  DE  LAS 
DIVERSAS  PARTES  DE  SUS  SISTEMAS;  SEGÚN  LOS 
TEXTOS  DE  SUS  LIBROS  CANÓNICOS, 

Por  Anot  de  Maizieres. 

(Continúa.) 

PERIODO  PRIMERO 

Revolución  social  realizada   por  el  Cris- 
tianismo   DESDE    su     principio     HASTA    LA 

invasión  de  los  bárbaros. 

Cuando  Jesucristo  vino  al  mundo,   los   ex 
travíos  del  espíritu  y   la  corrupción   del  cora 
zón  habían  llegado  al  último  extremo  lo  mis 
mo  que  los  padecimientos   físicos.     En  Ate 
ñas,  en  Roma,  en  Alejandría,  la    filosofía  pa 
gana,  después  de  examinar  todos  los  sistemas 
no  obtuvo  mas  conclusión  lógica  que  la  duda 
ninguna   verdad   había    podido    resistir    sus 
ataques;  en  vano  fué  el  procurar  poner  freno 
al  escepticismo,  que  si  llega  á  penetrar  en  la 
inteligencia,  lo  invade  5'^  lo  domina  todo;  fal- 
tando la  fé  en  los  principios  se  deja  de  obser- 
varlos, las  costumbres  siguen  la  condición  de 
las  creencias,  y  el  hombre  que  nada  cree  no 
tiene    freno   alguno:    los   vicios   del   corazón 
eran,  pues,  tales  cual  era  la   incredulidad  de 
los  ánimos.     Con  los  vicios  había  venido   la 
miseria,    y    mientras    que     los    sucesores   de 
Vérres,  de    Lóculo  y  de  Antonio  devoraban 
las  riquezas  de  las  naciones  vencidas,  iba  de- 
bilitándose una  inmensa  población  de  escla- 
vos en  medio  de  fatigas  estériles  poi'que   no 
eran  libres. 

Por  otra  parte,  las  guerras  civiles  de  Ma- 
rio, de  Sila  y  de  los  triunviros  habían  relaja- 
do ó  quebrantado  los  lazos  de  la  sociedad  po- 
lítica, y  las  doctrinas  epicúreas  y  las  suges- 
tiones de  un  lujo  y  una  avaricia  que  no  cono- 
cían modo  ni  medida,  habían  relajado  igual- 
mente los  vínculos  de  familia.  Una  vez  me- 
noscabada la  puriza  del  matrimonio,  el  espo- 
so corrompido  daba  por  cierta  la  corrupción 


de  la  esposa;  dudando  de  su  mujer,  dudaba 
de  sus  hijos  y  les  perdía  todo  el  afecto;  en- 
tonces el  fastidio  entraba  irresistiblemente 
en  su  corazón,  y  de  ahí  el  general  disgusto 
de  la  vida,  y  los  frecuentes  suicidios,  y  la  re- 
signación del  gladiador  al  morir  en  el  circo 
pai'a  distraer  á  los  espectadores,  y  la  disolu- 
ta vida  de  los  ricos,  y  la  inercia  de  los  po- 
bres, y  el  embrutecimiento  de  todos. 

En  esta  época  fué  cuando  un  hombre  de 
Judea,  acompañado  de  algunos  pescadores,  se 
propuso  cambiar  la  faz  del  mundo  y  llegó  á 
conseguirlo.  Su  religión  opuso  las  más  subli- 
mes verdades  á  los  errores  de  los  filósofos,  la 
vida  pura  de  sus  discípulos  á  la  corrupción 
del  siglo,  el  móvil  eficaz  de  la  fé  en  una  bien- 
aventurada eternidad  á  la  inercia  de  la  mise- 
ria, la  resignación  de  los  mártires  á  la  cruel- 
dad de  las  persecuciones,  y  al  espectáculo  de 
los  males  que  trae  en  pos  de  sí  el  despotismo, 
el  ejemplo  de  una  feliz  democracia  en  la  Igle- 
sia naciente. 

Otros  medios  de  salvación  ofreció  el  Cris- 
tianismo cuando  otros  peligros  amenazaron  al 
mundo,  y  después  de  haberlo  salvado  de  la 
corrupción  moral,  lo  salvó  también  de  la  rui- 
na al  tiempo  de  la  invasión  bárbara. 

PERIODO  SEGUNDO 

Influencia  del  Cristianismo  en  la  socie- 
dad durante  la  invasión  de  los  Bárbaros 

El  que  quisiera  determinar  la  época  de  ma- 
yor infelicidad  para  el  género  humano  (dice 
Richardson),  debería  fijarla  entre  la  muerte 
de  Teodosio  y  el  establecimiento  de  los  Lon- 
gobardos  en  Italia.  Entonces  todos  los  ele- 
mentos sociales  se  confundieron  y  fueron  ho- 
llados por  los  diferentes  partidos  políticos  y 
por  los  ejércitos  enemigos:  leyes,  institucio- 
nes, costumbres,  todo  desapareció.  Los  Bár- 
baros carecían  de  fortalezas,  de  almacenes, 
de  medios  para  enganchar  nuevas  tropas  y 
para  hacer  retiradas;  una  vez  vencidos  que- 
daban derrotados,  y  por  lo  mismo  la  necesi- 
dad de  vencer  les  hacía  combatir  con  furor. 

Al  abandonar  la  bella  y  rica  Campania  de- 
jaron quinientas  mil  yugadas  de  terreno  in- 
culto, y  poblaciones  enteras  tomaban  la  deses- 
perada resolución  de  abandonar  su  patria. 
Y  aun  después,   cuando  empezaba  á   aman- 
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sarse  la  ferocidad  de  los  Bárbaros,  sucedía 
en  la  misma  Francia  que  Clodoveo  mandaba 
asesinar  á  la  mayor  parte  de  los  re)'es  con- 
vecinos suyos  y  dé  sus  parientes;  los  dos  hi- 
jos del  rey  Clodomiro  morían  en  París  despe- 
dazados; Cramno,  que  se  había  rebelado  con- 
tra su  padre,  perecía  por  orden  de  éste,  que- 
mado vivo  en  compañía  de  sus  amigos;  Sige- 
berto  y  Chilperico  morían  asesinados;  atri- 
buyanse á  Fredegunda  un  sinnúmero  de 
muertes  y  la  de  diez  reyes  lo  menos  á  Bru- 
nequilda;  los  grandes,  por  su  parte,  imitaban 
á  los  reyes,  demasiado  débiles  para  castigar- 
los, y  el  pueblo,  arrastrado  por  el  ejemplo  y 
por  el  sentimiento  de  sus  propios  males,  se 
abandonaba  á  excesos  de  todas  clases.  De 
estos  datos  se  puede  fácilmente  inferir  qué 
horrores  cometerían  los  soldados  de  Genseri- 
co  y  de  Atila.  Tales  eran  las  calamidades 
que  tenía  que  reparar  el  Cristianismo;  tales 
los  hombres  á  quienes  tenía  que  civilizar. 

La  sangre  de  los  mártires  había  purificado 
las  corrientes  de  la  corrupción  romana;  la 
voz  de  los  misioneros  había  instruido  la  ig- 
norancia y  amansado  la  ferocidad  de  los  Bár- 
baros; San  León  en  Italia,  San  Remigio  en 
Francia,  San  Patricio  en  Irlanda,  San  Agus- 
tín en  Inglaterra,  explicaron  el  poder  de  la 
palabra  unida  á  las  obras;  la  religión  opuso 
por  medio  de  ellos  la  fuerza  moral  á  la  vio- 
lencia; con  la  doctrina  de  justicia  y  con  los 
afectos  de  caridad  combatió  las  brutales  pre- 
tensiones de  la  victoi'ia,  y  con  piadosa  mano 
detuvo  la  espada  matadora  que  amenazaba 
la  cabeza  de  los  opresores  del  mundo. 

El  monoteísmo,  después  que  hubo  triunfa- 
do de  la  corrupción  y  de  la  barbarie,  opuso 
la  aristocracia  episcopal  á  la  aristocracia  feu- 
dal que  oprimía  la  Europa. 

PERIODO  TERCERO 

Efectos  del  Cristianismo  en    la  destruc- 
ción DEL  gobierno  FEUDAL. 

Nada  hay  que  sea  fortuito  en  las  cosas  hu- 
manas: los  sucesos  se  enlazan  con  una  lógica 
rigurosa  y  la  revolución  engendra  revolución, 
como  un  principio  sus  consecuencias.  La 
refinada  civilización  del  mundo  romano  ha- 
bía desarrollado  en  su  seno  los  gérmenes  de 
todos  los  vicios;  porque   así  en  las   naciones 


como  en  los  frutos  de  la  tierra,  la  madurez 
está  próxima  á  la  corrupción.  La  corrup- 
ción, pues,  hizo  inevitable  la  invasión  de  los 
Bárbaros  en  el  imperio,  y  una  vez  éstos  due- 
ños del  país,  se  apoderaron  de  las  personas 
y  usurparon  las  propiedades.  Tal  fué  el 
origen  del  feudalismo. 

En  el  mundo  de  la  edad  media,  el  imperio 
de  la  fuerza  estaba  legitimado  por  la  victo- 
i'ia; el  siervo  obedecía,  no  al  deber,  ni  á  la 
ley,  ni  á  su  razón,  ni  á  ninguna  de  las  consi- 
deraciones que  pudiesen  ilusionarle  acerca 
de  la  vergüenza  y  "de  los  males  de  la  esclavi- 
tud, sino  que  cedía  á  la  necesidad:  soportaba 
su  yugo  como  una  acémila,  y  su  envilecimien- 
to era  igual  á  su  miseria.  Por  una  razón 
contraria  se  habían  corrompido  los  vencedo- 
res: colocados  en  sitio  demasiado  alto  para 
temer  el  vituperio  del  pueblo,  y  no  tan  bajo 
que  pudiesen  temer  la  venganza  del  rey,  se- 
guros siempre  de  la  impunidad,  á  todo  se 
atrevieron,  y  creyendo  ser  de  una  especie 
superior  á  los  vencidos,  los  sacrificaban  sin 
reparo  á  sus  intereses. 

El  espíritu  de  esta  sociedad  se  trocó  en  el 
del  Cristianismo,  que  ennobleció  la  obedien- 
cia del  siervo,  haciéndola  remontar  hasta 
Dios  y  calificándola  de  prueba  que  aseguraba 
al  hombre  la  salvación  eterna;  y  por  otra 
parte,  x^ou  el  terror  de  las  amenazas  redujo  á 
los  poderosos  á  humillar  su  orgullo  al  pié  de 
de  los  altares,  y  reconduciéndolos  por  el  sen- 
dero de  la  virtud,  los  elevó  de  la  bajeza  á 
que  siempre  arrastra  el  delito. 

No  se  redujeron  á  esto  sus  efectos.  A  la 
jerarquía  feudal  que  desde  el  rey  descendía 
á  los  grandes  vasallos,  de  éstos  á  los  mas  pe- 
queños y  de  éstos  á  los  colonos  y  á  los  sier- 
vos, opuso  la  Iglesia  la  jerarquía  eclesiásti- 
ca, que  desde  el  último  clérigo  se  eleva  al 
sumo  pontífice.  Al  principio  la  Iglesia  no 
fué  mas  que  la  congregación  de  los  fieles; 
pero  en  la  época  á  que  nos  referimos  separó 
completamente  al  clero  de  la  sociedad  por 
éste  gobernada,  para  ejercer  sobre  ella  una 
influencia  mayor  por  la  fuerza  de  la  unión; 
y  como  el  principio  democrático  de  la  reli- 
gión iba  debilitándose  cada  vez  mas  y  no  es- 
taba fundada  todavía  la  monarquía  papal,  la 
aristocracia  episcopal  pudo  establecerse  li- 
bremente entre  un  poder  moribundo  y  otro 
que  estaba  aun  por  nacer. 
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Las  sucesivas  invasiones  de  Francos,  Ger- 
manos y  Normandos,  si  bien  habían  hecho 
pasar  tantas  veces  de  una  mano  á  otra  la 
propiedad  y  el  poder  de  ella  derivado,  habían 
dejado  sin  embargo  las  riquezas  y  la  autori- 
dad de  los  obispos.  Los  reyes,  por  temor  á 
los  señores,  se  defendían  de  ellos  apoyándo- 
se en  la  autoridad  de  los  obispos  y  multipli- 
caban sus  inmunidades;  de  manera  que  en 
tiempo  de  Otón  el  Grande  todos  los  obispa- 
dos y  los  monasterios  gozaban  de  derechos 
reales.  En  los  siglos  VII  y  VIII  apenas  se 
habían  celebrado  veinticinco  concilios,  y  du- 
rante el  reinado  de  los  Carlovingios  se  cele- 
braron doscientos  treinta  y  seis,  en  los  cuales 
se  pusieron  de  acuerdo  reyes  y  obispos  para 
acrecentar  la  autoridad  episcopal.  En  aque- 
lla época  fué  cuando  se  concedió  al  clero  el 
derecho  de  percibir  el  diezmo.  Juzgúese  de 
la  riqueza  del  clero  por  los  hechos,  siguientes: 

La  abadía  de  San  Riquier  poseía  trece  ciu- 
dades, y  el  valor  de  los  dones  que  recibía  to- 
dos los  años  pasaba  de  siete  millones  y  me- 
dio de  reales;  y  el  monasterio  de  San  Martín 
poseía  cien  mil  carneros. 

La  riqueza  de  los  obispados  había  sido  un 
atractivo  para  muchos  individuos  de  familias 
nobles,  y  esto  fué  para  los  obispos  un  nuevo 
título  al  respeto  del  pueblo  y  á  los  beneficios 
y  confianza  de  los  reyes.  Igual  efecto  pro- 
dujo la  legislación  canónica,  obra  de  los  obis- 
pos: las  leyes  sálica,  ripuaria,  sajona  y  lon- 
gobarda  no  siempre  ni  en  todas  partes  tenían 
fuerza;  su  influencia  era  débil  por  lo  mismo 
que  era  puramente  local  y  temporal;  pero  las 
leyes  canónicas  participábala  de  la  universa- 
lidad de  la  religión,  y  los  obispos  á  quienes 
correspondía  el  derecho  de  hacerlas  y  apli- 
carlas, se  servían  de  ellas  como  de  un  medio 
poderosísimo  para  dominar. 

Otra  causa  del  gran  poder  de  los  obispos 
en  aquella  época  era  la  inamovilidad  de  su 
cargo,  la  respetuosa  fidelidad  que  consagra- 
ban á  sus  tradiciones  y  sus  continuos  esfuer- 
zos en  medio  de  las  revoluciones  que  debían 
sostener  los  poderes  émulos  del  suyo.  Mas 
seguro  estaba  un  obispo  en  su  palacio  que  un 
señor  en  su  castillo:  arrojar  á  éste  de  sus  do- 
minios era  considerado  empresa  gloriosa;  arro- 
jar á  aquél  era  sacrilegio. 

Las  inducciones  del  raciocinio  están   con- 


firmadas por  los  hechos.  En  las  asambleas 
los  obispos  ocupaban  siempre  los  primeros 
puestos  y  figuraban  en  mayoría.  La  historia 
de  Francia  relativa  al  tiempo  de  los  Carlo- 
vingios atestigua,  no  solo  la  autoridad,  sino 
la  supremacía  de  que  estaban  revestidos  los 
obispos,  y  durante  los  reinados  de  Ludovico 
Pío,  Carlos  el  Calvo  y  Luis  el  Germánico, 
ellos  fueron  los  que  dispusieron  de  la  corona. 

Los  obispos  tenían  autoridad  en  lo  civil  so- 
bre los  eclesiásticos  y  sobre  los  frailes.  En 
todas  partes  la  autoridad  episcopal  había  he- 
cho reconocer  su  derecho  de  intervenir  en 
los  juicios,  en  los  matrimonios  y  en  los  tes- 
tamentos, y  los  obispos,  apoyados  en  la  san- 
tidad de  su  carácter,  en  su  unión  y  en  sus 
riquezas,  en  su  especial  posición  y  en  su  su- 
perioridad intelectual,  concluyeron  por  ejer- 
cer una  influencia  irresistible:  de  manera  que 
de  ellos  dependía  la  sociedad  entera.  "No 
hay  duda,  decía  Sugero  á  Sansón,  arzobispo 
de  Reims,  que  el  poder  temporal  existe  úni- 
camente porque  quieren  los  obispos." 

El  episcopado  entró  de  varias  maneras  en 
las  intenciones  de  la  religión  y  acrecentó  su 
influencia  política.  La  extensión  concedida 
á  las  inmunidades  y  privilegios  eclesiásticos 
favoreció  á  los  que  perteneciendo  al  pueblo 
entraron  en  la  clerecía,  y  que  siendo  muchos 
en  número  y  recordando  los  males  que  ha- 
bían sufrido,  procuraron  mejorar  la  condición 
de  las  últimas  clases  de  la  sociedad.  A  los 
concilios,  compuestos  de  obispos,  se  debieron 
la  represión  de  los  llamados  juicios  de  Dios 
y  de  los  duelos;  la  institución  de  los  asilos 
en  las  iglesias  y  lugares  sagrados;  la  suspen- 
sión de  las  discordias  y  de  las  guerras  por  la 
tregua  y  la  paz  de  Dios;  la  reforma  de  las 
leyes  y  de  los  procedimientos;  debiéronseles 
también  muchas  redenciones,  fundaciones  y 
limosnas,  y  la  creación  de  infinitas  institucio- 
nes benéficas.  Veíase  junto  al  castillo  el 
presbiterio  y  junto  á  éste  una  escuela  ó  un 
monasterio;  el  poder  fué  arrebatado  á  la 
fuerza  y  pasó  á  manos  de  la  religión  y  del 
saber:  el  mal,  ya  que  no  quedó  destruido,  se 
aminoró  considerablemente  cambiando  de 
sitio. 

La  Iglesia,  después  de  haberse  constituido 
en  aristocracia  episcopal,  para  luchar  contra 
la  aristocracia  feudal,  se  refundió  en  monar- 
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quía  pontificia  para  resistir  á  las  pretensio- 
nes de  las  monarquías  temporales:  en  un  so- 
lo punto  se  concentraron  todas  las  fuerzas  de 
la  Cristiandad,  la  sangre  refluyó  de  las  extre- 
midades al  corazón;  la  Iglesia  cristiana  se 
convirtió  en  Iglesia  romana,  y  esta  pasó  á 
ser  un  hombre  sólo  en  la  persona  de  Gre- 
gorio VII. 

PERIODO  CUARTO 

Misión  del  Cristianismo  en  la  guerra  en- 
tre EL  Sacerdocio  y  el  Imperio. 

El  poder  de  este  pontífice  no  provino  de  su 
genio  ni  de  su  carácter,  sino  del  espíritu 
evangélico  que  le  animaba:  por  esto  no  sin 
gran  motivo  reivindica  su  honor  la  Iglesia 
que  le  inspiró  las  grandes  ideas  por  él  reali- 
zadas. Gregorio  quiso  sustraer  la  Iglesia  al 
dominio  del  imperio,  hacer  que  el  espíritu 
triunfase  de  la  materia,  y  con  objeto  de  re- 
sistir á  los  emperadores,  empezó  por  refor- 
mar el  clero,  que  debía  ser  el  instrumento  de 
su  victoria.  El  poder  episcopal  se  había  co- 
rrompido en  los  últimos  tiempos  á  causa  de 
su  propia  grandeza:  los  obispos  no  temían  las 
censuras  de  los  sacerdotes,  cuya  suerte  esta- 
ba en  sus  manos,  ni  las  de  los  concilios,  en 
donde  dominaban,  ni  la  de  los  papas,  cuyo 
poder  era  demasiado  débil  y  estaba  muy  apar- 
tado. Así  fué  que  la  Iglesia,  hallándose  en 
plena  anarquía,  tuvo  que  apelar  á  la  dictadu- 
ra de  los  papas. 

Gregorio  VII,  sin  atacar  directamente  á  los 
obispos,  supo  crearles  adversarios  cuyas  vir- 
tudes ponían  de  relieve  los  vicios  de  aquéllos. 
Contra  la  opulenta  aristocracia  de  los  obispos, 
apareció  en  masa  la  pobre  y  democrática  mi- 
licia de  los  frailes;  en  el  primer  campo  se  veía 
la  existencia  mundana  con  la  libertad  del  ma- 
trimonio y  todos  los  goces  del  siglo;  en  el  se- 
gundo el  ti-abajo,  el  celibato  y  las  privaciones; 
el  pueblo  simpatizó,  como  era  natural,  con  la 
Iglesia  doliente,  compuesta  de  siervos  y  de 
colonos:  por  este  medio  el  clero  regular  sirsaó 
de  palanca  y  las  masas  populares  de  punto  de 
apoyo  para  levantar  el  mundo  cristiano. 

Los  cuerpos  monásticos  eran  otras  tantas 
divisiones  destacadas  del  ejército  pontificio, 
que  esparcidas  por  todas  partes  obraban  sin 
descanso;  y  como  sus   jefes  eran    nombrados 


por  el  papa  y  residían  junto  á  él,  el  impulso 
dado  por  ellos  redundaba  en  ventaja  de  la 
autoridad  pontificia.  Los  frailes,  por  otra 
parte,  desprendidos  de  los  intereses  y  afectos 
de  familia  por  estar  consagrados  al  celibato, 
no  teniendo  donde  concentrar  sus  aspiracio- 
nes, se  identificaban  con  la  orden  á  que  per- 
tenecían, y  como  no  eran  padres,  ni  ciudada- 
nos, ni  subditos,  eran  exclusivamente  frailes. 
Por  último,  obligados  por  su  pobreza  á  cap- 
tarse el  favor  del  pueblo,  la  popularidad  era 
una  condición  necesaria  á  su  existencia,  y  les 
hacía  más  útiles  para  los  designios  de  los  pa- 
pas. Además  de  estos  apoyos  en  lo  moral,  el 
pontificado  contaba  también  con  fuerzas  ma- 
teriales: las  donaciones  de  Pepino  y  de  Cario 
Magno,  dieron  origen  al  poder  temporal  de  la 
Iglesia;  poder  que  se  había  aumentado  con  la 
anexión  de  los  Estados  de  la  condesa  Matilde 
á  los  del  papa.  Las  ciudades  próximas  á  Ro- 
ma, arruinadas  por  las  continuas  guerras,  se 
habían  sometido  al  poder  de  los  papas,  los 
cuales  asociándose  á  la  fortuna  de  los  Nor- 
mandos, vieron  aumentar  su  autoridad  y  for- 
talecerse con  las  conquistas  de  sus  aliados. 
Por  otra  parte  los  papas,  enviando  á  todas 
partes  legados  investidos  de  su  poder,  é  in- 
terviniendo en  apelación  en  todas  las  cuestio- 
nes y  abusos,  llegaron  á  dominar  todos  los 
intereses  sociales. 

Gregorio  VII,  confiando  en  tales  apoyos, 
puso  mano  á  la  grande  obra  y  comunicándose 
á  todos  los  pueblos  de  la  Cristiandad  el  ar- 
dor de  su  celo,  levantóse  un  grito  inmenso 
de  reprobación  contra  las  licenciosas  costum- 
bres del  clero:  la  multitud  fué  incitada  por 
un  sinnúmero  de  frailes  que  recorrían  la  Eu- 
ropa en  todas  direcciones;  en  todas  partes 
fueron  arrojados  de  las  iglesias  los  eclesiásti- 
cos casados  ó  amancebados;  arrebatáronseles 
los  beneficios;  fueron  maltratados  y  aun 
muertos  muchos  de  ellos,  y  todos  obligados  á 
renunciar  á  su  escandalosa  vida,  y  á  tanto 
llegó  el  fanatismo  de  reforma  en  algunos, 
que  quisieron  hacer  extensiva  aun  á  los  legos 
la  ley  del  celibato,  como  si  el  mundo  estuvie- 
se ya  bastante  poblado. 

Reformada  la  milicia  de  la  Iglesia,  ya  no 
temió  Gregorio  el  desafiar  las  pretensiones 
del  imperio.  Encontró  una  obstinada  resis- 
tencia,  pero  acabó  por   triunfar;   y   no  solo 
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fué  su  triunfo,  como  suponen  muchos,  el 
de  la  independencia  italiana,  amenazada  por 
la  usurpación  alemana,  sino  que  fué  el  hom- 
bre de  Dios  abatiendo  al  hombre  del  siglo, 
la  ley  venciendo  á  la  naturaleza,  la  fé  suje- 
tando el  mundo  á  sus  pies.  El  ascendiente 
moral  adquirido  por  Gregorio  VII  se  trasmi- 
tió á  sus  sucesores  Víctor  III,  Urbano  II, 
Pascual  II  y  Gelasio  II,  que  heredaron  su 
poder  y  su  mismo  espíritu,  y  se  gloriaron  de 
seguir  sus  huellas:  el  clero  por  su  parte  vio 
con  orgullo  que  su  jefe  se  sobreponía  á  los 
emperadores  y  reyes:  y  la  gloria  del  papa  in- 
teresó vivamente  á  todos  sus  inferiores,  que 
por  medio  de  la  elección  popular  podían  lle- 
gar al  puesto  que  él  ocupaba. 

El  derecho  de  investidura  que  atribuía  al 
papa  la  colación  de  todos  los  beneficios  acu- 
muló en  él  toda  la  influencia,  compartida  an- 
teriormente entre  los  emperadores,  los  reyes, 
los  grandes,  los  obispos  y  el  pueblo;  desde 
entonces  pudo  el  pontificado  animar  con  su 
espíritu  á  todo  el  clero  y  dominar  por  medio 
de  éste  en  todo  el  mundo  cristiano.  La  uni- 
dad de  la  creencia  católica,  la  fuerza  moral 
de  la  Iglesia  y  la  existencia  del  clero  se  hu- 
bieran perdido,  si  Gregorio  VII  hubiese  fra- 
casado en  sus  proyectos. 

PERIODO  QUINTO 

Poder  de  la  Iglesia  sobre  la  sociedad  en 
TIEMPO  de  las  Cruzadas. 

No  quedó  satisfecho  el  papa  con  haber 
triunfado  de  las  pretensiones  del  imperio: 
faltábale  vencer  al  mahometismo  y  salvar  á 
un  mismo  tiempo  la  independencia  política 
de  la  Cristiandad  y  la  pureza  de  la  fé  católi- 
ca. Las  Cruzadas  fueron  el  desafio  de  las 
dos  religiones,  la  lucha  de  ambos  mundos, 
el  cristiano  y  el  mahometano.  No  debe  juz- 
garse este  gran  suceso  por  sus  efectos  inme- 
diatos que  fueron  deplorables,  sino  por  sus 
resultados  ulteriores,  que  fueron  felicísimos. 
Los  ejércitos,  que  como  diques  se  opusieron 
al  torrente  de  los  Mongoles  y  de  los  Sarra- 
cenos, fueron,  es  verdad,  engullidos  por  las 
olas;  pero  el  torrente  fué  detenido,  tuvo  que 
desviarse  de  su  cauce  y  se  salvó  la '  Europa. 

Otro  efecto  produjeron  también  las  Cruza- 
das, que  fué  el  de  ofrecer  un   pábulo   común 


á  la  actividad  de  los  reyes,  del  clero,  de  los 
caballeros  y  del  pueblo;  reunir  todos  los  in- 
tereses sometiéndolos  á  uno  solo  mas  grande, 
que  fué  el  del  patriotismo  religioso.  En  me- 
dio de  los  peligros  y  de  los  padecimientos  co- 
munes, los  hombres  de  todos  los  países  y  de 
todas  las- condiciones,  aprendieron  á  amarse; 
porque  la  desgracia  establece  un  vínculo  de 
fraternidad,  y  los  hombres  que  juntos  andu- 
vieron, combatieron  y  padecieron,  no  son  ex- 
traños unos  á  otros.  El  contacto  desvaneció 
el  odio  entre  Cristianos  y  mahometanos;  con 
el  odio  desaparecieron  las  preocupaciones;  el 
Asia  y  la  Europa  canjearon  ideas,  y  la  guerra 
volvió  á  unir  lo  que  la  guerra  había  dividido. 

Al  impulso  de  las  Cruzadas  se  debieron  el 
gradual  incremento  de  la  industria,  la  propa- 
gación de  los  conocimientos  y  el  inapreciable 
beneficio  de  la  emancipación  de  los  siervos  y 
de  los  municipios. 

Hubo  en  efecto  razón  en  decir,  que  si  bien 
el  pontificado  había  querido  las  Cruzadas,  no 
había  previsto  ni  deseado  todas  sus  conse- 
cuencias; pero  qué  importa  para  la  religión 
el  que  su  acción  haya  sido  comprendida  ó  no 
por  sus  ministros?  Bástale  el  poder  compro- 
bar que  el  Cristianismo  en  manos  de  la  Pro- 
videncia fué  en  todos  tiempos  la  senda,  la 
verdad  y  la  vida  de  la  sociedad. 

SECCIÓN  LITERARIA 


¿  Ctiál? 

"¿Cuál  ha  de  ser,  cuál  ha  de  ser,  Dios  mío? 
Yo  al  esposo  miré  y  él  me  miró; 
Querido  Juan,  que  me  ama  todavía 
Con  la  misma  ternura  que  aquel  día 
En  que  el  cielo  bendijo  nuestra  unión. 

Ambos  mudos  estábamos;  yo  quise 
Ese  triste  silencio  interrumpir, 

Y  en  voz  muy  baja  y  trémula  le  dije: 
"Repite  lo  que  ofrece  y  lo  que  exige 
En  su  carta  Roberto."  "Dice  así." 

Y  Juan  leyó:  "De  vuestros  siete  hijos 
Dadme  uno  para  siempre,  el  que  escojáis, 

Y  yo  en  cambio  os  daré  tierras  y  casa. 
Tendréis  fortuna  y  bienestar  sin  tasa, 

Y  el  hambre  ahuyentaréis  de  vuestro  hogar." 

Torné  á  mirar  á  Juan;  en  su  vestido 
Vi  la  pobreza;  en  su  semblante  vi 
Las  huellas  del  insomnio  y  la  fatiga, 
Del  trabajo  tenaz  que  yo,  sfi  amiga, 
A  mi  pesar,  no  puedo  compartir. 
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Y  pensé  en  nuestros  hijos;  ¡ay,   son  tantos! 
¡Siete  que  mantener  y  que  educar! 
Luego  esclamé  con  aparente  calma: 
«'Mientras  durmiendo  están-; hijos  del  alma!- 
Ven  y  escojamos  el  que  se  ha  de  dar," 

Con  paso  lento,  asidos  de  la  mano, 
La  penosa  revista  al  comenzar, 
Llegamos  á  la  cuna  de  María: 
¡Oh  cuan  hermosa  estaba!  Parecía 
Una  rosa  entre  lirios  y  azahar. 

El  pobre  padre  quiso  acariciarla 

Y  con  su  tosca  mano  la  tocó; 
Ella  hizo  un  ligero  movimiento. 
El  retiro  la  mano,  y  con  acento 

Que  nunca  olvidaré,  dijo:  "¡Estaño!" 

Fuimos  á  una  camita  donde  juntos 
Formaban  dos  un  grupo  encantador; 
¡Tan  lindos,  tan  pequeños,  tan  queridos! 
¡Y  como,  cuando  están  así  dormidos, 
Inspiran  más  ternura  y  compasión! 

Una  lágrima  vi  que  humedecía 
La  rosada  mejilla  de  Julián; 
La  enjugué  con  un  beso  de  ternura, 

Y  dije:  "El  pobre  es  una  criatura; 
A  este  tampoco  lo  podemos  dar." 

Allí  está  Luis;  su  pálido  semblante 
Aún  en  medio  del  sueño  deja  ver 
Las  huellas  del  dolor;  ¡padece  tanto. 
Que  á  veces  me  pregunto  con  espanto 
Si  mi  suerte  será  llorar  por  él! 

Por  largo  espacio,  con  los  ojos  húmedos 
Mirándolo  estuvimos;  Juan  al  fin 
Dijo  sintiendo  como  yo  sentía: 
"A  éste  nunca  jamás  lo  entregaría, 
Ni  por  un  mundo  ni  por  mundos  mil." 

Allí  Pepillo  está:  ¡muchacho  malo! 
Nunca  sumiso,  siempre  en  rebelión, 
No  me  deja  un  momento  de  reposo: 
¡Es  tan  inquieto,  altivo  y  caprichoso, 
Tan  díscolo  y  travieso  el  picarón! 

"¡Pobrecito!  Para  este  sacrificio 
¿Le  tocará  la  suerte  al  infeliz? 
— ¡Oh,  nunca!  dijo  el  padre  con  ternura; 
Que  sólo  de  una  madre  la  dulzura 
Lo  puede  soportar  y  corregir." 

Al  lado  de  la  cama  de  Eloísa 
Caímos  de  rodillas  Juan  y  yo; 
¡Hija  del  alma  la  queremos  tanto! 
Es  nuestro  orgullo  y  del  hogar  encanto 
Por  su  bondad,  su  gracia  y  su  candor. 

Mi  corazón  latía  con  violencia 
Cuando  dije  temblando:  "A  ella  quizá. .  . . 
Para  su  educación ....  le  convendría .... 
Mas  Juan  me  interrumpió  con  energía 
-^'¡Calla,  calla  por  Dios!  ¡esta,  jamás!" 


Sólo  falta  Tomás,  el  mayorcito; 
Tan  sincero,  tan  noble,  tan  leal! 
Es  el  vivo  retrato  de  su  padre: 
"A  éste,  exclamé,  del  lado  de  la  madre 
Nadie  en  el  mundo  lo  podrá  arrancar!" 

"¡A  ninguno!"  exclamamos  en  concierto; 
"¡A  ninguno,  á  ninguno!"  repetimos 
Con  expresión  de  gozo  indefinible; 

Y  luego  le  escribimos 

En  términos  corteses  á  Roberto, 

Que  aceptar  su  propuesta  era  imposible. 

Después  de  aquel  momento 
Sentimos  más  valor,  más  energía, 

Y  sostenemos  con  mayor  aliento 
El  rudo  trabajar  de  cada  día. 

Verdad  es  que  ganamos  el  sustento 
Con  afanes  prolijos; 
Empero  en  el  hogar  reina  el  contento 

Y  no  falta  ninguno  de  los  hijos. 

Si  la  miseria  alguna  vez  alcanza 
A  llegar  al  umbral  de  nuestra  puerta. 
No  la  ha  de  hallar  abierta, 
Porque  tenemos  puesta  la  esperanza. 

En  aquél  que  de  todos  es  consuelo, 

Y  con  los  ojos  en  la  tierra  fijos, 

A  los  pobres  proteje  desde  el  cielo 

Y  el  pan  les  dá  para  sus  tiernos  hijos. 

(Traducido  del  iitg-lés  por  CESAR  CONTÓ. 
Colombiano.) 


ASUNTOS  DIVERSOS 

Supresión  de  la  Universidad 
de  San  Salvador  y  organización 
de  las  Facultades  de  Derecho,  de 
Medicina  y  de  Ingeniería. 

Kn  el  número  81  del  Diario  Ofi- 
cial del  Salvador,  correspondien- 
te al  siete  del  presente  mes  de 
abril,  se  ha  publicado  un  decreto 
del  Ejecutivo  sobre  suprimir  el 
régimen  universitario  sustituyén- 
dole con  la  organización  de  Fa- 
cultades para  los  estudios  profe- 
sionales de  Derecho,  Medicina  é 
Ingeniería  de  la  misma  manera 
que  existen  en  Guatemala  desde 
hace  algunos  años. 

El  Ejecutivo  de  la  hermana  Re- 
pública, ha  dado  un  paso  hacia 
adelante  dando  nueva   vida  á  los 
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estudios  superiores  y  relegando  á 
la  Historia  la  vieja  institución  de 
las  Universidades. 

Bl  espíritu  descentralizador 
que  es  lema  de  las  modernas  de- 
mocracias en  todas  las  esferas  de 
acción,  así  en  lo  político  como  en 
el  orden  puramente  administrati- 
vo, reclamaba  aquella  reforma 
que,  sin  duda  alguna,  abrirá  nue- 
vos y  amplios  horizontes  al  movi- 
miento científico  y  literario  del 
Salvador. 

Felicitamos  sinceramente  á  las 
nuevas  Facultades  con  las  que 
procuraremos  cultivar  frecuentes 
relaciones,  en  particular  con  la  de 
Jurisprudencia  por  la  unidad  de 
miras  y  aspiraciones  que  guarda 
con  la  nuestra. 

A  continuación  insertamos  el 
Decreto  de  referencia: 

«Secretaría  de   Instrucción 
PÚBLICA  Y  Beneficencia. 


Cartera  de  Instrucción  Pública 


BL  pode:r  fjkcutivo, 

Considerando:  que  el  progreso 
de  la  enseñanza  profesional  exige 
que  la  misma,  en  su  Dirección, 
tenga  otra  forma:  que  la  división 
del  trabajo  es  un  medio  eficacísi- 
mo para  conseguir  aquel  fin  en 
bases  más  amplias  y  más  sólidas: 
que  el  sistema  de  Facultades  ha 
dado  brillantes  resultados  en  paí- 
ses que  se  encuentran  en  iguales 
condiciones  que  Kl  Salvador,  en 
la  consecución  del  objetivo  expre- 
sado: 

DECRETA: 

Artículo  lí' — Suprímese  el  Con- 
sejo de  Instrucción  Pública  y  el 
Rectorado  de  la  Universidad. 


Art.  2"—  Establécense,  por 
ahora,  las  Facultades  siguientes: 
Kscuela  de  Jurisprudencia: 

Id.       de  Medicina  y  Farmacia; 

Id.       de  Ingeniería. 

Art.  3? — Las  Juntas  Directivas 
se  compondrán  de  un  Decano, 
cuatro  Vocales,  un  Secretario  y 
sus  respectivos  suplentes.  De  los 
Vocales  de  la  Junta  Directiva  de 
la  Facultad  de  Medicina  y  Far- 
macia, dos  serán  Médicos  y  dos 
Farmacéuticos. 

Las  Juntas  Directivas  serán 
nombradas  por  el  Kjecutivo, 
mientras  se  promulga  la  ley  or- 
gánica de  cada  Facultad  y  ten- 
drán las  mismas  facultades  que  el 
Consejo  de  Instrucción  Pública  y 
los  Decanos  las  mismas  que  el 
Rector. 

Art.  4? — Las  Juntas  Directivas 
formarán  y  propondrán  al  Minis- 
terio de  Instrucción  Pública  lo 
más  pronto  posible  los  reglamen- 
tos correspondientes,  quedando 
entre  tanto  sujetos  á  lo  dispuesto 
en  las  le3^es'  universitarias  vigen- 
tes, en  lo  que  no  se  opongan  al 
presente  Decreto,  que  regirá  des- 
de el  día  de  su  publicación. 

Dado  en  el  Palacio  del  Ejecu- 
tivo, á  dos  de  abril  de  mil  ocho- 
cientos noventa  y  cuatro. 

Carlos  Ezeta. 

El  Secretario  de  Estado  e»  el  Despacho  de  Instrucción 
Pública. 

Esteban    Castro. 


Palacio  del  Ejecutivo:  San  Sal- 
vador, abril  6  de  1894. 

Debiendo  nombrarse  el  perso- 
nal de  las  Juntas  Directivas  de 
las  Escuelas   profesionales,    con- 
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forme  al  decreto  gubernativo  de 
2  del  corriente,  el  Poder  Ejecuti- 
vo Acuerda:  organizar  las  Juntas 
Directivas  de  Jurisprudencia  y 
Medicina  y  Farmacia  de  la  mane- 
ra siguiente: 

Facultad  de  Jurisprudencia. 

Decano Dr.  don  José  Trig^ueros 

ler  Vocal ,,      ,,    Alberto  Mena 

2o       ,,      ,,      ,,    Rafael  Reyes 

3er      ,,       ,,      ,,    Ricardo  Moreira 

4»       „      ,.•   M      M    Francisco    Martínez 

Suárez 

Secretario ,,      ,,    Teodoro  Arau jo 

Snb-Decano... ,   ,,      „    Hermóg'enes  Alvara- 

do 
ler  Vocal  Suplente  Dr.  don  Juan  M.  Villatoro 
29       ,,  ,,  ,,       ,,    Francisco  Arrióla 

3er      ,,  ,,  ,,       ,,    Ca3'etano  Ochoa 

40       ,,  ,,  ,,       ,,    Emilio  González 

Pro-Secretario ,,       „    Francisco  Argue- 

ta  Vargas. 

Facultad  de  Medicina  y  Farmacia. 

Decano Dr.  don  Ramón  Bengoechea 

ler  Vocal ,,      „     Manuel  E.  Araujo 

2o       „      ,,      ,,     Diego  Rodríguez 

3er      ,,      ,,      ,,     Joaquín  Jáuregui 

40      ,,      ,,      ,,     Francisco  Araniva 

Secretario ,,      ,,     Isaac  Guerra 

Sub-Decano —   ,,      ,,     Nicolás  Aguilar 
ler  Vocal  Suplente,  Dr.  don  Leandro  Gonzá- 
lez 
2o       ,,  „  ,,      „     Fidel  Novoa 

3er      ,,  ,,  ,,       ,,     León  Sol 

49       ,,  ,,  „      ,,     Luis  Guevara 

Pro-Secretario ,,       ,,     Francisco  Alva- 

rcnga. 

Los  Decanos  gozarán  del  sueldo 
mensual  de  doscientos  pesos  cada 
uno  y  el  de  cien  pesos  cada  Secre- 
tario. 

La  Junta  Directiva  de  la  Fa- 
cultad de  Ingeniería  se  organiza- 
rá oportunamente. — Comuniqúe- 
se.— (Rubricado  por  el  señor  Pre- 
sidente.) 

El  Secretario  del  Ramo, 

Castro. 


Inserción. — «E)l  Comercio»  de 
León,  Nicaragua,  reproduce  con 
apreciaciones  que  la  Redacción 
de  «La  Kscuela  de  Derecho»  agra- 
dece, las  comunicaciones  cruza- 
das entre  Mr.  Pasteur  y  el  señor 
Decano  de  la  Facultad  de  Dere- 
cho de  Guatemala  sobre  estable- 
cer relaciones  entre  estas  escue- 
las profesionales  y  los  centros 
universitarios  de  París,  con  moti- 
vo de  la  creación  en  aquella  ciu- 
dad, de  un  «Comité  de  auxilios  á 
los  estudiantes  extranjeros»  que 
allá  se  dirijan  á  hacer  ó  concluir 
sus  estudios.  Kl  asunto  es  de  in- 
terés y  necesita  darse  á  conocer 
por  medio  de  la  prensa  para  que 
produzca  sus  resultados  prácti- 
cos, lo  que  parece  así  interpreta- 
do por  el  colega  leonés. 


Canjes. — Hemos  recibido  últi- 
mamente <  La  República  »  de  San 
José,  Costa  Rica;  «Kl  Faro  del 
Pacífico,»  Sonsonate;  «Kl  Polo- 
chic,»  Cobán  y  «La  Revista  de 
Instrucción  Pública,»  órgano  de 
la  Secretaría  del  Ramo,  de  Vene- 
zuela. Agradecemos  el  envío  y  con 
gusto  correspondemos  al  canje. 


Memoria. — Ha  circulado  la  de 
los  trabajos  de  la  Dirección  Ge- 
neral de  Correos  de  Guatemala 
correspondiente  al  año  de  1893  y 
presentada  por  el  señor  Director 
General  á  la  Secretaría  de  Fo- 
mento.    Damos  las    gracias   por 
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el  ejemplar  con  que  se  nos  ha  ob- 
sequiado. 


«  La  Escuela  Normal  »  es  el 
nombre  de  una  revista  mensual 
que  ha  empezado  á  ver  la  luz  pú- 
blica en  esta  capital,  redactada 
por  el  personal  directivo  y  escolar 
de  la  Escuela  Normal  Central  de 
Institutoras  de  Guatemala.  Com- 
place verdaderamente  el  observar 
la  importancia  que  de  día  en  día 
va  asumiendo  ese  plantel  de  ense- 
ñanza del  más  elevado  interés  so- 
cial, hasta  el  punto  de  contar  ya 
con  un  órgano  de  publicidad  que 
es  medio  de  propaganda  y  foco  de 
luz  para  las  ideas;  pero  que  tra- 
tándose de  la  educación  y  ense- 
ñanza de  la  mujer  es  digno  de  las 
simpatías  y  del  más  decidido  apo- 
yo de  todos  cuantos  se  interesan 
por  el  porvenir  nacional.  Envia- 
mos nuestro  más  cordial  saludo  á 
«La  Escuela  Normal,»  deseándo- 
le, al  mismo  tiempo,  el  más  gran- 
de éxito  en  sus  trascendentales 
propósitos. 


Excitativa.— Damos  las  gra- 
cias á  los  colegas  que  se  han  ser- 
vido reproducir  la  excitativa  que 
hemos  dirigido  á  la  prensa  perió- 
dica á  fin  de  que  cada  3  ó  6  me- 
ses inserten  la  lista  de  periódicos 
existentes  en  el  respectivo  país 
3^a  para  facilitar  el  canje,  ya  pa- 
ra conocer  el  movimiento  de  la 
prensa. 


He  aquí  la  lista  que  trae  el  nú- 
mero 12  de  « El  Correo  >  de  San 
Salvador  publicada  al  acojer  la 
excitativa  en  referencia. 

En  San  Salvador.— ^Dia.r'io  Ofi- 
cial,» «El  Eco  Nacional,»  «El 
Derecho,»  «El  Comercio,»  «El 
Progreso, »  «La  Universidad, » 
«La  Pluma,»  «El  Repertorio  Sal- 
vadoreño,» «La  Clínica,»  «Revis- 
ta Judicial,»  «La  Juventud  Salva- 
doreña,» «El  Pensamiento,»  «La 
Bandera  Liberal,»  «La  Nueva 
Enseñanza»  y  «El  Correo.» 

Bn  San^a  Ana. -€  América.  Cen- 
tral,» «Boletín  Municipal.» 

£n  San  Miguel. — «La  Voz  de 
Oriente.» 

En  Ahuachapam. — «La  Au- 
rora de  Ahuachapam.» 


Recibimiento.— El  jueves  26 
á  las  6  p.  m.  sostuvo,  ante  la  Jun- 
ta Directiva  de  la  Facultad  de 
Derecho,  su  examen  de  tesis  el 
aventajado  cursante  don  Jesús  E. 
Carranza.  Fue  aprobado  por  una- 
nimidad y  en  consecuencia  obtuvo 
la  autorización  correspondiente 
para  ejercer  la  abogacía.  El  tra- 
bajo de  tesis  del  señor  Carranza 
sobre  delitos  políticos  es  digno  de 
leerse  por  la  corrección  de  estilo 
y  las  levantadas  ideas  que  contie- 
ne. Felicitamos  al  señor  Carran- 
za por  la  conclusión  de  su  carrera 
en  la  que  le  deseamos  honrosos 
triunfos. 


DE  LA  FACULTAD  DE  DERECHO  Y  NOTAIUADO  DEL  CENTRO 

REDACTORES:  i,03  sf.ñores  profesores  Manuel  Antonio  He- 
Kivi.KA,  VÍCTOR  J.  Morales,  Juan  M.  Guerra,  José  Salazar,  José  A. 
Beteta,  F.  Neri  Prado,  Salvador  Escobar,  José  Leonard,  Juan 
Barrios  M.,  Alberto  Mencos,  Salvador  A.  Saravia,  Vicente  Sáenz, 
J.  J.  Palma  y  los  cursantes  de  la  Escuela,— COLABORADORES: 
LOS  señores  Abogados  y  Notarios. 


Tomo  V. 
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SECCIÓN    OFICIAL 


Sobré  admisión  de  una  renuncia  v  nombra- 
miento de  Catedráticos  de  Derecho  Ad- 
ministrativo Y  Penal. 

Guatemala,  30  de  marzo  de  1894. 

Señor  Decano  de  la  Facultad  de 
Derecho  y  Notariado. 

Presente. 

Para  su  conocimiento  y  efectos 
consiguientes,  transcribo  á  Ud.  el 
acuerdo  emitido  en  28  del  mes  co- 
rriente y  que  dice: 

«Considerando  justas  las  razo- 
nes en  que  el  Ldo.  don  Antoiiio 
González  Saravia,  funda  su  renun- 
cia de  Catedrático  de  las  clases 
de  Derecho  Penal  y  Administrati- 
vo, en  la  Escuela  de  Derecho  y  No- 
tariado de  esta  ciudad. —  Kl  Pre- 
sidente de  la  República, — Acuer- 
da:—Admitir  dicha  renuncia,  dan- 
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do  al  señor  Saravia,  las  más  ex- 
presivas gracias  por  todo  el  tiem- 
po que  desempeñó  aquellos  car- 
gos. ^Comuniqúese. — Reyna  Ba- 
rrios.— Kl  Secretario  de  Estado 
'en  el  Despacho  de  Instrucción  Pú- 
blica.— Manuel  Cabral.» 

Soy  de  Ud.  muy  atentó  S. 

(f.)  Manuivi.  Cabkal. 

(Guatemala,  30  de  marzo  de  1894. 

Señor  Decano  de  la  Facultad  de 
Derecho  y  Notariado. 

Presente. 

Para  su  conocimiento  y  efectos 
consiguientes,  transcribo  á  Ud.  el 
Acuerdo  Gubernativo  emitido  en 
28  del  mes  corriente,  y  que  dice: 

«Habiendo  renunciado  el  Ldo. 
don  Antonio  G.  Saravia,  la  clase 
de  Derecho  Penal,  en  \\  Escuela 
de  Derecho  y  Notariado  del  Cen- 
tro.— El  Presidente  de  la  Repú- 
blica, con  vista  de  la  terna  pro- 
puesta por  el  Decano  de  aquella 
Facultad, — Acuerda:  — Nombrar 
Catedrático  de  dicha  clase  al  Ldo. 
don  Juan  Barrios.  —  Comuniqúe- 
se.— Reyna  Barrios.  —  El  Secre- 
tario de  Estado  en  el  Despacho  de 
Instrucción  Pública. — Manuel  Ca- 
bral.» 

Soy  de  Ud.  muy  atento  S.  S. 

(f.)  Manuiíi.  Cabkal. 

Guatemala,  5  de  abril  de  1894. 

Señor  Decano  de  la  Facultad  de 
Derecho  y  Notariado  del  Centro. 

Presente. 

Ayer  se  emitió  el  Acuerdo  Gu- 
bernativo que   literalmente  dice: 


«No  habiendo  aceptado  el  señor 
Ldo.  don  Antonio  Mandujano  la 
Cátedra  de  Derecho  Administra- 
tivo, en  la  Escuela  de  Derecho  y 
Notariado  del  Centro. — El  Presi- 
dente de  la  República, — Acuerda: 
— Nombrar  en  sustitución  del  se- 
ñor Mandujano,  al  Ldo.  don  Al- 
berto Meneos. —  Comuniqúese. — 
Reyna  Barrios. — El  Secretario  de 
Estado  en  el  Despacho  de  Instruc- 
ción Pública. — Manuel  Cabral.» 

Lo  comunico  á  Ud.  para  los 
efectos  del  caso,  suscribiéndome 
su  muy  atento  S.  S. 

(f.)  Manuei,  Cabral. 


SESIÓN  ORDINARIA 

Celebrada  por  la  Junta  Directiva 
DE  LA  Facultad  de  Derecho  y  No- 
tariado, EL  día  2  DE  MAYO  de  MIL 
OCHOCIENTOS    noventa  Y   CUATRO,  Á 

la  que  asistieron  los  señores: 
Decano,  Herrera;  Vocales,  de 
León,  Saravia,  Guerra  y  Sáenz  y 
EL  infrascrito  Secretario. 


Sin  discusión    fué  aprobada  el 
acta  de  la  sesión  anterior. 


2? 


Se  dio  cuenta  de  un  oficio  del 
Ministerio  de  Instrucción  Pública 
en  que  de  conformidad  con  lo  in- 
formado por  la  Junta,  dispone  el 
señor  Ministro  conceder  á  don  Pa- 
blo R.  Cifuentes  que  verifique  por 
tiempo  los  exámenes  en  Filosofía 
de  la  Historia  y  Economia  Politi- 
ca.    Se  mandó  archivar. 
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La  Junta  quedó  enterada  de  las 
sij^uientes  comunicaciones  del  Mi- 
nisterio de  Instrucción  Pública: 
Admitiendo  al  Lie.  d(m  Antonio 
G.  Saravia  la  renuncia  que  hizo 
de  las  Cátedras  de*  Derecho  Ad- 
ministrativo y  Penal  en  la  Ks- 
cuela  de  Derecho;  nombrando  al 
Lie.  don  Juan  Barrios  para  sus- 
tituir al  señor  Saravia  en  la  clase 
de  Derecho  Penal  y  'al  Lie.  don 
Alberto  Meneos,  paraíjue,  en  sus- 
titución del  Lie.  d<m  J.  Antonio 
Mandujano,  (pie  no  aceptó,  sirvie- 
ra la  cátedra  de  Derecho  Admi- 
nistrativo. K\  señor  Decano  in- 
fornii')  (pie  los  nuevos  Profesores 
estaban  ya   en   ejercicio    de    sus 

I  lllliidilis  dfsdc  nrilií'inio  (]f]  UICS. 


Se  iiiaiuh)  archivar  la  comuni- 
caci(>n  en  (pie  el  señor  Ministro 
del  ramo,  transcribe  el  acuerdo 
«^aibernativo  del  19  de  abril,  con- 
cediendo el  />í/sc  al  título  de  Abo- 
^^ado  de  Costa- Kica  (pie  presentó 
don  Manuel  Keheverríay  Alquilar. 


5v 


Fué  leída  una  nota  de  la  señora 
dona  Felicita  ^L  de  Fuentes  en 
(pie  da  las  j^^racias  á  la  Junta  por 
la  participación  que  tomó  C(m  mo- 
tivo del  fallecimiento  de  su  espo- 
so el  Lie.  don  Andri^'s  Fuentes 
Franco.   Se  mandó  archivar. 


Fueron  leídos  los  memoriales  de 
los  señores  Francisco  Mejía,  Sal- 
vador Suazo,  Carlos  A.  Ordóñez, 
P.  Quezada,   Rub(ín  Barrientos  y 


Julio  C.  Meza,  originarios  y  recién 
llegados  de  Honduras,  en  que  pi- 
den á  la  Junta  se  les  permita  ma- 
tricularse en  los  cursos  que  les  co- 
rresponden por  haber  venido  á 
Guatemala  con  motivo  de  los  últi- 
mos sucesos  revolucionarios  acae- 
cidos en  Honduras,  por  cuyo  mo- 
tivo, no  pudieron  traer  los  docu- 
mentos necesarios. . 

La  Junta,  en  el  deseo  de  favo- 
recer á  aípiellos  jóvenes  centro- 
americanos y  dadas  las  circuns- 
tancias en  (pie  se  hallan,  acordó: 
(jue  ])uedan  ser  matriculados  pro- 
visionalmente en  los  cursos  (pie  les 
correspondan,  en  la  inteligencia 
de  ípKi,  para  (pie  la  inscripci()n  se 
considere  como  definitiva  y  pue- 
dan hacer  exámenes,  será  necesa- 
rio que  prcvsenten  sus  títulos  de 
(iraduados  en  CC.  y  LL.  y  los 
documentos  (jue  acrediten  haber 
hecho  en  la  Universidad  de  Te- 
gucigali)a  los  exámenes  de  las  ma- 
terias eorres])ondientes  á  los  años 
anteriores  al  en  que  solicitan  ma- 
tricularse. 


Con  vista  de  la  información  se- 
guida á  solicitud  de  los  cursantes 
don  Juan  Bustillo  y  Rivera  y  don 
Luis  Suárez,  la  Junta  dispUvSo  exo- 
nerarlos del  pago  de  derechos  co- 
rrespondientes á  la  Facultad  en 
los  exámenes  que  han  de  verificar 
en  el  presente  año. 


8'.' 


Fué  puesto  á  discusicm,  y  apro- 
bado el  dictamen  del  Vocal  3'.'  se- 
ñor Guerra  en  que  pide  la  apro- 
bación del  Programa  del  1*"^  cur- 
so  de    Derecho    Penal,    reciente- 
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mente  formado  con  motivo  del 
acuerdo  gubernativo  de  24  de  ene- 
ro pasado. 


Con  presencia  del  memorial  y  tí- 
tulo legalizado  en  que  don  Gerar- 
do Echeverría  y  Aguilar  acredita 
ser  abogado  de  la  Facultad  de 
Derecho  de  Bélgica,  la  Junta 
acordó  la  incorporación,  en  esta 
Facultad,  del  señor  Echeverría  en 
conformidad  con  lo  dispuesto  por 
la  ley. 

Por  último,  el  señor  Decano  ma- 
nifestó á  la  Junta  que,  habiendo 
tenido  conocimiento  de  que  se  pen- 
saba trasladar  al  edificio  de  la 
Escuela,  las  oficinas  del  Registro 
de  la  Propiedad  inmueble  de  los 
Departamentos  del  Centro,  ocu- 
pando la  sección  en  que  hoy  están 
instaladas  la  Tesorería  de  las  Fa- 
cultades y  la  Dirección  del  Ferro- 
carril al  Norte,  y  que  como  había 
hecho  ya  gestiones  á  fin  de  que 
fuera  devuelta  á  la  Escuela  aque- 
lla parte  importante  de  su  edifi- 
cio, para  instalar  en  ella  la  Bi- 
blioteca y  el  Archivo  y  arreglar 
un  nuevo  salón  de  clases  que  ha- 
cía falta,  creía  de  su  deber  poner- 
lo en  conocimiento  de  la  Junta  así 
como  que  al  señor  Ministro  del 
Ramo  había  dirigido  el  siguiente 
oficio:  «Guatemala,  24  de  abril 
de  1894. — Señor: — Esta  m^iñana 
me  dio  parte  el  Tesorero  de  las 
Facultades  de  que,  el  día  de  ayer 
se  presentó  el  señor  Registrador 
de  la  Propiedad  inmueble  de  los 
Departamentos  del  Centro,  con  el 
objeto  de  inspeccionar  el  local  que 


ocupan  las  oficinas  del  Ferroca- 
rril al  Norte  y  la  TcvSorería  de  las 
Facultades,  á  fin  de  travsladar  á 
ellas  el  Registro  de  la  Propiedad 
tan  pronto  como  se  desocupen  di- 
chas oficinas.  El  señor  Ministro 
conoce  la  estrechez  del  local  que 
ocupa  en  la  actualidad  la  Escuela 
de  Derecho,  haciendo  falta  un  sa- 
lón más  para  la  nueva  cátedra  de 
Derecho  Penal,  que  se  ha  creado 
últimamente  y  habiendo  necesidad 
de  trasladar  la  Biblioteca  y  el  Ar- 
chivo del  Establecimiento  (que  se 
encuentra  casi  en  ruinas  por  falta 
de  conveniente  instalación  por  no 
haber  dónde,)  al  lugar  que  ocu- 
pan las  oficinas  del  Ferrocarril 
al  Norte,  que  es  el  único  disponi- 
ble. En  cuanto  á  la  Biblioteca,  su 
traslación  y  conveniente  arreglo 
son  del  todo  punto  indipensables, 
tanto  más,  con  el  notable  aumento 
que  en  los  últimos  meses  ha  reci- 
bido.— En  cuanto  á  la  TevSorería 
de  Facultades,  consta  al  señor 
Ministro  que  es  una  oficina  que 
reúne  las  condiciones  propias  de 
su  objeto,  importando  su  arreglo 
más  de  $4,000. — Por  todas  estas 
circunstancias  y  por  las  muy  aten- 
dibles en  orden  á  la  importancia 
de  la  Facultad  y  Escuela  de  De- 
recho de  la  República  que  es  pre- 
ciso presentarlas,  para  honor  del 
país,  completas  en  todas  sus  de- 
pendencias, sin  confundir  estas 
con  otros  ramos  ágenos  á  su  ins- 
titución, sin  perjuicio  de  las  ges- 
tiones que  la  Junta  Directiva  de 
la  Facultad  tenga  á  bien  hacer 
por  su  parte,  me  es  honroso  diri- 
girme á  Ud.  rogándole  se  sirva 
tomar  sus  medidas  á  efecto  de 
que  si  hay  resolución  con  el  objeto 
de  trasladar  á  la  Escuela  de  De- 
recho el  Registro  de  la  Propie- 
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díid,  se  teiií^an  en  cuenta  las  con- 
sideraciones que  dejo  expuestas  á 
iin  de  evitarlo. — Soy  del  señor 
Ministro, con  distint^uido  aplrecio, 
atento  S.  S.— M.  A.  Herrera." 

lOnterada  la  Junta,  aprobó  la 
conducta  observada  por  el  Deca- 
no y  lo  facultó  para  que  en  su 
nombre  continúe  las  (gestiones  co- 
menzadas en  el  caso  de  ser  nece- 
sario, á  efecto  de  que  el  edificio 
de  la  Kscuela  quede  definitiva- 
mente destinado  á  su  objeto  y  sa- 
tisfechas las  necesidades  que  hoy 
se  pulsan. 

Kl  Vocal  1"  señor  de  León,  que 
tiene  á  su  carjj^o  el  mencionado 
Kejj^istro  manifestó:  que  hacía 
constar  que  ni  como  aboj^^ado  ni 
como  miembro  de  la  Junta  Direc- 
tiva de  la  Facultad  podía  inter- 
venir en  la  ocupación  de  que  se 
ha  hablado;  y  que,  en  consecuen- 
cia, en  cavso  de  tomar  participa- 
ción en  el  asunto,  sería  en  el  sen- 
tido de  ¡procurar  toda  mejora  po- 
sible para  la  Facultad  de  (pie  es 
miembro. 

n:' 

Se  levantó  la  sesión. 


M.    A.   lllvKKHKA. 


Caui.üs  Sai.azak, 


PKOGUAiMA 

DICI,    I'KIMKK    CUKSO    DH    ÜKKKCHO    Pk- 
NAL,  V  ACUKKDO    KN    OUK    SK    AI'KUKBA. 

PRIMERA  PARTK 

1.  Origen  histórico  de  la  pena- 
lidad.— Fundamento  legítimo  del 
derecho  de  castigar. — Objeto  del 
Derecho  penal  y  de  las  penas. 


2.  Desarrollo  histórico  de  la 
Ciencia  Penal. 

3.  Dirección  de  la  investigación 
científica  contemporánea. 

4.  Fstado  del  Derecho  Penal 
dentro  de  las  tendendencias  do- 
minantes.— Aparición  de  la  Es- 
cuela antropológico-criminal  en 
Italia. 

5.  Reflexiones  sobre  la  totali- 
dad de  la  doctrina  del  positivismo 
penal. — Conclusiones  de  la  nueva 
Kscuela. 

6.  El  DlCLlTO.— Punto  de  par- 
tida de  la  nueva  escuela:  embrio- 
logía del  delito. 

7.  El  concepto  del  delito  natu- 
ral según  Garofalo. — Crítica  de 
este  concepto. 

8.  El  Delincuente.  —  Los 
factores  del  delito  según  Ferry: 
factores  físicos,  factores  sociales: 
exposición  y  crítica. 

9.  \40'Á  factores  antropológicos. 
— El  delincuente  según  la  nueva 
escuela. 

10.  El  tipo  criminal  según  Lom- 
broso. — Crítica  de  esa  doctrina. 
— Conclusiones. 

.  11.  La  Pena. — Embriología  de 
la  pena. — Origen  de  la  penalidad 
según  los  positivistas. 

12.  Razón  de  la  pena  y  sistema 
de  represión  según  la  nueva  Es- 
cuela.— La  teoría  de  Ferry. — Ex- 
posición y  examen  de  la  misma. 

13.  El  Juicio.  —  Importancia 
y  carácter  de  las  leyes  procesales. 
— Antecedentes  históricos  respec- 
to al  juez,  al  procevSO  y  á  la  prueba. 

14.  Pretensiones  de  la  nueva 
escuela. 

SEGUNDA  PARTE 

15.  Fuerza  obligatoria  de  la  ley 
penal. — Principios  del  Derecho  de 
gentes. — Los  tratados. 
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16.  Ley  penal  en  orden  á  las 
diferentes  clases  de  delitos. — Uni- 
dad de  fueros. 

17.  Definición  del  delito.— Im- 
putabilidad.  —  Klementos  consti- 
tutivos del  delito. — Teoría  cuan- 
do el  resultado  no  corresponde  á 
la  intención. 

18.  Materia  del  delito  y  sujeto 
activo  del  delito. 

19.  Naturaleza  y  fines  de  la  pe- 
na.— Materia  de  la  pena.— Sujeto 
activo  y  pasivo  de  la  pena. — Re- 
lación entre  la  pena  y  el  delito. 

20.  Generación  del  delito.  — 
Conspiración  y  proposición  del 
delito;  tentativa,  delito  frustrado 
y  consumado. 

21.  Las  faltas. — Su  condición 
especial. 

22.  Pluralidad  de  delitos,  plu- 
ralidad de  agentes  ó  de  pacientes 
del  delito. 

23.  Hechos  constitutivos  del 
delito,  —  Circunstancias  eximen- 
tes, agravantes  y  atenuantes  de 
responsabilidad. 

24.  Apreciación  de  la  locura, 
edad,  justa  defensa,  fuerza  y  mie- 
do, cumplimiento  de  un  deber, 
omisión  por  causa  legítima  ó  in- 
superable, error  é  ignorancia. 

25.  La  falta  de  intención  del 
agente,  la  provocación,  la  vindi- 
cación de  una  ofensa,  la  ebriedad 
y  obediencia  debida. 

26.  Agravantes  de  alevosía, 
premeditación,  precio,  recompen- 
sa, fraude  ó  disfraz. — í)l  escala- 
miento ó  cuadrilla;  de  noche  ó  en 
despoblado.  —  La  reiteración  y 
reincidencia;  el  desprecio  de  la 
autoridad  y  sexo. 

27.  Circunstancias  mixtas.  — 
Agravantes  de  carácter  especial. 

28.  Personas  responsables  cri- 
miníümente  de  los  delitos  y  faltas. 


— Sistemas   filosóficos  y  legales. 

29.  Autores,  cómplices  y  encu- 
bridores. 

30.  Pervsonas  responsables  ci- 
vilmente de  los  delitos  y  faltas. 

31.  Naturaleza  de  la  responsa- 
bilidad civil.  ^ — ^Responsabilidades 
subsidiarias. 

32.  Escala  penal. —Duración  de 
las  penas. — Fundamento  del  de- 
recho de  penar. 

33.  Proporción  entre  los  delitos 
y  las  penas. — Aplicación  de  Jas 
mismas  á  los  autores  del  delito 
consumado,  frustrado  y  reos  de 
tentativa,  cómplices  y  encubrido- 
res. 

34.  Carácter  correccional  de  la 
pena  y  su  ejecución  en  las  peni- 
tenciarias. — Sistemas  penitencia- 
rios. 

35.  Pena  de  muerte,  inhabili- 
taciones y  suspensiones. 

36.  Multas,  comisos  y  pago  de 
gasto  del  juicio. 

37.  Aplicación  de  las  penas  y 
reglas  que  deben  observarse  al 
imponerlas. 

38.  Cumplimiento  de  las  con- 
denas; extinción  de  la  responsa- 
bilidad penal. 

39.  Quebrantamien  to  de  las  con  - 
denas. 

40.  Relajación  de  las  condenas. 

41.  Delitos  contra  la  seguridad 
exterior  del  Estado. — Delitos  de 
traición. — Delitos  que  comprome- 
ten la  paz  ó  la  independencia  del 
Estado. — Delitos  contra  el  dere- 
cho de  gentes. 

42.  Delitos  contra  la  vseguridad 
individual.— Delitos  contra  la  se- 
guridad interior  del  Estado  y  con- 
tra el  orden  público. — Delitos  de 
rebelión  y  vSedición. — De  los  aten- 
tados, injurias,  insultos,  calum- 
nias 3^  amenazas  á  las  autorida- 
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des,  á  sus  agentes  y  á  los  demás 
funcionarios  públicos. 

43.  De  las  falsedades.  -Falsifi- 
cación de  la  firma  del  Jefe  del  Ks- 
L'ido  y  firma  de  los  Ministros.— 
Falsificación  de  los  demás  sellos 
])úl)licos  y  de  particulares. — Fal- 
sificación de  monedas. — Falsifica- 
ción de  documentos  de  crédito  pú- 
1)1  ico,  billetes  de  banco,  papel  se- 
llado, vsellos  de  correos  ó  telégra- 
fos y  demás  efectos  timbrados, 
cuya  expedición  esté  reservada  al 
Gobierno. — Falsificación  de  docu- 
mentos públicos  ú  oficiales  ó  de 
comercio  y  despachos  telegráficos. 
— Falsificación  de  documentos  pri- 
vados.— Falsificación  de  pasapor- 
tes y  certificados. — Del  falso  tes- 
timonio y  de  la  acusación  y  de- 
nuncia calumniosa. — Usurpación 
de  funciones,  calidad  y  nombres 
su])uestos. 

44.  Delitos  contra  la  salud  pú- 
blica. 

45.  Juegos  y  rifas. 

46.  De  los  delitos  de  los  em- 
pleados públicos  en  el  ejercicio 
de  sus  cargos. — Prevaricación. — 
Infidelidad  en  la  custodia  de  ]>re- 
sos.^ — Infidelidad  en  la  custodia  de 
documentos. — Violación  de  secre- 
tos.- Resistencia  y  desobediencia. 
— Anticipación,  prolongación  y 
al)andono  de  funciones  públicas. 
— Usurpación  de  atriliuciones  y 
nombramientos  ilegales. — Abusos 
contra  particulares. — Cohecho. — 
Malversación  de  caudales  públi- 
cos.— Fraudes  y  exacciones  ilega- 
les. 

47.  Delitos  contra  las  personas. 
-Homicidio. -Infanticidio. -Abor- 
to. -  Lesiones    corporales.  -  Duelo. 

48.  Delitos  contra  la  honesti- 
dad. —  Adulterio.  —  Violación  y 
abusos    dcshoriestos.— KvStupro   3^ 


' corrupción  de  menores. — Rapto. 

49.  Delitos  contra  el  honor. — 
Calumnia. — Injurias. 

50.  Delitos  contra  el  estado  ci- 
vil de  las  personas. — Suposición 
de  partos  y  usurpación  del  estado. 
civil. —  Celebración   de   matrimo- 
nios ilegales. 

51.  Delitos  contra  la  seguridad 
y  la  libertad. — Detenciones  ilega- 
les.— Sustracción  de  menores.— 
Abandono  de  niños. — Allanamien- 
to de  morada. — Amenazas  y  coac- 
ciones.— Descubrimiento  y  reve- 
lación de  vsecretos. 

52.  Delitos  contra  la  propie- 
dad. —  Robos.  —  Hurtos. —  Usur- 
pación.— Alzamiento. — Quiebra  é 
in.solvencia  punibles.— iCstaf a  y 
otros  engaños. — Casaste  présta- 
mo sobre  prendas.  —  íiacendio  y 
otros  estragos. — Daños. 

53.  Imprudencia  temeraria. 

54.  Faltas  contra  el  orden  pú- 
blico. 

55. — Faltas  contra  los  intere- 
ses generales  y  régimen  de  las 
poblaciones. 

56.  Faltas  contra  las  pensonas. 

57.  Faltas  contra  la  propiedad. 

TI^RCFRA  PARTK 

Nociones  de  Medicina  Legal. 

1.  Medicina  legal. — Su  objeto. 
— Caracteres  de  las  cuestiones 
médico-legales. 

2.  Penalidad. — Los  artículos 
20,  21  y  22  del  Código  Penal.— 
Los  médicos  y  Cirujanos. — ejer- 
cicio legal  é  ilegal  de  la  Medicina. 

3.  Deberes  legales  de  los  médi- 
cos.— Responsabilidad  civil  y  cri- 
minal por  sus  actos  profesionales. 

4.  Médicos   forenses.  —  ínter- 
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vención  de  los  médicos  en  avsuntos^ 
civiles  }'■  criminales. — Papel  de  los 
médicos  en  asuntos  administrati- 
vos.— Derechos  de  los  médicos. — 
El  artículo  676  del  Códif^o  Civil. 

5.  Antropolof^ía  criminal. — Ti- 
po del  criminal.  —  Psiquiatría. — 
tel  hombre  fósil. 

6.  Cuestiones  periciales. — Do- 
cumentos médico-legales.— Iden- 
tidad.— Alteraciones  mentales. — 
Personalidad,  capacidad  jurídica. 
-  Declaratoria  de  interdicción  por 
demencia  ó  fatuidad. — Asilo  de 
Dementes  y  su  conveniente  regla- 
mentación.—  Monomanías. — Dro- 
tomanía.  — Ninfomanía.  — Satiria- 
sis.  —  Locuras  sintomáticas.  —  ív- 
briosidad. —  Neurosis.  — Albinis- 
mo.— La  pasión  y  la  locura. — Lo- 
cura curable  é  incurable. 

7.  Kl  Duelo.— E)l  suicidio. 

8.  El  matrimonio. — El  embara- 
zo.— El  aborto. — El  parto. — La 
lactancia. — El  divorcio. — Adulte- 
rio.-Violación. -Estupro.-  Rapto. 
— Abusos  deshonestos. 

9.  Teratología. — Personalidad 
humana. -Infancia,  pubertad,  ado- 
lescencia, edad  adulta,  vejez,  de- 
crepitud.— Locura  senil. 

10.  Servicio  militar. — Su  legis- 
lación. 

11.  Muerte:  avsesinato,  homici- 
dio, infanticidio,  lesiones,  autop- 
sias, exhumaciones. — Disposicio- 
nes del  Código  Penal. 

12.  Seguros  de  vida. 

13.  Cuestiones  de  superviven- 
cia. 

14.  Remedios  secretos. —  Pa- 
tentes. 

15.  Envenenamientos. 

16.  El  ejercicio  de  la  farmacia. 
- — Los  farmacéuticos  y  sus  res- 
ponsabilidades legales. — Legisla- 
ción sobre  la  materia. 


17.  La  Química  legal. 

18.  Micrografía  legal. 

19.  Disposiciones  del  Código 
Penal  en  relación  con  las  cuestio- 
nes médico-légrales. 


Junta  Directiva: 

Comprensivo  el  programa  que 
precede,  para  la  asignatura  del 
Derecho  Penal,  primeramente, 
de  la  parte  teórica,  ó  sea,  de  los 
principios  generales  de  la  ciencia; 
después,  déla  parte  analítica,  por 
decirlo  .  así,  de  las  disposiciones 
de  nuestro  Código  Penal;  y  por 
último,  de  las  nociones  y  proposi- 
ciones generales  más  importantes 
sobre  Medicina  Legal;  es  induda- 
ble que  abarca  con  la  debida  am- 
plitud la  materia  de  que  se  trata, 
de  acuerdo  con  las  investigacio- 
nes que,  á  la  mejor  especulación 
y  positivo  progreso  de  la  ciencia, 
se  dirijen  las  teorías  de  las  mo- 
dernas escuelas,  y  llenando  por 
otro  lado  la  necesidad  ingente  de 
la  adquisición  de  los  conocimien- 
tos médico-legales,  tan  importan- 
tes para  el  desempeño  de  la  mi- 
sión augusta  de  los  jueces  que,  en 
gran  número  de  casos,  han  de  dic- 
tar sus  fallos  y  resolver  acerca  de 
la  criminalidad,  con  fundamento 
en  esos  mismos  conocimientos  3^ 
en  relación  con  nuestras  leyes  pe- 
nales positivas. 

Cumple,  pues,  el  nuevo  progra- 
ma, con  lo  dispuesto  en  el  acuerdo 
gubernativo  de  24  de  enero  recién 
pasado,  en  la  primera  de  las  asig- 
naturas en  que  dividió  la  materia; 
no  menos  que  con  la  excitativa 
que  el  señor  Decano  dirijiera  á  los 
vseñorcs  profesores  de  Historia  y 
de  Derecho  Penal,  á  fm  de  intro- 
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(lucir  en  sus  programas  aquellas^ 
reformas  encaminadas  á  dar  ma- 
yor ensanche  á  la  enseñanza;  y 
opina  en  consecuencia,  el  infras- 
crito Vocal,  porque  desde  luego 
se  le  dé  la  correspondiente  apro- 
bación, para  su  inmediata  obser- 
vancia, en  virtud  de  estar  ya  vi- 
gente el  expresado  acuerdo. 

La  Junta  Directiva,  sin  embar- 
go, con  su  más  iUistrado  juicio, 
será  servida  de  disponer  lo  mejor. 

Guatemala,  abril  28  de  1894. 

GUKRKA. 


Facultad  de  Derecho  y  Notaria- 
do: Guatemala,  cuatro  de  mayo  de 
mil  ochocientos  noventa  y  cuatro. 

Apruébase  el  anterior  dictamen 
y  publíquese  el  Programa  del  pri- 
mer cuTvSO  de  Derecho  Penal  en 
el  pcri('xlico  de  la  E)scuela. 


HKKK'KRA. 


Cawi.üs  Salaz  a  k, 

Secretario. 


Se  eonocílc  pase  á  un  título. 

Guatemala,  20  do  abril  de  1S94. 

Señor  Decano  de  la  Facultad 
de  Derecho  y  Notariado. 

Presente. 

Por  acuerdo  gubernativo  de 
ayer,  se  emitió  la  disposición  si- 
guiente: 

«Habiendo  solicitado  el  señor 
don  Manuel  Echeverría  y  Aguilar 
que  se  dé  pase  á  su  título  de  abo- 
gado incorporado  de  Costa  Rica, 
lil  Presidente  de  la  República, — 


de  conformidad  con  los  tratados 
respectivos  y  de  lo  dispuesto  en 
acuerdo  de  21  de  diciembre  de 
1889,  tiene  á  bien  acceder  ala  ex- 
prCvSada  solicitud. — Comuniqúese. 
Reina  Barrios. — Fl  Secretario  de 
Fstado  en  el  Despacho  de  Ins- 
trucción Pública. — Manuel  Ca- 
bral.» 

Lo  comunico  á  Ud.  para  su  co- 
nocimiento y  demás  efectos,  sus- 
cribiéndome su  muy  atento  y  S  S. 

(f)  Manukl  Carral. 


ACUERDO 

SOBKK  INCOKPOKACIÓN  DK  UN    ABOCxADO 
HKLGA  DK  OKIGRN    CRNTKO-AMIJKICANO. 

Facultad  de  Derecho  y  Notaria- 
do: Guatemala,  mayo  3  de  1894. 

Vista  la  solicitud  de  don  Ge- 
rardo Echeverría  y  Aguilar  sobre 
que  se  le  incorpore  como  abogado 
en  esta  Facultad. — Consideran- 
do:— que  el  señor  Echeverría  es 
originario  de  la  República  de 
Costa  Rica  y  ha  presentado  en 
foi-ma  legal  el  título  de  doctor 
en  Derecho  que  obtuvo  en  la  Uni- 
versidad de  Bruselas,  Bélgica. — 
POR  tanto: — la  Junta  Directiva 
de  la  Facultad  de  Derecho  y  No- 
tariado del  Centro,  de  conformi- 
dad con  lo  dispuesto  en  el  artícu- 
lo 300  de  la  Ley  de  Instrucción 
Pública  y  acuerdo  gubernativo  de 
21  de  diciembre  de  1889,  declara 
incorporado  en  la  Facultad  al  Dr. 
don  Gerardo  Echeverría  y  Agui- 
lar.— Dése  certificación  y  publí- 
quese. 

M.  A.  Hkkkkra. 

Caklos  S alazar. 

Secretario. 
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FINIQUITO 

DK    LA    CUKNTA  DI5  LOS  FONDOS    DR    SR- 
CWKTAKÍA    DKSDK    KL    12  DK  MAYO    AL 

31    DK  DICllvMÜKMv  DIC    1S«)3. 

DI  infravscrito  Presidente  del 
Tribunal  de  Cuentas, 

Certifica:  que  en  el  juicio  se- 
guido á  la  cuenta  rendida  por  el 
Secretario  de  la  Facultad  de  De- 
recho y  Notariado  de  esta  ciudad, 
se  dictó  el  si<^uiente  fallo: 

«Tribunal  de  Cuentas  en  V  Ins- 
tancia: Guatemala,  veintiuno  de 
abril  de  mil  ochocientos  noventa 
y  cuatro.— Visto  el  juicio  seguido 
á  la  cuenta  de  los  fondos  de  la  Se- 
cretaría de  la  Facultad  de  Dere- 
cho y  Notariado  del  Centro,  co- 
rrespondiente al  tiempo  trascurri- 
do del  12  de  mayo  al  31  de  diciem- 
bre de  1893,  á  cargo  del  Licencia- 
do Carlos  Salazar  en  concepto  de 
Secretario  de  la  expresada  Facul- 
tad.— Resultando:  que  el  Conta- 
dor don  José  Aranda,  nombrado 
para  examinar  dicha  cuenta,  de- 
dujo cuatro  reparos:  el  1",  2-'  y  4? 
por  haberse  abonado  íi  Caja  la  su- 
ma de  cincuenta  y  ocho  pesos  por 
gastos  de  alquileres  de  carruajes, 
por  suponer  dicho  gasto  no  auto- 
rizado en  el  presupuesto  de  la  Fa- 
cultad, y  el  3?  por  estar  expedido 
en  papel  sellado  de  á  diez  centa- 
vos un  recibo  por  la  cantidad  de 
cien  pesos  suscrito  por  don  Al- 
fouvso  Vidal. — Resultando:  que  al 
evacuar  el  traslado  que  se  dio  al 
empleado  responsable,  éste  mani- 
fiesta que  los  fondos  de  Secreta- 
ría son  eventuales  y  no  están  com- 
prendidos en  el  presupuesto  gene- 
ral, rigiéndose  por  las  disposicio- 
nes contenidas  en  los  artículos 
317  de  la  Ley  de  Instrucción  Pú- 
blica, Z\  inciso  9:'  y  24  del  Regla- 


mento de  la  Facultad  y  Fscuela 
de  Derecho  y  Notariado  del  Cen- 
tro: que,  en  cuanto  al  gasto  por 
alquiler  de  carruajes  debe  conside- 
rarse como  de  legítimo  abono,  una 
vez  que  aquellos  fueron  pedidos 
para  el  servicio  de  comisiones  y 
actos  oficiales  del  establecimien- 
to, estando  debidamente  visados 
por  el  Decano,  habiéndose  cumpli- 
do, por  lo  que  respecta  al  tercer 
reparo,  con  lo  que  dispone  el  artí- 
culo 113  del  Código  Fiscal.  Con- 
siderando que  vson  atendibles  las 
razones  expuestas  por  el  señor 
Secretario  Salazar,  las  cuales  por 
estar  apoyadas  en  la  ley,  desva- 
necen su  responsabilidad  por  los 
reparos  formulados  bajo  los  nú- 
meros 1^,  2?  y  4*^ ,  lo  mismo  que 
por  el  3P,  por  haber  cumplido  lo 
dispuesto  en  el  artículo  del  Códi- 
go Fiscíü  ya  citado. — Por  tanto: 
Fste  Tribunal  fundado  en  el  ar- 
tículo 1420  del  Código  Fiscal, 
aprueba  la  cuenta  en  referencia. 
Notifíquese  y  archívese. — Alfre- 
do Rouanet. — M.  Martínez  Ro- 
das.» 

A  vsolicitud  del  Licenciado  don 
Carlos  Salazar  se  extiende  la  pre- 
sente en  Guatemala,  á  primero 
de  nia}^)  de  mil  ochocientos  no- 
venta 3^  cuatro. 

FkANCLSCO  ViLIvACÜKTA. 


SORTEO 


DK  LOS  PUNTOS  DK  TKSIS  V  rKOPOSI- 
CIONES  PAKA  KL  KKCIBIMIKNTO  DKL 
ALUMNO  DON  PaBLO  R.  CiFüKNTRS. 

Ivn  Guatemala,  á  nueve  de  ma- 
yo de  mil  ochocientos  noventa  y 
cuatro,  se  procedió  al  sorteo  de 
proposiciones  y  punto  de  tesis  pa- 
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ra  el  examen  público  de  recibi- 
miento del  cursante  don  Pablo  R. 
Cif  uentes  y  dio  el  siguiente  resul- 
tado: 

Tesis 

Relaciones  def  EvStado  con  las 
diferentes  esferas  de  actividad 
social. 

Proposiciones 

Filosofía  del  Derecho. -Trvin^- 
gresiones  del  derecho  de  persona- 
lidad. 

Derecho  Constitucional. — Li- 
mitación de  las  atribuciones  y  res- 
ponsabilidad de  los  encargados  del 
Poder  Público. 

Derecho  Civil,  P'curvSO. — Per- 
tenece á  la  tutela  natural  la  que 
ejerce  el  marido  en  su  mujer  me- 
nor de  edad? 

Derecho  Mercantil. —  De  la 
prescripción  de  las  acciones  resul- 
tantes de  la  letra  de  cambio. 

Derecho  Internacional. — Gro- 
tius  y  su  mare  liberum.  Seldem 
y  su  mare  clausum. 

Literatura. — Alfonso  el  Sabio. 
Su  representación  en  la  historia 
de  las  letras. 

Derecho  Penal.  — Alzamiento, 
quiebra  é  insolvencia  punibles. 

Filosofía  de  la  Historia. — Ins-" 
tituciones  políticas  modernas  del 
Japón. 

Derecho  Administrativo. -Or- 
ganización administrativa. 

Procedimientos.  —  ¿Conviene 
limitar  la  prueba  testimonial  por 
la  cuantía  del  negocio? 

Economía  Política. — ¿Debe  li- 
mitarse la  emisión  de  billetes  de 
Banco  ó  dejarse  en  libertad? 

Práctica  del  Notariado.  -¿Cuá- 
les son    los  requisitos  que    omiti- 


dos  hacen    nulo   un    instrumento 
público? 

E)stando  presente  el  candidato 
en  este  acto  se  dio  por  terminada 
la  diligencia  que  suscribe  con  el 
señor  Decano  y  Secretario. 

(f)  M.  A.  Herrera. 

(f)  Pabi,o  R.  Cifuentes. 

(f)  Carlos  Sai^azar,  Srio. 


kas  eor(st¡tueior(cs  de  uniériea. 


CONSTITUCIONES 

ACTUALMENTE   VIGENTES    EN    CENTRO-AMÉRICA, 

Siguiendo  la  publicación  de  las 
Constituciones  de  América  que 
tenemos  emprendida  en  «La  Es- 
cuela de  Derecho,»  aparecen  hoy 
las  de  las  cinco  Repúblicas  del 
Centro. 

Países  jóvenes  los  nuestros  3' 
habiendo  de  improvivSO  encontrá- 
dose  dueños  de  su  soberanía,  han 
tenido  que  hacer  muchísimos  en- 
vSayos  para  llegar  á  constituirse 
conforme  á  principios  opuestos  á 
los  principios  que  servían  de  ba- 
se al  caduco  sistema  colonial. 

La  revolución  política  se  anti- 
cipó entre  nosotros  á  la  revolución 
social,  y  de  ahí,  como  era  consi- 
guiente, esa  serie  de  acciones  y 
reacciones  que  componen  nuestra 
historia,  encaminadas  aquéllas  á 
implantar  en  nuestro  suelo  las 
ideas  democráticas  y  éstas  á  de- 
rrocarlas; y  de  ahí  también  ese 
continuo  tejer  y  destejer  en  ma- 
teria tan  afin  con  las  miras  de  los 
partidos,  como  lo  es  la  Ley  Cons- 
titutiva de  un  E)stado. 

Si  á  esta  causa  de  instabilidad 
en  las  instituciones  se  añaden  las 
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dictaduras  impuestas  por  preci- 
sión ó  por  fuerza:  la  ambición  que 
socaba  los  principios  constitucio- 
nales, procurando  su  calculada  re- 
forma: la  indiferencia  ó  más  bien, 
la  ií^norancia  de  los  pueblos  en 
punto  que  tanto  y  tan  de  cerca 
les  atañe;  nos  explicaremos  cómo 
el  número  de  Constituciones  Polí- 
ticas y  el  de  modificaciones  que 
se  les  han  hecho,  sea  entre  nos- 
otros tan  crecido. 

También  nos  explicaremos  có- 
mo, á  veces,  en  esos  importantes 
documentos  se  han  consig-nado 
los  derechos  más  amplios  y  abso- 
lutos y  los  principios  más  hermo- 
sos de  la  redención  política  de  la 
humanidad;  y  cómo,  á  veces,  se 
han  negado  y  restringido  esos 
derechos  y  principios,  cuanto  se 
niegan  y  restringen  en  leyes  me- 
morables como  el  Acta  ConstiUt- 
tiva  y  sus  modificaciones,  en  Gua- 
temala, y  la  Ley  de  Garantias 
en  Costa  Rica. 

Mas  apartando  la  vista  del  pa- 
sado y  tornándola  al  presente,  no 
podemos  dejar  de  complacernos 
de  que  en  las  Cartas  Constituti- 
vas que  hoy  reproducimos,  se  re- 
conozcan y  sancionen  las  verda- 
des inconcusas  que  sirven  de  base 
á  todo  gobierno  representativo  y 
de  asiento  á  toda  vsociedad  que  as- 
pira á  constituirse  en  verdadera 
democracia. 

Podrán  algunas  de  esas  leyes,  y 
no  es  novedad  indicarlo,  contra- 
riar el  ejercicio  de  derechos  que 
no  han  podido  menos  de  acojer,  y 
aun  permitir  que  esos  derechos 
en  momentos  dados,  queden  á 
merced  de  un  hombre  omnipoten- 
te; podrán  también,  como  á  nadie 
se  oculta,  no  deslindar  con  sobra- 
da precisión  las  atribuciones  que 


á  cada  rama  del  Poder  correspon- 
den, ni  garantir  suficientemente 
su  necesaria  y  mutua  independen- 
cia. Mas  defectuosas  y  todo,  esas 
leyes  reprevSentan  un  progreso  re- 
lativo, un  triunfo  del  derecho  vso- 
bre  las  añejas  preocupaciones: 
depurarlas  en  el  crisol  de  la  crí- 
tica, separar  el  oro  fino  de  la  liga 
impura,  es  la  labor  paciente  del 
tiempo  y  del  patriotismo. 

A  este  respecto,  la  Constitu- 
ción Nicaragüense,  emitida  á  con- 
secuencia de  la  última  revolución 
allá  triunfante,  merece  encomios 
justificados.  Si  por  una  parte 
consigna  principios  tan  discuti- 
bles, dadas  nuestras  circunstan- 
cias vSociales,  como  el  de  la  liber- 
tad profesional,  declara,  por  otra 
con  entera  franqueza,  y  sin  cláu- 
sulas restrictorias  los  derechos 
humanos;  limita  los  caíaos  en  que 
el  ejercicio  de  esos  derechos  pue- 
de suspenderse;  y,  cómo  la  Cons- 
titución Salvadoreña,  para  asegu- 
rar la  independencia  y  aún  la  vi- 
da de  los  Poderes  Públicos,  bavSe 
del  gobierno  republicano,  precep- 
túa, entre  otras  cosas,  que  las  fa- 
cultades de  la  Asamblea  Legisla- 
tiva son  indelegables  y  que  la 
Corte  Suprema  de  Justicia,  que 
nace  de  elección  del  pueblo,  nom- 
bre y  remueva  á  los  demás  emplea- 
dos judiciales. 

Se  dirá,  escépticamente,  que 
los  principios  más  hermosos  son 
letra  muerta  cuando  falta  recti- 
tud y  hombría  de  bien  al  manda- 
tario. J]}s  cierto.  Pero  de  que  la 
ley  se  viole  algunas  veces  no  se 
sigue  su  inutilidad.  Bs  un  hecho 
histórico  que  los  tiranos  siempre 
prociyraron  falsear  ó  derogar  las 
opuestas  á  su  ingénita  maldad, 
así  como  persiguieron  siempre  á 
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lovS  hombres  que  piidféraii  repro- 
bar su  desenfreno.  ''Y  es  que  la 
ley  es  luz  que  alumbra  las  con- 
ciencias; es  fuente  cristalina  de 
derecho:  es  formidable  argumen- 
to incontrovertible:  es  razón  su- 
prema que  asiste  así  al  ciudadano 
humilde  que  se  queja  revspetuoso 
de  la  injuria  que  recibe,  como  al 
pueblo  oprimido  que  se  yergue  de 
repente,  en  abierta  rebelión,  en 
demanda  de  ofensas  y  de  agravios. 

Prescindimos  por  completo  en 
estas  cortas  líneas  de  entrar  á 
considerar  una  á  una  las  disposi- 
ciones de  los  textos  que  en  vsegui- 
da  se  iuvsertan;  é  igualmente,  de 
hacer  el  cotejo  de  esas  disposicio- 
nes en  materias  tan  importantes 
como  son  las  que  se  refieren  á  la 
organización  política,  á  las  varias 
atribuciones  de  los  poderes,  á  las 
incompatibilidades  para  desempe- 
ñar empleos  que  correspondan  á 
órdenes  distintos,  á  la  declaración 
de  los  derechos  individuales,  á  la 
adquisición  de  la  ciudadanía  y  las 
que  atañen  á  la  reconstrucción  de 
la  rota  nacionalidad. 

Ese  estudio  y  esa  comparación 
les  corresponde,  principalmente, 
hacerla  al  estadista  que  tiene  la 
mira  puesta  en  el  fin  más  alto 
que  pueda  ofrecer  nuestra  políti- 
ca é  inquiere  los  casos  en  que  las 
leyes  constitutivas  sean  óbice  á 
ese  fin;  y  á  la  juventud  estudiosa 
que,  notando  á  la  luz  de  la  ciencia 
los  vacíos  de  las  leyes,  se  prepa- 
rará así  á  las  luchas  por  el  dere- 
cho que  le  están  reservadas  en  los 
días  del  porvenir. 

Y  cuando  no  se  quiera  conside- 
rar la  publicación  que  hoy  hace- 
mos bajo  punto  de  vista  tafl^  ele- 
vado, como  el  que  acaba  de  indi- 
carse; servirá,  cuando  menos,  pa- 


ra proporcionar  á  todos  una  co- 
lección de  leyes  importantes,  y 
para  dar  á  conocer  á  los  centro- 
americanos los  derechos  y  debe- 
res que  les  competen  en  cualquier 
punto  de.  la  antigua  Patria  donde 
tengan  por  conveniente  residir. 


LEY  CONSTITUTIVA 

DK  LA 

KKiailUJCA  DE  GUATEMALA 


Los  Repkesentantks  del  Puehlo  Sohekano 
DE  Guatemala,  legítimamente  convoca- 
dos Y  reunidos  en  suficiente  número, 

HAN  decretado  Y  SANCIONADO  LAS  LEYES 
FUNDAMENTALES,  (JUE  REUNIDAS  EN  UN  SOLO 
CUERPO,   FORMAN  LA  SIGUIENTE 

CONSTITUCIÓN  do  la  llIOrUlíLICA 

TITULO  I 

De  la  Nación  y  s/ís  Itahilantcs. 

Art.  1?  Guíitcmala  es  una  Nación 
libre,  soberana  é  independiente.  Dele- 
g-a  el  ejercicio  de  la  soberanía  en  las 
autoridades  que  establece  la  Constitu- 
ción. 

Art.  2?  Mantendrá  y  cultivará  con 
las  demás  repúblicas  de  Centro-Amé- 
rica, íntimas  relaciones  de  familia  y 
reciprocidad.  Y  siempre  que  se  pro- 
ponga la  nacionalidad  Centro-Ameri- 
cana de  una  manera  estable,  justa,  po- 
pular y  conveniente,  la  República  de 
Guatemala  estará  pronta  á  reincorpo- 
rarse en  ella. 

Art.  3?  El  Poder  Supremo  de  la  Na- 
ción es  republicano,  democrático  y  re- 
presentativo, y  se  divide  para  su  ejer- 
cicio en  Legislativo,  Ejecutivo  y  Judi- 
cial, y  habrá  en  sus  funciones  entera 
independencia. 
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Art.  4?  Los  guatemaltecos  se  divi- 
den en  naturales  5^  naturalizados. 

Art.  5?  Son  naturales: 

IV  Todas  las  personas  nacidas  ó  que 
nazcan  en  el  territorio  de  la  Repúbli- 
ca, cualquiera  que  sea  la  nacionalidad 
del  padre,  con  excepción  de  los  hijos 
de  los  ag-entes  diplomáticos: 

2?  Los  hijos  de  padre  guatemalteco 
ó  hijos  ilegítimos  de  madre  guatemal- 
teca, nacidos  en  país  extranjero,  desde 
el  momento  en  que  residan  en  la  Re- 
pública; y  aun  sin  esta  condición,  cuan- 
do conforme  á  las  leyes  del  lugar  del 
nacimiento  les  corresponda  la  naciona- 
lidad de  Guatemala,  ó  tuvieren  dere- 
cho a  elegir  y  optaren  por  la  guate- 
malteca. (1) 

Art.  6V  Se  consideran  también  como 
guatemaltecos  naturales  a  los  origina- 
rios de  las  otras  repúblicas  de  Centro- 
América  que  manifiesten  ante  la  auto- 
ridad competente  el  deseo  de  ser  gua- 
temaltecos. (2) 

Art.  7v    Son  naturalizados: 

1?  Los  Hispano- America  nos  domi- 
ciliados en  la  República,  si  no  se  re- 
servan su  nacionalidad: 

2V  Los  demás  extranjeros  que  hayan 
sido  naturalizados  conforme  á  las  le- 
yes anteriores: 

3V  Los  que  obtengan  carta  de  natu- 
raleza con  arreglo  á  la  ley. 

Art.  8V    Son  ciudadanos: 

1?  Los  guatemaltecos  mayores  de 
veintiún  años  que  sepan  leer  y  escri- 
bir; ó  que  tengan  renta,  industria,  ofi- 
cio ó  profesión  que  les  proporcione  me- 
dios de  subsistencia; 

2?  Todos  los  que  pertenecen  al  ejér- 
cito, siendo  mayores  de  diez  y  ocho 
años: 

3?  Los  mayores  de  diez  y  ocho  años 

(1)  Artículo  Iv  del  Decreto  de  Reformas  de 
5  de  noviembre  de  1887. 

(2)  Artículo  2\>  del  Decreto  de  Reformas  de 
5  de  noviembre  de  1887, 


que  tengan  uii  grado  ó  título  literario, 
obtenido  en  los  establecimientos  nacio- 
nales. (3) 

Art  9?  Los  derechos  inherentes  á  la 
ciudadanía  son: 

Iv  El  derecho  electoral: 

2V  El  de  opción  á  los  cargos  públi- 
cos para  los  cuales  la  ley  exija  esa  ca- 
lidad. 

Art  10.  En  los  casos  en  que  la  ley 
exija  la  calidad  de  ciudadano  píira  el 
ejercicio  de  una  función  pública,  po- 
drá confiarse  á  extranjeros  que  reúnan 
las  demás  calidades  que  la  misma  ley 
requiera:  quedando  naturalizados  y 
ciudadanos  por  el  hecho  de  su  acepta- 
ción. 

Art.  11.  La  calidad  de  ciudadano  se 
suspende,  se  pierde  y  se  recobra  con 
arreglo  á  la  ley. 

Art.  12.  Son  obligaciones  de  los 
guatemaltecos: 

1?  Servir  y  defender  á  la  patria: 

2V  Obedecer  las  leyes,  respetar  á  las 
autoridades  y  observar  los  reg-lamen- 
tos  de  policía: 

3?  Contribuir  de  la  manera  que  es- 
tablezca la  ley  á  los  gastos  públicos. 

Art.  '13.  Los  extranjeros,  desde  el 
instante  en  que  lleguen  al  territorio 
de  la  República,  están  extrictamente 
obligados  á  respetar  á  las  autoridades 
y  observar  las  leyes,  y  adquieren  dere- 
cho á  ser  protegidos  por  ellas. 

Art.  14.  Ni  los  guatemaltecos  ni  los 
extranjeros  podrán  en  ningún  caso,  re- 
clamar al  Gobierno  indemnización  al- 
guna, por  daños  y  perjuicios  que  á  sus 
personas  ó  á  sus  bienes  causaren  las 
facciones. 

Art.  15.  Los  extranjeros  están  obli- 
gados á  la  observancia  de  las  disposi- 
ciones y  reglamentos  de  policía  y  á 
pagar  los  impuestos  locales  y  las  con- 
tribuciones establecidas  por  razón  de 


(3)  Artículo  3v  del  Decreto  de  Reformas  de 
S  de  noviembre  de  1887. 
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comercio,  industria,  profesión,  propie- 
dad ó  posesión  de  bienes,  y  las  que  por 
la  misma  razón  se  establezcan  en  lo  su- 
cesivo, aunque  sea  aumentando  ó  dis- 
minuyendo las  anteriores. 

TITULO  II 

l)r  las  i^anifi/ms. 

Art.  K».  Jv.i^,  autoridades  de  la  Re- 
pública están  instituidas  para  mante- 
ner ;í  los  habitantes  en  el  g-oce  de  sus 
derechos,  que  son:  la  libertad,  la 
igualdad  y  la  seg-uridad  de  la  persona, 
de  la  honra  y  de  los  bienes. 

Art.  17.  Todo  poder  reside  origina- 
riamente en  la  Nación;  los  funciona- 
rios no  son  dueños  sino  depositarios  de 
la  autoridad,  sujetos  y  jamás  superio- 
res á  la  ley,  y  siempre  responsables 
por  su  conducta  oficial.  (4) 

Art.  18.  La  instrucción  i)rimaria  es 
o1)l¡gatoria;  la  sostenida  ]i<»r  la  Nación 
es  laica  y  gratuita. 

Art.  V).  Toda  persona  es  libre  i>ara 
entrar,  permanecer  en  el  territí)rio  de 
la  República  y  salir  de  el;  salvo  los 
casos  (jue  la  ley  determina. 

Art.  20.  La  industria  es  libre.  El 
autor  ó  inventor  goza  de  la  propiedad 
(lo  su  obra  ó  invento  jwr  un  tiempo 
(jue  no  exceda  de  quince  aiios;  mas  la 
propiedad  literaria  es  perpetua. 

El  Ejecutivo  podrá  otorg-ar  concesio- 
nes por  un  término  que  no  pase  de  diez 
atios  á  los  que  introduzcan  ó  establez- 
can industrias  nuevas  en  la  Repúbli- 
ca. (5) 

Art.  21.  Todos  pueden  libremente 
disponer  de  sus  bienes,  siempre  que  al 
hacerlo  no  contravengan  á  la  ley. 

Ivas     vinculaciones,    sin     embargo, 

(4)  Artículo  4v  del  Decreto  de  Reformas  de 
5  de  novieiubrc  de  1887. 

(5)  Artículo  5<.>  del  Decreto  de  Reformas  de 
5  de  noviembre  de  1887. 


quedan  absolutamente  prohibidas  y 
toda  institución  á  favor  de  manos 
muertas,  exceptuándose  solamente  las 
que  se  destinen  á  favor  de  Estableci- 
mientos de  Beneficencia. 

Art.  22.  Los  habitantes  de  la  Repú- 
blica, nacionales  ó  extranjeros,  pue- 
den dirigir  sus  peticiones  á  la  autori- 
dad. 

La  fuerza  armada  no  i)uedc  delil>e- 
rar  ni  ejercer  el  derecho  de  petición. 

Art.  23.  Los  habitantes  de  la  Rcini- 
blica  tienen  asimismo  libre  acceso  an- 
te los  Tribunales  del  país,  para  ejer- 
citar sus  acciones  en  la  forma  que 
prescriben  las  leyes.  Los  extranjeros 
no  podrán  ocurrir  ala  vía  diplomática, 
sino  en  los  casos  de  denegación  de 
justicia.  Para  este  efecto,  no  se  en- 
tiende por  denegación  de  justicia,  el 
que  un  fallo  ejecutoriado  no  sea  favo- 
rable al  reclamante. 

Art.  24.  El  ejercicio  de  todas  las  re- 
ligiones, sin  preeminencia  alguna, 
(¡ueda  garantizado  en  el  interior  de  los 
templos;  pero  ese  libre  ejercicio  no  ¡h)- 
drá  extenderse  hasta  ejecutar  actos 
subversivos  ó  prácticas  incompatibles  "* 
con  la  paz  y  el  orden  público,  ni  da  de- 
recho para  oponerse  al  cumplimiento 
de  las  obligíiciones  civiles  y  políticas. 

Art.  25.  Se  garantiza  el  derecho  de 
asociación  y  de  reunirse  pacíficamen- 
te y  sin  armas;  pero  se  prohibe  el  esta- 
blecimiento de  congregaciones  con- 
ventuales y  de  toda  especie  de  institu- 
ciones ó  asociaciones  monásticas. 

Art.  26.  Es  libre  la  emisión  del  pen- 
samiento por  la  palabra,  por  escrito  y 
también  por  la  prensa,  sin  previa  cen- 
sura. 

Ante  la  ley  c^  responsable  el  que 
abusede  ese  derecho. 

Un  jurado  conoce  de  las  faltas  y  de- 
litos de  imprenta. 

Art.  27.  Todos  los  habitantes  de  la 
República   son  libres  para  dar  ó  reci- 
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bir  la  instrucción  que  les  parezca  me- 
jor en  los  establecimientos  que  no  sean 
sostenidos  con  fondos  de  la  Nación. 

Art.  28.  La  propiedad  es  inviolable: 
sólo  por  causa  de  interés  público  le- 
g-almente  comprobado,  puede  decretar- 
se la  expropiación;  y  en  este  caso,  el 
dueño,  antes  de  que  su  propiedad  sea 
ocupada,  recibirá  en  moneda  efectiva 
su  justo  valor. 

En  caso  de  g-uerra,  la  indemnización 
puede  no  ser  previa. 

Art.  29.  Todo  servicio  que  no  deba 
prestarse  de  un  modo  gratuito  en  vir- 
tud de  la  ley,  ó  de  sentencia  fundada  en 
ley,  debe  ser  justamente  remunerado. 

Art.  30.  Ning-uno  puede  ser  deteni- 
do ó  preso,  sino  por  causa  de  delito  ó 
falta. 

La  ley  determina  los  casos  y  las  for- 
malidades para  proceder  a  la  detención 
ó  arresto. 

Art.  31.  Todo  detenido  debe  ser  in- 
terrogado dentro  de  cuarenta  y  ocho 
horas;  la  detención  no  podrá  exceder 
de  cinco  días;  y  dentro  de  este  termi- 
no, deberá  la  autoridad  que  la  haya 
ordenado,  motivar  el  auto  de  prisión  ó 
decretar  la  libertad  del  prevenido. 

Art.  32.  A  ninguno  puede  ponerse 
incomunicado,  sino  en  los  casos,  por  el 
término  y  con  las  formalidades  que  la 
ley  establece;  ni  sujetársele  á  restric- 
ciones que  no  sean  indispensables  pa- 
ra su  seguridad. 

Art.  33.  No  podrá  dictarse  auto  de 
prisión,  sin  que  preceda  información 
sumaria  de  haberse  cometido  un  deli- 
to que  merezca  pena  corporal  ó  pecu- 
niaria, y  sin  que  concurran  motivos 
suficientes  según  la  ley,  para  creerse 
que  la  persona  detenida  es  la  delin- 
cuente. 

Art.  34.  La  Constitución  reconoce  el 
derecho  de  llahcas  Corpus  ó  sea  la  ex- 
hibición personal. 

Art.  35.  Ninguno  puede  ser  obliga- 


do á  declarar  en  causa  criminal  contra 
sí  mismo,  contra  su  consorte,  ascen- 
dientes, descendientes  y  hermanos. 

Art.  36.  Es  inviolable  en  juicio  la 
defensa  de  la  persona  y  de  los  dere- 
chos, y  ninguno  podrá  ser  juzgado  por 
Tribunales  especiales. 

Art.  37.  La  correspondencia  de  to- 
da persona  y  sus  papeles  privados  son 
inviolables.  Sólo  por  auto  de  Juez 
competente  podrá  detenerse  la  prime- 
ra y  aún  abrirse,  y  ocuparse  los  segun- 
dos, en  los  casos  y  con  las  formalida- 
des que  la  ley  exije. 

Art.  38.  El  domicilio  es  inviolable. 
La  ley  determina  las  formalidades  y 
los  casos  en  que  únicamente  puede 
precederse  al  allanamiento. 

Art.  39.  Si  el  territorio  de  la  Nación 
fuere  invadido  ó  atacado,  ó  estuviese 
por  algún  motivo  amenazada  la  tran- 
quilidad pública,  el  Presidente,  de 
acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 
podrá  suspender  por  un  decreto,  las 
garantías  individuales  á  que  se  refiere 
este  título,  expresando  si  la  suspensión- 
comprende  á  toda  la  República  ó  á  uno 
ó  varios  departamentos  de  la  misma  y 
dando  cuenta  á  la  Asamblea  en  sus 
próximas  sesiones. 

TITULO  III 


Del  Poder  Lcgishilivo. 


Sección  I 
Organización  del  Poder  Lcgislaiivo. 

Art.  40.  El  Poder  Legislativo  reside 
en  la.  Asamblea  Nacional. 

Art.  41.  Se  reunirá  cada  año,  el  pri- 
mero de  marzo,  aun  cuando  no  haya 
sido  convocada.  Sus  sesiones  ordina- 
rias durarán  dos  meses  y  podrán  pro- 
rrogarse á  un  mes  más. 

Art.  42.  La  Asamblea  no  puédete- 
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ncr  sesión  sin  la  concurrencia  de  la 
mayoría  absoluta  de  los  miembros  de 
que  se  compone;  pero  la  reunión  de 
quince  diputados,  por  lo  menos,  bas- 
tará para  calificar  credenciales  y  dic- 
tar  las  medidas  conducentes  á  que  no 
deje  de  haber  mayoría  en  la  Asam- 
blea. (6) 

Art.  43.  Se  reunirá  extraordinaria- 
mente cuando  haya  sido  convocada 
por  el  Poder  Ejecutivo  ó  por  la  Comi- 
sión permanente,  y  en  estos  casos  sólo 
se  podrá  ocupar  de  aquellos  asuntos 
que  hayan  sido  objeto  de  la  convoca- 
toria. 

Art.  44.  Los  diputados,  desde  el  día 
de  su  elección  g-ozarán  de  las  sig-uien- 
tes  prerrog-ativíis: 

Iv  Inmunidad  personal  para  no  ser 
acusados  ni  juzgados  si  la  Asamblea 
no  autoriza  previamente  el  enjuicia- 
miento, declarando  haber  lugar  á  for- 
mación de  causa,  pero  en  el  caso  de 
delito  i)¡/ra^cniti\  podrán  ser  arresta- 
dos: 

2V  Irresponsabilidad  por  todas  sus 
oi)iniones,  por  su  iniciativa  parlamen- 
taria y  por  la  manera  de  tratar  los  ne- 
g-ocios  en  el  desempeño  de  su  carg^o. 

Estas  prerrogativas  no  autorizan  la 
arbitrariedad  ó  excesos  de  iniciativa 
personal  de  los  Representantes. 

El  Reg"lamento  interior  establece  la 
manera  de  reprimir  los  abusos  que 
puedan  cometerse. 

Art.  45.  Hecha  la  declaración  á  que 
se  refiere  el  inciso  1?  del  artículo  an- 
terior, los  acusados  quedan  sujetos  al 
Juez  competente  y  suspensos  en  sus 
funciones  leg-islativas,  que  no  podrán 
ejercer  sino  en  el  caso  de  ser  absuel- 
tos.  Si  fueren  condenados  quedarán 
vacantes  los  asientos  y  se  mandará  pro- 
ceder á  nuevas  elecciones. 

Art.  46.  Si  la  Asamblea  no  cstuvie- 


[6]  Artículo   6v  del   decreto   de  Reformas 
de  5  de  noviembre  de  1887. 


re  reunida,  la  Comisión  permanente 
declarará  si  ha  ó  no  lugar  á  formación 
de  causa  contra  el  diputado. 

Art.  47.  Si  algún  diputado  fuere 
aprehendido  infraganti,  será  puesto 
inmediatamente  á  disposición  de  la 
Asamblea;  y  en  su  receso,  de  la  Comi- 
sión permanente. 

Art.  48.  La  Asamblea  se  compon- 
drá de  un  diputado  por  cada  20,000  ha- 
bitantes, ó  por  cada  fracción  que  pase 
de  10,000. 

La  ley  desig-nará  la  manera  de  hacer 
las  elecciones;  pero  sin  modificar  el 
principio  de  la  elección  popular  di- 
recta. 

Art.  49.  Para  ser  electo  diputado  se 
requiere  estar  en  el  ejercicio  de  los  de- 
rechos de  ciudadano  y  tener  más  de 
veintiún  años. 

Art.  50.  No  podrán  ser  electos  Di- 
putados los  contratistas  de  obras  ó  ser- 
vicios públicos  de  cualquiera  clase,  que 
se  costeen  con  fondos  del  Estado,  y  los 
que  de  resultas  de  tales  contratas,  ten- 
g-an  pendientes  reclamaciones  de  inte- 
rés propio. 

Tampoco  podrán  serlo  los  Secreta- 
rios de  Estado;  y  por  el  Departamento 
ó  Distrito  electoral  en  que  ejercen  sus 
funciones,  los  Jefes  Políticos,  Coman- 
dantes de  Armas,  Jueces  de  1^  Instan- 
cia, Administradores  de  rentas  públi- 
cas y  Ministros  de  los  cultos. 

Art.  51.  Los  Diputados  durarán  en 
el  ejercicio  de  sus  funciones  cuatro 
años;  pero  la  Asamblea  se  renovará 
por  mitad  cada  dos  años.  Al  efecto, 
antes  de  cerrar  sus  sesiones  del  primer 
año  constitucional,  hará  el  sorteo  de 
los  Diputados  que  deban  salir  después 
del  primer  bienio. 
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Sección  II 
Atribuciones  del  Poder  Lcí^islativo. 

Art.  52.  Corresponde  al  Poder  Le- 
g-islativo: 

IV  Abrir  y  cerrar  las  sesiones  ordi- 
narias y  extraordinarias: 

2?  Hacer  el  escrutinio  de  votos  para 
Presidente  de  la  República  y  procla- 
mar popularmente  electo  al  ciudadano 
que  hubiere  obtenido  mayoría  absoluta 
de  votos: 

3v  Eleg-ir  Presidente  entre  los  tres 
candidatos  que  hayan  obtenido  el  ma- 
yor número  de  sufragios,  en  el  caso  de 
que  no  hubiere  elección  popular  por 
falta  de  mayoría  absoluta  de  votos: 

4?  Nombrar  los  Designados  en  las 
últimas  sesiones  de  cada  año: 

5?  Dar  posesión  al  Presidente  de  la 
República  y  recibirle  la  protesta  de 
ley: 

6V  Admitir  ó  no,  según  lo  estime 
conveniente,  la  renuncia  que  haga  el 
Presidente  de  la  República: 

7?  Conceder  ó  no  permiso  al  Presi- 
dente de  la  República,  para  ausentar- 
se del  territorio  de  Centro- América: 

8?  Designar  la  persona  que  debe 
subrogar,  durante  su  ausencia,  al 
Presidente  de  la  República,  cuando  es- 
te haya  obtenido  permiso  para  ausen- 
tarse del  territorio  de  Centro-América: 

9?  Hacer  el  escrutinio  de  votos  para 
Presidente,  Magistrados  y  Fiscales  de 
los  Tribunales  de  Justicia,  cuya  elec- 
ción sera  popular  directa,  y  proclamar 
popularmente  electos  á  los  ciudadanos 
que  hubieren  obtenido  mayoría  relati- 
va de  votos. 

10.  Admitir  ó  no  la  renuncia  que 
hagan  el  Presidente,  Magistrados  y 
Fiscales  de  los  Tribunales  de  Justicia, 
y  designar  las  personas  que  deban 
subrogarlos  para  completar  el  período 
constitucional,  por  admisión  de  la  re- 


nuncia ó  falta  absoluta  de  alguno  de 
dichos  funcionarios.  (7) 

Art.  53.  También  es  atribución  de 
la  Asamblea,  declarar  si  ha  lugar  ó  no 
á  formación  de  causa  contra  el  Presi- 
dente de  la  República,  Ministros  del 
Despacho,  Consejeros  de  Estado,  Ma- 
gistrados, Fiscales  de  los  Tribunales 
Superiores  y  Fiscales  del  Gobierno. 

La  ley  de  responsabilidades  deter- 
mina la  forma  del  procedimiento,  y  el 
Tribunal  que  deba  conocer  en  la  causa. 

Art.  54.  Son  también  atribuciones 
del  Poder  Legislativo: 

Iv  Decretar,  interpretar,  reformar  y 
derogar  las  leyes  que  deben  regir  en 
todos  los  ramos  de  la  Administración: 

2?  Fijar  cada  año  los  gastos  de  la 
Administración  pública,  aprobando  ó 
reprobando  el  presupuesto  que  debe 
presentar  el  Poder  Ejecutivo: 

3?  Decretar  las  contribuciones  ó  im- 
puestos ordinarios  que  se  necesiten  pa- 
ra cubrir  el  presupuesto  de  los  gastos 
de  la  Administración  y  los  créditos 
reconocidos: 

4V  Aprobar  ó  no  anualmente  la  cuen- 
ta que  debe  presentar  el  Ejecutivo,  de 
los  fondos  invertidos  en  la  Adminis- 
tración pública,  así  como  de  los  gastos 
imprevistos  que  hayan  sido  necesarios: 

5?  Decretar  impuestos  extraordina- 
rios cuando  la  necesidad  lo  exija: 

6V  Autorizar  al  Poder  Ejecutivo  pa- 
ra celebrar  contratos  y  negociar  em- 
préstitos en  el  interior  ó  en  el  extran- 
jero, y  garantizar  el  pago  con  las  ren- 
tas de  la  Nación. 

7V  Examinar  las  reclamaciones  con- 
tra el  Erario  público  por  créditos  no 
presupuestos,  y  reconocidos  por  la 
Asamblea,  señalar  fondos  para  su 
amortización: 

8?  Fijar  la  ley,  el  peso  y  el   tipo  de 


[7]  Artículo  7v  del  Decreto   de  Kefornias 
de  5  de  noviembre  de  1887. 
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la  moneda  nacional,  y  fijar  también  el 
sistema  de  pesas  y  medidas: 

9V  Aprobar  ó  reprobar,  antes  de  su 
ratificación,  los  tratados  y  las  conven- 
ciones que  el  Ejecutivo  celebrare  con 
los  demás  países: 

10.  Decretar  pensiones  y  honores  pú- 
blicos por  g-randes  servicios  prestados 
á  la  Nación: 

11.  Autorizar  al  Ejecutivo  para  que 
emita  aquellas  leyes  que  por  su  exten- 
sión no  puedan  ser  expedidas  por  el 
Poder  Leg-islativo,  al  que  deberá  dar 
cuenta  de  ellas  en  su  oportunidad: 

12.  Conceder  facultades  extraordi- 
narias al  Ejecutivo  cuando  lo  deman- 
de la  necesidad  ó  el  interés  de  la  Re- 
pública; determinando  en  el  Decreto 
cuáles  son  las  facultades: 

13.  Aprobar  ó  desaprobar  los  actos 
que  hubiese  practicado  el  Poder  Eje- 
cutivo, en  ejercicio  de  las  facultades 
que  se  le  ha3'an  concedido: 

14.  Conferir  los  g-rados  de  Brigadier 
y  General  de  División  cuando  el  Eje- 
cutivo lo  propong-a  y  acompañe,  para 
el  efecto,  la  hoja  de  servicios  del  pro- 
puesto. 

15.  Declarar  la  guerra  y  aprobar  los 
tratados  de  paz: 

16.  Decretar  las  amnistías  }'  los  in- 
dultos g-encrales  cuando  lo  exigiere  la 
conveniencia  pública.  (8) 

Art.  55.  Corresponde  asimismo  á  la 
Asamblea: 

IV  Eleg-ir  en  la  apertura  de  sus  se- 
siones, el  Presidente,  vice-Presidente 
y  demás  funcionarios  que  componen 
la  mesa,  conforme  al  Reglamento  in- 
terior: 

2V  Calificar  las  elecciones  de  sus  res- 
pectivos miembros,  y  aprobar  ó  repro- 
bar sus  credenciales: 

3V  Admitir  ó  no  las  renuncias  que 
presenten  y  mandar  que  se  proceda  á 

[8]  Artículo  8v  del  Decreto  de  Reformas 
de  5  de  noviembre  de  1887. 


nuevas  elecciones,  para  llenar  las  va- 
cantes que  ocurran  por  el  motivo  ex- 
presado ó  por  otro  alg-uno: 

4?  Formar  el  Reglamento  de  su  re- 
gimen  interior: 

5?  Placer  concurrir  á  los  diputados 
ausentes  y  corregir  las  faltas  ú  omisio- 
nes de  los  presentes. 

Sección  III 

De  la  formado  ii  y  sanción  de  la  ley. 

Art.  56.  Las  leyes  pueden  tener  ori- 
g"en  en  la  Asamblea,  por  proposición 
de  alg-uno  de  sus  miembros,  por  inicia- 
tiva del  Poder  Ejecutivo  ó  del  Judi- 
cial, en  materia  de  su  competencia. 

Art.  57.  La  Asamblea,  para  ejercer 
las  atribuciones  de  que  hablan  los  in- 
cisos 6v  y  7?  del  artículo  52,  el  artícu- 
lo 54  y  el  inciso  4?  del  artículo  55,  pon- 
drá á  discusión  el  asunto  de  que  se  tra- 
te, en  tres  sesiones  diferentes,  celebra- 
das en  distintos  días,  y  no  podrá  vo- 
tarse hasta  que  se  teng"a  por  suficien- 
temente discutido  en  la  tercera  sesión. 

En  todas  las  demás  ritualidades  de 
procedimientos,  se  observará  lo  que 
prescriba  el  Rcg-lamento  interior.  (9) 

Art.  58.  Aprobado  un  proyecto  de 
ley,  pasará  al  iCjecuíivo  para  su  san- 
ción. 

Art.  59.  El  Presidente  sancionará  y 
mandará  promulgar  la  ley  votada  por 
la  Asamblea,  pero  si  se  le  encontrare 
inconveniente,  podrá,  de  acuerdo  con 
el  Consejo  de  Ministros,  negar  su  san- 
ción y  devolverla  á  la  Asamblea,  den- 
tro de  diez  días  y  con  las  observacio- 
nes que  estime  oportunas.  La  Asam- 
blea podrá  reconsiderar  desde  luego  el 
proyecto  de  ley  ó  dejarlo  para  las  se- 
siones del  año  siguiente,  si  no  fueren 
aceptadas     las  observaciones    hechas 

[9]  Artículo  9v  del  Decreto  de  Reformas 
de  5  de  noviembre  de  1887. 
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por  el  Ejecutivo.  En  este  último  caso, 
si  la  Asamblea  ratificare  el  proyecto 
con  las  dos  terceras  partes  de  votos,  el 
Ejecutivo  deberá  sancionar  y  promul- 
gar la  ley. 

Art.  60.  Si  el  Ejecutivo  no  devol- 
viere  el  proyecto  de  ley,  después  del 
término  de  diez  días  contados  desde  su 
remisión,  se  tendrá  por  sancionado  y 
deberá  promulg-arse  como  ley.  Si  la 
Asamblea  cerrare  sus  sesiones  antes 
de  los  diez  días  en  que  pueda  verificar- 
se la  devolución,  el  Ejecutivo  deberá 
hacerlo  dentro  de  los  ocho  primeros 
días  de  las  sesiones  ordinarias  del  año 
siguiente. 

Art.  61.  No  necesitan  de  la  sanción 
del  Ejecutivo  las  disposiciones  de  la 
Asamblea,  relativas  á  su  régimen  in- 
terior, á  la  calificación  de  elecciones  y 
renuncia  de  los  elegidos,  á  la  declara- 
ción de  haber  ó  no  lugar  á  formación 
de  causa  contra  los  funcionarios  pú- 
blicos que  expresan  los  artículos  44  y 
53,  y  las  demás  disposiciones  consig- 
nadas en  los  artículos  52  y  55. 

Sección  IV 
De  la  Comisión  pcnmuicntc. 

Art.  62.  La  Asamblea,  antes  de  ce- 
rrar sus  sesiones,  elegirá  siete  de  sus 
miembros,  para  que  formen  la  Comi- 
sión permanente,  debiendo  ésta,  en  su 
primera  sesión,  designar  la  persona 
que  la  presida. 

Art.  63.  Son  atribuciones  de  la  Co- 
misión permanente,  en  receso  de  la 
Asamblea: 

IV  Declarar  si  ha  ó  no  lugar  á  forma- 
ción de  causa  contra  los  diputados  en 
los  casos  que  expresan  los  artículos  44 
y  53: 

2'.'  Dar  trámite  á  los  negocios  que 
hubieren  quedíido  pendientes  para  que 
puedan  ser  considerados;  y 


3?  Convocar  á  la  Asamblea  á  sesio- 
nes extraordinarias  cuando  la  exigen- 
cia del  caso  lo  demande. 

La  Comisión  permanente  se  reunirá 
siempre  que  fuere  convocada  por  el 
que  la  presida. 

TITULO  IV 

Del  EjeciUivo  y  sus  airibucioncs. 

Sección  I 

Organización  del  Ejecutivo. 

Art.  64.  Un  ciudadano  con  el  título 
de  Presidente  de  la  República,  ejerce 
el  Poder  Ejecutivo,  y  será  elegido  po- 
pular y  directamente. 

Art.  65.  Para  ser  elegido  Presiden- 
te se  requiere: 

1?  Ser  natural  de  Guatemala  ó  de 
cualesquiera  de  las  otras  Repúblicas 
de  Centro- América: 

2?  Ser  ma3-or  de  veintiún  años. 

3?  Estar  en  el  goce  de  los  derechos 
de  ciudadano: 

4?  Ser  de  "estado  seglar. 

Art.  66.  El  período  de  la  presiden- 
cia será  de  seis  años.  La  persona  que 
á  virtud  de  elección  popular  ó  de  lo 
dispuesto  en  el  inciso  3?  del  artículo 
52,  haya  ejercido  el  cargo  de  Presiden- 
te de  la  República,  no  podrá  ser  reelec- 
ta para  éste,  sin  que  intermedie,  por 
lo  menos,  un  período  constitucio- 
nal (10.) 

Art.  67.  El  Presidente  es  responsa- 
ble de  sus  actos  ante  la  Asamblea. 

Art.  68.  El  Presidente  de  la  Repú- 
blica depositará  el  mando  en  la  perso- 
na que  elija  la  Asamblea,  cuando,  con 
permiso  de  ésta,  disponga  ausentarse 
del  territorio  de  Centro-América. 

Art.  69.  Habrá  dos  Designados  elec- 

[10]  Artículo  10  del  Decreto  de  Refoniuis 
de  5  de  noviembre  de  1887. 
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tos  por  la  Asamblea,  para  que,  según 
el  orden  y  en  el  caso  que  la  Constitu- 
ción expresa,  sustituyan  al  Presidente 
de  la  República. 

Para  ser  electo  desig-nado  se  requie- 
ren las  mismas  calidades  que  para  ser 
Presidente  de  la  República. 

En  caso  de  falta  absoluta  del  Presi- 
dente de  la  República,  el  Poder  Ejecu- 
tivo quedará  a  cargo  del  primer  Dcsig"- 
•nado,  y  en  defecto  de  éste,  del  segun- 
do. El  Designado,  en  tal  caso,  dentro 
de  los  ocho  días  que  sigan  al  de  la  fal- 
ta absoluta,  convocará  á  elección  de 
Presidente;  debiendo  tener  lugar  ésta 
antes  de  que  trascurran  seis  meses 
contados  desde  la  fecha  de  la  convoca- 
toria. Verificada  la  elección  y  hecha 
en  seguida  por  la  Asamblea  la  decla- 
ratoria á  que  se  contrac  el  inciso  2'.'  del 
artículo  52,  el  ciudadano  electo  toma- 
rá desde  luego  posesión,  y  su  período 
se  computará  desde  el  15  de  marzo  si- 
guiente. (11) 

Art.  70.  El  Presidente  de  la  Repú- 
blica, al  tomar  posesión,  hará  la  so- 
lemne protesta  que  sigue:  '"''Protesto 
desempeñar  eon  patriotismo  el  cargo  de 
Presidente  y  ol) servar  y  hacer  que  se  ob- 
soT^e  con  fidelidad  la  Constitución  déla 
Repiihlicay 

Art.  71.  El  Presidente  de  la  Repú- 
blica tendrá  para  el  despacho  de  los 
negocios,  el  número  de  Secretarios  que 
la  ley  determina.  Su  nombramiento  y 
separación  corresponde  al  mismo  Pre- 
sidente. 

Art.  72.  Para  ser  Secretario  de  Es- 
tado se  requiere  ser  mayor  de  veintiún 
años  y  del  estado  seglar,  hallarse  en 
ejercicio  de  los  derechos  de  ciudadano 
y  no  ser  contratista  de  obras  públicas, 
ni  tener  pendientes  de  resultas  de  esas 
contratas,  reclamaciones  de  interés 
propio.  (12) 

[11]  Artículo  11  del  Decreto  de  Reformas 
de  5  de  noviembre  de  1887. 


Art.  73.  Los  Secretarios  de  Estado, 
en  su  respectivo  departamento,  autori- 
zarán las  providencias  del  Presidente. 

Todas  las  órdenes  y  demás  disposi- 
ciones del  Poder  Ejecutivo  deberán  fir- 
marse y  comunicarse  por  el  Secretario 
del  departamento  á  que  correspondan. 

Art.  74.  La  responsabilidad  de  los 
Secretarios  de  Estado  es  solidaria  con 
la  del  Presidente  por  todos  los  actos 
de  éste  que  autoricen  con  su  firma. 

Art.  75.  Los  Secretarios  de  Estado 
deberán,  en  los  primeros  días  de  las 
sesiones  ordinarias  de  la  Asamblea, 
presentarle  una  memoria  detallada  de 
la  situación  de  los  negocios  en  sus  res- 
pectivos despachos. 

Art.  76.  Los  Secretarios  de  Estado 
pueden  concurrir  á  las  sesiones  de  la 
Asamblea,  y  tomar  parte  en  sus  deli- 
beraciones. Tienen  el  deber  de  darle 
todos  los  informes  que  se  le  pidan  y  el 
de  contestar  á  las  interpelaciones  que 
se  les  dirijan  sobre  los  negocios  de  la 
Administración,  salvo  aquellos  refe- 
rentes á  asuntos  diplomáticos  ú  opera- 
ciones militares  pendientes. 

Skcción  II 

De  los  dchcres*y  atribuciones  del  Poder 

Ejecutivo. 

Art.  77.  Son  deberes  y  atribuciones 
del  Poder  Ejecutivo: 

1?  Defender  la  independencia  y  el 
honor  de  la  Nación  y  la  inviolabilidad 
de  su  territorio: 

2?  Observar  y  hacer  que  se  observe 
la  Constitución  y  las  demás  leyes: 

3?  Velar  por  la  pronta  y  cumplida 
administración  de  justicia: 

4?  Velar  por  la  conservación  del  or- 
den público: 

5?  Dar  á  los  funcionarios  del  Poder 


[12]   Artículo  12  del  Decreto  de  Reformas 
de  5  de  noviembre  de  1887. 
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Judicial  los  auxilios  y  fuerza  que  nece- 
siten, para  hacer  efectivas  sus  provi- 
dencias: 

()?  Dirig-ir  la  Instrucción  Pública, 
crear  establecimientos  de  enseiíanza,  y 
reglamentar  los  sostenidos  con  fondos 
nacionales. 

Tiene  también  la  suprema  inspec- 
ción sobre  las  escuelas  y  demás  esta- 
blecimientos de  enseñanza,  aun  cuan- 
do no  sean  sostenidos  por  los  fondos 
nacionales: 

7?  Cuidar  de  la  recaudación  y  admi- 
nistración de  las  rentas  nacionales  y 
decretar  su  inversión  con  arrcg-lo  á  las 
leyes: 

8?  Nombrar  á  los  Secretarios  de  Es- 
tado, admitir  su  renuncia  y  separarlos 
del  servicio; 

9?  Nombrar  á  los  Jueces  de  !•?  Ins- 
tancia á  propuesta  en  terna  de  la  Cor- 
te Suprema  de  Justicia: 

10.  Nombrar  a  los  funcionarios  del 
orden  g-ubernativo  y  militar;  trasla- 
darlos de  un  punto  a  otro  cuando  así 
convenga  al  buen  servicio  públicos: 

11.  Conferir  grados  militares  hasta 
el  de  Coronel  inclusive: 

12.  Dirigir  la  fuerza  armada,  org-a- 
nizarla  y  distribuirla  seg-ún  sea  Conve- 
niente: 

13.  Levantar  la  fuerza  que  sea  ne- 
cesaria para  contener  una  invasión 
extranjera,  ó  para  impedir  o  sofocar 
las  insurrecciones  interiores: 

14.  Nombrar  Ministros  Plenipoten- 
ciarias, Residentes,  Encargados  de 
Negocios  y  Cónsules  para  el  servicio 
de  la  República  en  el  extranjero: 

15.  Recibir  á  los  Ministros  y  demás 
Enviados  de  otras  naciones  y  dar  el 
exequátur  á  las  patentes  de  los  Cónsu- 
les extranjeros: 

16.  Expedir  pasaporte  á  los  Minis- 
tros y  demás  Enviados  de  las  otras  na- 
ciones y  retirar  el  exequátur  á  las  pa- 
tentes de  los  Cónsules  en  los  casos  pres- 


critos por  el  Derecho  Internacional: 

17.  Expedir  las  ordenanzas  y  regla- 
mentos que  sean  necesarios  para  facili- 
tar y  asegurar  la  ejecución  de  las  le- 
yes en  todos  los  ramos  de  la  Adminis- 
tración: 

18.  Suspender  las  garantías  de  acuer- 
do con  el  Consejo  de  Ministros,  cuando 
lo  exija  el  orden  público: 

19.  Someter  á  la  Asamblea,  para  su 
aprobación,  los  tratados  que  hubiere 
celebrado. 

20.  Convocar  á  la  Asamblea  á  sesio- 
nes extraordinarias  cuando  hubiere 
asuntos  graves  y  urgentes;  y 

21.  Sancionar  las  leyes  y  promulgar 
aquellas  disposiciones  legislativas  que 
no  necesiten  de  la  sanción  del  Ejecu- 
tivo. 

Art.  78.  El  Presidente  de  la  Repú- 
blica tiene  la  facultad  de  conmutar  la 
pena  que  sea  mayor  en  la  escala  ge- 
neral de  la  penalidad,  en  la  inmediata 
inferior;  y  de  conceder  indultos  por  de- 
litos políticos  y  aun  por  los  comunes 
cuando  la  conveniencia  pública  lo  exi- 
ja ó  el  peticionario  tenga  á  su  favor 
servicios  relevantes  prestados  á  la  Na- 
ción. Una  ley  reglamenta  el  ejercicio 
de  esta  facultad. 

Skcción  III 
Del  Consejo  de  Estado. 

Art.  79.  El  Presidente  de  la  Repú- 
blica tendrá  un  Consejo  de  Estado, 
compuesto  de  los  Secretarios  del  Des- 
pacho y  de  nueve  consejeros,  de  los 
cuales  cinco  serán  nombrados  por  la 
Asamblea  y  cuatro  por  el  mismo  Pre- 
sidente de  la  República. 

Art.  80.  El  Presidente  de  la  Repú- 
blica puede  nombrar  Consejeros  inte- 
rinos durante  el  receso  de  la  Asam- 
blea para  llenar  las  vacantes  que  ocu- 
rran. 
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Art.  81.  Para  ser  electo  consejero, 
se  requiere  tener  más  de  veintiún  años 
de  edad  y  estar  en  el  ejercicio  de  los 
derechos  de  ciudadano. 

Art.  82.  Los  Consejeros  durarán  en 
el  ejercicio  de  sus  funciones  dos  años. 

Art.  83.  Son  atribuciones  del  Con- 
sejo: 

1"  Formar  su  Reg-lamcnto  de  rég-i- 
men  interior;  y 

2'.'  Dar  su  dictamen  al  Presidente  de 
la  República  en  todos  los  ncg-ocios  que 
le  consultare. 

Art.  84.  Los  Consejeros  de  Estado 
son  responsables  de  los  acuerdos  que 
dieren  contrarios  á  la  Constitución  y 
á  las  <UMiiás  leyes. 

TITULO  V 

/)r/  l'odcr  Judicial. 

Art.  85.  El  Poder  Judicial  se  ejerce 
por  los  Jueces  y  Tribunales  de  la  Re- 
j)úl)lica;  á  ellos  corresponde  exclusiva- 
monte  la  potestad  de  aplicar  las  leyes 
en  los  juicios  civiles  y  criminales. 

Art.  86.  Para  ser  electo  Mag-istrado 
ó  Fiscal  se  necesita  estar  en  el  g-oce  de 
los  derechos  de  ciudadano,  ser  mayor 
de  veintiún  años,  abog-ado  y  del  estado 
seglar. 

Art.  87.  Los  funcionarios  de  los  Tri- 
bunales Superiores  de  Justicia  y  los 
Jueces  de  V)  Instancia,  durarán  cua- 
tro años  en  el  ejercicio  de  sus  funcio- 
nes. 

Art.  88.  Es  también  atribución  ex- 
clusiva de  los  Tribunales,  juzg-ar  y  ha- 
cer que  se  ejecute  lo  juzg^ado. 

Art.  89.  Las  leyes  señalan  el  orden 
y  formalidades  de  los  juicios. 

Art.  90.  Todos  los  habitantes  de  la 
República  estarán  sujetos  al  orden  de 
procedimientos  que  determinan  las 
leyes, 

Art.  91.  En  ningún  juicio  puede  ha- 


ber más  de  tres  instancias  y  unos  mis- 
mos Jueces  no  pueden  conocer  en  di- 
versas instancias. 

Art.  92.  Los  Jueces  cualquiera  que 
sea  su  denominación  ó  categ"oría,  son 
responsables  personalmente  de  toda 
infracción  de  ley,  con  arreg^lo  á  la  res- 
ponsabilidad del  Poder  Judicial. 

Art.  93.  La  ley  constitutiva  del  Po- 
der Judicial  establecerá  todo  lo  demás 
que  á  el  concierne. 

TITULO  VI 

Del  (iobicrno  de  los  Depai  lanieníosy  de 
las  Municipalidades. 

Art.  94.  La  ley  divide  el  territorio 
nacional  en  departamentos  para  su  me- 
jor administración. 

Art.  95.  El  Presidente  de  la  Repú- 
blica nombrará  para  el  gobierno  de  ca- 
da departamento  un  Jefe  Político,  cu- 
3'as  calidades  y  atribuciones  fijará  la 
ley. 

Art.  96.  La  ley  org-aniza  las  Muni- 
cipalidades sin  alterar  el  principio  de 
elección  popular  directa,  y  desig-na  las 
facultades  que  les  corresponden. 

Art.  97.  Las  Municipalidades  po- 
drán establecer,  con  la  aprobación  del 
Gobierno,  los  arbitrios  que  juzg"uen 
necesarios  para  atender  al  objeto  de 
su  institución. 

Art.  98.  El  Gobierno,  cuando  lo  cre- 
yere conveniente,  ó  á  solicitud  de  las 
Municipalidades,  puede  reformar  las 
ordenanzas  de  cada  pueblo  y  darlas  á 
los  que  no  las  tuviere. 

TITULO  VII 

De  la  reforma  de  la  Constitución. 

Art.  99.  La  Asamblea,  con  las  dos 
terceras  partes  de  sus  votos,  podrá 
acordar  la  reforma  de  la  Constitución, 
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señalando  al  efecto  el  artículo  ó  ar- 
tículos que  hayan  de  alterarse. 

Art.  100.  Decretada  la  reforma,  el 
Poder  Ejecutivo  convocará  una  Asam- 
blea Constituyente,  que  debe  estar  ins- 
talada dentro  de  los  tres  meses  sig*uien- 
tes.  En  la  convocatoria  se  insertará  la 
resolución  de  que  habla  el  artículo  que 
precede. 

Art.  101.  La  Asamblea  se  compon- 
drá de  un  representante  por  cada  quin- 
ce mil  habitantes,  debiendo  reunir  las 
calidades  requeridas  para  ser  Dipu- 
tado. 

Art.  102.  La  Asamblea  ordinaria, 
desde  que  declare  que  debe  reformarse 
la  Constitución,  cerrará  sus  sesiones 
declarándose  disuelta. 

Art.  103.  Verificada  la  reforma,  se 
convocará  á  elecciones  de  Diputados 
para  la  Leg-islatura  ordinaria. 

Art.  104.  Esta  Constitución  no  per- 
derá su  fuerza  y  vig-or,  aun  cuando  por 
alguna  rebelión  se  interrumpa  su  ob- 
servancia. 

Art.  IOS.  Quedan  sin  ningún  valor 
ni  efecto  las  reformas  á  la  Constitu- 
ción, decretadas  el  23  de  octubre  de 
1885.  (13) 

Disposiciones  transitorias.  (14) 

Art.  1?  Las  presentes  reformas  á  la 
Ley  Constitutiva  comenzarán  á  regir 
desde  la  fecha  de  su  promulgación,  fe- 
cha en  que,  á  la  vez,  terminará  la  sus- 
pensión del  régimen  constitucional. 

Art.  2?  Se  faculta  al  Ejecutivo  para 
ejercer  las  atribuciones  á  que  se  con- 
trae el  artículo  8?  de  esta  Ley,  (con 
excepción  de  las   comprendidas  en  los 

[13]  Artículo  13  del  Decreto  de  Reformas 
de  5  de  noviembre  de  1887. 

(14)  Estas  disposiciones  fueron  dictadas  al 
emitirse  el  Decreto  de  Reformas  de  5  de  no- 
viembre de  1887.  Por  tener  interés  de  actua- 
lidad, se  reproducen  á  continuación  de  las 
lej'es  constitutivas. 


incisos  '4?  ,  9?  y  13,)  hasta  el  día  en 
que  se  instale  la  Asamblea  Legislati- 
va, á  quien  dará  cuenta  de  los  actos 
que  en  uso  de  tales  atribuciones  hu- 
biere practicado. 

Art.  3?  Lo  dispuesto  en  el  artículo 
5?  de  la  Constitución,  no  obsta  para 
que  se  concluyan  los  tratados  que  hoy 
estén  pendientes  y  que  se  hubiesen 
ajustado  bajo  el  imperio  de  las  refor- 
mas hechas  en  octubre  de  1885. 

Art.  4?  La  suspensión  del  régimen 
constitucional  decretada  el  veintiséis 
de  junio  del  corriente  año,  no  ha  inte- 
rrumpido el  período  presidencial  del 
Sr.  General  don  Manuel  Lisandro  Ba- 
rillas;  debiendo,  en  consecuencia,  ter- 
minar dicho  período  presidencial,  de 
conformidad  con  lo  dispuesto  en  estas 
reformas,  el  15  de  marzo  de  1892. 

Art.  5?  Queda  facultado  el  Ejecuti- 
vo para  convocar  á  los  pueblos  á  elec- 
ciones de  diputados  á  la  Asamblea  Le- 
gislativa, y  de  Presidente,  Magistra- 
dos y  Fiscales  de  los  Tribunales  de 
Justicia  para  el  período  constitucional 
que  comenzará  el  15  de  marzo  de  1888, 
pudiendo  emitir  las  leyes  electorales 
que  corresponden. 

Art.  6?  La  Asamblea  Constituyente, 
antes  de  clausurar  sus  sesiones,  nom- 
brará las  dos  personas  que  deben  des- 
empeñar el  cargo  de  Designado,  hasta 
que  la  próxima  Legislatura  elija  las 
que  corresponden,  en  uso  de  la  atribu- 
ción conferida  en  el  inciso  4?  del  artí- 
culo 7?  del  presente  Decreto. 


La  Constitución  fue  decretada  en  11 
de  diciembre  de  1879  y  las  reformas  en 
5  de  noviembre  de  1887.  El  Poder 
Ejecutivo  puso  el  «Ejecútese»  á  la 
primera  el  12  de  diciembre  del  año  de 
su  emisión,  y  á  las  segundas  el  7  del 
mes  de  noviembre  en  curso. 

Guatemala:  12  de  noviembre  de  1887. 
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APÉNDICE  NUMERO  *1? 

Artículos  de  la  Constitución  reiormados  por 
el  Decreto  de  S  de  noviembre  de  1887,  y  dis- 
posiciones transitorias  de  la  I^ey  Constitu- 
tiva de  1879. 


Art.  59  Son  naturales: 
1"?  Todas  las  personas  nacidas  ó  que 
nazcan  en  territorio  de  la  República, 
cualquiera  que  sea  la  nacionalidad  del 
padre,  con  excepción  de  los  hijos  de  los 
ag-cntes  diplomáticos: 

29  Los  hijos  de  padre  guatemalteco, 
ó  hijos  ileg-ítimos  de  madre  g-uatemal- 
tcca,  nacidos  en  el  extranjero,  desde  el 
momento  en  que  residan  en  la  Repú- 
blica, y  aun  sin  esta  condición,  cuando 
conforme  a  las  leyes  del  país  del  naci- 
miento tuvieren  derecho  á  eleg-ir  na- 
cionalidad y  optaren  por  la  g"uatemal- 
teca. 

Art.  6"?  Se  consideran  también  como 
g-uatemaltecos  naturales,  los  hijos  de 
las  otras  repúblicas  de  Centro-Améri- 
ca, por  el  hecho  de  encontrarse  en 
cualquier  punto  del  territorio  de  Gua- 
temala, (i  no  ser  que  ante  la  autoridad 
correspondiente  manifiesten  el  propó- 
sito de  conservar  su  nacionalidad. 

Art.  89  Son  ciudadanos: 

19  Los  g-uatemaltecos  mayores  de  21 
años  que  teng-an  'renta,  oficio,  indus- 
tria ó  profesión  que  les  proporcione 
medios  de  subsistencia: 

29  Todos  los  que  pertenecen  al  Ejer- 
cito siendo  mayores  de  18  años. 

Art.  17.  Todo  poder  reside  orig-ina- 
riamente  en  la  Nación:  los  funciona- 
rios no  son  dueños  sino  depositarios 
de  la  autoridad,  sujetos  y  jamás  supe- 
riores á  la  ley  y  siempre  responsables 
por  su  conducta  oficial. 

Art.  20.  La  industria  es  libre. 

El  autor  ó  inventor  g-oza  de  la  pro- 
piedad de  su  obra  ó  invento  por  el 
tiempo  que  señale  la  ley;  mas  la  pro- 
piedad literaria  es  perpetua. 


Art.  42.  La  Asamblea  no  puede  te- 
ner sesiones  sin  la  concurrencia  de  la 
mayoría  absoluta  de  los  miembros  de 
que  se  compone. 

Art.  52.  Corresponde  al  Poder  Le- 
g-islativo: 

19  Abrir  y  cerrar  las  sesiones  ordi- 
narias y  extraordinarias: 

29  Hacer  el  escrutinio  de  votos  para 
Presidente  de  la  República  y  procla- 
mar popularmente  electo  al  ciudadano 
que  hubiere  obtenido  mayoría  absolu- 
ta de  votos: 

39  Eleg-ir  Presidente  entre  los  tres 
candidatos  que  hayan  obtenido  el  ma- 
yor número  de  sufrag-ios  en  el  caso  en 
que  no  hubiere  elección  popular  por 
falta  de  mayoría  absoluta  de  votos: 

49  Nombrar  los  Desig-nados  en  las 
últimas  sesiones  de  cada  año: 

5?  Dar  posesión  al  Presidente  de  la 
República  y  recibirle  la  protesta  de 
ley: 

69  Admitir  ó  no,  seg-ún  lo  estime 
conveniente,  la  renuncia  que  hag-a  el 
Presidente  de  la  República: 

79  Conceder  ó  no  permiso  al  Presi- 
dente de  la  República  para  ausentar- 
se del  territorio  de  Centro-América  y 
desig-nar  en  este  caso  la  persona  que 
deba  subrog-arlo  durante  su  ausencia: 

Art.  54.  Son  también  atribuciones 
del  Poder  Leg-islativo: 

IV  Decretar,  interpretar,  reformar 
y  derog-ar  las  leyes  que  deben  reg-ir  en 
todos  los  ramos  de  la  administración: 
29  Fijar  cada  año  los  g-astos  de  la 
Administración  pública,  aprobando  ó 
reprobando  el  presupuesto  que  debe 
presentar  el  Poder  Ejecutivo: 

39  Decretar  las  contribuciones  ó  im- 
puestos ordinarios  que  se  necesiten  pa- 
ra cubrir  el  presupuesto  de  los  g-astos 
de  la  Administración  y  los  créditos 
reconocidos: 

4?  Aprobar  ó  no  anualmente  la  cuen- 
ta que  debe  presentar  el  Ejecutivo,  de 
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los  fondos  invertidos  en  la  Adminis- 
tración pública,  así  como  de  los  gastos 
imprevistos  que  hayan  sido  necesarios: 

5?  Decretar  impuestos  extraordina- 
rios cuando  la  necesidad  lo  exija: 

6?  Autorizar  al  Poder  Ejecutivo  pa- 
ra celebrar  contratos  y  negociar  em- 
préstitos en  el  interior  6  en  el  extran- 
jero y  garantizar  el  pago  con  las  ren- 
tas de  la  Nación: 

7?  Examinar  las  reclamaciones  con- 
tra el  Erario  público,  y  reconocidas, 
señalar  fondos  para  su  amortización: 

89  Fijar  la  ley,  el  peso  y  el  tipo  de 
la  moneda  nacional,  y  fijar  también  el 
sistema  de  pesas  y  medidas: 

99  Aprobar  ó  reprobar  antes  de  su 
ratificación,  los  tratados  y  las  conven- 
ciones que  el  Ejecutivo  celebrare  con 
los  demás  países: 

10.  Decretar  pensiones  y  honores 
públicos  por  grandes  servicios  presta- 
dos ala  Nación: 

11.  Autorizar  al  Ejecutivo  para  que 
emita  aquellas  leyes,  que  por  su  exten- 
sión no  puedan  ser  expedidas  por  el 
Poder  Legislativo,  al  que  deberá  dar 
cuenta  de  ellas  en  su  oportunidad: 

12.  Conceder  facultades  extraordi- 
narias al  Ejecutivo  cuando  lo  deman- 
de la  necesidad  ó  el  interés  de  la  Re- 
pública; determinando  en  el  Decreto 
cuáles  son  las  facultades: 

13.  Aprobar  ó  reprobar  los  actos  que 
hubiere  practicado  el  Poder  Ejecutivo 
en  ejercicio  de  las  facultades  que  se  le 
hayan  concedido: 

14.  Nombrar  al  Presidente,  Magis- 
trados y  Fiscales  de  los  Tribunales  de 
Justicia.  En  los  períodos  subsiguien- 
tes, la  elección  será  popular  directa: 

15.  Conferir  los  grados  de  Brigadier 
y  General  de  División  á  propuesta  del 
Ejecutivo: 

16.  Declarar  la  guerra  y  hacer  la 
paz: 

17.  Decretar  los  indultos   generales 


cuando  lo  exigiere  la  conveniencia  pú- 
blica. 

Art.  57.  La  Asamblea,  para  ejercer 
las  atribuciones  de  que  hablan  los  ar- 
tículos 54  y  55,  pondrá  á  discusión  el 
asunto  de  que  se  trate,  en  tres  sesio- 
nes diferentes,  celebradas  en  distintos 
días,  y  no  podrá  votarse  hasta  que  se 
tenga  por  suficientemente  discutido  en 
la  tercera  sesión.  En  todas  las  demás 
ritualidades  de  procedimientos,  se  ob- 
servará lo  que  prescriba  el  Reglamen- 
to interior. 

Art.  66.  El  período  de  la  Presiden- 
cia será  de  seis  años. 

Art.  69.  Habrá  dos  Designados  elec- 
tos por  la  Asamblea,  para  que,  según 
el  orden  y  en  el  caso  que  la  Constitu- 
ción expresa,  sustituyan  al  Presidente 
de  la  República: 

Para  ser  electo  Designado,  se  requie- 
ren las  mismas  calidades  que  para  ser 
Presidente  de  la  República. 

En  caso  de  falta  absoluta  del  Presi- 
dente de  la  República,  el  Poder  Ejecu- 
tivo quedará  á  cargo  del  primer  Desig- 
nado, y  en  defecto  de  éste,  del  segun- 
do. El  Designado,  en  tal  caso,  convo- 
cará á  elección  de  Presidente,  dentro 
de  los  ocho  días  que  siguen  al  de  la 
falta  absoluta,  entendiéndose  que  la 
elección  no  podrá  recaer  en  el  mismo 
Designado. 

Art.  72.  Para  ser  Secretario  de  Es- 
tado, se  requiere  tener  más  de  veintiún 
años  y  estar  en  ejercicio  de  los  dere- 
chos de  ciudadano. 

DlSPOSICIONKS  TRANSITOKIAS.    (15) 

Art.  1?  La  presente  Constitución  co- 
menzará á  regir  el  1^»  de  marzo  de  1880. 

Art.  2?  El  General  don  J.  Rufino 
Barrios  continuará  ejerciendo  el  nian- 


(15)  Estas  disposiciones  son  las  de  la  Cons- 
titución de  1879;  por  su  interés  histórico  se 
reimprimen. 
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do  supremo  de  la  República  hasta  el 
día  en  que  tome  posesión  el  Presiden- 
te electo  para  el  primer  período  cons- 
titucional. 

Art.  3?  Se  faculta  al  Poder  Ejecuti- 
vo para  que  convoque  á  los  pueblos  á 
elecciones  de  diputados  á  la  Asamblea 
Leg-islativa  y  de  Presidente  de  la  Re- 
pública para  dicho  primer  período 
constitucional;  y  para  que  emita  las 
leyes  electorales  que  corresponden, 
bajo  las  bases  establecidas  en  la  Cons- 
titución. 

Art.  4?  La  Asamblea  Legislativa  se 
instalaríi  el  1?  de  marzo  de  1880;  y  el 
Presidente  electo  tomará  posesión  el 
día  15  del  mismo  mes  y  año. 

Art.  5^  El  período  constitucional  de 
los  Mag-istrados  y  Fiscales  comenzará 
también  el  15  de  marzo  de  1880. 

APÉNDICE  NUMERO  2. 

Nómina  de  los  Diputados  que  finiuiron  la 
Constitución  de  1879,  con  inclusión  de  los 
nombres  del  Presidente  de  la  Kepública  y 
Secretarios  del  Despacho  que  autorizaron 
su  projnulyación. 

José  Fíir/án,  Presidente,  Diputado 
por  San  Juan  Sacatepequez.— /.  Bar- 
bcrcna,  vice-Presidente,  Diputado  por 
Cobán. — Antonio  Padilla,  vice-Presi- 
dcntc,  Diputado  por  Guatemala. — José 
Salazar,  Diputado  por  Solóla. — Ma- 
nuel J.  Dardón^  Diputado  por  Salamá. 
— Antonio  Machado,  Diputado  por  Ja- 
lapa.— Ángel  Marta  Arroyo,  Diputado 
por  Salamá.—/.  M.  Samayoa,  Diputa- 
do por  Momostenango. — Dcljino  Sán- 
chez, Diputado  por  San  Marcos. — Ma- 
nuel Herrera,  Diputado  por  Sacatepc- 
qucz. — ■/.  M.  Barrundia,  Diputado  por 
Sacatepequez. — A.  ¿/J/co, Diputado  por 
Escuintla. — Manuel  M.  Ci fuentes,  Di- 
putado por  Chiquimula. — Rafael  Arro- 
yo, Diputado  por  Zacapa. — L.  Beteta, 
Diputado  por  el  Quiche. — Juan/.  Mar- 


tínez, Diputado  por   Jalapa. — Manuel 
Aparicio,    Diputado  por  Quezaltenan- 
gfo. — Lorenzo  Montúfar,  Diputado  por 
Chiquimulilla. — Felipe  Cruz,  Diputado 
por  Amatitlán. — Antonio -G.  Saravia, 
Diputado  por  Huehuetenango. — Ángel 
Peña,  Diputado  por  Chiquimula. — Sal- 
vador Arévalo,    Diputado   por  Guate- 
mala.— J.    Francisco  Flores,  Diputado 
por    Huehuetenango. —  M.    Lisandro 
Barillas,  Diputado  por  San  Marcos. — 
Salvador  Escobar,  Diputado  por  la  Ba- 
ja Verapaz. — J.  Francisco  Muñoz,   Di- 
putado por  Ostuncalco.— y<?5£?  Orantes, 
Diputado  por  Zacapa. — Manuel  Cab?-al, 
Diputado  por  Totonicapam. — Emilio 
Luna,  Diputado  por   Sacatepequez. — 
Alejandro  Sinibaldi,  Diputado  por  Gua- 
temala.—  Vicente   Castañeda,  Diputado 
por  CvLÚzdT^F.  Neri  Prado,  Diputado 
por   Suchitepc(iuez. — Francisco  Lain- 
fiesta.    Diputado  por   Sacatepequez. — 
José  Arzíí,    Diputado     por   Sacatepe- 
quez.— Ramón  A.  Salazar,    Diputado 
por  Gua'temala.— /.  Pablo  Maldonado, 
Diputado     por     Huehuetcnango.— /. 
Raymundo  González,  Diputado  por  So- 
lóla.—/. Vicente  Sáenz,  Diputado   por 
Izabal. — Martín  de  León,  Diputado  por 
Totonicapam.— 7?íz/íZ£r/  Salazar,  Dipu- 
tado por  Guatemala. — Manuel  Rodrí- 
guez Castillejo,  Diputado   por  la  Alta 
Verapaz.—/.  Francisco  Quezada,  Dipu- 
tado  por  la  Alta   Verapaz. — Rodolfo 
Gálvez,  Diputado  por  Chimaltenang-o. 
— Felipe  Má?'quez,  Diputado  por  Zaca- 
pa. — -/  Víctor   Zavala,   Diputado   por 
Guatemala. — /.   Mariano  Micheo,  Di- 
putado por   el  Peten. — Salvador  Ché- 
vez.  Diputado  por  Santa  Rosa. —  Vicen- 
te Zcbadúa,    Diputado   por   Atitlán.— 
E.  Martínez  Sobral,  Diputado  por  San 
Martín,  en   el  departamento  de    Chi- 
maltenang-o,    Srio. — Aníoiiio_Bah'_es, 
Srio.,  Diputado   por   el   Q\x\c\\Q.—fosé 
Miguel  Parra,    Srio.,     Diputado     por 
Santa  Lucía   Cotzumalg-uapa. — Eran- 
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risco  Aagiiiano,  Srio.,  Diputado  por 
Quezaltcnang-o. 

EjECÚTESK. 
J.  Rufino  Barrios. 

(Gc'.ieral  Presideiile  de  la  República.) 

El  Secrelariu  de  Estado  en  el  Despacho  de  Goberna- 
ción y  Justicia,  A.  Ubico.— El  Secretario  de  Estado  en 
el  Despacho  de  Fomento,  accidentalmente  encargado 
del  de  Relcftiones  Exteriores,  Manuel  Herrera — El 
Secretario  de  Estado  en  los  Despachos  de  Guerra  y  de 
Hacienda  y  Crédito  Público,  J.  M.  Barrundia. — El  Se- 
cretario de  Estado  en  el  Despacho  de  Instrucción  Pú- 
blica, Delflno  Sáueliez.  .  * 

APÉNDICE  NUMERO  3. 

Nómina  de  los-  Diputados  que  firmaron  el  De- 
creto de  Reformas  de  S  de  noviembre  de 
1887,  con  inclusión  de  los  nombres  del 
Presidente  de  la  República  y  Secretarios 
del  Despacho  que  autorizaron  su  proniul- 
g-ación. 

Ramón  üriarie.  Diputado  por  Ati- 
tlán,  Presidente. — /.  Piíiio^  Diputado 
por  el  Quiche,  primer"  vTce-Presidente. 
— José  Reina  Barrios,  Diputado  por 
Izabal,~Liviiígiton,  segundo  vice-Pre- 
sidente. — Antonio  G.  Saravia,  Diputa- 
do por  Huehuetenang-o. — Alberto  Mo- 
lina, Diputado  por  Momostenang-o. — 
Abraham  de  León,  Diputado  por  Hue- 
huetenango. — Bernardo  Rivera,  Dipu- 
tado por  Jacaltcnango. — Calixto  de 
León,  Diputado  por  Tejutla. — Cipria- 
no Reina,  Diputado  por  Momostenan- 
go. — De7net7-io  Orantes,^  Diputado  por 
Guatemala. — David  Ca?ney,  Diputado 
por  Totonicapam. — Daniel  Rodríguez, 

Diputado    por     Franklin. Domingo 

Fuentes,  Diputado  por  Solóla. — Domin- 
go Rodríguez  C,  Diputado  por  Tactic. 
— Elíseo  Goyena,  Diputado  por  Zacapa. 
— E.  Mai'tínez  Sobral,  Diputado  por 
San  Martín. — F.  Neri  Prado,  Diputa- 
do por  Totonicapam. — Francisco  Ve- 
larde,  Diputado  por  Solóla. — J.  Federi- 
co Arévalo,  Diputado  por  Cobán. — Fe- 
lipe Márquez,  Diputado  por  Guatema- 
la.— Francisco  Villagrán,  Diputado  por 


Cobán. — Francisco  Galindo,  Diputado 
por  Pa.tzún.—/osé  F.  Quezada,  Di- 
putado por  Guatemala. — Fernando  D. 
Ramírez,  Diputado  por  Esquipulas.— 
Feliciano  Aguilar,  Diputado  por  Maza- 
tenango.— /".  Peláez,  Diputado  por  la 
Antigua.—/'"  A.  Pérez,  Diputado  por 
el  Oyx\z\v^,— Francisco  Vela,  Diputado 
por  Salamá. — Gabriel Piníílos,  Diputa- 
do por  Solóla. — Guillermo  Sánchez,  Di- 
putado por  Totonicapam.—/.  Morales 
Tobar,  Diputado  por  Totonicapam. — 
Gabriel  J.  E.  Monzón,  Diputado  por 
Mazatenango.— /.  Antonio  Rivera,  Di- 
putado por  Chiquimula.— /.  A.  Man- 
dujano.  Diputado  por  Jacaltcnango. — 
Julián  Salazar,  Diputado  por  San  Juan 
Sacatepéquez.— /<9í7^/^/«  2"ela,  Diputa- 
do por  Guatemala.— /(95(2  María  Fuen- 
tes, Diputado  por  Totonicapam. — -/. 
Padilla,  Diputado  por  Jutiapa.— -/í>5£^ 
Muría  Alejos,  Diputado  por  Retalliu- 
leu.— /<95^'  V.  Aparicio,  Diputado  por 
Flores.— /í?5e'  E.  Aparicio,  Diputado 
por  Guatemala.—/.  M.  Reina  A.,  Di- 
putado por  ^7Úü.m.-L—JoaquÍ7i  de  León, 
Diputado  por  San  Agustín. — L.  Urru- 
tia.  Diputado  por  Jalapa. — Manuel 
Aguilar,  Diputado  por  Amatitlán.— 
/  M.  Ruiz  Aguilar,  Diputado  por  Co- 
bán.— /.  Francisco  Muñoz,  Diputado 
por  Quezaltenango.;=:;:iZ«£w¿  T.  Coju- 
lún.  Diputado  por  SalamaT^^^TfcftrTTrrJTc» 
S.  Aíontenegro,' Di-putaáo  por  Amati- 
tlán.— Miguel  Flores,  Diputado  por 
Quezaltenango. — Manuel  Cardona,  Di- 
putado por  San  Marcos. — /.  Nicolás 
López,  Diputado  por  Ostuncalco. — M. 
Trabanino,  Diputado  por  Jacaltcnan- 
go.— M.  V,  Dia!2,  Diputado  por  Mo- 
mostenango. — Pedro  Fonseca,  Diputa- 
do por  Chiquimulilla. — N.  T.  Escobar, 
Diputado  por  Totonicapam. — A'.  Ben- 
goechea.  Diputado  por  San  Juan  Saca- 
tepcquez. — Rafael  Salazar,  Diputado 
por  Guatemala. — Salvador  Encobar, 
Diputado  por  Jalapa. — Sinforoso  Aguí- 
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l9f^  Diputado  por  el  Quiche. —  Venttira 
Saravia^  Diputado  por  Cotzumalg-ua- 
pa. —  Valcniin  Fernández,  Diputado  por 
Cuilco.— /<?séf /I.  Bciela,  Secretario,  Di- 
putado por  Tejutla. — Rafael  Moniú- 
far.  Secretario,  Diputado  por  Chiqui- 
niula. — R.  A.  Salazar,  Secretario,  Di- 
putado por  Guatemala. — M.  Carrillo^ 
Secretario,  Diputado  por  Iluehuete- 
iiang-o. 

Ejecútese. 

M.  L.  Barillas. 

(Ociieral  Presidente  de  la  República.) 

Kl  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho  de  Goberna- 
ción y  Jnslicia,  F.  ANGUIANO.— Kl  .Secretario  de  Ks- 
tailo  en  el  nesi)aclio  de  Relaciones  Exteriores,  LO- 
RENZO MONTUFAR.-El  Secretario  de  Est.ido  en  el 
Uespacho  de  Instrucción  Pública,  M.  A.  HERRERA.— 
El  Secretario  de  ICstado  en  el  Despacho  de  Fomento, 
SALVADOR  IJARRUTIA.— El  Secretario  de  Estado 
en  el  Despacho  de  la  Guerra,  C.  MENDIZABAL.— El 
Secretario  de  Estado  en  el  Despacho  de  Hacienda  y 
Crédito  Público.-MAURICIO  RODRÍGUEZ. 


CONSTITUCIÓN  POLÍTICA 

di;  la 
lílOniílJCA  DE  JCL  SALVAI>OK. 


El  1'kesidente  Provisional  de  la  REriJULi- 
CA  DE  El  Salvador,  á  sus  habitantes.sabed: 
QUE  LA  Asamblea  Nacional  Constituyente 
ha  emitido  y  sancionado  la  siguiente  Cons- 
titución Política  de  la  Repüislica  de 
El  Salvador. 

En  nombre  del  pueblo  salvadoreño,  el  Congre- 
so Nacional  Constituyente,   decreta,  sanciona 
y  proclama  la  siguiente  Constitución. 

TITULO  I 
De  la  Nación  y  forma  de  gobierno. 

Art  1?  La  Nación  salvadoreña  es 
soberana  c  independiente,  y  no  podrá 
ser  jamás  el  patrimonio  de  ning-una 
familia  ni  persona. 

La  soberanía  es  inalienable  é  im- 
prescriptible y  limitada  á  lo  honesto, 


justo  y  conveniente  á  la  sociedad;  re- 
side esencialmente  en  la  universalidad 
de  los  salvadoreños  y  ninguna  fracción 
de  pueblos  ó  de  individuos  puede  atri- 
buírsela. 

Art.  2V  Todo  poder  público  emana 
del  pueblo.  Los  funcionarios  del  Es- 
tado son  sus  deleg-ados,  y  no  tienen 
más  facultades  que  las  que  expresa- 
mente les  da  la  ley.  Por  ella  íeg-islan, 
administran  y  juzgan:  por  ella  se  les 
debe  obediencia  y  respeto;  y  conforme 
á  ella  deUcn  dar  cuenta  de  sus  funcio- 
nes. 

Art.  3V*  El  territorio  de  El  Salvador 
tiene  por  límites:  al  Este,  el  golfo  de 
Eonseca;  al  Norte,  las  Repúblicas  de 
Guatemala  y  Honduras;  al  Oeste,  el 
Río  de  Paz,  y  al  Sur,  el  Océano  Pací- 
fico. La  demarcación  especial  será  ob- 
jeto de  una  ley. 

Art.  4?  El  Gobierno  de  la  Nación 
salvadoreña  es  republicano,  democrá- 
tico, representativo  y  alternativo.  Se 
compondrá  de  tres  Poderes  distintos  e 
independientes  entre  sí,  que  se  deno- 
minarán: Legislativo,  Ejecutivo  y  Ju- 
dicial. 

TITULO  II 

Derechos  y  garantías. 

Art.  5'.'  En  la  República  no  se  reco- 
nocen empleos  ni  privilegios  heredita- 
rios. 

Toda  propiedad  es  trasmisible  en  la 
forma  que  determinan  las  leyes,  que- 
dando, en  consecuencia,  prohibida  to- 
da especie  de  vinculación. 

Art.  6'.'  No  pueden  imponerse  con- 
tribuciones sino  en  virtud  de  una  ley, 
y  para  el  servicio  público. 

Art.  7?  Todo  el  que  ejerce  cualquier 
cargo  público  es  directa  e  inmediata- 
mente responsable  de  los  actos  que 
practique  en  el  ejercicio  de  sus  f unció- 
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nes.  La  ley  determinará  el  modo  de 
hacer  efectiva  esta  responsabilidad. 

Art.  8V  pl  Salvador  reconoce  dere- 
chos y  deberes  anteriores  y  superiores 
a  las  leyes  positivas,  teniendo  por 
principios  la  libertad,  la  igualdad  y  la 
fraternidad,  y  por  base  la  familia,  el 
trabajo,  la  propiedad  y  el  orden  pú- 
blico. 

Art.  9?  Todos  los  habitantes  de  El 
Salvador  tienen  derecho  incontestable 
a  conservar  y  defender  su  vida,  su  li- 
bertad y  propiedad,  y  á  disponer  li- 
bremente de  sus  bienes  de  conformi- 
dad con  la  ley. 

Art.  10.  Todo  hombre  es  libre  en  la 
República.  No  será  esclavo  el  que  en-- 
tre  en  su  territorio,  ni  ciudadano  el 
que  trafique  con  esclavos. 

Art.  11.  La  República  es  un  asilo 
sagrado  para  el  extranjero  que  quiera 
residir  en  su  territorio,  menos  para  los 
reos  de  delitos  comunes  que  reclame 
otra  Nación,  en  virtud  de  tratados  vi- 
gentes, en  los  que  se  hubiese  estipula- 
do la  extradicción. 

La  extradición  no  podrá  estipularse 
respecto  de  los  nacionales  en  ningún 
caso,  ni  respecto  de  extranjeros  por 
delitos  políticos,  aunque  por  conse- 
cuencia de  estos  resultase  un  delito 
común. 

Art.  12.  Se  garantiza  el  libre  ejerci- 
cio de  todas  las  religiones,  sin  más  lí- 
mite que  el  trazado  por* a  moral  y  el 
orden  público.  Ningún  acto  religioso 
servirá  para  establecer  el  estado  civil 
de  las  personas. 

Art.  13.  Toda  persona  tiene  derecho 
de  permanecer  en  el  lugar  que  le  con- 
venga, y  de  transitar,  emigrar  y  vol- 
ver sin  pasaporte;  salvo  el  caso  de  sen- 
tencia ejecutariada  y  sin  perjuicio  de 
lo  dispuesto  en  el  artículo  28  de  esta 
Constitución. 

Art.  14.  Igualmente  pueden  los  ha- 
bitantes  de  El   Salvador   asociarse   y 


reunirse  pacíficamente  y  sin  armas  con^ 
cualquier  objeto  lícito. 

Art.  15.  Nadie  puede  ser  obligado  á 
prestar  trabajos  ó  servicios  personales 
sin  justa  retribución  y  sin  su  pleno 
consentimiento,  salvo  que  por  motivos 
de  necesidad  ó  utilidad  públicas  se 
establezcan  por  la  ley.  La  ley  no  pue- 
de autorizar  ningún  acto  ó  contrato 
que  tenga  por  objeto  la  pérdida  ó  el 
irrevocable  sacrificio  de  la  libertad 
del  hombre,  ya  sea  por  causa  de  tra- 
bajo, de  educación  ó  de  voto  religioso. 
Tampoco  puede  autorizar  convenios 
en  que  el  hombre  pacte  su  proscrip- 
ción ó  destierro. 

Art.  16.  Toda  persona  tiene  dere- 
cho de  dirigir  sus  peticiones  á  las  au- 
toridades legalmente  establecidas,  ccm 
tal  de  que  se  hagan  de  una  manera  de- 
corosa; y  á  que  se  resuelvan  y  que  se 
le  haga  saber  el  acuerdo  que  sobre 
ellas  se  dictare. 

Art.  17.  Ninguna  persona  que  ten- 
ga la  libre  administración  de  sus  bie- 
nes, puede  ser  privada  del  derecho  de 
terminar  sus  asuntos  civiles  por  tran- 
sacción ó  arbitramento.  En  cuanto  á 
las  que  no  tengan  esa  libre  adminis- 
tración, la  ley  determinará  los  casos  y 
requisitos  con  que  pueden  hacerlo. 

Art.  18.  Se  prohibe  la  confiscación, 
ya  como  pena  ó  en  cualquier  otro  con- 
cepto. Las  autoridades  que  contra- 
vengan á  esta  disposición,  responde- 
rán en  todo  tiempo  con  sus  personas  y 
bienes  del  daño  inferido;  y  las  cosas 
confiscadas  son  imprescriptibles. 

Art.  19.  La  pena  de  muerte  no  po- 
drá aplicarse,  sino  por  delitos  muy 
graves,  puramente  militares  y  cometi- 
dos en  campana,  y  que  determinará  el 
Código  Militar;  }'  por  los  delitos  de 
parricidio,  asesinato,  robo  ó  incendio 
si  se  siguiere  muerte. 

Se  prohiben  las  penas  perpetuas,  la 
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aplicación  de  palos  y  toda  especie  de 
tormentos. 

Art.  20.  Ningfuna  persona  puede 
ser  privada  de  su  vida,  de  su  libertad, 
ni  de  su  propiedad,  sin  ser  previamen- 
te oída  y  vencida  en  juicio  con  arreg-lo 
á  las  leyes,  ni  puede  ser  enjuiciada  ci- 
vil ó  criminalmente  dos  veces  por  la 
misma  causa. 

Art.  21.  Sólo  podrá  practicarse  el 
reg-istro  ó  la  pesquisa  de  la  persona 
para  prevenir  ó  averig-uar  delitos  ó 
faltas. 

El  domicilio  es  inviolable;  y  no  po- 
dni  decretarse  el  allanamiento,  sino 
para  la  averig-uación  de  los  delitos  ó 
persecución  de  los  delincuentes,  en  la 
forma  y  en  los  casos  determinados  por 
la  ley. 

Art.  22.  Ning-ún  individuo  sera  juz- 
g-ado  en  otra  jurisdicción  que  en  aque- 
lla donde  se  hubiere  cometido  el  deli- 
to, salvo  los  casos  determinados  por  la 
ley,  ó  aquellos  en  que  la  misma  ley  fa- 
culte ala  Corte  de  Justicia  para  desig- 
nar otra  jurisdicción. 

Art.  23.  Todos  los  hombres  son 
iguales  ante  la  ley. 

Art.  24.  Las  leyes  no  pueden  tener 
efecto  retroactivo,  excepto  en  materia 
penal,  cuando  lo  nueva  ley  sea  favora- 
ble al  delincuente. 

Art.  25.  Nadie  puede  ser  juzgado 
sino  ppr  leyes  dadas  con  anterioridad 
al  hecho  y  por  el  Tribunal  que  previa- 
mente ha3^a  establecido  la  ley. 

Art.  26.  Un  mismo  Juez  no  puede 
serlo  en  diversas  instancias  en  una 
misma  causa. 

Art.  27.  Ning-ún  poder  ni  autoridad 
puede  avocarse  causas  pendientes,  ni 
abrir  juicios  fenecidos. 

Art,  28.  Ni  el  Poder  Ejecutivo,  ni  el 
Judicial,  ni  ning-una  otra  autoridad, 
puede  dictar  órdenes  de  detención  ó 
prisión,  sino  es  de  conformidad  con  la 
ley.     Esta  orden  debe  ser  siempre  es- 


crita, salvo  en  materia  criminal,  cuan- 
do el  delincuente  sea  tomado  hífragan- 
ti\  en  cuyo  caso  puede  ser  detenido  por 
cualquiera  persona,  para  entregarlo 
inmediatamente  a  la  autoridad  res- 
pectiva. La  detención  para  inquirir 
no  pasará  de  cuarenta  y  ocho  horas,  y 
el  Juez  de  instrucción  está  obligado 
dentro  de  dicho  termino,  á  decretar  la 
libertad  ó  el  arresto  provisional  del 
indiciado. 

Art.  29.  Todo  hombre  puede  libre- 
mente expresar,  escribir,  imprimir  y 
publicar  sus  pensamientos  sin  previo 
examen,  censura,  ni  caución;  pero  de- 
berá responder  ante  el  Jurado  por  el 
delito  que  cometa. 

Art.  30.  La  correspondencia  episto- 
lar y  teleg"ráfica  es  inviolable.  La  co- 
rrespondencia interceptada  no  hace  fe 
ni  podrá  fig-urar  en  ninguna  especie  de 
actuación. 

Art.  31.  La  propiedad  de  cualquier 
naturaleza  que  sea  es  inviolable.  Nin- 
g-una persona  puede  ser  privada  de 
sus  bienes,  sino  por  causa  de  utilidad 
pública  leg-almente  comprobada  y  pre- 
via una  justa  indemnización.  En  caso 
de  expropiación  motivada  por  las  ne- 
cesidades de  la  g"uerra,  la  indemniza- 
ción puede  no  ser  previa. 

Art.  32.  Ning-una  corporación  per- 
manente civil  ó  eclesiástica,  cualquie- 
ra que  sea  si^carácter,  denominación 
ú  objeto,  tendrá  capacidad  leg-al  para 
conservar  en  propiedad  ó  administrar 
por  sí  bienes  raíces,  con  la  única  ex- 
cepción de  los  destinados  inmediata  y 
directamente  al  servicio  ú  objeto  de  la 
institución. 

Art.  33.  La  enseñanza  es  libre:  la 
primaria  es  además  oblig-atoria.  La 
enseñanza  que  se  de  en  los  estableci- 
mientos costeados  por  el  Estado,  será 
laica  y  g-ratuita,  y  estará  sujeta  á  los 
reg-lamentos  respectivos. 

Art.  34.  Toda   industria  es  libre,  y 
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sólo  podrán  estancarse  en  provecho  de 
la  Nación,  y  para  administrarse  por  el 
Ejecutivo,  el  aguardiente,  el  salitre  y 
la  pólvora. 

No  habrá  monopolio  de  ninguna  cla- 
se, ni  prohibiciones  á  título  de  protec- 
ción á  la  industria.  Exceptúanse  úni- 
camente los  relativos  á  la  acuñación 
de  moneda  y  á  los  privilegios  que,  por 
tiempo  limitado,  conceda  la  ley  á  los 
inventores  ó  perfeccionadores  de  algu- 
na industria. 

Art.  35.  Se  garantiza  el  derecho  de 
asociación,  y  sólo  se  prohibe  el  esta- 
blecimiento de  congregaciones  conven- 
tuales y  toda  especie  de  instituciones 
monásticas. 

Art.  36.  El  derecho  de  insurrección 
no  producirá  en  ningún  caso  la  abro- 
gación de  las  leyes,  quedando  limita- 
do en  sus  efectos,  á  separar  en  cuanto 
sea  necesario,  á  las  personas  que  des- 
empeñen el  Gobierno,  y  nombrar  inte- 
rinamente las  que  deban  subrogarlas, 
entre  tanto  se  llena  su  falta  en  la  for- 
ma establecida  por  la  Constitución. 

Art.  37.  Toda  persona  tiene  derecho 
de  pedir  y  obtener  el  amparo  de  la 
Suprema  Corte  de  Justicia  ó  Cámara 
de  Segunda  Instancia,  cuando  cual- 
quiera autoridad  ó  individuo  restrinja 
la  libertad  personal  ó  el  ejercicio  de 
cualquiera  de  los  otros  derechos  indi- 
viduales que  garantida  la  presente 
Constitución.  Una  ley  especial  regla- 
mentará la  manera  de  hacer  efectivo 
este  derecho. 

Art.  38.  Ninguno  de  los  poderes 
constituidos  podrá  celebrar  ó  aprobar 
tratados  ó  convenciones  en  que  de  al- 
guna manera  se  altere  la  forma  de  Go- 
bierno establecida  ó  se  menoscabe  la 
integridad  del  territorio  ó  la  sobera- 
nía nacional;  lo  cual  se  entiende  sin 
perjuicio  de  lo  dispuesto  en  el  artículo 
151  de  esta  Constitución. 

Art.  30.  Ni  el  Poder  Legislativo,  ni 


el  Poder  Ejecutivo,  ni  ningún  tribu- 
nal, autoridad  ó  persona  podrá  res- 
trinjir,  alterar  ó  violar  las  garantías 
constitucionales,  sin  quedar  sujeto  á 
las  responsabilidades  establecidas  por 
la  ley.  La  ley  de  estado  de  sitio  de- 
terminará las  que  pueden  suspenderse 
y  los  casos  en  que  esta  suspensión  deba 
tener  lugar. 

Art.  40.  Los  derechos  y  garantías 
que  enumera  esta  Constitución,  no  se- 
rán entendidos  como  negación  de  otros 
derechos  y  garantías  no  enumerados; 
pero  que  nacen' del  principio  de  la  so- 
beranía del  pueblo  y  de  la  forma  repu- 
blicana de  Gobierno. 

TITULO  III 
De  Jos  salvadoreños. 

Art.  41.  Los  salvadoreños  lo  son  por 
nacimiento  ó  por  naturalización. 

Art.  42.  Son  salvadoreños  por  naci- 
miento: 

1^  Los  nacidos  en  territorio  de  El 
Salvador,  excepto  los  hijos  de  extran- 
jeros no  naturalizados. 

2*?  Los  hijos  legítimos  de  extranjero 
con  salvadoreña,  nacidos  en  territorio 
de  El  Salvador,  cuando  dentro  del  año 
subsiguiente  ala  época  en  que  lleguen 
á  la  mayor  edad,  no  manifiesten  ante 
el  Gobernador  respectivo  que  optan 
por  la  nacionalidad  del  padre;  los  hi- 
jos legítimos  de  salvadoreño  con  ex- 
tranjera y  los  hijos  ilegítimos  de  sal- 
vadoreña con  extranjero,  nacidos  en 
El  Salvador. 

39  Los  hijos  legítimos  de  salvado- 
reño y  los  ilegítimos  de  salvadoreña, 
nacidas  en  país  extranjero  y  no  natu- 
ralizados en  él. 

4^  Los  descendientes  de  hijos  de  ex- 
tranjero ó  de  extranjero  con  salvado- 
reña, nacidos  unos  y  otros  en  El  Sal- 
vador. 


EL  30  DE  JUNIO  DE  1871. 


(Suplemento  al  número  5,  Tomo  V  de  «La  Escuela  de  Derecho.») 


XXIII  ANIVERSARIO  es  hoy  del  30  de  junio  de  1871,  una 
de  las  fechas  más  señaladas  entre  los  fastos  de  Guatemala. 

Una  revolución  eminentemente  popular  acababa  de  proclamar 
su  victoria  en  los  campos  de  batalla;  y  los  soldados  de  la  Ley  y  del 
Derecho,  enmedio  de  las  mas  entusiastas  aclamaciones  populares, 
hacen  su  entrada  triunfal  á  la  Metrópoli  en  aquel  dia  inolvidable, 
ostentando  sus  banderas  de  blanco  y  azul,  emblemas  de  la  Libertad 
y  del  Progreso. 

Había  caído  un  gobierno  representante  de  la  tradición,  del  ab- 
solutismo, de  la  teocracia  y  de  la  inmovilidad  política  y  social;  es 
cierto;  mas  la  revolución  no  había  realizado  con  solo  esto  sus  altas 
miras,  y  continuó  luchando  sin  descanso,  primero,  con  los  antiguos, 
poderosos  y  grandes  elementos  del  pasado  régimen,  que  no  era  di- 
ferente del  régimen  colonial;  y  después,  con  la  reacción  armada  y 
formidable  que  apeló  á  todos  los  medios  para  frustrar  la  realiza- 
ción de  los  ideales  revolucionarios. 

Fueron  ocho  años  de  lucha:  la  revolución,  combatiendo,  funda 
la  escuela,  la  tribuna  y  la  prensa;  organiza  el  ejército;  suprime  los 
conventos;  anula  las  vinculaciones;  seculariza  los  cementerios,  hos- 
pitales y  demás  establecimientos  de  beneficencia;  separa  la  Iglesia 
del  Estado;  establece  el  matrimonio  civil;  instituye  la  libertad  de 
testar;  redime  los  censos;  distribuye  los  terrenos  nacionales;  susti- 
tuye los  viejos  códigos  españoles  con  una  avanzada  legislación  pa- 
tria; abre  carreteras  y  habilita  puertos;  inicia  la  construcción  de 
líneas  férreas;  tiende  el  telégrafo;  facilita  y  hace  frecuentes  las  co- 
municaciones marítimas;  ensancha  las  relaciones  internacionales  y 
favorece  las  corrientes  de  inmigración;  recuerda  la  antigua  Patria, 
y  envía  fraternal  abrazo  á  los  pueblos  de  la  América  Central,  dis- 
puestos siempre  á  aceptar  su  unión  política  en  cualquiera  forma 
que  se  realice. 


La  reacción  propone  volver  atrás;  el  pueblo  de  Guatemala  se 
opone  con  energía  y,  el  12  de  diciembre  de  1879,  por  medio  de  sus 
representantes,  dicta  la  Constitución  política  que  hasta  ahora  fe- 
lizmente nos  rige  y  que  es  la  encarnación  de  aquellos  ideales  revo- 
lucionarios. 

Guatemala  camina  con  paso  franco  y  seguro  hacia  sus  prós- 
peros destinos,  por  la  Libertad  y  por  el  Derecho. 

¡Loor  á  los  caudillos  de  la  Revolución  del  71,  Ciudadanos  Mi- 
guel García  Granados  y  Justo  Rufino  Barrios,  y  también  á  sus 
compañeros  de  armas!  '  'éKm 

La  Redacción  de  «  La  Escuela  de  Derecho,  »  á  nombre  de  la 
Facultad,  les  consagra  un  recuerdo  de  gratitud  y  dispone  la  circu- 
lación, en  este  dia  memorable,  del  número  5  del  periódico,  en  el  cual 
figuran  las  Constituciones  actualmente  vigentes  en  Centro- Amé- 
rica: ellas  nos  muestran  hasta  dónde  hemos  avanzado  en  materia 
de  principios  y  el  camino  que  aun  nos  queda  por  recorrer. 

Guatemala,   30  de  junio  de  1894. 

La.     R. 


Tip.  «Sánchez  y  de  Guise.» 
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Art.  43.  Son  salvadoreños  por  natu- 
ralización, los  que  conforme  á  las  le- 
yes anteriores  hayan  adquirido  esta 
calidad  y  los  que  en  lo  sucesivo  la  ob- 
tengan, seg-ún  las  reglas  siguientes: 

1^  Los  hispano-americanos  que  ob- 
tengan carta  de  naturalización  del  Go- 
bernador departamental  respectivo, 
quien  la  concederá  con  sólo  la  com- 
probación de  la  buena  conducta  del 
solicitante: 

2^  Los  extranjeros  que  soliciten  y 
obtengan  la  naturalización  de  la  mis- 
ma autoridad,  comprobando  su  buena 
conducta  y  dos  anos  de  residencia  en 
El  Salvador: 

3-^  Los  que  obtengan  carta  de  natu- 
ralización del  Cuerpo  Legislativo: 

4^  Los  que  hayan  adquirido  la  na- 
turalización conforme  al  artículo  48 
de  esta  Constitución. 

Art.  44.  También  se  consideran  co- 
mo salvadoreños  naturalizados  á  los 
centro-americanos  que  manifiesten  an- 
te el  Gobernador  respectivo  el  deseo 
de  ser  salvadoreños. 

TITULO  IV 

De  los  extranjeros. 

Art.  45.  Los  extranjeros,  desde  el 
instante  en  que  lleguen  al  territorio 
de  la  República,  estaran  estrictamen- 
te obligados  á  respetar  á  las  autorida- 
des y  á  observar  las  leyes,'  y  adquiri- 
rán derecho  á  ser  protegidos  por  éstas. 

Art.  46..  Ni  los  salvadoreños,  ni  los 
extranjeros  podrán  en  ningún  caso  re- 
clamar al  Gobierno  indemnización  al- 
guna por  daños  y  perjuicios  que  á  sus 
personas  ó  sus  bienes  causaren  las 
facciones,  quedando  expeditos  sus  de- 
rechos para  entablar  sus  reclamos  con- 
tra los  funcionarios  ó  particulares  cul- 
pables. 

Art.  47.  Los  extranjeros  pueden  ad- 


quirir toda  clase  de  bienes,  no  quedan- 
do éstos  exonerados  de  las  cargas  or- 
dinarias ó  extraordinarias  que  las  leyes 
establezcan  sobre  los  bienes  de  los  sal- 
vadoreños. 

Art.  48.  Por  el  hecho  de  aceptar  un 
extranjero  un  empl«o  público  con  goce 
de  sueldo,  salvo  en  el  profesorado  y 
la  milicia,  renuncia  su  nacionalidad, 
quedando  naturalizado  en  El  Salvador. 

Art.  49.  Ningún  pacto  internacio- 
nal podrá  modificar  en  manera  alguna 
las  disposiciones  contenidas  en  este 
Título. 

Art.  50.  Los  extranjeros  quedarán 
sujetos  á  una  ley  especial  de  extran- 
jería. 

TITULO  V 

De  la  ciiuladanía. 

Art.  51.  Son  ciudadanos  todos  los 
salvadoreños  mayores  de  diez  y  ocho 
años,  los  casados  y  los  que  hayan  ob- 
tenido algún  título  literario,  aunque 
no  hubiesen  llegado  á  esta  edad. 

Art.  52.  El  ejercicio  de  la  ciudada- 
nía se  suspende: 

1*?  Por  auto  de  prisión  en  causa  cri- 
minal que  no  admita  excarcelación 
garantida: 

2"  Por  conducta  notoriamente  vi- 
ciada: 

3?  Por  enagenación  mental: 

49  Por  interdicción  judicial: 

5?  Por  negarse  a  desempeñar  sin 
justa  causa  un  cargo  de  elección  popu- 
lar. La  suspensión  en  este  caso  dura- 
rá por  todo  el  tiempo  que  debiera  des- 
empeñarse dicho  cargo;  y 

69  Por  sentencia  judicial  que  así  lo 
declare. 

Art.  53.  Pierden  los  derechos  de 
ciudadano: 

1"  Los  condenados  á  una  pena  que 
traiga  consigo  la  perdida  de  la  ciuda- 
danía: 
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2?  Los  condenados  por  delito  grave: 

39  Los  que  se  naturalizan  en  país 
extranjero:  . 

4*?  Los  que  residiendo  en  la  Repúbli- 
ca admitan  empleos  de  otra  nación  sin 
licencia  del  Poder  Legfislativo: 

5?  Los  que  vendan  su  voto  en  las 
elecciones: 

69  Los  que  suscribieren  actas  6  pro- 
clamas ó  emplearen  otros  medios  di- 
rectos, promoviendo  '  ó  apoyando  la 
reelección  del  Presidente  de  la  Repú- 
blica; y 

7?  Los  funcionarios,  que  ejerciendo 
autoridad  pública  en  el  orden  civil  ó 
militar,  coarten  la  libertad  del  sufra- 
g-io. 

TITULO  VI 

Del  Poder  Legislativo. 

Art.  54.  El  Poder  Leg-islativo  será 
ejercido  por  una  Asamblea  Nacional 
de  Diputados. 

Art.  55.  El  Cuerpo  Leg-islativo  se 
reunirá  ordinariamente  en  la  capital 
de  la  República  sin  necesidad  de  con- 
vocatoria, del  primero  al  quince  de  fe- 
brero de  cada  año;  y  extraordinaria- 
mente cuando  sea  convocada  por  el 
Poder  Ejecutivo  en  Consejo  de  Minis- 
tros. La  Asamblea  podrá  trasladarse 
áotro  lugar  para  celebrar  sus  sesiones 
cuando  así  lo  acuerde. 

Art.  56.  El -número  de  sus  sesiones 
ordinarias  no  excederá  de  cuarenta,  y 
el  de  las  extraordinarias  será  el  nece- 
sario para  resolver  los  asuntos  de  su 
competencia  que  el  Ejecutivo  le  so- 
meta. 

Art.  57.  Tres  representantes  reuni- 
dos en  junta  preparatoria,  tienen  fa- 
cultad para  tomar  inmediatamente  to- 
das las  providencias  que  conveng-an  á 
fin  de  hacer  concurrir  á  los  otros  hasta 
coijseg-uir  su  plenitud. 

Art.  58.   La  mayoría  de   los  miem- 


bros de  la  Asamblea  será  suficiente 
para  deliberar,  pero  cuando  se  hallen 
menos  dé  los  dos  tercios  de  los  electos, 
el  consentimiento  de  las  dos  terceras 
partes  de  los  presentes  será  necesario 
para  toda  resolución. 

Art.  59.  Los  miembros  dé  la  Asam- 
blea se  renovarán  cada  año,  pudiendo 
ser  reelectos. 

Art.  60.  Para  ser  electo  Diputado  se 
requiere  ser  mayor  de  veinticinco  años, 
ciudadano  salvadoreño,  de  notoria 
honradez  é  instrucción,  sin  haber  per- 
dido la  ciudadanía  en  los  cinco  años 
anteriores  á  la  elección,  y  ser  natural 
ó  vecino  del  departamento  que  lo  elije. 

Art.  61.  No  podrán  ser  electos  Dipu- 
tados los  contratistas  de  obras  ó  servi- 
cios públicos  de  cualquiera  clase,  que 
se  costeen  con  fondos  del  Estado,  y  los 
que  de  resultas  de  tales  contratas  ten- 
g-an  pendientes  reclamaciones  de  inte- 
rés propio.  Tampoco  podrán  serlo  los 
empleados  con  g-oce  de  sueldo  de  nom- 
bramiento del  Ejecutivo,  sino  después 
de  seis  meses  de  haber  cesado  en  sus 
funciones. 

Art.  62.  Los  Diputados  suplentes 
tendrán  las  mismas  cualidades  que  los 
propietarios. 

Art.  63.  Los  Diputados  no  podrán 
obtener  empleo  durante  el  tiempo  pa- 
ra que  han  sido  electos;  excepto  los  de 
Secretario  de  Estado,  Representantes 
Diplomáticos  y  carg-os  sin  g-oce  de 
sueldo. 

Art.  64.  Los  Representantes  de  la 
Nación  son  inviolables.  En  consecuen- 
cia ningún  Diputado  será  responsable 
en  tiempo  alguno  por  sus  opiniones,  ya 
sean  expresadas  de  palabra  ó  por  es- 
crito. 

Art.  65.  Desde  el  día  de  la  elección 
hasta  quince  días  después  de  haber 
recesado  el  Poder  Legislativo,  no  po- 
drá iniciarse  ni  seguirse  contra  los  Re- 
presentantes juicio  alguno  civil. 
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Por  los  delitos  graves  que  cometan 
desde  el  día  de  la  elección  hasta  el  re- 
ceso, no  podrán  ser  juzg^ados  íino  por 
la  Asamblea  para  el  solo  efecto  de  de- 
poner al  culpable  y  someterlo  a  los 
tribunales  comunes. 

Por  los  delitos  menos  g^ravcs  y  fal- 
tas que  cometan  durante  el  mismo  pe- 
ríodo, serán  juzgados  por  el  juez  com- 
petente; pero  no  podrán  ser  detenidos 
6  presos,  ni  llamados  á  declarar  sino 
después  del  receso. 

Si  hubieren  cometido  alg-ún  delito 
g-ravc  antes  de  la  elección,  la  Asam- 
blea, una  vez  averig-uado  el  hecho,  de- 
clarará nula  la  elección  y  someterá  el 
culpable  á  los  tribunales  competentes. 

Si  durante  las  sesiones  fuere  sor- 
prendido algfún  Representante  en  fla- 
g-rante  delito,  podrá  ser  detenido  por 
cual(|uiera  persona  ó  autoridad,  y  esta 
lo  pondrá  dentro  de  veinticuatro  horas 
á  disposición  de  la  Asamblea. 

Art.  66.  Las  disposiciones  de  los  dos 
artículos  anteriores  son  extensivas  á 
los  Congresos  Constituyentes. 

Art.  67.  Corresponde  á  la  Asamblea 
Nacional: 

IV  Calificar  la  elección  de  sus  miem- 
bros, aceptando  ó  desechando  sus  cre- 
denciales: 

2'.'  Admitirles  sus  renuncias  por  cau- 
sas Icg-almentc  comprobadas: 

3?  Exigirles  la  responsabilidad  en 
los  casos  previstos  por  esta  Constitu- 
ción: 

4'.'  Llamar  á  los  suplentes  en  caso 
de  muerte,  renuncia  ó  imposibilidad 
de  concurrir  de  los  propietarios;  y 

5?    Formar  su  Reglamento  interior. 

Art.  68.  Son  atribuciones  del  Poder 
Legislativo: 

1?  Abrir  y  cerrar  sus  sesiones  y 
acordar  los  términos  en  que  se  deba 
contestar  el  Mensaje  del  Presidente 
de  la  República: 

2?    Abrir  los  pliegos  que  contengan 


los  sufragios  para  Presidente  y  Vice- 
presidente de  la  República  y  hacer  el 
escrutinio  de  votos  por  medio  de  una 
comisión  de  su  seno: 

3=>  Declarar  la  elección  de  los  fun- 
cionarios indicados,  previo  el  dicta- 
men de  la  comisión  escrutadora,  quien 
deberá  expresar  también  si  los  electos 
reúnen  ó  no  las  cualidades  requeridas 
por  la  ley: 

4'?  Dar  posesión  al  Presidente  y  Vi- 
ce-Presidente  de  la  República,  reci- 
biéndoles la  protesta  constitucional; 
conocer  desús  renuncias  y  de  las  licen- 
cias que  soliciten: 

5?  Elegir  por  votación  pública  á  los 
Magistrados  del  Supremo  Tribunal  de 
Justicia  y  á  los  Contadores  del  Tribu- 
nal Mayor  de  Cuentas,  recibirles  la 
protesta  constitucional  y  conocer  de 
sus  renuncias: 

6'>  Tomar  la  cuenta  detallada  y  do- 
cumentada que  debe  rendir  el  Ejecuti- 
vo por  medio  de  sus  Ministros  i^ará  los 
efectos  del  número  25  de  este  artículo: 

7'-^  Designar  tres  personas  que  de- 
ban ejercer  el  Poder  Ejecutivo  en  los 
casos  determinados  por  esta  Constitu- 
ción, debiendo  aquellas  tener  las  mis- 
mas cualidades  que  se  exigen  para  ser 
Presidente  ds  la  República.  Esta  de- 
signación puede  recaer  en  miembros 
del  Congreso: 

8?  Resolver  acerca  de  las  dudas  que 
ocurran  ó  denuncias  que  se  hagan  so- 
bre la  incapacidad  del  Presidente  ó  Vi- 
ce-Presidente  de  la  República,  y  de  los 
empleados  de  elección  de  la  misma 
Asamblea: 

9?  Decretar,  interpretar,  reformar 
y  derogar  las  leyes  secundarias: 

10.  Erigir  jurisdicciones  y  estable- 
cer en  ellas  funcionarios  que  á  nombre 
de  la  República  conozcan,  juzguen  y 
sentencien  en  toda  clase  de  causas  ó 
negocios  civiles  ó  criminales: 

11.  Designar  las  atribuciones   y  ju- 
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risdicción  de   los  diferentes    funciona- 
rios: ' 

12.  Establecer  impuestos  y  contri- 
buciones sobre  toda  clase  de  bienes  y 
rentas  myn  la  debida  proporción,  si 
fueren  directos;  y  en  caso  de  invasión 
ó  g-uerra  leg-almente  declarada,  decre- 
tar empréstitos  forzosos  con  la  misma 
proporción,  en  caso  que  no  basten  las 
rentas  públicas  ordinarias,  ni  se  pue- 
dan conseg-uir  empréstitos  voluntarios: 

13.  Facultar  al  Poder  Ejecutivo  pa- 
ra que  contrate    empréstitos   volunta- 
rios, dentro  ó  fuera  de   la   República, 
cuando  una  grave  y  urg-ente  necesidad  , 
lo  demande. 

Los  empréstitos  contratados  de  con- 
formidad con  este  artículo,  deberán  so- 
meterse a  la  aprobación  del  Poder  Le- 
g-islativo: 

14.  Decretar  anualmente  el  presu- 
puesto de  g-astos  de  la  Administración 
pública,  debiendo  arreglar  la  inver- 
sión de  las  rentas,  de  modo  que  sean 
atendidas  de  preferencia  la  instrucción 
pública,  la  administración  de  justicia 
y  la  policía. 

15.  Conferir  los  g-rados  de  Teniente 
Coronel  inclusive  arriba,  con  presen- 
cia de  la  respectiva  foja  de  servicios: 

16.  Decretarlas  armas  y  pabellón 
de  la  República: 

17.  Fijar  la  ley,  peso  y  tipo  de  la 
moneda,  y  arreg-lar  las  pesas  y  medi- 
das: 

18.  Conceder  a  personas  ó  poblacio- 
nes títulos,  distinciones  honoríficas  y 
gratificaciones  compatibles  con  el  sis- 
tema de  Gobierno  establecido,  por  ser- 
vicios relevantes  prestados  á  la  pa- 
tria: 

19.  Asignar,  aumentar  ó  disminuir 
sueldos  á  los  empleados  ó  funcionarios, 
crear  y  suprimir  empleos.  Pero  los 
decretos  sobre  aumento  de  sueldos  á 
los  funcionarios  de  los  Supremos  Po- 
deres Legislativo  y  Ejecutivo,   no   po- 


drán tener  efecto  sino  hasta  el  período 
siguiente: 

20.  Decretar  premios  óxonceder  pri- 
vilegios temporales  á  los  autores  de 
inventos  útiles  y  á  los  introductores 
ó  perfeccionadores  de  industrias  de 
utilidad  general: 

21.  Decretíir  la  guerra  con  presencia 
de  los  datos  que  le  comunique  el  Poder 
Ejecutivo: 

22.  Conceder  amnistías  é  indultos, 
con  vista  en  el  último  caso,  del  infor- 
me y  dictamen  favorables  de  la  Su- 
prema Corte  de  Justicia: 

23.  Decretar  el  estado  de  sitio  en  los 
casos  y  por  las  causas  que  una  ley 
constitutiva  determinará,  el  que  debe- 
rá levantarse  confornfe  á  la  misma 
ley: 

24.  Rehabilitar  á  los  que  hayan  per- 
dido los  derechos  de  ciudadanía: 

25.  Aprobar  ó  desaprobar  los  actos 
del  Ejecutivo: 

26.  Decretar  leyes  sobre  el  recono- 
cimiento de  la  deuda  nacional,  y  crear 
y  designar  los  fondos  necesarios  para 
su  pago. 

27.  Conceder  ó  negar  permiso  á  los 
salvadoreños  que  lo  soliciten  para 
aceptar  empleos  de  otra  Nación,  com- 
patibles con  el  sistema  de  Gobierno  del 
Salvador: 

28.  Conceder  ó  negar  carta  de  natu- 
ralización á  los  extranjeros  que  la  so- 
liciten: 

29.  Ratificar,  modificar  ó  desapro- 
bar los  tratados  ó  pactos  que  celebre 
el  Ejecutivo  con  otras  naciones;  no  pu- 
diendo  ser  ratificados  en  ningún  caso 
los  tratados  ó  convenciones  en  que  de 
alguna  manera  se  restrinja  ó  afecte  el 
ejercicio  del  derecho  de  insurrección,  ó 
se  viole  alguna  de  las  demás  disposi- 
ciones constitucionales: 

30.  Permitir  ó  negar  el  tránsito  de 
tropas  de  otros  países  por  el  territorio 
de  la  República;  y 
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3L  Conocer  en  el  juicio  de  respon- 
sabilidad de  los  empleados  superiores, 
y  de  la  manera  que  se  dirá  en  el  Títu- 
lo XIII  de  esta  Constitución. 

Art.  69.  Cuando  la  Asamblea  Na- 
cional sea  convocada  extraordinaria- 
mente, solo  podrá  tratar  de  los  asun- 
tos de  su  competencia  que  el  Ejecutivo 
someta  á  su  conocimiento. 

Art.  70.  Las  facultades  de  la  Asam- 
blea Nacional  son  indelegables,  con 
excepción  de  la  de  dar  posesión  al 
Presidente  y  Vice-Presidente  de  la  Re- 
imblica,  Mag-istrados  del  Supremo 
Tribunal  de  Justicia  y  Contadores.  Los 
decretos  ó  resoluciones  que  se  dicta- 
ren en  contravención  á  este  artículo 
serán  nulos,  cualquiera  (jueseala  cau- 
sa en  que  se  funden,  sin  perjuicio  de 
la  responsabilidad  que  esta  Constitu- 
ción establece  para  los  contraventores. 

Art.  71.  Tienen  exclusivamente  la 
iniciativa  de  ley  los  Diputados,  el  Pre- 
sidente de  la  República  por  conducto 
de  sus  Ministros  y  la  Corte  Suprema  de 
Justicia. 

Art.  72.  Todo  i)royecto  de  ley,  des- 
pués de  discutido  y  aprobado  se  pasa- 
rá al  Poder  Ejecutivo,  quien  no  te- 
niendo objeciones  que  hacerle,  le  da- 
rá su  sanción  y  lo  liará  publicar  como 
ley.  El  Poder  Ejecutivo  no  podrá  ha- 
cer observaciones  ni  neg"ar  su  sanción 
á  las  resoluciones  de  la  Asamblea  Na- 
cional en  el  ejercicio  de  las  atribucio- 
nes consignadas  en  el  artículo  67  y  en 
los  números  3,  5,  7,  8,  25  y  31  del  ar- 
tículo 68  de  esta  Constitución. 

Art.  73.  Cuando  el  Ejecutivo  encon- 
trare inconvenientes  para  sancionar 
los  proyectos  de  ley  que  se  le  pasen, 
los  devolverá  dentro  de  ocho  días  á  la 
Asamblea,  puntualizando  las  razones 
en  que  funda  su  negativa;  y  s^entro 
del  termino  expresado  no  los  dev©lvie- 
re,  se  tendrán  por  sancionados,  y  los 
publicará  como  leyes. 


En  caso  de  devolución,  la  Asamblea 
reconsiderará  el  proyecto;  y  si  lo  rati- 
ficare con  los  dos  tercios  de  votos,  lo 
dirigirá  al  Ejecutivo,  quien  l^tendrá 
por  ley  que  sancionará  y  publicará. 

Cuando  la  Asamblea  emita  una  ley 
en  los  últimos  días  de  sus  sesiones,  y 
al  Ejecutivo  no  le  quedase  el  término 
legal  para  devolverla  con  observacio- 
nes, estará  este  obligado  á  dar  aviso 
inmediatamente  á  la  Asamblea,  á  fin 
de  que  permanezca  reunida  hasta  que 
se  cumpla  el  término  expresado;  y  no 
haciéndolo  se  tendrá  por  sancionada 
la  ley. 

Art.  74.  Cuando  un  proyecto  de  le}^ 
fuere  desechado  ó  no  ratificado,  no  po- 
drá proponerse  en  las  mismas  sesiones 
sino  en  las  de  la  Legislatura  siguiente. 

Art.  75.  Todo  proyecto  de  ley  apro- 
bado se  extenderá  por  triplicado,  y  fir- 
mados los  tres  ejemplares  por  el  Pre- 
sidente y  Secretarios,  reservándose  un 
ejemplar  para  su  archivo,  pasará  los 
otros  al  Ejecutivo. 

Art.  76.  Recibido  por  el  Ejecutivo 
un  proyecto  de  ley,  si  no  encontrare 
objeción  que  hacerlq,  firmará  los  dos 
ejemplares  y  devolverá  uno  á  la  Asam- 
blea, reservándose  el  otro  en  su  archi- 
vo, y  lo  publicará  como  ley  en  el  térmi- 
no de  ocho  días. 

Art.  77.  Para  interpretar,  modificar 
ó  derogar  las  leyes,  se  observarán  los 
mismos  trámites  que  para  su  forma- 
ción.    . 

Art.  78.  Ninguna  ley  obliga  sino  en 
virtud  de  su  solemne  promulgación. 

Para  que  una  ley  de  carácter  perma- 
nente sea  obligatoria,  deberán  trascu- 
rrir por  lo  menos  doce  días  después  de 
promulgada.  En  esta  disposición  no 
quedan  comprendidos  los  nombramien- 
tos ó  declaratorias  de  elección  que  hi- 
ciere la  Asamblea. 

Art.  79.  Siempre  que  un  proyecto 
de  ley  que  no  proceda  de  iniciativa  de 
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la  Corte  de  Justicia,  teng-a  por  objeto 
reformar  6  derogar  cualquiera  de  las 
disposiciones  contenidas  en  los  Códi- 
gos de^  República,  no  podrá  discu- 
tirse sin  oír  la  opinión  de  aquel  Su- 
premo Poder,  quien  la  emitirá  durante 
las  mismas  sesiones  ó  en  las  del  año 
siguiente,  según  la  importancia,  ur- 
gencia ó  extensión  del  proyecto.  Esta 
disposición  no  comprende  las  leyes  de- 
orden político,  económico  ó  adminis- 
trativo. 

TITULO  VII 

Del  Poder  Ejecutivo 

Art.  80.  El  Poder  Ejecutivo  í^erá  e- 
jercido  por  un  ciudadano  que  recibirá 
el  título  de  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca, con  los  respectivos  Ministros.  Se- 
rá nombrado  por  el  pueblo  salvadore- 
ño; pero  cuando  no  resulte  electo  por 
mayoría  absoluta  de  votos,  la  Asam- 
blea lo  elegirá  por  votación  pública 
entre  los  tres  ciudadanos  que  hayan 
obtenido  mayor  número  de  sufragios. 

Art.  81.  Habrá  un  Vice-Presidente, 
electo  del  mismo  modo  y  forma  que  el 
^  Presidente,  que  llene  las  faltas  de  este 
en  caso  de  muerte,  renuncia,  remoción 
ó  cualquier  otro  impedimento.  En  de- 
fecto del  Vice-Presidente  entrará  á  e- 
jercer  el  Poder  Ejecutivo  uno  de  los 
Designados  por  el  orden  de  su  nombra- 
miento. Si  el  Poder  Legislativo  estu- 
viere reunido  y  hubiere  caducado  el 
nombramiento  de  los  Designéidos,  co- 
rresponde á  este  proveer  la  vacante. 

Art.  82.  La  duración  del  período 
presidencial  será  de  cuatro  años;  y  el 
ciudadano  que  hubiere  ejercido  la  pre- 
sidencia en  propiedad,  no  podrá  ser 
reelecto  ni  electo  Vice-Presidente  sino 
después  de  haber  trascurrido  igual  pe- 
ríodo, que  comenzará  y  concluirá  el 
primero  de  marzo  del  año  de  la  reno- 
vación, sin  poder  funcionar  un  día 
más. 


Tampoco  podrá  ser  electo  Presiden- 
te para  el  siguiente  período,  el  ciuda- 
dano que  hubiere  ejercido  la  Presiden- 
cia constitucional  dentro  de  los  últi- 
mos seis  meses  del  tiempo  señalado  en 
el  inciso  anterior. 

Art.  83.  Para  ser  Presidente  ó  Vi- 
ce-Presidente de  la  República,  se  re- 
quiere: ser  salvadoreño  por  nacimiento, 
del  estado  seglar,  mayor  de  treinta 
años  de  edad,  estar  en  el  ejercicio  de 
los  derechos  de  ciudadano,  sin  haber- 
los perdido  en  los  cinco  años  anterio- 
res á  la  elección,  y  ser  de  honradez  c 
instrucción  notorias. 

Art.  84.  El  ciudadano  que  ejerza  la 
Presidencia  de  la  República  será  Co- 
mandante General  del  Ejercito. 

Art.  85.  Para  el  despacho  de  los  ne- 
gocios públicos,  habrá  á  lo  inás  cuatro 
Ministros  de  Estado,  entre  los  cuales 
distribuirá  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica, como  le  parezca  conveniente, 
los  diferentes  ramos  de  la  Administra- 
ción. 

Art.  86.  Para  ser  Ministro  de  Esta- 
do, se  requiere:  ser  originario  y  vecino 
de  la  República,  mayor  de  v^nticinco 
años,  de  notoria  moralidad  y  aptitu- 
des, no  haber  perdido  los  derechos  de 
ciudadano  cinco  años  antes  de  su  nom- 
bramiento y  no  ser  contratista  de  obras 
ó  servicios  públicos,  ó  tener  reclama- 
ciones pendientes  de  interés  propio. 

También  pueden  ser  Ministros  los 
ciudadanos  originarios  de  las  otras 
Repúblicas  de  Centro-América  que 
reúnan  las  demás  cualidades  prescri- 
tas en  el  inciso  anterior,  y  cinco  años 
de  residencia  en  el  Salvador.  El  em- 
pleo de  Ministro  es  incompatible  con 
cualquiera  otro. 

Art.  87.  Los  decretos,  acuerdos,  or- 
dene^ 9  providencias  del  Presidente  de 
la  R^ública,  deben  ser  autorizados  y 
comunicados  por  los  Ministros  en  sus 
respectivos  ramos,  y  en  su  defecto  por 
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los  Sub-Secretarios  de  Estado,  quienes 
tendrán  las  mismas  condiciones  que 
aquellos.  Sin  estos  requisitos  no  se- 
rán obedecidos. 

Art.  88.  Los  Ministros  concurrirán 
siempre  que  se  les  llame  á  las  sesiones 
de  la  Asamblea,  y  contestarán  á  las 
interpelaciones  que  se  les  hicieren;  pe- 
ro deberán  retirarse  antes  de  toda  vo- 
tación. 

Art.  89.  El  Presidente  de  la  Repú- 
blica y  sus  Ministros  ó  Sub-Secretarios 
son  responsables  solidariamente  por 
los  actos  que  autoricen.  Los  Minis- 
tros y  Sub-Secretarios  no  quedan  exi- 
midos de  responsabilidad  aunque  ha- 
yan salvado  su  voto. 

Art.  90.  Son  deberes  del  Poder  Eje- 
cutivo: 

1?  Mantener  ilesa  la  soberanía  é  in- 
dependencia de  la  República  y  la  inte- 
f^ridad  de  su  territorio:         ' 

2?  Conservarla  paz  y  tranquilidad 
interior: 

3?  Publicar  la  ley  y  hacerla  ejecu- 
tar: 

4'.'  Presentar  por  conducto  de  sus 
Ministros  al  Cuerpo  Lcg-islativo,  den- 
tro de  los  ocho  días  subsiguientes  á  la 
apertura  de  las  sesiones  ordinarias, 
relación  circunstanciada  y  cuenta  do- 
cumentada de  la  administración  públi- 
ca en  el  ano  trascurrido,  y  el  presu- 
puesto de  g-astos  del  año  venidero,  in- 
dicando los  medios  de  llenarlos.  Si 
dentro  del  término  expresado  no  se 
cumpliere  con  esta  obligación,  queda- 
rá por  el  mismo  hecho  suspenso  de  sus 
funciones  el  Ministro  que  no  lo  verifi- 
que, lo  que  será  notificado  al  Ejecuti- 
vo inmediatamente,  para  que  en  los 
ocho  días  siguientes  presente  por  me- 
dio del  Ministro  que  nombre  al  efecto, 
la  memoria  y  presupuesto  refe^jdos,  y 
si  no  lo  verificare  quedará  suspeneo  el 
Presidente  de  la  República,  asumien- 
do el  Poder  Ejecutivo  la  persona  lla- 


mada según  esta  Constitución,  quien 
dentro  de  veinte  días  cumplirá  con 
aquel  deber.  En  este  caso  el  Poder 
Legislativo  podrá  prorrogar  su^  sesio- 
nes por  igual  término: 

5?  Dar  á  la  Asamblea  los  informes 
que  le  pida;  pero  si  fueren  sobre  asun- 
tos de  reserva,  lo  expondrá  así;  mas 
si  aquella  estimare  necesaria  su  mani- 
festación, estará  obligado  á  darlos,  á 
no  ser  que  se  trate  de  planes  de  guerra 
ó  negociaciones  políticas,  cuyo  secre- 
to sea  indispensable;  pero  en  el  caso  de 
que  los  informes  sean  precisos  para 
exigirle  la  responsabilidad,  no  podrá 
rehusarlos  por  ningún  motivo,  ni  re- 
servarse los  documentos  después  de  ha- 
ber sido  acusado  ante  la  Asamblea;  y 

6?  Dar  á  los  funcionarios  públicos 
del  Poder  Judicial  los  auxilios  que  ne- 
cesiten para  hacer  efectivas  sus  pro- 
videncias. 

Art.  91.  Son  facultades  del  Poder 
Ejecutivo: 

1?  Nombrar,  remover  y  admitir  sus 
renuncias  á  los  Ministros  de  Estado,  á 
los  Gobernadores  de  departamento,  á 
los  empleados  del  Ejército  y  á  todos 
los  del  ramo  administrativo,  con  ex- 
cepción de  aquellos  cuyo  nombramien- 
to esté  reservado  á  otra  autoridad,  ó 
que  sean  de  elección  popular: 

2^  Organizar  el  Ejército  de  la  Re- 
pública y  conferir  los  grados  de  Capi- 
tán inclusive  abajo: 

3<^  Dirigir  las  relaciones  exteriores, 
nombrar  y  remover  á  los  Ministros  y  á 
cualquiera  otra  clase  de  Agentes  Di- 
plomáticos y  Consulares  y  recibir  á  los 
Ministros  de  otras  naciones: 

4^  Convocar  extraordinariamente  en 
Consejo  de  Ministros,  al  Poder  Legis- 
lativo, cuando  los  grandes  intereses 
de  la  Nación  lo  demanden,  llamando 
en  tal  caso  á  los  suplentes  de  los  Dipu- 
tados que  hubieren  fallecido  ó  estu- 
vieren legalmcnte  impedidos: 
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5?  Señalar,  antes  de  la  instalación 
del  Poder  Legislativo,  el  lugar  donde 
deba  reunirse,  cuando  en  el  designado 
por  la  ley,  no  hubiese  suficiente  segu- 
ridad 6  libertad  para  deliberar: 

6^  Dirigir  la  guerra  y  hacer  la  paz, 
sometiendo  inmediatamente  el  tratado 
que  celebre  con  este  fin  a  la  ratifica- 
ción del  Poder  Legislativo: 

7^  Celebrar  tratados  y  cualesquie- 
ra otras  negociaciones  diplomáticas, 
sometiéndolas  á  la  ratificación  de  la 
Legislatura: 

8^  Llamar  al  servicio  la  fuerza  ne- 
cesaria, además  de  la  permanente,  pa- 
ra repeler  invasiones  y  sofocar  rebe- 
liones: 

9^  Habilitar  y  cerrar  puertos,  esta- 
blecer aduanas  marítimas  y  terres- 
tres, nacionalizary  matricular  buques: 

10.  Conmutar  penas,  previo  infor- 
me y  dictamen  favorables  de  la  Corte 
Suprema  de  Justicia: 

11.  Devolver  con  observaciones  los 
proyectos  de  ley  que  se  le  pasen  por  el 
Poder  Legislativo,  de  conformidad  con 
el  artículo  72  de  esta  Constitución. 

12.  Expedir  reglamentos,  decretos 
y  órdenes  para  facilitar  y  asegurar  la 
ejecución  de  las  leyes,  y  decretar  su 
reglamento  interior: 

13.  Fomentar  la  instrucción  pública 
en  todos  los  ramos  del  saber  humano, 
decretando  estatutos  y  adoptando  mé- 
todos adecuados: 

14.  Decretar  la  apertura  y  mejora- 
miento de  las  vías  de  comunicación; 
pero  las  contratas  que  celebren  para 
la  construcción  de  muelles,  caminos 
de  hierro  y  apertura  de  canales,  no 
tendrán  efecto  mientras  no  sean  apro- 
badas por  el  Poder  Legislativo: 

15.  Durante  el  receso  del  Poder  Le- 
gislativo, rehabilitar  á  los  que  hubie- 
sen perdido  los  derechos  de  ciudadano; 
pero  en  ningún  caso  podrá  hacerlo 
respecto  de   los  empleados  de  su  nom- 


bramiento que  hubiesen  perdido  los 
derechos  de  ciudadanía,  á  consecuen- 
cia de  un  delito  cometido  en  el  ejerci- 
cio de  sus  funciones: 

16.  Decretar  en  Consejo  de  Minis- 
tros el  estado  de  sitio  durante  el  rece- 
so del  Poder  Legislativo,  debiendo  dar 
cuenta  á  éste  en  su  próxima  reunión 
de  las  causas  que  lo  motivaron  y  de 
los  actos  que  hubiere  ejecutado,  ha- 
ciendo uso  de  las  facultades  que  las 
leyes  le  confieren.  La  prolongación  in- 
debida del  estado  de  sitio,  constituye 
delito  de  lesa  Nación. 

17.  Usar  de  las  atribuciones  27  y  28 
del  Poder  Legislativo  en  receso  de  és- 
te, y  con  obligación  de  darle  cuenta 
en  su  próxima  reunión. 

Art.  92.  Se  prohibe  al  Presidente 
salir  del  territorio  de  la  República  sin 
licencia  del  Poder  Legislativo,  á  me- 
nos que  lo  exijan  las  necesidades  de 
la  guerra;  pero  en  uno  y  otro  caso  de- 
positará el  Mando  Supremo  en  la  per- 
sona designada  por  la  ley. 

Art.  93.  Todos  los  decretos,  órde- 
nes ó  resoluciones  que  el  Poder  Eje- 
cutivo emitiere,  traspasando  las  fa- 
cultades que  esta  Constitución  esta- 
blece, serán  nulos  y  no  deberán  ser 
obedecidos,  aunque  se  den  á  reserva 
de  someterlos  á  la  aprobación  del 
Cuerpo  Legislativo. 

TITULO  vni 

Del  Poder  Judicial. 

Art.  94.  El  Poder  Judicial  será  ejer- 
cido por  una  Corte  Suprema  de  Justi- 
cia, Cámaras  de  3^  y .  2^  Instancia  y 
demás  Tribunales  y  Jueces  inferiores 
que  establece  esta  Constitución. 

Art.  95.  En  la  Capital  de  la  Repú- 
blica l^brá  una  Cámara  de  3-?  Instan- 
cia compuesta  de  tres  Magistrados,  y 
dos  Cámaras  de  2?  Instancia  compues- 
tas cada  una  de  dos.     La  Cámara  de 
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3?  Instancia  será  presidida  por  el  Ma- 
g-istrado  Presidente,  y  las  otras  por  el 
primer  Mag-istrado  electo  para  cada 
una  de  ellas.  Estas  tres  Cámaras  reu- 
nidas, bajo  la  dirección  del  Presiden- 
te, formarán  la  Corte  Suprema  de  Jus- 
ticia. En  este  Tribunal  basta  la  ma- 
yoría de  votos  de  los  Magistrados  que 
lo  componen  para  que  haya  resolución, 
y  en  caso  de  empate  decidirá  el  voto 
del  Presidente.  Las  funciones  del  Pre- 
sidente déla  Suprema  Corte  de  Justi- 
cia, son:  presidir  las  sesiones  de  este 
Tribunal,  llevar  la  sustanciación  de 
los  asuntos  de  la  competencia  del  mis- 
mo, y  ejercer  las  demás  atribuciones 
que  determina  la  ley.org-ánica  respec- 
tiva. En  defecto  ó  impedimento  del 
Presidente,  ejercerán  las  funciones  de 
tal  los  Mag-istrados  por  el  orden  de  sus 
nombramientos. 

El  primer  Magistrado  ó  en  su  defec- 
to el  seg"undo,  llevará  la  sustanciación 
de  los  asuntos  de  3?  Instancia. 

Art.  96.  Se  establece  una  Cámara  de 
2?  Instancia,  compuesta  de  dos  Ma- 
g-istrados, en  la  ciudad  de  San  Miguel, 
otra  en  la  ciudad  de  Santa  Ana,  y  otra 
en  la  de  Cojutepeque.  El  primer  Ma- 
gistrado electo  para  cada  una  de  ellas, 
ejercerá  las  funciones  de  Presidente. 

Cuando  el  Poder  Leg-islativo  lo  crea 
conveniente,  trasladará  una  de  las  Cá- 
maras de  2'?  Instancia  de  la  Capital  al 
departamento  de  San  Vicente. 

Art.  97.  Habrá  diez  Mag-istrados  su- 
plentes, cuatro  para  las  Cámaras  de  la 
Capital,  y  dos  para  cada  una  de  las 
otras,  quienes  entrarán  indistintamen- 
te á  ejercer  las  funciones  cuando  sean 
llamados  seg-ún  la  ley. 

Art.  98.  Para  ser  Mag-istrado  pro- 
pietario ó  suplente,  se  requiere: 

1?  Ser  natural  de  la  Ref^blica  ó 
centro-americano  naturalizado  en  ella: 

2?  Estar  en  el  ejercicio  de  la  ciuda- 


danía sin  haberla  perdido  en  los  cinco 
años  anteriores  á  su  elección: 

3?  Ser  mayor  de  treinta  años: 

4?  Ser  Abog-ado  de  la  República: 

5?  Tener  instrucción  y  moralidad 
notorias;  y 

6?  Haber  ejercido  en  El  Salvador  por 
cuatro  años,  la  profesión  de  Abogado, 
ó  servido  por  dos  una  Judicatura  de 
1?  Instancia  en  la  República. 

No  obstante  lo  establecido  en  el  nú- 
mero primero,  los  extranjeros  natura- 
lizados en  el  Salvador,  podrán  ser  Ma- 
g-istrados con  tal  que  hubiesen  hecho 
su  carrera  de  Abogado  en  la  Repúbli- 
ca y  reúnan  las  demás  condiciones  es- 
tablecidas en  este  artículo. 

Art.  99.  No  podrán  ser  Mag-istrados 
de  la  Corte  Suprema  de  Justicia  ó  de 
una  misma  Cámara,  los  parientes  den- 
tro del  cuarto  grado  civil  de  consang-ui- 
nidad  leg-ítima  ó  ilegfítima,  ó  seg-undo 
de  afinidad  legítima. 

Art.  100.  Los  Mag-istrados  propieta- 
rios y  suplentes  durarán  dos  años  en  el 
ejercicio  de  sus  funciones,  pudiendo 
ser  Reelectos. 

Art.  101.  La  Cámara  de  3'>  Instan- 
cia conocerá  de  todos  los  asuntos  que 
fueren  de  su  competencia,  según  la  ley. 

Las  Cámaras  de  2?  Instancia,  cono- 
cerán en  apelación,  de  todos  los  asun- 
tos civiles  y  criminales  sentenciados 
por  los  Jueces  de  1?  Instancia  y  de  los 
demás  que  fueren  de  su  competencia, 
circunscribiéndose  su  jurisdicción  en 
esta  forma:  la  de  la  Sección  de  Occi- 
dente, á  los  departamentos  de  Santa 
Ana,  Sonsonate  y  Ahuachapán:  la  de 
la  Sección  primera  del  Centro,  á  los 
departamentos  de  San  Salvador  y 
Chalatenango:  la  de  la  segunda,  á  los 
departamentos  de  La  Libertad  y  La 
Paz:  la  de  la  tercera,  á  los  departa- 
mentos de  Cuscatlán,  Cabanas  y  San 
Vicente;  y  la  de  la  Sección  de  Oriente, 
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á  los  departamentos  de  San  Mig-uel, 
Gotera,  La  Unión  y  Usulután. 

En  caso  de  establecerse  nuevos  de- 
partamentos ó  distritos,  el  Poder  Le- 
g-islativo  determinará  las  jurisdiccio- 
nes á  que  deban  estar  sujetos. 

Art.  102.  Son  atribuciones  de  la  Su- 
prema Corte  de  Justicia: 

1?  Formar  su  reglamento  interior 
y  el  de  las  Cámaras  de  2?  y  3?^  Ins- 
tancia: 

2?  Nombrar  al  Juez  de  Hacienda, 
Jueces  de  1?  Instancia,  Fiscal  de  la 
Corte,  Fiscales  del  Jurado,  Procurado- 
res de  pobres  de  la  capital  y  subalter- 
nos de  su  oficina;  conocer  de  sus  renun- 
cias y  concederles  las  licencias  que  so- 
liciten. 

3^  Visitar  los  Tribunales  y  Juzga- 
dos, por  medio  de  un  Magistrado,  para 
corregir  los  abusos  que  se  noten  en  la 
administración  de  justicia. 

4?  Hacer  uso  del  derecho  de  iniciati- 
va, manifestando  directamente  al  Po- 
der Legislativo  la  inconveniencia  de 
las  leyes  y  vacíos  que  hubiese  notado 
para  su  aplicación,  indicando  las  refor- 
mas de  que  sean  susceptibles. 

5í  Ejercer  las  atribuciones  que  esta 
Constitución  le  designa  en  el  Título  de 
la  "Responsabilidad  de  los  funciona- 
rios públicos." 

6?  Practicar  el  recibimiento  de  abo- 
gados, suspenderlos,  con  conocimiento 
de  causa,  del  ejercicio  de  la  profesión, 
y  aun  retirarles  sus  títulos  por  venali- 
dad, cohecho,  fraude  ó  por  conducta 
profesional  ó  privada  notoriamente  in- 
moral. Igual  facultad  podrá  ejercer 
respecto  de  los  escribanos  públicos  en 
lo  que  sea  aplicable. 

7^  Nombrar  conjueces  en  los  casos 
determinados  por  la  ley: 

S^  Conocer  de  las  causas  de  presas  y 
de  aquéllas  que  no  estén  reservadas  á 
otra  autoridad: 

9^  Dirimir  las  competencias   que  se 


susciten  entre  los  Tribunales  y  Jueces 
de  cualquier  fuero  y  naturaleza  que 
sean: 

10.  Vigilar  incesantemente  porque 
se  administre  pronta  y  cumplida  Jus- 
ticia: 

11.  Decretar  y  hacer  efectivo  el  re- 
curso de  amparo  establecido  por  el  ar- 
tículo 37  de  esta  Constitución,  en  los 
casos  y  de  la  manera  prevenida  por 
la  ley: 

12.  Recibir  por  sí,  ó  por  medio  de  los 
funcionarios  que  designe,  la  protesta 
constitucional  á  los  Jueces  de  1^  Ins- 
tancia y  demás  empleados  de  su  nom- 
bramiento, al  posesionarlos  de  su  des- 
tino; lo  mismo  que  á  los  conjueces  que 
se  nombren  para  formar  Cámara  en  los 
casos  establecidos  por  la  ley;  y 

13.  Formar  y  presentar  al  Cuerpo 
Lég-islativo  el  presupuesto  anual  de 
los  gastos  de  la  administración  de  Jus- 
ticia. 

Las  demás  atribuciones  de  la  Corte 
Suprema  de  Justicia  las  determinará 
la  ley. 

Art.  103.  Las  atribuciones  conteni- 
das en  los  números  9,  10,  11  y  12  del 
artículo  anterior,  son  comunes  á  las 
Cámaras  de  2*>  Instancia  que  no  ten- 
gan su  asiento  en  la  capital,  quienes 
además  tendrán  facultad  de  nombrar 
al  Fiscal,  Procurador  de  pobres.  Médi- 
cos forenses  y  empleados  de  su  oficina; 
lo  mismo  que  de  recibir  las  acusacio- 
nes y  denuncias  que  se  hagan  contra 
los  funcionarios,  respecto  de  los  cuales 
tiene  la  Suprema  Corte  la  facultad  de 
declarar  si  há  lugar  á  formación  de 
causa,  para  el  solo  efecto  de  instruir 
el  informativo  correspondiente  y  dar 
cuenta  á  aquel  Supremo  Tribunal. 

Art.  104.  La  potestad  de  juzgar  y  de 
hacer  ejecutar  lo  juzgado  corresponde 
exclusivamente  á  la  Corte  Suprema  de 
Justicia,  Cámaras  de  2?  y  3?  Instan- 
cia y  Tribunales  inferiores. 
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Art.  105.  Habrá  Jueces  de  1?  Ins- 
tancia propietarios  y  suplentes,  en  to- 
das las  cabeceras  de  departamento  pa- 
ra conocer  y  fallar  en  lo  civil  y  crimi- 
nal. La  Suprema  Corte  de  Justicia,  de 
acuerdo  con  el  Ejecutivo,  podrá  tam- 
bién establecerlos  en  las  de  distrito 
cuando  lo  crea  conveniente  á  la  buena 
administración  de  Justicia.  Serán  nom- 
brados por  dos  anos  y  podrán  ser 
reelectos. 

Art.  lOf).  Para  ser  Juez  de  1?  Ins- 
tancia se  requiere:  ser  ciudadano  en 
ejercicio  con  vecindario  de  dos  anos  en 
el  Salvador,  Abog-ado  déla  República, 
mayor  de  veintiún  años,  de  conocida 
moralidad  é  instrucción  y  no  haber 
perdido  los  derechos  de  ciudadano  dos 
años  antes  de  su  nombramiento. 

Art.  107.  La  Suprema  Corte  de  Jus- 
ticia, de  acuerdo  con  el  Ejecutivo,  po- 
drá establecer,  cuando  sea  necesario, 
en  las  cabeceras  de  departamento  ó  de 
distrito,  Jueces  de  lí  Instancia  que  co- 
nozcan separadamente  de  los  asuntos 
civiles  y  criminales. 

Art.  108.  Se  establece  el  Jurado  de 
calificación  en  donde  hubiere  Jueces 
de  l'l  Instancia  para  toda  clase  de  de- 
litos que  fueren  de  la  competencia  de 
éstos.  Una  ley  secundaria  reg-lamcñ- 
tará  dicha  institución. 

Art.  109.  Habrá  Jueces  de  Paz  en 
todos  los  pueblos  de  la  República.  Su 
número,  elección,  cualidades  y  atribu- 
ciones serán   determinadas  por  la  ley. 

Art.  110.  Es  incompatible  la  calidad 
de  Mag-istrado  y  de  Juez  de  1^  Instan- 
cia con  la  de  empleado  remunerado  de 
los  otros  poderes.  Esta  disposición  no 
comprende  á  los  suplentes,  cuando  no 
estén  ejerciendo  sus  funciones;  pero  si 
aceptaren  algún  empleo,  incompatible 
con  éstas,  caducará  por  el  mismo  he- 
cho el  nombramiento  de  suplente. 


TITULO  IX 

Gobierno  departamental  y  local. 

Art.  111.  Parala  administración  po- 
lítica se  dividirá  el  territorio  de  la  Re- 
pública en  departamentos  cuyo  núme- 
ro y  límites  fijará  la  ley.  En  cada  uno 
de  ellos  habrá  un  Gobernador  propie- 
tario y  un  suplente  nombrados  por  el 
Poder  Ejecutivo. 

Art.  112.  Para  ser  Gobernador  pro- 
pietario ó  suplente  se  requiere:  ser  ciu- 
dadano en  el  ejercicio  de  sus  derechos 
sin  haberlos  perdido  en  los  dos  años  an- 
teriores al  nombramiento,  tener  vein- 
ticinco años  de  edad  y  ser  de  honradez 
é  instrucción  competente. 

Art.  113  El  Gobierno  local  de  los 
pueblos  estará  á  cargo  de  las  Munici- 
palidades electas  popular  y  directa- 
mente por  los  ciudadanos  vecinos  de 
cada  población.  Cada  Municipalidad 
se  compondrá  de  un  Alcalde,  un  Sín- 
dico y  dos  ó  más  Regidores,  proporcio- 
nalmente  á  la  población,  conforme  lo 
determine  la  ley. 

Art.  114.  Los  Concejos  municipales 
administrarán  sus  fondos  en  provecho 
de  la  comunidad,  rindiendo  cuenta  de 
su  administración  al  tribunal  estable- 
cido por  la  ley. 

Art.  115.  Las  atribuciones  de  las 
Municipalidades,  que  serán  puramen- 
mente  económicas  y  administrativas, 
las  determinará  la  ley,  lo  mismo  que 
las  condiciones  que  deben  tener  sus 
miembros  para  ser  electos. 

Art.  116.  Además  de  las  atribucio- 
nes que  la  ley  confiere  á  las  Municipa- 
lidades, las  de  cabecera  de  distrito,  tie- 
nen la  de  conmutar,  conforme  á  la  ley, 
las  penas  impuestas  por  faltas. 

Art.  117.  Las  Municipalidades,  en  el 
ejercicio  de  sus  funciones,  son  entera- 
mente independientes;  pero  serán  res- 
ponsables por  sus  actos,    ya  como  per- 
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sonas  jurídicas,  ó  individualmente  se- 
gún los  casos.  Los  empleados  subal- 
ternos de  las  Municipalidades  serán 
nombrados  por  ellas  mismas,  sin  in- 
tervención de  ning-unaotra  autoridad. 
Art.  118.  Corresponde  á  las  Munici- 
palidades el  nombramiento  y  remo- 
ción de  los  ag-entes  de  Policía  de  segu- 
ridad y  orden,  la  cual  será  civil;  pero 
en  la  Capital  déla  República  ejercerá 
esta  facultad  el  Poder  Ejecutivo,  quien 
tendrá  la  dirección  suprema  del  ramo. 
Una  ley  secundaria   la  reglamentará. 

TITULO  X 
De  las  eicccioties. 

Art.  119.  El  Presidente  de  la  Repú- 
blica, el  Vice  Presidente  y  los  Diputa- 
dos serán  electos  popularmente. 

Art.  120.  En  estas  elecciones  ten- 
drán voto  directo  todos  los  ciuda- 
danos. 

Art.  121.  El  derecho  de  elegir  es 
irrenunciable  y  su  ejercicio  obliga- 
torio. 

Art.  122.  Ejercerán  el  derecho  de  su- 
fragio todos  los  ciudadanos  salvadore- 
ños. El  ejercicio  de  este  derecho  será 
arreglado  por  una  ley. 

Art.  123.  La  base  del  sistema  electo- 
ral es  la  población,  sirviendo  por  aho- 
ra de  norma,  mientras  se  forman  cen- 
sos exactos,  la  división  administrativa 
de  la  República  en  departamentos,  dis- 
tritos y  cantones. 

Art.  124.  Cada  departamento  elegi- 
rá tres  Diputados  propietarios  y  dos 
suplentes;  pero  cuando  se  formen  los 
censos  que  prescribe  el  artículo  ante- 
rior, se  elegirá  un  Diputado  propieta- 
rio y  un  suplente  por  cada  quince  mil 
habitantes. 

Art.  125.  Ningún  Ministro  de  cual- 
quier culto  religioso,  podrá  obtener 
cargo  de  elección  popular. 


Art.  126.  Una  ley  especial  reglamen- 
tará la  manera  de  practicar  las  elec- 
ciones. 

TITULO  XI 

Tesoro  Nacional. 

Art.  127.  Forman  el  Tesoro  público 
de  la  Nación: 

1?  Todos  susbienesmuebles  y  raíces: 

2?  Todos  sus  créditos  activos: 

39  Todos  los  derechos,  impuestos  y 
contribuciones  que  paguen  y  en  lo  su- 
cesivo pagaren  los  salvadoreños  y  ex- 
tranjeros. 

Art.  128.  Para  la  administración  de 
los  fondos  públicos  habrá  una  Tesore- 
ría General  recaudadora  y  pagadora, 
y  un  Tribunal  Superior  ó  Contaduría 
Mayor  de  Cuentas,  que  glosará  todas 
las  de  los  que  administren  intereses  del 
Erario  público. 

Art.  129.  La  Tesorería  General  pu- 
blicará cada  mes  el  estado  de  los  fon- 
dos que  administre,  y  la  Contaduría 
Mayor  cada  año,  un  cuadro  general  de 
todas  las  rentas-  * 

Art.  130.  Ninguna  suma  podrá  ex- 
traerse del  Tesoro,  pagarse  ó  abonar- 
se, sino  en  virtud  de  designación  pre- 
via de  la  ley. 

La  ley  determinará  las  entradas  y 
los  gastos  de  la  Nación.  De  cualquier 
cantidad  exigida  ó  invertida  contra  el 
tenor  expreso  de  ella,  será  responsable 
el  que  ordene  la  exacción  ó  el  gasto  in- 
debido: también  lo  será  el  ejecutor  si 
no  prueba  su  inculpabilidad. 

Art.  131.  El  Poder  Ejecutivo  no  po- 
drá celebrar  contratas  que  comprome- 
tan los  fondos  nacionales,  sin  previa 
publicación  de  la  propuesta  en  el  pe- 
riódico oficial  y  licitación  pública.  Ex- 
ceptúanse  las  que  tengan  por  objeto 
proveer  á  las  necesidades  de  la  guerra 
y  las  que  por  su  naturaleza  sólo  pue- 


LA  ESCUELA  DE  DERECHO 


225 


den   celebrarse   con  persona   determi- 
nada. 

TITULO  XII 

Fuerza  armada. 

Art.  132.  La  fuerza  armada  es  insti- 
tuida para  mantener  la  integ^ridad  del 
territorio  salvadoreño,  para  conservar 
y  defender  la  autonomía  nacional,  pa- 
ra hacer  cumplir  la  ley,  guardar  el  or- 
den público  y  hacer  efectivas  las  g-a- 
rantías  constitucionales. 

Art.  133.  La  fuerza  armada  es  esen- 
cialmente obediente  y  no  puede  delibe- 
rar en  los  asuntos  del  servicio  militar. 

Art.  134.  En  caso  de  g-uerra  todos  los 
salvadoreños  hábiles,  de  diez  y  ocho  ;i 
cincuenta  años,  son  soldados. 

Art.  135.  El  Ejército  de  la  República 
se  compondrá  de  la  fuerza  permanente, 
milicias  y  marina  nacionales.  Cada 
pueblo  contribuirá  á  su  formación  pro- 
porcionalraente  al  número  de  sus  habi- 
tantes. 

La  desig-nación  de  los  individuos  de 
tropa  que  deban  componer  el  ejército, 
deberá  hacerse  por  sorteo. 

La  fuerza  permanente  en  tiempo  de 
paz,  será  fijada  anualmente  por  la  Le- 
g-isl atura  y  limitada  á  lo  estrictamente 
necesario  para  guardar  los  puertos, 
plazas  y  almacenes  de  guerra. 

Art.  136.  Solamente  gozarán  del  fue- 
ro de  guerra,  los  individuos  del  Ejérci- 
to de  la  República  que  estuvieren  en 
actual  servicio  y  por  delitos  puramente 
militares.  Queda  abolido  el  fuero  atrac- 
tivo. 

En  el  juzgamiento  por  Consejos  de 
guerra,  que  establecen  las  leyes  mili- 
tares, la  designación  de  los  vocales  se 
hará,  en  todo  caso,  por  sorteo,  entre 
los  oficiales  hábiles  según  la  ley. 

Art.  137.  De  las  resoluciones  de  los 
Consejos  de  guerra  se  admitirán  los  re- 
cursos legales  para  ante  el  Comandan- 


te General  déla  República,  ó  el  respec- 
tivo Jefe  expedicionario  en  campaña. 

TITULO  XIII 

Responsabilidad  de  los  funcionarios 
ptiblicos. 

Art.  138.  Todo  funcionario,  civil  ó 
militar,  al  posesionarse  de  su  destino, 
protestará,  bajo  su  palabra  de  honor 
ser  fiel  á  la  República,  cumplir  y  ha- 
cer cumplir  la  Constitución,  ateniéndo- 
se á  su  texto,  cualesquiera  que  fueren 
las  leyes,  decretos,  órdenes  ó  resolucio- 
nes que  la  contraríen,  prometiendo 
además  el  exacto  cumplimiento  de  los 
deberes  que  el  empleo  le  impusiere,  por 
cuya  infracción  será  responsable  con  su 
persona  y  bienes. 

Art.  139.  El  Presidente  de  la  Repú- 
blica, ó  el  que  haga  sus  veces,  los  Ma- 
gistrados, los  Ministros  de  Estado  ó 
los  Sub-  Secretarios  en  el  ejercicio  del 
Ministerio,  los  Ministros  Diplomáti- 
cos y  los  Gobernadores  departamenta- 
les, responderán  ante  la  Asamblea  por 
violación  expresa  de  la  Constitución,  ó 
cualquier  otro  delito  que  cometan  en 
el  ejercicio  de  sus  funciones.  La  Asam- 
blea, oyendo  á  un  Fiscal  de  su  seno  y 
al  acusado,  si  estuviere  presente,  ó  á 
un  defensor  especial,  en  su  caso,  decla- 
rará si  ha  ó  no  lugar  á  formación  de  cau- 
sa: en  el  primer  caso,  se  pasarán  las  di- 
ligencias á  la  primera  Cámara  de  2? 
Instancia  de  la  Capital  para  que  pro- 
nuncie la  sentencia  correspondiente. 
De  esta  sentencia  se  admitirá  apela- 
ción para  ante  la  Cámara  de  3?  Ins- 
tancia. -Cualquiera  persona  tiene  de- 
recho de  denunciar  los  delitos  de  que 
habla  este  artículo,  y  de  mostrarse 
parte  si  para  ello  tuviere  las  cualida- 
des requeridas  por  la  ley. 

Los  Diputados  serán  juzgados  en 
iguales  casos  por  la  Asamblea,  obser- 
vando las  mismas  formalidades. 


226 


LA  ESCUELA  DE  DERECHO 


Art.  140.  Por  los  delitos  y  faltas  co- 
munes que  cometan  los  Representan- 
tes, durante  las  sesiones  del  Cuerpo 
Leg-islativo,  serán  juzgados  de  la  ma- 
nera establecida  en-el  artículo  65  de 
esta  Constitución.  Si  cualquiera  otro 
de  los  funcionarios  enumerados  en  el 
artículo  precedente,  cometiere  algún 
delito  común,  se  le  acusará  ó  denuncia- 
rá ante  la  Asamblea,  quien,  observan- 
do los  trámites  del  mismo  artículo,  de- 
clarará si  ha  lugar  ó  no  á  formación  de 
causa;  y  en  el  primer  caso  someterá  al 
acusado  á  los  tribunales  comunes. 

Art.  141.  Los  Contadores  del  Tribu- 
nal Mayor  de  Cuentas,  el  Juez  Gene- 
ral de  Hacienda  y  Jueces  de  1^  Instan- 
cia y  de  Paz  y  demás  funcionarios  que 
determina  la  ley,  serán  juzgados  por 
la  Corte  Suprema  de  Justicia,  por  los 
delitos  que  cometan  en  el  ejercicio  de 
sus  funciones.  Este  juicio  tendrá  por 
objeto  someter  al  acusado  á  los  tribu- 
nales comunes,  en  caso  de  que  haya  lu- 
gar á  formación  de  causa.  Por  los  de- 
litos y  faltas  comunes  que  cometan  los 
antedichos  empleados,  estarán  sujetos 
á  los  procedimientos  ordinarios. 

Art.  142.  Desde  que  se  declare  por 
la  Asamblea,  ó  por  la  Corte  Suprema 
de  Justicia,  que  há  lugar  á  formación 
de  causa,  el  acusado  quedará  suspen- 
so en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  y 
por  ningún  motivo  podrá  permanecer 
más  en  su  puesto  sin  hacerse  reo  de 
usurpación,  y  ningún  individuo  debe- 
rá obedecerle.  Si  la  sentencia  defini- 
tiva fuere  absolutoria,  el  acusado  vol- 
verá al  ejercicio  de  su  empleo;  en  caso 
contrario  quedará  por  el  mismo  hecho 
depuesto. 

Art.  143.  Los  decretos,  autos  y  sen- 
tencias de  la  Asamblea,  en  esta  clase 
de  causas,  deben  cumplirse  y  ejecutar- 
se sin  necesidad  de  confirmatoria  ni  de 
sanción  alguna. 

Art.  144.  Cuando  el  Poder  Ejecutivo 


en  las  cuentas  que  rindan  sus  Ministros 
al  Poder  Legislativo,  omitiere  alguno 
de  los  actos  que,  según  la  ley,  debiera 
comprenderse  en  aquellas,  será  reque- 
rido por  la  Asamblea  para  que  cumpla 
con  su  deber  á  este  respecto,  y  si  no  lo 
hiciere,  se  observará  lo  dispuesto  en  el 
artículo  90,  número  4^  de  esta  Consti- 
tución. 

Art.  145.  La  prescripción  de  delitos 
y  faltas  oficiales  comenzará  á  contarse 
desde  que  el  funcionario  culpable  hu- 
biese cesado  en  sus  funciones. 

Art.  146.  Los  Representantes  de  las 
Asambleas  Constituyentes  se  equipa- 
ran, en  cuanto  á  su  juzgamiento,  á  los 
Diputados  del  Poder  Legislativo.  El 
proceso.en  este  caso  se  decidirá  por  la 
misma  Asamblea  Constituyente,  la  que 
nombrará  una  comisión  de  su  seno  pa- 
ra que  instruya  el  informativo  corres- 
pondiente, procediendo  en  todo  lo  de- 
más según  su  reglamento  interior. 

Art.  147.  Si  á  la  clausura  del  Poder 
Legislativo,  este  no  hubiere  sentencia- 
do en  las  causas  de  que  conozca,  dele- 
gará sus  facultades  en  una  comisión  de 
su  seno,  compuesta  de  siete  miembros, 
con  el  fin  de  que  resuelva  en  corformi- 
dad  con  lo  dispuesto  en  este  Título. 

TITULO   XIV 

Reforma  de  la  Constitución  y  Leyes 
Constitutivas. 

Art.  148.  La  reforma  de  esta  Consti- 
tución sólo  podrá  acordarse  por  los  dos 
tercios  de  votos  de  los  Representantes 
electos  á  la  Asamblea,  debiendo  pun- 
tualizarse el  artículo  ó  artículos  que 
hayan  de  reformarse.  Esta  resolución 
se  publicará  en  el  periódico  oficial  y 
volverá  á  tomarse  en  consideración  en 
la  Legislatura  del  año  siguiente.  Si 
ésta  la  ratifica  se  convocará  una  Asam- 
blea Constituyente  compuesta  de  tres 
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Representantes  por  cada  departamen- 
to para  que,  si  lo  tuviere  á  bien,  decre- 
te las  reformas.  Pero  se  estatuye  que 
en  ning-ún  caso  podrán  reformarse  los 
artículos  80,  81  y  82  que  tratan  de  la 
prohibición  de  la  reelección  del  Presi- 
dente, Vice  Presidente  y  Designados 
y  de  la  duración  del  período  presiden- 
cial. 

Art.  149.  Son  Leyes  Constitutivas, 
la  de  imprenta,  la  de  estado  de  sitio,  la 
de  amparo  y  la  electoral. 

Estas  leyes  pueden  reformarse  por 
una  Asamblea  Constituyente,  ó  bien 
por  la  Leg-islatura  ordinaria,  con  los 
dos  tercios  de  votos;  pero  en  este  caso 
las  reformas  no  tendrán  fuer^ía  de  ley 
si  no  fuesen  ratificadas  p(ír  la  Leg"isla- 
tura  ordinaria  del  año  sig-uiente,  con 
igual  número  de  votos. 

Art.  150.  Cualquier  otro  medio  de  re- 
forma distinto  de  los  establecidos  en 
los  artículos  anteriores,  es  ilegal  y 
nulo. 

TITULO  XV 

Dispo  $  icio  n  es  gen  era  les . 

Art.  151.  Siendo  el  Salvador  una 
parte  disgregada  de  la  República  de 
Centro  America,  queda  en  capacidad 
de  concurrir  con  todos,  ó  con  alguno  de 
los  Estados  de  elki,  á  la  organización 
de  un  Gobierno  Nacional  cuando  las 
circunstancias  lo  permitan  y  conven- 
ga así  á  sus  intereses,  lo  mismo  que  á 
formar  píirte  de  la  gran  Confederación 
Latino-Americana. 

Art.  152.  Queda  derogada  en  todas 
sus  partes  la  Constitución  de  seis  de 
diciembre  de  mil  ochocientos  ochenta 
y  tres. 

Al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  el  Palacio  Nacional,  en  San 
Salvador,  á  los  trece  días  del  mes  de 
agosto  de  mil  ochocientos  ochenta  y 
seis. 


Antonio  Ruiz,  Diputado  por  el  De- 
partamento de  San  Vicente,  Presiden- 
íq.-D.  Jiménez,  Diputado  por  el  Depar- 
tamento de  Santa  Ana,  Vice-Presiden- 
te. — Francisco  Rosa/es,  Diputado  por 
el  Departamento  de  La-Unión. — Ciau- 
dio  Ochoa,  Diputado  por  el  Departa- 
mento de  Usulután. — Adolfo  Zelaya, 
Diputado  por  el  Departamento  de  La- 
Libertad. —  Lázaro  Metía,  Diputado 
por  el  Departamento  de  Cuscatlán. — 
Valeriano  Ibari'a,  Diputado  por  el  De- 
partamento de  Ahuachapán.— /«c/w/íí 
Iltiezo,  Diputado  por  el  Departamento 
de  Sonsonate. — Apolonio  A.  Morales, 
Diputado  por  el  Departamento  de 
Ahuachapán. — Ramón  Rosa,  Diputa- 
do por  el  Departamento  de  Gotera.— 
David  J.  Gtczmán,  Diputado  por  el  De- 
partamento de  Gotera. — José  Santos 
Villatoro,  Diputado  por  el  Departa- 
mento de  La-Unión. — Candelario  Es- 
pinoza.  Diputado  por  el  Departamento 
de  San  Salvador. — David  Rosales,  Di- 
putado por  el  Departamento  de  San 
Miguel.— /w5/í>  Aguilar,  Diputado  por 
el  Departamento  de  San  Vicente. —  j 
Rafael  S.  López,  Diputado  por  el  De- 
partamento de  San  Miguel. — Francis- 
co Mirón,  Diputado  por  el  Departamen- 
to de  San  Salvador. — Eugenio  Amaya, 
Diputado  por  el  Departamento  deCaba- 
ñas. — José  J.  García,  Diputado  por  el 
Departamento  de  Chalatenango.— /<?- 
sé  L^odrigiiez,  Diputado  por  el  Depar- 
tamento de  La-Paz. — Carlos  Palma, 
Diputado  por  el  Departamento  de  Cus- 
catlán, Secretario. — Máximo  Manda, 
Diputado  por  el  Departamento  de  San- 
ta Ana,  Secretario. — Jeremías  Guandi- 
quc,  Diputado  por  el  Departamento  de 
Usulután,  Pro-Secretario.— /c5?í'5  Ro- 
mero, Diputado  por  el  Departamento 
de  Cabanas,  Pro-Secretario. 

Palacio  Nacional:    San  Salvador, 
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ag-osto  trece  de  mil  o.chocientos  ochen- 
ta y  seis. 

PUBLÍQUESE. 

Francisco  Meiiéiidcz. 

El  Secretario  de  Estado  en  los  Despachos  de  Relacio- 
nes Exteriores,  Justicia  y  Cultos;  MANUEL,  DELGA- 
DO.—El  Secretario  de  Estado  en  los  Despachos  de  Go- 
bernación, Instrucción  Publica,  Fomento  y  Beneficen- 
cia; BALTASAR  ESTUPINIAN.— El  Secretario  de 
Estado  en  los  Despachos  de  Hacienda,  Crédito  Publico, 
Guerra  y  Marina;  ESTANISLAO  PÉREZ. 


CONSTITUCIÓN  POLÍTICA 

DE  LA 

REPÚBLICA  DE  HONDURAS 


La  Asamblea  Nacional  Constituyente  con- 
vocada POR  EL  Poder  Ejecutivo,  en  2  de 

MAYO  DEL  CORRIENTE  AÑO,  DECRETA. LA  SI- 
GUIENTE Constitución  Política  de  la 
República  de  Honduras. 

PARTE  PRIMERA 

Declaraciones,  principios,  dereclios  y 
gai'aiitías  fuiídainentales. 


CAPITULO  I 

DECLARACIONES  Y    PRINCIPIOS. 

Art.  1°  Honduras  se  considera  como 
una  Sección  disgregada  de  la  República 
de  Centro-América.  En  consecuencia, 
reconoce  como  su  principal  deber  y  su 
más  urgente  necesidad,  volver  á  la  unión 
con  lasdefnás  Secciones  de  la  Repiiblica 
disuelta.  Para  alcanzar  este  capital  ob- 
jeto, no  obsta  la  presente  Constitución, 
que  puede  ser  reformada  ó  abolida  por 
el  Congreso,  para  ratificar  los  pactos, 
tratados  y  convenciones  que  tiendan  á 
dar,  ó  tengan  por  resultado  la  reconstruc- 
ción nacional  de  Centro- América. 

Art.   2?    La  Nación    hondurena  es 


República  soberana,  libre  é  indepen- 
diente. 

Art.  3?  Todo  poder,  público  emana 
del  pueblo.  Los  funcionarios  del  Es- 
tado son  sus  delegados,  y  no  tienen 
más  facultades  que  las  que  expresa- 
mente les  da  la  ley.  Por  ella  legislan, 
administran  y  juzgan,  y  conforme  á 
ella  deben  dar  cuenta  de  sus  funciones. 

Art.  4?  El  Gobierno  de  la  República 
es  democrático,  representativo,  alter- 
nativo y  responsable;  y  se  ejercerá  por 
tres  departamentos  distintos:  Legisla- 
tivo, Ejecutivo  y  Judicial. 

Art.  5?  Los  límites  de  la  República 
y  su  división  territorial  serán  objeto 
de  una  ley. 

CAPITULO  II 

DERECHO  PÚBLICO  HONDURENO 

Art.  6?  La  Constitución  garantiza  á 
todos  los  habitantes  de  la  República, 
sean  hondurenos  ó  extranjeros,  la  in- 
violabilidad de  la  vida  humana,  la  se- 
guridad individual,  la  libertad,  la  igual- 
dad y  la  p7'opiedad. 

Seguridad  individual, 

Art.  7?  — 1?  La  República  reconoce 
la  garantía  del  Habeas  corpus. 

29  No  es  legal  la  orden  de  arresto 
que  no  emane  de  autoridad  competen- 
te. La  detención  para  inquirir  no  pa- 
sará de  seis  días,  y  el  Juez  de  instruc- 
ción está  obligado,  dentro  de  este  tér- 
mino, á  decretar  la  libertad  ó  prisión 
del  indicado. 

3?  El  delincuente  infraganti  puede 
ser  aprehendido  por  cualquiera  perso- 
na para  el  efecto  de  entregarlo  inme- 
diatamente á  la  autoridad  que  tenga 
facultad  de  arrestar. 

4?  Aun  con  auto  de  prisión  ninguno 
puede  ser  llevado  ala  cárcel,  ni  deteni- 
do en  ella,  si  presentare   fianza,  cuan- 
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do  por  el  delito  no  deba  aplicarse  pena 
aflictiva. 

5?  Nadie  puede  ser  condenado,  sin 
juicio  previo,  fundado  en  ley  anterior 
al  hecho  que  motiva  el  proceso. 

6?  Ning-uno  puede  ser  juzg-ado  por 
comisiones  especiales,  ni  sustraído  de 
los  Jueces  designados  por  la  ley  antes 
del  hecho  que  origina  la  causa. 

7v  Nadie  puede  ser  obligado  en  ma- 
teria criminal  á  declarar  contra  sí  mis- 
mo, ni  contra  sus  parientes  en  el  cuarto 
grado  de  consaguinidad  ó  segundo  de 
afinidad. 

8?  El  derecho  de  defensa  es  inviola- 
ble. 

9?  El  tormento  es  abolido  para  siem- 
pre. Las  prisiones  que  no  sean  abso- 
lutamente necesarias  para  la  seguridad 
de  los  presos,  no  deben  emplearse. 

10.  La  incomunicación  de  los  deteni- 
dos ó  presos,  no  podrá  tener  lugar  sino 
por  orden  escrita  del  Juez  de  la  causa, 
por  un  breve  término  y  por  motivos  ca- 
lificados. Ninguno  podrá  ser  preso  ni 
detenido,  sino  en  los  lugares  públicos 
designados  al  efecto. 

IL  El  domicilio  es  inviolable.  Son 
inviolables  la  correspondencia  episto- 
lar y  telegráfica,  los  papeles  privados 
y  los  libros  de  comercio. 

12.  Ningún  habitante  puede  ser  in- 
quietado ni  perseguido  por  sus  opinio- 
nes de  cualquiera  naturaleza  que  sean, 
con  tal  que,  por  un  acto  directo  y  posi- 
tivo, no  perturbe  el  orden  (S  infrinja  la 
ley. 

13.  Las  leyes,  órdenes,  providencias 
ó  sentencias  retroactivas,  proscripti- 
vas,  condenatorias  sin  juicio  é  infa- 
mantes, son  injustas,  opresivas  y  nu- 
las. Las  autoridades  que  cometan  ta- 
les violaciones  serán  responsables  con 
sus  personas  y  bienes  por  el  daño  infe- 
rido; y 

14.  La  policía  de  seguridad  sólo  po- 


drá ser   confiada  á  las.  autoridades  ci- 
viles. 

Libertad. 

Art.  8?  El  esclavo   que  pise  el  terri- 
torio hondureno  queda  libre.     El  trá- 
fico de  esclavos  es  un  crimen. 
Art.  9?  Todos  tienen  libertad: 
1?  De  publicar  sus  ideas  por   la  im- 
prenta, sin  previa  censura. 

2V  De  disponer  de  sus  propiedades, 
sin  restricción  alguna,  por  venta,  do- 
nación, testamento  ó  cualquier  otro  tí- 
tulo legal. 

3?  De  profesar  cualquier  culto.  El 
Estado  no  contribuirá  al  sostenimiento 
de  ningún  culto.  Los  cultos  se  sosten- 
drán con  lo  quG  voluntariamente  con- 
tribuyan los  particulares.  El  Estado 
ejercerá  el  derecho  de  suprema  inspec- 
ción sobre  los  cultos,  confórmela  la  ley 
y  á  los  reglamentos  de  policía  relati- 
vos á  su  ejercicio   exterior. 

4?  De  ejercer  su  profesión,  oficio  ó 
industria. 

5?  De  asociarse  y  reunirse  pacífica- 
mente y  sin  armas.  Se  prohibe  el  es- 
tablecimiento de  toda  clase  de  asocia- 
ciones monásticas. 

6V  De  ejercitar  el  derecho  de  peti- 
ción. 

7?  De  enseñar. 

8?  De  transitar  por  el  territorio  de 
la  República,  de  permanecer  en  el,  y 
de  salir  sin  pasaporte;  y 

9?  De  ejercer  la  navegación  y  el  co- 
mercio. 

Igualdad. 

Art.  10. — 1?  Ante  la  ley  no  hay  frc- 
ros  ni  privilegios  personales. 

2?  Todos  los  hondurenos  podrán  de- 
sempeñar cargos  públicos,  sin  reque- 
rirse más  condición  que  la  de  su  idonei- 
dad. Los  ministros  de  las  diversas  so- 
ciedades religiosas  no  podrán  ejercer 
cargos  públicos. 
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3?  La  igualdad  es  la  base  de  los  im- 
puestos; y  ' 

4?  La  ley  civil  no  reconoce  diferencia 
entre  nacionales  y  extranjeros. 

Propiedad. 

Art.  11. — Iv  La  propiedad  es  invio- 
lable. Nadie  puede  ser  privado  de  ella, 
sino  en  virtud  de  ley  ó  de  sentencia 
fundada  en  ley.  La  expropiación  por 
causa  de  utilidad  pública  debe  ser  ca- 
lificada por  ley  ó  por  sentencia  funda- 
da en  ley,  y  no  se  verificará  sin  previa 
indemnización. 

2?  Sólo  el  Cong-reso  impone  contri- 
buciones. 

3?  Ningún  servicio  personal  esexi- 
gible,  sino  en  virtud  de  ley  ó  de  senten- 
cia fundada  en  ley. 

4?  La  (íl)nfiscación  se  declara  abolida 
para  siempre. 

5?  Todo  autor  ó  inventor  goza  de  la 
propiedad  exclusiva  de  su  obra  ó  des- 
cubrimiento; y 

6?  Ningún  cuerpo  armado  puede  ha- 
ser  requisiciones. 

Art.  12.  Las  leyes  reglan  el  uso  de 
estas  garantías  de  derecho  público;  pe- 
ro no  podrá  darse  ley  que,  con  ocasión 
de  reglamentar  ú  organizar  su  ejercí- . 
ció,  las  disminuya,  restrínjalo  adulte- 
re en  su  esencia. 

CAPITULO  III 

DIÍKECIIO  PÚBLICO    DEFERIDO  Á  I.OS  EX- 
•       TKANJEROS 

Art^.lS". — IV  :^ingún  extranjero  es 
más  privilegiado  que  otro.  Todos  go- 
zan de  los  derechj^s  civiles  del  hondu- 
reno; En  consecuencia,  pueden  com- 
prar, vender,  Tocar,  ejercer  industrias  y 
profesiones;  poseer  toda  clase  de  pro- 
piedades, y  disponer  de  ellas  en  la  for- 
ma prescrita  por  la  ley;  entrar  al  país 
y  salir  de  el    con  dichas  propiedades; 


frecuentar  con  sus  buques  los  puertos 
de  la  República,  y  navegar  en  sus  ma- 
res y  ríos.  Están  libres  de  contribucio- 
nes extraordinarias:  se  les  garantiza 
entera  libertad  de  conciencia,  y  pueden 
construir  templos  y  cementerios  en 
cualquier  lugar  de  la  República.  Sus 
contratos  matrimoniales  no  pueden  ser 
invalidados,  por  no  estar  de  conformi- 
dad con  los  requisitos  religiosos  de  cual- 
quiera creencia,  si  estuviesen  legal- 
mentc  celebrados. 

2?  No  están  obligados  á  admitir  la 
naturalización. 

3?  Pueden  optar  á  los  destinos  públi- 
cos según  las  condiciones  de  la  ley,  que 
en  ningún  caso  los  cxcluirá,por  el  solo 
motivo  de  su  origen;  y 

4V  Obtienen  naturalización  residien- 
do un  ano  continuo  en  el  país:  la  obtie- 
nen sin  este  requisito  los  colonos;  los 
que  se  establecen  en  lugares  habitados 
por  indígenas  ó  en  tierras  despobladas; 
los  que  emprenden  y  realizan  importan- 
tes trabajos  de  utilidad  general;  los 
que  introducen  víiliosas  fortunas  al 
país,  y  los  que  se  recomienden  por  in- 
venciones ó  aplicaciones  de  grande  uti- 
lidad para  la  República. 

Art.  14.  Los  extranjeros,  desde  su 
llegada  al  territorio  de  la  República, 
están  obligados  á  respetar  las  autorida- 
des y  observar  las  leyes.  También  es- 
tán obligíidos  á  la  observancia  de  las 
disposiciones  y  reglamentos  de  policía, 
y  á  pagar  los  impuestos  locales  y  las 
contribuciones  establecidas  por  razón 
de  comercio,  industria,  profesión,  pro- 
piedad ó  posesión  de  bienes,  y  las  que 
por  el  mismo  motivo  se  establezcan  en 
adelante,  bien  sea  aumentando  ó  dis- 
minuyendo las  anteriores. 

Art.  15.  Las  leyes  y  los  tratados  re- 
glan el  uso  de  estas  garantías,  sin  po- 
der disminuirlas  ni  alterarlas. 
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CAPITULO  IV 

GARANTÍAS  DE  OKDEN    Y    DE    PKOGKESO 

Art.  16.  El  servicio  militar  es  oblig-a- 
torio.  Todo  hondureno  de  diez  y  ocho 
á  treinta  y  cinco  años  es  soldado  del 
Ejercito  activo,  y  de  treinta  y  cinco  a 
cuarenta  es  soldado  de  la  reserva.  Se 
exceptúan  por  diez  años  los  hondure- 
nos naturalizados.  La  org-anización 
del  Ejercito  será  reg"lada  por  la  ley. 

Art.  17.  Se  establece  el  fuero  militar: 
la  extensión  de  éste  será  determinada 
por  el  Códig-o  respectivo. 

Art.  18,  La  fuerza  publica  es  esen- 
cialmente obediente:  ning-ún  cuerpo  ar- 
mado puede  deliberar. 

Art.  19.  Toda  persona  ó  reunión  de 
personas  que  asuma  el  título  de  repre- 
sentación del  pueblo,  se  arrog"ue  sus  de- 
rechos, ó  represente  en  su  nombre,  co- 
mete sedición. 

Art.  20.  Toda  autoridad  usurpada  es 
ilegal:  sus  actos  son  nulos.  Toda  de- 
cisión acordada  í>or  intimación  direc- 
ta ó  indirecta  de  un  cuerpo  armado 
ó  de  una  reunión  de  pueblo,  es  nula  de 
derecho  y  no  tendrá  efectos  leg-ales. 

Art.  21.  Declarada  la  República,  ó 
un  lug-ar  de  la  República,  en  estado 
de  sitio,  queda  suspenso  el  imperio  de 
la  Constitución  en  la  localidad  á  que 
se  refiera  la  declaración  de  estado  de 
sitio. 

Art.  22.  Ni  los  hondurenos  ni  los  ex- 
tranjeros, podrán  en  ning-ún  caso  re- 
clamar al  Estado  indemnización  alg-u- 
na  por  daños  ó  perjuicios  que  á  sus  per- 
sonas ó  bienes  causaren  las  facciones. 

Art.  23.  El  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca, los  Magistrados  de  la  Corte  Supre- 
ma, los  Secretarios  de  Estado  y  los 
Ag-entcs  diplomáticos,  pueden  ser  acu- 
sados ante  el  Cong-reso,  por  los  delitos 
de  traición,  concusión,  dilapidación  y 
violación  de  la  Constitución  y  de  las  le- 


yes. El  juicio  político  ó  de  responsa- 
bilidad, se  limita  a'deponcr  de  su  em- 
pleo al  acusado,  y  entreg-arlo  á  los  tri- 
bunales comunes. 

Art.  24.  El  Estado  tiene  el  primor- 
dial deber  de  fomentar  y  proteg-er  la 
instrucción  pública  en  sus  diversos  ra- 
mos. La  instrucción  primaria  es  obli- 
gatoria, laica  y  g-ratuita.  Será  tam,- 
bién  laica  la  instrucción  media  y  supe- 
rior. Ning-ún  Ministro  de  una  socie- 
dad relig-iosa  podrá  dirig-ir  estableci- 
mientos de  enseñanza  sostenidos  por  el 
Estado. 

Art.  25.  El  Estado  proveerá  todo  lo 
conducente  al  bienestar  y  adelanto  del 
país,  fomentando  el  prog-reso  de  la 
agricultura,  de  la  industria  y  del  co- 
mercio; déla  inmigración,  de  la  coloni- 
zación de  tierras  desiertas,  y  de  la 
construcción  de  caminos  y  ferro-carri- 
les; del  planteamiento  de  nuevas  indus- 
trias, y  del  establecimiento  de  institu- 
ciones de  crédito;  de  la  importación  de 
capitales  extranjeros,  y  de  la  explora- 
ción y  canalización  de  los  ríos  y  lag-os, 
por  medio  de  leyes  protectoras  de  estos 
fines,  y  de  concesiones  temporales  de  ^ 
privileg-ios  y  recompensas  de  estímulo. 

Art.  26.  La  naveg-ación  de  los  ríos  es 
libre  para  todas  las  banderas. 

Art.  27."  La  presente  Constitución 
puede  reformarse.  La  necesidad  de 
reformarla  será  declarada  por  el  Con- 
g-reso ordinario;  pero  sólo  se  efectuará 
la  reforma  por  una  Asamblea  Nacional 
Constituyente  convocada  al  efecto.  Es 
ineficaz  la  proposición  de  reforma  que 
no  este  apoyada  por  las  dos  -terceras 
partes  del  Congreso,  ^e  exceptúa  de 
estos  requisitos  el  caso  previsto  en  el 
artículo  1? 

Art.  28.  Todo  empleado  ó  funciona- 
rio de  la  República,  al  tomar  -posesión 
de  su  destino,  hará  la  promesa  siguien- 
te: "Prometo  que  cumpliré  y  haré 
cumplir  la    Constitución   y  las  leyes. 
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ateniéndome  á  su  texto,  cualesquiera 
quesean  las  órdenes  que  las  contraríen 
y  la  autoridad  de  que  emanen." 

CAPITULO  V. 

DE  LA  NACIONA1.IDAD,  DE  LA     CIUDADA- 
NÍA Y  DE  LAS  ELECCIONES. 

Art.  29.  Son  hondurenos  las  personas 
que  nacen  en  el  territorio  de  la  Repú- 
blica, y  las  que  se  naturalizan  en  el 
país  conforme  á  la  ley. 

Art.  30.  Son  hondurenos  por  naci- 
miento: 

1?  Todas  las  personas  que  hayan  na- 
cido ó  nacieren  en  el  territorio  de  la 
República.  La  nacionalidad  de  los  hi- 
jos de  extranjeros  nacidos  en  el  territo- 
rio hondureno,  y  la  de  los  hijos  de  hon- 
durenos nacidos  en  territorio  extranje- 
ro, será  determinada  por  los  tratados. 
Cuando  no  haya  tratados,  los  hijos,  na- 
cidos en  Honduras,  de  padres  extranje- 
ros domiciliados  en  el  país,  son  hondu- 
renos; y 

2?  Se  consideran  como  hondurenos 
naturales  los  hijos  de  las  otras  Repú- 
blicas de  Centro- América,  por  el  hecho 
de  hallarse  en  cualquier  punto  del  terri- 
torio de  Honduras,  á  no  ser  que  ante  la 
autoridad  correspondiente,  manifiesten 
el  propósito  de  conservar  su  nacio- 
nalidad. 

Art.  31.  Son  hondurenos  por  natu- 
ralización: 

1?  Los  hispano-americanos  domici- 
liados en  ).a.  República,  si  no  se  reser- 
van su  nacionalidad. 

2?  Los  extranjeros  que  se  hallen  en 
los  casos  del  inciso  4? ,  artículo  13, 
siempre  que  se  inscriban  en  el  reg-istro 
cívico  en  la  forma  determinada  por 
la  ley;  y 

3?  Los  que  obteng-an  carta  de  natu- 
ralización de  la  autoridad  que  desig-- 
ne  la  ley. 


Art.  32.  Son  ciudadanos: 
1?  Todos  los  hondurenos  naturales  ó 
naturalizados  mayores  de  veintiún 
años,  que  teng-an  profesión,  oficio,  ren- 
ta ó  propiedad  que  les  aseg-ure  la  sub- 
sistencia; y 

2V  Los  hondurenos  naturales  ó  natu- 
ralizados, mayores  de  diez  y  ocho  años, 
que  sepan  leer  y  escribir,  ó  sean  ca- 
sados. 

Art.  33.  Se  suspenden  los  derechos 
de  ciudadanía: 

1?  Por  hallarse  procesado  criminal- 
mente y  tener  decretado  auto  de 
prisión. 

2?  Por  conducta  notoriamente  vicio- 
sa, ó  por  vag-ancia  leg-almente  de- 
clarada. 

3?  Por  enajenación  mental  judicial- 
mente declarada;  y 

4?  Por  sentencia  de  inhabilitación 
para  el  ejercicio  de  derechos  políticos, 
Art.  34.  Pierden  sus  derechos  de  ciu- 
dadanía los  hondurenos  que  admiten 
empleos  de  otro  Gobierno  sin  licencia 
del  Cong-reso  ó  del  Ejecutivo.  De  esta 
reg-la  se  exceptúan  los  hondurenos  que 
admiten  empleos  de  los  Gobiernos  de 
Centro-América,  salvo  el  caso  en  que 
den  servicio  ó  acepten  despachos  mili- 
tares sin  previa  licencia  del  Poder 
Ejecutivo. 

Art.  35.  El  voto  activo  es  irrenuncia- 
ble  y  oblig-atorio,  y  corresponde  á  los 
ciudadanos  en  ejercicio  de  sus  derechos. 
El  sufrag-io  es  público  y  directo.  Las 
elecciones  se  practicaríln  en  la  forma 
que  prescriba  la  ley. 

Art.  36.  Sólo  los  ciudadanos  en  ejer- 
cicio de  sus  derechos  pueden  obtener 
voto  pasivo  con  arreg-lo  a  la  ley. 
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PARTE  SEGUNDA 

Departamento.s  del  Gobierno. 
CAPITULO  VI 

DIÍT,    DHl'AKTAMIÍNTO  LEGISLATIVO. 
SECCIÓN     PRIMERA. 

De  su  ori^anizaciún. 

Art.  37.  El  Poder  Icg-islativo  se  ejer- 
ce por  un  Congreso  de  Diputados  que 
se  reunirá  de  derecho  en  la  capital  de 
la  República,  cada  dos  años,  del  1?  al 
15  de  Enero,  sin  necesidad  de  convoca- 
toria. Sus  sesiones  durarán  hasta  se- 
senta días  prorrog-ables,  pudiendo  ce- 
rrarlas antes,  de  acuerdo  con  el  Ejecuti- 
vo. También  las  tendrá  extraordina- 
rias, cuando  sea  convocado  por  éste,  en 
cuyo  caso,  sólo  se  ocupará  de  los  asun- 
tos que  motiven  su  reunión. 

Art.  38.  Un  número  de  Diputados 
que  no  baje  de  cinco,  tiene  facultad  pa- 
ra tomar  las  medidas  convenientes  á 
fin  de  hacer  concurrir  á  los  demás  has- 
ta obtener  su  instalación.  El  Congre- 
so puede  instalarse  y  deliberar  con  las 
dos  terceras  partes  de  los  Diputados 
electos,  y  para  que  haya  resolución 
basta  por  regla  general  la  mayoría  ab- 
soluta de  votos. 

Art.  39.  Los  Diputados  serán  eleg-i- 
dos  por  cuatro  años,  y  pueden  ser  ree- 
lectos indefinidamente.  A  los  dos  años 
del  primer  período  se  renovarán  por 
mitad,  por  sorteo  que  hará  el  Congreso 
al  cerrar  sus  sesiones.  La  renovación 
sucesiva  se  hará  por  el  orden  de  anti- 
güedad. 

Art.  40.  Para  ser  electo  Diputado  se 
requiere  ser  ciudadano  en  ejercicio  de 
sus  derechos,  y  haber  cumplido  veinti- 
cinco años  de  edad. 

Art.  41.  No  pueden  ser  diputados: 

1?  Los  Secretarios  de  Estado; 

2V  Los  militares  en  servicio;  y 


3?  Los  Gobernadores  Políticos  y  Ad- 
ministradores de  Rentas,  por  el  depar- 
tamento ó  distrito  electoral  en  que  ejer- 
zan sus  funciones. 

Art.  42.  El  Diputado  es  inviolable. 
En  ningún  tiempo  será  responsable  por 
las  ideas  que,  de  palabra  ó  por  escrito, 
exponga  en  desempeño  de  su  mandato 
de  legislador. 

Art.  43.  Para  elegir  Diputados  al 
Congreso,  se  dividirá  el  territorio  de  la 
República  en  distritos  electorales  que 
constarán  de  diez  mil  habitantes.  Ca- 
da distrito  elegirá  un  Diputado  pro- 
pietario y  un  suplente.  Pero  entre  tan- 
to se  hace  esta  división,  cada  departa- 
mento elegirá  tres  Diputados  propieta- 
rios y  dos  suplentes.  Los  departamen- 
tos de  las  Islas  de  la  Bahía  y  la  Mos- 
quitia  elegirán,  cada  uno,  un  Diputa- 
do propietario  y  un  suplente. 

SECCIÓN    SEGUNDA. 

Airibucioncs  del  Congreso. 

Art.  44.  Corresponden  al  Congreso 
las  atribuciones  siguientes: 

En  el  Departamento  de  lo  interior 

1?  Calificar  la  elección  de  sus  miem- 
bros, y  aprobar  ó  no   sus  credenciales. 

2?  Llamar  á  los  suplentes  en  caso  de 
muerte  ó  legítimo  impedimento  de  los 
propietarios. 

3?  Admitir  las  renuncias  que  unos  y 
otros  presenten  por  causas  legalmente 
comprobadas. 

4?  Formar  su  reglamento  de  régi- 
men interior. 

5?  Decretar,  interpretar,  reformar  y 
derogar  las  leyes. 

69  Crear  y  suprimir  empleos,  fijar 
sus  atribuciones,  dar  pensiones,  decre- 
tar honores  y  conceder  amnistías  é  in- 
dultos generales  ó  particulares,  cuan- 
do la  conveniencia  pública  lo  exija,  ó 
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el  solicitante  teng-a  á  su  favor  servicios 
relevantes  prestados  á  la  Nación. 

7?  Eleg-ir  Mag-istrados  de  la  Corte 
Suprema  de  Justicia,  y  admitirles  ó  no 
sus  renuncias. 

8?  Disponer  todo  lo  concerniente  ala 
seg-uridad  y  defensa  de  la  República,  y 
á  su  adelanto  y  prosperidad. 

9?  Reg-lar  el  comercio  interior. 

10.  Declarar  la  elección  de  Presiden- 
te de  la  República  leg-almente  practi- 
cada: hacerla  en  el  caso  del  artículo 
62;  y  admitir  ó  no  la  renuncia  del  Pre- 
sidente; y 

11.  Declarar  con  lug"ar  á  formación 
de  causa  al  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca, á  los  Mag-istrados  de  la  Corte  Su- 
prema de  Justicia,  a  los  Secretarios  de 
Estado  y  a  los   Ag-entes  diplomáticos. 

En   el  Departmncnto  de  Relaciones 
Exteriores. 

Art.  45. — 1?  Proveer  lo  conveniente 
a  la  defensa  y  seg-uridad  exterior  del 
país. 

2?  Declararla  g-uerra  y  hacer  la  paz. 

3?  Aprobar  ó  improbar  los  tratados 
concluidos  con  las  naciones  extran- 
jeras; y 

4?  Reg-lar  el  comercio  marítimo  y 
terrestre. 

En  el  Departamento  de  Hacienda. 

Art.  46. — 1?  Aprobar  ó  improbar  la 
cuenta  de  g-astos  públicos. 

2?  Fijar  bienalmcnte  el  presupuesto 
de  esos  g-astos. 

3?  Imponer  ó  suprimir  contribu- 
ciones. 

4?  Contraer  deudas  nacionales,  re- 
g-lar el  pag-o  de  las  existentes  y  decre- 
tar empréstitos. 

5?  Habilitar  puertos  mayores,  crear 
y  suprimir  aduanas;  y 

6V  Decretar  el  peso,  ley  y  tipo  de  la 
moneda  nacional. 


En  el  Departamento  de  la  Guei'ra. 

Art.  47. — 1?  Aprobar  ó  improbar  las 
declaraciones  de  estado  de  sitio  hechas 
durante  su  receso. 

2?  Fijar  bienalmente  el  número  de 
fuerzas  de  mar  y  tierra  que  ha  de  man- 
tenerse en  pie. 

3?  Aprobar  ó  improbar  la  declara- 
ción de  g-uerrá  que  haya  hecho  el  Po- 
der Ejecutivo. 

4?  Permitir  la  salida  de  tropas  na- 
cionales fuera  de  la  República,  y  con- 
ceder el  tránsito  ó  permanencia  de  tro- 
pas extranjeras  en  el  territorio,  g-uar- 
dando  en  todo  caso  las  leyes  de  neutra- 
lidad; y 

5?  Declarar  en  estado  de  sitio  la  Re- 
pública, ó  una  parte  de  la  República, 
en  los  casos  de  ag-resión  extraña,  de 
conmoción  interior,  ó  de  hallarse  ame- 
nazada la  tranquilidad  pública. 

Art.  48.  El  Congreso  puede  deleg-ar 
en  el  Ejecutivo  facultades  para  leg-is- 
lar  en  los  ramos  de  Policía,  Hacienda, 
Guerra,  Marina,  Instrucción  Pública 
y  Fomento. 

SECCIÓN    TERCERA. 

De   la  formación.,    sanción  y  promulga- 
ción de  la  ley. 

Art.  49.  Las  leyes  pueden  ser  inicia- 
das por  cualquiera  de  los  miembros  del 
Cong-reso,  por  el  Presidente  de  la  Re- 
pública, y  por  la  Corte  Suprema  de 
Justicia  en  materias  de  su  competen- 
cia. Los  Diputados  presentarán  los 
proyectos  de  ley  por  medio  de  una  pro- 
posición escrita,  el  Presidente  por  un 
mensaje,  y  la  Corte  Suprema  de  Justi- 
cia por  medio  de  una  exposición. 

Art.  50.  Ning-ún  proyecto  de  ley,  sal- 
vo el  caso  de  urg-encia  calificada  por 
el  Cong-reso,  será  definitivamente  vo- 
tado sino  después  de  tres  deliberacio- 
nes.    Toda  proposición  que  teng-a  por 
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objeto  declarar  la  urg-enciade  una  ley, 
debe  ir  precedida  de  una  exposición  de 
los  motivos  en  que  aquella  se  funda. 

Art.  51.  Todo  proyecto  de  ley,  des- 
pués de  discutido  y  aprobado  por  el 
Cong-reso,  se  pasará  al  Ejecutivo, 
quien,  no  teniendo  objeciones  que  ha- 
cerle, le  dará  su  sanción  y  lo  hará  pro- 
mulg-ar  como  ley. 

Art.  52.  Cuando  el  Ejecutivo  encon- 
trare inconvenientes  para  sancionar  un 
proyecto  de  ley,  lo  devolverá  al  Con- 
g-reso dentro  de  diez  días,  puntualizan- 
do las  razones  en  que  funde  su  des- 
acuerdo. Si  dentro  del  término  expre- 
sado no  lo  objetare,  se  tendrá  por  san- 
cionado y  lo  promulg-ará  como  ley.  En 
el  caso  de  devolución,  el  Cong"reso  re- 
considerará el  proyecto,  y  si  fuere  ra- 
tificado con  los  dos  tercios  de  ,votos, 
volverá  á  pasarlo  al  Ejecutivo,  quien 
lo  tendrá  por  ley. 

Art.  53.  Cuando  el  Cong-reso  vote  un 
proyecto  de  ley  al  terminar  sus  sesio- 
nes, y  el  Ejecutivo  encuentre  dificul- 
tades para  su  sanción,  estáoblig-ado  á 
dar  inmediatamente  aviso  al  Cong-re- 
so, para  que  permanezca  reunido  hasta 
diez  días  contados  desde  la  fecha  del 
proyecto,  y  no  haciéndolo,  éste  se  ten- 
drá por  sancionado. 

Art.  54.  Cuando  un  proyecto  de  ley 
fuese  desechado  ó  no  ratificado,  no  po- 
drá proponerse  en  las  mismas  sesiones, 
sino  hasta  en  la  Lcg-islatura  siguiente. 

Art.  55.  Cuando  el  Ejecutivo  devuel- 
va al  Cong-reso  un  proyecto  de  ley,  las 
votaciones  para  ratificarlo  serán  nomi- 
nales, y  debej-án  constar  en  el  acta 
del  día. 

Art.  56.  No  es  necesaria  la  sanción 
del  Ejecutivo  en  los  actos  ó  resolucio- 
nes siguientes: 

1?  En  las  elecciones  que  el  Cong-reso 
haga  ó  declare,  y  en  las  renuncias  que 
admita  ó  deseche. 

2?  En   las   declaraciones   que   hag-a 


sobre  lug-ar  á  formación  de  causa;    y 

3?  En  los  reg-lamentos  que  emita  pa- 
ra su  rég^imen  interior. 

Art.  57.  Todo  proyecto  de  ley  apro- 
bado por  el  Cong-reso,  se  extenderá  por 
duplicado,  y  se  pasará  al  Ejecutivo 
con  esta  fórmula:  "Al  Poder  Ejecuti- 
vo." Si  éste  no  la  aprobare,  lo  devol- 
verá al  Cong-reso  con  esta  fórmula: 
"Vuelva  al  Cong-reso  Nacional." 

Art.  58.  Recibido  por  el  Ejecutivo 
un  proyecto  de  ley,  si  no  le  hiciere  ob- 
jeciones, lo  sancionará,  devolviendo 
un  ejemplar  al  Cong-reso  y  reservando 
otro  para  promulg-arlo  como  ley,  en  el 
término  de  diez  días. 

Art.  59.  La  promulg-ación  de  la  ley 
se  hará  con  esta  fórmula:  "El  Presi- 
dente de  la  República  de  Honduras, 
sabed:  que  el  Congreso  Nacional  ha 
ordenado  lo  siguente:  (aquí  el  texto  y 
firmas.)  Por  tanto,  ejeciJtese." 

CAPITULO  VH 

DFX  DKPAKTAMKNTO  KJKCUTIVO 


SECCIÓN    PRIMKRA. 

De  sil  07'ganizúción. 

Art.  60.  El  Poder  Ejecutivo  se  ejer- 
ce por  un  ciudadano  que  se  denomina 
Presidente  de  la  República. 

Art.  61.  El  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca debe  ser  hondureno  natural,  ciuda- 
dano en  ejercicio  de  sus  derechos  y 
mayor  de  treinta  años. 

Art.  62.  El  Presidente  de  la  Repú- 
blica es  eleg-ido  popularmente  y  decla- 
rada su  elección  por  el  Cong-reso,  se- 
g-ún  queda  prescrito.  Pero  cuando  he- 
cho el  escrutinio  devotos  no  resultare 
electo  por  mayoría  absoluta,  el  Con- 
greso procede  á  elegirlo  entre  los  tres 
candidatos  que  hayan  obtenido  mayor 
número  de  sufrag-ios.     En  este  caso  la 


236 


LA  ESCUELA  DE  DERECHO 


votación  será  pública  y  nominal,  y  la 
elección  debe  quedar  concluida  en  una 
sola  sesión. 

Art.  63.  El  período  constitucional  en 
que  el  Presidente  ejerce  su  cargo  dura 
cuatro  años,  y  podrá  ser  reelecto  para 
el  período  sig-uiente.  Para  ser  elegi- 
do por  tercera  vez,  deberá  mediar,  en- 
tre ésta  y  la  segunda  elección,  el  espa- 
cio de  cuatro  años.  El  período  presi- 
dencial comienza  el  primero  de  febre- 
ro del  año  de  la  renovación. 

Art.  64.  El  Presidente  de  la  Repú- 
blica tiene  para  el  despacho  de  los  ne- 
gocios uno  ó  más  Secretarios  de  Esta- 
do, y  les  designa  sus  respectivos  de- 
partamentos. 

Art.  65.  Para  ser  Secretario  de  Es- 
tado se  requiere  ser  mayor  de  veinti- 
cinco años,  y  ciudadano  en  ejercicio  de 
sus  derechos. 

Art.  66.  El  Secretario  de  Estado  re- 
frenda los  actos  del  Presidente  de  la 
República,  sin  cuyo  requisito  carecen 
de  legalidad;  pero  no  ejerce  autoridad 
por  sí  solo:  es  responsable  de  los  actos 
que  legalice,  y  solidariamente  de  los 
que  acuerde  con  sus  colegas,  salvo  el 
caso  en  que  proteste. 

Art.  67.  Los  Secretarios  de  Estado 
presentarán  al  Congreso  al  comenzar 
sus  sesiones  ordinarias,  informes  de- 
tallados y  comprobados  sobre  los  actos 
del  Ejecutivo,  en  cada  uno  de  los  res- 
pectivos ramos  de  la  administración 
pública.  Estos  informes  servirán  de 
base  al  Congreso  para  que  juzgue  de 
la  conducta  del  Ejecutivo,  en  todo 
aquello  que  por  la  Constitución  le  co- 
rresponda aprobarla  ó  improbarla. 

Art.  68.  Los  Secretarios  de  Estado 
presentarán  bienalmente  al  Congreso 
el  presupuesto  de  gastos  de  sus  depar- 
tamentos respectivos,  y  la  cuenta  de  la 
inversión  dada  á  los  fondos  votados  en 
el  bienio  precedente. 

Art.   69.  Pueden  los  Secretarios   de 


Estado  concurrir  á  las  sesiones  del 
Congreso,  y  tomar  parte  en  sus  deba- 
tes, pero  nó  votar.  Tienen  el  deber  de 
responder  á  las  interpelaciones  que  les 
dirija  cualquier  Diputado,  sobre  los 
asuntos  de  la  competencia  del  Congre- 
so, salvo  los  de  Guerra  y  de  Relaciones 
Exteriores,  cuando  el  Presidente  de  la 
República  juzgue  necesaria  la  reserva. 
Art.  70.  Cuando  el  Presidente  de  la 
República  mandare  personalmente  la 
fuerza  armada,  ó  cuando  por  enferme- 
dad, ausencia  del  territorio,  ú  otro  gra- 
ve motivo,  no  pudiese  ejercer  su  cargo, 
le  subrogará  á  su  elección,  el  Consejo 
de  Secretarios  de  Estado  ó  uno  de  los 
Secretarios  de  Estado,  mientras  sub- 
sista la  causa  del  impedimento.  En  los 
casos  de  muerte  del  Presidente,  acep- 
tación de  su  renuncia  ú  otra  clase  de 
imposibilidad  absoluta  que  no  pudiese 
cesar  antes  de  cumplirse  el  tiempo  que 
falte  para  completar  los  cuatro  años  de 
su  período  constitucional,  el  Secretario 
de  la  Guerra  subrogará  al  Presiden- 
te de  la  República,  debiendo,  en  el  pe- 
rentorio termino  de  diez  .  días,  convo- 
car á  los  pueblos  por  medio  de  un  de- 
creto para  que  elijan  Presidente  con- 
forme á  lo  prevenido  en  la  Constitución. 
El  Presidente  electo,  por  el  expresado 
motivo,  durará  cuatro  años  en  el  de- 
sempeño de  su  cargo. 

SECCIÓN    SEGUNDA. 

De  las  atrihucioncs  del  Poder  Ejccuiivo. 

Art.  71.  El  Presidente  de  la  Repú- 
blica es  el  Jefe  Supremo  de  la  Nación: 
tiene  á  su  cargo  la  administración  ge- 
neral del  país,  y  sus  atribuciones  son 
las  siguientes: 

En  el  Departamento  de  lo  interior. 

Art.  72. — 1?  Ejecuta  y  hace  cum- 
plir las  leyes,  expidiendo  los  decretos 
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y  órdenes  conducentes  á  este  objeto, 
cuidando  de  no  alterar  su  espíritu  con 
excepciones  reg^lamentarias. 

2?  Nombra  los  Mag-istrados  de  las 
Cortes  de  Apelaciones,  á  propuesta  de 
la  Corte  Suprema  de  Justicia,  y  á  los 
Jueces  de  Letras,  en  la  forma  que 
prescriba  la  ley. 

3?  Admite,  en  receso  del  Cong-reso, 
las  renuncias  de  los  Magistrados  de  la 
Corte  Suprema  de  Justicia,  y  en  este 
caso,  nombra  interinamente  los  Ma- 
g-istrados que  deban  sustituirlos.  Ig-ual 
nombramiento  hará  en  los  casos  de 
muerte  ó  impedimento  absoluto  de  los 
individuos  de  la  Corte  Suprema  de  Jus- 
ticia. 

4?  Nombra  los  empleados  del  de- 
partamento Ejecutivo,  conforme  á 
la  ley. 

5?  Vig"ila  sobre  la  pronta  y  cumplida 
administración  de  justicia,  y  sobre  la 
conducta  ministerial  de  los  empleados 
del  ramo. 

6?  Remueve  y  destituye  á  los  em- 
pleados de  su  libre  nombramiento. 

7?  Concede,  en  receso  del  Cong-reso, 
amnistías  é  indultos  g-enerales  ó  par- 
ticulares^ cuando  la  conveniencia  pú- 
blica lo  exija,  ó  el  solicitante  teng-a  á 
su  favor  servicios  relevantes  prestados 
á  la  Nación. 

8?  Conmuta  las  penas  cuando  el  Tri- 
bunal Superior  que  pronuncie  la  sen- 
tencia que  causa  ejecutoria  contra  el 
reo,  recomiende  la  conmutación,  expre- 
sándolo así  en  la  misma  sentencia,  y 
por  alg-uno  de  los  motivos  que  la  ley 
señala. 

9?  Concede  á  sus  empleados  licen- 
cias, jubilaciones,  retiros  y  goce  de 
montepíos,  conforme  a  las  leyes. 

10.  Prorrog-a  las  sesiones  ordinarias 
del  Congreso,  y  lo  convoca  á  extraor- 
dinarias cuando  un  grave  interés  na- 
cional lo  requiera;  y 

11.  Da  cuenta  en  un  mensaje  al  Con- 


greso, al  abrir  sus  sesiones  ordinarias, 
del  estado  general  de  la  administra- 
ción pública,  y  del  uso  que  haya  hecho 
de  las  facultades  que  se  le  hubiesen  de- 
legado. 

En  el  Departamento  de  Relaciones 
Exteriores. 

Art.  73. — 1?  Concluye  y  firma  trata- 
dos de  paz,  de  comercio,  de  navega- 
ción, de  alianza,  de  neutralidad,  y  las 
demás  negociaciones  requeridas  para 
el  mantenimiento  y  cultivo  de  las  bue- 
nas relaciones  internacionales;  y 

2?  Nombra  los  agentes  diplomáticos 
y  consulares  de  la  República,  recibe 
los  Ministros  y  admite  los  Cónsules  de 
las  naciones  extranjeras. 

En  el  Departamento  de  Hacienda, 

Art.  74. — 1?  Hace  recaudar  y  admi- 
nistra las  rentas  de  la  República,  y  de- 
creta su  inversión  con  arreglo  á  la 
ley;  y 

2?  Decreta,  en  los  casos  de  invasión 
ó  rebelión,  si  los  recursos  del  Erario  no 
bastasen,  una  contribución  extraordi- 
naria general,  de  cuya  inversión  dará 
cuenta  al  Congreso  en  sus  próximas 
sesiones. 

E7i  el  Departamento  de  la  Guerra. 

Art.  75.— 1?  El  Presidente  es  el.  Co-     • 
mandante  General  y  General  en  Jefe  de 
las   fuerzas  de  mar  y  tierra  de  la  Re- 
pública. 

2?  Provee  todos  los  empleos  milita- 
res. Por  sí  solo  confiere  grados  hasta 
el  de  Coronel  efectivo:  confiere  los  de 
General  de  Brigada  y  de  División  con 
acuerdo  del  Congreso;  y  sin  este  requi- 
sito podrá  conferirlos  en  el  campo  de 
batalla.  * 

3?  Dispone  de  las  fuerzas  militares, 
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y  le  corresponde  su  org-anización  y  dis- 
tribución, seg-ún  las  necesidades  del 
Estado. 

4?  Declara  la  guerra,  en  receso  del 
Congreso,  y  concede  patentes  de  corso 
y  cartas  de  represalia;  y 

5?  Declara,  en  receso  del  Cong-reso, 
a  la  República,  ó  a  una  parte  de  la 
República,  en  estado  de  sitio,  en  los 
casos  de  agresión  extraña,  de  conmo- 
sión  interior  ó  si  estuviere  amenazada 
la  tranquilidad  del  país. 

CAPITULO  VIII 

DEL  DEPARTAMENTO  JUDICIAL. 

Art.  76.  El  Poder  Judicial  de  la  Re- 
pública se  ejerce  por  una  Corte  Supre- 
ma de  Justicia,  compuesta  de  cinco  Ma- 
gistrados, y  por  los  Tribunales  Su- 
periores e  inferiores  que  la  ley  esta- 
blezca. 

Art.  77.  Para  ser  Mag-istrado  de  la 
Corte  Suprema  de  Justicia  se  requiere 
ser  ciudadano  en  ejercicio  de  sus  dere- 
chos, mayor  de  veinticinco  años  y  Abo- 
g-ado  de  la  República. 

Art.  78.  La  facultad  de  juzgar  y  eje- 
cutar lo  juzg-ado  pertenece  exclusiva- 
mente á  los  Tribunales  de  Justicia.  Ni 
el  Cong-reso,  ni  el  Presidente  de  la  Re- 
pública pueden,  en  ning-ún  caso,  ejer- 
cer funciones  judiciales,  ni  avocarse 
causas  pendientes.  Ningún  poder  pú- 
blico podrá  revivir  procesos  fenecidos. 

Art.  79.  Los  Mag-istrados  de  la  Cor- 
te Suprema  de  Justicia  ejercerán  su 
empleo  durante  cuatro  años,  prorrog-a- 
bles  de  derecho  hasta  el  nombramien- 
to de  sus  sucesores. 

Art.  80.  La  ley  regíala  org-anización 
y  atribuciones  de  los  tribunales. 

Art.  81.  La  administración  de  justi- 
cia será  gratuita  en  la  República. 


PARTE  TERCERA 

Del  Gobierno  municipal. 

CAPITULO  IX 

DEL    MUNICIPIO   Y    DE  LAS    MUNICI- 
PALIDADES. 

Art.  82.  Podrán  constituir  Munici- 
pios las  poblaciones  que  tengan,  por  lo 
menos,  quinientos  habitantes. 

Art.  83.  El  Municipio  es  autónomo, 
y  será  representado  por  Municipalida- 
des electas  directamente  por  el  pueblo. 
El  número,  condiciones  y  atribuciones 
de  los  municipales,  se  determinarán 
por  una  ley  especial. 

Art.  84.  Las  atribuciones  de  las  Mu- 
nicipalidades se  limitan  al  Gobierno 
local  de  sus  correspondientes  demarca- 
ciones administrativas. 

Disposición  iransUoria. 

Art.  85.  Mientras  se  establece  el  ré- 
gimen penitenciario,  podrá  imponerse 
la  pena  de  muerte  en  los  casos  que  de- 
sig-ne  la  ley;  y 

Artículo  final.  La  presente  Cons- 
titución comenzará  á  regir  el  1?  de  di- 
ciembre del  corriente  año. 

Dada  en  la  ciudad  de  Teg-ucig-alpa, 
á  1?  de  noviembre  del  año  de  1880, 
sexag-ésimo  de  la  Independencia  de 
Centro-América. 

Manuel  Gamcro,  Presidente,  Diputa- 
do por  el  Departamento  de  El  Paraí- 
so.—/¿?5^  Manuel  Zelaya,  Vicc  Presi- 
dente, Diputado  por  el  Departamento 
de  OÍ  ancho. — Rosendo  Agüero^  Dipu- 
tado por  el  Departamento  de  Teg-uci- 
galpa. — Faustino  Dávila,  Diputado  por 
el  Departamento  de  Tegucig-alpa. — 
José  Esteban  Lazo,  Diputado  por  el  De- 
partamento de  Teg-ucig-alpa. —  Ccleo 
Arias,  Diputado  por  el  Departamento 
de  Comayagua. — Lucas  Caldef'ón,  Di- 
putado por  el  Departamento  de  Coma- 
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yagua. —  Rafael  Alvarado,  Diputado 
por  el  Departamento  de  La  Paz. — 
Francisco  Cruz,  Diputado  por  el  Depar- 
tamento de  La  Paz. — Francisco  Fiallos, 
Diputado  por  el  Departamento  de  Gra- 
cias.— Rafael  Villamil,  Diputado  por 
el  Departamento  de  Gracias. —  Trini- 
dad Ferrari,  Diputado  por  el  Departa- 
mento de  Gracias. —  Victoriano  Castella- 
nos, Diputado  por  el  Departamento  de  , 
Copan. — Constantino  Guirst,  Diputado 
por  el  Departamento  de  Copan. — Sal- 
vador Díaz,  Diputado  por  el  Departa- 
mento de  Copan. — Manuel  Sebastián 
López,  Diputado  por  el  Departamento 
de  Santa  Bárbara. — fcsús  Manuel  (,\ni- 
zález.  Diputado  por  el'Departamerrto 
de  Santa  Bárbara. —  Tranquilino  Boni- 
lla, Diputado  por  el  Departamento  de 
Yoro. — Carlos  Alberto  líeles.  Diputado 
por  el  Departamento  de  Yoro. — Adol- 
fo Zuñida,  Diputado  por  el  Departa- 
mento dé  OÍ  ancho. — Cornelio  Moneada, 
Diputado  por  el  Departamento  de  Olan- 
cho. — Crescendo  (iómez.  Diputado  por 
el  Departamento  de  El  Paraíso. — Bru- 
no Arriaba,  Diputado  por  el  Departa- 
mento de  El  Paraíso. — Ponciano  Pla- 
nas, Diputado  por  el  Departiimento  de 
Choluteca. — A/i^uel  Augusto  Lardizá- 
bal.  Diputado  por  el  Departamento  de 
Choluteca. —  Abel  Cubero,  Diputado 
por  el  Departamento  de  Choluteca. — 
John  Daais  Me.  Lean,  Diputado  por 
las  Islas  de  la  Bahía. — Salomón  Ordo- 
ñez.  Diputado  por  el  Departamento  de 
la  Mosquitia. — Luis  Bo((rán,  Secreta- 
rio, Diputado  por  el  Departamento  de 
Yoro. —  Jerónimo  Zelaya,  Secretario, 
Diputado  por  el  Departamento  de  San- 
ta Bárbara. 

Casa  de  Gobierno,  Teg-ucigalpa,  IV 
de  noviembre  de  1880. 

PROMULGÚESE. 
Marco  Aurelio  Soto. 

Kl  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho  de  Relacio- 
nes Exteriores,  Instrucción  Pública  y  Guerra,  RA- 
MÓN ROSA.— El  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho 
de  Gobernación,  Justicia  y  Fomento,  ENRIQUE  GU- 
TIÉRREZ.—El  Secretario  de  Estallo  en  el  Despacho 
de  Hacienda  y  Crédito  Público,  ABELARDO  ZE- 
LAYA. 


CONSTITUCIÓN  POLÍTICA 

DE  LA 

REPÚBLICA  DE  NICARAGUA 


El  Presidente  de  la   República  á  sus  ha- 
bitantes, sabed:  que  los  Representantes 

DEL  pueblo  han  ORDENADO    LO    SIGUIENTE: 

Nosotros  los  Representantes  del  Pue- 
blo NICARAGÜENSE,   REUNIDOS    PARA    DAR   LA 

Ley  Fundamental  de  la  Nación,  decre- 
tamos Y  sancionamos  la  SIGUIENTE  CONS- 
TITUCIÓN POLÍTICA. 

TITULO  I 

De  la  ÁMción. 

Art.  1?  Nicaragua  es  una  sección 
disg-reg-ada  de  la  República  de  Centro- 
América.  En  consecuencia  reconoce 
como  una  necesidad  primordial  volver 
á  la  unitm  con  las  demás  secciones  de 
la  Kcpública  disuelta.  A  este  efecto, 
queda  facultado  el  Poder  Ejecutivo  pa- 
ra ratificar  definitivamente  los  trata- 
dos que  tiendan  á  realizarla  con  uno  ó 
más  Estados  de  la  antigua  federación.        t 

Art.  2?  Nicaragua  es  Nación  libre, 
soberana  é  independiente. 

Art.  3.0  La  soberanía  es  una,  inalie- 
nable é  imprescriptible,  y  reside  esen- 
cialmente en  el  pueblo. 

Art.  4.0  Los  funcionarios  públicos  no 
tienen  más  facultades  que  las  que  ex- 
presamente les  da  la  ley.  Todo  acto 
que  ejecuten  fuera  de  la  ley,    es   nulo. 

Art.  5.=  Los  límites  de  Nicaragua  y 
su  división  territorial  serán  determi- 
nados por  la  ley. 

TITULO  II 

De  los  nicaraoüenses 

Art.  ().=   Los  nicaragüenses  son  natu- 
rales ó  naturalizados. 
Art.  7.=   Son  naturales: 
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1?  Los  nacidos  en  Nicarag-ua  de  pa- 
dres nicaragüenses  ó  de  extranjeros  do- 
miciliados. 

2?  Los  hijos  de  padre  ó  madre  nica- 
ragüense nacidos  en  el  extranjero,  si 
optaren  por  la  nacionalidad  nicara- 
güense. Los  Tratados  pueden  modifi- 
car estas  disposiciones,  con  tal  que  ha- 
ya reciprocidad: 

3?  Los  hijos  de  las  otras  Repúblicas 
de  Centro-América  que  manifiesten, 
ante  la  primer  autoridad  departamen- 
tal, su  deseo  de  ser  nicaragüenses. 

Art.  8?    Son  naturalizados: 

1?  Los  hispano-americanos  que  ten- 
gan un  año  de  residencia  en  el  país  y 
que  manifiesten  su  deseo  de  naturali- 
zarse en  él,  ante  la  autoridad  respec- 
tiva: 

2?  Los  demás  extranjeros  que  ten- 
gan dos  años  de  residencia  en  el  país, 
y  que  manifiesten  el  deseo  de  naturali- 
zarse en  él,  ante  la  autoridad  referida. 

3?  Los  que  obtengan  carta  de  natu- 
raleza acordada  por  la  autoridad  que 
designe  la  ley. 

TITULO   III 
De  los  extranjeros 

Art.  9?  La  República  de  Nicaragua 
es  asilo  sagrado  para  toda  persona  que 
se  refugie  en  su  territorio. 

Art.  10  Los  extranjeros  están  obli- 
gados, desde  su  llegada  al  territorio  de 
la  República,  á  respetar  las  autorida- 
des y  á  observar  las  leyes. 

Art.  11  Los  extranjeros  gozan  en 
Nicaragua  de  todos  los  derechos  civiles 
de  los  nicaragüenses. 

Art.  12  Pueden  adquirir  toda  clase 
de  bienes  en  el  país;  pero  quedarán  su- 
jetos, en  cuanto  á  estos  bienes,  á  todas 
las  cargas  ordinarias  ó  extraordinarias 
á  que  están  obligados  los   nacionales. 

Art.  13  No   podrán  hacer  reclama- 


ciones, ni  exigir  indemnización  algu- 
na del  Estado,  sino  en  los  casos  y  en 
la  forma  que  pudi'eran  hacerlo  los  ni- 
caragüenses. 

Art.  14  Los  extranjeros  que  hagan 
reclamaciones  injustas,  interponiendo 
la  vía  diplomática,  si  estas  reclamacio- 
nes no  terminaren  amistosamente,  per- 
derán el  derecho  de  habitar  el  país. 

Art.  15.  Es  prohibido  la  extradición 
por  delitos  políticos,  aunque  por  con- 
secuencia de  éstos  resulte  un  delito  co- 
mún. 

Art.  16.  Los  tratados  y  la  ley  esta- 
blecerán los  casos  en  que  pueda  haber 
extradición  por  delitos  comunes  graves 

Art.  17.  Las  leyes  podrán  establecer 
la  forma  y  casos  en  que  pueda  negarse 
á  un  extranjero  la  entrada  al  territorio 
de  la  nación,  ú  ordenarse  su  expulsión 
por  considerarlo  pernicioso. 

Art.  18.  Las  leyes  y  tratados  regla- 
mentarán el  uso  de  estas  garantías, 
sin  poder  disminuirlas  ni  alterarlas. 

Art.  19.  Las  disposiciones.de  este 
Título  no  modifican  los  tratados  exis- 
tentes entre  Nicaragua  y  otras  nacio- 
nes. 

TITULO  IV 

De  los  ciudadanos 

Art.  20.  Son  ciudadanos  todos  los 
nicaragüenses  mayores  de  diez  y  ocho 
años,  y  los  mayores  de  diez  y  seis  que 
sean  casados  ó  sepan  leer  y  escribir. 

Art.  21.  Son  derechos  de  los  ciuda- 
danos: el  sufragio,  el  optar  á  los  car- 
gos públicos,  y  el  tener  y  portar  ar- 
mas, todo  con  arreglo  á  la  ley. 

Art.  22.  Se  suspenden  los  derechos 
de  ciudadano: 

1?  Por  auto  de  prisión  ó  declarato- 
ria de  haber  lugar  á  formación  de  cau- 
sa: 

2?  Por  vagancia  legal  mente  decla- 
rada: 
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3?  Por  enajenación  mental,  judi- 
cialmente declarada: 

4?  Por  sentencia  de  inhabilitación 
para  el  ejercicio  de  derechos  políticos, 
durante  el  termino  de  la  condena. 

5?  Por  ser  deudor  fraudulento  de- 
clarado, mientras  no  se  obteng-a  reha- 
bilitación judicial: 

6?  Por  sentencia  que  impong-a  pena 
más  que  correccional: 

7?  Por  admitir  empleo  de  naciones 
extranjeras,  sin  licencia  del  Poder  Le- 
gislativo, si  el  que  lo  admite  reside  en 
Nicarag-ua.  Las  Repúblicas  de  Cen- 
tro-América, no  son  naciones  extran- 
jeras. 

Art.  23.  El  voto  activo  es  irrenun- 
ciable  y  oblig-atorio  para  los  ciudada- 
nos. 

Art.  24.  El  sufrag-io  sera  directo  y 
secreto.  Las  elecciones  se  verificarán 
en  la  forma  prescrita  por  la  ley,  y  esta 
dará  la  representación  correspondiente 
á  las  minorías. 

Art.  25.  Sólo  los  ciudadanos  mayo- 
res de  21  anos  que  se  hallen  en  ejerci- 
cio de  sus  derechos,  son  elegibles. 

TITULO  V 
De  los  derechos  y  garantías 

Art.  26.  La  Constitución  g-arantiza 
á  los  habitantes  de  la  Nación,  sean 
nicaragfüenses  ó  extranjeros,  la  seg^u- 
ridad  individual,  la  libertad,  la  igual- 
dad y  la  propiedad. 

Art.  27.  La  pena  de  muerte  queda 
abolida  en  Nicaragua. 

Art.  28.  La  Constitución  reconoce 
la  garantía  del  Habeas  corpus. 

Art.  29.  Todo  habitante  tiene  dere- 
cho al  recurso  de  exhibición  de  la  per- 
sona aun  contra  las  altas  ó  recluta- 
mientos militares  hechos  ilegalmente. 

Art.  30.  La  orden  de  arresto  que  no 
emane  de  autoridad  competente  ó  que 


se  haya  dictado  sin   las    formalidades 
legales,  es  atentatoria. 

Art.  31.  La  detención  para  inquirir 
no  podrá  pasar  de  ocho  días. 

Art.  32.  El  delincuente  infraganti 
puede  ser  aprehendido  por  cualquiera 
persona,  para  el  efecto  de  entregarlo 
inmediatamente  á  la  autoridad  que 
tenga  facultad  de  arrestar. 

Art.  33.  No  podrá  proveerse  auto  de 
prisión,  sin  que  preceda  plena  prueba 
de  haberse  cometido  un  hecho  punible 
con  pena  más  que  correccional,  y  sin 
que  resulte  al  menos,  por  presunción 
grave,  quien  sea  su  autor. 

Art.  34.  Es  permitida  la  prisión  ó 
arresto,  por  pena  ó  apremio,  en  los  ca- 
sos y  por  el  termino  que  disponga  la  ley. 

Art.  35.  Ninguno  puede  ser  juzgado 
por  comisiones  especiales,  ni  por  otros 
jueces  que  los  designados  por  la  ley, 
con-  anterioridad  al  hecho  que  origina 
el  proceso. 

Art.  36.  En  materia  criminal  es  pro- 
hibido el  juramento  sobre  hecho  propio. 

Art.  37.  Ninguno  puede  ser  privado 
del  derecho  de  defensa.  Se  prohibe  la 
aplicación  de  penas  perpetuas,  la  fus- 
tigación y  toda  especie  de  tormento. 

Art.  38.  Se  prohibe  la  prisión  por 
deudas,  aun  por  las  de  agricultura. 

Art.  39.  No  podrá  efectuarse  la  inco- 
municación de  los  detenidos  ó  presos, 
sino  es  en  virtud  de  orden  escrita  de  la 
autoridad  respectiva,  por  un  termino 
que  no  pase  de  tres  (í^as  y  sólo  por  mo- 
tivos graves. 

Art.  40.  Ninguno  puede  ser  preso  ó 
detenido  sino  en  los  lugares  que  deter- 
mine la  ley. 

Art.  41.  La  habitación  de  todo  in- 
dividuo es  un  asilo  sagrado  que  no  po- 
drá allanarse  sino  por  la  autoridad,  en 
los  casos  siguientes: 

1?  Por  extraer  un  criminal  sorpren- 
dido infraganti: 

2?    Por  cometerse  delito  en  el   inte- 
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rior  de  una  habitación,  por  desorden 
escandaloso  que  exija  pronto  remedio 
ó  por  reclamación  del  interior  de  una 
casa: 

3?  En  caso  de  incendio,  terremoto, 
inundación,  epidemia  ú  otro  análag-o: 
4?  Para  extraer  objetos  perseguidos 
en  virtud  de  un  proceso,  precediendo 
semiplena  prueba,  por  lo  menos,  de  la 
existencia  de  dichos  objetos,  ó  para 
ejecutar  una  disposición  judicial  leg-al- 
mente  decretada: 

5?  Para  libertar  a  una  persona  se- 
cuestrada ileg-almente: 

6V  Para  aprehender  á  un  reo  á  quien 
se  haya  proveído  auto  de  prisión  ó  de- 
tención, precediendo  al  menos  semi- 
plena prueba  de  que  se  oculta  en  la  ca- 
sa que  debe  allanarse.  En  los  tres  úl- 
timos casos,  no  se  podrá  verificar  el 
allanamiento,  sino  con  orden  escrita  de 
autoridad  competente. 

Siempre  que  el  domicilio  que  haya 
de  allanarse,  no  sea  del  reo  á  quien  se 
persig-ue,  la  autoridad  ó  sus  ag-entes 
solicitarán  previamente  el  permiso  del 
morador. 

Art.  42.  El  allanamiento  del  domi- 
cilio, en  los  casos  en  que  se  requiere 
orden  escrita  de  la  autoridad,  no  se 
puede  verificar  desde  las  siete  de  la  no- 
che hasta'las  siete  de  la  mañana.  Du- 
rante las  horas  expresadas,  ni  el  delin- 
cuente tomado  infrag-anti  y  perseg-uido 
por  la  autoridad,  podrá  ser  extraído  de 
un  domicilio  que  no  sea  el  suyo. 

Art.  43.  En  ning-ún  caso  el  Poder 
Ejecutivo  ni  sus  agentes  podrán  sus- 
traer, abrir  ni  detener  la  correspon- 
dencia epistolar  ó  telegráfica.  La  sus- 
traída de  las  estafetas  ó  de  cualquier 
otro  lugar  no  hace  fe  contra  ninguno. 
Art.  44.  Los  papeles -privados  sólo 
podrán  ocuparse  en  virtud  de  auto  de 
juez  competente,  en  los  asuntos  crimi- 
nales y  civiles  que  la  ley  determine,  de- 
biendo registrarse  á  presencia  del  po- 


seedor, ó  en  su  defecto,  de  dos  testigos, 
y  devolverse  los  que  no  tengan  rela- 
ción con  lo  que  se  indaga. 

Art.  45.  Ninguno  puede  ser  inquie- 
tado ni  perseguido  por  sus  opiniones. 
Las  acciones  privadas  que  no  alteren 
el  orden  público,  la  moral  ó  que  no 
causen  daño  á  tercero,  estarán  siempre 
fuera  de  la  acción  de  la  ley. 

Art.  46.  Se  prohibe  dar  leyes  pros- 
criptivas,  confiscatorias,  retroactivas 
ó  que  establezcan  penas  infamantes. 

Art.  47.  En  Nicaragua  no  se  podrá 
legislar  estableciendo  ó  protegiendo 
ninguna  religión  ni  prohibiendo  su  li- 
bre ejercicio. 

Art.  48.  No  podrá  someterse  el  es- 
tado civil  de  las  personas  á  una  creen- 
cia religiosa  determinada. 

Art.  49.  La  emisión  del  pensamien- 
to por  la  palabra  hablada  ó  escrita  es 
libre  y  la  ley  no  podrá  restringirla. 
Tampoco  podrá  impedir  la  circulación 
de  los  impresos  nacionales  y  extranje- 
ros. Los  delitos  de  injuria  ó  calum- 
nia cometidos  por  medio  de  la  prensa, 
serán  previamente  calificados  por  un 
jurado. 

Art.  50.  Se  garantiza  la  libre  ense- 
ñanza. La  que  se  costee  con  fondos 
públicos  será  laica  y  la  primaria  será 
además  gratuita  y  obligatoria.  La 
ley  reglamentará  la  enseñanza  sin  res- 
tringir su  libertad  ni  la  independencia 
de  los  profesores. 

Art.  51.  Es  libre  el  ejercicio  de  toda 
industria,  oficio  ó  profesión,  sin  título 
previo  y  sin  sujeción  á  aranceles. 

Art.  52.  Se  garantiza  la  libertad  de 
reunión  sin  armas  y  la  de  asociación 
para  cualquier  objeto  lícito,  sea  este 
religioso,  moral  ó  científico.  La  ley 
no  ampara  las  asociaciones  que  cons- 
tituyan un  poder  que  obligue  á  una 
obediencia  ciega,  contraria  á  los  de- 
rechos individuales  ó  que  imponga 
votos  morales  de  clausura  perpetua. 
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Art.-53.  Todo  individuo  es  libre  de 
disponer  de  sus  propiedades  sin  res- 
tricción alg-unu,  por  venta,  donación, 
testamento  ó  cualquiera  otro  título 
leg-al. 

Art.  54.  Son  prohibidíis  las  vincula- 
ciones y  toda  institución  á  favor  de 
manos  muertas. 

Art.  55.  Toda  persona  tiene  dere- 
cho de  dirig-ir  sus  peticiones  á  las  au- 
toridades legfalmcntc  establecidas,  de 
que  se  resuelvan  y  se  le  haga  saber  la 
resolución  que  sobre  ellas  se  dicte. 

Art.  56.  Todos  tienen  derecho  de 
entrar  en  la  Kei>ública  y  salir  de  ella, 
de  permanecer  en  su  territorio  y  tran- 
sitar por  el. 

Art.  57.  No  podrá  exigirse  ningún 
servicio  personal  sin  la  debida  retribu- 
ción. 

Art.  58.  La  ley  no  reconoce  privile- 
gios personales. 

Art.  59.  La  proporcionalidad  será 
la  base  de  las  contribuciones. 

Art.  60.  Nadie  puede  ser  privado  de 
su  propiedad,  sino  en  virtud  de  ley  ó 
de  sentencia  fundada  en  esta.  La  ex- 
propiación por  causa  de  utilidad  pú- 
blica, debe  ser  calificada  por  la  ley  ó 
por  sentencia  fundada  en  ella,  y  no  se 
verificará  sin  previa  indemnización. 
En  caso  de  guerra  no  es  indispensable 
íjue  la  indemnización  sea  previa. 

Art.  61.  Todo  autor  ó  inventor  goza 
de  la  propiedad  exclusiva  de  su  obra  ó 
descubrimiento,  por  el  tiempo  que  de- 
termine la  ley. 

Art.  62.  El  derecho  de  reivindicar  los 
bienes  confiscados  es  imprescriptible. 

Art.  63.  No  se  impondrá  ninguna 
pena  más  que  correccional,  sin  que 
preceda  la  declaración  del  jurado  so- 
bre la  responsabilidad  del  presunto  de- 
lincuente. 

Art.  64.  Todo  monopolio  que  ata- 
que la  industria  agrícola  será  prohi- 
bido. 


Art.  65.  Las  garantías  expresadas, 
con  excepción  de  las  que  consagran  la 
inviolabilidad  de  la  vida  .humana  y  la 
prohibición  de  dar  leyes  confiscatorias, 
podrán  suspenderse  temporalmente  por 
la  declaratoria  de  estado  de  sitio. 

Art.  66.  Las  leyes  que  reglamenten 
el  ejercicio  de  estas  garantías  serán 
ineficaces  en  cuanto  las  disminuyan, 
restrinjan  ó  adulteren. 

Art.  67.  El  funcionario  que  restrin- 
giese cualquiera  de  las  garantías  con- 
signadas en  este  Título  estará  obliga- 
do á  una  indemnización,  proporcional 
al  daño  causado;  indemnización  que 
regulará  el  Juez,  y  que  no  bajará 
nunca  de  cincuenta  pesos  á  favor  del 
damnificado  ú  ofendido. 

TITULO  VI 

I)c  la  forma  de  Gobierno. 

Art.  68.  El  Gobierno  de  Nicaragua 
es  republicano,  democrático  y  repre- 
sentativo. Se  compone  de  tres  Pode- 
res independientes:  el  Legislativo,  el 
Ejecutivo  y  el  Judicial. 

TITULO  VII 
Del  Poder  Lei^islaíivo. 

Art.  6'J.  El  Poder  Legislativo  se 
ejerce  por  una  Asamblea  ó  Congreso 
de  Diputados  que  se  reunirá  en  la  ca- 
pital de  la  República  el  primero  de 
enero  de  cada  año,  sin  necesidad  de 
convocatoria. 

Art.  70.  Sus  sesiones  durarán  se- 
senta días  prorrogables  hasta  por 
treinta  más  cuando  lo  exijan  asuntos 
de  interés  actual. 

Art.  71.  El  Poder  Legislativo  ten- 
drá también  sesiones  extraordinarias 
cuando  sea  convocado  por  el  Ejecutivo, 
y  en  ese  caso  sólo  tratará  de  los  asun- 
tos expresados  en  el  decreto  de  convo- 
catoria. 
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Art.  72.  Instalada  la  Asamblea  en 
la  capital,  podrá  acordar  trasladarse  á 
otra  población. 

Art.  73.  El  veinticinco  de  diciembre 
de  cada  año  se  reunirán  los  Diputados 
en  Juntas  Preparatorias,  y  con  la  con- 
currencia de  cinco,  por  lo  menos,  orga- 
nizarán el  Directorio,  á  fin  de  dictar 
las  providencias  necesarias  para  la 
instalación  de  la  Asamblea. 

Art.  74.  La  mayoría  absoluta  de  los 
miembros  de  que  se  compone  el  Con- 
greso, será  suficiente  para  celebrar  se- 
siones. 

Art.  75.  Un  número  de  cinco  Dipu- 
tados podrá  convocar  extraordinaria- 
mente á  la  Asamblea  para  cualquier 
lugar  de  la  República,  cuando  el  Eje- 
cutivo haya  impedido  las  sesiones  ó 
disuelto  aquélla. 

Art.  76.  Los  Diputados  durarán  en 
sus  funciones  cuatro  años  y  se  renova- 
rán por  mitad  cada  dos  años. 

Art.  77.  Para  ser  Diputado  se  re- 
quiere ser  del  estado  seglar  y  electo 
por  el  pueblo. 

Art.  78.  No  pueden  ser  Diputados: 

1?  Los  empleados  con  goce  de  sueldo 
de  nombramiento  del  Ejecutivo: 

2?  Los  Magistrados  de  las  Cortes 
de  Justicia  y  los  Jueces  inferiores  en 
el  distrito  electoral  de  su  jurisdicción: 

3^  Los  deudos  del  Presidente  de  la 
República,  dentro  del  segundo  grado 
de  consanguinidad  ó  de  afinidad: 

49  Los  que  hubiesen  administrado  ó 
recaudado  fondos  públicos,  mientras 
no  hubiesen  finiquitado  sus  cuentas. 

Art.  79.  Los  Diputados,  desde  el  día 
de  su  elección,  gozarán  de  las  siguien- 
tes prerrogativas: 

1?  Inmunidad  personal  para  no  ser 
acusados  ni  juzgados,  si  la  Asamblea 
no  los  declara  previamente  con  lugar 
á  formación  de  causa: 

2?  No  ser  demandados  civilmente 
desde   treinta  días  antes  hasta  quince 


días  después  de  las  sesiones  ordinarias 
ó  extraordinarias  de  la  Asamblea: 

3?  No  ser  llamados  al  servicio  mili- 
tar sin  su  consentimiento,  desde  la 
elección  hasta  terminar  su  período: 

4?  No  ser  extrañados  de  la  Repúbli- 
ca ni  confinados  durante  el  período 
para  que  han  sido  electos. 

Art.  80.  Los  Diputados  no  podrán 
obtener  empleos  del  Poder  Ejecutivo, 
durante  el  tiempo  para  que  han  sido 
electos,  salvo  los  de  Secretarios  de 
Estado,  Representantes  diplomáticos 
y  Profesores  de  Universidades  y  Cole- 
gios. Por  la  aceptación  de  cualquiera 
de  estos  empleos  dejan  de  ser  Dipu- 
tados. 

Art.  81.  Para  elegir  Diputados  al 
Congreso  se  dividirá  el  territorio  de  la 
República  en  distritos  electorales,  que 
constarán  de  diez  mil  habitantes  ó  de 
una  fracción  que  no  baje  de  cinco  mil. 

TITULO  VIII 
De  las  airihuciones  del  Poder  Legislativo 

Art.  82.  Corresponden  al  Congreso 
las  atribuciones  siguientes: 

19  Abrir  y  cerrar  sus  sesiones,  cali- 
ficar la  elección  de  sus  miembros, 
aprobar  ó  no  sus  credenciales  y  reci- 
birles el  juramento  ó  la  promesa  de 
ley:    . 

2?  Llamar  á  los  respectivos  suplen- 
tes, en  caso  de  falta  absoluta  ó  de  le- 
gítimo impedimento  de  los  propieta- 
rios y  mandar  reponer  las  vacantes 
que  ocurran: 

3*?  Admitir  con  dos  tercios  de  votos 
las  renuncias  de  sus  miembros,  por 
causas  legales  debidamente  comproba- 
das: 

4?  Formar  su  reglamento  interior: 

5?  Decretar,  interpretar,  reformar  y 
derogar  las  leyes: 

6?  Crear  y  suprimir   empleos,    esta- 
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bleccr  pensiones,  decretar  honores  y 
conceder  amnistías: 

7?  Disponer  todo  lo  conveniente  á 
la  seg-uridad  y  defensa  interior  de  la 
República: 

8'>  Hacer  el  escrutinio  de  votos  para 
Presidente,  Vicc-Presidente  y  Mag-is- 
trados  de  la  Suprema  Corte  de  Justi- 
cia, y  proclamar  electos  a  los  ciudada- 
nos que  hubiesen  obtenido  mayoría 
absoluta: 

9V  En  caso  de  no  haber  mayoría  ab- 
soluta, declarar  electos  Presidente, 
vicc-Presidente  ó  Mag-istrados,  á  los 
ciudadanos  que  hayan  obtenido  mayo- 
ría numérica  de  votos.  Si  hubiese  em- 
pate, la  Asamblea  decidirá  quiénes 
son  los  electos: 

10.  Cuando  concurran  en  un  mismo 
individuo  diversas  elecciones,  será  de- 
terminada la  pjreferencia  en  el  orden 
sig-uiente:  1'.'  Presidente:  29  Vice- 
presidente: 3?  Diputado:  4?  Mag-is- 
trado:  5?  Miembro  del  Tribunal  de 
Cuentas.  La  elección  de  propietario 
preferirá  á  la  de  suplente: 

11.  Nombrar  los  miembros  del  Tri- 
bunal de  Cuentas  y  admitirles  ó  no 
sus  renuncias: 

12.  Nombrar  un  Fiscal  de  Hacienda 
para  que  represente  los  intereses  de 
ésta  ante  la  Contaduría  Mayor  y  ante 
las  Cortes.  Su  período  será  de  dos 
años  y  tendrá  las  demás  atribuciones 
que  señale  la  ley: 

13.  Recibir  la  protesta  constitucio- 
nal á  los  funcionarios  que  elija  ó  de- 
clare electos,  y  admitirles  ó  no  sus  re- 
nuncias: 

14.  Desig"nar  anualmente  tres  de  sus 
miembros  para  ejercer,  por  el  orden  de 
su  elección,  el  Poder  Ejecutivo  en  los 
casos  de  falta  del  Presidente  y  Vicc- 
Presidente  de  la  República,  previstos 
por  la  Constitución: 

15.  Declarar  con  lug-ar  á  formación 
de  causa  al  Presidente,  al  Vice-Presi- 


dente,  á  los  Diputados,  Mag-istrados 
de  la  Corte  de  Justicia,  Secretarios  de 
Estado,  Ag-entes  diplomáticos,  miem- 
bros del  Tribunal  de  Cuentas  y  al  Fis- 
cal de  Hacienda: 

16.  Cambiar  la  residencia  de  los  Su- 
premos Poderes  por  causas  g-raves: 

17.  Decretar  premios  y  conceder  prí- 
vileg-ios  temporales  á  los  autores  é  in- 
ventores, y  á  los  que  hayan  introduci- 
do ó  perfeccionado  industrias  nuevas 
de  utilidad  g-eneral: 

18.  Decretar  subsidios  para  promo- 
ver nuevas  industrias  ó  mejorar  las 
existentes: 

19.  Conceder  ó  neg^ar  permiso  á  los 
nicarag-üenses  para  aceptar  empleos 
de  otra  nación: 

20.  Aprobar  ó  improbar  la  conducta 
del  Ejecutivo: 

21.  Proveer  á  la  seg-uridad  y  defen- 
sa exterior  del  país: 

22.  Aprobar,  modificar  ó  improbar 
los  tratados  celebrados  con  las  nacio- 
nes extranjeras: 

23.  Reg-lamentar  el  comercio  marí- 
timo y  terrestre: 

24.  Aprobar  ó  improbar  las  cuentas         J 
de  los  g-astos  públicos: 

25.  Fijar  anualmente  el  presupues- 
to de  g-astos: 

26.  Imponer  contribuciones: 

27.  Decretar  la  enajenación  de  los^ 
bienes  nacionales   ó   su    aplicación   á 
usos  públicos: 

28.  Decretar  empréstitos  y  reg-lamen- 
tar el  pag-o  de  la  deuda  nacional: 

29.  Habilitar  puertos,  crear  y  supri- 
mir aduanas: 

30.  Decretar  el  peso,  ley  y  tipo  de 
la  moneda  nacional: 

31.  Declarar  la  g-uerra  y  hacer  la 
paz: 

32.  Fijar  en  cada  reunión  ordinaria 
el  número  de  fuerzas  que  han  de  man- 
tenerse en  pie: 

33.  Permitir  ó  neg-ar  el  tránsito  de 
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tropas  de  otro  país,  por  el  territorio  de 
la  Kepública: 

34.  Declarar  en  estado  de  sitio  la 
República  ó  parte  de  ella,  conforme  á 
la  ley: 

35.  Conferir  los  grados  de  General 
de  Brig-ada  y  de  División: 

36.  Decretar  el  escudo  de  armas  y  el 
pabellón  de  la  República: 

37.  Conceder  cartas  de  naturaliza- 
ción á  los  extranjeros  conforme  a  las 
leyes: 

Art.  83.  El  Poder  Legislativo  no 
podrá  suplir  ó  declarar  el  estado  civil 
de  las  personas,  ni  conceder  títulos 
académicos  y  literarios. 

Art.  84.  Las  facultades  del  Poder 
Legislativo  son  indelegables,  excepto 
las  que  se  refieren  á  dar  la  posesión  á 
los  altos  funcionarios. 

TITULO  IX 

De  la  formación^  sanción  y  promulga- 
ción de  la  ley. 

Art.  85.  Tienen  exclusivamente  la 
iniciativa  de  la  ley  los  Diputados,  el 
Presidente  de  la  República,  por  medio 
de  los  Secretarios  de  Estado,  y  las 
Cortes  Supremas  de  Justicia  en  asun- 
tos de  su  competencia. 

Art.  86.  Ningún  proyecto  de  ley  se- 
rá definitivamente  votado,  sino  des- 
pués de  dos  deliberaciones  efectuadas 
en  distintos  días  salvo  el  caso  de  ur- 
gencia, calificada  por  dos  tercios  de 
votos. 

Art.  87.  Todo  proyecto  de  ley,  una 
vez  aprobado  por  la  Asamblea,  se  pa- 
sará al  Ejecutivo  á  más  tardar  dentro 
de  tres  días  de  haber  sido  votado,  á  fin 
de  que  le  dé  su  sanción  y  lo  haga  pro- 
mulgar como  ley. 

Art.  88.  Si  el  Presidente,  de  acuer- 
do con  el  Consejo  de  Ministros,  encon- 
trase inconvenientes  para  sancionar  el 


proyecto  de  ley,  lo  devolverá  al  Con- 
greso dentro  de  diez  días,  exponiendo 
las  razones  en  que  funde  su  desacuer- 
do. Si  en  (!l  término  expresado  no  lo 
objetase,  se  tendrá  por  sancionado  y 
lo  promulgará  como  ley.  Cuando  el 
Ejecutivo  devolviese  el  proyecto,  la 
Asamblea  lo  sujetará  á  una  nueva  de- 
liberación, y  si  fuese  ratificado  con  dos 
tercios  de  votos,  pasará  de  nuevo  al 
Ejecutivo,  con  esta  fórmula:  Ralifica- 
do  consiiiucionalmeníe,  y  aquél  lo  publi- 
cará sin  tardanza. 

Art.  89.  Cuando  la  Asamblea  vote 
un  proyecto  de  ley  al  terminar  sus  se- 
siones, y  el  Ejecutivo  crea  inconvenien- 
te sancionarlo,  está  obligado  á  dar  avi- 
so inmediatamente  al  Congreso  para 
que  permanezca  reunido,  hasta  diez 
días,  contados  desde  la  fecha  en  que 
se  le  pasó  el  autógrafo;  y  no  haciéndo- 
lo, se  tendrá  la  ley  por  sancionada. 

Art.  90.  Cuando  un  proyecto  de  ley 
fuese  desechado,  no  podrá  proponerse 
sino  hasta  en  la  Leg-islatura  siguiente. 
Art.  91.  No  es  necesaria  la  sanción 
del  Ejecutivo  en  los  actos  ó  resolucio- 
nes siguientes: 

1?  En  las  elecciones  que  el  Congre- 
so haga  ó  declare,  ó  en  las  renuncias 
que  admita  ó  deseche: 

2?  En  las  declaraciones  de  haber  lu- 
gar á  formación  de  causa: 
3?  En  la  ley  de  presupuesto: 
4V  En  los   decretos  que  se  refieran  á 
la  conducta  del  Ejecutivo: 

5?  En  los  reglamentos  que  expida 
para  su  régimen  interior: 

6?  En  los  acuerdos  para  trasladar 
su  residencia  á  otro  lugar  temporal- 
mente, para  suspender  sus  sesiones  ó 
prorrogarlas. 

Art.  92.  Siempre  que  un  proj-ecto  de 
ley  que  no  proceda  de  iniciativa  de  la 
Corte  Suprema  de  Justicia,  tenga  por 
objeto  reformar  ó  derogar  cualquiera 
de  las  disposiciones   contenidas  en  los 
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Cóílig"os  de  la  República,  no  podrá  dis- 
cutirse sin  oír  la  opinión  de  aquel  Tri- 
bunal, quien  la  emitirá  durante  las 
mismas  sesiones  ó  en  las  del  ano  si- 
guiente, seg-ún  la  importancia,  urg-en- 
cia  ó  extensión  del  proyecto.  Esta  dis- 
posiciÓTi  no  comprende  las  leyes  del 
orden  político,  económico  ó  adminis- 
trativo. 

TITULO  X 

Del  Poder  Ejccuiivo. 

Art.  93.  El  Poder  Ejecutivo  se  ejer- 
cerá por  un  ciudadano  <iue  se  denomi- 
nará Presidente  déla  República;  en  su 
defecto,  por  un  Vice  Presidente  y  á 
falta  de  éste,  por  uno  délos  desig-nados 
seg-ún  su  orden. 

Art.  94.  El  Presidente,  el  Vicc-Pre- 
sidcnte  y  los  desig-nados,  deben  ser 
ciudadanos  en  ejercicio  de  sus  dere- 
chos, del  estado  seg^lar,  mayores  de 
veinticinco  aiios  y  naturales  de  Nica- 
rag-ua  ó  de  cua^iuiera  de  las  otras  Re- 
públicas de  Centro  America. 

Art.  95.  El  Presidente  y  el  Vice- 
presidente déla  República,  serán  elec- 
tos popular  y  directamente,  y  su  elec- 
ción será  declarada  por  la  Asamblea 
como  queda  prescrito. 

Art.  96.  El  período  i)residencial  será 
de  cuatro  años  y  comenzará  el  Iv  de 
febrero.  El  ciudadano  que  hubiese  ejer- 
cido la  Presidencia  en  propiedad  no 
podrá  ser  reelecto  ni  electo  Vice-Pre- 
sidente  para  el  sig-uiente  período. 

Art.  97.  Tampoco  podrá  ser  electo 
Presidente  el  ciudadano  que  hubiese 
ejercido  la  Presidencia  en  los  últimos 
seis  meses  del  período. 

Art.  98.  En  caso  de  falta  absoluta 
del  Presidente  de  la  República,  el  Po- 
der Ejecutivo  quedará  á  carg-o  del  Vi- 
ce-Presidente  y  en  defecto  de  éste,  del 
designado  que  corresponda  por  el  or- 


den de  su  elección,  quien  terminará  el 
período  presidencial. 

Art.  99.  Mientras  recibe  la  Presiden- 
cia el  llamado  por  la  ley,  ejercerá  el 
Poder  Ejecutivo  el  Ministro  de  la  Go- 
bernación, quien  dará  posesión  al  nue- 
vo funcionario,  si  no  estuviese  reuni- 
da la  Asamblea. 

TITULO  XI 

De  los  deberes  y  atribuciones   del  Poder 
Ejecutivo. 

Art.  loo.  El  l'rcsidente  de  la  Repú- 
es  Jefe  Supremo  de  la  Nación  y  el  Co- 
mandante en  Jefe  de  las  fuerzas  de  tie- 
rra y  mar;  tiene  á  su  cargo  la  adminis- 
tración general  del  país  y  las  atribucio- 
nes siguientes: 

IV  Defender  la  independencia,  el  ho- 
nor de  la  nación  y  la  integridad  de  su 
territorio: 

2V  Ejecutar  y  hacer  cumplir  las  le- 
yes, expidiendo  5.1  efecto  los  decretos 
y  órdenes  conducentes,  sin  alterar  el 
espíritu  de  a(iuéllas: 

3V  Nombrar  los  Secretarios  y  Sub- 
secretarios de  Estado  y  los  demás  em- 
pleados del  Departamento  Ejecutivo, 
conforme  á  la  ley: 

4?  Conservar  la  paz  y  seguridad  inte- 
rior de  la  República  y  repeler  lodo  ata- 
que y  agresión  exterior: 

5V  Vigilar  por  la  pronta  y  cumplida 
administración  de  justicia,  dar  á  los 
funcionarios  del  Poder  Judicial  los 
auxilios  y  fuerza  que  necesiten  para 
hacer  efectivas  sus  providencias,  y  ve-^ 
lar  sobre  la  conducta  oficial  de  los  em- 
pleados de  éste  y  los  demás  ramos: 

6?  Remover  á  los  empleados  de  su 
libre  nombramiento: 

7v  Conceder,  en  receso  de  la  Asam- 
blea, amnistías  cuando  lo  exija  la  con- 
veniencia pública: 

8V    Acordar   indultos  ó  conmutacio- 
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nes  á  los  reos,  conforme  á  la  ley  y  pre- 
vio el  informe  favorable  de  la  Corte 
Suprema  de  Justicia.  Pero  en  ning-ún 
cg.so  á  los  reos  de  parricidio,  asesinato, 
robo  é  incendio  con  g-rave  daño  á  las 
personas: 

9?  Convocar  á  la  Asamblea  á  sesio- 
nes extraordinarias  6  proponerle  la 
prórrog-a  de  ellas: 

10.  Presentar,  por  medio  de  los  res- 
pectivos Secretarios  de  Estado,  dentro 
de  los  primeros  ocho  días  de  la  insta- 
lación de  la  Asamblea,  un  informe  ó 
memoria  circunstanciada  de  todos  los 
ramos  de  la  administración: 

11.  Celebrar  tratados  y  cualesquiera 
otras  negociaciones  diplomáticas,  so- 
metiéndolas á  la  ratificación  de  la  Le- 
gislatura en  las  próximas  sesiones: 

12.  Dirigir  las  relaciones  exteriores, 
nombrar  Agentes  Diplomáticos  y  Con- 
sulares de  la  República,  recibir  á  los 
Ministros  y  admitir  los  Cónsules  de  las 
naciones  extranjeras.  • 

13.  Hacer  que  se  recauden  las  ren- 
tas de  la  República  y  reglamentar  su 
inversión  con  arreglo  á  la  ley: 

14.  Decretar,  en  los  casos  de  invasión 
ó  rebelión,  si  los  recursos  del  Estado 
fuesen  insuficientes,  un  empréstito  ge- 
neral, voluntario  ó  forzoso,  de  cuya  in- 
versión dará  cuenta  á  la  Asamblea  en 
sus  próximas  sesiones: 

15.  Conferir  grados  militares  desde 
Subteniente  hasta  Coronel: 

16.  Mandar  las  fuerzas  militares,  or- 
ganizarías y  distribuirlas  de  conformi- 
dad con  la  ley  y  según  las  necesida- 
des de  la  República: 

17.  Conceder  patentes  de  corso  y  car- 
tas de  represalia: 

18.  Declarar  en  estado  de  sitio  la  Re- 
pública ó  parte  de  ella,  en  los  casos  de 
agresión  extraña  ó  rebelión  interior, 
en  receso  de  la  Asamblea  y  de  confor- 
midad con  la  ley: 


19.  Conceder  cartas  de  naturaliza- 
ción: 

20.  Fomentar  la  instrucción  pública 
y  difundir  la  enseñanza  popular. 

21.  Sancionar  las  leyes,  usar  del  ve- 
to en  los  casos  que  corresponde  y  pro- 
mulgar sin  demora  aquellas  disposicio- 
nes legislativas  que  no  necesiten  de  la 
sanción  del  Ejecutivo: 

22.  Mandar  reponer  las  vacantes  de 
Diputados  en  receso  del  Poder  Legis- 
lativo, de  conformidad  con  la  ley  y  á 
más  tardar  dentro  de  un  mes  de  ocu- 
rridas: 

23.  Publicar  mensualmente  el  estado 
de  ingresos  y  egresos  de  las  rentas  pú- 
blicas: 

24.  Vigilar  sobre  la  exactitud  legal 
de  la  moneda,  cuidar  de  la  uniformi- 
dad de  pesos  y  medidas  y  ejercer  la 
suprema  dirección  de  la  policía: 

Art.  101.  Las  providencias  del  Po- 
der Ejecutivo  que  no  se  expidan  por  el 
Ministerio  correspondiente,  no  deben 
cumplirse.  El  Presidente  y  sus  Mi- 
nistros serán  responsables  por  las  dis- 
posiciones que  dicten  en  contravención 
á  la  Constitución  y  las  leyes. 

Art.  102.  Siempre  que  el  Presidente 
de  la  República  quiera  ponerse  al  fren- 
te del  Ejército,  encargará  las  funcio- 
nes de  Jefe  Supremo  de  la  Nación  al 
que  debe  sustituirlo  constitucional- 
mente,  y  quedará  investido  sólo  del  ca- 
rácter de  General  en  Jefe,  y  con  las 
atribuciones  de   Comandante  General. 

TITULO  XH 

De  los  Secretarios  de  Estado. 

Art.  103-  Los  Secretarios  de  Estíido 
deben  ser  nicaragüenses,  naturales  ó 
naturalizados,  mayores  de  veintiún 
años  y  seglares. 

Art.  104.  No  pueden  ser  Secretarios 
de  Estado  los   contratistas  de   obras  ó 
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servicios  públicos  por  cuenta  de  la  Na- 
ción, los  que  de  resultas  de  ésas  con- 
tratas teng"an  reclamaciones  de  inte- 
rés propio,  los  deudores  ala  Hacienda 
Pública  y  los  que  tengan  cuentas  pen- 
dientes a  favor  de  la  misma,  por  admi- 
nistración de  fondos. 

Art.  105.  Los  Secretarios  de  Estado 
pueden  asistir,  sin  voto,  á  las  delibera- 
ciones del  Poder  Leg-islativo;  y  debe- 
rán concurrir  siempre  que  se  les  llame, 
y  contestar  las  interpretaciones  que 
les  hag-a  cualquier  Diputado,  referen- 
tes a  los  asuntos  de  administración, 
exceptuando  los  de  los  ramos  de  Gue- 
rra y  Relaciones  Exteriores,  cuando 
juzg-uen  necesaria  la  reserva,  á  menos 
de  que  la  Asamblea  les  ordene  con- 
testar. 

TITULO  xin 

Del  Poder  Judicial, 

Art.  106.  El  Poder  Judicial  de  la 
República  se  ejercerá  por  una  Corte 
Suprema  de  Justicia,  que  residirá  en 
León,  compuesta  de  cinco  Magistra- 
dos, y  por  los  Tribunales  y  Jueces  infe- 
riores que  la  ley  establece. 

Art.  107.  Para  ser  Magistrado  se  re- 
quiere ser  mayor  de  veinticinco  años, 
Abogado  y  del  estado  seglar. 

Art.  108.  Los  Magistrados  de  la  Cor- 
te Suprema  de  Justicia  serán  electos 
popular  y  directamente,  en  la  forma 
que  la  ley  determine. 

Art.  109.  Se  elegirán  igualmente  cin- 
co Magistrados  suplentes  que  sustitui- 
rán á  los  propietarios,  y  que  deberán 
reunir  las  mismas  condiciones  que  és- 
tos. Si  la  falta  fuere  absoluta,  el  Po- 
der Ejecutivo  convocará  á  elecciones 
para  reponer  al  propietario. 

Art.  110.  La  Corte  Suprema  de  Jus- 
ticia nombrará  los  Magistrados  de  las 
Cortes  de  apelaciones  y  los  Jueces  in- 
feriores de  distrito,  de  conformidad  con 
la  ley. 


Art.  111.  No  podrán  ser  Magistrados 
ni  Jueces,  en  un  mismo  Tribunal,  las 
personas  ligadas  por  parentesco  de  con- 
sanguinidad dentro  del  cuarto  grado, 
ó  de  afinidad  dentro  del  segundo. 

Si  resultaren  electos  dos  ó  más  pa- 
rientes dentro  de  dichos  grados,  se 
preferirá  al  que  hubiese  obtenido  ma- 
yor número  de  votos;  y  en  caso  de  igual- 
dad, al  Abogado  más  antiguo.  La 
elección  de  los  demás  se  repondrá. 

Art.  112.  El  período  de  los  Magistra- 
dos será  de  cuatro  años,  y  tomarán  po- 
sesión el  1?  de  febrero. 

Art.  113.  La  Corte  Suprema  de  Jus- 
ticia admitirá  ó  no  las  renuncias  de  los 
funcionarios  de  su  elección,  y  les  con- 
cederá licencias  tanto  á  éstos  como  á 
sus  propios  miembros. 

Art.  114.  La  ley  reglamentará  las 
atribuciones  de  los  Tribunales  de  Jus- 
ticia. 

Art.  115.  La  facultad  de  juzgar  y  de 
ejecutar  lo  juzgado  pertenece  á  las 
Cortes  y  demás  Tribunales  de  Justicia. 
Ningún  poder  público  podrá  avocarse 
causas  pendientes  ante  la  autoridad 
competente,  ni  abrir  juicios  fenecidos. 

Art.  116.  La  Corte  Suprema  ejerce- 
rá además  las  siguientes  atribuciones: 

1?  Hacer  su  reglamento  interior: 

2".  Conocer  de  los  delitos  oficiales  y 
comunes  de  los  altos  funcionarios, 
cuando  el  Congreso  los  haya  declarado 
con  lugar  á  formación  de  causa. 

3?  Aplicar  las  leyes  en  los  casos  con- 
cretos sometidos  4  su  examen,  y  negar- 
les su  cumplimiento  cuando  sean  con 
trarias  á  la  Constitución: 

4?  Autorizar  á  los  abogados  y  escri- 
banos recibidos  dentro  ó  fuera  de  la 
República,  para  el  ejercicio  de  su  pro- 
fesión, suspenderlos  y  retirarles  sus  tí- 
tulos, con  arreglo  á  la  ley: 

5?  Conocer  de  las  apelaciones  admi- 
tidas por  el  Tribunal  de  Cuentas: 

6?  Resolver  las   reclamaciones   que 
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se  hagan  contra  las  leyes  expedidas  por 
las  Municipalidades  ó  Consejos  depar- 
tamentales, cuando  fuesen  contrarias 
ala  Constitución  ó  á  las  leyes: 

7?  Conocer  de  las  causas  de  presas 
marítimas  y  de  los  demás  asuntos  que 
les  someta  la  ley. 

Art.  117.  Podrá  también  entablarse 
directamente,  ante  la  Corte  Suprema 
de  Justicia,  el  recurso  de  inconstitucio- 
nalidad  de  una  ley  que  se  refiera  á 
asuntos  no  ventilables  ante  los  tribu- 
nales de  justicia,  por  toda  persona  que 
al  serle  aplicada  en  un  caso  concreto, 
sea  perjudicada  en  sus  leg^ítimos  dere- 
chos. La  ley  reg-lamentará  el  uso  de 
este  recurso. 

Art.  118.  La  administración  de  jus- 
ticia será  g-ratuita  en  la  República. 

Art.  119.  Los  miembros  de  los  Tri- 
bunales de  Justicia,  durante  su  perío- 
do, no  podrán  ejercer  ning-ún  otro  em- 
pleo. 

Art.  120.  Los  Tribunales  de  justicia 
podrán  requerir  el  auxilio  de  la  fuerza 
armada  para  el  cumplimiento  de  sus 
resoluciones;  y  si  les  fuere  neg-ado  ó  no 
la  hubiere  disponible,  podrán  exig-irlo 
de  los  ciudadanos.  El  funcionario  que 
indebidamente  se  neg-are  á  dar  el  auxi- 
lio, incurrirá  en  responsabilidad. 

Art.  121.  En  ningún  juicio  puede  ha- 
ber más  de  tres  instancias}'  unos  mis- 
mosjueces  no  pueden  conocer  en  más 
de  una  de  ellas. 

Art.  122.  En  los  asuntos  civiles  co- 
nocerá un  Jurado  dcf  la  calificación  de 
los  hechos,  siempre  que  las  partes  pi- 
dan su  intervención;  y  el  Juez  solamen- 
te aplicará  la  le}-. 

Art.  123;  Ninguna  persona  que  ten- 
ga la  libre  administración  de  sus  bie- 
nes, puede  ser  privada  del  derecho  de 
terminar  sus  asuntos  civiles  por  tran- 
sación ó  arbitramento. 


TITULO  XIV 
I? el  Presupuesto. 

Art.  124.  El  Presupuesto  será  votado 
por  el  Congreso  en  vista  de  los  proyec- 
tos que  presenten  el  Poder  Ejecutivo  y 
el  Judicial,  en  sus  respectivos  ramos. 

Art.  125.  Los  proyectos  de  Presu- 
puesto serán  presentados  por  los  res- 
pectivos Ministerios  y  Secretario  de  la 
Corte  Suprema,  á  más  tardar  quince 
días  después  de  instalado  el  Congreso. 

Art.  126.  Todo  gasto  que  se  haga 
fuera  del  Presupuesto,  es  ilegítimo,  y 
serán  responsables  solidariamente  por 
la  cantidad  gastada,  el  Presidente,  el 
Ministro  de  Hacienda  y  el  empleado 
pagador,  sin  perjuicio  de  las  penas  á 
que   hubiere  lugar  conforme  á  la  ley. 

Art.  127.  El  presupuesto  de  gastos 
ordinario  de  la  Administración  Públi- 
ca, no  podrá  exceder  de  los  ingresos 
probables  calculados  por  el  Ministe- 
rio de  Hacienda  de  la  República. 

TITULO  XV 

Del  Tesoro  Público. 

Art.  128.  Forman  el  Tesoro  Público 
de  la  Nación: 

1?  Todos  sus  bienes  muebles  y  raíces : 
2?  Todos  sus  créditos  activos: 
3?  Todos  los  derechos,  impuestos  y 
contribuciones   que  paguen   los  habi- 
tantes de  la  República: 

Art.  129.  Para  la  administración  de 
los  fondos  públicos,  habrá  una  Teso- 
rería General  de  recaudación  y  los  de- 
más empleados  que  sean  necesarios. 

Art.  130.  El  Tesorero  General  será 
nombrado  por  el  Poder  Ejecutivo.  Pa- 
ra ejercer  ese  cargo,  se  requiere  ser 
mayor  de  veintiún  años  y  no  ser 
acreedor  ni  deudor  de  la  Hacienda  Pú- 
blica, ni  tener  cuentas  pendientes  con 
ella. 
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Art.  131.  El  Poder  Ejecutivo  no  po- 
drá celebrar  contratos  que  comprome- 
tan los  fondos  nacionales,  sin  previa 
publicación  de  la  propuesta  en  el  pe- 
riódico oficial  y  licitación  pública. 
Exceptúanse  los  que  teng-an  por  objeto 
proveerá  las  necesidades  de  la  guerra, 
y  los  que  por  su  naturaleza  no  puedan 
celebrarse  si  no  es  con  persona  deter- 
minada. 

Art.  132.  Para  fiscalizar  la  adminis- 
tración del  Tesoro  Nacional,  habrá 
una  Contaduría  Mayor  ó  Tribunal  de 
Cuentas,  cu3'as  atribuciones,  serán: 
examinar  y  finiquitar  las  cuentas  de 
los  que  administran  intereses  públicos. 

Art.  133.  Los  miembros  de  este  Tri- 
bunal tendrán  las  mismas  condiciones 
que  el  Tesorero  General:  su  número, 
org-anización  y  atribuciones  serán  do- 
tcnninados  por  la  ley. 

TITULO  VI 

Del  Ejercito. 

Art.  134.  La  fuerza  pública  está  ins- 
tituida para  asegurar  los  derechos  de 
la  Nación,  el  cumplimiento  de  la  ley  y 
el  mantenimiento  del  orden  publico. 

Art.  135.  La  obediencia  militar  se- 
rá arreglada  á  las  leyes  y  ordenanzas 
militares;  pero  ningún  cuerpo  armatlo 
podrá  deliberar. 

Art.  136.  El  servicio  militar  es  obli- 
gatorio. Todo  nicaragüense  de  diezio- 
cho  á  cuarenticinco  aííos,  es  soldado 
del  Ejercito;  la  ley  hará  la  organiza- 
ción de  éste  y  establecerá  las  causas  de 
exención  del  servicio. 

Art.  137.  No  hay  fuero  atractivo,  y 
los  militares  gozan  del  fuero  de  gue- 
rra en  actual  servicio  por  delitos  pura- 
mente militares. 


TITULO  XVII 

Del  Gobierno  Departamenial. 

Art.  138.  Para  la  administración  po- 
lítica, se  dividirá  el  territorio  de  la 
República  en  departamentos,  cuyo  nú- 
mero y  límites  fijará  la  ley.  En  cada 
uno  de  ellos  habrá  los  funcionarios  po- 
líticos que  la  misma  ley  determine. 

TITULO  XVIII 

Del   Gobierno  Municipal. 

Art.  139.  El  Gobierno  local  de  los 
pueblos  estará  á  cargo  de  municipali- 
dades electas  popular  y  directamente 
por  los  vecinos  de  las  respectivas  po- 
blaciones. 

Art.  140.  El  número  de  los  miembros 
de  las  municipalidades  será  determina- 
do por  la  ley,  tomando  en  cuenta  su 
población. 

Art.  141,  Las  municipalidades  de- 
cretarán libremente  las  contribuciones 
locales,  y  administrarán  los  fondos  de 
la  comunidad  en  provecho  de  la  misma, 
rindiendo  cuentas  de  su  administra- 
ción ante  el  Tribunal  establecido  por 
la  ley.  Deberán  publicar  anualmente 
un  informe  detallado  de  los  ingresos  3' 
egresos  de  sus  fondos. 

Art.  142.  También  nombrarán  libre- 
mente los  empleados  de  su  depen- 
dencia. 

Art.  143.  Las  atribuciones  de  las 
Municipalidades  serán  puramente  eco- 
nómicas y  administrativas.  La  ley  las 
determinará,  lo  mismo  que  las  condi- 
ciones que  deben  tener  su&ví  miembros 
para  ser  electos. 

Art.  144.  En  el  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones privativas,  serán  absolutamen- 
te independientes  de  los  otros  poderes, 
sin  contrariar  en  ningún  caso,  las  lej^es 
generales  del  país;  y  serán  responsables 
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por  los  abusos  que  cometan,  colectiva 
ó  individualmente,  ante  los  Tribuna- 
les de  Justicia. 

Art.  145.  Corresponde  á  las  munici- 
palidades el  nombramiento  de  los  ag-en- 
tes  de  policía,  de  seg-uridad  y  de  orden. 

Las  municipalidades  también  tienen 
derecho  de  leg-islar  sobre  policía,  hi- 
giene é  instrucción  pública,  sin  contra- 
riar la  Constitución  y  las  leyes  gene- 
rales. 

Art.  146.  Ningún  miembro  de  las 
municipalidades  podrá  ser  obligado  á 
aceptar  otro  nombramiento. 

Art.  147.  Habrá  en  la  ciudad  cabe- 
cera un  Consejo  Departamental,  elegi- 
do popular  y  directamente  por  sus  res- 
pectivos pueblos. 

Art.  148.  Será  de  la  exclusiva  com- 
petencia de  este  Consejo:  la  aproba- 
ción, reforma  ó  anulación  de  los  acuer- 
dos de  las  municipalidades  de  su  com- 
prehensión, que  tengan  carácter  de  le- 
yes locales. 

2?  La  gestión,  gobierno  y  dirección 
de  los  intereses  peculiares  de  los  de- 
partamentos, en  cuanto,  según  la  Cons- 
titución, no  corresponda  á  las  munici- 
palidades: 

3?  La  ley  reglamentará  la  organi- 
zación y  atribuciones  de  estos  Consejos. 

Art.  149.  Las  contribuciones  locales 
deben  ser  directas  sobre  la  renta. 

TITULO  XIX 

De  la   responsabilidad  de   los   emplea- 
dos públicos. 

Art.  150.  Todo  funcionario  público 
es  responsable  por  sus  actos. 

Art.  151.  El  Presidente  de  la  Repú- 
blica, los  Diputados,  los  Magistrados 
de  las  Cortes,  los  Secretarios  y  Subse- 
cretarios de  .Estado,  los  Ministros  Di- 
plomáticos, el  Fiscal  de  Hacienda  y 
los  Contadores  Mayprcs,  responderán 
ante  la   Asamblea  por  los  delitos  que 


cometan  en  el  ejercicio  de  sus  funcio- 
nes. El  Congreso,  previos  los  trámi- 
tes que  determine  su  Reglamento,  de- 
clarará si  ha  lugar  á  formación  de  cau- 
sa contra  ellos,  para  el  efecto  de  po- 
ner al  reo  á  disposición  del  Tribunal 
competente.  Igual  declaratoria  será 
necesaria  para  proceder  contra  los  fun- 
cionarios expresados,  por  delitos  co- 
munes. 

Art.  152.  No  obstante  la  aprobación 
que  dé  el  Congreso  á  la  conducta  del 
Ejecutivo,  el  Presidente  y  los  Secreta- 
rios de  Estado  podrán  ser  acusados  por 
delitos  oficiales,  hasta  cinco  años  des- 
pués de  haber  cesado  en  sus  funciones. 

Art.  153.  Pronunciada  una  senten- 
cia de  responsabilidad  por  delitos  ofi- 
ciales, no  puede  concederse  al  reo  la 
gracia  de  indulto. 

Art.  154.  Cuando  un  funcionario  pú- 
blico, á  quien  se  hubiere  declarado  con 
lugar  á  formación  de  causa,  fuere  ab- 
suelto,  volverá  al  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones. 

TITULO  XX 

Leyes  constitutivas. 

Art.  155.  Son  leyes  contitutivas:  la 
de  imprenta,  la  marcial,  la  de  amparo 
y  la  electoral. 

TITULO  XXI 

Reformas  de  la  Constitueión  y  leyes 
constitutivas. 

Art.  156.  La  reforma  absoluta  de  es- 
ta Constitución  sólo  podrá  decretarse 
diez  años  después  de  haber  com.enzado 
á  regir. 

Art.  157.  Toda  reforma  deberá  ser 
decretada  por  los  dos  tercios  de  votos 
de  los  Representantes  al  Congreso  en 
sus  sesiones  ordinarias;  y  verificada 
por  una  Asamblea  Constituyente  que 
se  convocará  al  efecto. 
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Art.  1¿8.  La  Asamblea  Constituj^en- 
te  será  electa  en  la  misma  forma  que 
los  Representantes  al  Congreso  y  en 
ig-ual  número. 

Art.  159.  En  ningún  caso  podrá  de- 
cretarse la  reforma  de  los  artículos 
constitucionales  que  prohiben  la  reelec- 
ción del  Presidente  ó  del  que  le  susti- 
tuya, y  que  establecen  la  duración  pre- 
sidencial, para  que  produzca  sus  efec- 
tos en  el  período  en  curso  ó  en  el  si- 
guiente. 

Art.  lí)0.  La  Asamblea  ordinaria, 
desde  que  declare  que  debe  reformarse 
la  Constitución,  cerrará  sus  sesiones, 
quedando  disuelta  por  el  mismo  hecho. 

Art.  161.  La  presente  Constitución 
empezará  á  regir  el  11  de juliode  1894. 

Art.  162.  Queda  derogada  la  Cons- 
titución de  19  de  agosto  de  1858. 

Dado  en  el  Salón  de  Sesiones  de  la 

Asamblea  Nacional  Constituyente,  en 

Managua  á  10   de   diciembre  de   mil 

ochocientos  noventa  y  tres,  LXXII  de 

^  la  independencia. 

Francisco  Monicucoro^  Presidente, 
Diputado  por  el  Departamento  de  Este- 
lí. — Joaquín  Sansón.,  Diputado  por  el 
Departamento  de  Chinandega. — Sebas- 
tián Salinas^  Diputado  por  el  Departa- 
mento de  León. — Adolfo  Alíamirano, 
Diputado  por  el  Departamento  de  Es- 
telí. — A\  Arguello  B.^  Diputado  por  el 
Departamento  de  Rivas. — M.  C.  Ma- 
las, Diputado  por  el  Departamento  de 
Masaya. — Adrián  Aviles,  Diputado  por 
el  Departamento  de  Chontales. — Luis 
E.  López,  Diputado  por  el  Departa- 
mento de  Managua. — Fernando  López, 
Diputado  por  el  Departamento  de  Ma- 
tagalpa. — Pastor  Baca,  Diputado  por 
el  Departamento  de  Jinotega. — Miguel 
Jerez,  Diputado  por  el  Departamento 
de,  Chontales.' — Samuel  Mayorga,  Di- 
putado por  el  Departamento  de  León. — 
Tranquilino  Sotomayor,  Diputado   por 


el  Departamento  de  Chinandega. — B. 
Mejia,  Diputado  por  el  Departamento 
de  Managua. — Francisco  A.  Mora,  Di- 
putado por  el  Departamento  de  Cara- 
zo. — F.  A.  Bermúdez,  Diputado  por  el 
Departamento  de  Managua. —  Ignac¡o 
Chaves,  Diputado  por  el  Departamento 
de  Jinotega. — Adrián  Vallecillo,  Dipu- 
tado por  el  Departamento  de  Nueva 
Segovia. —  Scrapio  Orozco,  Diputado 
por  el  Departamento  de  Managua. — 
Remigio  Jerez,  Diputado  por  el  Depar- 
tamento de  León. — N.  Sotomayor,  Di- 
putado por  el  Departamento  de  Nueva 
Segovia. — Carlos  A.  Velásquez,  Dipu- 
tado por  el  Departamento  de  Masaya. 
— Manuel  A.  Aguilar,  Diputado  por  el 
Departamento  de  Rivas.^ —  Benjamín 
Vidaurre,  Diputado  por  el  Departamen- 
to de  Rivas. — Cielo  Mayorga,  Diputa- 
do por  el  .Distrito  de  San  Felipe,  De- 
partamento de  León. —  Gabriel  Godoy, 
Diputado  por  el  Departamento  de  Chi- 
nandega.— Julio  Castro,  Diputado  por 
el  Departamento  de  Rivas. —  Gerardo 
Barrios,  Diputado  por  el  Departamen- 
to de  Rivas. — Agustín  Dtuirte,  Secre- 
tario, Diputado  por  el  Departamento^ 
de  León. — J.  Alberto  Gámez,  Secreta- 
rio, Diputado  por  el  Departamento  de 
Rivas,  Distrito  de  Potosí. 

PUBLÍQUESE. 

Palacio  Nacional —  Managua,  diez 
de  diciembre  de  mil  ochocientos  noven- 
ta y  tres." 

J.  Santos  Zelaya. 


JÓSE  MADRIZ,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
é  Instrucción  Pública.— JÓSE  D.  GAMEZ,  Ministro 
de  Fomento.— LEONARDO  LACAYO,  Ministro  de 
Hacienda  y  Crédito  Público.— R.  MAYORGA  RIVAS, 
Subsecretario  de  Relaciones  Exteriores  é  Instrucción 
Pública,  encarg-ado  del  Despacho  de  la  Gobernación  y 
sus  anexos.—  T.  G.  BONIt,I«A,  Subsecretario  de  la 
Guerra  y  Marina  encarg-ado  del  Despacho. 
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CONSTITUCIÓN  POLÍTICA 

DE   I.A 

REPÚBLICA  l)K   COSTA-ICICA 


Nosotros  los  Representantes  del  Pueblo 
DE  Costa-Rica,  convocados  legítimamen- 
te PARA  establecer  LA  JUSTICIA,  PROVEER 
Á  LA  DEFENSA  COMÚN,  PROMOVER  EL  BIEN 
GENERAL  Y  ASEGURAR  LOS  BENEFICIOS  DE  LA 
LIBERTAD,  IMPLORANDO  EL  AUXILIO  DEL  SO- 
BERANO Regulador  del  Universo  para  al- 
canzar ESTOS  fines,  hemos  DECRETADO  Y 
sancionado     la      SIGUIENTE      CONSTITUCIÓN 

Política: 

TITULO  I 
De  la  Rcpúhlica. 

Art.  1?  La  República  de  Costa-Rica 
es  libre  é  independiente. 

Art.  2?  La  Soberanía  reside  exclusi- 
vamente en  la  Nación. 

Art.  3?  Los  límites  del  territorio  de 
la  Rejíública,  son  los  sig-uientes:  en  el 
Océano  Atlántico,  por  el  Norte:  con  el 
Pacífico,  por  el  Sur:  con  los  Estados 
Unidos  de  Colombia  los  del  utiposside- 
//5  de  1826,  y  con  Nicarag-ua  los  fija  el 
Tratado  de  15  de  Abril  de  1858. 

TITULO  II 

SECCIÓN     PRIMERA. 

De  los  Cosíarriccuscs. 

Art.  4?  Los  Costarricenses  son  natu- 
rales ó  naturalizados. 

Art.  5?  Son  naturales: 

1?  Los  nacidos  en  el  territorio  de  la 
República,  excepto  aquéllos  que,  hijos 
de  padre  ó  madre  extranjero,  debieren 
seg-uir  esta  condición  conforme  á  la  ley. 

2?  Los  hijos  de  padre  ó  madre  Cos- 
tarricense, nacidos  fuera  del  territorio 
de  la  República  y  cuj^os  nombres  se  ins- 
criban en  el  reg-istro  cívico,  por  volun- 
tad de  sus  padres,  mientras  sean  meno- 


res de  veintiún  años,  6  por  la  siiya  pro- 
pia desde  que  lleg-uen  á  esta  edad. 

3?  Los  hijos  de  padre  ó  madre  ex- 
tranjero nacidos  en  el  territorio  de  la 
República,  que  después  de  cumplir 
veintiún  anos,  se  inscriban  por  su  pro- 
pia voluntad  en  el  reg-istro  cívico,  ó 
por  la  de  sus  padres  antes  de  dicha 
edad. 

4?  Son  también  naturales  los  habi- 
tantes de  la  Provincia  Guanacaste  que 
se  hubiesen  establecido  definitivamen- 
te en  ella,  desde  su  incorporación  á  es- 
ta República  hasta  el  Tratado  de  15 
de  Abril  de  1858,  celebrado  con  la  de 
Nicarag-ua. 

Art.  6?  Son  naturalizados: 

1?  Los  que  han  adquirido  esta  cali- 
dad en  virtud  de  las  leyes  anteriores. 

2?  La  mujer  extranjera  casada  con 
Costarricense. 

3?  Los  hijos  de  otras  naciones  que, 
después  de  un  año  de  residencia  en 
la  República,  obteng-an  la  carta  res- 
pectiva. 

Art.  7?  La  calidad  de  Costarricense 
se  pierde  y  recobra  por  las  causas  y  me- 
dios que  determine  la  ley. 

Art.  8?  Son  deberes  de  los  Costarri- 
censes, observar  la  Constitución  y  las 
leyes,  servir  á  la  patria,  defenderla  y 
contribuir  para  los  g-astos  públicos. 


SECCIÓN    SEGUNDA. 


De  los  Ciudadanos. 


Art.  99  Son  ciudadanos  Costarricen- 
ses todos  los  naturales  de  la  República, 
ó  naturalizados  en  ella,  que  teng-an 
veinte  años  cumplidos  ó  dieziocho  si 
fuesen  casados  ó  profesores  de  alg-una 
ciencia;  siempre  que  unos  y  otros  po- 
sean además  alg-una  propiedad  ú  oficio 
honesto,  cuyos  frutos  ó  g-anancias  sean 
suficientes  para  mantenerlos  en  ^p»- 
porción  á  su  estado. 

Art.  10.  El   ejercicio  de  la  ciudada- 
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I    nía,  se  suspende,  pierde  y  recobra  por 
las  causas  que  determina  la  ley. 

Art.  11.  Los  que  hayan  perdido  la 
ciudadanía,  excepto  por  traición  á  la 
patria,  pueden  ser  rehabilitados,  moti- 
vando leg"almente  la  impetración  de  la. 
gracia. 

SECCIÓN  TERCERA. 

Z>c  los  cxiranjci'os. 

Art.  12.  Los  extranjeros  goiían  en  el 
territorio  de  la  Nación  de  todos  los  de- 
rechos civiles  del  ciudadano;  pueden 
ejercer  su  industria  y  comercio,  poseer 
bienes  raíces,  comprarlos  y  enajenar- 
los, naveg-ar  los  ríos  y  costas,  ejercer 
libremente  su  culto,  testar  y  casarse 
conforme  á  las  leyes.  No  están  obli- 
gados á  admitir  la  ciudadanía,  ni  pa- 
gar contribuciones  forzosas  extraordi- 
narias. 

TITULO  III 

SECCIÓN     PRIMERA. 

De  las  garaniías  naciomilcs, 

Art.  13.  Los  Poderes  en  que  se  divi- 
de el  Gobierno  de  la  República  son  in- 
dependientes entre  sí. 

Art.  14.  Nadie  puede  arrogarse  la 
Soberanía;  el  que  lo  hiciere  comete  un 
atentado  de  lesa  nación. 

Art.  15.  Ninguna  autoridad  puede 
celebrar  pactos,  tratados  ó  convenios 
que  se  opongan  á  la  Soberanía  é  inde- 
pendencia de  la  República.  Cualquie- 
ra que  cometa  este  atentado  será  cali- 
ficado de  traidor. 

Art.  16.  Ninguna  autoridad  puede 
arrogarse  facultades  que  la  ley  no  le 
concede. 

Art.  17.  Las  disposiciones  del  Poder 
Legislativo  ó  del  Ejecutivo  que  fueren 
contrarias  á  la  Constitución  son  nulas 
y  de  ningún  valor,  cualquiera  que  sea 
la  forma  en  que  se  emitan.  Lo  son  igual- 
mente los  actos  de  los  que  usurpen  fun- 


ciones públicas,  y  los  empleos  conferi- 
dos sin  los  requisitos  prevenidos  por  la 
Constitución  ó  las  leyes. 

Art.  18.  Corresponde  exclusivamen- 
te al  Poder  Leg-islativo  la  facultad  de 
acordar  la  enajenación  de  los  bienes 
de  propiedad  nacional,  decretar  em- 
préstitos c  imponer  contribuciones. 

Art.  19.  Los  funcionarios  públicos 
no  son  dueños  sino  depositarios  de  la 
autoridad.  Están  sujetos  á  las  leyes  y 
jamás  pueden  considerarse  superiores 
á  ellas. 

Art.  20  Los  funcionarios  públicos  son 
responsables  por  la  infracción  de  la 
Constitución  ó  de  las  leyes.  La  acción 
para  acusarlos  es  popular. 

Art.  21.  Todo  funcionario  público 
prestará  juramento  de  observar  3' cum- 
plir la  Constitución  y  las  leyes. 

Art.  22.  La  fuerza  militar  está  su- 
bordinada al  Poder  Civil,  es  esencial- 
mente pasiva  y  jamás  debe  deliberar. 

Art.  23.  La  República  no  reconoce 
títulos  hereditarios  ó  empleos  venales, 
ni  permite  la  fundación  de  mayorazgos. 

Art.  24.  La  pena  de  infamia  no  es 
trascendental.  Se  prohibe  el  uso  del 
tormento  y  la  pena  de  confiscación. 

SECCIÓN    SEGUNDA. 

J)c  las  garaniías  individuales. 

Art.  25.  Todo  hombre  es  igual  ante 
la  ley. 

Art.  26.  La  ley  no  tiene  efecto  re- 
troactivo. 

Art.  27.  Todo  hombre  es  libre  en  la 
República:  no  puede  ser  esclavo  el  que 
se  halle  bajóla  protección  de  sus  leyes. 

Art.  28.  Todo  Costarricense  puede 
trasladarse  á  cualquier  punto  de  la 
República  ó  fuera  de  ella,  siempre  que 
se  halle  libre  de  toda  responsabilidad 
y  volver  cuando  le  convenga. 

Art.  29.  La  propiedad  es  inv-iolable: 
á  ninguno  puede  privarse  de  la  suya,  si 
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no  es  por  interés  público  leg-almente 
comprobado,  y  previa  indemnización 
á  justa  tasación  de  peritos  nombrados 
por  las  partes,  quienes  no  sólo  deben 
estimar  el  valor  de  la  cosa  que  se  tome, 
sino  también  el  de  los  daííos  consi- 
guientes que  se  acrediten.  En  caso  de 
g-uerra  ó  conmoción  interior  no  es  in- 
dispensable que  la  indemnización  sea 
previa. 

Art.  30.  El  domicilio  de  los  habitan- 
tes de  la  República  es  inviolable,  y  no 
puede  allanarse,  ^ino  en  los  casos  y  con 
las  formalidades  que  la  ley  prescribe. 

Art.  31.  En  ningún  caso  se  podrán 
ocupar  ni  menos  examinar  los  papeles 
privados  de  los  habitantes  de  la  Re- 
pública. 

Art.  32.  Es  inviolable  el  secreto  de 
la  correspondencia  escrita  ó  telegráfi- 
ca, y  la  que  fuere  sustraída  no  produ- 
cirá efecto  legal. 

Art.  33.  Todos  los  habitantes  de  la 
República  tienen  el  derecho  de  reunir- 
se pacíficamente  y  sin  armas,  ya  sea  con 
el  objeto  de  ocuparse  de  negocios  pri- 
vados, ó  ya  con  el  de  discutir  asuntos 
políticos  y  examinar  la  conducta  pú- 
blica de  los  funcionarios. 

Art.  34.  Ninguna  persona  ó  reunión 
de  personas  pueden  tomar  el  título  ó 
representación  del  pueblo,  abrogarse 
sus  derechos,  ni  hacer  peticiones  á  su 
nombre.  La  infracción  de  este  artícu- 
lo es  sedición. 

Art.  35.  el  derecho  de  petición  pue- 
de ejercerse  individual  ó  colectiva- 
mente. 

Art.  36.  Ninguno  puede  ser  inquie- 
tado ni  perseguido  por  acto  alguno  en 
que  no  infrinja  la  ley,  ni  por  la  mani- 
festación de  sus  opiniones  políticas. 

Art.  37.  Todos  pueden  comunicar 
sus  pensamientos  de  palabra  ó  por  es- 
crito, y  publicarlos  por  medio  de  la  im- 
prenta sin  previa  censura;  quedando 
responsables  por  los  abusos  que  come- 


tan en  el  ejercicio  de  este  derecho,  en 
los  casos  y  del  modo  que  la  ley  esta- 
blezca. 

Art.  38.  El  conocimiento  de  las  cau- 
sas civiles  y  criminales  es  privativo  de 
las  autoridades  establecidas  por  la  ley. 
No  se  creará  comisión,  Tribunal  ó 
Juez,  para  causas  determinadas,  ni  se 
sujetará  á  la  jurisdicción  militar,  sino 
á  los  individuos  del  Ejercito,  sólo  por. 
los  delitos  de  sedición  y  rebelión;  por 
los  que  se  cometan  estando  en  servicio, 
ó  requeridos  para  que  lo  presten,  con- 
tra la  disciplina;  y  cualquiera  otros  en 
campaña,  en  cuyos  casos  serán  juzga- 
dos con  arreglo  á  Ordenanza. 

Art.  39.  En  materia  criminal  nadie 
está  obligado  á  declarar  contra  sí  mis- 
mo, ni  en  calidad  de  testigo  puede  ha- 
cerlo contra  su  consorte,  ascendientes, 
descendientes  ú  otros  parientes  dentro 
del  tercer  grado  de  consanguinidad  ó 
segundo  de  afinidad. 

Art.  40.  Ninguno  puede  ser  detenido 
sin  un  indicio  comprobado  de  haber  co- 
metido delito,  y  sin  mandato  escrito  del 
Juez  ó  autoridad  encargada  del  orden 
público,  excepto  que  sea  reo  declarado 
prófugo  ó  delincuente  infraganti;  pero 
en  todo  caso  debe  ser  puesto  á  disposi- 
ción del  Juez  competente  dentro  del 
término  perentorio  de  veinticuatro 
horas. 

Art.  41.  Todo  habitante  de  la  Repú- 
blica tiene  el  derecho  IJaheas  Corpus. 

Art.  42.  A  nadie  se  hará  sufrir  pena 
alguna,  sin  haber  sido  oído  y  conven- 
cido en  juicio  y  sin  que  le  haya  sido 
impuesta  por  sentencia  ejecutoriada  de 
Juez  ó  autoridad  competente.  Excep- 
tuándose el  aprertiio  corporal,  la  rebel- 
día y  otras  de  esta  naturaleza  en  mate- 
ria civil,  y  las  de  multa  ó  arresto  en 
materia  de  policía. 

Art.  43.  A  nadie  puede  imponefse 
pena  que  por  ley  preexistente  no  esté 
señalada  al  delito  ó  falta  que  cometa. 
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Art.  44.  Ning-una  persona  puede  ser 
reducida  á  prisión  por  deuda  sino  sola- 
mente en  el  caso  de  fraude  leg-almentc 
comprobado. 

Art.  45.  La  pena  de  muerte  sólo  se 
impondrá  en  la  República  en  los  casos 
sig-uientes: 

1?  En  el  delito  de  homicidio  preme- 
ditado y  seg-uro,  ó  premeditado  y  ale- 
voso. 

2?  En  los  delitos  de  alta  traición;  y 

3?  En  los  de  piratería. 

Art.  46.  El  delito  de  alta  traición 
consiste  en  invadir  el  territorio  de  la 
República  con  fuerza  armada,  ó  en  ad- 
herirse á  los  enemig-os  de  ella,  dándo- 
les auxilio  ó  ayuda.  Incurrirán  en  la 
pena  señalada  á  este,  delito  los  Costa- 
rricenses, ó  los  extranjeros  al  servicio 
de  la  nación,  siempre  que  la  invasión 
lleg-are  a  efectuarse;  y  de  piratería  en 
robar  en  alta  mar,  ejecutando  actos 
dcprcdatarios  ó  de  violencia  contra  las 
personas  ó  cosas  sin  autorización  le- 
gítima. 

Art.  47.  Todo  Costarricense  ó  extran- 
jero, ocurriendo  á  las  leyes,  debe  en- 
contrar remedio  para  las  injurias  ó  da- 
iíos  que  haya  recibido  en  su  persona, 
propiedad  ú  honra.  Debe  hacérsele  jus- 
ticia pronta  cumplidamente  y  sindene- 
g-ación  y  en  estricta  conformidad  con 
las  leyes. 

Art.  48.  Todos  los  Costarricenses  ó 
extranjeros  tienen  el  derecho  de  termi- 
nar sus  diferencias  en  materia  civil, 
por  medio  de  arbitros,  ya  sea  antes  ó 
ya  después  de  iniciado  el  pleito. 

Art.  49.  Un  mismo  Juez  no  puede 
serlo  en  diversas  instancias,  siempre 
que  se  trate  de  la  decisión  del  mismo 
punto. 

Art.  50.  Las  acciones  privadas  que 
no  toquen  el  orden  ó  la  moralidad  pú- 
blica, ó  que  no  producen  daño  ó  per- 
juicio de  tercero,  están  fuera  de  la  ac- 
ción de  la  ley. 


TITULO  IV 


J?c  la  Rclio-ión. 


Art.  5L  La  Relig-ión  Católica,  Apos- 
tólica y  Romana  es  la  de  la  República: 
el  Gobierno  la  proteg-e  y  no  contribuye 
con  sus  rentas  á  los  gastos  de  otros  cul- 
tos, cuyo  ejercicio  sin  embargo  tolera. 

TITULO  V 

*  De  la  enseñanza. 

Art.  52.  La  enseñany.H  primaria  de 
ambos  sexos  es  obligatoria,  gratuita  y 
costeada  por  la  nación.  La  dirección 
inmediata  de  ella  corresponde  á  las 
Municipalidades,  al  Poder  Ejecutivo 
la  suprema  inspección. 

Art.  53.  Todo  Costarricense  ó  ex- 
tranjero es  libre  para  dar  ó  recibir  la 
instrucción  que  á  bien  tenga  en  los  es- 
tablecimientos que  no  sean  costeados 
con  fondos  públicos. 

TITULO  VI 

SECCIÓN     PRIMF.RA. 

Del  Sufrai^io. 

Art.  54.  El  sufragio  tiene  dos  grados. 

Art.  55.  El  derecho  de  sufragar  en 
el  primero  corresponde  á  todos  los  ciu- 
dadanos en  ejercicio.  El  de  sufragar 
en  el  segundo  es  privativo  de  los  elec- 
tores que  aquellos  nombren. 

Art.  56.  Los  primeros  los  ejercen  en 
juntas  populares;  los  segundos  en 
asambleas  electorales. 

Art.  57.  El  objeto  de  estas  es  el  nom- 
bramiento do  electores  que  correspon- 
dan al  Distrito  á  razón  de  tres  propie- 
tarios y  un  suplente  por  cada  mil  indi- 
viduos de  población;  mas  el  Distrito 
que  no  los  tenga,  nombrará  sin  embar- 
go los  cuatro  electores  dichos. 
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SECCIÓN    SEGUNDA. 

De  las  AsíWiblcas  Electorales. 

Art.  58.  Estas  se  componen  de  los 
electores  nombrados  en  las  juntas  po- 
pulares. 

Art.  59.  Para  ser  elector  se  requiere: 

1?  Ser  ciudadano  en  ejercicio. 

29  Tener  veintiún   años  cumplidos. 

3?  Saber  leer  y  escribir. 

4?  Ser  vecino  de  la  Provincia  á  que 
pertenece  el  Distrito  que  le  nombra;  y 

5?  Ser  propietario  de  cantidad  que 
no  baje  de  quinientos  pesos.,  ó  tener  una 
renta  anual  de  doscientos. 

Art.  60.  No  pueden  ser  electores  el 
Presidente  de  la  República,  el  Obispo, 
los  Secretarios  de  Estado,  los  Mag-is- 
trados  de  la  Corte  de  Justicia  y  los  Go- 
bernadores. 

Art.  61.  El  encarg-o  de  elector  es 
obligatorio  conforme  a  la  ley:  dura 
cuatro  años  y  los  que  lo  ejerzan  son 
reeleg-ibles  indefinidamente. 

Art.  62.  Son  atribuciones  de  las 
asambleas  electorales: 

1^  Sufrag-ar  para  Presidente  de  la 
República. 

2^  Hacer  las  elecciones  de  Diputados 
que  a  cada  Provincia  corresponda,  a 
razón  de  un  propietario  por  cada  ocho 
mil  habitantes,  ó  por  un  residuo  que 
exceda  de  cuatro  mil,  y  un  suplente 
por  cada  doce  mil. — La  Provincia  de 
Guanacaste  elegirá,  sin  embargo,  dos 
Diputados  propietarios  y  un  suplente, 
y  la  Comarca' de  Puntarenas  un  pro- 
pietario y  un  suplente. 

3*  Eleg-ir  los  individuos  que  deban 
componer  las  Municipalidades,  y  hacer 
las  demás  elecciones  que  les  atribuya 
la  ley. 

Art.  63.  Una  ley  particular  arregla- 
rá sobre  estas  bases  la  calificación  de 
los  ciudadanos,  las  elecciones  como 
mejor  convenga  ala  legalidad,  liber- 
tad y  orden  del  sufragio  en  dos  grados. 


TITULO  VH 

Del  Gobierno. 

Art.  64.  El  Gobierno  de  la  Repúbli- 
ca es  popular,  representativo,  alterna- 
tivo y  responsable,  y  lo  ejercen  tres 
poderes  distintos  que  se  denominarán: 
Legislativo,  Ejecutivo  y  Judicial, 

TITULO  VIII 
Del  Poder  Legislativo. 

SECCIÓN     PRIMERA. 

Organización  del  Congreso 
Constitucional. 

Art.  65.  El  Poder  Legislativo  es  de- 
legado por  el  pueblo  en  una  corpora- 
ción que  se  denomina  Congreso  Cons- 
titucional. 

Art.  66.  El  Congreso  Constitucional 
se  forma  de  Diputados  elegidos  por  las 
asambles  electorales,  en  la  proporción 
que  se  establece  en  la  fracción  2?  ,  art. 
62  de  esta  Constitución. 

Art.  67.  Los  Diputados  durarán  en 
sus  destinos  cuatro  años,  debiendo  ser 
renovados  cada  dos  años  por  mitades, 
y  pudiendo  ser  reelectos  indefinidamen- 
te. La  suerte  designará  en  el  primer 
período  de  la  renovación,  los  indivi- 
duos que    deben  dejar  sus  asientos. 

Art.  68.  Los  miembros  del  Congreso 
son  absolutamente  irresponsables  por 
las  opiniones  y  votos  que  emitan  en 
él,  y  gozan  de  inmunidad  en  sus  perso- 
nas desde  que  han  sido  declarados 
electos  hasta  diez  días  después  de  ter- 
minadas las  sesiones.  La  ley  determi-  ' 
nará  el  modo  de  proceder  contra  ellos 
durante  este  tiempo.  lí^^ 

Párrafo  único.  Esta  inmunidad  con- 
siste en  no  poder  ser  demandados  civil- 
mente ni  detenidos  ó  presos  por  moti- 
vo criminal  sin  que  previamente  hayan 
sido  suspensos  por  el  Congreso  Consti- 
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tucional;  excepto  el  caso  de  infragfan- 
ti  delito 

Art.  69.  El  Congreso  se  reunirá  cada 
ano  el  día  Iv  de  mayo,  aún  cuando  no 
haya  sido  convocado;  y  sus  sesiones  or- 
dinarias durarán  sesenta  días  prorro- 
g-ables  hasta  noventa  en  caso  nece- 
sario. 

Art.  70.  También  se  reunirá  extraor- 
dinariamente, cuando  al  efecto  sea 
convocado  por  el  Poder  Ejecutivo.  En 
el  Decreto  de  convocatoria-  se  determi- 
narán los  asuntos  de  que  exclusivamen- 
te debe  ocuparse  el  Congreso. 

Art.  71.  Los  Diputados  del  Cong-reso 
no  podrán  admitir  empleos  del  Poder 
Ejecutivo,  durante  las  sesiones.  Podrán 
solamente  aceptar  las  Secretarías  de 
Estado  y  los  carg-os  diplomáticos,  de- 
jando vacante  su  puesto  en  el  Congre- 
so. No  podrán  tampoco  ser  miembros 
del  Municipio. 

Art.  72.  Para  ser  Diputado  se  re- 
quiere: 

IV  Ser  Costarricense  por  nacimiento 
ó  naturalizado  con  una  residencia  de 
cuatro  años  después  de  haber  adquiri- 
do la  carta  de  naturaleza. 

2'.'  Reunir  las  calidades  que  se  exijen 
para  ser  elector,  excepto  la  4? 

SECCIÓN    SEGUNDA. 

Atribuciones  del  CoNí>reso. 

Art.  73.  Son  atribuciones  exclusivas 
del  Congreso: 

1*  Abrir  y  cerrar  sus  sesiones  en  el 
tiempo  designado  por  la  ley,  y  suspen- 
derlas cuando  lo  tuviere  á  bien,  para 
continuarlas  dentro  del  año,  dejando, 
ejtttfg  tanto,  si  fuere  necesario,  una  co- 
misión de  redacción: 

2^  Hacer  la  apertura  de  las  actas 
electorales,  la  calificación  y  escrutinio 
de  los  sufragios  para  Presidente  de  la 
República,  y   declarar   la  elección  de 


éste,  cuando  resulte  por  mayoría  abso- 
luta; y  no  habiéndola,  hacer  la  elección 
entre  los  dos  individuos  que  hayan  ob- 
tenido mayor  número  de  sufrag-ios;  pe- 
ro en  el  caso  que  dos  ó  más  tuvieren 
ig-ual  número  y  alg-ún  otro  mayor  nú- 
mero que  éstos,  el  Congreso  elegirá  en- 
tre ellos  el  Presidente  de  la  República. 

3?  Nombrar  los  individuos  que  de- 
ben componer  la  Corte  Suprema  de 
Justicia,  y  los  conjueces  de  que  habla 
el  artículo  128,  Sección  scg^unda.  Títu- 
lo X,  de  esta  Constitución:  recibir  á 
aquéllos  y  al  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca el  juramento  que  deben  prestar:  ad- 
mitir ó  nó  las  renuncias  de  los  indivi- 
duos de  los  Supremos  Poderes;  y  resol- 
ver las  dudas  que  ocurran,  en, el  caso 
de  incapacidad  física  ó  moral  del  Pre- 
sidente de  la  República,  declarando  si 
debe  ó  nó  procederse  á  nueva  elección. 
En  este  último  caso,  los  Secretarios  de 
Estado  darán  cuenta  al  Presidente  del 
Cong-reso,  para  que  lo  convoque  ex- 
traordinariamente, con  el  fin  indicado. 

4?  Aprobar  ó  desechar  convenios, 
concordatos  y  tratados  públicos.  ^ 

5?  Prestar  ó  neg-ar  su  consentimien- 
to para  el  ingreso  de  tropas  extranje- 
ras en  la  República  y  para  la  estación 
de  escuadras  en  sus  puertos. 

6?  Autorizar  al  Poder  Ejecutivo  pa- 
ra declarar  la  g-uerra. 

7?  Suspender,  por  tres  cuartas  par- 
tes de  votos  presentes,  el  orden  consti- 
tucional en  caso  de  conmoción  interior 
ó  de  agresión  extranjera;  siempre  que 
la  suspensión  se  juzgue  indispensable 
para  salvar  la  República.  Esta  sus- 
pensión durará  por  el  tiempo  que  lo 
exijan  las  circunstancias  que  la  moti- 
van, no  pudicndo  en  ning-ún  caso  exce- 
der de  sesenta  días  sin  nueva  declara- 
toria del  Cong-reso. 

Párrafo  único.  La  suspensión  de  que 
habla  esta  atribución  jamás  compren- 
derá la  garantía  consignada  en  el  artí- 
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culo  45,  Título  III,  Sección  segunda  de 
esta  Constitución. 

8?  Desig-nar  en  cada  reunión  ordina- 
ria dos  individuos  de  entre  los  miem- 
bros del  Cong-resoó  fuera  de  el  con  la 
clasificación  de  primero  y  segundo, 
para  ejercer  por  su  orden  el  Poder  Eje- 
cutivo en  las  faltas  temporales  ó  abso- 
lutas del  Presidente  de  la  República; 
debiendo  tener  ambos  las  calidades 
exigidas  para  este.  Faltando  el  Presi- 
dente y  los  Designados,  los  Secretarios 
de  Estado  procederán  según  queda  pre- 
venido en  el  final  de  la  atribución  3^  de 
este  artículo: 

9^  Admitir  las  acusaciones  que  se 
interpongan  contra  el  Presidente  de  la 
República,  individuos  de  los  Supremos 
Poderes,  Secretarios  de  Estado  y  Mi- 
nistros Diplomáticos  de  la  República, 
y  declarar  por  dos  terceras  partes  de 
votos  si  ha  ó  nó  lugar  á  formación  de 
causa  contra  ellos;  poniéndolos,  en  ca- 
so afirmativo,  á  disposición  de  la  Corte 
Suprema  de  Justicia,  para  que  sean 
juzgados  conforme  á  Derecho. 

10.  Decretar  la  suspensión  de  cual- 
quiera de  los  individuos  que  se  mencio- 
nan en  la  atribución  precedente,  cuan- 
do haya  de  procederse  contra  ellos  por 
delitos  comunes. 

11.  Examinar  los  informes  anuales 
que  deben  presentar  los  Secretarios  de 
Estado:  la  cuenta  de  gastos  de  Hacien- 
da, y  votar  el  presupuesto  general,  y  en 
la  misma  reunión  ó  en  las  extraordi- 
narias decretar  los  gastos  extraordina- 
rios que  sea  necesario  hacer. 

12.  Fijar,  también  anualmente,  el 
máximum  de  la  fuerza  armada  de  -mar 
y  tierra,  que  en  tiempo  de  paz  pueda  el 
Ejecutivo  mantener  en  servicio  activo 
y  entonces,  ó  en  las  sesiones  extraor- 
dinariíis,  señalar  el  aumento  que  pue- 
da darse  á  dicha  fuerza,  en  los  casos  de 
guerra  exterior,  ó  de  insurrección  á 
mano  armada: 


13.  Dar  las  leyes,  reformarlas,  inter- 
pretarlas y  derogarlas. 

14.  Establecer  los  impuestos  y  con- 
tribuciones nacionales. 

15.  Decretarla  enajenación  ó  aplica- 
ción á  usos  públicos  de  los  bienes  pro- 
pios de  la  nación. 

16.  Autorizar  especialmente  al  Po- 
der Ejecutivo  píira  negociar  emprésti- 
tos ó  celebrar  otros  contratos;  pudien- 
do  hipotecar  á  su  seguridad  las  rentas 
nacionales. 

17.  Conferir  grados  militares  desde 
coronel  inclusive  arriba. 

18.  Conceder  premios  personales  y 
honoríficos  á  los  que  hayan  hecho 
grandes  e  importantes  servicios  á  la 
República  y  decretar  honores  á  su  me- 
moria. 

19.  Determinar  la  ley,  tipo,  forma  3^ 
denominación  de  las  monedas,  y  las 
pesas  y  medidas: 

20.  Promover  el  progreso  de  las 
ciencias  y  de  las  artes,  y  asegurar  por 
tiempo  limitado,  á  los  autores  ó  inven- 
tores el  exclusivo  derecho  de  sus  res- 
pectivos escritos  ó  descubrimientos. 

21.  Crear  establecimientos  para  en- 
señanza y  progreso  de  las  ciencias  y 
de  las  artes,  señalándoles  renta  para 
su  sostenimiento,  y  procurando  con 
particularidad  generalizarla  enseñan- 
za primaria: 

22.  Crear  los  Tribunales  y  Juzgados 
y  los  demás  empleos  necesarios  par¿i 
el  servicio  nacional. 

SECCIÓN    TERCERA. 

Disposiciones  Generales. 

Art.  74.  No  pueden  ser  electos  Dipu- 
tados: 

Vt  El  Presidente  de  la  República  y 
los  Secretarios  de  Estado: 

2v  Los  Magistrados  propietarios  de 
la  Corte  Suprema  de  Justicia: 

3V    Los  que  ejerzan  jurisdicción  ó 
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autoridad    extensiva  á  toda  una  Pro- 
vincia. 

Art.  75.  Es  incompatible  la  calidad 
de  Diputado  con  la  de  empleado  subal- 
terno de  los  otros  Supremos  Poderes. 

Art.  76.  El  Cong-rcso  no  podrá  abrir 
sus  sesiones  ni  ejercer  las  funciones 
que  le  competen,  sin  que  la  concurren- 
cia de  dos  tercios  de  sus  miembros. 

Art.  77.  Cuando  llcg-ado  el  día  seña- 
lado para  abrir  sus  sesiones,  no  pueda 
verificarlo,  ó  que  abiertas  no  pueda 
continuarlas,  por  faltar  el  quorum  que 
requiere  el  artículo  precedente,  los 
miembros  presentes,  en  cualquier  nú- 
mero que  sea,  apremiarán  a  los  ausen- 
tes bajo  las  penas  establecidas  por  la 
ley,  para  que  concurran,  y  abrirá  ó  con- 
tinuará las  sesiones  luego  que  haya 
competente  número. 

Art.  78.  El  Presidente  del  Congreso 
prestará  ante  este  el  juramento  de  ley 
y  los  Diputados  en  manos  del  Presi- 
dente. 

Art.  79.  El  Congreso  residirá  en  la 
capital  de  la  República,  y  tanto  para 
trasladar  su  residencia  á  otro  lug^ar, 
como  para  suspender  sus  sesiones  por 
tiempo  determinado,  se  necesitan  dos 
tercios  de  votos. 

Art.  80.  Las  sesiones  del  Cong-reso 
serán  públicas,  excepto  el  caso  de  que 
haya  motivo  para  tratar  algfún  neg-o- 
cio  en  sesión  secreta. 

Art.  81.  El  Congreso  se  dará  el  re- 
glamento necesario  para  el  orden  y  di- 
rección de  sus  trabajos,  y  para  lo  relati- 
vo á  su  policía  interior. 

Párrafo  único.  Conforme  á  dicho  re- 
glamento, puede  corregir  á  sus  miem- 
bros con  las  penas  correccionales  que 
en  el  se  establezca,  cuando^stos  lo  que- 
branten. 

Art.  82.  Corresponde  al  Congreso  ve- 
rificar los  poderes  de  sus  miembros,  y 
decidir  sobre  las  reclamaciones  que  se 


hag-an  por  nulidad  en  las  elecciones 
de  ellos. 

Art.  83.  Las  vacantes  que  resulten 
en  el  Congreso,  se  llenarán  con  los  res- 
pectivos suplentes;  y  si  el  número  de 
estos  no  alcanzare  á  llenarlas,  se  nom- 
brarán otros  nuevos  para  aquel  pe- 
ríodo. 

Art.  84.  Los  Diputados  tienen  este 
carácter  por  la  nación  y  no  por  la  Pro- 
vincia que  los  ha  nombrado. 

SECCIÓN  CUARTA. 

De  ¡a  formación  de  la^  leyes. 

Art.  85.  Las  leyes  y  demás  actos  le- 
gislativos pueden  tener  orig-en  en  el 
Congreso  á  propuesta  de  cualquiera  de 
sus  miembros,  en  el  Poder  Ejecutivo 
por  medio  de  los  Secretarios  de  Estado. 

Art.  86.  Ning-ún  proyecto  de  ley  se 
aprobará  en  el  Congreso,  «in  haber  su- 
frido previamente  tres  debates,  y  cada 
uno  en  distinto  día. 

Art.  87.  Ningún  proyecto  de  ley  aun- 
que esté  aprobado  por  el  Cong-reso,  '' 
tendrá  fuerza  de  ley  sin  la  sanción  del 
Poder  Ejecutivo.  Si  este  tuviere  á 
bien  dársela,  lo  hará  mandándolo  eje- 
cutar y  publicar;  pero  si  lo  rehusare,  lo 
objetará  y  devolverá  al  Cong-reso  con 
las  objeciones  que  le  haga. 

Art.  88.  El  Poder  Ejecutivo  puede 
objetar  cualquier  proyecto  de  ley*  bien 
sea  porque  lo  juzgue  del  todo  inconve- 
niente, ó  bien  porque  crea  necesario 
hacerle  variaciones  ó  reformas,  y  en 
este  caso  las  propondrá. 

Art.  89.  Reconsiderado  que  sea  el 
proyecto  por  el  Congreso,  con  las  ob- 
servaciones del  Poder  Ejecutivo,  si  el 
Congreso  las  desechare  y  el  proyecto 
fuere  nuevamente  aprobado  por  dos 
terceras  partes  de  votos,  quedará  san- 
cionado y  se  mandará  ejecutar  como 
ley  de  la  República.     Si  se  adoptaren 
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las  modificaciones,  se  devolverá  el  pro- 
yecto al  Poder  Ejecutivo,  quien  no  po- 
drá ya  neg-arle  la  sanción.  En  el  caso 
de  ser  desechadas  y  de  no  reunirse  los 
dos  tercios  de  votos  para  resellarlo,  se 
archivará  y  no  podrá  ser  considerado 
sino  hasta  la  siguiente  legislatura  or- 
dinaria. 

Art.  90.  Para  que  se  considere  obje- 
tado por  el  Poder  Ejecutivo  un  proyec- 
to de  ley,  es  indispensable  que  sea  de- 
vuelto á  la  Secretaría  del  Congreso, 
dentro  del  preciso  término  de  diez  días 
hábiles.  Si  así  no  se  verificare,  se  ten- 
drá por  ley  de  la  República. 

Art.  61.  La  sanción  del  Poder  Ejecu- 
tivo es  necesaria  en  todas  las  resolu- 
ciones del  Poder  Legislativo,  excepto 
las  siguientes: 

lí  Las  que  tengan  por  objeto  las 
elecciones  que  deba  hacer,  y  las  re- 
nuncias y  excusas  que  se  le  presenten. 

2^  Los  acuerdos  del  Congreso  para 
trasladar  su  residencia  á  otro  lugar, 
para  suspender  sus  sesiones  ó  prorro- 
gar las  ordinarias  por  todo  el  tiempo 
que  permite  esta  Constitución. 

3^  Los  decretos  que  se  emitan  decla- 
rando si  hay  ó  no  lugar  á  formación  de 
causa  contra  alguno  de  los  individuos 
de  los  Supremos  Poderes,  á  virtud  de 
acusación  interpuesta. 

4'?  El  Reglamento  que  acordare  el 
Congreso  para  su  régimen  interior. 

Art.  92.  El  Congreso  iniciará  todas 
las  leyes  y  actos  legislativos  con  esta 
fórmula:  El  Congreso  Constitucional  de 
la  República  de  Costa-Rica  etc. 

SECCIÓN    QUINTA. 

De  ¡a  (amisión  Pcrmancnic. 

Art.  93.  Durante  el  receso  del  Poder 
Legislativo,  habrá  una  comisión  per- 
manente compuesta  de  cinco  indivi- 
duos de  su  propio  seno  y  nombrados  por 


el  Congreso  al  terminar  sus  sesiones 
ordinarias. 

Párrafo  único.  La  comisión  de  que 
habla  este  artículo  nombrará  de  entre 
sus  individuos  un  Presidente  y  un  Se- 
cretario el  día  de  su  instalación;  tendrá 
para  su  servicio  á  los  empleados  de  la 
Secretaría  del  Congreso,  y  á  su  dispo- 
sición los  archivos  del  mismo. 

Art.  94.  Son  atribuciones  de  la  comi- 
sión permanente: 

1?  Interpretar  la  ley  en  los  casos  en 
que,  ocurriendo  alguna  duda  sobre  ella, 
sea  consultada  por  autoridad  compe- 
tente. 

2^  Preparar  los  negocios  que  hubie- 
ren quedado  pendientes  en  el  Poder 
Legislativo  al  entrar  en  receso,  ponién- 
dolos en  estado  de  que  puedan  ser  re- 
sueltos por  él  en  sus  próximas  sesiones. 

3?  Suspender  el  orden  Constitucio- 
nal de  acuerdo  con  el  Poder  Ejecutivo 
y  á  solicitud  de  éste,  en  los  casos  y  ba- 
jo las  mismas  reglas  que  establece  el 
inciso  7?  ,  artículo  73  de  esta  Consti- 
tución. 

4^  Emitir,  á  propuesta  del  Poder 
Ejecutivo  decretos  urgentes;  debiendo 
someterlos  al  Congreso  en  su  próxima 
reunión  para  que  los  apruebe,  reforme  ó 
derogue. 

5^  Formar  parte  del  Consejo  de  Go- 
bierno cuando  el  Poder  Ejecutivo  lo  so- 
licite, para  tratar  de  algún  asunto  im- 
portante ó  de  gravedad,  en  cuyo  caso 
el  parecer  de  la  comisión,  es  puramen- 
te de  carácter  consultivo. 

6^  Formular  los  proyectos  de  ley  que 
juzgue  convenientes,  para  someterlos 
á  las  deliberaciones  del  Congreso  en 
sus  sesiones  inmediatas. 

7'}  Darse  el  reglamento  que  conven- 
ga para  su  régimen  interior. 
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TITULO  LX 
Del  Poder  Ejecutivo. 

SECCIÓN  PRIMERA. 

Del  Prchidcníe  de  la  República. 

Art,  *j5.  Habrá  en  Costa  Rica  un 
Presidente,  que  con  el  carácter  de  Je- 
fe de  la  Nación,  ejercerá  el  Poder  Eje- 
cutivo. 

Art.  96.  Para  ser  Presidente  de  la 
República,  §e  requiere: 

1"?  Ser  Costarricense  por  nacimiento: 

2"  Del  estado  scg^lar. 

?>'>  Haber  cumplido  la  edad  de  trein- 
ta años. 

4''  Reunir  las  calidades  que  se  exi- 
ji^-en  para  ser  elector. 

Art.  97.  El  período  del  Presidente 
de  la  República  será  de  cuatro  años,  y 
no  podrá  ser  reelecto,  sin  que  haya 
trascurrido  otro  período  ig-ual  después 
de  su  separación  del  mando. 

Art.  98.  El  Presidente  de  la  Repú- 
blica, tomará  posesión  de  su  destino 
el  día  ocho  de  mayo:  y  terminado  el 
período  constitucional  cesa  por  el  mis- 
mo hecho  en  el  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones. 

Art.  99.  Si  el  Presidente  electo  no 
pudiere  prestar  el  juramento  constitu- 
cional ante  el  Cong^reso  el  día  prefija- 
do en  el  artículo  anterior,  ó  durante 
las  sesiones  ordinarias  del  mismo,  lo 
hará  ante  el  encarg-ado  del  Poder  Eje- 
cutivo con  la  solemnidad  correspon- 
diente. 

Art.  loo.  Cuando  por  muerte,  re- 
nuncia ú  otra  causa  vacare  el  destino 
de  Presidente  de  la  República,  se  pro- 
cederá á  elección  extraordinaria,  siem- 
pre que  falte  más  de  un  año  para  cum- 
plir el  período  constitucional. 

Art.  101.  El  Presidente  de  la  Repú- 
blica no  puede  salir  del  territorio  de 
Costa  Rica  mientras  dure  en  su  desti- 


no, ni  dentro  de  un  año  después  de  ha- 
ber dejado  el  mando,  si  no  es  con  per- 
miso del  Congreso. 

SECCIÓN    SEGUNDA. 

De  los  deberes  y  atribuciones  del  Poder 
Ejecutivo. 

Art.  102.  Son  deberes  y  atribucio- 
nes del  Poder  Ejecutivo: 

1?  Nombrar  y  remover  libremente  á 
los  Secretarios  de  Estado,  y  á  cuales- 
quiera de  los   otros   empleados   de  su^f 
dependencia. 

2V  Mantener  el  orden  y  tranquilidad 
de  la  República,  y  repeler  todo  ataque 
ó  ag-resión  exterior. 

3?  En  los  recesos  del  Congreso  pue- 
de hacer  uso  de  la  facultad  concedida 
al  Poder  Leg-islativo,  en  el  inciso  7'.' , 
artículo  73  de  esta  Constitución,  de 
acuerdo  con  la  Comisión  Permanente, 
en  los  mismos  casos  y  con  la  misma  li- 
mitación que  allí  se  establece,  res- 
pecto del  tiempo  que  puede  durar  la 
suspensión. 

4?  Cumplir  y  ejecutar  y  liaccr  que  se 
cumplan  y  ejecuten  por  sus  agentes  y 
por  los  empleados  que  le  están  subor- 
dinados la  Constitución  y  las  leyes  en 
la  parte  que  les  corresponda. 

5V  Cuidar  de  que  los  demás  emplea- 
dos públicos  que  no  le  estén  subordi- 
dados,  las  cumplan  y  ejecuten,  ocu- 
rriendo al  efecto  á  sus  inmediatos  su- 
periores. 

6?  Disponer  de  la  fuerza  armada  do 
mar  y  tierra  para  la  defensa  y  seguri- 
dad de  la  República,  para  mantener  el 
orden  y  tranquilidad  de  ella,  y  para 
todos  los  demíis  objetos  que  exig-e  el 
servicio  público. 

79  Disponer  de  la  Hacienda  pública 
con  arreglo  á  las  leyes. 

8?  Convocar  al  Cong-reso  para  sus 
reuniones  ordinarias,  y  extraordinaria- 
mente cuando  se  lo  exija  algún  grave 
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motivo  de  conveniencia  pública;  cum- 
pliendo en  este  último  caso  con  lo  dis- 
puesto en  el  final  del  artículo  70  de 
esta  Constitución. 

9?  Dirig-ir  las  negociaciones  diplo- 
máticas, celebrar  tratados  y  convenios 
públicos  con  los  gobiernos  de  las  otras 
naciones,  y  canjearlos,  previa  la  apro- 
bación y  ratificación  del  Congreso. 

10.  Nombrar,  de  acuerdo  con  el  Con- 
sejo de  Gobierno,  los  Ministros  Pleni- 
potenciarios, Enviados  extraordina- 
rios y  Cónsules  de  la  República. 

11.  Recibir  á  los  Ministros  diplomá- 
ticos y  admitir  á  los  Cónsules  de  otras 
naciones. 

12.  Ejercer  el  Patronato  con  arreglo 
á  las  leyes,  hacer  las  presentaciones  y 
nombramientos  que  estas  le  cometan 
y  ejercer  los  demás  actos  á  que  las 
mismas  le  llamen  en  los  asuntos  de  la 
Iglesia. 

13.  Conceder  ó  negar  el  pase  á  los 
decretos  conciliares,  bulas,  breves  y 
rescriptos  pontificios,  y  cualesquiera 
otros  despachos  de  la  autoridad  ecle- 
siástica. 

14.  Declarar  la  guerra  á  otra  poten- 
cia ó  nación,  cuando  para  ello  le  haya 
autorizado  el  Poder  Legislativo  y  ha- 
cer la  paz  cuando  estime  conveniente. 

15.  Librar  los  títulos  respectivos  á 
los  individuos  á  quienes  el  Congreso 
hubiere  investido  de  alguno  de  los 
grados  militares  que  le  corresponde 
conferir. 

16.  Conferir  grados  militares  hasta 
el  de  Teniente  Coronel  inclusive,  y 
proveer  cualesquiera  empleos  cuya 
provisión  no  reserve  la  ley  á  otra  au- 
toridad. 

17.  Conceder  retiro  á  los  Jefes  y 
Oficiales  del  Ejercito  y  admitir  ó  no 
las  dimisiones  quo  los  mismos  hagan 
de  sus  destinos. 

18.  Conceder  cartas  de  naturaleza 
con  arreglo  á  la  ley. 


19.  Conmutar  de  acuerdo  con  el 
Consejo  de  Gobierno  la  pena  de  muerte 
con  la  inmediata  y  las  de  presidio, 
obras  públicas,  prisión  y  reclusión  con 
destierro  ó  confinamiento;  oyendo  pre- 
viamente para  toda  conmutación  á  la 
Corte  Suprema  de  Justicia. 

20.  Conceder  amnistías  c  ind^tos 
generales  ó  particulares  por  delitos 
políticos. 

21.  Expedir  patentes  de  navegación 
y  de  corso;  estas  últimas  sólo  en  tiem- 
po de  guerra  y   por  vía  de  represalias. 

22.  Dar  cuenta  por  escrito  al  Con- 
greso, al  abrir  sus  sesiones,  del  estado 
político  de  la  República,  y  del  que 
tienen  en  general  los  diversos  ramos 
de  la  Administración;  indicando  las 
medidas  que  juzgue  convenientes  para 
su  mejora. 

23.  Habilitar  á  los  menores  de  edad, 
conforme  á  las  leyes,  para  que  puedan 
administrar  sus  bienes. 

24.  Rehabilitar,  conforme  á  la  ley,  á 
los  que  hayan  perdido  la  ciudadanía  ó 
estén  suspensos  del  ejercicio  de  ella. 

25.  Suplir  el  consentimiento  para 
contraer  matrimonio  á  los  que  por  la 
ley  necesiten,  excepto  el  de  madre  ó 
padre. 

26.  Nombrar  los  gobernadores  de 
las  Provincias  y  Comarcas  como  agen- 
tes suyos. 

27.  Darse  el  Reglamento  que  con- 
venga para  el  régimen  interior  de  sus 
despachos,  y  expedir  los  demás  regla- 
mentos y  ordenanzas  necesarios  para 
lo  pronta  ejecución  de  las  leyes. 

SECCIÓN    TERCERA. 

De  la  responsabilidad  del  que  ejerce  el 
Poder  Ejeeuiivo. 

Art.  103.  El  que  ejerce  el  Poder  Eje- 
cutivo es  responsable  por  los  abusos 
que  cometa  en  su  conducta  oficial: 
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19  Cuando  teng-an  por  objeto  favore- 
cer los  intereses  de  una  nación  extraña 
contra  la  independencia,  integ^ridad  y 
libertad  de  Costa  Rica. 

2?  Cuando  tiendan  á  impedir  directa 
é  indirectamente  las  elecciones  preve- 
nidas en  esta  Constitución  ó  coartar 
la  ^bertad  electoral  de  que  deben  go- 
zar los  que  las  hacen. 

3V  Cuando  teng-an  por  objeto  impe- 
dir que  el  Cong-reso  se  reúna  ó  conti- 
núe sus  sesiones  en  las  épocas  que  con- 
forme á  esta  Constitución  debe  ha- 
cerlo, ó  coartar  la  libertad  e  indepen- 
dencia de  que  el  debe  g-ozar  en  todoíí 
sus  actos  ó  deliberaciones. 

4*?  Cuando  se  niegue  á  mandar  pu- 
blicar y  ejecutar  las  leyes  y  actos  le- 
g-islativos,  en  los  casos  en  que,  seg-ún 
esta  Constitución,  no  puede  rehusarlo. 

5?  Cuando  impida  que  los  Tribuna- 
les y  Juzgados  conozcan  de  los  nego- 
cios que  son  de  la  competencia  del  Po- 
der Judicial,  ó  se  coarte  la  libertad 
con  que  deben  juzg^ar. 

í»'.'  iCn  todos  los  demás  casos  en  que 
por  un  acto  ú  omisión,  viole  el  Ejecu- 
tivo alguna  ley  expresa. 

At.  104.  El  Presidente  de  la  Repú- 
blica mientras  dure  en  su  destino,  ó 
encargado  del  Poder  Ejecutivo,  no  po- 
drá ser  perseg-uido  ni  juzg-ado  por  de- 
litos comunes,  sino  después  que  á  vir- 
tud de  acusación  interpuesta,  haya  de- 
clarado el  Congreso  haber  lugar  á  for- 
mación de  causa. 

SECCIÓN  CUARTA. 

De  los  Secrei arios  de  Estado . 

Art.  105.  Para  el  despacho  de  los 
negocios  que  corresponden  al  Poder 
Ejecutivo,  habrá  las  Secretarías  de 
Estado  que  determine  la  ley. 

Art.  106.  Cada  una  de  estas  Secreta- 
rías, estará  á   carg-o  de  un  Secretario 


de  Estado;  mas  el  Poder  Ejecutivo  po- 
drá encarg-ar  dos  ó  más  de  ellas  á  un 
solo  Secretario. 

Art.  107.  Para  ser  Secretario  de  Es- 
tado se  requiere: 

V>  Ser  Costarricense  por  nacimiento, 
ó  naturalizado;  pero  en  este  último  ca- 
so deberá  tener,  por  lo  menos,  diez 
años  de  residencia  en  el  país,  ó  ser  ca- 
sado ó  viudo  con  descendencia  legí- 
tima. 

2?  Ciudadano  en  ejercicio. 

3?  Del  estado  seglar. 

49  Ser  mayor  de  veinticinco  años, 
de  notoria  instrucción  y  reunir  las  de- 
más calidades  que  se  exigen  para  ser 
elector. 

Art.  108.  Los  acuerdos,  resoluciones 
y  órdenes  del  Presidente  de  la  Repú- 
blica, serán  firmados  por  cada  Secre- 
tario en  los  ramos  que  le  están  enco- 
mendados, sin  cuyo  requisito  no  serán 
válidos,  y  por  consig-uicnte,  no  produ- 
cirán efecto  leg-al. 

Art.  109.  Son  nulos  y  de  ningún  va- 
lor los  acuerdos,  resolViciones,  órdenes 
y  cualesquiera  otras  disposiciones  que 
comuniquen  los  Secretarios  de  Estado 
sin  haber  sido  antes  rubricadas  por  el 
Presidente  de  la  República  en  el  libro 
correspondiente;  y  aquellos  funciona- 
rios serán  responsables  de  sus  resulta- 
dos, incurriendo  además  en  el  delito  de 
suplantación,  por  el  cual  quedan  suje- 
tos a  las  penas  que  establezcan  las  le- 
yes. 

Art.  110.  Los  Secretarios  de  Estado 
presentarán  al  Congreso,  cada  año, 
dentro  de  los  primeros  quince  días  de 
sesiones  ordinarias,  memoria  sobre  el 
estado  de  sus  respectivos  ramos  y  en 
cualquier  tiempo  los  proyectos  de  ley 
que  juzguen  convenientes  y  los  infor- 
mes que  se  les  pidan.  El  Secretario  de 
Hacienda  acompañará  á  su  memoria 
la  cuenta  de  gaa^os  del  año  anterior  y 
el  presupuesto  de  los  det  siguiente. 
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Art.  111.  Los  Secretarios  de  Estado 
pueden  concurrir  á  los  debates  del 
Cong-reso  y  tomar  parte  en  ellos  sin 
voto. 

SECCIÓN    QUINTA. 

Del  Consejo  de  Gohicrno, 

Art.  112.  El  Presidente  de  la  Repú- 
blica tendrá  un  Consejo  de  Gobierno 
compuesto  de  los  Secretarios  de  Esta- 
do, para  discutir  y  deliberar  sobre  los 
neg-ocios  que  el  mismo  Presidente  le 
someta. 

Art.  113.  Cuando  la  g-ravedad  de 
alg-ún  asunto  lo  exig-iere,  podrá  au- 
mentarse el  Consejo  del  Gobierno  con 
los  miembros  de  la  Comisión  Perma- 
nente, y  con  los  demás  individuos  que 
el  Presidente  de  la  República  teng-a  á 
bien  invitar. 

TITULO  X 

SECCIÓN    PRIMERA. 

Del  Poder  Judicial. 

Art.  114.  El  Poder  Judicial  se  ejerce 
por  la  Corte  Suprema  de  Justicia,  y  por 
los  demás  Tribunales  y  Juzg"ados  que 
la  ley  establezca. 

Art.  115.  Ning^ún  poder  ni  autoridad 
puede  avocar,  sino  es  ad  efectum  viden- 
di^  y  en  los  casos  de  la  ley,  causas  pen- 
dientes ante  otro  poder  ó  autoridad,  ni 
abrir  procesos  fenecidos. 

Art.  116.  A  los  funcionarios  que  ad- 
ministren justicia,  no  podrá  suspen- 
dérseles de  sus  destinos,  sin  que  prece- 
da declaratoria  de  haber  lug-ar  á  for- 
mación de  causa;  ni  deponérseles,  si- 
no en  virt'ud  de  sentencia  ejecutoriada. 

Art.  'M7,,  Todos  los  Tribunales  y 
Ju55g-ados,  en  el  ramo  de  justicia,  que 
la  ley  establezca,  bajo  cualquiera  deno- 
minación, dependen  de  la  Corte  Su- 
prema. / 


Art.  lis.  Corresponde  al  Supremo 
Tribunal  hacer  el  nombramiento  de 
sus  respectivos  Secretarios,  Jueces  de 
1?  Instancia  y  demás  funcionarios  que 
desig-ne  la  ley:  conocer  de  las  renun- 
cias de  éstos  y  concederles  licencias 
cuando  las  soliciten. 

Art.  119.  La  ley  demarcará  la  ji^f  is- 
dicción,  el  número  y  la  duración  de  los 
Tribunales  y  Juzg"ados  establecidos  ó 
que  deban  establecerse  en  la  Repúbli- 
ca, sus  atribuciones,  los  principios  á 
que  deben  arreg"lar  sus  actos  }'  la  ma- 
nera de  exig-irles  la  responsabilidad. 

SECCIÓN   SEGUNDA. 

De  la  organización  de  la  Corte  Suprema 
de  Justicia. 

Art.  120.  La  Corte  Suprema  de  Jus- 
ticia se  compondrá:  de  un  Presidente, 
siete  Mag-istrados  y  un  Fiscal;  y  para 
los  asuntos  que  no  incumban  á  la  Cor- 
te plena,  se  dividirán  en  dos  Salas  ba- 
jo de  las  denominaciones  de  1?  y  2?  El 
Presidente  de  la  Corte  Suprema  de 
Justicia,  presidirá  aquélla,  y  ésta  el 
Mag-istrado  que  el   Cong-reso  desig*ne. 

Art.  121.  Cada  Sala  se  compondrá  de 
su  Presidente  y  dos  Mag-istrados;  mas 
cuando  alg-una  de  ellas  conozca  en  3'> 
Instancia  de  juicio  escrito,  se  compon- 
drá de  cinco  miembros,  aumentándose 
con  los  dos  Mag-istrados  que  con  tal  ob- 
jeto se  nombren. 

Art.  122.  Ambas  Salas  y  los  Mag-is- 
trados de  3'?  Instancia,  conocerán  en 
Corte  plena  de  todos  los  asuntos  que  la 
ley  seríale. — El  Mag-istrado  Fiscal  ten- 
drá asiento  en  las  sesiones  de  ésta  y 
voto  conforme  á  la  ley. 

Art.  123.  Para  ser  Mag-istrado  se  re- 
quiere: 

1?  Ser  Costarricense  por  nacimiento. 

2?  Ciudadano  en  ejercicio. 

3?  Del  estado  seg-lar. 
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4?  Ser  ma3'or  de  treinta  años. 

5?  Tener  el  título  de  Abog-ado  de  la 
República. 

6?  Poseer  un  capital  propio  de  tres 
mil  pesos,  ó  en  su  defecto  rendir  fianza 
equivalente. 

Art.  124.  No  podrá  recaer  el  nom- 
bramiento de  Mag-istrados  en  personas 
que  cst^n  lig-adas  con  parentesco  de 
consang-uinidad  ó  afinidad  hasta  el  se- 
g-undo  g-rado  inclusive. 

Art.  125.  El  período  de  la  Corte  Su- 
prema será  de  cuatro  aííos,  pudiendo 
sus  individuos  ser  reelectos  indefini- 
damente. 

Art.  126.  Es  incompatible  la  calidad 
de  Mag-istrado  con  la  de  empleado  de 
los  otros  poderes. 

Art.  127.  Para  llenar  las  faltas  de 
los  Mag-istrados  de  la  Corte  en  cada  una 
de  las  Salas  y  del  Mag-istrado  Fiscal,  se 
sortearán  en  calidad  de  Conjueces  na- 
tos entre  los  Abogados  que  reúnan  las 
mismas  calidades,  que  no  sean  emplea- 
dos de  los  otros  Supremos  Poderes,  ni 
subalternos  de  la  misma  Corte  y  que 
no  residan  á  más  de  cuatro  leg-uas  de 
la  capital. 

Art.  128.  El  Cong-reso  al  eleg-ir  los 
Mag-istrados  de  la  Corte  Suprema, 
nombrará  además  seis  Conjueces'  que 
reúnan  las  calidades  de  los  propieta- 
rios, excepto  la  de  Abog-ado,  quienes 
serán  llamados  á  suplir  las  faltas  de 
los  Conjueces  natos. 

TITULO  XI 

Del  régv'7nen  Municipal. 

Art.  129.  El  territorio  de  la  Repiíbli- 
ca  continuará  dividido  en  Provincias 
para  los  efectos  de  la  Administración 
g-eneral  de  los  neg-ocios  nacionales,  las 
Provincias  en  Cantones  y  éstos  en  Dis- 
tritos.— Esta  división  puede  variarse 
para  los  efectos  Fiscales,  políticos  y  ju- 


diciales, por  las  leyes  g-enerales  de  la 
República,  y  para  los  efectos  de  la  Ad- 
ministración Municipal,  por  las  Orde- 
nanzas Municipales. 

Art.  130.  Habrá  en  la  capital  de«cada 
Provincia  una  Municipalidad,  á  quien 
corresponde  la  administración,  cuida- 
do y  fomento  de  los  intereses  y  estable- 
cimientos de  la  Provincia,  la  forma- 
ción y  custodia  del  registro  cívico  3' 
del  censo  de  población;  y  exclusivamen- 
te la  administración  e  inversión  de  los 
fondos  municipales,  todo  conforme  á 
las  lej-es  respectivas. 

Art.  131.  Habrá  en  cada  Provincia 
un  Gobernador  agente  del  Poder  Ejecu- 
tivo, y  de  nombramiento  de  este,  con 
las  calidades  y  atribuciones  que  la  ley 
le  señale. 

TITULO  XII 

RECCIÓN    PRIMERA. 

J)c  la  observancia   de   la    Conslilución 
Jitramcnto  y  Reformas. 

Art.  132.  El  Congreso  en  sus  prime- 
ras sesiones  ordinarias,  observará,  si 
la  Constitución  lia  sido  infringida,  y  si 
se  ha  Hecho  efectiva  la  responsabilidad 
de  los  infractores,  para  proveer  en  con- 
secuencia lo  conveniente. 

SECCIÓN    SEGUNDA. 

Del  Juraincnlo  Constitucional. 

Art.  133.  El  juramento  que  deben 
prestar  los  funcionarios  públicos  según 
lo  dispuesto  en  el  artículo  21  Sección 
1?  Título  III  de  esta  Constitución,  se- 
rá bajo  la  fórmula  siguiente:  ¿Juráis 
á  Dios  y  prometéis  á  la  Pati;ia,  obser- 
var y  defender  la  Constitución  y  las  le- 
yes de  la  República,  y  cumplir  fielmen- 
te los  deberes  de  vuestro  destino?  Si 
Juro. — Si  así  lo  hiciereis  Dios  os  ayu- 
de,y  si  no  él  y  la  Patria  os  lo  demanden. 
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SECCIÓN   TERCERA. 

De  las   Reformas   de   la    Constihtciún. 

x\rt.  134.  El  Poder  Lcg^islativo  po- 
drá reformar  parcialmente  esta  Cons- 
titución, con  absoluto  arreg-lo  a  las 
disposiciones  sig-uientes: 

1?  La  proposición  en  que  se  pida  la 
reforma  de  uno  ó  más  artículos,  podrá 
presentarse  al  Cong-reso,  firmada  al 
menos  por  un  tercio  de  sus  miembros 
presentes. 

2?  Esta  proposición  será  leída  por 
tres  veces,  con  intervalo  de  seis  días, 
para  resolver  si  se  admite  ó  nó  á  dis- 
cusión. 

3?  En  caso  afirmativo,  pasará  á  una 
comisión  nombrada  por  mayoría  abso- 
luta del  Cong-reso,  para  que  en  el  ter- 
mino de  ocho  días  presente  su  dic- 
tamen. 

4?  Presentado  este  se  procederá  á  la 
discusión  por  los  mismos  trámites  es- 
tablecidos para  la  formación  de  las  le- 
)^es:  dicha  reforma  no  podrá  acordarse 
sin  la  concurrencia  de  dos  tercios  de 
votos  del  Cong-reso. 

5?  Acordado  que  debe  hacerse  la  re- 
forma, el  Cong-reso  formará  el  corres- 
pondiente proyecto,  por  medio  de  una 
comisión,  bastando  en  este  caso,  para 
su  aprobación,  la  mayoría  absoluta.  . 

ii)  El  mencionado  proyecto  se  pasa- 
rá al  Poder  Ejecutivo,  quien,  después 
de  haber  oído  al  Consejo  de  Gobierno 
lo  presentará  con  su  Mensaje  al  Con- 
g-reso en  su  próxima  reunión  ordinaria. 

7?  El  Cong-reso  en  sus  primeras  se- 
siones discutirá  el  proyecto,  y  lo  que 
resol  viere  por  dos  tercios  devotos,  for- 
mará parte  de  la  Constitución,  comu- 
nicándose al  Poder  Ejecutivo  para  su 
publicación  y  observancia. 

8?  También  podrá  precederse  á  re- 
formar la  Constitución,  por  iniciativa 
unánime  de  las  Municipalidades  de  la 


República,  cuando  ellas  conveng-an  en 
la  necesidad  de  hacerlo  respecto  á  las 
mismas  disposiciones  que  se  indiquen. 

Art.  135.  La  reforma  g-eneral  de  es- 
ta Constitución,  una  vez  acordado  el 
proyecto  por  los  trámites  de  que  habla 
el  artículo  anterior,  no  podrá  hacerse, 
sino  por  una  Constituyente  convocada 
al  efecto.  • 

Art.  136.  Quedan  derog-adas  por  la 
presente  todas  las  Constituciones  ante- 
riores, y  ning-una  otra  reg-irá  desde  el 
día  de  la  publicación  de  esta. — Dada 
en  la  ciudad  de  San  José,  á  los  siete 
días  del  mes  de  Diciembre  de  mil  ocho- 
cientos setenta  y  uno. — L  de  la  inde- 
pendencia.— Manuel  A.  Bonilla,  Dipu- 
tado por  San  José,  Presidente. — A. 
Jiménez,  Diputado  por  San  José. — Ni- 
colás Sáenz,  Diputado  por  San  Jo^. — 
Pedro  García,  Diputado  por  Cartago. 
— F.  Mala,  Diputado  por  Cartag-o. — 
Manuel  V.  Jiménez,  Diputado  por  Car- 
tag-o.—  Ramón  I.  Cabezas,  Diputado 
por  Heredia.— /<9í7^?^/;/  Fonseca,  Dipu- 
tado por  Heredia. —  Uladislao  Dtirán 
M.,  Diputado  por  Alajuela. — A.  Gon- 
zález, Diputado  por  Alajuela.— /í?5^J/. 
Ugalde,  Diputado  por  Alajuela. — Ci- 
priano Mtiñoz,  Diputado  por  Alajuela.- 
Víctor  Gíiardia,  Diputado  por  Guana- 
caste.— Alejandro  A  Ivarado,  Diputado 
por  Puntarenas,  primer  Pro-Secreta- 
rio.— Andrés  Sáenz,  Diputado  por  San 
José,  seg-undo  Pro- Secretario. — M.  J. 
Zamora,  Diputado  por  Ileredia,  Secre- 
tario.— Luis  de  Sáenz,  Diputado  por 
Guanacaste,  2?  Secretario. 


DECRETO  No.  VII 

Adof'ta  la  Constitución  de  i8yi,  con  alagunas 
modificaciones. 
TOMAS  GUARDIA, 
General  de  división  y  Presidente    de    la 
República  de  Costa  Rica, 
considerando: 
Oue  tanto  mi  anhelo  de  poner  térmi- 
no al  régimen  dictatorio,  como  las  ra- 
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en  Costa-Rica. 
Zxt.  46. — (Eliminado). 


icones  expuestas  en  mi  Manifiesto  de  18 
de  marzo  último,  hacen  irrevocable 
mi  resolución  de  constituir  la  Repúbli- 
ca; especialmente  autorizado,  por  las 
actas  populares  del  presente  mes,  para 
adoptar  la  constitílción  de  1871  con  las 
modificaciones  que  á  bien  teng-a, 


Art.  1? — Queda  adoptada  la  Consti- 
tución emitida  por  la  Asamblea  Na- 
cional Constituyente,  el  siete  de  di- 
ciembre de  mil  ochocientos  setenta  y 
uno,  modificados  los  artículos  que  de 
el¿i  se  determinan  en  el  presente,  los 
cuales  deberán  reg-ir  tal  como  aquí  se 
consig-nan,  entendiéndose  supresa  la 
parte  omitida  de  dichos  artículos. 

Art.  45. — La  vida  humana  es  invio- 
YMc  en  Cosi 

Rxt.  46.— ( 

Art.  51 — La  Relig-ión  Católica, ^apos- 
tólica Romana,  es  la  del  Estado,  el 
cual  contribuye  a  su  mantenimiento, 
sin  impedir  el  libré  ejercicio  en  la  Re- 
pública, de  ning-ún  otro  culto  que  no 
se  opong-a  a  la  moral  universal  ni  á  las 
buenas  costumbres. 

Art.  73. — (Quedan  en  vig^or  todos  sus 
párrafos,  con  excepción  del  octavo, 
que  se  modifica  así):  "Desig"nar  para 
cada  período  presidencial  en  la  respec- 
tiva primera  reunión  ordinaria  del  Con- 
greso, tres  individuos  con  la  denomi- 
nación de  1?  ,  2?  y  3?  ,  para  ejercer  el 
Poder  Ejecutivo  en  las  faltas  tempora- 
les ó  absolutas  del  Presidente,  debien- 
do tener  las  cualidados  exig-idas  para 
éste.  Faltando  el  Presidente  y  los  De- 
sig-nados,  los  Secretarios  de  Estado 
procederán  conforme  alo  prevenido  en 
el  final  de  la  atribución  3?  del  artícu- 
lo 73,  á  que  este  inciso  se  refiere. 

Art.  100. — Cuando  por  muerte,  re- 
nuncia ú  otra  causa,  vacare  la  presi- 
dencia de   la  República,  los  Desig-na- 


dos,  por  orden  de  su  nominación,  en- 
trarán á  ejercerla  por  todo  el  tiempo 
qué  falte  para  concluirse  el  período 
presidencial. 

Art.  102.— (Subsistente  en  todas  sus 
partes,  quedando  la  atribución  1?  adi- 
cionada así):  "y  llam.ar  para  ejercer 
el  Poder  Ejecutivo  en  las  faltas  tem- 
porales, al  Desig-nado  que  estime  con- 
veniente. A  falta  de  llamamiento,  ejer- 
cerá el  Poder  Ejecutivo  el  Desig-nado 
á  quien  toque  por  orden  de  nomina- 
ción;" (y  la  atribución  19  reformada  en 
estos  términos):  "conmutar,  de  acuer- 
do con  el  Consejo  de  Gobierno,  las  pe- 
nas de  presidio,  prisión  y  reclusión, 
con  destierro  ó  confinamiento,  oyendo 
previamente  al  Tribunal  Supremo  de 
Justicia. 

Art.  120.— La  Corte  Suprema  de 
Justicia  se  compondrá  de  un  Presiden- 
te, siete  Mag-istrados  y  un  Fiscal,  y  se 
dividirá  en  las  Salas  que  determine  la 
ley  que  debe  org-anizarlas,  señalando  á 
cada  una,  así  como  á  la  Corte  Plena  y 
miembros  del  Supremo  Tribunal,  sus 
respectivas  atribuciones. 

Art.  121.— (Supreso.) 

Art.  122.— (Id.) 

Art.  123. — Para  ser  Mag-istrado  de 
la  Corte  Suprema  de  Justicia,  se  re- 
quiere: 

1?  Ser  ciudadano  costarricense  en 
ejercicio. 

2?  Pertenecer  al  estado  seg-lar. 

3?  Tener  la  edad  de  treinta  años 
cumplidos,  y 

49  Estar  incorporado  en  el  Coleg-io 
de  Abog-ados  de  la  República,  y  haber 
ejercido,  por  cinco  años,  la  profesión 
en  ella. 

Art.  130. — Habrá  .en  la  cabecera  de 
cada  cantón,  una  Municipalidad  con 
las  atribuciones  que  le  desig-ne  la  ley. 

Art.  2?  — El  Secretario  de  Estado  en 
el  Despacho  de  Gobernación,  procede- 
rá desde  luég^o  á  dictar  las  providen- 
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cias  necesarias,  á  fin  de  que  á  la  ma- 
yor brevedad  posible,  se  practiquen, 
con  arreg-lo  á  la  ley,  las  elecciones  pa- 
ra Presidente  de  la  República  y  Dipu- 
tados al  Cong-reso  Nacional. 

Art.  39  — Se  desig^na  para  la  instala- 
ción de  este  Alto  Cuerpo  el  1?  de 
ag-osto  próximo,  en  cuyo  día  terminan 
las  omnímodas  facultades  del  Poder 
Ejecutivo. — Se  desig-na,  ig-ualmente, 
para  la  posesión  del  Presidente  Cons- 
titucional, el  10  del  propio  ag-osto  en 
que  ha  de  cesar  la  actual  administra- 
ción. 

Dado  en  la  ciudad  de  Alajuela,  á  los 
veintiséis  días  del  mes  de  abril  de  mil 
ochocientos  ochenta  y  dos. — T.  Guar- 
dia.— El  Secretario  de  Estado  en  el 
Despacho  de  Gobernación,  S.  Lizano, 
— El  Secretario  de  Estado  en  el  Despa- 
cho de  Relaciones  Exteriores,  José  Ma- 
ría Castro. — El  Secretario  de  Estado 
en  el  Despacho  de  Hacienda,  Luis  D. 
Sáenz. — El  Secretario  de  Estado  en  el 
Despacho  de  Fomento,  Manuel  Argüe- 
lio. — El  Sub-Secretario  de  Guerra  y 
Marina  encargado  del  Despacho,  Mi- 
guel Guardia. 


REFORMAS  A  LA  CONSTITUCIÓN 


El  Congreso  Constitucional  de  la  Repú- 
blica DE  Costa-Rica, 

Considerando  necesaria  la  reforma 
de  alg-unos  artículos  de  la  Constitu- 
ción; en  uso  de  la  facultad  que  le  con- 
cede el  Título  Xn,  Sección  3^  de  la 
misma,  y  con  observancia  de  las  forma- 
lidades legales, 

decreta: 

Líis  siguientes  enmiendas  a  la  Cons- 
titución: 


Primera. — El  territorio  de  la  Repú- 
blica está  comprendido  entre  los  océa- 
nos Atlántico  y  Pacífico.  Confina  al 
Noroeste  con  Nicaragua,  de  la  cual  lo 
separa  la  línea  divisoria  que  marca  el 
Tratado  de  15  de  abril  de  1858,  celebra- 
do con  aquella  República;  y  por  el  Sur- 
este, con  la  de  Colombia,  respecto  de 
la  cual  se  observará  el  titipossidetis  de 
1826.  Estos  límites  pueden  variarse  por 
tratados  con  las  Naciones  limítrofes  ó 
por  decisión  arbitral  en  su  caso. 

Segunda. — La  Corte  Suprema  de  Jus- 
ticia se  compondrá  de  una  Corte  de  Ca- 
sación con  cinco  miembros  y  de  dos  Sa- 
las de  apelaciones,  con  tres  miembros 
cada  una.  Las  atribuciones  de  la  Cor- 
te Suprema  de  Justicia,  de  la  de  Casa- 
ción, y  de  las  Salas  de  apelaciones  se- 
rán determinadas  por  la  ley. 

El  Congreso  designará  los  Magistra- 
dos que  deban  formar  la  Corte  de  Ca- 
sación y  cada  Sala  de  apelaciones,  así 
como  cual  de  ellos  será  su  respectivo 
Presidente.  El  de  la  Corte  de  Casación 
lo  será  del  Tribunal  Supremo. 

Tercera. — Para  ser  Magistrado  se 
requiere: 

1?  Ser  costarricense  por  nacimiento 
ó  naturalizado  con  residencia  de  cua- 
tro años  después  de  obtenida  la  carta 
de  naturaleza; 

2?  Ser  ciudadano  en  ejercicio; 

39  Pertenecer  al  estado  seglar; 

4?  Ser  mayor  de  treinta  años; 

5?  Ser  Abogado  de  la  República  y 
haber  ejercido  la  profesión  por  cinco 
años; 

6".  Tener  un  capital  propio  de  tres 
mil  peses  ó  rendir  fianza  equivalente. 

Cuarta. — Para  llenar   las  faltas  de 
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los  Mag-istrados,  se  sortearán  Conjue- 
ces  entre  las  personas  que  reúnan  las 
mismas  calidades  requeridas  para  ser 
Mag-istrado,  que|io  sean  subalternos 
de  la  Corte  ni  -empleados  de  los  otros 
Supremos  Poderes,  f^  que  no  residan  á 
más  de  veinticinco  kilómetros  de  la  ca- 
pital. 

Quedan  así  reformados  los  artículos 
3?  y  127  de  la  Constitución,  y  el  1?  del 
decreto  de  26  de  abril  de  1882  en  lo  que 
se  refiere  á  los  artículos  120  y  123  de  la 
Constitución. 

Articulo  Iransiíorio. 

La  nueva  organización  de  la  Supre- 
ma Corte  de  Justicia  empezará  á  tener 
efecto  tan  pronto  como  se  emita  la  ley 
orgánica  respectiva.  Entonces  se  pro- 
cederá á  la  elección  del  personal  que 
debe  componer  el  Supremo  Tribunal 
de  Justicia;  y  el  tiempo  de  duración  de 
los  Mag-istrados  que  resulten  nombra- 
dos, será  el  que  falte  para  completar 
el  presente  período  constitucional. 

Al  Poder  Ejecutivo. — Dado  en  el  sa- 
lón de  sesiqnes  del  Palacio  NacioJiul, 
en  San  José,  á  los  diez  y  ocho  días  del 
mes  de  mayo  de  mil  ochocientos  ochen- 
ta y  seis." 

{Signen  las  firmas.') 


DECRETO  No.  XXXVIII 

El  Congreso  Constitucional  de  la  Repú- 
blica DE  Costa-Rica,  en  uso  de  la  atri- 
bución QUE  le    confiere    EL  ARTICULO   134 

DE  LA  Constitución, 

DECRETA: 

LAS  siguientes  REFORMAS  CONSTITUCIONALES: 

Art.  1?  Los  arlículo.s  1?  ,  2?  y  15  de 


la  Constitución  no  impiden  que  se  cele- 
bren tratados  de  unión  política  de  Cos- 
j^ta  Rica  con  alguna  de   las  demás  Re- 
públicas de  Centro  América. 

Art.  2?  Los  tratados  sobre  unión  que 
se  celebren  y  que  afecten  la  soberanía 
ó  independencia  de  la  República,  debe- 
rán ser  sometidos  al  Congreso  en  sus 
próximas  sesiones  ordinarias  para  que 
resuelva  si  son  convenientes  ó  nó.  Si 
el  Congreso  aceptare  ios  tratados  por 
dos  tercios  de  votos  presentes,  por  lo 
menos,  convocará  á  una  Asamblea  Na- 
cional Constituyente,  la  cual  se  ocupa- 
rá únicamente  en  conocer  del  tratado. 
Si  este  fuere  aprobado  por  la  Asamblea 
Nacional  Constituyente,  por  dos  ter- 
cios de  votos  presentes,  quedará  defi- 
nitivamente sancionado  y  será  consi- 
derado como  ley  de  la  República,  co- 
municándose al  Ejecutivo  para  su  pu- 
blicación. La  convocatoria  de  la  Asam- 
blea Nacional  Constituyente  se  hará  en  -> 
la  forma  determinada  en  las  secciones 
1^  y  2?  ,  Título  VI  de  la  Constitución. 
Sin  la  observancia  de  las  formalidades 
proscritas  en  este  artículo,  el  tratado 
será  absolutamente  nulo. 

Art.  3?  El  natural  de  cualquiera  de 
las  Repúblicas  de  Guatemala,  Hondu- 
ras, el  Salvador  y  Nicaragua  será  te- 
nido como  de  origen  costarricense  sise 
reúnen  las  dos  condiciones  siguientes: 

\^  Si  expresamente,  por  declaración 
escrita  ante  la  autoridad  política  del 
lugar  de  su  residencia,  ó  tácitamente 
por  la  aceptación  de  un  cargo  público,  av^ 
manifiesta  la  intención  de  hacerse  cos- 
tarricense; y 

2'^  Si  la  Nación  á  gue  el  pertenece 
concede  á  los   costarricenses   las   mis- 
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mas  facilidades  parala  naturalización. 

Al  Poder   Ejecntivo — Dado  en  el  sa- 

'n  d#sesiones  del  Palacio  Nacional, 

en  San  José,  á  los  seis  días  del  mes  de' 

julio   de  mil     ochocientos  ochenta  y 

{Sigilen  las  firmas.^ 
ASUNTOS  DIVERSOS 

DISTRIBUCIÓN 

de  los  trabajos  de  redacción  de 
«La  Escuela  de  Derecho>  entre 
los  señores  catedráticos,  según 
el  reglamento. 


Ldo.  don  Víctor  J.  Morales, 

Catedrático  de  Derecho  Constitucional. 

"  Kúm.  4  del  30  de  abril. 

Ldo.  don  Alberto  Meneos, 
Catedrático  de  Derecho  Administrati- 
vo.— Xúm.  5  del  31  de  mayo. 

Ldo.  don  Salvador  Escobar, 
^Catedrático  de  Derecho   Mercantil. — 
Núm.  6  del  30  de  junio. 

Dr.  don  José  Leonard, 

Catedrático  de  í'ilosofía  de  la  Historia, 

Núm.  7  del  31  de  julio. 

Ldo.  don  F.  Neri  Prací 

Catedrático  de  Práctica  del  Notariado. 
Núm.  8  déf  31  de  asrosto. 


Ldo.  don  Manuel  A.  Herrera, 

Catedrático  de  Filosofía'  del  Derecho. 

Núm.  9  del  30  de  septiembre. 

Ldo.  don  Juan  María  Guerra, 

Catedrático  de  D^echo  Internacional. 

Núm.  10  del  31  de  octubre. 

Ldo.  don  Juan  Barrios  M. , 

Catedrático  de  Derecho  Penal. — Núra. 

11  del  30  de  noviembre. 

Dr.  don  Salvador  A.  Saravía, 
Catedrático    de  Procediimentos  Judi- 
ciales.— Núm.  12  del  31  de  diciembre. 

Ldo.  don  Felipe  Xeri  Prado, 
Catedrático   de   Procedimientos  Judi- 
ciales 2^  Curso. 
Núm.  13  del  31  de  enero  de  1895. 

Ldo.  don  José  Salazar, 

f. 
Catedrático  de  Derecho  Civil,  I'*'"  cur- 
so.—Núm.  14  del  28  de  febrero.   1895. 

Ldo.  don  José  Be  teta. 

Catedrático  de  Derecho  Cifil  2^  curso. 

Núm.  15  del  31  de  marzo.   IS''.'. 

Ldo.  don  Vicente  Sáen^, 

Catedrático  de  Economía  Política. 

Núm.  16  del  30  de  abril.  1895. 

Don  J.  J.  Palma, 

Catedrático  de  Literatura. 

Núm.  17  del  31  de  mayo.  1895. 


# 
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REDACTORES:  Los  señores  profesores  Manuel  Antonio  Herrera,  José 
Salazar,  José  A.  Beteta,  Víctor  J.  Morales.  Juan  M.  Guerra,  F.  Neri  Prado, 
Salvador  Escobar,  José  Leonard,  Jorge  MuñDz,  Alberto  Meneos,  Salvador 
A.  Saravia,  Vicente  Sásnz,  J.  J.  Palma  Víctor  M.  Esteves,  y  los  cursantes  de 
la  Escuela.    OCLABORADORES:  Los  señores  Abogados  y  Notarios. 


Tomo  V. 


Guatemala,  31  de  julio  de  1894. 
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SüMAKIO 


Sección  oficial.— Nombrainiento  de 
Catedrático  de  Dereclio  penal.— Oficio  |j|^ 
lacipnado  yoxx  un  obsequio  de  libros. — Se- 
sión ordinaria  de  la  Junta  Directiva  cele- 
brada el  11  de  Junio  de  1894.— Se  permi- 
te el  ejecicio  de  su  profesión  á  dos  Abo- 
gados centro-americanos.— Sobre  licencia 
indefi*da  á  un  Catedrático  y  nombra- 
miento de  sustituto.— Fondos  de  las  Se- 
cretarías de  las  Facultades  y  forma  de  su 
inversión,— Sorteo  de  los  puntos  de  tesis 
y  proposiciones  para  el  recibimiento  de 
los  alumnos  don  Eduardo  Martínez  Ló- 
ipez  y  don  Tácito  Molina. 
>*  Sección  IditoriÁl.  —  Eeglatnento  y 
programa  del  5o.  Congreso  Penitenciario 
Internacionafque  se  abrirá  en  París  en 
el  mes  de  junio  de  1895,- por  el  Profesor 
don  Víctor  M.  í^téves.      ^ 

Las  constituciones  de  América.— 
Constitución  política  de  Colombia. 

Disertaciones.  —La  Escuela  Penal 


Antropológica,  por  el  alumno  don  Fede- 
rico Vielman. 

Keproducciones. — Los  partidos  polí- 
ticos, por  J.  S.  Bluntsclili. — Capítulo  V. 
— Teoría  de  llobmer. 

Asuntos  diversos. — "El  80  de  Jifnio 
de  1871, "suplemento  al  número  5  del  To- 
mo V  de  "La  Escuela  de  Derecho."— So- 
licitud para  obtener  varias  Constitucio- 
nes de  América. — Nuevas  publicaciones. 
— Recibimiento  de  los  alumnos  don  E- 
duardo  Martínez  López  y  don  Pablo  R 
Cifuentes. — Damos  las*  gracias. 

SECCIÓN    OFICIHL 


Nombramieiito 

ele  Catedrático  del  2o.   curso  de  De- 
recho Penal. 

Guatemala,  27  de  enero  de  1894. 

Señor  Deeano  de  la  Facultad   de 
Derecho  y  Notariado  del  Centro. 

^    Presente. 
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1ff*ara  su  conocimiento  y  demás  efec- 
tos, transcribo  á  usted  el  Acuerde 
emitido  ayer  que  dice: 

"El  Presidente  de  la  República. — 
Acuerda: — Nambrar  al  Lie.  don  Jor- 
ge Muñoz,  catedrático  de  Derecho 
Penal  (2.  ^  curso)  en  la  Escuela  de  la 
Facultad  de  Derecho  y  Notariado  del 
Centro. — Comuniqúese.--  Reina  Ba- 
rrios.—El  Secretario  de  Estado  en  el 
Despacho  de  Instrucción  Pública. — 
Manuel  Cabra!." 

Soy  de  usted  muy  Atto.  S.  S. 

(F.)    Manuel  Gabral. 


Oficio 

relacionado  con  un  obsequio  de  li- 
bros. 

Palacio  Nacional , 


Derecno. 


Maijagua,  24  de  abril  de  1894. 
Decano  de  la  Facultad  de 


Guatemala. 


Acuso  á  usted  recibo  de  su  atento 
oficio  deí  1.  "^  de  este  mes,  en  el  cual 
se  sirve  usted  transcribir,  para  cono- 
cimiento de  esta  Secretaría,  el  Acuer- 
do de  esa  Facultad,  relativo  á  los 
ejemplares  de  la  obra  de  Medicina 
Legal,  por  el  Lie.  don  Agustín  Duar- 
te,  que  le  fueron  enviados  por  medio 
del  señor  Dr.don  J.  M.  Izaguirre. 

Muy  grato  fué  para  mí,  ordenar  el 
obsequio  de  los  ejemplares  de  la  obra 
en  referencia,  como  una  muestra  del 
aprecio  de  este  Gobierno"  por  la  Fa- 
cultad de  que.es  usted  digno  Decano; 
y 'al  tomar  ahl^a  nota  del  acuerdo  en 


i  que  ell^  rinde  las  gracias  por  el  envío 
que  se  hizo,  cúmpleme  ofrecer  á  esa 
Facultad,  por  el  honroso  medio  de 
usted,  el  testimonio  de  mi  simpatía  y 
los  votos  que  hago  porque,  como  has 
ta  aquí,  siga  siendo  honra  y  prez  de 
Guatemala. 

De  usted  Atto.  Servidor. 

(F.)    R.  Mayor ga"  liivas. 


Sesión  Ordinaria 

de  la  Junta  Directiva  de  la  Facul- 
tad de  Derecho  y  notariado,  cele 
brada  el  once  de  Junio  de  mil  ^ 
ocJiocientos  noventa  y  cuatro^  áW 
la  que  concurrieron  los  señores, 
Decano  Herrera^  Vocales:  de  León^ 
Flores  y  Seci'etario  accidental.  Se 
excusó  el  señor  Vocal  Guerra. 


lo. 


:  .^Abierta  la  sesión  á  los  7.  p.  m.  se 
I  leyó  el  acta  anterior  y  fué  aprobada 
i  sin  discusión. 

2o. 

Se  dio  cuenta  del  oficio  de  don  Ge- 
I  rardo  Echeverría  y  Aguilar  aeusan- 
¡  do  recibo  de  la  comunicación  que 
I  se  le  dirigió  sobre  incorporación  á 
;  la  facultad  y  dando  las  gracias  por 
í  el  acuerdo  de  la  Junta.  Se  mandó 
archivar. 


3o. 


Fué  leído  y  mandado  archivar  un 
oficio  del  Ministerio  de  Instrucción 
Pública  transcribiendo  el  acuerdo 
GubernativOjj^de  16  de  Mayo  que 
dispone  la  forma  con  que  debe  pro- 
cederse  á  las  erogaciones  de  los  fon 
dos  especiales^  de  la  Secretaría. 
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4o. 


La  Junta  quedó  enterada  de  los 
oñcios  del  Ministerio  de  Instrucción 
Pública  en  que  comunica  haber 
concedido  pase  al  título  de  Aboga- 
do de  Honduras,  presentado  por  don 
Kamón  Zelaya  Vijü,  nombrando  ca- 
tedrático interino  de  Derecho  Penal 
al  Lie.  don  Alberto  Meneos  por  li-, 
cencia.  indefinido  que  se  le  concedió 
al  Lie.  don  Juan  Barrios  M.  que  ser- 
vía esa  clase,  y  mandando  matri- 
cular como  cursante  ^le  esta  Es- 
cuela á    don   José  Luis  Quiñónez. 

Quedó  enterj^a  también  la  '  Junta 
de  un  despacho  del  señor  Ministro 
de  Instrucción  Pública  de  Nicara- 
ragua  relacionando  con  el  oficio  que 
se  le  dirigió  por  el  Decano,  dííndo- 
le  las  gracias  por  el  obsequio  hecho 
á  la  Escuela,  de  treinta  ejemplares  de 
la  obra  dd  "Medicina  Legal"  i)or 
don   Agustín  Duarte. 


5o. 


Se  dio  cuenta  de  las  solicitudes  de 
los  señores  don  José  Salazar  y  don 
Juan  M.  Guerra,  sobre  que  se  les 
conceda  dos  meses  de  licencia,  fun- 
dándose el  lo.  en  enfermedad  y  el  ¡ 
2o.  por  motivo  de  familia,  y  se  acor-  ! 
dó  de  confoi'midad,  debiendo  subro- 
garlos en  las  cátedras  de  Derecho 
Civil  1er.  curso  y  derecho  Interna- 
cional que  por  su  orden  les  correspon- 
den el  Lie.    don  Víctor  Esteres.       * 


Go. 


*:'■ 


Se  dio  cuenta  del  oíicio  en  que  el 
Lie.  don  Juan  M.  Guerra  obsequia  á 
la  Facultad,  los  comentarios  que  di- 
cho señor  hizo  á  los  principios  que 
á  la  Covencióu  Francesa  presentó  En- 
rique Gregoire;  la  Junta  "acordó  dar 


las  más  expresivas  gracias  al  seSfer 
Gruerra  por  aquel  obsequio  y  que  la 
obra  se  pase  al  Lie.  don  Antonio  G. 
Saüvia  para  que  abra  dictamen. 

7o. 

Con  vista  de  la  información  i)rac- 
ticada  en  la  solicitud  de  don  Jesús 
N.  Colindres  sobre  exhoneración  de 
derehos,  se  acordó  dicha  exhonera- 
ción de  los  derechos  que  correspon- 
den á  la  Facultad. 

8o.  I 

Se  levantó  la  sesión. 

J/.  A.  Jlerreid. 

Salvador  Jí.  tararía, 

Prio.  accidental. 


Se  permite 

el  ejercicio  de  su  profesión  á  dos 
abogados  cerdo-americanos. 

Guatemala,  19  de  Mayo  de  1894. 

Señor  Decano  de  la  Facultad  de 
Derecho  y  Notariado  del  Centro. 

Presente. 

Ayer  se  emitió  el  acuerdo  que  lite- 
ralmente dice: 

"Vista  la  solicitud  del  señor  don 
Ramón  Zelaya  Vigil,  relativa  á  que 
se  le  conceda  j^^a^e,  en  esta  República, 
á  su  título  de  Abogado  de  la  de  Hon- 
duras. —El  Presidente  Constitucional 
de  la  República,  tiene  á  bien  acceder 
á  la  referida  solicitud.  — Comuniqúe- 
se.—Reina  Barrios. — El  Secretario  de 
Estado  en  el  Despacho  de  Instruc- 
ción Pública . — Manut^  Cabral . "     * 
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Y  lo  comunico  á  usted  ¡lara  los 
efectos  del  caso,  suscribiéndome       • 

Su  muy  Atto.  S.  # 

(F.)    Manuel  Cabral. 

Guatemala,    22  de  Junio  de  1894. 

Señor  Decano  de  la  Facultad  de 
Derecho  y  Notariado  del  Centro. 

Presente. 

Para  su  conocimiento  y  efectos  con- 
siguientes,'transcribo  á  usted  el  acuer- 
do gubernativo  emitido  ayer  y  que 
dice: 

"Vista  la  solicitud  del  señor  don 
Lucio  Quiñónez,  relativa  á  que  se  le 
conceda  pase,  en  esta  República,  á  su 
título  de  Abogado  y  Notario  de  la 
del  Salvador.— El  Presidente  Consti- 
tucional de  la  República. — Acuerda: 
Acceder  á  la  referida  solicitud. — Co- 
muniqúese.— Reina  Barrios.— El  Se- 
cretario de  Estado  en  el  Despacho  de 
Instrucción  Pública  —  Manuel  Ca- 
bral."'    ' 

Soy  de  usted  m\xj  Atto.  S.  S. 

(F.)    Manuel  Oabral. 


m 


Sobre  licencia 


indefinida  á  un  catedrático  y  nom- 
hramiento  de  sustituto. 


Guatemala,  22  de  Mayo  de  1894. 

Señor    Decano    de  la  Facultad  de 
Derecho  y  Notariado  del  Centro. 

Presente. 
Con  fecha  de  ayer  se  ha  emitido  el 


acuerdo  que  dice:— "El  Presidente 
Constitucional  de  la  República.  — 
Acuerda: —  Conceder  licencia  iüdefi- 
nida  al  Lie.  don  Juan  Barrios  M.,  pa- 
ra que  pueda  separarse  de  la  cátedra 
de  Derecho  Penal,  que  sirve  en  la 
Escuela  de  Derecho  y  Notariado  del 
Centro,  y  nombra  en  su  lugar,  interi- 
namente, al  Lie.  don  Alberto  Meneos. 
— Comuniqúese,  —Reina  Barrios. — El 
Secretario  de  Estado  en  el  Despacho 
de  Instrucción  Pública. — Manue)  Ca- 
bral." 

Y  lo  transcribo  á  usted  para  su  co- 
nocimiento y  efectos,  aiiscribiéndome 


su  Atto. 


i' 

S.  S. 


(F.)    Manuel  Cahral. 


Fondos 

de  las  Secretarlas  de  las  jFacultades 
^      y  forma  de  su  inversión. 


Guatemala,  22  de  Mayo  de  1894. 

Señor  Decano  de  la  Facultad  de 
Derecho  y  Notariado  del  Centro. 

Presente. 

Con  fecha  16  del  corriente  se  ha 
emitido  el  acuerdo  que  dice: 

"A  solicitud  del  Decano  de  la  Fa- 
cilitad de  Derecho  y  Notariado  del 
Centro  y  en  conformidad  con  lo  pe- 
dido por  el  Ministerio  Fiscal.— El 
Presidente  de  la  Repúljüip-.— Acuer5¿ 
da: — 1.  ®  Los  fondos  de  las  Secreta- 
rías de  las  Facultades  que  conforme 
al  Artículo  317  de  la  ley  de  Instruc- 
ción Pública  consisten  en  los  dere- 
chos de  matrículas  y  exámenes  y  los 
productos  de  mul^s,  deberán  distri- 
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buirse  en  los  objetos  á  que  se  reñere  | 
el  Artículo  24  del  Reglamento  de  la  ! 
Facultad  y  Escuela  de  Derecho  del 
Centro.— 2o.— Los  derechos  de  exa- 
men los  cubrirá  la  Secretaría  con  arre- 
glo al  Arancel  vigente.— 3o.  Para 
los  demás  gastos  conforme  al  citado 
artículo  del  Reglamento,  el  Decano 
los  hará  constar  en  acuerdo  que  ex- 
X)rese  el  motivo  de  la  inversión  siem- 
pre que  excedan  de  cincuenta  pesos, 
bastando  el  Y.  ^  B.  ®  del  mismo  fun- 
cionario en  las  erogaciones  inferiores 
á  dicha  cantidad,  pero  exjiresándose 
siempre  en  el  comprobante  la  causa 
de  la  inversiíp:— y  4o.  Los  gastos 
menudos  inferiores  á  un  peso,  sim- 
fP  plemente  se  harán  constar  por  el  Se- 
cretario en  la  cuenta  respectiva.— Co- 
muniqúese.—Reina  Barrios.— El  Se- 
cretario de  Estado  en  el  Despacho  de 
Instrucción  Publica.  —  Manuel  Ca- 
bral." 

Y  lo  transcribo  á  usted  para  su  co- 
nocimiento y  efecto,  suscribiéndome 

de  usted  muy  Atto  S.  S. 

(F.)  Manuel  Cahral. 


Sorteo 

de  las  proposiciones  y  puntos  de  te- 
sis para  los  exámenes  de  recibi- 
:>/>  iento  de  don  Eduardo  Ma7'tinez 
López  y  de  don  Tácito  Molina. 


En  Guatemala  á  diez  y  seis  de  Ma- 
yo de  milUfWiocientos  noventa  j?"  cua- 
tro, se  procedió  al  sorteo  del  punto  de 
tesis  y  proposiciones  para  el  examen 
público  de  recibimiento  del  cursante 
don  ílduardo  Martínez  López,  dando 
el  siguiente  resultado: 


Punto  de  tesis 

La  libertad  de  asociación:  las  aso- 
ciaciones monásticas;  las  sociedades 
secretas. 

Pkoposicioííes 

Filosofía  del  Derecho. — Derechos 
naturales  de  las  naciones. 

Derecho  Constitucional.  —  Juicio 
histórico  de  las  diferentes  organiza- 
ciones políticas  de  las  sociedades. 

Derecho  Ciml. —  Escuelas  de  La- 
beon  y  Ateyo  Capito.— Fuero  Juzgo. 

Derecho  mercantil. —  ^Qué  condi- 
ciones se  necesitan  para  ser  martilie- 
ro? 

Derecho  Internacional.  —  Prueba 
del  Derecho  extranjero  y  su  recta 
aplicación. 

Literatura  E.  y  Americana.-— 1^2^ 
novela  española  en  el  siglo  XYL — La 
pastoril  y  la  picaresca.  — Su  carácter. 

Derecho  Penal.  —  Los  fueros  en 
materia  Criminal. 

Historia.  —  Independencia  de  la 
América  Española.  —  Las  causas  y 
sus  resultados. 

Derecho  Administratiro. — Deslin- 
de de  la  Política  y  la  Administra- 
ción. 

Procedimientos.— 'Recurso  de  ca 
sación. 

Práctica  del  Notariado. — ¿Cuáles 
son  los  requisitos,  que  omitidos  hacen 
nulo  un  instrumento? 

Economía  Política. — Yalor  en  el 
tentido  económico — Definición  de  es- 
sa  palabra. 

Estando  presente  en  este  acto  el 
candidato  se  dio  por  terminada  la  di- 
ligencia que  suscribe  con  el  señor 
Decano  y  Secretario. 

(F.)    M.  A.  Herrera. 

(F.)    E.  Martínez  López. 

(F.)    Bailador  A.  Bararia. 
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En  dieciocho  de  Junio, 

'presente  el  señor  don  Tácito  Molina^ 
se  procedió  al  sorteo  del  punto  de 
tesis  y  proposiciones  para  el  exá- 
Tnen  publico  de  recibimiento  de 
Abogado,  dando  el  resultado  si- 
guiente: 

PUNTO  DE   TESIS 

Centralización  de  la  Instrucción 
Pública. 

PKOPOSICIOKES 

Filosofía  del  i>erec7¿í>.— Relación 
del  Derecho  de  gentes  con  las  esferas 
de  actividad  humana. 

Derecho  Constitucional. — Orgoni- 
zación  de  las  Municipalidades  en  el 
Gobierno  Democrático. 

Dreclio  Civil.— E\  princii^io  sobre 
irrretroactividad  de  la  ley  debe  ser 
absoluto. 

Derecho  31er  can  til. — De  los  efectos 
de  la  de'claración  de  quiebra  y  de  la 
cesación  de  pagos.     * 

Derecho  Internacional.  —  Gravá- 
menes á  que  está  sujeto  el  comercio 
de  las  naciones  amigas. 

Literatura. — Predecesores  de  Lope 
de    Vega. 

FilosoJ'ia  de  la  Jli  stor  i  a.  — Ca.Msas 
del  estacionamiento  déla  civilización 
de  Asia. 

Derecho  PewaZ.— Delitos  contra  la 
seguridad  .y  la  libertad. 

Derecho  Administrativo.  —Proce- 
dimientos Administrativos. 

Proctdimejitos  Judiciales.  —  ¿Con- 
vieíue  la  alternabilidad  en  las  fun- 
ciones judiciales  í 

Economia  Política.  —  iCn'dles  son 
lo;3  elementos  de  la  i)rodücción  de  las 
riquezas  y  cuál  es  verdaderamente  la 


acción  del  hombre  en  ese  fenómeno 
económico? 

Práctica  del  JVotario.— iConven- 
dría  que  el  índice  del  protocolo  se 
formara  mensualmente,  y  en  caso 
afirmativo,  qué  ventaja  se  reporta- 
ría de  elloí 

Se  dio  por  terminada  esta  diligen- 
cia que  suscribe  el  candidato  con  el 
señor  Decano  y  el  Secretario. 

{F.)  M.  A.  Herrera. 

(F.)   Tácito    Molina     - 

{F.)  Carlos  Saladar 

' « 


SECCIÓN  EDITORIAL 


REGLAMENTO  Y  PROGRAMA 

DEL  5."  CONGRESO  PENITENCIARIO  IN- 
TERNACIONAL QUE  SE  aBRIRA  EN  Pa- 
RÍS  EN  EL  MES  DE  JUNIO  DE   1895. 


■'^- 


Dada  "la  importancia  y  el  interés 
que  encierran  esos  documentos,  nos 
tomamos,  con  sumo  placer,  el  empe- 
ño de  traducirlos  para  conocimiento 
de  nuestros  lectores. 

DICEN  ASÍ: 

Reglamento    del    Y    Congreso   Peni- 
tenciario Internacional  de   Pa- 
rís.—1895. 


xVrtículo  1." — La  apertura  del  Con- 
greso se  verificará  en  Jumo  de  1895. 

Artículo  2." — Serán  admitidos  á 
tomar  parte  en  los  trabajos  del  Con- 
greso: 

(a). — Los  delegados  oficiales  en- 
viados por  los  gobiernos; 
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(b). — Los  miembros  del  Parlamen- 
to; 

(c). — Los  miembros  del  Consejo 
de  Estado; 

(d). — Los  miembros  del  Instituto; 

(e). — Los  miembros  de  la  Comi- 
sión internacional  que  hayan  tomado 
parte  en  los  trabajos  preparatorios 
del  Congreso. 

(f). — Los  altos  funcionarios  de  la 
administracií/n  de  las  Prisiones; 

(g). — Los  miembros  de  las  Cortes 
y  Tribunales; 

(h). — Los  profesores  de  las  Facul- 
tades y  Universidades  del  Estado; 

(i). — Los  delegados    de  las  Socie- 
dades penitenciarias  y  los  miembros 
#    de  las  sociedades  de  patronato. 

(j). — Las  personas  invitadas  con 
tal  objeto  por  la  Comisión  interna- 
cional principalmente  las  que  se  han 
(lado  á  conocer  por  sus  trabajos  cien- 
tilicos  acerca  de  la  ciencia  peniten- 
ciaria, los  funcionarios  de  las  prisio- 
nes y  de  las  Escuelas  de  reforma.  &, 

Artículo  3.°-Ninguna  persona  se- 
rá admitida  á  las  sesiones  públicas 
de  la  Asamblea  si  no  lleva  consigo 
una  tarjeta  personal  que  exhibirá  á 
la  entrada  del  local  del  Congreso. 

Artículo  4.° — La  mesa  provisional 
la  formarán  los  miembros  de  la  Co- 
misión internacional. 

Los  miembros  de  esta  Comisión  se 
reunirán  en  el  local  desi^fitedo,  cua- 
tro días  antes  de  la  apertura  del 
Congfreso. 


Artículo 


La  Asamblea,  en  su 


primera  sesión,. calificará  los  poderes 
de  los  miembros  del  Congreso,  nom- 
brará la  mesa  definitiva  y  acordará 
el  orden  de  las  sesiones. 

Los  miembros  definitivamente  ad 
mitidos  recibirán  una  tarjeta  perso- 
nal mediante  el  pago  de  veinte  fran- 
cos por  derechos  de  entrada. 

Artículo   6.° — Los  miembros    del 


Congreso  se  distribuirán,  para  los 
trabajos  preparatorios,  en  cuatro  sec- 
ciones, encargadas  de  acordar  provi- 
sionalmente y  proponer  á  la  Asam- 
blea general  la  solución  de  las  cues- 
tiones comprendidas  en  el  progra- 
ma. 

Artículo  V. — Dichas  secciones  se 
dividen  así: 

1."  sección — Legislación  penal. 

2.**       ,,        — Instituciones     peni- 
tenciarias 

3."       ,,       — Instituciones  preven- 
tivas. 

4."  ,,  — Cuestiones  relativas 
á  los  niños  y  á  los 
menores  de  edad. 

Artículo  8." — Cada  miembro  ele- 
girá la  sección  á  que  desee  pertene- 
cer, pudiendo,  á  la  vez  un,  mismo 
miembro  tomar  parte  en  los  trabajos 
de  varias  secciones. 

Artículo  9," — Cada  sección  nom- 
brará sn  mesa  y  elegirá  uno  ó  varios 
ponentes  encargados  de  presentar 
informes  escritos  en  las  sesiunes  de 
la  Asamblea  general. 

Artículo  10 — Todos  los  informes, 
documentos,  notas,  proposiciones,  re- 
lativos á  los  trabajos  del  Congreso, 
se  pasarán  á  las  secciones  á  que  res- 
pectivamente correspondan  aquellos 
trabajos. 

Artículo  11. — Las  secciones  se  reu- 
nirán diariamente  por  la  mañana,  eu 
el  local  que  á  cada  una  se  le  señale. 

Artículo  12. — La  Asamblea  gene- 
ral se  reunirá  todos  los  días  por  la 
tarde  en  su  salón  de  sesiones,  salvo 
disposición  en  contrario  acordada 
por  el  Presidente. 

Artículo  13. — Los  Congresistas  fir- 
marán la  lista  de  asistencia  deposita- 
da á  la  entrada  del  local. 

Artículo  14.— El  Presidente  tiene 
á  su  cargo  la  policía  de  las  sesiones  y 
la   dirección   de   los    debates;  y    de 
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acuerdo  con  la  mesa,  acordará  la  or- 
den del  día. 

Artículo  15. — Después  de  la  discu- 
ción,  la  Asamblea  votará  sobre  las 
conclusiones  de  los  ponentes. 

Todo  proyecto  de  enmienda  á  esas 
conclusiones  debe  ser  ejiviado  á  la 
mesa  por  escrito,  íirmadx)  por  su  au- 
tor y  apoyado  por  cinco  miembros 
cuando  menos.  La  mesa  lo  somete- 
rá á  la  Asamblea. 

Artículo  16. — La  votación  será 
nominal  cuando  así  lo  pidan  seis 
miembros,  por  lo  memos,  en  las  sec- 
ciones, veinte  en  la  Asamblea  gene- 
ral. 

Artículo  17. — Los  votos  se  recibi- 
rán por  paises  y  se  clasificarán  por 
orden  alfabético. 

Artículo  18. — Tanto  en  la  Asam- 
blea general  como  en  las  secciones, 
sólo  serán  admitidos  á  votar  los 
miembros  que  hayan  firmado  la  lista 
de  asistencia,  antes  de  la  clausura  del 
debate. 

•ArtiejiJo  19. — Los  secretarios  de 
la/vAsámblea  general  y  los  de  las  sec- 
ciones llevarán  un  extracto  del  orden 
y  objeto  de  los  debates,  y  del  resul- 
tado de  la  votación. 

Artículo  20- — Fuera  de  las  mate- 
rias del  Programa,  no  se  podrá,  ha- 
cer á  la  Asamblea  general  ni  á  las 
secciones,  proposición  alguna,  lectu- 
ra de  memoria,  notas,  comentarios, 
&.,  sin  previo  permiso  de  la  mesa. 

Artículo  21. — La  orden  del  día  ó 
la  cuestión  que  sea  previa,  podrán 
siempre  llamarse  contra  cualquiera 
proposición  incidental. 

Artículo  22. — Aunque  la  lengua 
francesa  se  empleará  de  preferencia 
en  los  debates,  pueden,  no  obstante, 
los  miembros  del  Congreso  expresar- 
se en  otros  idiomas. 

En  este  caso,  el  sentido  de  sus  pa 


labras  será  sumariamente  traducido 
por  uno  de  los  Secretarios. 

Artíctilo  24. —  Para  asegurar  la 
exactitud  y  facilitar  la  pronta  publi- 
cación del  resumen  de  los  debates, 
se  suplica  á  los  oradores  envíen  á  la 
mesa  dentro  del  tiempo  menor  posi- 
ble, extractos  de  sus  discursos,  ó  cuan- 
do menos,  notns  que  puedan  servir 
de  guía  á  las  personas  encargadas  de 
arreglar  los  materiales  destinados  á 
la  imprenta. 

El  indicado  resumen  se  publicará 
en  francés. 

Visto  y  aprobado: 

{F)  Cli.  Dvpuy. 

Presidente  del  Consejo.  Ministro  del  Tnteror. 


Cuestiones  que  fumaran  elPjrogra- 
MA  DEL  Congreso  Penitenciaria.^:- 
Internacional  DE  París.   1895. 


Sección  lyrimera.  —Legislación  Penal. 

I.*" — El  malhechor,  no  debe  con- 
siderarse como  reincidente  desde 
que  ha  renovado  la  misma  infrac- 
ción? 

La  agravación  de  la  pena  deberá 
ser  proj^iva  en  cada  nueva  rein- 
cidencia? 

2. "-ii-La  traslación  de  lugar  en  el 
sentido  más  lato,  puede  admitirse  en 
un  sistema  racional  de  reprensión?; 
y  en  caso  afirmativo,  ¿qué  papel  ven- 
drá á  desempeñar? 

3a — Puede  en  un  Estado  conceder- 
se ciertos  efectos  á  las  sentencias  pe- 
nales dictadas  en  el  extranjero? 

4.^^ — Las  víctimas  de  un  delito  es- 
tán suficientemente  apoyadas  por  las 
leves  modernas  para  el  efecto  de  ob- 
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tener  la  indemnidad  que   les  es   de 
bida  por  el  delincuente? 

5." — Debe  mantenerse  en  la  legis 
lación  la  división  tripartida  en  crí 
menes,  delitos  y  contravenciones.? 

En  caso  negativo,  ¿qué  simplifica 
ción  conviene  introducir  en  tal  divi-  ! 
sión?  ¡ 

G." — Cuáles  son  los  hechos  preci- 
sos c^tté  deben  considerarse  como 
constitutivíis  de  los  delitos  de  vagan- 
cia y  mendicidad? 

Dentro  de  qué  límites  y  porqué 
medios  cmivi-ene  reprimir  los  hechos 
de  esta  clase? 

7." — Qué  medidas  represivas  po- 
drían emplearse  contra  los  que,  va- 
liéndose de  intrigas  fraudulentas  de- 
terminan á  expatriarse  á  las  jóvenes, 
con  la  mira  de  entregarlas  ala  pros- 
titiiaión? 

Á.*-  Para  qué  clase  de  infraccio- 
ii's  :í  l;i  ley  penal,  bajo  qué  condi- 
ciones y  en  qué  medida  convendría 
adoptar  en  la  legislación: 

(a). — El  sistema  de  apercibimien- 
to ó  amonestaciones  como  única 
condena,  dirigidas  por  el  juez  al  au- 
tor de  hechos  reprobados? 

(b). — La  manera  de  suspensión 
de  una  pena  que  el  juez  pronuncie, 
sea  de  multa,  de  prisicni  ó  cualquiera 
otra,  declarando  no  deber  apliéarse 
al  culpable  mientras  no  haya  incurri- 
do en  nueva  condena?   4111^ 

Sección  segunda.-  Cuestiones  peniten- 
ciarías. 

1/— ¡Hay  lugar  á  generalizar  y 
unificar  los  procedimienos  relativos  á 
la  antropometría,  y  examinar  las  con- 
diciones bajo  las  cuales  podría  re- 
comendarse una  inteligencia  á  tal 
respecto? 

2/ — Conviene  aplicar  en  las  pri- 
siones de  mujeres  reglamentos  espe- 


ciales, aunque  sean  muy  diferentes 
de  los  establecidos  en  las  de  hom- 
bres, así  en  lo  concerniente  al  traba- 
jo, como  en  cuanto  al  régimen  disci- 
plinario y  al  alimenticio? 

¿No  convendría,  así  mismo,  aplicar 
á  las  mujeres  un  sistema  especií3l  de 
penalidad?  ' 

S." — Pueden  admitirse  penas  pri- 
vativas de  la  hbertad  durante  las 
cuales  no  sea  obligatorio   el  trabajo? 

¿P^s  en  todas  las  prisiones  indispen- 
sable el  trabajo  como  elemento  de 
orden,  de  prevención,  de  moraliza- 
ción y  de  higiene? 

4/' — ¿Los  detenidos  tienen  dero 
cho  á  salario? 

¿O  más  bien,  el  producto  de  su 
trabajo  debe  emplearse,  ante  todo,  en 
cubrir  los  gastos  de  manutención  de 
los  detenidos  de  igual  categoría;  sal- 
vo el  caso  de  asignar  á  cada  uno  de 
ellos  una  cuota  fija  de  ese  producto, 
y  dar  gratificaciones,  por  vía  de  re- 
comj^ensa,  álos  que  lo  merezcan? 

5." — Con  la  mira  de  obrar  .«obr-^ 
los  detenidos  tanto  por  lalTi'speran/a 
como  por  el  temor,  ¿conviene  multi- 
plicar las  recompensas? 

6." — En  qué  forma  y  condiciones 
deben  dictarse  y  aplicarse  los  casti- 
gos disciplinarios? 

7/ — En  provecho  de  la  disciplina 
general,  ¿conviene  más  hacer  la  se- 
lección délos  mejores  ó  la  délos 
peores? 

8." — Según  qué  principios  debe 
calcularse  la  duración  de  la  pena  de 
los  condenados  que  sufran  enajena- 
ción mental: 

(a). — Cuando  son  encerrados  en 
asilos  especiales  dependientes  de  la 
administración  penitenciaria? 

(b ). — Cuando  son  transportados  á 
los  asilos  de  dementes,  propiamente 
dichos? 

í)." — ;Se    ha  tenido   bastante    en 
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cuenta  hasta  hoy,  en  el  régimen  de 
las  prisiones,  la  influencia  de  los  ejer- 
cicios físicos,  bajo  el  punto  de  vista 
de  la  clasiñcación  de  los  condena- 
dos? 

En  caso  negativo,  ¿qué  medios  con- 
vendría recomendar  á  ese  respecto? 

Sección  tercera. — Medios  preventivos. 

1.^ — ¿Qué  medidas  convendría 
adoptar  para  impedir  que  los  deteni- 
dos disipen  su  peculio  al  salir  de  la 
prisión,  y  hallándose  así  sin  recur- 
•'*i*iíg,  sean  arrastrados  casi  fatalmente 
Imciíi  la  reincidencia? 

2.*- — ¿Cómo  deben  organizarse  las 
escuelas  y  bibliotecas  de  las  prisio- 
n'cs  para  que^  reporten  utilidad  á  los 
delenidos; — :  prevenidos  y  condena- 
dos? ¿Deben  principalmente  ponerse 
en  sus  manos  publicaciones  periódi- 
cas ó  de  otrác  clase  particularmente 
destinadas  á  ellos? 

3/— -¿Qué  medidas  deben  tomar- 
,íje,  en  pro  de  la  seguridad  social,  con- 
.  tra  los  delincuentes  irresponsables  y 
contra  aquéllos  cuya  responsabilidad 
disminuyen  el  ^jiomento  de  perpetrar 
el  crimen  ó  el  delito  (debilidad  de 
inteligencia,  enajenación  mental,  &,? 

4/ — Coijio  medida  administrativa 
contra  los  adultos  vagos  reinciden- 
tes, ¿no  será  preferible  á  la  condena 
por  determinado  tiempo,  el  interna- 
do por  tiempo  indefiinido  en  los  es- 
tablecimientos de  trabajo? 

5/ — ¿Cuáles  son,  bajo  el  punto  de 
vista  preventivo,  las  ventajas  de  los 
asilos  destinados  al  tratamiento  cura- 
tivo de  los  ebrios,  y  qué  resultados 
se  han  obtenido  en  esos  estableci- 
mientos? 


Sección    cuarta.  —  Cuestiones   relati- 
vas á  la  wfancia  y  á  los  menores. 

1,* — «Conviene,  en  cuanto  á  los  jó- 


venes, retardar  la  minoridad  penal 
hasta  la  edad  del  alistamiento  mili- 
tar? (entiéndase  por  "minoridad  pe- 
nal" el  período  durante  el  cual  pue- 
de el  juez  pronunciar  la  absolución 
por  falta  de  discernimiento,  sin  per- 
juicio de  hacer  ingresar  al  menor  en 
un  establecimiento  de  educación  co- 
reccional). 

2/ — ¿En  qué  casos  el  derecho  de 
guardador  ejercido  por  él  Estado 
podría  sustituir  útilmente  á  la  cadu- 
cidad de  la  patria  potestad?    . 

¿Conviene  conferir,  en  todas  las 
circunstancias,  á  los  tribunales  de  re- 
presión el  cuidado  de  estatuir,  por 
sí  mismos,  en  lo  relativo  al  derecho 
de  tutela? 

3a. — Es  posible  sustituir  al  tipo 
único  de  la  casa  de  corrección,  una 
serie  de  establecimientos  apropiaos 
á  las  diversas  clases  de  menoreS\^e- 
gún  la  ley  penal,)  bajo  dife  retí  tes  de- 
nominaciones? *'**'^ 

¿Xo  es  conveniente,  sobre  todo, 
reservar  la  escuela  de  prevención  de 
menores,  establecimiento  de  primer 
grado,  para  los  simples  mendigos  y 
vagabundos? 

¿Cual  sería  la  manera  más  eficaz 
para  combatir,  bajo  el  punto  de  vista 
preventivo,  la  mendicidad  y  la  va- 
gancia de  los  menores? 

4a. — ¿Pop*qué  autoridad  debe  de- 
cidirse la  ^á^rte  de  los  menores  cul- 
pables de  faltas  ó  infracciones? 

¿Sob^*e  qué  bases  y  por  qué  prin- 
cipios debe  decidirse  si  esas  faltas  ó 
infracciones  entrañan: 

(a.) — Ijna  condena  penal  y  la  en- 
carcelación en  un  establecimiento  pe- 
nal propiamente  dicho? 

(b.) — El  ingreso  en  una  casa  de 
corrección  especial  del  niño  vicioso 
ó  indisciplinado? 

(c.) — El  envío  á  un  establecimien- 
to de  educación   destinado  á  los  pu- 
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pilos  puestos  bajo  la  tutela  de  la  au- 
toridad pública? 

¿La  edad  de  los  niños  debe  ser  el 
único  elemento  que  hay  que  tomar 
en  cuenta  para  hacer  la  clasificación 
y  tomar  las  determinaciones  indica 
das?  ¿En  qué  condiciones  lo  sería? 

(d.) — Conforme  á  que  principios 
y  procedimiento  los  niños  recluidos 
en  los  establecimientos  indicados 
podrían  ser  puestos  en  libertad  pro- 
visional, condicional  6  definitiva? 

(e.) — ¿Que  condiciones  deben  exi- 
girse para* que  los  menores  sean  con- 
siderados como  reincidentes,  y  que 
efectos  entraña  respecto  de  ellos  la 
reincidencia? 
,  5a. — En  las  prisiones  de  jóvenes, 
*  es  necesario  asignar  un  gran  sitio  á 
la  educación  física  racional? 

Ga, — ¿Conviene  fijar  un  minimun 
(lo  duración  ala  detención  correccio- 
nal de  Los  menores,  (según  la  ley  pe- 
nan? 

¿(.'onviene  decidir  que  en  todos  los 
casos  en  que  los  menores  hayan  sido 
condenados,  sean  recluidos  hasta  su 
mayor  edad,  (según  la  ley  civil,)  en 
un  establecimiento  de  educación  pe- 
nitenciaiia? 

7a. — ¿Cómo  y  sobre  quién,  en  las 
familias,  deberían  pesar  la  vigilancia 
de  los  E.  E.  jóvenes  alejados  salidos 
de  las  colonias  penitenciarias,  asisti- 
dos por  el  Estado,  ó  moralmente 
abandonados?  ¿En  qué  limites  podría 
útilmente  invocarse  en  este  particu- 
lar la  ayuda  de  las  Sociedades  de 
patronato? 

8a. — ¿Cuáles  serían  los  medios 
adecuados  para  prevenir  y  reprimir 
la  prostitución  de  los  menor^  (según 
la  ley  penal)? 

¿No  sería  deseable  un  arreglo  en- 
tre los  diferentes  listados,  dirigido  á 
prevenir  la  prostitución  de  las  jóve- 
nes   colocados    en    el   extranjero,   y 


muy  á  menudo,  entregadas  al  vicio 
por  las  intrigas  de  ciertas  personas  y 
de  ciertas  agencias? 

Al  publicar  el  programa  del  gran 
Congreso  de  París,  creemos  que  la 
la  ciencia  libre  no  tiene  sino  motivos 
de  satisfacción,  por  la  acogida  qiie  se 
le  prepara.  'A  moción  de  un  eminen- 
te miembro  de  la  Conferencia,  se  ha 
decidido  que  se  le  hará  un  gran  sitio 
en  el  Congreso  de  París. 

Dentro  de  pocos  días  será  convo- 
cada la  Comisión  preparatoria  fran- 
cesa, para  recibir  una  relación  cijj, 
cunstanciada  de  la  manera  cómo  de- 
sempeñó su  misión  el  delegado  del 
Gobierno  francés  en  Genova,  y  para 
nombrar  el  Comité  consultivo,  coin- 
puesto  de  veinte  miembros,  ene; 
do  de  preparar  la  organizació;i  y 
modo  de  celebrarse  el  Coiígreso. 


LAS  CONSTITUCIONES  DE  flfeiGíl  ^ 
CONSTITÜCICN  DE  LA  REPÜRLICA  OE  COLOMBIA 


En  nombre  de   Dios,  fuente  svpre- 
ma  de  toda  autoridad. 

Los  Delegados  de  los  Estados  co- 
!  lombianos  de  Antioquia,  Bolivaí-, 
I  Boyacá,  Cauca,  Cundinamarca,  Mag- 
I  dalena,  Panamá,  Santander  y  Toli- 
'  ma,  reunidos  en  Consejo  Nacional 
:  Constituyente; 

'■  Vista  la  aprobación  que  impartie- 
i  ron  las  Municipalidades  de  Colom- 
:  bia  á  las  bases  de  Constitución,  ex- 
'  pedidas  el  día  L"  de  Diciembre  de 
:  1885; 

Y  con  el  fin  de  afianzar  la  unidad 
I  nacional  y  asegurar  los  bienes  de  la 
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justicia,  la  libertad  y  la  paz,  hemos 
venido  en  decretar,  como  decreta- 
mos la  siguiente 

Constitución  Política  de  Coiombia 


TÍTULO   I 

De   la   Nación  y  el  Territorio. 

Sumario.— I  La  aSTación.  — II  Sobera- 
ijía.— III  Límites.  — IV  División  terri- 
torial general. — V  Modo  de  variarla. — 
VI  Otras  divisiones. 


xVrtÍculo  1.  ° 

La  Nación  Colombiana  se  recons- 
tituye en  forma  de  República  Unita- 
ria.       '         'Á\ 

Artículo    2.  ^ 

La  soberanía  reside  especial  y  ex- 
clusivamente ,  en  la  Nación,  y  de 
ella  emanan  \oé  poderes  públicos, 
que  se  ejercerán  en  los  términos  que 
esta  Constitución    establece. 

Artículo  3.  ^ 

Son  límites  de  la  Ptepública  los 
mismos  que    en    1810  separaban    el 


Virreinato  de  Nueva  Granada,  de 
las  Capitanías  Generales  de  Vene- 
zuela y  Guatemala,  del  Virreinato 
del  Perú  y  de  las  posesiones  portu- 
guesas del  Brasil;  y  provisionalmen- 
te, respecto  del  Ecuador,  los  desig- 
nados en  el  Tratado  do  9  de  Julio 
de  1856. 

Las   líneas  divisorias  de  Colombia 
con  las  naciones  limítrofes  se  fijarán 
definitivamente  por   Tratados  públi 
eos,    pudiendo    éstos   separarse    del 


principio  de    utipossidetis   de   dere- 
cho de  1810. 


Artículo  4.  ^ 

El  territorio,  con  los  bienes  públi- 
cos que  de  él  forman  parte,  perte- 
necen únicamente  á  la  Nación. 

Las  secciones  que  componían  la 
Unión  Colombiana,  denominadas  Es- 
tados y  Territorios  nacionales,  con- 
tinuarán siendo  partes  territoriales 
de  la  República  de  Colombia,  con- 
servando los  mismos  límites  actuales 
y  bajo  la  denominación  de  Departa- 
mentos. 

Las  líneas  divisorias  dudosas  se- 
rán determinadas  por  comisiones  de-» 
marcadoras  nombradas  por  el  Se- 
nado. 

Los  antiguos  territorios  naciona- 
les quedan  incorporados  en  ,las  sec- 
ciones á  que  primitivamente  perte- 
necían. 

Artículo  5.  ^ 

La  ley  puede  decretar  la  forma- 
ción de  nuevos  Departamentos  des- 
membrando \o9  existentes,  cuando 
haya  sido  solicitada  por  las  cuatro 
quintas  partes  de  los  Concejos  mu- 
nicipales de  la  comarca  que  ha  de 
formar  el  nuevo  Departamento,  y 
siempre  que  se  llenen  estas  condicio- 
nes: 

1.  ^  Que  el  nuevo  Departamento 
te>nga  por  lo  menos  doscientas  mil 
almas; 

2.  "^  Que  aquél  ó  aquéllos  de  que 
fuere  segregado,  queden  cada  uno 
con  una  población  de  doscientos  cin- 
cuenta mil  habitantes  por  lo  menos; 

3.  ^  Que  su  creación  sea  decreta- 
da por  una  ley  aprol)ada  en  dos  Le- 
gislaturas ordinarias  sucesivas. 
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Artículo  G.  ^ 

Sólo  por  una  ley  aprobada  en  la 
forma  expresada  en  la  parte  final 
del  artículo  anterior,  podrán  ser  va- 
riados los  actuales  limites  de  los  De- 
partamentos, 

Por  medio  de  una  ley  aprobada 
en  la  forma  ordinaria  y  sin  la  condi- 
ciíjn  antedicha,  podrá  el  Congreso 
separda  de  los  Departamentos  á  que 
ahora  se  incorporan,  6  á  que  han 
pertenecido,  los  Territorios  á  que  se 
refiere  el  artículo  4.  "^ ,  ó  las  islas,  y 
disponer  respecto  de  unos  ú  otras  lo 
luíís  conveniente. 

Artículo  7.  ^ 

Fuera  de  la  división  general  del 
territorio,  habrá  otras  dentro  de  los 
límites  de  cada  Departamento,  para 
arreglar  el  servicio  público. 
^  Las  divisiones  relativas  á  lo  fiscal, 
á  lo  militar  y  á  la  instrucción  pública, 
podrán  no  coincidir  con  la  divisi(^n 
general. 

TÍTULO  II 

J)e  los  habitantes:  nacionales  y 
extranjeros. 

Sumario. — I  Calidad  de  nacional  co- 
lombiano. Definición  de  ella.  Cómo  se 
pierde.  Obligaciones  generales  de  nacio- 
nalcH  y  extranjeros.  Extranjeros  domi- 
ciliados. Limitación  recíproca  de  los  de- 
rechos que  confiere  la  naturalización.  Na- 
turalización de  compañías. — II  Ciudada- 
nía. Definición  de  ella.  Poi-  qué  causas 
se  pierde.  Por  cuales  se  suspenden.  Pre- 
rrogativas inherentes  á  la  ciudadanía. 

Artículo  8.  ^ 

Son  nacionales  colombianos: 
1.  ^    Por  nacimiento: 


Los  naturales  de  Colombia,  con 
una  de  dos  condiciones:  que  el  pa- 
dre ó  la  madre  también  lo  hay aij^  si- 
do, ó  que  siendo  hijos  de  extranje- 
ros, se  hayan  domiciliados  en  la  Pe- 
pública. 

Los  hijos  legítimos  de  padre  y 
madre  colombianos  que  hubiesen 
nacido  en  tierra  extranjera  y  luego 
se  domiciliaren  en  la  Kepública,  se 
considerarán  colombianos  de  naci- 
miento para  los  efectos  de  las  leyes 
que  exijan  esta  calidad. 

2.  '^    Por  origen  y  vecindad: 
Los  que  siendo  hijos  de  madre  ó 

padre  naturales  de  Colombia,  y  ha- 
biendo nacido  en  el  extranjero,  se 
domiciliaren  en  la  República;  y  cua- 
lesquiera hispano  americanos  que  an- 
te la  municipalidad  del  lugar  donde 
se  estal)lecieren  pidan  ser  inscritos 
como  colombianos. 

3.  ^    Por  adopción: 

Los  extranjeros  que  soliciten  y 
obtengan  carta  de  ciudadanía. 

Artículo   9 

La  calidad  de  nacional  Colombia-- 
no  se  pierde  por  adquirir  cdrta  de? 
naturaleza  en  país  extranjero,  fijando 
'en  ól  su  domicilio,  y  podrá  reco- 
brarse con  arreglo  á  las  leyes. 

¡i. 

Artículo   10 

Es  deber  de  todos  los  nacionales 
y  extranjeros  en  Colombia,  vivir  so- 
metidos á  la  Constitución  y  á  la#le- 
yes,  y  respetar  y  obedecer  á  las  au- 
toridades. 

Artículo  11 

Los  extranjeros  disfrutará»  en  Co- 
lombia de  los  mismos  derechos  que 
se  concedan  á  los  colombianos   por 
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las  leyes  de  la  Nación  á  que  el  ex- 
tranjero pertenezca,  salvo  lo  que  se 
estipule  en  los  tratados  públicos. 

AirrírrLo   12 

La  ley  definirá  la  condición  de 
extranjero  domiciliado,  y  los  espe- 
ciales derechos  y  obligaciones  de  los 
que  en  tal  condición  se  hallen. 

Artículo   13 

El  colombiano,  aunque  haya  per- 
dido la  calidad  de  nacional,  que  fue- 
re cogido  con  las  armas  en  la  mano 
en  guerra  contra  Colombia,  será 
juzgado  y  penado  como  traidor. 

Los  extranjeros   naturalizados   y' 
los  domiciliados  en  Colombia  no  se- 
rán obligados  á  tomar  armas  contra 
el  país  de  su  origen. 

Artículo   14 

Las  asociaciones  ó  corporacionss 
(jue  sean  en  Colombia  reconocidas 
como  personas  jurídicas,  no  tendrán 
otros  derechos  que  los  que  corres- 
pondan  á  personas  colombianas. 

Artículo   15 

fíon  ciudadanos  los  colombianos 
\  aronesmayores  de  veintiún  años  que 
ejerzan  profesión,  arte  úofic¡o,ó  ten- 
gan ocupación  lícita  ú  otro  medio  le- 
gííiijio  y  conocido  de  subsistencia. 

Artículo   IG 

La  ciudadanía  síí  pierde  de  hecho 
cuando  se  ha  perdido  la  nacionali- 
dad.    ^ 

También  pierde  la  calidad  de  ciu- 
dadano quien   se  encuentra  en    uno 


los  siguientes  casos,  judicialraen- 


coniprometido    al 


eneniiíra 


de 


de 

te  declarados: 

1.  ^    Haberse 
servicio  de  una  nación 
Colombia. 

2.  ^  Hc^ber  pertenecido  á  una 
facción  alzada  contra  el  Gobierno  de 
una  nación  amiga. 

3.  ^  Haber  sido  condenado  á  su- 
frir pena  aflictiva. 

4.  ^  Haber  sido  destituido  del 
ejercicio  de  funciones  públicas  me- 
diante juicio  criminal  ó  de  responsa- 
bilidad. 

5.  ^  Haber  ejecutado  actos  de 
violencia,  falsedad  ó  corrupción  en 
elecciones. 

Los  que  hayan  perdido  la  ciuda- 
danía podrán  solicitar  rehabilitación 
del  Senado. 

Artículo    17 


El  ejercicio  de 
suspende: 


la    ciudadanía  se 


1. 


tal. 


Por  notoria  enajenación  men- 


2.^ 
3.^ 

4.^ 


Por  interdicción  judicial. 

Por  beodez  habitual. 

Por  causa  criminal  pendien- 
te, desde  que  el  juez  dicte  auto  de 
prisión. 

Artículo  18 

La  calidad  de  ciudadano  en  ejer- 
cicio es  condición  previa  indispen- 
sable para  ejercer  1  unciones  electo- 
rales, y  poder  desempeñar  empleos 
públicos  que  lleven  anexa  autoridad 
ó  jurisdicción. 

TÍTULO  III  ' 

De  los   derecho'^   civiles  //  ¡/ortntt'tas 
sociales. 


SUMAlil.)._T      V 


rales.— 
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TI  l^ibertad,  Segundad  6  inmunidad. 
Propiedad.  —  III  Religión.  PJducación. 
Imprenta.  Correspondencia.— IV  Indus- 
tria y  ])rofesiones.=rV  Petición.  Reunión. 
Asociación. — VI  Disposiciones  sobre  per- 
sonas jurídicas  y  estado  civil  de  las  per- 
sonas.— VII  Responsabilidad  por  viola- 
ción de  las  garantías.  Reproducción  de 
(\ste  título  en  el  Código  Civil. 

AliTÍC'lLO     lí) 

Las  autoridades  de  la  República 
están  instituidas  para  proteger  á  to- 
das las  personas  residentes  en  Co- 
lombia, en  sus  vidas,  honra  y  bie- 
nes, y  asegurar  el  respeto  recípi'oco 
de  los  derechos  naturales,  previnien- 
do y    castigando  los  delitos. 

Artículo  20 

Los  particulares  no  son  responsa- 
bles ante  las  autoridades  sino  por 
infracción  de  la  Constituci()n  ó  de 
las  leyes.  Los  funcionarios  públicos 
lo  son  por  la  misma  causa  y  por  ex- 
tralimitación  de  funciones,  6  por 
omisión  en  el  ejercicis  de  éstas. 

AlíTÍCULO    21 


rritorio  de  la  República,  quedará  li- 
bre. 

Artículo  23 

Nadie  podrá  ser  molestado  en  su 
persona  ó  familia,  ni  reducido  á  pri- 
sión ó  arresto,  ni  detenido,  ni  su  do- 
micilio registrado,  sino  á  virtud  de 
mandamiento  escrito  de  autoridad 
competente,  con  las  formalidades  le- 
gales y  por  motivos  previamente  de 
finidos  en  las  leyes. 

En  ningún  caso  podrá  haber  de- 
tención, prisión  ni  arresto  por  deu- 
das ú,  obligaciones  puramente  civi- 
les, salvo  el  arraigo  judicial. 

Artículo  21 

FA  delicnente  cogido  in  ^fiay ranti^ 
podrá  ser  aprehendido  y  llevado  an- 
te el  juez  por  cualquiera  persona. 
Si  los  agentes  de  la  autoridad  lo 
persiguieren  y  se  refugiare  en  su 
propio  domicilio,  podrán  penetrar 
en  el  para  el  acto  déla  aprehensión; 
y  si  se  acogiere  á  domicilio  ajeno, 
deberá  preceder  requerimiento^  al 
dueño  ó  morador. 

Artíci'lo   25 


En  caso  de  infracción  manifiesta 
de  un  precepto  constitucional  en  de- 
trimento de  alguna  persona,  el  man- 
dato superior  no  exime  de  respon- 
sabilidad al  agente  que  lo    ejecuta. 

Los  militares  en  servicio  quedan 
exceptuados  de  esta  disposición. 
Respecto  de  ellos,  la  responsabili- 
dad recaerá  únicamente  en  el  su- 
perior que  da  la  orden. 

Aiii'í  cu  LO   22 

No  habrá  esclavos    en    Colombia. 
El  que,  siendo  esclavo,  pise   el  te- 


Nadie  podrá  ser  obligado,  en 
asunto  criminal,  correccional  ó  ^de 
policía,  á  declarar  contra  sí  misnio 
ó  contra  sus  parientes  dentro  del 
cuarto  grado  civil  de  consanguiín- 
dad  ó  segundo  de  afinidad. 

Artículo  2G 

Nadie  podrá  ser  juzgado  sino  por 
leyes  preexistentes  al  acto  que  se 
impute,  ante  Tribunal  competente,  y 
observando  la  plenitud  de  las  for- 
mas propias  de  cada  juicio. 

En  materia  criminal  la  ley  jiermi- 
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si  va,  ó  favorable,  aun  cuando  sea 
poiítenor,  se  aplicará  de  preferencia 
á  1^  restrictiva  ó  desfavorable. 

*     Ar?rícuLO  27. 

La  anterior  disposicicín'- no  obsta 
para  que  puedan  castigar,  sin  juicio 
])revio,  en  Iqs  casos  y  dentro  de  los 
j)recisos  términos  que  señala  la 
ley:  ♦ 

1.  '^  Los  funcionarios  que  ejercen 
autoridad  6  jurisdicción,  los  cuales 
podrán  penar  con  multa  ó  arresto  á 
■cualquiera  que  los  injurie  6  les  falte 
al  respeto  en  el  acto  en  que  estén 
desempeíiando  las  funciones  de  su 
cargo;    , 

2.  ^  Los  jefes  militares,-  los  cua- 
les podían  imponer  penas  inconti- 
nenti, para  contener  una  insubordi- 
nación ó  motín  militar,  ó  para  man- 
tener el  orden  hallándose  al  frente 
del  enemigo; 

3.  ^  Los  capitanes  de  buque,  que 
tienen,  no  estando  en  puerto,  la 
misma  facultad  para  reprimir  delitos 
cometidos   á  bordo. 

Artículo  28. 

Aun^  en  tiempo  de  guerra  nadie 
podrá  ser  penado  ex-post-facto,  sino 
coff  arreglo  á  ley,  orden  ó  decreto 
en  que  previamente  se  haya  prohi- 
bido el  hecho  y  determinádose  la 
pena  correspondiente. 

Ifeta  disposición  no  impide  que 
aun  en  tiempo  de  paz,  pero  habien- 
do graves  motivos  para  temer  per- 
turbación del  orden  público,  sean 
aprehendidos  y  retenidos,  de  orden 
del  Gdbierno  y  previo  dictamen  de 
los  Ministros,  las  personas  contra 
quienes  haya  graves  indicios  de  que 
atentau  contra  la  paz  pública. 


Artículo  29. 

Sólo  impondrá  el  Legislador  la 
pona  capital  para  castigar,  en. los 
casos  que  se  definan  como  mas  gra- 
ves, los  siguientes  delitos  jurídica- 
mente comprobados,  á  saber  : trai- 
ción á  la  patria  en  guerra  extranje- 
ra, parricidio,  asesinato;  incendio, 
asalto  en  cuadrilla  de  malhechores, 
piratería  y  ciertos  delitos  militares 
definidos  por  las  leyes   del    ejército. 

En  ningún  tiempo  podrá  impo- 
nerse la  pena  capital  fuera  de  los  ca- 
sos  en  este  artículo  previstos. 

Artículo-  30. 

No  habrá  pena  de  muerte  por  de- 
litos políticos.     La  ley  los    definirá. 

Artículo  31. 

I  Los  derechos  adquiridos  con  justo 
título  con  arreglo  á  las  leyes  civiles 
por  personas  naturales  ó  jurídicas, 
no  pueden  ser  desconocidos  ni  vul- 
nerados por  leyes  posteriores. 

Cuando  de  la  aplicación  de  una 
ley  expedida  por  motivos  de  utili- 
lidad  pública,  resultaren  en  conflicto 
los  derechos  de  los  particulares  con 
la  necesidad  reconocida  por  la  mis- 
ma ley,  el  interés  privado  deberá 
ceder  al  interés  público.  Pero  las 
expropiaciones  que  sea  preciso  ha- 
cer requieren  plena  indemnización 
con  arreglo  al  artículo  siguiente. 

Artículo  32. 

En  tiempo  de  paz  nadie  podrá  ser 
privado  de  su  propiedad  en  todo  ni 
en  parte,  sino  por  pena  ó  apremio, 
ó  indemnización,  ó  contribución  ge- 
neral, con  arreglo  á  las  leyes. 

Por  graves   motivos   de   utilidad 
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pública,  definidos  por  el  Legislador, 
podrá  haber  lugar  á  enajenación 
forzosa,  mediante  mandamiento  judi- 
cial, y  se  indemnizará  el  valor  de  la 
propiedad  antes  de  verificarse  la 
expropiación. 

Artículo  33. 

En  caso  de  guerra  y  sólo  para 
atender  al  restablecimiento  del  or- 
den público,  la  necesidad  de  una  ex- 
propiación podrá  ser  decretada  por 
autoridades  que  no  pertenezcan  al 
orden  judicial  y  no  ser  previa  la  in- 
demnización. 

En  el  expresado  caso  la  propie- 
dad inmueble  sólo  podrá  ser  tempo- 
ralmente ocupada,  ya  para  atender 
á  las  necesidades  de  la  guerra,  ya 
para  destinar  á  ella  sus  productos, 
como  pena  pecuniaria  impuesta  á  sus 
dueños  conforme  á  las  leyes. 

La  Nación  será  siempre  responsa- 
ble por  las  expropiaciones  que  el 
Gobierno  haga  por  sí  o  por  medio 
de  sus  agentes. 

Articulo  34. 

No  se  impondrá  pena  de  confis- 
cación. 

Artículo  35. 

Será  protegida  la  propiedad  lite- 
raria y  artística,  como  propiedad 
trasferible,  por  el  tiempo  de  la  vida 
del  autor  y  ochenta  años  más,  me- 
diante las  formalidades  que  prescri- 
ba la  ley. 

Ofrécese  la  misma  garantía  á  los 
propietarios  de  obras  publicadas  en 
países  de  lengua  española,  siempre 
que  la  Nación  respectiva  consigne  en 
su  legislación  el  principio  de  reci- 
procidad, y  sin  que  haya   necesidad 


de   celebrar  al  efecto    convenios  fe- 
ternacionales. 

Artículo  36, 

•  El  destino  de  las  donaciones  in- 
tirvivos  ó  testamentarias  hechas  con- 
forme á  Las  leyes  para  objetos  de 
beneficencia  ó  de  instrucción  públi- 
ca, no  podrá  ser  variado  ni  modifica- 
do por  el  Legislador. 

AíiTícuLb  37. 

No  habrá  en  Colombia  bienes  raí- 
ces que  no  sean  de  libre  enajena- 
ción, ni  obligaciones  irredimit)l¿s. 

Artículo  38. 

La  Religión  Católica,  Apostólica, 
Romana,  es  la  de  la  Nación:  los  po- 
deres públicos  la  protegerán  y  harán 
que  sea  respetada,  como  esencial 
elemento  del  orden  social. 

Se  entiende  que  la  Igleáia  católica 
nt)  es  ni  será  oficial,  y  conservará  su 
independencia. 

Artículo  39. 

Nadie  será  molestado  por  rlízón 
de  sus  opiniones  religiosas,  ni  com- 
pelido  por  las  autoridades  á  profesar 
creencias  ni  á  observar  prácticas 
contrarias  á  su  conciencia. 

Artículo  40. 

Es  permitido  el  ejercicio  de  todos 
los  cultos  que  no  sean  contrarios  á 
la  moral  cristiana  ni  á  las  leyes. 

Los  actos  contrarios  'á  la  moral 
cristiana  ó  subversivos  del  orden  pú- 
blico, que  se  ejecutaren  con  ocasión 
ó  pretexto  del  ejercicio  de  un  culto, 
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quedan  sometidos  al  derecho  común. 
Artículo  41, 

La  educación  pública  será  organi- 
zada y  dirigida  en  concordancia  con 
la  religión  católica. 

La  instrucción  primaria  costeada 
con  fondos  públicos,  será  gratuita  y 
no  obligatoria. 

Artículo  42. 

La  prensa  es  libre  en  tiempo  de 
paz,  pero  responsable  con  arreglo  á 
las  leyes,  cuando  atente  á  la  honra 
de  lafi  personas,  al  orden  social  ó  la 
tranquilidad  pública. 

Ninguna  empresa  editorial  de  pe- 
riódicos podrá,  sin  permiso  del  Go- 
bierno, recibir  subvención  de  otros 
Gobiernos,  ni  de  compañías  extran- 
jeras. 

Artículo  43. 

La  correspondencia  confiada  á  los 
telégrafos  y  correos  es  inviolable. 
Las  cartas  y  papeles  privados  no  po- 
drán ser  interceptados  ni  registrados 
sino  por  la  autoridad,  mediante  or- 
d^  de  funcionario  competente,  en 
los  casos  y  con  las  formalidades  que 
establezca  la  ley,  y  con  el  único  ob- 
jeto de  buscar  pruebas  judiciales. 

Podrá  gravarse,  pero  nunca  pro- 
hibirse en  tiempo  de  paz,  la  circula- 
ción de  impresos  por  los  correos. 

Artículo  44. 

Toda  persona  podrá  abrazar  cual- 
quier oficio  ú  ocupación  honesta  sin 
necesidad  de  pertenecer  á  gremio  de 
maestros  ó  doctores. 

Las  autoridades  inspeccionarán  las 
industrias  y  profesiones  en  lo  relati- 


vo á  la  moralidad,  la  seguridad  y  la 
salubridad  públicas. 

La  ley  podrá  exigir  títulos  de  ido- 
neidad para  el  ejercicio  de  las  pro- 
fesiones médicas  y  de  sus  auxiliares. 

Artículo  45. 

Toda  persona  tiene  derecho  de 
presentar  peticiones  á  las  autorida- 
des, ya  sea  por  motivos  de  interés 
general,  ya  de  interés  particular,  y 
el  de  obtener  pronta  resolución. 

Artículo  46. 

Toda  parte  del  pueblo  puede  reu- 
nirse ó  congregarse  pacíficamente. 
La  autoridad  podrá  disolver  toda 
reunión  que  degenere  en  asonada  ó 
tumulto,  ó  que  obstruya  las  vías  pú- 
blicas. 

Artículo  47. 

Es  permitido  formar  compañías  ó 
asociaciones  públicas  ó  privadas  que 
no  sean  contrarias  á  la  moralidad  ni 
al  orden  legal. 

Son  prohibidas  las  juntas  políti- 
cas populares  de  carácter  perma- 
nente. 

Las  asociaciones  religiosas  deberán 

presentar  á   la  autoridad  civil,  para 

que  puedan  quedar  bajo  la  protec- 

I  ción  de  las  leyes,  autorización  expe- 

'  dida  por  la   respectiva  superioridad 

eclesiástica. 
I 

'  Artículo  48. 

I  Sólo  el  Gobierno  puede  introdu- 
cir, fabricar  y  poseer  armas  y  muni- 
ciones de  guerra. 

Nadie  podrá  dentro  de  poblado 
llevar  armas  consigo  sin  permiso  de 
la  autoridad.  Este,  permiso  no  po- 
drá extenderse  á  los   casos   de  con- 
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ciirrencia  á  reuniones  políticas,  á 
elecciones,  ó  á  sesiones  de  asambleas 
ó  corporaciones  públicas,  ya  sea  pa- 
ra actuar  en  ellas  ó  para  |)resen ciar- 
las. 

Artículo  49. 

Las  corporaciones  legíiinias  y  pú- 
blicas tienen  derecho  á  ser  recono- 
cidas como  personas  jurídicas,  y  á 
ejecutar  en  tal  virtud  actos  civiles  y 
gozar  de  las  garantías  aseguradas 
por  este  Título,  con  las  limitaciones 
generales  que  establezcan  las  leyes 
])or  razones  de  utilidad  común. 

Artículo  50. 

Las  leyes  determinarán  lo  relati- 
vo al  estado  civil  de  las  personas,  y 
los  consiguientes  derechos  y  debe- 
res. 


A  mí  CULO  5L 

Las  leyes  determinara' n  la  respon- 
sabilidad á  que  quedan  sometidos 
los  funcionarios  públicos  de  todas 
clases,  que  atenten  contra  los  dere- 
chos garantizados  en  este  Título. 

AiíTÍcuLO  52. 


Las  disposiciones  del  presente  Tí- 
tulo se  incor]:)orarán  en  el  Código 
Civil  como  Título  preliminar,  y  no 
podrán  ser  alternadas  í^ino  por  acto 
reformatorio  de  la  Consíitnción. 

I^ÍTÜLO   I\' 

De  las  relaciones  entre  la    A/A'.sfm    y 
el  Estado. 

Sumario.— Bereclios  generales  de  la 
Iglesia.  Incompatibilidad  de  funciones 
eclesiásticas  y  civiles.     Exenciones.    A\\- 


torizacion  al  Gobierno  para  celebrar  con- 
venios con  la  Santa  Sede. 

Artícitlo  58. 

La  Iglesia  Católica  podrá  libre- 
mente en  Colombia  administrar  sus 
asuntos  interiores,  y  ejercer  actos  de 
autoridad  espiritual  y  de  jurisdicción 
eclesiástica  sin  necesidad  de  autori- 
zación del  Poder  civil;  y  como  per- 
sona jurídica,  representada  en  cada 
diócesis  por  el  respectivo  legítimo 
Prelado,  podrá  igualmente  ejercer 
actos  civiles,  por  derecho  propio 
que   la  presente   Con8tituci<>n   le  re- 


AinícuLO  54. 

El  ministerio  sacerdotal  es  incom- 
patible con  el  desempeño  de  cagos 
públicos.  Podrán,  sin  embargo,  los 
sacerdotes  católicos  ser  empleados 
en  la  instrucción  ó  beneficencia;  pú- 
blicas. 

Artículo  55. 

Los  edificios  destinados  al  culto 
católico,  los  seminarios  conciliares  y 
las  casas  episcopales  y  cúrales  no 
podrán  ser  gravados  con  contribu- 
ciones ni  ocupados  para  aplicarlos  á 
otros  servicios. 

AmícuLO  ^Q. 

\  El  Gobierno  podrá  celebrar  con- 
i  venios  con  la  Santa  Sede  Apostó- 
lica á  fin  de  arreglar  las  cuestiones 
¡  pendientes,  y  definir  y  establecer 
I  las  relaciones  entre  la  potestad  c¡- 
j  vil  y  la  eclesiástica. 

!  •     Tí  ruLO  y 

! 

i 

!  De  lo;  poderes  nacianales  y    del  ser-^ 

i  o  icio  pühlico. 
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Sumario. —  Limitación  de.  los  pode- 
res.— Poder  Legislativo.  —  Ejecutivo. — 
Judicial. — Eeglas  generales  sobre  el  ser- 
vicio publico. 

Articula  57. 

Todos  los  poderes  públicos  son  li- 
mitados, y  ejercen  separadamente 
sus  respectivas  atribuciones. 

Artículo  58. 

La  potestad  de  hacer  leyes  reside 
en  el  Congreso. 

El  Congreso  se  compone  del  Se- 
nada-y  la  Cámara  de  Representan- 
tes. 

Artículo  59. 

El  Presidente  de  la  República  es 
el  Jefe  del  Poder  Ejecutivo,  y  lo 
ejerce  con  la  indispensable  coopera- 
ción de  los  Ministros.  El  Presiden- 
te y  los  Ministros,  y  en  cada  negó 
cío  particular  el  Presidente  con  el 
Ministro  del  respectivo  ramo,  cons- 
tituyen el  Gobierno. 

Artículo  60. 

Ejencen  el  Poder  Judicial,  la  Cor- 
te Suprema,  los  Tribunales  superio- 
res de  distrito,  y  demás  tribunales  y 
juzgados  que  establezca  la  ley. 

El  Senado  ejerce  determinadas 
funciones  judiciales. 

Artículo  61. 

Ninguna  persona  6  corporación 
podrá  ejercer  simultáneamente,  en 
tiempo  de  paz,  la  autoridad  política 
ó  civil,  y  la  judicial  ó  militar. 

Artículo  (j2. 

La  ley  determinará  los  casos  par- 


ticulares de  incompatibilidad  de  fun- 
ciones; los  de  responsabilidad  de  los 
funcionarios  y  modo  de  hacerla  efec- 
tiva; las  calidades  y  antecedentes 
necesarios  para  el  desempeño  de 
ciertos  empleos,  en  los  casos  no  pre- 
vistos en  la  Constitución;  las  condi- 
ciones de  ascenso  y  de  jubilación,  y 
la  serie  ó  clase  de  servicios  civiles  y 
militares  que  dan  derecho  á  pensión 
del  Tesoro  público. 

Artículo  63. 

No  habrá  en  Colombia  ningnú 
empleo  que  no  tenga  funciones  de- 
talladas en  ley  ó  en  reglamento. 

Artículo  64. 

Nadie  podrá  recibir  dos  sueldos 
del  Tesoro  público,  salvo  lo  que  pa- 
ra casos  especiales  determinaren  las 
leyes. 

Artículo  65. 

Ningún  funcionario  entrará  á  ejer- 
cer su  cargo  sin  prestar  juramento 
de  sostener  y  defender  la  Constitu- 
ción y  de  cumplir  con  los  deberes 
que  le  incumben. 

Artículo  66. 

Ningún  colombiano  que  esté  al 
servicio  de  Colombia  podrá,  sin  per- 
miso de  su  Gobierno,  admitir  de  Go- 
bierno extranjero  cargo  ó  merced 
alguna,  so  pena  de  perder  el  empleo 
que  ejerce. 

Artículo  67. 

Ningún  colombiano  podrá  admi- 
tir de  Gobierno  extranjero  empleo 
6  comisión  cerca  del  de  Colombia, 
sin  haber  obtenido  previamente  del 
ú'timo  la  necesaiia  autorización. 
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TITULO  \l 

De  la  reunión  y  atribuciones  del 
Con  (/r  eso. 

SuKARio. — I  Época,  lugar  y  duración 
de  las  Legislaturas  ordinarias.  —  Formali- 
dades necesarias  para  su  apertura,  funcio- 
namiento y  claiisura.— Legislaturas  ex- 
traordinarias.— Traslación  del  Congreso. 
Reunión  del  Congreso  en  un  solo  cuerpo. 
—Reuniones  ilegales. — II  Atribuciones 
del  Congreso. — Ijimitación  del  Poder  Le- 
gislativo. 

Airií(ji:Lu  68. 

Las  Cámaras  Legislativas  se  reu- 
nirán ordinariamente  por  derecho 
propio  cada  dos  años,  el  día  20  de 
Julio  en  la  capital  de  la   República. 

Las  sesiones  ordinarias  durarán 
ciento  veinte  días,  pasados  los  cua- 
les el  Gobierno  podrá  declarar  las 
Cámaras  en  receso. 

AinícuLO  69. 

Las  Cámaras  se  abrirán  y  clausu- 
rarán pública  y  simultáneamente. 

Artículo  70. 

Las  Cámaras  no  podrán  abrir  sus 
sesiones  ni  deliberar,  con  menos  de 
una  tercera  parte  de  sus  miembros. 

El  Presidente  de  la  República  en 
persona  ó  por  medio  de  sus  Minis- 
tros, abrirá  y  cerrará  las  Cámaras. 

Esta  ceremonia  no  es  esencial  pa- 
ra que  el  Congreso  ejerza  legítima- 
mente sus  funciones. 

Artículo  7L 

Cuando,  llegado  el  día  en  que  ha 
de  reunirse  el  Congreso,  no  pudiere 
verificarse  el  acto  por  falta  del  nú- 


mero de  miembros  necesarios,  los  in- 
dividuos  concurrentes,  en  junta  pre- 
parataria  ó  provisional,  apremiarán 
á  los  ausentes  con  las  penas  que  los 
respectivos  reglamentos  establezcan; 
y  se  abrirán  las  sesiones  luego  que 
esté  completo  el   número  requerido. 

Altículo  72. 

El  Congreso  podrá  reunirse  ex- 
traordinariamente convocado  por  el 
Gobierno.  En  sesiones  extraordina- 
rias sólo  podrá  ocuparse  en  los  ne- 
gocios que  el  Gobierno  someta  á  su 
consideración. 

Artículo  78. 

Por  acuerdo  mutuo  las  dos  Cáma- 
ras pueden  trasladarse  á  otro  lugar, 
y  en  caso  de  perturbación  del  orden 
público  podrán  reunirse  en  el  ])unto 
que  designe  el  Presidente  del  Se- 
nado. 

Artículo  74. 

El  Congreso  se  reunirá  en  un  so- 
lo Cuerpo  únicamente  para  el  acto 
de  dar  posesión  de  su  cargo  al  Pre- 
sidente de  la  República,  y  para  ejer- 
cer la  atribución  determinada  en  el 
artículo  77. 

En  tales  ocasiones  el  Presidente 
del  Senado  y  el  de  la  Cámara  de 
Representantes  serán,  respectiva- 
mente, Presidente  y  Vicepresidente 
del  Congreso. 

Artículo  75. 

Toda  reunión  de  los  miembros  del 
Congreso  que  con  la  mira  de  ejer- 
cer el  Poder  Legislativo,  se  efectúe 
fuera  de  las  condiciones  constitucio- 
nales, será  ilegal,  los  actos  que  ex- 
pida nulos,  y  los   individuos  que  en* 
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las  deliberaciones  tomen  parte,  serán 
'castigados  conforme  á  las  leyes. 

Artículo  76. 

Corresponde  al  Congreso  hacer  las 
leyes. 

Por  medio  de  ellas  ejerce  las  si- 
guientes atribuciones: 

L*  Interpretar,  reformar  y  dero- 
gar las  leyes  preexistentes. 

2.*  Modificar  la  división  general 
del  Territorio  con  arreglo  á  los  artí- 
culos 5.  ^  y  6.  "^ ,  y  establecer  y  re- 
formar, cuando  convenga,  las  otras 
divisiones  territoriales  de  que  trata 
el  artículo  7.  ^ 

3.*  Conferir  atribuciones  especia- 
les á  las  Asambleas  departamentales. 

4.'*  Disponer  lo  conveniente  para 
la  administración  de  Panamá. 

5."  Variar,  en  circunstancias  ex- 
traordinarias, y  por  graves  motivos 
de  conveniencia  pública,  la  actual 
residencia  de  los  altos  poderes  na- 
cionales. 

6.^  Fijar  para  cada  bienio,  en  se- 
siones ordinarias,  el  pie  de  fuerza. 

7.**  Crear  todos  los  empleos  que 
demande  el  servicio  público  y  fijar 
sus  respectivas  dotaci(jnes. 

8."  Regular  el  servicio  público, 
determinando  los  puntos  de  que  tra- 
ta el  artículo  62. 

9.*  Conceder  autorización  al  Go- 
bierno para  celebrar  contratos,  ne- 
gociar empréstitos,  enajenar  bienes 
nacionales  y  ejercer  otras  funciones 
dentro  de  la  órbita  constitucional. 

lO.**  Revestir^  2)ro  tempore^  al  Pre- 
sidente de  la  República  de  precisas 
facultades  extraordinarias,  cuando  la 
necesidad  lo  exija  ó  las  convenien- 
cias públicas  lo  aconsejen. 

IL  Establecer  las  rentas  nacio- 
nales y  fijar  los  gastos  de  la  admi- 
nistración. 


En  cada  Legislatura  se  votará  el 
Presupuesto  general  de  unas  y  otros. 
En  el  Presupuesto  no  podrá  in- 
cluirse partida  alguna  que  no  corres- 
ponda á  un  gasto  decretado  por  ley 
anterior,  ó  á  un  crédito  judicialmen- 
te reconocido. 

12.  Reconocer  la  deuda  nacional 
y  arreglar  su  servicio.. 
I       13.  Decretar  impuestos  extraordi- 
narios cuando  la  necesidad   lo  exija, 
i       14.     Aprobar   ó     desaprobar   los 
I  contratos  ó  convenios  que  celebre  el 
¡  Presidente  de  la  República  con  par- 
i  ticulares,  compañías,  ó  entidades  po- 
I  líticas,  en  los  cuales  tenga  interés  el 
I  fisco  nacional,    si   no  hubieren    sido 
I  previajnente   autorizados,  ó  si  no  se 
hubieren  llenado  en  ellos  las  formali- 
dades prescritas  por  el  Congreso,  ó  si 
algunas  estipulaciones  que  conteugan 
no  estuvieren  ajustadas   á  la  respec- 
tiva ley  de  autorizaciones. 

15.  Fijar  la  ley,  peso,  tipoy  de- 
nominación de  la  moneda,  y  arreglar 
el  sistema  de  pesos  y  medidas. 

16.  Organizar  el    crédito  público. 

17.  Decretar  las  obras  públicas 
que  hayan  de  emprenderse  ó  conti- 
nuarse, y  monumentos  que  deban 
erigirse. 

18.  Fomentar  las  obras  útiles  ó 
benéficas  dignas  de  estímulo  y  apoyo. 

19.  Decretar  honores  públicos  á 
los  ciudadanos  que  hayan  prestado 
grandes  servicios  á  la  patria. 

20.  .Aprobar  ó  •  desaprobar  los 
Tratados  que  el  Gobierno  celebre 
con  potencias  extranjeras. 

21.  Conceder,  por  mayoría  de 
dos  tercios  de  cada  Cámara,  y  por 
graves  motivos  de  conveniencia  pú- 
blica, amnistías  ó  indultos  generales 
por  delitos  políticos.  En  el  caso  de 
que  los  favorecidos  queden  eximidos 
de  la  responsalidad  civil  respecto  de 
particulares,  el  Gobierno  estará  obli 
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gado  á  las   indemnizaciones    á   que 
hubiera  lugar. 

22.  Limitar  ó  regular  la  apropia- 
ción ó  adjudicación  de  tierras  bal- 
días. 

Artículo  77. 

El  Congreso  elegirá  en  sus  reunio- 
nes ordinarias  y  para  un  bienio,  el 
Designado  que  ha  de  ejercer  el  Po- 
der Ejecutivo  á  falta  do  Presidente 
y  Vicepresidente. 

Artículo  78. 

Es  prohibido  al  Congreso  y  á  cada 
una  de  sus  Cámaras: 

1.  ^  Dirigir  excitaciones  á  funcio- 
narios públicos. 

2.  ^  Inmiscuirse  por  medio  de  re- 
soluciones ó  de  leves  en  asuntos  que 
son  de  la  privativa  competencia  de 
otros  poderes. 

3.  ^  Dar  votos  de  aplauso  ó  cen- 
sura respecto  de  actos  oíiciales. 

4.  ^  Exigir  al  Gobierno  comuni- 
cación de  las  instrucciones  dadas  á 
Ministros  diplomáticos,  ó  informes 
sobre  negociaciones  que  tengan  ca- 
rácter reservado. 

5*?  — Decretar  á  favor  de  ninguna 
persona  ó  entidad,  gratificaciones,  in- 
demnizaciones, pensiones  ni  otra  ero- 
gación que  no  esto  destinada  á  satis- 
facer créditos  ó  derechos  reconoci- 
dos con  'arreglo  á  ley  preexistente, 
salvo  lo  dispuesto  en  el  artículo  76, 
inciso  18. 

Q° — Decretar  actos  de  proscrip- 
ción ó  persecución  contra  personas  y 
corporaciones . 

TITULO  YII 

De  la  formación  de  las  leyes- 
Sumario. — I.  Iniciativa  para  la  for- 


mación de  las  leyes. — Limitaciones  del 
derecho  de  iniciativa. — Eequisitos  para* 
que  im  acto  del  Congreso  sea  ley, — II  Par- 
ticipación del  Gobierno  en  los  debates. — 
Participación  de  la  Corte  Suprema. — De- 
rechos y  deberes  del  Gobierno  en  la  san- 
ción de  las  leyes. — Trámites  que  han  de 
observarse  para  resolver  sobre  objeciones 
del  Gobierno. — Intervención  de  la  Corte 
Suprema. — III  Fórmula  inicial  de  las  le- 
yes. 

Articulo  79. 

Las  leyes  pueden  tener  origen  en 
cualquiera  de  las  dos  Cámaras,  á 
propuesta  de  sus  respectivos  miem- 
bros ó  de  los  Ministros  del  Despacho. 

Articulo  80. 

Exceptúanse  de  lo  dispuesto  en  el 
artículo  anterior: 

1* — Aquellas  leyes  que  deben  te- 
ner origen  únicamente  en  la  Cámara 
de  Representantes  (artículo  102,  in- 
ciso 2'). 

2° — Las  leyes  sobre  materia  ci- 
vil y  procedimiento  judicial,  que  no 
podrán  ser  modificadas  sino  en  vir- 
tud de  proyectos  presentados  por 
las  Comisiones  permanentes  especia- 
les de  una  y  otra  Cámara  ó  por  los 
Ministros  del  Despacho. 

Articulo  81. 

Ningún  acto  legislativo  será  ley 
sin  los  requisitos  siguientes: 

1  ° — Haber  sido  aprobado  en  cada 
Cámara  en  tres  debates,  en  distintos 
días,  por  mayoría  abgoluta  de  votos. 

2 .° — Haber  obtenido  la  sanción  del 
Gobierno. 

Articulo  82. 

No  podrá  cerrarse  en  segundo  de- 
bate, ni  ser  votada  una  ley  en  terca- 
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ro,  sin  la  asistencia  de  la  mayoría 
absoluta  de  los  individuos  que  com- 
ponen la  Cámara. 

Articulo  83. 

El  Gobierno  puede  tomar  parte 
en  la  discusión  de  las  leyes  por  me- 
dio de  los  Ministros. 


Articulo  84. 

Los  Magistrados  de  la  Corte  Su- 
prema tienen  voz  en  el  debate  de 
las  leyes  sobre  materia  civil  y  pro- 
cedimiento judicial. 

Articulo  85. 

Aprobado  un  proyecto  de  ley  por 
ambas  Cámaras,  pasará  al  Gobierno, 
y  si  éste  lo  aprobare  también,  dis- 
pondrá que  se  promulgue  como  ley. 

Si  no  lo  aprobare,  lo  devolverá 
con  objeciones  á  la  Cámara  en  que 
tuvo  origen. 

Articulo  86- 

El  Presidente  de  la  República  dis- 
pone de  término  de  seis  días  para 
devolver  con  objeciones  cualquier 
proyecto,  cuando  éste  no  conste  de 
más  de  cincuenta  artículos:  de  diez, 
días,  cuando  el  proyecto  contenga  de 
cincuenta  y  uno  á  doscientos  artícu- 
los, y  hasta  de  quince  días,  cuando 
los  artículos  sean  más  de  doscientos. 

Si  el  Presidente,  una  vez  trascu- 
rridos los  indicados  términos,  según 
el  caso,  no  hubiere  devuelto  el  acto 
legislativo  con  objeciones,  no  podrá 
dejar  de  sancionarlo  y  promulgarlo. 
Pero  si  las  Cámaras  se  pusieren  en 
receso  dentro  de  dichos  términos, 
el  Presidente  tendrá  el  deber  de  pu- 
blicar el   proyecto  sancionado  ú  ob- 


jetado, dentro  de  los  diez  días  si- 
guientes á  aquél  en  que  el  Congreso 
haya  cerrado  sus  sesiones. 

Articulo  87. 

El  proyecto  de  ley  objetado  en  su 
conjunto  por  el  Presidente,  volverá 
en  las  Cámaras  á  tercer  debate.  El 
que  fuere  objetado  sólo  en  parte, 
será  reconsiderado  en  segundo  deba- 
te con  el  único  objeto  de  tomar  en 
cuenta  las  observaciones  del  Gobier- 
no. 


Articulo  88. 

El  Presidente  de  la  República  san- 
cionará, sin  poder  presentar  nuevas 
objeciones,  todo  proyecto  que,  re- 
considerado, fuere  adoptado  por  dos 
tercios  de  los  votos  de  una  y  otra 
Cámara. 

Articulo  89. 

Si  el  Gobierno  no  cumpliere  el 
deber  que  se  le  impone  de  sancionar 
las  leyes  en  los  términos  y  según  las 
condicione  que  este  Título  establece, 
las  sancionará  y  promulgará  el  Pre- 
sidente del  Congreso. 

Artículo  90. 

Exceptúase  de  lo  dispuesto  en  el 
artículo  88  el  caso  en  que  el  proyec- 
to fuere  objetado  por  inconstitucio- 
nal. En  ^este  caso,  si  las  Cámaras 
insistieren,  el  proyecto  pasará  á  la 
^Corte  Suprema,  para  que  ella,  den- 
^tro  de  seis  días,  decida  sobre  su  exe- 
quibilidad.  El  fallo  afirmativo  de  la 
Corte  obliga  al  Presidente  á  sancio- 
nar la  ley-  Si  fuere  negativo,  se  ar- 
chivará el  proyecto. 
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Artículo  9L 

Los  proyectos  de  ley  que  queden 
pendientes  en  las  sesiones  de  un  año, 
no  podra'n  ser  considerados  sino  co 
mo  proyectos  nuevos  en  otra  Legis- 
latura. 

Artículo  92. 

Al  texto  de  las  leyes  precederá  es- 
ta fórmula: 

El  Conoreso  de  Colombia 

decreta: 

TÍTCLOVIU 

Del  Senado. 

Sumario. —  Composicióu  del  Senado. 
Calidades  para  ser  Senador. — Duración 
y  renovación  de  los  Senadores. — Atribu- 
ciones judiciales  del  Senado. — Otras  atri- 
buciones del  Senado. 

Artículo  93. 

El  Senado  se  compone  de  tantos 
miembros  cuantos  Senadores  corres- 
pondan á  los  Departamentos,  á  ra- 
zón de  tres  por  cada  Departamento. 

Por  cada  Senador  se  eligirán  dos 
suplentes. 

Artículo  94. 

Para  ser  Senador  se  requiere  ser 
colombiano  de  nacimiento  y  ciuda- 
dano no  suspenso,  tener  más  de  trein- 
ta años  de  edad,  y  disfrutar  de  mil 
doscientos  pesos,  por  lo  menos,  de 
renta  anual,  como  rendimiento  de 
propiedades  ó  fruto  de  honrada  ocu- 
pación. 

Artículo  95. 

Los  Senadores  durarán  seis  años 


y  son  reelig'ibles  indefinidamente. 

El  Senado  se  renovará  por  terce- 
ras partes,  en  la  forma  que  determi- 
ne la  ley. 

Artículo  96. 

Corresponde  al  Senado  conocer  de 
las  acusaciones  que  intente  la  Cáma- 
ra de  Representantes  contra  los  fun- 
cionarios de  que  trata  el  artículo  102, 
inciso  4.  '^ 

Artículo  97. 

En  los  juicios  que  se  sigan  ante  el 
Senado,  se  observarán  estas  reglas: 

1' — Siempre  que  una  acusación 
sea  públicamente  admitida,  el  acu- 
sado queda  de  hecho  suspenso  de  su 
empleo. 

2' — Si  la  acusación  se  refiere  á 
delitos  cometidos  en  ejercicio  de  fun- 
ciones ó  á  indignidad  por  mala  con- 
ducta, el  Senado  no  podrá  imponer 
otra  pena  que  la  destitución  del  em- 
pleo, <')  la  de  privación  temj)oral  ó 
pérdida  absoluta  de  los  derechos  po- 
líticos; pero  se  le  seguirá  juicio  cri- 
minal al  reo  ante  la  Corte  Suprema, 
si  los  hechos  lo  contituyen  responsa- 
ble de  infracción  que  merezca  otra 
pena. 

3^  — Si  la  acu.sación  se  refiere  á 
delitos  comunes,  el  Senado  se  limi- 
tará á  declarar  si  hay  ó  no  lugar  á 
seguimiento  de  cau^a,  y  en  caso  afir 
mativo  pondrá  al  acusado  á  disposi- 
ción de  la  Corte  Suprema. 

4*  — El  Senado  podrá  cometer  la 
instrucción  de  los  procesos  á  una  co- 
misión de  su  seno,  reservándose  el 
juicio  y  sentencia  definitiva,  que  se- 
rá pronunciada  en  sesión  pública, 
por  los  do^  tercios,  á  lo  menos,  de 
los  votos  délos  Senadores  que  con 
curran  al  acto. 
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Artículo  98. 

Son  atribuciones  del  Senado: 

1  •  ^  — Rehabilitar  á  los  que  hubie- 
ren perdido  la  ciudadanía.  Esta  gra- 
cia según  el  caso  y  circunstancias 
del  que  la  solicite,  podrá  referirse  ú- 
nicamente  al  derecho  electoral,  6 
tan:b;én  á  la  capacidad  para  desem- 
peñar determinados  puestos  públi- 
cos, ó  conjuntamente  al  ejercicio  de 
todos  los  derechos  políticos. 

2.  ^  — Nombrar  dos  miembros  del 
Consejo  de  Estado. 
^  3.  ^  — Admitir  ó  nó  las  renuncias 
que  hagan  de  sus  empleos  ^1  Presi- 
dente y  el  Vicepresidente  de  la  Re- 
pública y  el  Designado. 

4.  ^  — Aprobar  ó  desaprobar  los 
nombramientos  que  haga  el  Presi- 
dente de  la  República  para  Magis- 
trados de  la  Corte  Suprema. 

5.  ^  — Aprobar  6  desaprobar  los 
grados  militares  que  confiera  el  Go- 
bierno, desde  Teniente- Coronel  has- 
ta el  más  alto  grado  del  Ejército  ó 
Armada. 

6.  ^  — Conceder  licencias  al  Pre- 
sidente de  la  República  para  sepa- 
rarse temporalmente,  no  siendo  caso 
de  enfermedad,  ó  para  ejercer  el  po- 
der fuera  de  la  capital. 

7.  ^  — Permitir  el  tránsito  de  tro- 
pas extranjeras  por  el  territorio  de 
la  República. 

8.  ^  — Nombrar  las  comisiones  de- 
marcadoras de  que  trata  el  artículo 

9.  ^  — Autorizar  al  Gobierno  para 
declarar  la  guerra  á  otra  Nación. 

TÍTULO  IX 

De  la  Cámara  de  Representantes 

Sumario. — Composición  de  la  Cámara. 
Calidades  para  ser  Representante  y  dura- 


ción del  cargo.— Atribuciones  de  esta  Cá- 
mara. 

Artículo  99. 

La  Cámara  de  Representantes  se 
compondrá  de  tantos  individuos  cuan- 
tos correspondan  á  la  población  de 
la  República,  á  razón  de  uno  por  ca- 
da cincuenta  mil  habitantes 

Por  cada  Representante  se  elegi- 
rán dos  suplentes. 

Artículo  100. 

Para  ser  elegido  Representante  se 
requiere  ser  ciudadano  en  ejercicio, 
no  haber  sido  condenado  por  delito 
que  merezca  pena  corporal,  y  tener 
más  de  veinticinco   años  de  edad. 

Artículo  101. 

Los  Representantes  durarán  en  el 
ejercicio  de  sus  funciones  por  cuatro 
años,  y  serán  reelegibles  indefinida- 
mente. 

Artículo  102. 

Son  atribuciones  de  la  Cámara  de 
Representantes: 

1.  ^  — Examinar  y  fenecer  difini- 
tivamente  la  cuenta  general  del  Te- 
soro. 

2.  ^  — Iniciar  la  formación  de  las 
leyes  que  establezcan  contribucio- 
nes ú  organicen  el  Ministerio  pírblico. 

3-  ^  — Nombrar  dos  Consejeros  de 
Estado. 

4?  — Acusar  ante  el  Senado,  cuan- 
do hubiere  justa  causa,  al  Presiden- 
te y  al  Vicepresidente  de  la  Repú- 
blica, á  los  Ministros  del  Despacho, 
á  los  Consejeros  de  Estado,  al  Pro- 
curador general  de  la  Nacional  y  á 
los  Magistrados  de  la  Corte  Suprema. 
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5.  ^  — Conocer  de  las  denuncias  y 
quejas  que  ante  ella  se  presenten  por 
el  Procurador  general  de  la  Nación, 
6  por  particulares,  contra  los  expre- 
sados funcionarios,  excepto  el  Presi- 
dente y  Vicepresidente,  y  si  presta- 
ren mérito,  fundar  en  ellas  acusación 
ante  el  Senado. 

TÍTULOS 

Disposiciones  comunes  á  ambas   Cá- 
maras y  á  los  miembros  de  ellas. 

Sumario. — I  Atribuciones  comunes  á 
ambas  Cámaras. — Publicidad  de  las  sevsio- 
nes. — II  Carácter  representativo  de  los 
miembros  del  Congreso. — Inviolabilidad 
personal., — Incompatibilidad  de  funciones. 
Indemnización  pecuniariíL  —  Disposicio- 
nes sobre  vacantes. 

Articulo  103. 

Son  facultades  de  cada  Cámara: 

1.  "^  — Dictar  su  propio  reglamen- 
to y  establecer  los  medios  preventi- 
vos y  coercitivos  necesarios  para  ase- 
gurar la  concurrencia  de  los  miem- 
bros de  la  Corporación. 

2.  ^  — Crear  y  proveer  los  empleos 
necesarios  para  el  despacho  de  sus 
trabajos. 

3.  ^  — Organizar,  en  caso  necesa- 
rio, la  policía  interior  del  edificio  en 
que  celebra  sus  sesiones. 

4.  ^  — Examinar  si  las  credencia- 
les que  cada  miembro  ha  de  presen- 
tar al  tomar  posesión  del  puesto,  es- 
tán en  la  forma  prescrita  por  la  ley. 

5.  ^  —  Contestar,  ó  abstenerse  de 
hacerlo,  álos  Mensajes  del  Gobierno. 

6.  ^  Pedir  á  los  Ministros  los  in- 
formes escritos  ó  verbales  que  nece- 
siten para  el  mejor  desempeño  de 
sus  trabajos  ó  para  conocer  los  actos 
de  la  Administración,  salvo  lo  dis- 
puesto en  el  artículo  78,  inciso  4.  ^ 


7.  ^  — Nombrar  comisiones  que  la 
representen  en  actos  oficiales. 

8.  ^  — Designar  oradores  ante  la 
otra  Cámara  en  caso  de  desacuerdo 
de  opiniones  en  la  formación  de  una 
ley. 

9.  ^  — Aprobar  todas  las  resolu- 
ciones que  estime  convenientes  den- 
tro de  los  límites  señalados  en  el 
artículo  78. 

Artículo  104. 

Las  sesiones  de  las  Cámaras  serán 
públicas,  con  las  limitaciones  á  que 
haya  lugar  conforme  á  sus  regla- 
mentos. 

Artículo  105. 

Los  individuos  de  una  y  otra  Cá- 
mara representan  á  la  Nación  entera, 
y  deberán  votar  consultando  única- 
mente la  justicia  y  el  bien  común. 

Artículo  106. 

Los  Senadores  y  Representantes 
son  inviolables  por  sus  opiniones  y 
votos  en  el  ejercicio  de  su  cargo. 
En  el  uso  de  la  palabra  sólo  serán 
responsables  ante  la  Cámara  á  que 
pertenezcan;  podrán  ser  llamados  al 
orden  por  el  que  presida  la  sesión,  y 
penados  conforme  al  reglamento  por 
las  faltas  que  cometan. 

Artículo  107. 

Cuarenta  días  antes  de  principiar 
las  sesiones  y  durante  ellas,  ningún 
miembro  del  Congreso  podrá  ser  lla- 
mado á  juicio  civil  ó  criminal,  sin 
permiso  de  la  Cámara  á  que  perte- 
nezca. En  caso  de  flagrante  delito, 
podrá  ser  detenido  el  delincuente  y 
será  puesto  inmediatamente  á  dispo- 
sición de  la  Cámara  respectiva. 
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Artículo  108. 

El  Presidente  y  el  Vicepresidente 
(le  la  República,  los  Ministros  del 
Despacho  y  Consejeros  de  Estado, 
los  Magistrados  de  la  Corte  Supre- 
ma, el  Procurador  general  de  la  Na- 
ción y  los  Crobernadores  no  podrán 
ser  elegidos  miembros  del  Congreso, 
sino  seis  meses  después  de  haber  ce- 
sado en  el  ejercicio  de  sus  funciones. 

Tampoco  podrá  ser  Senador  ó  Re- 
presentante ningún  individuo  por 
Departamento  ó  circunscripción  elec- 
toral donde  tres  meses  antes  de  las 
elecciones  haya  ejercido  jurisdicción 
ó  autoridad  civil,   política  ó  militar. 

Aetícülo  109. 

El  Presidente  de  la  República  no 
puede  conferir  empleo  á  los  Senado- 
res y  Representantes  durante  el  pe- 
ríodo de  sus  funciones  y  un  año  des- 
pués, con  excepción  de  los  de  Mi- 
nistros del  Despacho,  Consejeros  de 
Estado,  Gobernador,  Agente  diplo- 
mático y  Jefe  Militar  en  tiempo  de 
guerra. 

La  aceptaci()n  de  cualquiera  de  es- 
tos empleos  por  un  miembro  del  Con- 
greso, produce  vacante  en  la  respec- 
tiva Cámara. 

Artículo  110. 

Los  Senadores  y  Representantes 
,no  pueden  hacer  por  sí,  ni  por  inter- 
puesta persona,  contrato  alguno  con 
la  Administración,  ni  admitir  de  na- 
die poder  para  gestionar  negocios 
que  tengan  relación  con  él  Gobierno 
de  Colombia. 

Artículo  111. 

Cuando  algún  Senador  ó  Repre- 
sentante se  retire  de  las  sesiones  y 
fuere  reemplaJado  por  un  Suplente, 


corresponderán  al  primero  los  viáti- 
cos de  marcha  á  la  capital,  y  al  se- 
gundo los  de  regreso  á  su  domicilio. 

Artículo  112. 

Ningún  aum^to  de  dietas  ni  de 
viáticos  decretado  por  el  Congreso, 
se  hará  efectivo  sino  después  de  que 
hayan  cesado  en  sus  funciones  los 
miembros  de  la  Legislatura  en  que 
hubiere  sido  votado. 

Artículo  113. 

En  caso  de  falta  de  un  miembro 
del  Congreso,  sea  accidental  ó  obso- 
luta,  lo  subrogará  el  respectivo  su- 
plente. 

TÍTULO  XI 

Del  Presidente  y  del    Vicepresidente 
de  la  Reimhlica. 

Sumario. — I  Elección  del  Presidente. 
Calidades  para  serlo. — Juramento  de  po- 
sesión.— II  Atribuciones  del  Presiden te:a) 
en  relación  con  el  Poder  Legislativo;  b) 
con  el  Judicial;  c)  como  autoriclad  supre- 
ma administrativa.  —  Sus  facultades  en 
tiempo  de  guerra. — III  Responsabilidad 
del  Presidente. — lY  Modo  de  llenar  sus 
faltas. — V  Del  Vicepresidente  de  la  Re- 
pública.— VI  Del  Designado. 

Artículo  114. 

El  Presidente  de  la  República  se- 
rá elegido  por  las  Asambleas  electo- 
rales, en  un  mismo  día,  y  en  la  for- 
ma que  determine  la  ley,  para  un 
período  de  seis  años; 

Artículo  115. 

Para  ser  Presidente  de  la  Repú- 
blica se  requieren  las  mismas  calida- 
des que  para  ser  Senador. 
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Aktículo  116. 

El  Presidente  de  la  República  e- 
lecto  tomará  posesión  de  su  destino 
ante  el  Presidente  del  Congreso,  y 
prestará  juramento  en  estos  términos: 
Juro  á  DioH  camplir  fielmente  la 
Constitución  y  leyes  de   Colombia. 

AUTÍCULO  117. 

Si  por  cualquier  motivo  el  Presi- 
dente no  pudiere  tomar  posesión  an- 
te el  Presidente  del  Congreso,  lo  ve- 
rificará ante  el  Presidente  de  la  Cor- 
te Suprema,  y,  en  defecto  de  e'sta, 
ante  dos  testigos. 

Artículo  118. 

Corresponde  al  Presidente  de  la 
República  en  relación  con  el  Poder 
Legislativo: 

1." — xlbrir  y  cerrar  las  sesiones  or- 
dinarias del  Congreso. 

2." — Convocar  á  sesiones  extra- 
ordinarias, por  graves  motivos  de 
conveniencia  pública,  y  previo  dicta- 
men del  Consejo  de  Estado. 

3." — Presentar  al  Congreso  al  prin- 
cipio de  cada  Legislatura  un  Mensaje 
sobre  los  actos  de  la  Administración. 

4." — Enviar  por  el  mismo  tiempo 
á  la  Cámara  de  Representantes  el 
Presupuesto  de  rentas  y  gastos  y  la 
cuenta  general  del  Presupuesto  y  del 
Tesoro. 

5." — Dar  á  las  Cámaras  Legislati- 
vas los  informes  que  soliciten  sobre 
negocios  que  no   demanden  reserva. 

6." — Prestar  eficaz  apoyo  alas  Cá- 
maras cuando  ellas  lo  soliciten,  po- 
niendo á  su  disposición,  si  fuere  ne- 
cesario, su  fuerza  pública. 

7." — Concurir  á  la  formación  de 
las-leyes,  presentando  proyectos  por 
medio  de  los  Ministros,  ejerciendo  el 
derecho  de  objetar  los  actos  legisla- 


tivos, y  cumpliendo  el  deber  de  san- 
cionarlos, con  arreglo  á  esta  Cons- 
tución. 

8." — Dictar  en  los  casos  y  con  las 
formalidades  prescritas  en  el  artículo 
121,  decretos  que  tengan  fuerza  le- 
gislativa.. 

Artículo  119. 

Corresponde  al  Presidente  de  la 
República  en  relación  con  el  Poder 
Judicial: 

1." — Nombrar  Magistrados  de  la 
Corte  Suprema. 

2." — Nombrar  Magistrados  de  los 
Tribunales  superiores,  de  ternas  que 
presentará  la  Corte  Suprema. 

3  p  — Non)brar  y  remover  los  em- 
pleados del  Ministerio  público. 

4  P  — Velar  por  que  en  toda  la  Re- 
pública se  administre  pronta  y  cum- 
plida justicia,  prestando  á  los  funcio- 
narios judiciales,  coii  arreglo  á  las 
leyes,  los  auxilios  necesarios  para  ha- 
cer efectivas  sus  providencias.     • 

5  p  — Mandar  acusar  ante  el  Tri- 
bunal competente,  por  medio  del 
respectivo  agente  del  Ministerio  pú- 
blico, ó  de  un  abogado  fiscal  nom- 
brado al  efecto,  á  los  Gobernadores 
de  Departamento  y  cualesc[uiera 
otros  funcionarios  nacionales  ó  mu- 
nicipales del  orden  administrativo  ó 
judiciales  por  infracción  de  la  Cons- 
titución ó  las  leyes,  ó  por  otros  deli- 
tos cometidos  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones. 

6  p  — Conmutar,  previo  dictamen 
del  Consejo  de  Estado,  la  pena  de 
muerte  por  la  inmediatamente  infe- 
rior en  la  escala  penal,  y  conceder 
indultos  por  delitos  políticos  y  reba- 
jas de  penas  por  los  comunes,  con 
arreglo  á  la  ley  que  regula  el  ejerci- 
cio de  esta  facultad.  En  ningún  caso 
los  indultos  ni  las  -«ebajas  de  pena 
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podrán  comprender  la  responsabili-  I 
dad  que  tengan  los  favorecidos  res  i 
pecto  de  particulares,  segim  las  le-  ! 
yes. 

No  podrá  ejercer  esta  última  atri-  ; 
bucióu  respecto  de  los  Ministros  del  i 
Despacho,  sino  mediante  petición  de  i 
una  de  las  Cámaras  legislativas. 

Artículo  120. 

Corresponde  al  Presidente  de  la  ¡ 
"República  como  suprema  autoridad  | 
administrativa:  ' 

1:  ^  — Nombrar  y  separar  libre-  i 
mente  los  Ministros  del  Despacho. 

2.  ^  — Promulgar  las  leyes  sancio- 
nadas, obedecerlas  y  velar  por  su 
exacto  cumplimiento.  i 

3.  ^  — Ejercer  la  potestad  regla-  \ 
mentaría  expidiendo  las  órdenes,  de- 
cretos y  resoluciones  necesarios  para 
la  cumplida   ejecución  de  las  leyes. 

4.  ^  — Nombrar  y  separar  libre- 
mente los  Gobernadores. 

■  5.  ^  — Nombrar  dos  Consejeros  de 
Estado. 

6.  ^  — Nombrar  las  personas  que 
deban  desempeñar  cualesquiera  em- 
pleos nacionales,  cuya  provisión  no 
corresponda  á  otros  funcionarios  ó 
corporaciones,  según  esta  Constitu- 
ción ó  leyes  posteriores. 

En  todo  caso  el  Presidente  tiene 
la  facultad  de  nombrar  y  remover 
libremente  sus  agentes. 

7.  ^  — Disponer  de  la  fuerza  pú- 
pública  y  conferir  grados  militares 
con  las  restricciones  estatuidas  en  el 
inciso  5.  ^  del  artículo  98,  y  con  las 
formalidades  de  la  ley  que  regule  el 
el  ejercicio  de  esta  facultad. 

8.  ^  — Conservar  en  todo  el  terri- 
torio el  orden  público,  y  restablecer- 
lo donde  fuere  turbado. 

9.  ^  — Dirigir,  cuando  lo  estime 
conveniente,  ias   operaciones  de  la 


guerra  como  Jefe  de  los  Ejércitos 
de  la  República.  Si  ejerciere  el  man- 
do militar  fuera  de  la  capital,  que- 
dará el  Vicepresidente  encargado  de 
los  otros  ramos  de  administración, 

10. — Dirigir  las  relaciones  diplo- 
máticas y  comerciales  con  las  demás 
Potencias  ó  Soberanos;  nombrar  li- 
bremente y  recibir  los  agentes  res- 
pectivos, y  celebrar  con  Potencias 
extranjeras  tratados  ,ó  convenios. 

Los  Tratados  se  someterán  á  la 
aprobación  del  Congreso,  y  los  con- 
venios serán  aprobados  por  el  Presi- 
dente en  receso  de  las  Cámaras,  pre- 
vio dictamen  favorable  de  los  Mi- 
nistros y  del  Consejo  de  Estado. 

11.— Proveer  á  la  seguridad  exte- 
rior de  la  República,  defendiendo  la 
independencia  y  la  honra  de  la  Na- 
ción y  la  inviolabilidad  del  Territo- 
rio; declarar  la  guerra,  con  permiso 
del  Senado,  ó  hacerla  sin  tal  autori- 
zación cuando  urgiere  repeler  una 
agresión  extranjera;  y  ajustar  y  ra- 
ratificar  tratados  de  paz,  habiendo 
de  dar  después  cuenta  documentada 
á  la  próxima  Ligislatura. 

12. — Permitir,  en  receso  del  Se- 
nado, y  previo  dictamen  del  Con- 
sejo de  Estado,  el  tránsito  de  tropas 
extranjeras  por  el  territorio  de  la 
República, 

13. — Permitir,  con  el  dictamen  del 
Consejo  de  Estado,  la  estación  de  bu- 
ques extranjeros  de  guerra  en  las  a- 
guas  de  la  Nación. 

14. — Cuidar  de  la  exacta  recau- 
dación y  administración  de  las  ren- 
tas y  caudales  públicos  y  decretar 
su  inversión  con  arreglo  á  las  leyes. 

15. — Reglamentar,  dirigir  é  ins- 
peccionar la  instrucción  pública  na- 
cional. 

1(1 — Celebrar  contratos  adminis- 
trativos para  la  prestación  de  servi- 
cios y  ejecución  de  obras  públicas. 
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con  arreglo  á  las  leyes  fiscales  y  con 
obligación  de  dar  cuenta  al  Congre- 
so en  sus  sesiones  ordinarias. 

17. — Organizar  el  Banco  Xacio- 
nal  y  ejercer  la  inspecci()n  necesa- 
ria sobre  los  bancos  de  emisión  y 
demás  establecientes  de  crédito,  con- 
forme íí  líis  leyes. 

IS^Dar  permiso  á  los  empleados 
nacionales  que  lo  soliciten  para  ad- 
mitir cargos  ó  mercedes  de  Gobier- 
nos extranjeros. 

10 — Expedir  cartas  de  ciudada- 
nía conforme  illas  leyes. 

20 — Conceder  patentes  de  privi- 
legio temporal  á  los  autores  de  in- 
vencioneü  ó  períbccionamientos  úti- 
les con  arreglo  á  las  leyes. 

21. — Ejercer  el  derecho  de  ins- 
pección y  vigilancia  sobre  institu- 
ciones de  utilidad  común,  para  que 
sus  rentas  se  conserven  y  sean  de- 
bidamente aplicadas,  y  que  en  todo 
lo  esencial  se  cumpla  con  la  volun- 
tad de  los  fundadores. 


ARTÍCULO   121 

En  los  casos  de  guerra  exterior, 
ó  de  conmoción  interior,  podrá  el 
Presidente,  previa  audencia  del  Con- 
sejo del  Estado  y  con  la  firma  de 
todos  los  Ministros,  declarar  tur- 
bado el  orden  publico  y  en  estado 
de  sitio  toda  la  llepública  (>  })arte 
de    ella. 

Durante  tal  declaraci<)n  quedará 
el  Presidente  investido  de  las  fa- 
cultades que  le  confieran  las  leyes, 
y,  en  su  defecto,  de  las  que  le  dá 
el  Derecho  de  gentes,  para  defen- 
der los  derechos  déla  Nación  y  re- 
primir el  alzamiento.  La&  medidas 
extraordinarias  ó  decretos  de  carác- 
ter provicional  legislativo,  que  den- 
tro de  dichos  límites,  dicte  el  Pre- 
sidente de  la    República,  serán  obli- 


gatorios siempre  que  lleven  la  firma 
de  todos  los  Ministros. 

El  Gobierno  declarará  restableci- 
do el  orden  público  luego  que  haya 
cesado  la  perturbación  ó  el  peligro 
exterior,  y  pasará  al  Congreso  una 
exposición  motivada  de  sus  providen- 
cias. Serán  responsables  cualesquie- 
ra autoridades  por  los .  abusos  que 
hubieren  cometido  en  ejercicio  de 
facul tades  extraordinarias. 

ARTÍCULO    122 

El  Presidente  de  la  República  y 
el  que  en  su  lugar  ejerza  el  Poder 
Ejecutivo,  es  responsable  únicamente 
en  los  casos  siguientes,  que  definirá 
la  ley: 

1.  '^  Por  actos  de  violencia  ó  co 
acción   en  elecci(>nes. 

2.  ®  Por  actos  que  impidan  la 
reunión  constitucional  de  las  Cámaras 
legislativas,  ó  estorben  á  estas  y  á 
las  demás  Corporaciones  ó  autorida- 
des públicas  que  establece  esta  Cons- 
titución, el  ejercicio  de  sus  funcio- 
nes;, y 

8  ^    Por  delitos  de    alta  traición. 

En  los  dos  primeros  casos,  la  pe- 
na no  podrá  ser  otra  que  la  de  des- 
titución, y  si  hubiere  cesado  en  el 
ejercicio  de  sus  funciones  el  Presi- 
dente, la  de  inhabilitación  para  ejer- 
cer nuevamente   la  Presidencia. 

Ningún  acto  del  Presidente,  ex- 
cepto el  de  nombramiento  ó  remo- 
ción de  Ministros,  tendrá  valor  ni 
fuerza  alguna  mientras  no  sea  re- 
frendado y  comunicado  por  el  Mi- 
nistro del  ramo  respectivo, quien  por 
el  mismo  hecho  se  constituye  res- 
ponsable. 

ARTÍCULO    123 

I'^l    Senado   concede  licencia  teni- 
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•poraf.al  Presidente  para   dejar   de 
ejiercér  el? Poder.   Ejecutivo. 

Por  motivo  de  eníermedad,  el  Pie-' 
sidente  puede,  por  el  tiempo  nece- 
sario', dejar  de  ejercer  el  Poder  E- 
jecutivo,  dando  previo  aviso  al  Se- 
nado, ó,  en  receso  de  éste,  á  la  Cor- 
te suprema. 

ARTÍCULO    124 

Por  folta  accidental  del  Presiden- 
te de  la  Ptcpública,  ejercerá  el  Po- 
der  ejecutivo    el    Vicepresidente. 

En  caso  de  faltas  absolutas  del 
Presidente  lo  remplazará  el  Vici- 
presidente  hasta  la  terminación  del 
período  en  curso. 

Son  faltas  absolutas  únicas  del 
Presidente,  su  muerte  ó  su  renuncia 
aceptada. 

ARTÍCULO    125 

Cuando  las  faltas  del  Presidente 
no  pudieren  por  cualquier  motivo, 
ser  llenadas  por  el  Vicipresidente, 
ejercerá  la  Presidencia  el  desif¡^nado 


elegido  por 
bienio. 


el  Congreso  para  cada 


Cuando  por  cualquier  causa  no  hu- 
biese hecho  el  Congreso  elección 
de  Designado,  conservará' el  carác- 
ter de  tal  el  anteriormente  elcíri- 
do.  ^ 

A  falta  de  Vicepresidente  y  del 
Designado,  entrarán  á  ejercer  el  Po- 
der Ejecutivo  los  Ministros  y  los 
Gobernadores,  siguiendo  estes  últi- 
mos el  orden  de  proximidad  de  su 
residencia  á  la  capital  de  la  Kepú- 
blica. 

El  Consejo  de  Estado  señalará  el 
el  orden  en  que  deben  entrar  á  ejer- 
cer la  Presidencia  los  Ministros  lle- 
gado   el  caso. 


ARTÍCULO     12G 

El  encargado  del  Poder  p]jecuti- 
vo  tendrá  la  misma  preeminencia  y 
ejercerá  las  mismas  atribuciones  que 
el  Presidente  cuyas  veces  desem- 
peña. 

ARTÍCULO    127 

¡  El  ciudadano  que  haya  sido  ele- 
'  gido  Presidente  de  la  República  no 
i  podrá  ser  reelegido  para  el  perío- 
do inmediato  si  hubiera  ejercido  la 
Presidencia  dentro  de  los  diez  y  o- 
cho  meses  inmediatamente  prece- 
dentes á  la  nueva  elección. 

El  ciudadano  que  hubiere  sido  lla- 
mado á  ejercer  la  Presidencia  y  la  hu- 
biere, ejercido  dentro  áe  los  seis  úl- 
timos meses  precedentes  al  día  de 
la  elección  del  nuevo  Presidente, 
tampoco  podrá  ser  elegido  para  este 
empleo. 

ARTÍCULO    128 

El  Vicepresidente  de  la  Repú- 
blica será  elegido  al  mismo  tiempo, 
por  los  mismos  electores  y  para  el 
mismo  período  que  el  Presiden- 
te. 

ARTÍCULO     129 

Para  ser  elegido  Vicepresidente 
se  requieren  las  mismas  calidades 
que  para  Presidente. 

ARTÍCULO     130 

Corresponde  al  Vicepresidente 
presidir  el  Consejo  de  Estado,  y  e- 
jercer  las  demás  funciones  que  le 
atribuya   la  ley. 

ARTÍCULO     131 

Si  ocurriere  folta  absoluta  del 
Vicepresidente,     quedará    vacante, 
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el  puesto  hasta    el  íin    del    período 
constitucional. 

TÍTULO   XII 

De  los  Ministros  del  DespaeJio. 

SUMARIO.  —Departamentos  administra- 
tivos.— Calidades  para  ser  Ministro. — 
Funciones  que  ejercen. — Facultadas  de- 
legadas que  desempeñan. 

ARTICULO  132  • 

El  número,  nomenclatura  y  prece- 
dencia de  los  Ministros  serán  deter- 
minados por  la  ley. 

La  distribución  de  los  negocios 
según  sus  aíinidades  corresponde  al. 
Presidente    de  la   República. 

ARTÍCULO    133 

Para  ser  Ministro  se  requieren  las 
mismas  calidades  que  para  ser  Re- 
presentante. 

ARTÍCULO     134 

Los  Ministros  son  órgano  de  co- 
municación del  Gobierno  con  el 
Congrsso;  presentan  á  las  ,Cámaras 
proyectos  de  ley;  toman  parte  en 
los  debates  y  aconsejan  al  Presi- 
dente la  sanción  ú  objeción  de  los 
actot^  legislativos. 

Cada  Ministro  presentará  al  Con- 
greso, dentro  de  los  primeros  quin- 
ce días  de  cada  Legislatura,  un  in- 
forme sobre  el  estado  de  los  nego- 
cios adscritos  á  su  Deportamento  y 
sobre  las  reformas  que  su  experien- 
cia aconseje  que  se   introduzcan. 

Las  Cámaras  pueden  requirir  la 
asistencia  de  los  Ministros. 


ARTÍCULO     1-35 

Los  Ministros,  como  Jefes  supe- 
riores de  Administración,  pueden 
ejercer  en  ciertos  casos  la  autoridad 
presidencial,  según  lo  disponga  el 
Presidente.  Bajo  su  propia  respon- 
sabilidad anulan,  reforman  ó  suspen- 
den las  pro-i " " 
inferiores. 


idcncias  de  los  agentes 


TÍTULO  xni 

Del  Cosijo    de  Estado 

SUMARIO.  —  Composición  del  Consejo 
de  Estado. — División  del  Consejo  en  sec- 
cioiies. —  Suplentes. — Atribuciones  del 
Consejo. 

ARTÍCULO    13() 

El  Consejo  de  Estado  se  corapon- 
drá  de  de  siete  individuos,  á  saber: 
el  Vicepresidente  de  la  República, 
que  lo  preside;  y  seis  vocales  nom- 
brados con  arreglo  á  esta  Constitu- 
tucióu. 

Los  Ministros  del  Despacho  tie- 
nen voz  y  no  voto  en  el  Conse- 
jo- 

aütÍculo    137 

El  cargo  de  Consejero  es  incom- 
patible con    cualquier   otro    empleo 

efectivo. 

artículo  138 

Los  Consejeros  de  Estado  dura- 
rán cuatro  años,  y  se  renovarán  por 
mitad  cada  dos. 

artículo   139 

Para    el  despacho  de  los  negocios 
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(le  su  competencia  se  dividirá  el 
Consejo  en  las  secciones  que  la  ley 
ó  su  propio   reglamento  establezcan, 

ARTÍCULO  140 

La  ley  determinará  el  número 
de  suplentes  que  deban  tener  los 
ConsG'ieros,  y  las  reglas  relativas  á 
su  nombramiento,  servicio  y  respon- 
sabilidad. 

ARTÍCULO  141 

Son  atribuciones  del  Consejo  de 
Estado: 

1.  ^  Actuar  como  Cuerpo  su- 
premo consultivo  del  Gobierno,  en 
asuntos  de  Administración,  debien- 
do ser  necesariamente  oído  en  to-. 
dos  aquéllos  que  determinen  la 
Constitución  y  las  leyes.  Los  dictá- 
menes del  Consejro  no  son  obligato- 
rios para  el  Gobierno,  excepto  cuan- 
do vote  la  conmutación  de  la  pena 
de  muerte. 

2  ^.    Preparar  los  proyectos  de  ley 
y  Códigos  que  deban    presentarse  á 
las  Cámaras  y    proponer    las  refor-  | 
mas   que  juzgue  conveniente    en  to-  i 
dos  los  ramos  de  la  legislación,  ! 

3  ^  Decidir  sin  ulterior  recurso,  ¡ 
las  cuestiones  contencioso-adminis-  i 
trativas,  si  la  ley  estableciere  esta  ' 
jurisdicción,  ya  deba  conocer  de  e-  | 
lias  en  primera  y  única  instancia,  ó  1 
ya  en  grado    de  a].)elaci(^ii. 

En  este  caso  el  Consejo  tendrá 
nna  secci«ín  de  lo  contencioso-admi- 
nistrativo  con  un  fiscal  que  serán 
creados  por  la  ley. 

4^    Llevar  un  V' L:\r\vn  ¡orín;;]  de 
sus  dictámenes  y  resoluciones,  y  pa- 
sar copia  exacta  de  él,   por   conduc-  ¡ 
to  del  Gobierno,   al  Congreso  en  los  \ 
primeros   quince  días  de  sesiones  or-  ¡ 
dii ¡arias,    exceptuando  lo  relativo    á 


negocios  reservados  mientras  haya 
necesidad  de  tal  reserva. 

5  ^  Darse  su  propio  reglamento 
con  obligación  de  tener  en  cada  mes 
cuantas  sesiones  sean  necesarias  pa- 
ra el  despacho  dé  los  asuntos  que 
son  de  su  incumbencia. 

Y  las  demás  que  le  seíialen  las 
leyes. 

TÍTULO  XIV 


^        Del  Ministerio  páblico. 

suMAiíio. — Atribuciones  del  Ministe- 
rio público. — Del  "Procurador  general. — 
Su  dirección. — Sus'' funciones. 

ARTICULO     142 

El  Ministerio  Público  será  ejer- 
cido, bajo  la  suprema  dirección  del 
Gobierno,  por  un  Procurador  gene- 
ral de  la  Nación,  por  los  Fiscales 
de  los  Tribunales  superiores  de  Dis- 
trito y  por  los  demás  funcionarios 
que  designe  la  ley. 

La  Cámara  de  Representantes  e- 
jerce  deteriíiinas   funciones  fiscales. 

ARTÍCULO     143 

Coi  responde  á  los  funcionarios  del 
Ministerio  Público,  defender  los  in- 
tereses de  la  Nación,  promover  la  e- 
jecución  de  las  leyes,  sentercias  ju- 
diciales y  disposiciones  admipistra- 
tivas,  supervigilar  la  conducta  ofi- 
cial de  los  empleados  públicos,  y 
perseguirlos  delitos  y  contraven- 
cioiK's  (pie  turben  el  orden  social. 

Artículo   144 

El  período  de  duraciíln  del  Pro- 
curador general  de  la  Naci()n  será 
de  tres  años. 
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Artículo   145 

Son  funciones  especiales  del  Pro- 
curador general  de  la  Nación: 

1." — Cuidar  de  que  todos  los  fun- 
cionarios públicos  al  servicio  de  la 
Nación  deseni[)eñen  cumplidamente 
sus  deberes. 

2." — Acusar  ante  la  Corte  Supre- 
ma á  los  funcionarios  cuyo  juzga- 
miento corresponde  á  esta  corpora- 
ción. 

.'].''  —  Cuidnr  do  (pie  los  demás 
funcionarios  del  Ministerio  público 
desempeñen  fielmente  su  encargo,  y 
j)romover  que  sé  les  exija  la  res])on- 
sabilidad  por  las  faltas  que  come- 
tan. 

4." — Nombrar  y  remover  liljre- 
mente  tí  los  empleados  de  su  inme- 
diata dependencia. 

V  las  demás  (pie  le  atribuya  la  ley. 

TÍTULO    XV 

De  Id  A  dininisf ración  de  Justiria 

Sumario:—!,  Corte  Suprema  de  Jus- 
ticia.— Calidades  para  ser  Magistrado  de 
ella,  y  duracióu  de  los  Magistrados, — 
Atribuciones  de  la  Corte  Suprema, — II. 
Tribunales  superiores  de  Distrito. — Cali- 
dades y  duraci(3n  de  sus  miembros.  ~  III. 
Juzgados  inferiores. — Calidades  para  .ser 
Juez.~IV.  lieglas  generales. — V.  Auto- 
rización ])ara  establecer  el  Jui'ado  para 
causas  criminales; -tribunales  de  con\er- 
cio; — contensioso-administmtivos. 

Artículo    i4() 

La  Corte  Suprema  se  compone  de 
siete  Magistrados. 

Artículo   147 

El    empleo    de    Magisli-ad;)   de  la 


Corte  Suprema  seríí  vitalicio,  á  me- 
i  nos  que  ocurra  el  caso  de  destitu- 
\  ción  por  mala  conducta,  l^a  ley  de-  . 
1  finirá  los  casos  de  mala  conducta  y 
I  los  trámites  y  formalidades  (pie  de- 
:  ban  observarse  para   declararlos  por 

sentencia  judicial. 

El  Magistrado   que    aceptare    em- 
í  pleo  del  Gobierno  dejará  vacante  el      •* 
'  puesto. 

Articulo   14(S 

i 

I 

I       El  Presidente  de  la  Corte  Supre- 

I  ma  seríí  elegido  por  la  misma  Corte 

!  cada  cuatro  años. 

Artículo   149 

Habrá  siete  suplentes  que  llena- 
rán la-^  faltas  temporales  de  los  Ma- 
gistrados principales  de  la  Corte. 
Cuando  ocurra  falta  absoluta  de  al- 
guno por  muerte,  renuncia  aceptada, 
vacante  constitucional  ó  destitución 
judicial,  se  procederá  á  nuevo  nom- 
bramiento. 

Artículo  150 

Para  ser  Magistrado  de  la  Corte 
Suprema  se  requiere  ser  colombiano 
de  nacimiento  y  en  ejercicio  de  la 
ciudadanía,  haber  cumplido  treinta 
y  cinco  años  de  edad  y  haber  sido 
Ajagistrado  de  uno  de  los  Tribuna- 
b  s  Superiores  de  Distrito  ó  de  los 
:  ntiguos  Estados,  ó  haber  ejercido 
( on  buen  crédito  por  cinco  años,  á 
o  menos,  la  profesic'ui  de  abogado  ó 
el  profesorado  en  jurisprudencia  en 
aliiúii  establecimiento  público. 

Artículo   151 

Son  atribuciones  de  la  Corte  Su- 
prjniíi: 
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1." — Conocer  de  los  recursos  de 
casación,  conforme  á  las  leyes. 

2/ — Dirimir  las  competencias  que 
se  susciten  entre  dos  ó^más  Tribuna- 
les de  Distrito. 

S.'* — Conocer  de  los  negocios  con- 
tensiosos  en  que  tenga  pártela  Na- 
^  ción  ó  que  constituyan  litigio  entre 
dos  ó  más  Departamentos. 

4.*  —  Decidir  definitivamente  so- 
bre la  exequibilidad  de  actos  legis- 
lativos que  hayan  sido  objetados  por 
el  Gobierno  como  inconstitucionales. 


5.° — Decidir  de 


iformidad    con 


las  leyes,  sobre  la  validez  ó  nulidad 
de  las  ordenanzas  departamentales 
■que  hubieren  sido  suspendidas  por  el 
Gobierno  ó  denunciados  ante  los 
Tribunales  por  los  interesadas  como 
lesivas  de  derechos  civiles. 

6." — Juzgar  á  los  altos  funcionarios 
nacionales  que  hubiesen  sido  acusa- 
dos ante  el  Senado,  por  el  tanto  de 
culpa  que  corresponda,  cuando  ha- 
ya lugar  conforme  al  artículo  97. 

7." — Conocer  de  las  causas  que 
por  motivo  de  responsabilidad,  por 
infracción  de  la  Constitución  y  leyes, 
ó  por  mal  desempeño  de  sus  funcio- 
nes, se  promuevan  contra  los  Agen- 
tes diplomáticos  ó  Consulares  de  la 
República,  los  Gobernadores,  los  Ma- 
gistrados de  los  Tribunales  de  Justi- 
cia, los  Comandantes  ó  Generales  en 
Jefe  de  las  fuerzas  nacionales  y  los 
Jefes  superiores  de  las  Oficinas  prin- 
cipales de  Hacienda  de   la   Nación. 

S^ — Conocer  en  todos  los  nego- 
cios contenciosos  de  los  ^Vgentes  di- 
plomáticos acreditados  ante  el  Go- 
bierno de  la  Nación,  en  los  casos 
previstos  por  el  Derecho  Interna- 
cional. 

9.** — Conocer  de  las  causas  relati- 
vas á  navegación  marítima  ó  de  ríos 
navegables  que  bañen  el  territorio 
de  la  Nación. 


Y  las  demás  que  le  señalen  las 
leyes. 

Artículo   152 

La  Corte  Suprema  nombra  y  re- 
mueve libremente  sus  empleados  su- 
balternos. 

Artículo   153 

Para  facilitar  á  los  pueblos  la  pron- 
ta administración  de  justicia,  se  di- 
vide el  Territorio  nacional  en  distri- 
tos judiciales,  y  en  cada  distrito  ha- 
brá un  Tribunal  Superior,  cuya  com- 
posición y  atribuciones  determinará 
la  ley. 

Artículo   154 

Para  ser  Magistrado  de  los  Tribu- 
nales Superiores  se  requiere  ser  ciu- 
dadano en  ejercicio,  tener  treinta 
años  de  edad  y  haber,  durante  tres 
años  por  lo  menos,  desempeñado  fun- 
ciones judiciales  ó  ejercido  la  Abo- 
gacía con  buen  crédito,  ó  enseñado- 
Derecho  en  un  establecimiento  pú- 
blico. 

Artículo   155 

Son  comunes  á  los  Magistrados 
de  los  Tribunales  Superiores  las  dis- 
posiciones del  artículo  147.  Dichos 
Magistrados  serán  responsables  ante, 
la  Corte  Suprema,  en  la  forma  que 
determine  la  ley,  por  el  mal  desem- 
peño de  sus  funciones,  y  por  las  fal- 
tas que  comprometan  la  dignidad  de 
su  puesto. 

Artículo  156 

La  ley  organizará  los  Juzgados  in- 
feriores y  determinará  sus  atribucio- 
nes y  la  duración  de  los  Jueces. 
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Artículo   157 

Para  ser  Juez  se  requiere  ser  ciu- 
dadano en  ejercicio,  estar  versado  en 
el  Derecho  y  gozar  de  buena  repu- 
tación. 

La  segunda  de  estas  calidades  no 
es  indispensable  en  los  Jueces  mu- 
nicipales. 

Artículo   158 

La  responsabilidad  de  los  Jueces 
inferiores  se  hará  efectiva  ante  el 
respectivo  superior. 

Artículo    159 


Los  cargos  del  orden  judicial  no 
son  acumulabl'es,  y  son  incompasi- 
bles con  el  ejercicio  de  cualquier 
otro  cargo  retribuido,  y  con  toda 
participación  en  el  ejercicio  de  la 
abogacía. 


Artículo   IGO 

Los  Magistrados  y  los  Jueces  no 
podrán  ser  suspendidos  en  el  ejer- 
cicio de  sus  destinos  sino  en  los  ca- 
sos y  con  las  formalidades  que  de- 
terminen las  leyes,  iii  depuestos  sino 
á  virtud  de  sentencia  judicial.  Tam- 
})oco  podrán  ser  trasladados  á  otros 
empleos  sin  dejar  vacante  su  puesto. 

No  podrán  suprimirse  ni  dismi- 
nuirse los  sueldos  de  los  Magistra- 
dos y  Jueces,  de  manera  que  la  su- 
presión ó  disminución  peijudique  á 
los  que  estén  ejerciciido  dichos  em- 
pleos. 

Artículo   161 

Toda  sentencia  deberá  ser  moti- 
vada. ^ 


Artículo  1G2 

La  ley  podrá  instituir  jurados  pa- 
ra causas  criminales. 

Attículo   163 

Podrán  crearse  Tribunales  de  co- 
mercio. 

Artículo   16-4 

La  ley  podrá  establecer  la  juris- 
dicción contensioso--  administrativa, 
instituyendo  Tribunales  para  cono- 
cer de  las  cuestiones  litigiosas  oca- 
sionadas por  las  providencias  de  las 
autoridades  administrativas  de  los 
Departamentos,  y  atribuyendo  al 
Consejo  de  Estado  la  resolución  de 
las  promovidas  por  los  centros  su- 
periores de  Administración. 

TÍTULO    XVI 

Be  la  fuerza  pública. 

SUM  ARIO: — Servicio  militar. — Ejér- 
cito permanente. — Pie  de  fuerza.  —  Obli- 
gaciones y  derechos  de  los  militares. — 
Tribunales   mar(íiales. — Milicia   nacional. 

Artículo  165 

Todos  los  colombianos  están  obli- 
gados á  tomar  las  armas  cuando  las 
necesidades  públicas  lo  exijan,  para 
defender  la  independendencia  na- 
cional y  las  instituciones  patrias. 

La  ley  determinará  las  condicio- 
nes que  en  todo  tiempo  eximen  del 
servicio  militar. 

Artículo    166 

La  Xacióii  teit(lr;í  ])ara  su  defensa 
un  ejército  permanente.  La  ley  de- 
termiiiará  el    sistema  d  ereemplazos 
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del  ejército,  así  como  los  ascensos, 
derechos  y  obligaciones  de  los  mi- 
litares. 

Artículo   167 

Cuando  no  se  fijare  por  ley  ex- 
presa el  pie  de  fuerza,  subsistirá  la 
base  acordada  por  el  Congreso  para 
el  precedente  bienio. 

Artículo   168 

La  fuerza  armada  no  es  deliberan- 
te. No  podrá  reunirse  sino  por  or- 
den de  la  autoridad  legítima:  ni  di- 
rigir peticiones  sino  sobre  asuntos 
que  se  relacionen  con  el  buen  ser- 
vicio y  moralidad  del  ejército  y  con 
arre2:lo  á  las  leyes  de  su  institución. 

Artículo   160  | 

Los  militares  no  pueden  ser  pri-  i 
vados  de  sus  grados,  honores  y  pen-  \ 
sienes,  sino  en  los  casos  y  del  modo  i 
que  determine  la  ley. 

Artículo   170 

De  los  delitos  cometidos  por  los 
militares  en  servicio  activo  y  en  re- 
lación con  el  mismo  servicio,  cono- 
cerán las  Cortes  marciales  ó  Tribuna- 
les militares,  con  arreglo  á  las  pres- 
cripciones del  Código  penal  militar. 

Artículo   171 

La  ley  podrá  organizar  y  estable- 
cer una  milicia  nacional. 

TÍTULO    XVII 

De  las  elecciones. 

Sumario:  —Elección  de  Concejeros  mu  - 


nicipales  y  de  Diputados  departamenta- 
les;— de  Electores  y  Kepresentantes;  — de 
Presidente  y  Vicepresidente. — Keglas  pa- 
ra Ja  formación  de  las  Asambleas.  Divi- 
sión territorial  para  la  elección  de  Repre- 
sentantes.— Limitaciones  del  derecho  elec- 
toral. -  Jueces  de  escrutinio. 

Artículo   172 

Todos  los  ciudadanos  eligen  di- 
rectamente Concejeros  municipales 
y  Diputados  á  las  Asambleas  depar- 
tamentales. 

Artículo   173 

Los  ciudadanos  que  sepan  leer  y 
escribir  ó  tengan  una  renta  anual  de 
quinientos  pesos,  ó  'propiedad  in- 
mueble de  mil  quinientos,  votarán 
para  electores  y  elegirán  directa- 
mente Representantes. 

Artículo   1 74 

Los  Electores  votarán  para  Presi- 
dente y  Vicepresidente  de  la  Re- 
pública. 

Artículo   175 

Los  Senadores  serán  elesridos  por 
las  Asambleas  departamentales;  pe- 
ro en  ningún  caso  puede  recaer  la 
elección  en  miembros  de  las  mismas 
Asambleas  que  hayan  pertenecido  á 
éstas  dentro  del  año  en  que  se  haga 
la  elección. 

Artículo   176 

Habrá  un  Elector  por  cada  mil 
individuos  de  población. 

Habrá  también  un  Elector  por 
cada  distrito  cuya  población  no  al- 
cance á  mil  almas. 
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Artículo  177 

Las  Asambleas  electorales  se  re- 
novarán para  cada  elección  presi- 
dencial, y  los  individuos  que  fueren 
declarados  miembros  legítimos  de 
tales  Asambleas,  no  podrán  ser  se- 
parados del  ejercicio  de  sus  funcio- 
nes, sino  por  fallo  judicial  que  deter- 
mine pérdida  ó  suspensión  de  los 
derechos  de  ciudadanía. 

Artíci'lo    178 

Para  la  elección  de  Representan- 
tes cada  Departamento  se  dividirá 
en  tantos  distritos  electorales  cuan- 
tos le  correspondan  |)ara  que  cada 
nno  de  éstos  elija  un  Representante, 

Compete  á  la  ley,  ó,  á  falta  de 
ésta  al  Gobierno,  hacer  la  demarca- 
ci('m  á  que  se  refiere  el  párrafo  ante- 
rior. 

Los  distritos  municipales  cuya  po- 
blación exceda  de  cincuenta  mil  al- 
mas formarán  distritos  electorales,  y 
votarán  por  uno  o  más  Representan- 
tes con  arreglo  á  su  población. 

Las  fracciones  sobrantes  de  po- 
blación que  sumadas  excedan  de 
veinticinco  mil  habitantes,  añadirán 
un  Representante  á  los  que  por  ca- 
da cincuenta  mil  elige  el  Depai'ta- 
mento.  La  ley  fijará  las  reglas  de 
esta  elección  adicional. 

Artículo    179 

El  sufragio  se  ejerce  como  función 
constitucional.  El  que  sufraga  ó  eli- 
ge no  impone  obligaciones  al  candi- 
dato, ni  confiere  mandato  al  funcio- 
nario electo. 

Artículo    180 

Habrán  Jueces  de  escrutinio  en- 
cargados de  decidir,  coil  el  carácter 


de  Jueces  de  derecho,  las  cuestio- 
nes que  se  susciten  de  validez  ó  nu- 
lidad de  las  actas,  de  las  elecciones 
¡  mismas  ó  de  determinados  votos. 
Estos  jueces  son  responsables  por 
las  decisiones  que  dicten,  y  serán 
nombrados  en  la  forma  y  por  el  tiem- 
po que  determine  la  ley. 

Artículo    181 

La  ley  determinará  lo  demás  con 
cerniente  á  elecciones  y  escrutinios, 
asegurando  la  independencia  de  unas 
y  otras  funciones;  definirá  los  deli- 
tos que  menoscaben  la  verdad  y  li- 
bertad del  sufragio,  y  establecerá  la 
competente  sanción  penal. 

Título  XVIIl 

De  la  administración  deimrtamental 
y  municipal. 

Sumario:— I.  División  territorial  de 
los  Departamentos. — 1 1.  Asambleas  de- 
partainentales.  — Sus  facultades.  Bienes 
de  los  Departamentes.  Presupuestos  d»- 
rentas  y  gastos  departamentales?.  Revi- 
sión de  los  actos  de  las  Asambleas. — 111. 
Gobernadoi-es.  Su  duración.  Sus  atribu-  ^ 
ciones.  Incompatibilidad.  —  IV".  Cabil- 
dos y  Alcaldes.  Sus  funciones. — V.  Ré- 
gimen excepcional  del  Departamento  de 
Panamá. 

Artículo    182 

Los  Departamentos,  para  el  servi- 
cio ^administratiuo,  se  dividirán  en 
provincias,  y  éstas  en  'distritos  mu- 
nicipales. 

Artículo    183 

Habrá  en  cada  Departamento  una 
corporación  administrativa  denomi- 
nada Asamblea  departamental,  com- 
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puesta  de  los  Diputados  que  corres- 
pondan á  la  población,  á  raz(5n  de 
uno  por  cada  doce  mil  habitantes. 
La  ley  podrá  variar  la  anterior  ba- 
se numérica  de  Diputados. 

Artículo    184 

Las  Asambleas  se  reunira'n  ordina- 
riamente cada  dos  años  en  la  capi- 
tal del  Departamento. 

Artículo    185 

Corresponde  á  las  Asambleas  di- 
rigir y  fomentar,  por  medio  de  or- 
denanzas, y  con  recursos  propios  del 
Departamento,  la  instrucción  prima- 
ria y  la  beneficencia,  las  industrias 
establecidas  y  la  introducción  de 
otras  nuevas,  la  inmigración,  la  im- 
portanción  de  capitales  extranjeros, 
la  colonización  de  tierras  pertene- 
cientes al  Departamento,  la  apertu- 
ra de  caminos  y  de  canales  navega- 
bles, la  construcción  de  vías  férreas, 
la  explotación  de  bosques  de  pro- 
piedad del  Departamento,  la  canali- 
zación de  ríos,  lo  relativo  á  la  poli- 
cía local,  la  fiscalización  de  las  rentas 
y  gastos  de  los  distritos  y  cuanto  se 
refiera  á  los  intereses  seccionales  y 
al  adelantamiento  interno. 

Artículo    186 

Compete  también  á  las  Asambleas 
departamentales  crear  y  suprimir 
Municipios,  con  arreglo  á  la  base  de 
población  que  determine  la  ley,  y 
segregar  y  agregar  términos  munici- 
pales consultando  los  intereses  loca- 
les. Si  de  un  acto  de  agregación  ó 
segregación  se  quejase  algún  vecin- 
dario interesado  en  el  asunto,  la  re- 
solución definitiva  corresponde  al 
Congreso. 


Artículo    187 

Las  Asambleas  departamentales, 
además  de  sus  atribuciones  propias, 
podrán  ejercer  otras  funciones  por 
autorización  del  Congreso. 

Artículo    188 

Los  bienes,  derechos,  valores  y 
acciones  que  por  leyes  ó  por  decre- 
tos del  Gobierno  nacional  ó  por  cual- 
quier otro  título  pertenecieron  á  los 
extinguidos  Estados  soberanos  se  ad- 
judican á  los  respectivos  Departa- 
mentos, y  les  pertenecerán  mientras 
éstos  tengan  existencia  legal. 

Exceptúanse  los  inmuebles  que  se 
especifican  en  el  artículo  202: 

Artículo    189 

Las  Asamblea  votarán  cada  dos 
años  el  Presupu&esto  de  rentas  y  gas- 
tos del  respectivo  Departamento,  y 
en  él  apropiarán  las  partidas  necesa- 
rias para  cubrir  los  gastos  que  les 
correspondan,  conforme  á  la  ley. 

Articulo  190 

Las  Asambleas  departamentales, 
para  cubrir  los  gastos  de  administra- 
ción que  les  corresponden,  podrán 
establecer  contribuciones  con  las  con- 
diciones y  dentro  de  los  límites  que 
fíjk  la  ley. 

Artículo    191 

Las  ordenanzas  de  las  Asambleas 
son  ejecutivas  y  obligatorias  mien- 
tras no  sean  suspendidas  por  el  Go- 
bernador ó  por  la  autoridad  judicial. 

Artículo   192 

Los  particulares  agraviados  por 
actos  de  las  «Asambleas,  pueden  ocu- 
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rrir  al  Tribunal  competente;  y  este, 
por  pronta  providencia,  cuando  se 
trate  de  evitar  un  grave  perjuicio, 
podrá  suspender  el  acto  denunciado. 

Artículo    193 

En  cada  Departamento  habrá  un 
Gobernador  que  ejercerá  las  funcio- 
nes del  Poder  Ejecutivo  como  Agen- 
te de  la  Administración  central,  por 
una  parte,  y  por  otra  como  Jefe  Su- 
perior de  la  Administraciíín  depar- 
tamental. 

Artículo    194 

Los  Gobernadores  serán  nombra- 
dos para  un  período  de  tres  años  y 
pueden  continuar  en  su  puesto  por 
nuevo  nombramiento. 

Artículo    195 

Son  atribuciones  del  Gobernador: 

1.  "^ — Cumplir  y  hacer  que  se 
cumplan  en  el  Departamento  las  ór- 
denes del  Gobiern»^. 

2.  '^  — Dirigir  la  acción  adminis 
trativa  en  el  Departamento,  nom- 
brando y  separando  sus  agentes,  re- 
formando ó  revocando  los  actos  de 
éstos  y  dictando  las  providencias  ne- 
cesarias en  todos  los  ramos  de  la 
Administración. 

3.  ^  — Llevar  la  voz  del  Departa- 
mento y  representarlo  en  asuntos 
políticos  y  administrativos. 

4.* — Auxiliar  la  justicia  en  los 
términos  que  determine  la  ley. 

5.  '^  — Ejercer  el  derecho  de  vigi- 
lancia y  protecci<5n  sobre  las  corpo- 
raciones oficiales  y  establecimientos 
públicos. 

6.  ^  — Sancionar,  en  los  términos 
que  determine  la  ley,  las  ordenan- 
zas que  expidan  las  Asambleas  de- 
partamentales. 

7.  ^  — Suspender  de  oficio  ó  á  pe- 


tición de  parte  agraviada  por  resolu- 
ción motivada,  dentro  del  término 
de  diez  días  después  de  su  expedi- 
ción, las  ordenanzas  de  las  Asam- 
bleas qme  no  deban  correr,  por  ra- 
zón de  incompetencia,  infracción  de 
leyes  ó  violación  de  derechos  de 
tercero,  y  someter  la  suspensión  de- 
cretada al  Gobierno  para  que  él  la 
confirme  ó  revoque, 

8.  °=  —  Revisar  los  actos  de  las 
Municipalidades  y  de  los  Alcaldes, 
suspender  los  primeros  y  revocar  los 
segundos  por  medio  de  resoluciones 
razimadas  y  únicamente  por  motivos 
de  incompetencia  ó  ilegalidad. 

Y  las  demás  que  por  la  ley  le 
competan. 

Artículo    196 

Los  Gobernadores  estarán  sujetos 
á  responsabilidad  administrativa  y 
judicial.  Son  amovibles  por  el  Go- 
bierno y  res})onsables  ante  la  Corte 
Suprema  por  los  delitos  que  come- 
tieren en  el  ejercicio  de  sus  funcio- 
nes. 

Artículo    197 

El  Gobernador  podrá  requerir  au- 
xilio de  la  fuerza  armada,  y  el  Jefe 
militar  obedecerá  sus  instrucciones, 
salvo  las  disposiciones  e  ^pedales  que 
dicte  el  Gobierno. 

Artículo    198 

En  cada  Distrito  municipal  habrá 
una  Corporación  popular  que  se  de- 
signará con  el  nombre  de  Concejo 
municipal. 

Artículo    199 

Corresponde  á  los  Concejos  muni- 
cipales ordenar  lo  conveniente  por 
modio  de  acuerdos  ó  reglamentos 
intoriores^,  para  la  adrainistraci'n  del 
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Distrito;  votar,  en  conformidad  con 
las  ordenanzas  expedidas  por  las 
Asambleas,  las  contribuciones  j  gas- 
tos locales;llevar  el  movimiento  anual 
de  la  población;  formar  el  censo  ci- 
vil cuando  lo  determine  la  ley,  y 
ejercer  las  demás  funciones  que  les 
sean  señaladas. 

Artículo    200 

La  acción  administrativa  en  el  Dis- 
trito, corresponde  al  Alcalde,  fun- 
cionario que  tiene  el  doble  carácter 
de  Agente  del  Gobernador  y  man- 
datario del  pueblo. 

Artículo   201 

El  Departamento  de  Panamá  está 
sometido  á  la  autoridad  directa  del 
Gobierno,  y  será  administrado  con 
arreglo  á  leyes  especiales. 

TÍTULO     XIX 

De  la  Hacienda. 

Sr MARIO: — Bienes  j  cargas  de  la  Na- 
ción.—  Eeglas  generales  sobre  contribu- 
ciones — Otras  sobre  presupuestos  y  gas- 
tos. 

Artículo   202 

Pertenecen  á  la  República  de  Co- 
lombia: 

1.  ^  — Los  bienes,  rentas,  fincas, 
valores,  derechos  y  acciones  que  per- 
tenecían á  la  Unión  Colombiana  en 
15  de  Abril  de  1886. 

2.  ^  — Los  baldíos,  minas  y  sali- 
nas que  pertenecían  á  los  Estados, 
cuyo  dominio  recobra  la  Nación  sin 
perjuicio  de  los  derechos  constitui- 
dos á  favor  de  terceros  por  dichos 
Estados,  ó  á  favp*  de  éstos  por  la 
Nación  á  título  de  indemnización. 

3.  ^  — Las  minas  de  oro,  de  plata. 


de  platino  y  de  piedras  preciosas  que 
existan  en  el  territorio  nacional,  sin 
perjuicio  de  los  derechos  que  por 
leyes  anteriores  hayan  adquirido  los 
descubridores  v  explotadores  sobre 


algunas  de  ellas. 


Artículo    203 

Son  de  cargo  de  la  República  las 
deudas  exterior  e  interior,  reconoci- 
das ya,  ó  que  en  lo  sucesivo  se  reco- 
nozcan, y  los  gastos  del  servicio  pú- 
blico nacional. 

La  ley  determinará  el  orden  y  mo- 
do de  satisfacer   estas   obligaciones. 

Artículo   204 

Ninguna  contribución  indirecta  ni 
aumento  de  impuesto  de  esta  clase 
empezará  á  cobrarse  sino  seis  meses 
después  de  la  promulgación  de  la 
ley  que  establezca  la  contribución  ó 
el  aumento. 

Artículo   205 

Ninguna  variíición  en  la  tarifa  de 
Aduanas  comenzará  á  ser  eijecutada 
sino  noventa  días  después  de  sancio- 
nada la  ley  que  la  establezca;  y  toda 
alza  ó  baja  en  los  derechos  de  im- 
portación se  verificará  por  décimas 
partes  en  los  diez  meses  subsiguien- 
tes. 

Esta  disposición  y  la  del  anterior 
art^ículo,  no  limitan  las  facultades  ex- 
traordinarias del  Gobierno  cuando 
do  de  ellas  esté  revestido. 

Artículo   206 

Cada  Ministro  formará  cada  dos 
años  el  Presupuesto  de  gastos  de  su 
servicio,  y  lo  pasará  al  del  Tesoro 
por  el  cual  será  redactado  el  gene- 
ral de    la  Nación,   y   sometido    á  la 
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aprobación  del  Congreso,  junto  con 
el  de  rentas,  en  que  se  propondrán 
los  medios  necesarios  para  cubrir 
las  obligaciones. 

Cuando  el  Congreso  no  vote  ley 
de  Presupuesto  para  el  correspon- 
diente bienio  económico,  continua- 
rá vigente  el  presupuesto  del  bie- 
nio anterior. 

Artículo   207 

No  podrá  hacerse  ningún  gasto 
público  que  no  haya  sido  decretado 
por  el  Congreso,  por  las  Asambleas 
departamentales  ()  por  las  Municipa- 
lidades; ni  trasferirse  ningún  cre'dito 
á  un  objeto  no  previsto  en  el  respec- 
tivo Presupuesto, 

Artículo    208 

Cuando  haya  necesidad  de  hacer 
un  gasto  imprevisto,  á  juicio  del  Go- 
bierno, estando  en'  receso  las  Cáma- 
ras, y  no  habiendo  partida  votada  ó 
siendo  esta  insuficiente,  podrá  abrir- 
se al  respectivo  Ministerio  un  crédi- 
to suplemental  (>  extraordinario. 

P]stc)s  créditos  se  abrirán  por  el 
Consejo  de  Ministros,  instruyendo 
para  ello  expediente  y  previo  dicta- 
men del  Consejo  de  Estado. 

Corresponde  cal  Congreso  legali- 
zar estos  créditos. 

El  Gobierno  puede  solicitar  del 
Congreso  créditos  adicionales  al  Pre- 
supuesto de  gastos. 

TÍTULO    XX 

De  la  reforma  de  esta  Constitución  y 
abrogación  de  la  anterior. 

Artículo   209 

Esta  Constituci<')n  podrá  ser  re- 
formada por  un  acto  legislativo,  dis- 


cutido primeramente  y  aprobado  en 
I  tres  debates  por  el  Congreso  en  la 
\  forma  ordinaria;  trasmitido  por  el 
¡  Gobierno  para  su  examen  definitivo 
I  á  la  Legislatura  subsiguiente,  y  por 
j  ésta  nuevamente  debatido,  y  última- 
mente aprobado  por  dos  tercios  de 
;  los  votos  de  ambas  Cámaras. 
! 

ARTICULO    210 

I 

La  Constitución  de  8  de  Mayo  de 
I  18G3,  que  cesó  de  regir  por  razón 
I  de  hechos  consumados,  queda  aboli- 
da; é  igualmente  derogadas  todas 
las  disposiciones  de  carácter  legis- 
lativo contrarias  á  la  presente  Cons- 
titución. 

TÍTLLOXXr 

(Adicional) 

J)i)i¡)()HÍ dones  transitorias 

ARTÍCULO    A. 

El  primer  período  presidencial 
principiará  el  día  7  de  Agosto  del 
presente  año. 

En  la  misma  feclia  comenzará  el 
primer'-  período  constitucional  del 
Vicipresidente  de  la  República  y 
del   Designado. 

El  día  1  P  de  Setiembre  comen- 
zará el  primer  período  constitucio- 
nal de  los  Consejeros  de  Estado  y 
del  Procurador  general  de  la  Na 
ción. 

Los  nuevos  Magistrados  de  la 
Corte  Suprema  Nacional  tomarán  po- 
seción  desús  empleos,  el  díal*^ 
de    Septiembre  del  año  en  curso. 

ARTÍCULO  B. 

El  primer  Congipeso  constitucio- 
nal  se  reunirá    el    20  de   Julio  de 

1888. 
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ARTÍCULO   C. 

Tan  luego  como  sea  sancionada 
la  presente  Constituci(5n,  el  Conse- 
jo Nacional  de  Delegatarios  asumirá 
funciones  legislativas  y  las  que  por 
la  misma  Constitución  corresponden 
al  Congreso  y  separadamente  al  Se- 
nado y  á  la  Cámara  de  Representan 
tes.  Entre  estas  funciones  ejercerá 
inmediatamente  la  que  le  atribuye 
el  artículo   77. 

ARTICULO  D. 

Antes  de  la  fecha  en  que  debe 
reunirse  el  primer  Congreso  cons- 
titucional volverá  á  ejercerlas  fun- 
ciones legislativas  al  Consejo  Na- 
cional Constituyente,  cuando  sea 
convocado  á  sesiones  extraordina- 
rias  por-  el  Gobierno. 

ARTÍCULO   E- 

La  elección  de  miembros  del 
C<Misejo  de  Estado  que  correspon- 
de al  Senado  y  á  la  Cámara  de  re- 
presentantes, se  hará  por  el  Con- 
sejo Nacional  en  dos  actos  distin- 
tos y  votándose  en  cada  uno  de  e 
líos  por  dos  individuos.  El  que  en 
su  cada  acto  tuviere  mayor  número 
de  votos  será  declarado  Conseje- 
ro, con  duración  de  cuatro  años,  y 
el  que  siga  en  votos,  con  duración 
de  dos  años.  En  cualquier  caso  de 
empate,  decidirá  la  suerte. 

Los  dos  Consejeros  cuyo  nom- 
bromiento  corresponde  al  Gobierno, 
serán  nombrados  simutáneamente, 
y  por  sorteo  se  dacidirá  en  seguida, 
ante  el  Consejo  de  Ministros,  á 
quien  corresponde  la  elección  por 
cuatro  años,  y  á  quien  por  dos. 

AUTÍ(|^LO    F. 

Para  dar  cumplimiento    á  la    atri- 


bución 2  ^  del  Consejo  de  Estado, 
este  podrá  agregar  á  cada  una  de 
sus  secciones  una  ó  dos  personas  le- 
tradas. Estos  Consejeros  adjuntos 
cesarán  en  sus  funciones  el  día  20 
de  Julio  de  1888, 

ARTÍÜCLO  G. 

Las  rentas  y  contribuciones  que 
tenían  establecidas  por  ley  los  ex- 
tinguidos Estados  de  la  Unión,  se- 
rán las  mismas  de  los  respectivos 
Departamentos,  mientras  no  se  dis- 
ponga otra  cosa  por  el  Poder  Legis- 
lativo. 

Exceptuánse  las  rentas  que  por 
decretos  del  Poder  Ejecutivo,  han 
sido  destinadas  últimamente  al  ser- 
vicio de  la  Nación. 

ARTÍCULO  H. 

Mientras  el  Poder  Legislativo,  no 
disponga  otra  cosa,  continuará  ri- 
giendo en  cada  Departamento  la  le- 
gislación del  respectivo  Estado. 

El  Consejo  Nacional  Constituyen- 
te una  vez  que  asuma  el  carácter 
ce  Cuerpo  legislativo,  se  ocupará 
preferentemente  en  expedir  una  ley 
sobre  adopción  de  Códigos  y  uni- 
ficación de  la  legislación  nacional. 

ARTÍCULO  I. 

Las  leyes  de  los  extinguidos  Es- 
tados que  fueron  denunciadas  ante 
la  Corte  Suprema  Federal  y  sus- 
pendidas por  ella  y  aquéllas,  sobre 
las  cuales  no  recayó  resolución  ú- 
nánime  de  la  misma  Corte,  serán 
pasadas  al  Consejo  de  Delegata- 
rios, para  que  él  dicida  sobre  la  va- 
lidez  ó  nulidad   definitivas. 

ARTÍCULO    J. 

Si    antes  de  la  expedición   de   la 
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ley  á  que  se  refiere  el  artículo  H. 
hubieren  de  ser  juzgados  algunos 
individuos  como  responsables  de 
alguno  /)  algunos  de  los  delitos 
de  que  trata  el  artículo  29,  los  Jue- 
ces aplicarán  el  Cckiigo  del  extin- 
guido Estado  de  Cundinamarca  san- 
cionado  el  16  de  Octubre  de    1858. 

AirrícuLO  K. 

Mientras  no  se  expida  la  ley  de 
de  imprenta,  el  Gobiearo  queda  fa- 
cultado para  prevenir  y  reprimir 
los   abusos    de    la  prensa. 

ARTÍCULO   L. 

Los  actos  de  carácter  legislati- 
vo expedidos  por  el  Presidente  de 
la  República  antes  del  día  en  que 
se  sancione  esta  Constitución,  con- 
tinuarán én  vigor,  aunque  sean  con- 
trarios á  ella,  mientras  no  sean  ex- 
presamente derogados  por  el  Cuer- 
po Legislativo  ó  revocados  por  el 
Gobierno. 

AllTÍCULO  M. 

Er  Presidente  de  la  República 
nombrará  libremente,  la  primera 
vez,  los  Magistrados  déla  Corte  Su- 
prema y  de  los  Tribunales  Superio- 
res, y  someterá  los  nombramien- 
tos á  la  aprobación  del  Consejo 
Nacional. 

ARTICULO   N. 

Las  faltas  absolutas  de  los  miem- 
bros del  Consejo  Nacional,  desde 
que  éste  tome  el  carácter  del  Cuer- 
po Legislativo,  se  llauarán  por  de- 
signaciones hechas  por  los  señores 
Gobernadores  de  los  Departamen- 
tos. 


ARTÍCULO  O. 

Esta  Constitución  empezará  á  re- 
gir para  los  Altos  Poderes  Nacio- 
nales, desde  el  día  en  que  sea  san- 
cionada; y  para  la  Nación,  treinta 
días  después  de  su  publicación  en  el 
Diario    Oficial. 

Dada  en  Bogotá',  á  4  de  Agos- 
to de  188(1. 

El  Presidente  del  Consejo,  Nacio- 
nal Constituyente,  Delegatario  por 
el  Estado  del  Cauca. — Juan  de  Dios 
Ullóa. — El  Vicepresidente  del  Con 
sejo  Nacional  Constituyente,  Dele- 
gatario por  el  Estado  de  Cundina- 
marca,— José  María  Rnhio  Frade. — 
El  Delegatario  por  el  Estado  de 
Antíoquia, — Simón  de  Herrera. — 
El  Delegatorio  por  el  Estado  de 
Antioquiíi, — Domingo  Oopino  Oa- 
maclio, — El  Delegatario  por  el  Es- 
tado de  Bolivar, — José  M.  Samper. 
— El  Delegatario  por  el  Estado  de 
Bolivar, — Juan  Campo  Serrano. — . 
El  Delegatario  por  el  p]stado  de  Bo- 
yacá.  —  Carlos  Calderón  Reyes.  — 
El  Delegatario  por  el  Estado  de  Bo- 
yacá, — Francisco  Merldoza  Pérez. — 
El  Delegatario  por  el  Estado  de 
Cauca, — Rafael  Reyes. — El  Delega- 
tario por  el  Estado  de  Cundinamar- 
ca, Jesús  Casas  Rojas. — El  Delega- 
tario por  el  Estado  de  Magdalena, 
— Luis  M.  Robles — El  Delegatario 
por  el  Estado  de  Panamá, — Miguel 
Antonio  Caro. — El  Delegatario  por 
el  Estado  de  Panamá, — Felipe  F. 
Paíd.  — El  Delegatario  por  el  Esta- 
do de  Santander, —  Guillermo  Quin- 
tero Calderón. — El  Delegatarlo  por 
el  Estado  de  Santander  Antonio  Ca- 
neño  R. — El  Dele^atario  por  el  Es- 
tado de  To\ima..—Asisclo  Molano. — 
El    Delegatario    por  el  Estado    de 
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Tolima  Roherto  Sarmiento. — El  Se- 
cretario, — Julio  A.  Corredor. — El 
Secretario,  —  Victor'MaUarino. 

Poder  Ejecutivo  Nacional:  Bogo- 
tá, 5  de  Agoí-to  de    1886. 

Cúmplase  y  pnblíquese. 

José  M.     Campo  Serrano. 

El  Secretario  del  Gobierno, 

Aristides  Calderón. 

El  Secretario  de  Relaciones  P^xte- 
teriores, 

Vicente  Restrepo. 

El  Seci-etario  de  Hacienda,  encar- 
gado del  Despacho  de  la  Guerra. 

Antonio  Roldan. 

El  Secretario  del  Tesoro, 

Jorge    ííohpúf). 

El  Secretario  de  Instrucción  Pú- 
blica, encargado  del  Despacho  de 
Fomento, 

Enriipte  Alvarez. 


DISERTACIONES 


Lii Escuela  iienal  antropo- 
lójíea 

Skinoií  Puoi- ksoij, 

Compa5íeros: 

Obedeciendo  á  la  imperiosa  ley  del 
progreso,  el  derecho  no  ha  podido  per- 
manecer  sin   alterarse;   la   Filosofía 


siente  verdadero  afán  por  profundizar 
esa  cuestión  de  tanta  trasceiideneia, 
que  se  agita  y  discute  en  todos  los  pun- 
tos civilizados  del  Globo,  que  se  gene- 
raliza é  impone  más  todos  los  dias  y 
que  los  estudios  y  conocimientos  mo- 
modernos  mantienen  en  perpetua  dis- 
cusión en  vista  de  su  importancia  ó 
interés.  En  su  des-envolvimiento  cons- 
tante ha  venido  reformando  sus  prin- 
cipios y  teorías,  revistiéndolos  de  un 
carácter  científico,  bate  sólida  en  que 
ha  deseado  sentar  su  trono  poderoso, 
X)ara  dirigir  desde  allí  á  la  Humanidad 
por  el  sendero  s^gulo  por  donde  po- 
drá lanzarse  sin  dudas  ni  zozobras  en  . 
persecución  de  su  bienestar  en  el  tiem- 
po como  en  el  espacio. 

Es  indudable  que  el  derecho  ha  na- 
cido con  el  hombre  y  que  ambos  han 
tenido  la  misma  cuna;  que  el  desen- 
volvimiento del  primero  ha  necesita- 
do proporcionarse  al  desarrollo  del  se- 
gundo, y  que  tan  pronto  como  éste  si- 
guiendo los  impulsos  de  su  misma  na- 
turaleza, se  asocia  á  sus  sjemejantes 
para  perseguir  en  común  el  fin  social, 
aquél  comienza  á  formalizarse,  aspi- 
rando siempre  á  constituirse  en  ver- 
dadera ciencia. 

Soberbio  ha  sido  el  esfuerzo  y  casi 
completa  la  metamorfosis  sufrida  en 
sus  diferentes  ramas  y  en  sus  varias 
manifestaciones.  Distintas  escuelas 
se  han  venido  disputando  desde  los 
primeros  tiempos  el  triunfo  de  sus  ide- 
áis, Y  en  materia  de  penalidad,  sea  por 
que  los  datos  y  términos  de  ésta  no  se 
presenten  claros  y  categóricos  ó  bien 
porque  su  trascendencia  y  efectos  sean 
de  suyo  delicados,  es  lo  cierto  que  el 
problema  se  ha  vuelto  difícil  y  com- 
plicado, y  dignas  de  interés  y  respe- 
to las  luminosas  cuestiones  propues- 
tas y  sostenidas  \)ov  pensadores  pro- 
fundos, que  en  la  época  modei^na  han 
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levantado  la  voz,    proponiendo  refor- 
mas radicales  al  sistema  penal. 

La  moderna  escuela  positivista  apa- 
reció en  Italia  teniendo  por  Jefe  prin- 
cipal al  ilustre  Jurisconsulto  Garo- 
falo.  «quien  en  187U  en  la  ciudad  de 
Ná] toles,  dio  á  conocer  las  bases  del 
nue\^  sisteiíia  penal,  en  una  obra  que 
tituló  ''•Criterio  pos  ¡Uto  de  la  pena- 
lidad'''' ;  bases  que  más  tarde  en  188o 
amplió  y  sostuvo,  con  abundancia  de 
razones,  en  su  obra  notable  que  se  co- 
noce con  el  nombre  de  ''Criminalogia'' 
y  que  se  lanzó  á  la  publicidad  en  Tu- 
rín.  Dicho  trabajo  lo  divide  su  autor 
en  tres  partes  principales:  en  la  pri- 
mera estudia  al  delincuente;  en  la  se- 
ííunda  se  ocupa  de  la  corrección  de 
éste;  en  la  tercera  del  procedimiento 
y  sustansiación  del  proceso  criminal. 
Pueden  mencionarse  como  maestros 
y  sostenedores  de  dicho  sistema  á 
Lombroso,  Feri-i,  Tarde,  Fioretíi,  Ca- 
rrelli,  Lóvy-l^ruhl,  etc. 

Nada  tan  sati'ífactorio  y  halagador, 
para  todo  el  que  lea  á  los  autores 
mencionados,  como  encontrarse  en  la 
])arte  expositiva  de  sus  diferentes  o- 
bras,  nada  menos  que  con  la  oferta  de 
presentar  i)or  íin  la  solución  vei'dade- 
ra  y  matemática  del  problema  de  la 
penalidad,  fórmula  que  no  ha  sido  en- 
contrada sino  después  de  un  estudio 
largo  y  pi'ofundo,  y  de  una  serie  de 
observaciones  que  la  experiencia  ha 
sabido  confirmar,  con  lo  cual  induda- 
blemente, aquél  a  ha  adquirido  ca- 
rácter de  verdad  innegable  y  pura. 

La  escuela  experimental,  formada 
l)or  sociólogos,  antropólogos  y  Jairis- 
tas  para  imponerse  al  sistema  actual 
que  ella  llama  metafísico,  comienza 
por  hacer  de  éste  una  critica  verdade- 
ramente amarga;  negándole  todo  ca- 
rácter científico  y  achacándole  que 
siempre  vá  contra  el  verdadero  fin  de 


i  la  legislación,  porque  se  cierne  única- 
I  mente  sobre  el  campto  de  la  hipótesis, 
I  lejos  de  la  observación  y  la  experien- 
j  cia;  que  está  satisfecha  de  conocer  á 
I  fondo  el  crimen   con  todos  sus  deta- 
I  lies,  sin  tener  ni  una  idea  lejana  del 
i  crimina],  apareciendo  1  bórica  siempre 
y  nada  más  que  teórica;  que  acepta 
como  principal  correctivo  la  prisión 
del  delincuente  por  tiempo  más  ó  me- 
nos largo,  y  sobretodo  que  ignorante 
hasta  el  extiemo  de  su  misión,    per- 
mite que  el  mismo  magistrado  que  co- 
noce de  los  negocios  civiles,    pueda 
impunemente  conocer  de  los  asuntos 
criminales,  como  si  fuera  idéntica  la 
lesión  que  sufre  el  derecho  de  un  mo- 
do indirecto  y  l)ajo  formas  legales,  á 
la  misma  lesión  sufrida  por  una  ley 
formal,  directa,  abso.uta  y  volunta- 
riamente. 

Desprestigiado  el  sistema  anti|uo, 
en  concepto  de  los  positivistas,  y  cuan- 
':  do  se  (^reen  dueños  del  campo,  entran 
I  á  exponer  sus  doctrinas,  las  cuales, 
1  como  ellos  mismos  indican,  sei'án  tan- 
I  to  mejor  coui[)rendidas,  cuanto  más 
comprendidas  sean  la  antropología  y 
la  sociología  de  nuestros  días,  así  co- 
mo la  ciencia  penal  y  la  Jurispruden- 
cia; ya  que  sólo  entonces  podrá  ad- 
vertirse  la   compatibilidad  entre  la 
ciencia  y  el  mismo  derecho  penal. 

Para  el  criminalista  moderno,  para 
el   antroi)ó!ogo,   el  delincuente  no  es 
¡  un  hombre  como  todos  los  demás  que 
pueda  coruetej-faltas  sin  vínculos  que 
j  las  enlace;    iiniy  poi' el  contrario,   en 
I  él  no  vé  siiio  al  ser  ])redestinado  para 
I  el  crimen,   en   quien  ni  la  educación 
1  ni  el  medio  ambiente  mejorado,  han 
I  podido  desterrar  la  desgraciada  he- 
rencia que  recibiera  de  los  autores  de 
sus  días;  de  aquí   que  exija  siempre 
el  estudio  más  completo  y  detenido 
en  lo  que  respecta  á  la  i)ersona  del 
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crimij^al;  para  lo  cual  aconseja  la  a- 
plicación  constate  de  la  Frenología 
y  las  ciencias  expira  en  tales  y  sobre 
todo,  observaciones  cuidadosas  y  con-  ! 
turnas.  I 

Según  la  obra  del  niismo  Garofalo  \ 
"lia y  un  criminal  típico,  el  asesino  á  | 
quien  se  conoce  á  veces  aun  cuando  i 
todavía  no  haya  matado  á  nadie.  ! 
Hay  después  otros  dos  tipos,  uno  de  i 
los  cuales  tiene  por  principal  carácter  : 
la  carencia  de  sentimiento  de  la  co7n-  i 
pasión,,  y  el  otro  la  carencia  del  sen-  | 
timiento  de  l'SiprohidacV^  Todos  es-  \ 
tos  tipos,  según  los  antropólogos,  j 
tieren  ciertos  rasgos  ñsionómicos  muy  i 
marcados;  pero  como  en  algunos  no  | 
se  manifiestan  con  claridad,  es  nece-  | 
sario  establecer  su b- clases  que  en  un  j 
orden  descendente  llegarán  por  fin  á  | 
confundirse  con  una  clase  media,  la  : 
ciral  no  puMe  considerarse  sino  co- 
mo la  grada  sui>erior  de  la  escala  por 
donde  *se  baja  de  la  honradez  al  vicio,  | 
de  la  virtud  al  crimen.  • 

Analizadas,   por  la  escuela'  experi-  | 
mental,  estas  diferentes  clases  y  sub-  I 
clases,  y  según  la  maj-or  ó  menor  po-  ; 
sibilidad  de  adaptarlas  al  medio  so-  i 
cial,  les  aplica  el  sistema  correctivo  ! 
de   un  modo  proi^orcional.     Para  el  i 
criminal  típico  y  nato  no  cabe  sino  la  ; 
completa  eliminación  de  él;  como  pe-  \ 
na  inmediata  inferior  aconseja  la  de-  | 
l^ortación  ultramarina  y  perpetua,  en  | 
seguida  la  relegación  por  tiempo  in-  | 
definido;  luego  la  benéfica  colonia  o-  | 
brera  ó  agrícola  y  por  último  la  sim-  ¡ 
pie  exclusión  de  un  cargo  ó  empleo,  i 
Condena,  como  anti-ciéntífico  é  irra- 
cional, el  encarcelamiento  y^considera 
inútil  toda  pena  corporal,  salvo  el  ca- 
so de  la  eliminación:  proponiendo  el 
resarcimiento  del  daño  material  y 
moral  por  medio  del  pago  de  dos  mul- 
tas'í  una  en  beneficio  del  Estado  y  la 


otra  en  beneficio  delapart^ofendida. 

En  cuanto  al  sistema  procesal  ciñie- 
re la  escuela  positivista,  quesean  dis- 
tintos los  Juecee  que  deban  conocer 
en  los  Juicios  civiles  y  en  los  crimi- 
nales, pues  para  estos  últimos  es  in- 
dispensable que  el  Magistrado  conoz- 
ca á  fondo  la  estadísca,  la  antio})olo- 
gía  y  la  criminalogía  moderna;  ya 
que  de  ese  modo  podrá,  examinando 
al  procesado  y  conociendo  sus  ante-, 
cedentes,  conducir  con  cuidado  y  pa- 
ciencia la  indagatoria  respectiva,  sin 
descuidar  los  detalles  más  preciosos  # 
por  insignificantes  que  parezcan  al 
profano;  pero  que  jjara  el  Juez  siem- 
pre han  de  ser  luminosos  é  impor- 
tantes. Desea  la  supresión  del  siste- 
ma de  acusación  y  defensa,  y  conde- 
nando el  Juicio  por  Jurados,  pide  su 
abolición,  porque  es  lo  más  absurdo 
que  en  materia  de  encausamiento  pue- 
de haberse  creado. 

Hasta  aquí,  de  un  modo  breve  y 
sin  detalles  de  forma,  dejo  apuntados 
el  carácter  y  la  tendencia  de  la  mo- 
derna escuela  penal  antropológica:  sus 
doctrinas  más  ó  menos  exactas  se  dis- 
cuten con  lucidez  y  entusiasmo  tanto 
en  la  vieja  Europa,  como  en  la  virgen 
América:  y  sea  que  grandes  inteligen- 
cias han  descubierto  en  ellos  verdades 
científicas,  ante  las  cuales  han  sentido 
imperiosa  necesidad  de  sacrificar  opi- 
niones infundadas;  ó  sea  porque  los 
ilustres  maestros  y  propagandistas  del 
sistema,  con  la  elocuencia  que  les  ca- 
racteriza, hayan  logrado  infundirlas, 
es  lo  cierto  que  á  la  fecha  cuenta  con 
gran  número  de  partidarios. 

Observaciones  serias  y  críticas  for- 
males le  han  hecho  sus  enemigos.  Yo 
por  mi  parte,  sin  los  conocimientos 
del  caso  y  sin  el  tiempo  indispensa- 
ble para  formalizar  el  estudio,  no  po- 
dré refutar,  ni  aceptar  principios  que 
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no  conozco.  Sin'  embargo,  en  medio 
de  tanta  luz  como  la  que  arroja  el 
sistema  positivo  he  podido  descubrir 
un  x^unto  muy  negro:  acepta  sin  dis- 
cusión la  pena  de  muerte,  para  los  de- 
litos comuna,  porque  cree  que  á  ese 
criminal  á  que  llama  tíjñco  debe  eli- 
minániele  por  completo  de  la  socie- 
dad; lo  que  no  es  humano  ni  cientí- 
fico. 

No  cabe  duda  que  desde  el  momen- 
to en  que  al  sistema  antropológico  se 
le  ha  dispensado  el  honor  de  la  discu- 
sión, es  porque  no  van  descaminadas 
sus  doctrinas;  revelándose  al  través 
de  ellas,  un  fondo  de  verdad.  En  to- 
do caso  hay  que  seguir  de  cerca  la  lu- 
cha, sin  apegarse  al  pasado  ni  al  pre- 
sente; que  la  ciencia  tarde  ó  tempra- 
no después  de  la  necesaria  depura- 
ción impone  al  mundo  la  verdad* 

Guatemala,  Mayo  10  de  1894. 

Federico  Viei^mann. 


RePRODUCCIONSS 


Los  partidos   políticos 


CAPITULO  V. 

TKOIIÍA  DE  ROHMEK. 

En  1842,  en  medio  de  las  luchas 
políticas  que  dividían  entonces  al 
cantón  de  Zurich  y  á  Suiza,  fué  cuan- 
do Federico  Rohmer  concibió  su  no- 
table tería  de  los  partidos  (1).  Teo- 
doro Rohmer,  su  hermano  segundo, 
la  publicó  dos   años  después  en  un 


(1)  Después  fué  expuesta  en  el  V>t'oht 
der  óstUchen  Schwitz. 


■hic. 


escrito  por  confe^óff' misma  de  sus 
adversarios.  Yo  mismo  tomé  enton- 
ces una  pai'te  activa  en  su  desarrollo 

(1). 

Las  vivas  luces  que  suministra  esta 
obra,  han  llegado  á  ser  poco  á  poco 
un  bien  común  délos  hombres  políti- 
cos de  Europa.  Algunos  franceses  é 
ingleses  se  han  inspirado  en  ella,  y 
publicistas  de  fama  han  bebido  con 
frecuencia  en  esta  fuente  y  explotado 
sus  axionuis. 

Sin  embargo,  la  fortuna  del  libro 
no  respondió  en  un  principio  á  su 
valor  real  ni  al  talento  de  sus  auto- 
res, y  esto  xjor  una  doble  razón:  un 
gran  número  de  progresistas  temie- 
ron desde  luego  encontrar  en  él,  me- 
nos estudio  científico  que  una  okra 
departido  destinada  á  disolver  flé- 
bilmente, las  agrupaciones  políticas, 
á  humillar  á  los  radicales  y  ayudar  á 
la  reacción  por  la  unión  de  los  con- 
servadores y  de  los  liberales  (2)  Esta 
desconlianza  injusta,  del  mismo  modo 
que  el  furor  de  los  partidos  extremos, 
no  se  explica  más  que  por  las  circuns- 
tancias del  momento.  El  sistema  de 
Rohmer  se  deduce  lógicamente  de  su 
psicología,  y  es  tan  desfavorable  á 
toda  reacción,  como  útil  á  las  forma- 
ciones libres.  Se  puede  reconocer,  sin 
embargo,  qiie  su  primera  fórmula  se 
resentía  de  las  luchas  concomitantes; 
que  pintaba  con  cierta  exageración  y 
aspereza  los  def»!ctos  y  los  crímenes 
de  los  radicales  y  ih\  los  absolutistas, 


(1)  I'  ¡r'lrn-Ji  Jiolcni'rfi  Lehre  ron  den  polUh- 
chen  r(irii¡eii,  por  Theodor  Rohmer;  Zuridí, 
1844.  (Actualmente  reimprosii  por  Beck,  edie., 
Nordlingen.) 

(2j  El  art.  «Partein»  de  Abt.,  (en  los  suple- 
mentos de  la  primera  edición  de  Stattlexicon  de 
Rotteck  y  Welker)  formula  ligeramente  esta 
acusaeión  como  una  verdad  incontestable. 
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y  que  desconocía  demasiado  las  ven- 
tajas y  la  necesidaáde  estos  mismos 
partidos. 

En  eegundo  lugar,  la  vida  de  los 
¡partidos  todavía  estaba  muy  atrasa- 
da en  la  Alemania  de  entonces.  El 
estudio  psicológico  del  espíritu  polí- 
tico era  allí  absolutamente  nuevo.  La 
obra  de  Rolimer  hubiera  tenido  mu- 
cho mejor  éxito  si  hubiera  aparecido 
en  1849,  ó  mejor  aún  en  1867. 

Del  mismo  modo  que  el  Estado  de 
be  ser  comprendido  y  explicado  por 
la  naturaleza  humana,  así  también 
los  partidos  políticos  que  lo  animan 
no  pueden  serlo,  en  sus  causas  natu- 
rales, más  que  por  la  vida  humana. 
"Para  conocer,  dice  Rohmer,  lo  que 
es¿el  cuerpo  del  Estado,  estudio  las 
calidades  esenciales  {Griindren- 
JiaUnisse)  del  alma  humana;  para  ex- 
plicar su  vida  debo  investigar  las  le- 
yes de  su  desenvol viento."  (§  17). 

Ahora  bien;  el  hombre  se  desarro- 
lla sucesivamente  siguiendo  la  serie 
de  las  edades,  que  tienen  cada  una  su 
carácter  propio  y  su  espíritu;  y  por 
otra  parte,  Iqs  diversos  partidos  polí- 
ticos se  distinguen  entre  sí,  simultá- 
neamente, por  diferencias  que  co- 
rresponden exactamente  á  aquellas 
edades.  Luego  la  ley  natural  de  su 
vida  es  la  misma  que  la  ley  psicológi- 
ca de  las  edades  de  la  vida  humana. 

El  hombre  (vir)  se  eleva  y  desarro- 
lla naturalmente,  y  después  declima. 
Yedlo  crecer  con  rar  idez  en  el  doble 
período  de  su  infancia  y  juventud 
{infantia  ttpueritia)\  después  que 
llega  á  la  pubertad,  la  adolescencia 
brota  en  su  flor,  y  Inégo  el  hombre 
jo  Den  se  adelantará  lleno  de  fuego  y 
de  audacia.  La  edad  madura,  más 
perfecta,  sucede  y  marcha  lentamen- 
te hacia  la  vejez. 


El  hombre  joven,  y  el  hombre  ma- 
duro ocupan  la  cúspide  de  la  vida 
natural;  ambos  tienen  la  plenitud  de 
sus  fuerzas  activas  y  viriles;  solamen- 
te que  las  fuezas  creadoras  y  produc- 
tivas son  las  que  obran IJ)redoininan- 
temente  en  el  primero,  y  las  conser- 
vadoras y  correctivas  en  el  segundo. 
De  este  modo,  el  hombre  joven  res- 
ponde al.  liberalismo,  y  el  hombre 
maduro  al  conservadurismo. 

Por  el  contrario,  la  infancia  aspira 
á  la  virilidad,  objeto  lejano  de  su  de- 
sarrollo; dominan  en  ella  las  fuerzas    « 
receptivas,  y  por  consiguiente  pasi. 
vas. 

Su  ojo  está  atento,  pero  fácilmente 
se  distrae;  su  imaginación  es  viva,  su 
alma  tierna  y  dócil;  mas  faltan  la 
fuerza  independiente  y  creadora,  la 
razón  segura.  Estos  rasgos  son  exac- 
tamente los  del  rad/icalismo.  La  ve- 
jez, á  su  vez,  no  hace  más  que  un  uso 
incierto  de  las  fuerzas  viriles;  los  ele- 
mentos pasivos  y  femeninos  vuelven 
á  ser  los  que  preponderan:  tiranía, 
irritabilidad,  astucia, espíritu  de  com- 
binación; esta  es  la  imagen  perfecta 
del  partido  absolutista. 

Si  el  Estado  no  es  una  simple  abs- 
tracción, sino  ser  viviente,  la  forma 
consciente  y  varonil  de  la  nación,  y 
por  decirlo  así,  el  hombre  mismo  (vir) 
agrandado,  la  misión  natural  de  go- 
bernarle pertenece  sobre  todo  á  los 
partidos  en  que  dominan  las  fuerzas 
viriles,  á  los  liberales  y  á  los  conser- 
vadores. Los  dos  partidos  extremos 
no  tienen  pues  naturalmente  en  el  Es- 
tado más  que  una  importancia  subor- 
dinada. 

Según  se  ve,  el  sistema  psicológico 
destruye  la  opinión  que  no  encuentra 
en  los  partidos  liberales  más  que  se- 
miprogresistas,  y  en  los  conservado- 
res, absolutistas  inconsecuentes.     Es- 
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ta  anítígnft  teoría,  tan  frecuentemen- 
te alambicada  aún,  libra  al  Estado  de 
los  partidos  extremos.  La  de  Roh- 
mer,  i)or  el  contrario,  subordina  los 
extrejnos  á  los  partidos  medios  más 
varopiíes  y  Éiejor  equilibrados;  quie- 
re que  el  joven  liberalismo  guíe  al 
radicalismo  tierno  aún,  y  que  el  sa- 
bio conservador  modere  el  celo  del  ab- 
solutismo. 

Apresurémonos  aquí  á  prevenir  una 
mgla  inteligencia.  Objétase  con  fre- 
cuencia que  en  el  seno  de  todos  los 
partidos  se  presentan  hombres  de  to- 
das edades;  de  aquí  que*  los  partidos 
no  se  agrupen  según  las  edades,  sino 
según  los  principios,  los  intereses,  los 
objetivos,  y  que  Rohmer,  se  engaña. 
Penetremos,  ante  todo,  en  su  teoría. 

Todo  el  que  no  muere  prematura- 
mente pasa  por  las  diferentes  eda- 
des de  la  vida,  y  puede  observar  en 
sí  mismo  y  en  los  demás  los  caracte- 
res que  le  distinguen.  Nada  le  con- 
vencerá mejor  de  la  exactitud  de  la 
explicación  rohmeriana.  Si  la  edad 
determinase  la  conducta  del  hombre, 
cada  cual  de  nosotros  partiría  siendo 
niño  del  campo  radical  para  llegar, 
siendo  viejo,  al  campo  absolutista. 

¿Por  qué,  pues,  los  hechos  no  con- 
cuerdan  con  esta  regla?  jPor  qué, 
la  experiencia  permite  á  lo  sumo  alir- 
mar  que  la  juventud  es  más  bien  ra- 
dical 6  liberal,  y  la  edad  más  madu- 
ra es  conservadora  6  absolutista?  ¿Por 
qué  nos  muestra  radicales  con  cabe- 
llos blancos,  y  absolutistas  recien  sa- 
lidos de  la  escuela? 

Porque  el  hombre  no  es  simjüemen- 
te  un  ser  de  especie,  cuya  vida  ente- 
ra esté  determinada  de  antemano  y 
necesariamente  por  la  sucesión  de  las 
edades.  Es  cierto  que  los  caracteres 
de  la  especie,  tan  claramente  recog- 
noscibles, en  el  cuerpo  humano,  se  so- 


meten siempre  á  la  Jey  fija  de  las 
edades;  mas  las  cualidades  físicas  y 
morales  que  determinan  la  inda  déla 
raza,  no  son  más  que  una  faz  de 
nuestra  •aturaleza. 

El  hombre  es  un  ser  doble.  Al  lado 
de  la  faz  común  hay  en  él  una  segun- 
fase,  que  difiere  en  cada  cual,  y  que, 
lejos  de  someterse  á  la  ley  de  las  eda- 
des, se  desarrolla  independientemen- 
te: tal  es  el  espíritu,  la  aptitud  indi- 
vidual, cualidad  especial  de  la  cual 
la  raza  cprporal  es  la  sustancia. 

Este  espíritu  individual  no  encierra 
indudablemente  fuerza  alguna  que 
sea  extraña  á  la  raza  en  general;  so- 
lamente que  las  relaciones  de  las 
fuerzas  humanas  varían  en  cada  uno 
de  la  manera  más  diversa. 

Compréndese,  pues,  fácilmente  que, 
si  las  cuajidades  normales  de  las  eda- 
des dominan  más  ó  menos  la  natura- 
leza individual,  puedan  á  su  vez  ser 
dominadas  por  éstas.  Así  es  que 
ciertos  hombres  continúan  siendo  per- 
petuamente niños,  mientras  que  otros 
muestran  desde  su  juventud  una  i)ru- 
dencia  y  una  razón  consumadas.  Al- 
cibíades  era  todavía  un  niño  á  la  edad 
de  hombre;  Augusto  en  la  adolescen- 
cia, era  un  anciano,  Pericles  conser- 
vó su  juventud  hasta  la  tumba,  y  Es- 
cipión  fué  toda  su  vida  un  hombre. 

PortantOyla  elección  de  partido  y 
la  influencia  que  en  él  se  ejerce  de- 
penden más  aun  de  las  disposiciones 
indimduales  que  de  la  edad.  Ciertos 
individuos  son  conservadores,  otros 
radicales  por  naturaleza.  Para  con- 
vencerse de  ello  basta  estudiar  á  los 
hombres  que  se  ocupan  activamente 
^de  política.  Si  pudiésemos  penetrar 
la  envoltura  humana,  y  reconocer  la 
oculta  individualidad  tan  claramente 
como  las  Jfc||pidades  de  raza,  indica- 
ríamos colicerteza  el  partido  á  que 
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cada  cual   de  i^sotros  pertenece  ^or 
su  naturaleza  indir/ídual. 

Nadie  es  responsable  de  su  natura- 
leza; así  es  que  á  nadie  puede  echar- 
se en  cara  el  pertenecer  iiaMralmen- 
te  á  tal  ó  cual  partido.  Los  partidos 
tienen  en  realidad  su  causa  última  en 
la  diversidad  de  las  naturalezas  indi- 
viduales, querida  por  Dios;  por  lo  cual 
son  necesarios  y  tienen  el  derecho  de 
existir,  en  cuanto  emanan  de  esta  di- 
versidad misma.  Así  los  partidos  na- 
turales pueden  muy  bien  combatirse 
para  encontrar  su  justa  relación;  mas 
no  podrían,  sin  cometer  un  crimen 
pensar  en  destruirse.  Todos  son  in 
dispensables  para  la  vida;  tan  rica- 
mente puesta  en  movimiento  por  el 
hombre.  La  h'umanidad  y  la  buena  x)0- 
lítica  exigen  igualmente  que  se  res- 
peten el  uno  al  otro.  ^ 

í^ías  la  naturaleza  no  domina  ex- 
clusivamente; á  SQ  lado  está  la  líher- 
tad,  y  ésta  viene  á  su  vez  á  Jugar  un 
papel  ifnportante  en  la  formación  de 
los  partidos. 

Una  naturaleza  infantil  se  siente 
impulsada  hacia  el  radicalismo;  una 
naturaleza  vetusta,  hacia  el  absolu- 
tismo. Pero  esta  tendencia  no  será 
siempre  la  que  predomine,  porque 
,  vienen  á  atravesarse  en  su  camino  mil 
intereses  diversos,  y  sobre  todo,  por-  |  mezclas  y   contradicciones.     Las  na- 


jefes  tan  insolentes  como  i^inos.  Se 
ha  visto  á  astutos  absolutistas  poner- 
se al  frente  del  partido  radical  y  ex- 
plotar científtcamente  su  inexperien- 
cia. A  veces  es  un  liberal  el  que  con- 
duce á  los  conservadores^  y  se  encuen- 
tran siempre  ciertas  naturalezas  con- 
sarvadoras  entre  los  jefes  de  los  libe- 
rales. 

La  educación  y  la  profesión  ejer- 
cen además  tan  grande  influencia  en 
la  formación  de  los  partidos,  que  se 
puede  hacer  de  ella  la  nota  distinti- 
va en  todas  las  clases  de  la  sociedad. 
La  voluntad  de  los  parientes,  la  fa- 
milia, la  escuela,  la  vida  práctica  y  el 
uso  vienen  á  romper  de  mil  maneras 
la  fuerza  de  las  disposiciones  indivi- 
duales y  se  asimilan  lentamente  las 
naturalezas  contrarias.  Así  es  que 
la  agricultura  tiene  una  influencia 
conservadora,  el  comercio  y  la  indus- 
tria una  influencia  liberal.  La  edu- 
cación de  los  jesuítas  subleva  á  veces 
á  la  Juventud;  mas  llega  á  trasfor- 
mar  á  sus  discípulos  sumisos  y  á 
marcarles  con  su  sello  absolutista. 

Lo  que  también  aumenta  la  varie- 
dad del  juego  y  los  matices  de  las 
formaciones  es  el  carácter  individual, 
que  rara  vez  es  puro  y  completo,  sino 
que  presenta  frecuentement^Jagunas, 


que  el  hombre  x>uede  A^encerla,  por 
medio  de  su  mis  ¡na*  libertad.  Si 
pues  la  naturaleza  es  en  esto  nuestro 
primer  factor,  la  elección  libre  es  el 
según  Jo. 

Hé  aquí  por  qué  se  encuentran  fre- 
cuentemente en  '^j^n  partido,  y  aun 
frente  de  él,  hombres  qije  individual- 
mente considerados,  no  tienen  ningu-^ 
no  de  sus  caraciéres.  El  partido  ul- 
tramontano, con  su  caró^.  evidente 
de  vejez,  cuenta  niimeMIs  adeptos 
de  una  ingenuidad  infanM,  y  ciertos 


turalezas  completas,  y  perfectamente 
equilibradas  son  raras  en  extremo  ,y 
no  pertenecen  casi  más  que  á  los  {/ran- 
des  hombres  que  dominan  la  historia 
universal,  y  son  también  los  tipos  ele- 
vados de  los  partidos. 

Los  verdaderos  conserA  adores  y  los 
verdaderos  liberales  son  poco  nume- 
rosos au  cuando  no  se  les  exige  más 
que  una  perfeción  relativa.  Los  es- 
píritus viriles,  los  caracteres  enérgi- 
cos son  siempre  raros.  Pocos  son  los 
hombres  que  tienen  la  fuerza  creado- 
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ra,  iiiTeligente  y  ordenadora,  el  genio 
esclarecido  soberano  del  alto  tipo  li- 
beral ó  la  astucia  tranquila,  la  firme 
razón  y  los  sentimientos  del  alto  tipo 
conservador.  Si,  no  obstante,  estos 
partidos  son*  tan  numerosos,  es  por- 
que sus  adeptos,  á  pesar  de  sus  defec- 
tos y  debilidades,  saben  al  menos  res- 
petar un  ideal  elevado  y  obedecer  vo- 
luntariamente al  consejo  y  á  la  razón 
de  los  grandes  hombres.  ♦ 

Aun  CTi  las  naciones  más  viriles, 
entre  los  Germanos,  por  ejemplo,  la 
raza  es  la  viril  más  bien  que  los  indi- 
viduos; mas  entre  ellas  los  individuos 
se  sienten  al  menos  con  fuerzas  bas- 
tante activas  para  ser  capaces  de  mar- 
char bajo  la  direcc'ón  de  hombres 
completos  {der  ecliten  Manner),QXi  un 
Estado  bien  constituido.  Sin  esta  su- 
bordinación, el  reinado  apasionado 
de  los  extremos  imperaií#  en^el  mun- 
do, porque  las  masas  aisladas  encie- 
rran en  todas  paites  más  elementos 
pasivos  que  activos.*- -ÉJZ  Estado  libre 
no  es  pues  aquél  en  que  gobierna  la 
mayoría,  sino  aquél  en  que  la  mayo- 
ría se  í?^/a  condiccir  con  inteligencia 
y  libertad  por  los  mejores  y  más  c&- 
paces. 

Uno  tiene  espíritu  radical  y  carác- 
ter libt«|l;  Garibaldi,  por  ejem[)lo, 
alma  noble,  pero  llevada  deiluídones 
abstractas ;%^tro,  espíritu  liberal  y 
conservadora,  tal  es  el  gi-an  César;  un 
tercero,  como  Richelieu,  unirá  el  ab- 
solutismo del  carácter  á  las  tenden- 
cias coust-rvadoras;  otro,  en  fin,  co- 
mo Napoleón  III,  tendrá  ideas  libera- 
les y  cálculos  absolutistas.  Estas 
mezclas  varían  hasta  el  infinito,  dul- 
clíican  la  rudeza  de  los  partidos,  y 
destruyen  en  muchos  ¡)íiTitos  la  linea 
que  los  separa. 

En  Inglateri'a  es  donde  mejor  se  re- 
conocen los  cuatro  partidos  natura- 


I  les.     En  el  parlamento  inglés  los  ra- 
dicales se  distinguen  muy  claramen- 
te de  los  whigs  liberales,  y  los  ultra- 
j  torys  absolutistas  de  los  torys  con- 
j  servadoWs.  Los  demás  Estados  avan- 
i  zados  presentan  divisiones  análogas. 
I  Las  cámaras  francesas  tienen  ordina- 
riamente un  centro  derecho  conserva- 
dor, y  un  centro  izquierdo  liberal; 
después  una  extrema  izquierda  radi- 
cal y  una  extrema  derecha  absolutis- 
ta.    Del  mismo  modo  los  nacionales- 
liberales  del  Reichstag  alemán  están 
separados  de  los  progresistas,  más 
i  inclinados  á  las  doctrinas  radicales,y 
j  los  conservador  es-libres  del  partido 
ministerial,   que  encerraba    algunos 
nobles  absolutistas. 

No  se  puede  dudar  que  estas  agru- 
paciones son  la  expresión  de  las  divi- 
siones naUírales  de  los  i'^artidos,  por 
más  que  aún  estén  lejos  de  encontrar- 
se libres  de  toda  mezcla. 

Sin  embargo,  las  elecciones  y  deli- 
beraciones de  las  asambleas'^o  pre- 
sentan fecuentemente,  en  último  caso, 
masque  dos  sistemas  en  contraposi- 
ción, y  todos  los  demás,  generalmen- 
te se  ven  obligados  á  unirse  á  ellos. 
De  este  modo,  los  cuatro  grupos  na- 
turales se  reducen  con  frecuencia  á 
dos  por  combinaciones  muy  diver- 
sas. 

A  veces  es  sólo  un    partido  el   que 
se  convierte  eñ  adversario  de  los  otros 
tres,  y  marcha  á  una  derrota  casi  se- 
gura bajo   los    golpes  de  coalicción 
•  que  sus   i)retensiones  han  engendra- 
I  do.     Este   papel  aislado  corresponde 
i  rara   vez  á  un  pa||!do  medio.     Mus 
.  cuando  las  pasiones  se  desencadenan, 
|*un  partido  extremo  llega  á  veces  áate- 
irrorizaró  á  imponerse  momentánea- 
mente á  todos  los  demás,  como  los  j'a- 
cobinos  rííOTpííZe6',apoyados  en  un  pue- 
i  blo  furioso  (1702-1794),  y  los   absolii- 
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teetas  extremos  del  partido  de  la  Cor- 
te en  España,  bajo  el  triste  reinado 
de  Fernando  Vil.  Afortunadamen- 
te la  fuerza  de  las  oposiciones  natura- 
les no  permite  que  esta  dOTninación 
sea  duradera. 

Una  coalición  más  peligrosa  y  muy 
frecuente  es  la  de  los  partidos  extre- 
mos contra  los  moderados;  pero  ésta 
dura  quizá  menos  que  la  anterior. 
Los  extremos  que  se  tocan  momen- 
táneamente, se  reservan  siempre  el 
separarse  y  combatirse  con  violencia 
inmediatamente  después  de  la  victo- 
ria. Jamás  estarán  verdaderamente 
unidos.  Un  odio  común  ó  una  nega- 
ción pura  y  simple  les  une  acciden- 
talmente; pero  no  pueden  entenderse 
sobre  un  resultado  positivo,  porque 
el  reinado  del  uno  provoca  necesaria- 
mente la  contradicción  directa  del 
otro.  La  paz  sólo  es  posible  entre 
ellos  por  la  acción  moderada  y  tran- 
quila d^  los  paitidos  medios. 

La  coalición  de  los  ultramontanos 
con  los  demócratas  radicales,  y  á  ve- 
ces también  con  los  comunistas  y  los 
socialistas,  es  un  notable  ejemplo  de 
este  género. 

La  alianza  de  los  extremos  obliga 
frecuentemente  á  los  partidos  medios 
á  entenderse,  y  la  unión  de  éstos  en- 
gendra, según  los  casos,  una  política 
conservadora-liberal  %  liheral-con- 
sercaclora,  que  impide  generalmente 
el  triunfo  de  los  extremos,  tanto  á 
consecuencia  de  la  sux)erioridad  inte- 
lectual de  los  partidos  medios,  como 
en  razón  de  los  rf^jores  elementos  de 
los  extremos  que  aquellos  llegan  á 
aplacar.  Asi  es  que  el  acuerdo  á% 
los  l^higs  y  torys  ha  podido  introdu- 
cir importantes  reformas,,  á  pesar  de 
la  coalición  de  los  ultramontanos  y 
los  radicales.     La  historia  de  las  cá- 


niaras  alemanas    presenta^  ejemplos 
análogos. 

Pero  lo  más  frecuente  es  la  coali- 
ción de  los  liberales  y  los  radicales, 
como  el  partido  del  movimiento,  mar- 
chando contra  los  conservadores  y  ab- 
solutistas reunidos,  ó  el  partido  de  la 
conservación.  Este  agrupamiento  no 
es  malo  ni  en  sí  mismo  ni  en  sus  efec- 
tos; puede  también  llevar  las  fuerzas 
de  la  nación  á  su  más  alto  g^ado,  con 
tal  que  en  los  dos  cuerpos  sean  en  rea- 
lidad los  moderados  los  que  gobier- 
nan; mas  el  reinado  de  los  extremos 
sería  también  aquí  muy  peligroso. 
El  Estado,  lanzado  violentamente  de 
uno  á  otro  extremo,  perdería  todo  re- 
poso y  toda  seguridad,  y  esto  es  lo 
que  explica  en  gran  parte  la  violencia 
sucesiva  de  la  revolución  y  la  reacción 
en  la  Europa  moderna  de  un  siglo  á 
esta  parte.  *  Para  la  paz  de  los  Esta- 
dos y  el  sabio  proarreso,  necesario  es 
que  la  fracción  moderada  y  viril  de 
cada  uno  délos  grupos  tome  la  direc- 
ción del  otro. 

Tratemos  ahora  de  definir  los  tipos 
de  los  cuatro  partidos  políticos.  La 
realidad  no  hace  indudablemente  más 
que  aproximarse  á ellos  másemenos, 
sin  corresponder  jamás  de  ima  mane- 
ra absoluta;  mas  poniéndose  de  relie- 
ve, es  decir,  mostrando J^íen  el  fondo 
y  la  forma  puros  de  las  oposiciones  na- 
turales, la  ciencia  exclarece  y  ordena 
la  variedad  infinita  délos  fenómenos 
particulares. 

./.  G.  Bluntschlí, 
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'El  30  DE  JUNIO  DE  1871.— (Suple- 
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mentó'  alSúmero  5,  Tomo   Y  de  "La 
Escuela  de  Derecho.) 

XXIII  aniversario  es  lioy  del  30 
de  junio  de  1871,  una  de  las  fechas 
más  señaladas  entre  los  fastos  de 
Guatemala. 

Una  revolución  eminentenipnte  po- 
pular acababa  de  ploclamar  su  victoria 
en  los  campos  de  batalla;  y  los  solda- 
dos de  la  Ley  y  del  Derecho,  enme- 
dio  de  la^más  enti^^iastas  aclamacio- 
nes populares,  hacen  su  entrada  triun- 
fal á  la  metrópoli  en  aquel  día  inol- 
vidable, ostentando  sus  banderas  de 
blanco  y  azul,  emblemas  de  la  liber- 
tad y  del  Progreso. 

Había  caído  un  gobierno  represen- 
tante de  la  tradición,  del  absolutismo, 
de  la  teocracia  y  de  la  inmovili- 
dad política  y  social,  es  cierto;  mas 
la  revolución  no  había  realizado  con 
sólo  esto  sus  altas  miras,  y  conti- 
nuó luchando  sin  descanso,  primero 
con  los  antiguos,  poderosos  y  gran- 
des elementos  del  pasado  régimen, 
que  no  era  diferente  del  régimen 
colonial;  y  después  con  le  reacción 
armada  y  formidable  que  apeló  á  to- 
dos los  medios  para  frustrar  la  reali- 
zación de  los  ideales  revolucionarios. 

Fuerojí  ocho  años  de  lucha:  la  re- 
voluciónptíombatiendo,  funda  la  es- 
cuela, la  tribuna  y  la  prensa;  organi- 
za el  ejército;  suprime  conventos; 
anuíales  vinculaciones; seculariza  los 
cementerios,  hospitales  y  demás  es- 
tablecimientos de  beneficencia;  sepa- 
ra la  Iglesia  del  Estado;  establece  el 
matrimonio  civil;  instituye  la  liber 
tad  de  testar;  redime  los  censos;  dis- 
tribuye los  terrenos  nacionales;  sus- 
tituye los  viejos  códigos  españoles 
con  una  avanzada  legislación  patria; 
abre  carreteras  y  habilita  puertos; 
inicia  la  construcción  de  las  lineas 


férreas;  tiende  el  telégrafo;  facilita  y 
hace  frecuentes  las  comunicaciones 
niarítimas;  ensancha  las  relaciones 
internacionales  y  favorece  las  corrien- 
tes de  imuigración;  recuerda  la  anti- 
gua Patria,  y  envía  fraternal  abnizo 
á  los  pueblos  de  la  An, erica  Central, 
dispuestos  siempre  á  aceptar  su  unión 
política  en  cualquiera  forma  que  se 
realice. 

La  reaccción  propone  volver  atrás; 
el  pueblo  de  Guatemala  se  opone  con 
energía  y,  el  12  de  diciembre  de  1879, 
por  medio  de  sus  representantes,  dic- 
ta la  Constitución  política  que  hasta 
ahora  felizmente  nos  rige  y  que  es  la 
encarnación  de  aquellos  ideales  revo- 
lucionarios. 

Guateniala  camina  con  paso  franco 
y  seguro  hacia  sus  prósperos  desti- 
nos, por  la  Libertad  y  por  el  Dere- 
cho. 

¡Loor  á  los  caudillos  de  la  Revolu- 
ción del  71,  Ciudadanos  Miguel  Gar- 
cía Granados  y  Justo  Rufino  Barrios, 
y  también  á  sus  compañeros  de  ar- 
mas! 

La  Redacción  de  "La  Escuela  de 
Derecho,"  á  nombre  de  la  Facultad, 
les  consagra  un  recuerdo  de  grati- 
tud y  dispone  la  circulación,  en  este 
día  memorable,  del  número  5  del  pe- 
riódico, en  el  cual  figuran  las  Consti- 
tuciones actualmente  vigentes  en  Cen- 
tro-América: ellas  nos  muestran  has- 
ta dónde  hemos  avanzado  en  mate- 
ria de  principios  y  el  camino  que  aun 
nos  queda  por  recorrer. 

Guatemala,  30  de  Junio  de  1894. 
L.  Rr 


S 

Constituciones    de    América. — 
Con  motivo  de  la  publicación  que  de  la 
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Constituciones  de  América  hemos  ena- 
prendido  en  "La  Escuela  de  Dere- 
cho," nos   dirigimos    á   los   señores. 

Cónsules  de  las  Repúblicas  del  Sur, 
residentes  en  Guatemala,  rogándo- 
les nos  proporcionarán  un  ejemplar 
de  la  Constitución  de  su  respectivo 
País. 

Con  tal  motivo,  damos  las  más  es- 
presivas  gracias  á  los  cónsules  del  Pe- 
rú, Chile, Venezuela  y  Argentina,  así 
como  al  Sr.  Ministro  de  Instrucción 
H  Pública  de  Costa-Rica,  al  de  Fomen- 
to del  Uruguay,  al  Director  de  la  ofi- 
cina Internacional  de  cange  de  la  mis- 
ma República  y  al  Cónsul  de  Guate- 
mala de  Valparaíso,  que  se  sirvieron 
obsequiar  nuestros  deseos. 

Debemos  agradecer  al  Cónsul  Gene- 
ral del  Ecuador  residente  en  esta  ciu- 
dad, Sr.  don  Antonio  Carrera,  el  ofreci- 
miento que  nos  hizo  de  enviarnos 
cuanto  antes  la  Constitución  de  aque- 
lla República. 

También  nos  hemos  dirigido  con 
igual  objeto  á  los  señores  Ministros 
delnstruccíón  Pública  de  Bolivia,Bra 
sil  y  Paraguay, y  esperamos  que  se  ser- 
virán acceder  á  nuestra  súplica  con  el 
fin  de  completar  la  colección. 


Publicaciones  Importantes. -Por 
los  últimos  correos  hemos  recibido  la 
"Memoria  del  año  de  1892  á  93  de  la 
Universidad  Central  de  España;"  los 
"Anales  de  las  Universidades  de  la 
República  Orien^kal  del  Uruguay,"  de 
Chile  yel  Ecuador;  los  "Anales  de  la 
Academie  Universelle  des  Sciences  et 
des^lAi'ts  industrils  %le  Bruxelles;" 
el  ''BuUetin  de  la  Société  Imperiale 
des  Naturalistes  de  Moscou, "Appun- 
ti    sulle   sue  condizione   climatiche, 


agricole  ed  economiche,  Úi  Antonio 
Zaneti;"La  Unión  Ibero  Americana," 
revista  mensual  de  Madrid;  "Cuarti- 
llas," i)ublicación  quincenal  de  San 
José  C-R.,  "El  Diario  Judicial"  de 
Lima^  "La  Voz  del  Obrero,"  de  Gua- 
temala, "El  Correo  de  la  Tarde"  de 
Mazatlan,  "El  Pacífico, "id.,  "La  Re- 
volución" y  "La  Evolución,"  de  San 
Salvador;  y  "El  Fénix, "órgano  de  la 
Logia  del  mismo  nonibre  de  Quezalte- 
nango.  Sean  bie»  venidas  ten  impor- 
tantes producciones  de  la  Prensa; da- 
mos las  gracias  por  el  envío  y  con 
gusto  correspondemos  el  cange. 


Recibimiento.— El  24  de  mayo  úl- 
timo sostuvieron  ante  la  Junta  Direc- 
tiva de  la  Facultad  su  examen  públi- 
co de  tesis,  los  alumnos  don  Eduardo 
Martínez  López  y  don  Pablo  R.  Ci- 
f  uentes.  FuerMí  aprobados  por  una- 
nimidad y  declarados  aptos  para  el 
ejercicio  de  la  profesión  de  abogado. 


Damos  las  gracias  á  ^1  Diario 
Judicial"  de  Lima,  respeSble  órga- 
no de  la  prensa  sobre  Legislación,  Ju- 
risprudencia y  Medicina  Legal  que 
se  edita  en  Lima,  por  la  reproducción 
que  hace  en  su  numero  ]  063,  corres- 
pondiente al  9  de  junio  último,  en  la 
sección  de  legislación  ext.anjera,  del 
artículo  "La  Ley  del  Divorcio  en  Gua- 
temala," X)ublicado  en  "La  Escuela 
de  Derecho"  y  debido  á  la  colaboia- 
ción  del  Abogado  don  Salvador  Girón 
residente  en  Puntarenas,  Costa-Rica. 
Al  Señor  Girón  enviamos  nuestra  en- 
hora  buena.  ' 


REDACTORES:  Los  señores  profesores  Manuel  Antonio  Herrera,  José 
Salazar,  José  A.  Beteta,  Víctor  J.  Morales,  Juan  M.  Guerra,  F.  Neri  Prado, 
Salvador  Escobar,  José  Leonard,  Jorge  Muñoz,  Alberto  Meneos,  Salvador 
A.  Saravia,  Vicente  Sáenz,  J.  J.  Palma  Víctor  M.  Esteves,  y  los  cursantes  da 
la  Escuela.     COLABORADORES:  Los  señores  Abogados  y  Notarios. 


^   ToMoV. 


Guatemala,  31  de  agosto  de  1894. 
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iSt*  (I 


Guatemela,  1."  de  Agosto  de  i  s;)  1. 

Señor  Decano  de  la  Facultad  de 
Derecho  y  Notariado  del  Centro. 

Presente. 

Fechado  ayer  se  ha  emitido  el 
acuerdo  que  transcribo  á  Ud.  para 
su  conocimiento,  v  que  literalmente 
dice: 

"El  Presidente  dé  la  Rcpúblic.L 
Acuerda: — Il^cer  extensiva  á»la  ca- 
rrera del  Notariado  la  dispapción 
de  23  de  Enero  de  este  año  que  re- 
lx3rma  el  artículo  212  de  la  Ley  de 
Tnstruccií'm  Pid^lica,  ea  el  sentido  de 
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que  el  Derecho  Penal  se  estudie  en 
dos  cursos;  debiendo  hacerse  el  pri- 
mero en  el  segundo  año  y  el  segun- 
do en  el  tercer  año,  quedando  así 
modificado  el  artículo  218  de  la  re- 
ferida Ley,  que  reglamenta  los  cur- 
sos para  la  carrera  del  Notariado. — 
Comuniqúese. 

Reina  Barrios. 

El    Secretario    de    Estado  en    el 
||fDaspacho   de    Instrucci(5n    Pública. 

Manuel  GahraV 

*     Soy    de  Ud.  muy  atento  y  S.    S. 

(F.)     Manuel  Cahral 


Manifestación  de  condolencia/ 


Facultad  de  Derecho  y  Notariado: 
Guatemala,  tres  de  agosto  de  mil 
ochocientos  noventa  y  cuatro. 


Habiend^  fallecido  hoy  el  Licen- 
ciado doflJ^León  Fidel  Bustillo, 
miembro  de  esta  Facultad,  el  Deca- 
no acuerda:  dar  el  pésame  á  su  fa- 
milia, invitar  á  los  Abogados  resi- 
dentes en  esta  capital  para  asistir  á 
la  inhumación  del  cadáver,  y  nom- 
brar una  comisión  compuesta  de  los 
Licenciados  don  Vicente  Sáenz,  don 
Víctor  Estévez  y  el  Secretario  de 
la  Facultad  para  que  asistan  á  tiquel 
acto.  ^ 

Comuniqúese. 

KM» 

^  M.  A.  líerre^ra. 

Garlos  Salazar^ 

Secretar¡«| 


Sesión  ordinaria 

celebrada  por  la  Junta  Directiva  dé- 
la Facultad  de  Derecho  y  Notaria- 
do el  día  8  de  Agosto  de  1894,  á  la 
que  concurrieron  los  seriores:  De- 
cano, Herrera^  Vocales,  Prado, 
Flores  y  Saravia,  y  el  infrascrito 
Secretario.  Se  excusó  el  señor 
Sáenz. 


Sin    discusión  sué  aprobada  el  ac- 
ta de  la  sesión  anterior. 


2." 


Se  dio  cuenta  de  dos  oficios  dejf* 
Ministerio  de  Listrucción  Pública  «co- 
municando haber  concedido  el  pase 
de  ley  al  título  de  Abogado  y  Nota- 
rio del  Salvador  presentado  por  don 
Lucio  Ordóñez,^  y  trascribiendo  el 
acuerdo  de  31  'de  Julio  pasado  que 
dispone  se  haga  extensivo  á  los  es- 
tudios de  Notariado  la  división  he- 
cha del  Derecho  Penal  en  dos  cur- 
sos, debiendo  estudiarse  el  primero, 
en  el  segundo  año,  y  el  segundo,  eñ 
el  tercer  año.     Se  mandó  archivar. 


3.'' 


Se  dio  lectura  al  dictamen  del 
Doctor  don  José  Leonard  respecto 
de  la  obra  que  el  Licenciado  don 
Juan  M.  Guerra  ha  cedido  ájla  Es- 
cuela y  que  se  intitula  -'Comentarios 
á  los  principios  presentados  por  E. 
Gregoire  á  la  convención  francesa;" 
y  la  Junta  dispuso  remitir  la  obra 
con  el  informe  al  señor  Ministro  de 
Instrucción  Pública  para  que  si  lo 
tuviere  por  conveniente  se  sirva  dis- 
poner  se  imprima  en  la  Tip^rafía 
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Nacional  por  cuenta  de  impresiones 
oficiales. 

Con  el  mérito  de  la  información 
seguida,  la  Junta  acordó  dispensar  á 
don  Salvador  Mesa  por  el  presente 
año,  del  pago  de  derechos  de  ma- 
trícula y  exámenes  en  la  parte  que 
corresponde  á  la  Facultad. 


Al  estudio  del  Vocal  señor  Gue- 
rra se  mandó  pasar  la  solicitud  de 
don  José  González  Pilona  para  que 
se  le  permita  hacer  por  tiempo  los 
exámenes  que  le  faltan  para  termi- 
nar sus  estudios  de  Notario  y  para 
q^ie  se  le  exonere  del  pago  de  dere- 
chos. 

Se  aprobó  el  dictamen  del  Vocal 
señor  Flores  favorable  á  la  solicitud 
de  don  Félix  Cerna  para  que  se  le 
inscriba  en  el  quinto  año  de  la  carrera 
por  haber  cursado  los  cuatro  ante- 
riores en  la  Universidad  de  San  Sal- 
vador. 

7." 

La  Junta  aprobó  "las  Proposicio- 
nes" para  los  exámenes  generales 
formuladas  por  los  señores  Licencia- 
do don  Alberto  Meneos  y  don  Víc- 
tor ^[.  Estévez  en  virtud  de  comisión 
recijí)ida  del  señor  Decano;  y  dispu- 
so áar  á  dichos  señores  los  debidos 
agradecimientos  por  el  empeño  y 
laboriosidad  con  que  cumplieron  su 
cometido. 


El  señor  Decano  hizo  moción  para 
que  la  Junta  formara   un  proyecto 


de  A'-ancel  de  Abogados  y  Notarios, 
procuradores  y  expertos  para  ele- 
varlo al  Ministerio  respectivo,  dada 
la  necesidad  urgente  de  reformar 
los  que  rigen,  por  no  ser  completos  ó 
por  ser  anticuados. 

La  Junta  aprobc)  esa  moción  y 
dispuso  comisionar  al  Abogado  don 
Saturnino  Gálvez  para  que  formule 
un  proyecto  de  arancel. 


0.° 


Se  levantó  la  sesi()n. 
(F.)     J/.  A.  Herrera. 


(F.)      Carlos  Salazar, 

Fe-irt'tari  ). 


Se   concede 


el  iKise  á  dos  titulas  de  Ahogado. 


Guatemala,  31  de  Julio  de  1894. 

Señor  Decano  de  la  Facultad  de 
Derecho  y  Notariado.   ^ 

Presente. 

Habiendo  comprobado  debida- 
mente don  Ramón  Fiallos  su  calidad 
de  ciudadano  guatemalteco,  y  en 
vista  del  pase  respectivo  de  su  título 
de  Abogado  de  la  República  de 
Honduras,  manifiesto  á  Ud.,  que  con 
esta  fecha,  se  ha  extendido  al  señor 
Fiallos  título  de  Notario  Público. 

Soy  de  Ud.  atento  S.S. 

(F.)      CéroJ. 


;^;]2 
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Guatemala,  9  de  Agosto  de  1894. 

Señor  Decano  de  La  Facultad  de  De- 
rocho  y  Xotariadí». 

Lresente. 


Voy  acuerdo  de  ayer  se  dispuso  lo 
siguiente: 

'•Vista  la  solicitud  del  señor  don 
Rafael  López,  relativa  á  que  se  con- 
ceda pase  en  esta  Repúblií  a  á  sa  tí- 
tulo de  Abogado  de  la  del  Salva- 
dor.— El  Presidente  de  la  Repúbli- 
¿a  acuerda: — Acceder  á  la  referida 
solitud. — Comuniqúese. — Reyna  Ba- 
rrios — El  Secretario  de  Estado  en 
el  Despacho  de  lustrucción  Pública. 
— Manuel  Cabral." 

Lo  comunico  á  üd.  para  los  efec- 
tos del  caso,  suscribiéndome  su  muy 
atento  S.S. 


(F.)     3ía)ruel  Cahral. 


SECCIÓN  EDITORIAL 


bibliografía,  los  indios 


Va  la  prensa  del  país  se  ha  ocu- 


jado 


eloírio  en  dar  á 


aunque  muy  someramente,  la  obra 
que  el  eminente  literato  y  distingui- 
do jurisconsulto  Licenciado  Don  An- 
tonio Batres  Jáuregui,  ha  publicado 
recientemente,  y  que  lleva  por  títu- 
los Los  indios.  Su  histori  i  ¡i  su  d- 
vilizacióiu  No  obstante,  creemos  \\\\ 
deber  nuestro  hablar  algo  respecto 
de  este  precioso  libro,  ya  por  la  im- 
porta4||ia  del  asunto  \\  que  se  con- 
trae, yífpor  la  posición  literaria,  po- 
lítica y  social  de  su  autor. 

El  libro  en  referencia    fué  presen- 


tado al  Minisicriv)  de  hiítiiiccit'^n  Píi- 
1  blica  en  el    mes  de  Septiembre    del 
i  año   anterior,  á. virtud  del    Decreto 
I  Gubernativo    de  11   de    Octubre  de 
:  1892,  que    abría  un   concurso    para 
I  provocar    el  estudio   de  los  medios 
I  más  adecuados  y  económicos  |)ara  la 
I  civilización  de  la  raza  indígena,  (|ue 
j  forma  las   dos  terceras  partes    de-  la 
I  población  de  la  Repúblicjs. 
I       Altamente  generoso   y    patri(>tic(> 
j  fué    el    pensamiento    del    Suprem(^    - 
I  Gobierno   al    emitir  aquel   Decreto, 
I  pues  todos  saben  que  la   civilizació)n 
I  de  los   indígenas  es  una  obra  huma- 
i  nitaría   y  ,de  altísima   conveniencia  . 
i  social  y    política;  porque  la  asimila- 
ción de  aquellas   tribus  relativamen- 
te numerosas  á  la-parte  culta  y  labo- 
riosa del  país,  es  la  creación  de  fuer- 
zas productoras  y    de   elementos  de 
poder  que  harán  más  respetable    é 
importante     la    República,   no    sólo 
respecto  de    las  que    formaron  con  | 

ella  un  día  la  gran  República  Fede- 
j  ral  de  Centro- América,  sino  de  todas 
I  las  demás  naciones  con  quienes  cul- 
I  tiva  relaciones  internacionales  y  mer- 
cantiles. La  reducción  á  la  vida 
I  civil  de  más  de  un  millón  de  aborí- 
I  genes  que  hoy  están  sustraídos  al 
i  movimiento  político  é  industrial  del 
mundo,  nos  colocará,  pues,  en  una 
;  alta  y  ventajosa  posición. 

El  señor  Batres  Jáuregui  se  (uupa 
con  patriótico  celo  y  levantadlas  pro- 
pósitos en  buscar  los  medios  de  rea-       ^ 
I  ¡izar    aquella    obra    redentora,    que 
acaso  pudiéramos  llamar  reparacipra. 
Tras     una     Introduccituí     donde 
campean    las  dotes    del    atildado  y 
castizo  escritor,    el   autor   del  libro 
de  que  venimos  tratandp,  divdde    su 
labor  en  tres  partes  principales,  así: 
1."  Tiempos  jrrecolomhinQS.,  ó  los  in- 
iJios  antes  del  desruhrimienl0  de  Amé- 
I  r/'-cr:  2.''  Los  indios  duranfe  la  domi- 


LA  ESCUELA  DE  DERECHO 


833 


nación  española  en  América^  3.*  Los  \ 
indios  después  de  la,  independencia  \ 
de  Guatemala.  Estado  social  de  esa  i 
raza.  Medios  de  acrecentar  su  civili-  \ 
zación.  j 

Como  se  ve,  las  materias  en  que 
se  ocupa  el  autor  del  libro,  no  pue- 
den ser  más  importantes,  pero  hay 
al<^o  tan  importante,  como  dichas 
materias,  y  es  la  manera  con 
que  las  trata  el  señor  Batres  Ja'ure- 
gui.  Las  do>  primeras  partes  acusan 
un  estudio  prolijo  del  asunto,  y  re- 
velan uua  vasta  erudici<'»n.  Esta 
parte  del  libro  asume  los  caracteres 
de  una  provechosa  , enseñanza  histó- 
rica, cuyo  interés  no  decae,  y  está 
destinada  á  vivir  largaos  años  y  á 
tprmar  uno  de  los  timbres  de  glo- 
lia  del  autor. 

En  veces  el  estilo  toma  una  ento- 
nación muy  levantada,  y  entusiasma 
y  seduce,  como  puede  verse  en  las 
pát^'inas  62  y  (>IJ,  al  hablar  de  la 
poesía,  que  debió  de  buscar  inspira- 
ci/m  en  las  bellezas  natui'ales  que 
ofrece  por  doquiera  el  Nuevo  Con- 
tinente, ora  se  contem[)len  sus  gi- 
gantescas montañas,  ora  sus  cauda 
"  losos  y  empeiezados  ríos,  era  sus  to- 
rrentes mugidores,  ora  sus  grandio- 
sas cataratas,  ora  sus  anchos  y  es- 
pléndidos horizontes. 

La  última  parte  es  sin  duda  la  de 
más  palpitante  interés,  poixpie  es  la 
que  trata  de  la  materia  que  preocupa 
al  Gobierno  y  á  todos  los  buenos  pa- 
triólas, y  que  será  un  lauro  de  glo- 
rin  mmortal  para  la  Administración 
que  la  conduzca  á  término  feliz. 

A  doce  puntos  se  contraen  los 
medios  que^Mieden  emplearse  para 
lograr  la  civ-íáización  de  los  indíge- 
♦  ñas,  tratados  todos  con  maestría,  y 
precedidos  *de  un  notabilísimo  resu- 
men de  lá  situación  social,  importan- 
cia, cultivos  é  industrias  de  las  princi- 


pales poblaciones  aborígenes.    Estos 
doce  puntos  son:     I    La  falta  de  es- 
tímulos que  han  tenido  los  indígenas, 
por  la  manera  con  que  han  si(lo  tra- 
tados por  la  parte  civilizada  ()  ladi- 
na;  II    La  necesidad  de    que  los  in- 
dios  aprendan  el   idioma  español,  (') 
sea  la  unilicación  de  la  lengua.    IIl. 
La   conveniencia  social    y  econcmii- 
ca,  de  crearles  necesidades  á  los  in- 
dios, como  estímulo  del  trabajo  y  del  • 
p>rogreso;    tV   La  difusi()n  de  la  en-, 
señanza  educativa  entre  los  indíge- 
uas;  V  La  persecuci(')n  de  la  embiia- 
guez,  hasta    ver  de  extirparla  entre 
los    indios;    VL  La  necesidad  y  con- 
veniencia de  hacer  pro])ietarios  á  los  ^■ 
indios;  VII    Combatir  los  malos  tra-' | 
tamientos  que  l«>s  ladinos  prodigan 
á  los  indios;  VIH.     La  abolición  de 
los  odiosos  mandamientos;  ÍX  Com- 
batir la   indolencia  y  pereza  de  los 
ijidios;  X.    El  roce  activo  y  fecundo 
de  las  poblaciones  indígenas  con  las 
ladinas  ó  civilizada^  XI.    La  conve- 
.^niencia  de  (pie  se  les  haga  conocer 
á  los   indígeiías  las  comodidades  y 
goces  de  ({ue  disfruta  la  paite  culta 
de  la  sociedad;  y  XIT.   La  necesidad 
de  expedir  un  Códi(jo  rñral. 

liemos     hecho     un     descarnado 
estracto  de    los  puntos   con  que  ter- 
mina el  libro.     En  alguno   de  ellos 
se  propone  la  fundación  de  Socieda- 
des protectoras  de  los  indios^  idea  cu- 
ya realización  sería  altamente  fecun- 
da en  resultados  prácticos  en  la  labor 
de  civilizarlos.  Respecto  de  los  man- 
damientos,   hay  una   nota    del  señor 
i  Batres   Jáuregui   que    dice:      ''Esta 
1  obra  fué  presentada  al  Ministerio  de 
I  Instrucci(')u   Píd^lica   el    25  de   Sep- 
1  tiembre  de  1893.     Los  marídamien- 
I  tos  se  suprimieron    por  Decreto  Gu- 
\  beruativo  de  23  de  Octubre  del  mis- 
I  mo  año,    ley    que  honra  altamente 
al   General  don    José  M.    Reina  Ba- 
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rrios,  Presidente  de  la  República 
de  Guatemala,  quien  ha  tenido  la 
gloria  de  devolver  la  libertad  á  los 
desgraciados  indígenas,  por  cu\'a  ci- 
vilización se  interesa  con  patriótico 
entusiasmo." 

Xo  dudamos  de  que  si  la  aludida 
ley  se  cumple  con  honradez  y  sin 
debilidades  ni  contemplaciones,  con- 
tribuirá eficazmente  á  remover  una 
de  las  causas,  tal  vez  la  más  podero- 
sa, ^[iie  han  retardado  la  civilización 
de  hvs  aborígenes.  La  condición  ser- 
vil en  que  éstos  han  vivido,  sin  sa 
borear  las  fruiciones  de  la  libertad, 
á  que  tienen  derecho  y  (pie  las  iiis- 
'ituciones  del  país  les  ofrece  y  ga- 
i  antiza,  es  una  remora,  pues  no  per- 
mite la  elevación  del  nivel  moral  de 
aquellas  muchedumbres  envilecidas 
por  la  ominosa  situaci(}n  en  que  se 
las  ha  forzado  á  vivir. 

Es  de  desearse  que  su  pal>li([uen 
los  otros  trabajos  presentados  al 
concurso,  pues  así  la  prensa  se  ocu- 
paría en  el  estudio  y  elucidación  de' 
los  medit)s  propuestos  para  redimir 
á  la  mayoría  de  la  población  guate 
mal  teca  de  la  sem.i'oarbarie  en  que 
se  Jinlla.        * 

Presentamos  í¡]  ¡li!>Liado  autor  de  ¡ 
la  oljra  referida,  nuesíi'as  más  since-  | 
i"as  y  entusiásticas  felicitaciones;  y  le 
rendimos  cordiales  gi-acias  por  los 
ejemplares  que  destinó  á  enriquecer 
la  Biblioteca  de  la  Escuela  de  Dere- 
cho y  Notariado  del  Centro. 


LñS  CONSTITUCIONES  DE  JlMERICfl 


00NSTÍTUC3QN 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 


Nosotros,  los  Rtípresenlantes  del  Pue- 
blo (h  Venezuela,  reunidos  en  vir- 
tud de  la  convocatoria  contenida 
en  el  Decreto  EJecutiuo  de  i."  de 
Enero  del  corrieidv  ^iuo,  en  Asam- 
blea Constituijente^inüocando  el  fa- 
vor y  la  inspiración  del  Supremo 
Legislador  dd  Universo,  decreta- 
mos la  sigui'íde 

Consiitüoián  ti8  los  Esiaiios  Oniílos  de  '('enezuala 

TITULO   I 

De  la  Nación  y  su  Territorio 

AílTÍcTLO    1." 

Los  Estados  Los  Andes,  Bermú- 
dez,  Bolívar,  Carabobo,  Falc(>n,  La- 
ra,  Miranda,  Zamora  y  Zulia  conti- 
núan unidos  formando  la  Nación  ba- 
jo la  denominación  de  Estados  Uni- 
dos de  Venezuela. 


4 


Aírrí< 


LO 


Los  límites  de  estos  Es|;ados  se 
determinarán  por  los  que'  señaló  á 
las  antiguas  Provincias¿|k  Ley  de  28 
de  Abril  de  1850,  qite  íij{>  la  última, 
división  territorial;  á  eí(m)ción  del 
antiguo  Deiiartamenío^  xiK-gua  que 
hará  pai'to  del  Estado  Car;ib()bo. 
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Artículo  3." 

El  territorio  de  los  Estados  Uni- 
dos de  Venezuela  es  el  mismo  que, 
en  el  año  de  1810,  correspondía  á 
Capitanía  General  de  Venezuela. 

Artículo  4." 

Los  Estados  á  que  se  refiere  el  ar- 
tículo 1.**  de  esta  Constitución  se  re- 
servan la  ñicultad  de  unirse  dos  ó 
más  para  formar  uno  S(>lo,  siempre 
que  así  lo  acuerden  sus  respectivas 
Asambleas  Legislativas;  y  los  Esta- 
dos que  la  Constitución  de  28  de 
Marzo  de  18G4  declaró  independien- 
tes, y  que  fueron  convertidos  en 
Secciones  por  la  do  27  de  Abril  de 
1881,  tienen  el  derecho  de  recupe- 
rar la  categoría  de  Estados,  siempre 
que  así  lo  pidan  las  dos  terceras  par- 
tes de  sus  Distritos,  por  el  órgano  de 
quienes  los  representen  en  el  seno  de 
la  Asamblea  Legislativa,  y  que  su  po- 
blación exceda  de  cien  mil  habitan- 
tes. Si  no  tuvieren  esta  población, 
puedan  pedir,  en  la  misma  forma,  su 
separación  de  un  Estado  para  anexar- 
se á  otro,  con  tal  de  que  aquél  de  que 
se  segregen  quede  con  la  base  reque- 
rida de  cien  mil  habitantes.  En  uno 
y  otro  caso  se  dará  parte  al  Congreso, 
al  Ejecutivo  Nacional  y  á  los  demás 
Estados  de  la  Federación.  La  Ley 
reglamentará  el  procedimiento, 

TITULO  11 

De  los    Venezolanos 
Articulo  5." 

Los  v'enezolanos  lo  son  por  naci- 
miento ó  pqr  naturalización. 

(a)  Son  Y^nezolanos  por  naci- 
miento: 


1." — Todas  las  personas  que  ha- 
yan nacido  ó  nacieren  en  el  territo- 
rio de  Venezuela,  cualquiera  que 
sea  la  nacionalidad  de  sus  padres. 

2". — Los  hijos  de  padre  ó  madre 
venezolanos  por  nacimiento  que 
nazcan  en  el  extranjero,  siempre 
que  al  venir  al  país  se  domicilien  en 
él  y  declaren  ante  la  autoridad  com- 
petente la  voluntad  de  serlo. 

3." — Los  hijos  legítimos,  que  na- 
cieren en  el  extranjero  ó  en  el  mar, 
de  padre  venezolano  que  se  encuen- 
tre residiendo  ó  viajando  en  ejerci- 
cio de  una  misión  diplomática,  ó 
adscrito  á  una  Legación  de  la  Repú- 
blica. 

(b)  Son  venezolanos  por  na  tu 
ralización: 

1." — Los  hijos  de  padre  ó  madre 
venezolanos  por  naturalización,  na- 
cidos fuera  del.  territorio  de  la  Re- 
póblica,  si  vinieren  á  domiciliarse 
en  el  país  y  manifetaren  su  volun- 
de   ser  venezolanos. 

2." — Los  nacinos  ó  que  nazcan  en 
las  Repúblicas  Hispano-americanas, 
ó  en  las  Antillas  españolas,  siempre 
que  unos  y  otros  hayan  fijado  su  re- 
sidencia en  el  territorio  de  la  Repú- 
blica y  manifestado  su  voluntad  de 
ser  venezolanos. 

3." — Los  extranjeros  que  hubie- 
ren obtenido  carta  de  naturaleza  ó 
de  ciudadanía,  conforme  alas  Le- 
yes. 

Artículo  G." 

Son  elegibles  los  venezolanos  va- 
rones y  mayores  de  veintiún  años, 
con  sólo  las  excepciones  expresadas 
en  esta  Constitución. 

Artículo  7." 

Todos  los  venezolanos  tienen   el 
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deber  de  servir  á  la  Nación,  confor- 
me lo  dispongan  las  leyes,  haciendo 
el  sacrificio  de  sus  bienes  y  de  su 
vida  si  fuere  necesario  para  defen- 
derla. 

Artículo  8." 

Los  venezolanos  gozarán  en  to- 
dos los  Estados  de  la  República  y 
en  el  Distrito  Federal,  de  los  mis- 
mos derechos,  y  tendrán  los  mismos 
deberes  que  los  naturales  domicilia- 
dos en  ellos. 

Artículo  9." 

Los  extranjeros  gozan  de  todos 
los  derechos  civiles  de  que  gozan 
•  !os  nacionales;  y  pueden  hacer  uso 
de  ellos  en  el  fondo,  la  forma  ó  pro- 
cedimiento, y  en  los  recursos  á  que 
den  lugar,  absolutamente  en  los 
mismos  términos  que  dichos  nacio- 
nales. 

Artículo   10 

La  Nación  no  tiene  ni  reconoce  á 
favor  de  los  extranjeros,  ningunas 
otras  obligaciones  ó  responsabilida- 
des que  las  que,  á  favor  de  los  na- 
cionales, se  hallen  establecidas  en 
igual  caso  por  la  Constitución  y  las 
Leyes. 

Artículo  11 

E\  Gobierno  de  Venezuela  no  ce- 
lebrará con  otras  Naciones  ninguna 
especie  de  tratados,  sin  que  reconoz- 
caÉItóos  principios  establecidos  en 
los  dos  artículos  anteriores. 

Artículo  12 

La  ley  determinará   los   derechos 


y  deberes   que    correspondan  á  los 
extranjeros  no  domiciliados. 

TITULO  111 

Bases  de  la  Unión 
AuTÍcuLa  13 

Los  Estados  que  forman  la  Unión 
Venezolana  son  autónomos  é  iguales 
en  entidad  política;  y  se  obligan: 

1." — A  organizarse  conforme  á  los 
principios  de  gobierno  popular,  elec- 
tivo, Federal,  representativo,  alterna- 
tivo y  responsable. 

2." — A  reconocer  en  sus  respecti- 
vas C<mstituciones  la  autonomía  del 
Municipio  y  su  independencia  del 
poder  político  del  Estado,  en  todo 
lo  concerniente  á  su  re, 
nómico  y  administrativo. 

3." — A  defenderse  contra  toda 
violencia  que  dañe  su  independen- 
cia ó  la  integridad  de  la  Nación. 

4." — A  no  enajcjiar  á  Potencia  ex- 
tranjera parte  alguna  de  su  territo- 
rio ni  implorar  su  protección,  ni  es- 
tablecer ni  cultivar  relaciones  polí- 
ticas con  otras  Naciones. 

5."— A  no  agregarse  ni  aliarse  á 
otra  Nación  ni  separarse  de  Vene- 
zuela, menoscabando  su  nacionali- 
dad ni  su  teri'itorio. 

6." — A  ceder  á  la  Nación,  para  el 
Distrito  Federal,  un  terreno  despo- 
blado que  no  exceda  de  ñen  kiló- 
metros cuadrados,  en  el  cual  se  edi- 
ficará la  ciudad  capital  de  fia  l^nión. 
Por  ahora  dicho  Distrito  será  la 
ciudad  de  Caracas,  con  sus  parro- 
quias foráneas  El  Recreo,  El  Valle, 
La  Vega,  Antímano,  Macarao  y  Ma- 
cuto. ^ 

7." — A  ceder  al  Gobierno  dé  la 
Nación  el  territorio  ye(*sario  para 
erigir  fuertes,  almacenes,    astilleros 
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de  construcción  y  otros  edificios  in-'* 
di.sp<:;nsables  á  la  Administración 
general,  la  cual  ejercerá  el  dominio 
sobro  el  territorio  cedido,  con  las 
restricciones  del  artículo  L31  de  es- 
ta Constitución. 

8." — A  dej:ir  aU  Gobierno  de  la 
Üni(;n  la  libre  admi/iistraci('>n  de  los 
Territoiios  Colón  y  Amazonas. — 
Los  Territorios  Delta  y  Goagira  se 
reincorporarán  á  los  Estados  á  que 
pertenecieron  antes  de  .ser  erigidos 
en  Territorios. 

9," — A.  reservar  al  Poder  General 
toda  ji/risdicción  legi.siativa  y  ejecu- 
tiva ¿ii  lo  concerniente  íí  la  navega- 
ción'marítima,  co.stanera  y  fiuvial,  y 
áylos  caminos  nacionales,  tíMiiéndose 
como  tales  los  que  excedají  los  lí- 
mites de  un  Estado  y  conduzcan  á 
/las  fronteras  de  otro  ó  al  Distrito 
Federal. 

10. — A  no  restringir  con  impues- 
tos la  navegaci()n  de  los  ríos  y  de- 
más aguas  navegables  (jue  no  hayan 
exigido  canalizaci()n  artificial. 

11. — A  no  sujetar  á  contribucio 
i\es,  antes  de  haberse  ofrecido  al 
c\>ns!Uino.  las  producciones  ó  articu- 
le^ (jue  estén  gravados  con  impues- 
to.^ nacionales,  ó  (pie  estén  exentos 
defraváinen  por  la  ley. 

. — A  <io  imponer  contrilnicio- 
nes  Wjijre  los  ganados,  efectos  6 
cualqiiera  clase  de  mercadei'ías  de 
tránsV)  para  otro  Estado. 

13. ^A  no  prohibir  el  consumo 
de  los  Vanados,  aitículos  y  demás 
pi-odac)¡ünes  de  otros  Estados,  ni 
gravar  V  consumo  con  nnpue-tos 
mayoresU  menores  de  los  que  pa- 
guen sus\imilares  de  la  localidad. 


14  — 
para  el 
portación,' 
cionalesf 

15.— A 


establecer  Aduanas 
ro  de  impuestos  de  im- 
les  sólo    habrá   las   ra- 

sérvar  á  cada  Pastado  el 


derecho  de  disponer  de  sus  produc- 
tos naturales. 

IG. — A  ceder  al  Gobierno  de  la 
Cnión  la  administraciíui  de  las  mi- 
nas, salinas  y  terrenos  baldíos,  con 
el  fin  de  que  las  primeras  y  segun- 
das sean  regidas  por  un  sistema  de 
explotacií)!!  uniforme  y  benéfico,  y 
que  los  últimos  se  apliquen,  con 
preferencia,  al  fomento  de  las  indus- 
trias patria.«. 

17. — A  respetar  las  propiedades, 
parques  y  castillos  de  la  Nación. 

18. — A  cumplir  y  hacer  que  se 
cumplan  y  ejecuten  la  Constitución 
y  las  leyes  de  la  unión  y  los  decre- 
tos y  órdenes  que  los  Poderes  na- 
cionales expidieren  en  uso  de  sus 
atribuciones  y  facultades  legales. 

10. — A  dar  entera  fé  y  hacer  (pie 
se  cumplan  y  ejecuten  los  actos  pú- 
blicos y  de  procedimiento  judicial 
de  los  otros  Estados. 

20. — A  organizar  sus  Tribunales 
y  Juzgados  para  la  niás  cumplida 
AdministraciíMi  de  Justicia,  y  á  te- 
ner todos  una  misma  legislaci<)n  sus- 
tantiva, civil,  comercial  y  penal,  y 
"unas  mismas  leyes  de  procedimiento 
civil  y  [)enal. 

21. — A  enviar  al  Congreso,  por 
el  órgano  de  la  Asamblea  Legislati- 
va, la  nonaria  corretipondiente  para 
Vocales  principales  y  suplentes  de 
la  Alta  Corte  Federal;  y  á  .elegir 
Vocales  para  la  Corte  de    CasacitHi. 

22. — A  someterse  á  las  decisiones 
de  la  Corte  de  Cesación  como  Su- 
premo Tiibunal  de  los  Pastados. 

23. — A  consignar  como  principio 
político  en  sus  rríspectivas  CrMistitu- 
ciones  la  extradición.  "^^ 

24. — A  establecer  en  las  eleccio- 
nes populares  el  sufragio  directo  y 
secreto. 


A  establecer   la   instruccií^n 
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primaria  gratuita   y    obligatoria,   y 
gratuita  la  de  artes  y  oficios. 

26. — A  reservar  á  los  Poderes  de 
la  Uni/)n  el  derecho  de  dictar  el 
Código  de  Instrucción  Pública  Na- 
cional 

27. — A  dar  el  contingente,  de- 
sarmado que  proporcionalmente  les 
corresponda  para  componer  la  fuer- 
za pública  nacional  en  tiempo  de 
paz,  según  lo  decrete  anualmente 
cada  Congreso  Nacional.  i 

28. — A  no  permitir  en  los  Ivta-  i 
dos  enganches  ó  levas  que  tengan 
ó  puedan  tener  por  objeto  atacar  la 
libertad  ó  independencia,  ó  pertur- 
bar el  orden  público  de  la  Nación, 
ó  de  otros  Estados,  ó  de  ,otra  Na- 
ción. 

29. 


DE  DERECHO 


A  no  declarar  ni  hacer  la 
guerra,  en  ningún  caso,  un  Estado 
á  otro,  y  á  guardar  estricta  neutra- 
lidad en  todas  las  contiendas  que 
lleguen  á  suscitarse  entre  oíros  Es- 
tados. 

30. — A  deferir  y  someterse  á  la 
decisión  de  la  Alta  Corte  Federal 
en  todas  las.  controversias  que  se 
susciten  entre  dos  ó  m<ás  PJstados, 
cuando  no  puedan  de  por  sí  y  por 
medios  pacíficos  llegar  á  ün  aveni- 
miento. Si  por  cualquiera  causa, 
en  el  caso  de  optar  por  el  arbitra- 
mento, no  designaren  el  Arbitro  á 
cuya  decisi()n  se  someten,  lo  que- 
dan d'e  hecho  á  la  de  la  Alta  Corte 
Federal. 

31. — A  reconer  la  competencia 
de  la  Corte  de  Casación  para  cono- 
cer de  las  causas  que,  por  traición  á 
la  Patria,  ó  por  infracción  de  la 
Con^tución  y  de  las  leyes  de  la 
Unfór^*  se  intenten  conti-a  los  que 
ejercen  la  1."  autoridad  ejecutiva  en 
los  Estados;  debiendo  consignar  es- 
tos principios  en  sus  Constituciones. 
En  estos  juicios  se  seguirán    los  trá- 


^lites  que  establezcan  las  leyes  ge- 
nerales, y  se  decidirá  con  arreglo  á 
ellas. 

32. — A  tener  como  renta  propia 
de  los  Estados: 

a  El  total  que  produzca,  en  to- 
das las  xiduanas  de  la  República,  el 
impuesto  que  se* cobre  como  contri- 
bución de  tránsito. 

h  El  total  de  lo  que  produzcan 
las  minas,  terrenos  baldíos  y  salinas, 
administradas  por  el  Poder  Federal. 

33. — A  distribuir  dicha  renta 
quincenalmente  entre  todos  los  Es- 
tados de  la  Federación,  en  propor- 
ción á  la    población    que    cada   uno 


34. — Si  alguno  ó  algunos  de  los 
impuestos  á  que  el  inciso  32  se  re- 
fiere, fueren  suprimidos  ó  reducidos 
por  la  ley,  deberá  el  Congreso  esta- 
blecer la  manera  de  devcilver  á  los 
Estados  la  parte  de  renta  que  se 
suprima. 

35. — A  mantener  distantes  de  ia^ 
fronteras  á  los    individuos  qhe,  por 
motivos   políticos,   se  asilen  en    un* 
Estado,  siempre  que   el  Estado  inte- 
resado lo  solicite. 

36. — A  no  acuñar  moneda,  ni  e- 
mitir  papel  moneda,  ni  hacer  váldo 
para  el  pago  de  las  deudas  nad^ue 
no  sea  moneda  de  oro  ó  de  plati. 

TITULO  IV 

Derechos  de  los  venezoj/áfjs 

AUTJCULO    14 

La  Naci(')n  garantiza  á-os  vene- 
zolanos la  efectividad  de  l>s  siguien- 
tes derechos: 

1." — La  inviolabilid.i(l^e  la  vida, 
quedando  abolida  la  |fia  capital, 
cualquiera  que  sea  la  b'  que  la  es- 
tablezca. J- 


LA  ESCUELA  DE  DERECHO 


339 


2." — La  propiedad  con  todos  sus 
fueros,  derechos  y  privilegios.  Ella 
Síílo  estará  sujeta  á  las  contribucio- 
nes decretadas  por  la  Autoridad 
Legislativa,  y  á  ser  tomada  para 
obras  de  utilidad  pública,  previa  in- 
deniiiización  y  juicio  contradictorio. 

3." — La  inviolal)ilidad  de  la  co- 
rrespondencia y  demás  papeles  par- 
ticulares, que  no  podrán  ser  ocupa- 
dos sino  por  disposición  de  la  Au- 
toridad judicial  competente,  y  con 
las  formalidades  que  establezcan  las 
leyes;  pero  guardándose  siempre  el 
secreto  respecto  de  lo  doméstico  y 
privado. 

4." — La  inviolabilidad  del  hogar 
deméstico,  que  no  podrá  ser  allana- 
do sino  para  impedir  la  perpetra- 
ción de  un  delito;  y  esto  mismo  ha 
de  ejecutarse  conforme  á  la  ley. 

5." — La  libertad  personal  y  por 
elhi:  i."  queda  abolido  el  recluta- 
miento forzoso  para  el  servicio  de 
las  armas:  2."  proscrita  para  siem- 
pre la  esclavitud:  3."  libres  los  es- 
clavos que  pisen  el  ten-itorio  de  Ve 
nezuela:  4."  todos  con  el  derecho 
de  hacer  ó  ejecutar  lo  que  no  per- 
judique á  otro;  y  5,"  nadie  está  obli- 
gado á  hacer  lo  que  la  ley  no  man- 
de ni  impedido  de  ejecutar  lo  que 
ella  no  prohiba. 

G." — La  libre  expresií'm  del  pen- 
samiento de  palabra  ó  por  medio  de 
la  prensa.  En  los  casos  de  calum- 
nia ó  injuria,  quedan  al  agraviado 
expeditas  sus  acciones  para  dedu- 
cirlas ante  los  Tribunales  de  justi- 
c'a  competentes,  conforme  á  las  le 
yes  comunes;  pero  el  inculpado  no 
podrá  ser  detenido  6  preso,  en  nin- 
gún caso,  sino  después  de  dictada 
i:or  el  Tribunal,  competente  la  sen- 
tencia que  lo  condene. 

7." — La  libertad  de  transitar  sin 
jasaporte,  mudar.de    domicilio,  ob- 


servando para  ello  las  formalidades 
legales,  y  ausentarse  de  la  Repú- 
blica y  volver  á  ella  llevando  y  tra- 
yendo sus^  bienes. 

8." — La  libertad  de  iiidustiin,  )-, 
en  consecuencia,  la  propiedad  de 
los  descubrimientos  y  producciones. 
Para  los  propietarios  las  leyes  asig- 
narán un  privilegio  temporal  6  la 
manera  de  ser  indemnizados  en  caso 
de  convenir  en  su  publicación. 

9." — La  libertad  de  reunión  y  a- 
'sociaciím  sin  armas,  pública  ó  priva- 
damente, sin  que  puedan  las  autori- 
dades ejercer  acto  alguno  de  inspec- 
ción ó  de  coacción. 

10. — La  libertad  de  petición,  con 
derecho  á  obtener  resolución.  A- 
quélla  podrá  ser  ante  cualquier  fun- 
cionario, autoridad  ó  corporaciíni. 
Si  la  petición  fuere  de  vario.s,  h»s 
cinco  primeros  responderán  por  la 
autenticidad  de  las  firmas,  y  tod(KS 
por  la  verdad  de  los  hechos, 

11.  —  La  libertad  del  sufragio,  sin 
más  restricción  que  la  menor  edad 
de  veintiún  años,  y  la  interdicción 
declarada  por  sentencia  ejecutoria- 
da de  los    'i'rihunales   competentes. 

12. — La  libertad  de  enseñanza, 
que  será  protegida  en  toda  su  ex- 
tención. El  Poder  Público  queda 
obligado  á  establecer  la  educación 
primaria  gratuita  y  la  de  artes  y 
oficios. 

13. — La  libertad  religiosa. 

14. — La  seguridad  individual,  y 
por  ella: 

1," — Ningún  venezolano  podrá 
ser  preso  ni  arrestado  en  apremio, 
por  deudas  que  no  provengan  de 
fraude  ó  delito:  2."  Ni  ser  obligado 
á  recibir  militares  en  su  casa  en  ca- 
lidad de  alojados  ó  acuartelados:  3.' 
Ni  ser  juzgado  por  Tribunales  ni 
Comisiones  especiales,  sino  por  sus 
jueces  naturales,  y   en  virtud  de    le- 
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yes  dictadas   antes   de  la    comisión 
del  delito  ó    acción    que    motive   el 
juicio:   4."  Ni  ser    preso  ó  arrestado 
sin  que   preceda  información   suma- 
ria de   haber   cometido   delito    que 
merezca  pena   corporal,  y  orden   es- 
crita del  funcionario  que  decrete  la 
prisión,   con    expresión    del   motivo 
que  la  cause,  á  menos   que  sea  cogi- 
do infraijanti¡   no    pudiendo,    fuera 
de  este   caso,    oi'denarse   la    prisiíjn 
sino    por    autoridad  judicial,    ni  los 
arrestos  por  la  policía  pasar  de    tres 
días,  después  de  los  cuales    el  arres- 
tado debe  ser   puesto  en    libertad  ó 
entregado  al    Juez    competente:    5." 
Ni    ser    incomunicado  por    ninguna 
razón    ni  pretexto:    G."  Ni    ser  obli- 
gado á  prestar  juramento    ni    á  su- 
frir interrogatorio,    en    causa  crimi- 
na!, contra   sí    mismo,  ni  contra  sus 
parientes  dentro    del    cuarto   grado 
de  consanofuinidad,  sea^undo    de  afi- 
nidad,  ni  contra  el    c<>nyuge:    7."  Ni 
ser  condenado  á  sufrir  ninguna  pena 
en   materia     criminal,    sino   des|)UL'S 
>\\\(i  haya  sino    oído    legalmente:  8." 
Ni    conliiiuar  en    ))risi<'»n    sí  se    des- 
truyen los  fiíiidiiHicntos    que  la   mo- 
tivaron:   D."  Ni  ser  condenado   ape- 
na cor[)oral  por  más   de    diez  años: 
10.     Ni  ser  privado  de  su   libertad, 
por  causas  políticas,    sin  previa   in- 
formación sumaria,  de  la  cual   resul- 
te com))r<)nietido  en    perturbaciones 
del    orden    público  y    sirviendo    de 
obstáculo  á  su  restablecimiento."  En 
tales  casos  no  podrá  ser,  confundido 
en  la  misma  prisión    con  los  reos  de 
delitos  comunes,  ni  sí.'guir  preso  una 
vez  restablecido    el    orden:      11.   Ni 
ser  juzgado  segunda   vez  por  el  mis- 
mo hecho,  ni  sometido  á   suf]ir  nin- 
guna  especie    de    tormentos;    y   12 
Queda  abolida  toda  pena  infainante, 
cualqaiera  que  sea  la  \(^y  que    la  es- 
tablezca. 


15. — La  igualdad,  en  virtud  de  la 
cual: 

1." — Todos  deben  ser  juzgados 
por  unas  mismas  leyes  y  sometidos 
á  iguales  deberes,  servicios  y  con- 
tribuciones: 2."  No  se  concederán 
títulos  de  nobleza,  honores  ni  dis- 
tinciones hereditarias,  ni  empleos  u 
oíicios  cuyos  sueldos  ó  eraolumen 
tos  duren  más  tiempo  que  el  servi- 
cio; y  3."  No  se  dará  otro  tratamien- 
to á  los  empleados  y  magistrados 
(pie  (.'I  de  "ciudadano"'  y  "usted."' 

AirrícuLo    15 

La  anterior  enumeración  no  coar- 
ta á  los  Estados  la  facultad  de  acor- 
dar á  sus  habitantes  otros  derechos. 

Artículo   Kj 

Los  que  expidieren,  iirniaren,  e- 
jecutareu  ó  mandaren  ejecutar  de- 
cretos, ordene-  <'»  resoluciones  que 
violen  GUHhpiiera  de  los  derechos 
garantizados  á  los  venezolanos,  son 
culpables,  y  deben  sei"  castigados 
conforme  lo  determine  la  ley.  To- 
do ciudadano  es  hábil  para  acusar- 
los, y  el  derecho  de  accií'»n  contra 
ellos  durará  cinco  años. 

AuTiClLO  17 

Los  derechos  reconocidos  y  con- 
sagrados en  los  artículos  anteriores, 
no  serán  menoscabados  ni  dañados 
por  las  leyes  que  reglamenten  su 
ejercicio,  y  las  que  esto  hjeieren  se- 
rán tenidas  como  inconstituciona- 
les, y  carecerán  de  toda  eiicacia. 

TITULO  V 

Del  CaiujreHo  de  los  Irados  Unidos 
de  Venezuidd^  su  oompo.siri'in  y 
ati'iiucíones. 


LA  ílSCUEL.V  1)] 


I 


SECCIÓN  I 

iJc  la  composición  dd  CovKji'eso     . 

AlíTÍCTLO    IS 

El  Congj'cso  (le  los  Estados  Uni- 
dos de  Venezuela  se  com})0]idrá  de 
dos  Cámaras,  una  de  Senadores  y 
otra  de  Diputados. 

AiiTÍcrLo    11) 

Es  de  la  competencia  de  los  Esta- 
dos reglamentar  la  manera  de  hacer 
la  elección  de  sus  Diputados. 

SECriOX    II 

De  la  Cáinnra  dr  Dijin/ailus 

Airrícrr-o   2(1 

'g^^  Para  formar  la  Cámara  de  Dipu- 
tados, cada  P]stado  ele<^irá  uno  por 
cada  treinta  y  cinco  mil  habitantes, 
y  otro  por  un  exceso  que  no  baje 
de  quince  mil.  También  eligirá  su- 
plentes, en  número  igual  al  de  loís 
principales,  para  sustituir  á  éstos 
por  el  orden  de  su  elección. 

Artículo  21 


Para  poder  per  Diputíuio  se  re- 
quierp  ser  venezolano  poi-'  naci- 
miento. 

Articulo  22 


La  elección  de  Diputados,  princi- 
pales y  suplentes,  es  popular,  y  se 
verificará  en  conformidad  con  el  in- 
ciso 24  del  artículo  13  de  esta  Cons- 
titución. 


DERECHO 

Ai 


ncuLO 


El  Distrito  Federal,  mientras  sea 
el  provisional  á  que  se  refiere  el  nú- 
mero O"  del  artículo  13  de  esta 
Constitución,  elegirá  también  sus 
Diputados,  según  las  mismas  reglas 
establecidas  para  los  Estados. 

Artículo  21 

Los  Diputados  durarán  en  sus 
destinos  cuatro  años  y  se  renovarán 
en  su  totalidad. 

§  único. — Cuando  i)or  muerte  ó 
por  cualquiera  otra  causa,  se  ledu- 
jere  la  representación  de  un  Estado 
á  menor  número  del  que  le  corres- 
ponda, se  procederá,  en  conformi- 
dad con  la  Ley,  á  practicar  la  elec- 
ción para  llenar  las  vacantes  que 
ocurran,  por  el  tiempo  que  falte  pa- 
ra terminar  ese  período;  reputándo- 
se, en  ese  caso,  como  principales  los 
suplentes  que  quedaron  de  la  pri- 
mera elección. 

Articulo  25 

Son  atribuciones  de  la  Cámara  de 
Diputados: 

1." — Examinar  la  cuenta  anual 
que  debe  presentar  el  Presidente  dt^ 
los  Estados  Unidos  de  Venezuela. 

2.* — Elegir  cada  dos  años,  dentro 
de  los  primeros  quince  días  de  sus 
sesiones,  el  Procurador  General  de 
la  Nación,  y  dos  suplentes,  por  ma- 
yoría absoluta  de  votos,  en  escruti- 
nios sucesivos,  quienes  prestarán  la 
promesa  legal  ante  la  Alta  Corte 
Federal  para  entrar  en  ejercicio  de 
sus  atribuciones,  que  serán  deter- 
minadas por  la  ley. 

3." — Dar  voto  de  censura  á  los 
Ministros  del    Despacho;  y  por    este 
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hecho  quedarán    vacantes   sus  pues- 
tos. 

SECCIÓN  III 

De  la  Cámara  del  Senado 

Artículo    26 

Para  formar  esta  Cámara  el  Cuer- 
po Legislativo  de  cada  Estado  ele- 
girá tres  Senadores  principales,  y 
tres  suplentes  para  llenar  las  vacan- 
tes de  aquéllos  por  el  orden  de  su 
elección. 

Artículo   27 

En  el  caso  de  que  por  muerte,  ó 
por  renuncia  admitida  por  la  Cá- 
mara, 6  cualquiera  otra  causa,  se 
reduzca  el  número  total  de  Princi- 
pales y  Suplentes  de  un  Estado,  La 
Asamblea  Legislativa  procederá  á 
practicar  elecciones,  por  el  tiempo 
que  reste  del  período  Constitucio- 
nal, de  los  Principales  y  Suplentes 
que  faltaren  para  completar  el  nú- 
mero á  que  se  refiere  el  artículo  29, 
reputándose  como  principales  los 
suplentes  de  la  primera  elección  por 
el  orden  respectivo. 

Artículo  28 

Para  poder  ser  Senador  se  requie- 
re: ser  venezolano  por  nacimiento 
y  haber  cumplido  treinta  años  de 
edad. 

Artículo  29 

Los  Senadores  durarán  en  sus 
destinos  cutro  años,  y  se  renovarán 
por  totalidad. 


SECCIÓN  IV 

.    Disposiciones  comunes  á  ambas 
Ccimaras 

Artículo  30 

Las  Cámaras  Legislativas  se  reu- 
nirán cada  año  en  la  Capital  de  la 
Unión,  el  día  20  de  Febrero  ó  el 
más  inmediato  posible,  sin  necesi- 
dad de  previa  convocación.  Las  se- 
siones durarán  setenta  días,  prorro- 
gables  hasta  noventa  á  juicio  de  la 
mayoría. 

Artículo   31 

Las  Cámaras  abrirán  sus  sesione 
con  las  dos  terceras  partes  de  su 
miembros,  por  lo  menos,  y  á  falti: 
de  este  número,  los  concurrentes  se 
reunirán  en  Comisión  Preparatoria 
y  dictarán  medidas  para  la  concu- 
rrencia de  los  ausentes. 

Artículo  32 


as 


Una  vez^  abiertas 
drán    continuarse  con 


sesiones,  po- 
la asistencia 
de  los  dos  tercios  de  los  que  hayan 
concurrido  á  la  instalación,  con  tal 
de  que  no  bajen  de  la  mitad  de  la 
totalidad|de  los  miembros  nombra- 
dos. 

* 

Artículo   33 

Aunque  las  Cámaras  funcionarán 
separadamente,  se  reunirán  en  Con- 
greso cuando  lo  determine  la  Cons- 
titución ó  las  leyes,  ó  cuando  una 
de  las  dos  lo  crea  necesario.  Si 
conviniere  la  invitada,  toca  á  e'sta 
fijar  el  día  y  hora  de  la  reunión. 
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Artículo   34 

Las  sesiones  serán  públicas;  pero 
podrán  ser  tambic^n  secretas  cuando 
lo  acuerde  la  Cámara. 

Artículo   35 

Las  Cámaras  tienen  el  derecho: 

1." — De  dictar  los  reglamentos 
que  deban  observarse  en  sus  sesio- 
nes, y  que  han  de  regir  los  debates. 

2." — De  acordar  la  corrección 
})ara  les  infractores. 

3."^ — De  establecer  la  policía 
en  el  edificio  donde  celebren  sus  se- 
siones. 

4.° — De  corregir  ó  castigar  á  los 
espectadores  que  falten  al  orden  es- 
tablecido. 

.■).° — De  remover  los  obstáculos 
(jue  se  opongan  al  libre  ejercicio  de 
sus  funciones. 

().° — De  mandar  ejecutar  sus  reso- 
luciones privativas. 

7.° — De  calificar  á  sus  miembros 
y  oír  sus  renuncias. 

Artículo   36 

Las  Cámaras  funcionarán  en  una 
misma  población,  abrirán  y  cerrarán 
sus  sesiones  en  un  mismo  día,  y  nin- 
guna de  las  dos  podrá  suspenderlas 
ni  mudar  de  residencia  sin  el  con- 
sentimiento de  la  otra.  En  caso  de 
divergencia,  se  reunirán  en  Con- 
greso y  se  ejecutará  lo  que  resuelva 
la  mayoría. 

Artículo    37 


El  ejercicio  de  cualquiera' función 
pública,  nacional  ó  de  los  Estados, 
es  incompatible,  durante  las  sesio- 
nes, con  el  de  las  de  Senador  ó  Di-, 
putado. 


Artículo   38 

La  ley  designará  los  emolumen- 
tos que  han  de  recibir  por  sus  ser- 
vicios los  Senadores  y  Diputados, 
los  cuales  no  podrán  ser  aumenta- 
dos sino  para  el  período  siguiente 
al  en  que  se  decretare  el  aumento. 

Artículo   39 

Los  Senadores  y  Diputados,  des- 
de el  20  de  enero  de  cada  año,  has- 
ta 30  días  después  de  terminadas 
las  sesiones,  gozarán  de  inmunidad; 
y  esta  consiste  en  la  suspensión  de 
todo  procedimiento  civil  ó  criminal, 
cualquiera  que  sea  su  origen  ó  na 
turaleza.  Cuando  alguno  cometie 
re  un  hecho  que  merezca  pena  cor- 
poral, la  averiguación  continuará 
hasta  el  término  del  sumario,  que- 
dando en  este  estado  mientras  dure 
la  inmunidad. 

Artículo  40 

Las  Cámaras  no  podrán,  en  caso 
alguno,  allanar  á  ninguno  de  sus 
miembros  para  que  se  viole  en  él 
la  inmunidad  que  se  establece  por 
el  artículo  anterior.  Los  magistra- 
dos, autoridades  ó  corporaciones  y 
sus  agentes,  que  priven  de  su  liber- 
tad á  un  Senador  ó  Diputado,  du- 
rante el  goce  de  su  inmunidad,  po- 
drán ser  acusados  ante  la  Corte  de 
Casación  ó  la  Alta  Corte  Federal, 
según  el  caso,  y  serán  condenados 
á  la  pérdida  de  sus  empleos,  con  in- 
habilitación para  ejercer  todo  cargo 
público,  nacional  ó  de  los  Estados, 
por  un  período  de  cuatro  años,  y  á 
responder  de  los  perjuicios  ocasio- 
nados. El  derecho  de  acción  del 
ofendido  no  prescribe  sino  pasados 
cinco  años. 
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Articulo  41 

]']1  Congreso  será  [irc-id;,-!')  por 
el  Presidente  del  Senado;  y  el  de  la 
Cámara  de  Diputados  hará  de  \'ice- 
})residente. 

>    AííTÍcui.o   42 

Los  niiciubi'os  de  las  Cámaras  no 
son  responsables  por  las  opiniones 
que  emitan  ni  por  los  discursos  que 
pronuncien  en  ellas. 

Artículo  43 

]jOs  Senadores  y  Diputados  no 
podrán  celebrar  con  el  Ejecutivo 
Nacional  contratos  propios  ni  aje- 
nos, ni  gestionar  ante  e'l  reclamos 
<le  otros. 

SECCIÓN  V 

I)e  las  atribuciones   del  Congreso   de 
los  Estados  iTnidos  de  Venezuela 

Articulo   44 

El  Congreso  de  los  Estados  Uni- 
dos, de  Venezuela  tiene  las  atribu- 
ciones siguientes: 

1." — Erigir  y  organizar  el  Disti'i- 
to  Federal  en  el  terreno  cedido  por 
los  Estados  con  tal  objeto. 

2." —  Decretar  los  impuestos  na- 
cionales y  organizar  todo  lo  relativo 
á  las  Aduanas. 

3.'' — Resolver  todo  lo  relativo  á 
la  habilitación  y  seguridad  de  los 
puertos  y  costas  marítimas  y  fluvia- 
les. 

4.* — Crear  y  organizar  las  ofici- 
nas de  correos  y  de  telégrafos  nacio- 
nales, y  establecer  derechos  sobre  el 
porte  de  la  correspondencia  y  des- 
pachos telegráficos. 


5.'' — Sancionar  los  CVÍdigos  Na- 
cionales, con  arreglo  al  inciso  20  del 
artículo  13   de  esta   Constituciíjrc 

íi." — Fijar  el  tipo,  valor,  ley,  poso 
y  acuñación  de  la  moneda  nacinnal, 
y  resolver  sobre  la  admisi()n  }  cir- 
culación de  la  extranjera. 

7." — Designar  el  escudo  de  armas 
y  la  bandera  nacionales,  que  seiu'n 
unos  mismos  para  la  Nación  y  t<j  los 
los  Estados. 

8." — Crear,  suprimir  y  dotar  los 
empleos  nacionales. 

9.** — Determinar,  exclu.sivamente, 
sobre  todo  lo  relativo  á  la  deuda 
nacional  y  sus  intereses, 

10.* — Decretar  empréstitos  sobre 
el  crédito  de  la  Nación. 

11.'' — Dictar  las  medidas  condu- 
centes al  perfeccionamiento  de  la 
Estadística  Nacional  y  del  Censo  de 
población.  Este  deberá  hacerse  ca- 
da diez  años. 

12.^ — Fijar  anualmente  el  núme- 
ro de  la  fuerza  armada  de  mar  y 
tierra  y  dictar  las  ordenanzas  del 
Ejército. 

13."* — Dictar  las  reglas  para  la 
formación  }•  reemplazo  de  las  fuer- 
zas expresadas  en  el  número  ante- 
rior. 

lo.'' — Decretar  la  guerra  y  reque- 
rir al  Ejecutivo  Nacional  para  que 
negocie  la  paz 

lo.'* — Aprobar  ó  negar  los  trata- 
dos y  convenios  diplomáticos,  los 
que  sin  el  requisito  de  su  ap^ba- 
ción  no  serán  válidos,  ni  podrán. ra- 
tificarse ni  canjearse. 

IG." — Aprobar  ó  negar  los  con- 
tratos de  interés  nacional  que  cele- 
bre el  Presidente  de  la  Unión,  los 
cuales  no  podrán  llevarse  á  efecto 
sin  su  aprobación. 

17/ — Formar  el  presupuesto  ge- 
neral de   rentas  y    gastos  públicos. 
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caso  dejará  de  votar 
se  cada  año. 

LS'" — Promover  lo  conducente  á 
la  prosperidad  del  país  y  á  su  ade- 
lantamiento en  los  conocimientos  de 
las  ciencias  y  de  las   artes. 

19.* — Fijar  y  uniformar  las  pesas 
y  medidas   nacionales. 

20." — Conceder  amnistías. 

2L* — Establecer  el  régimen  espe- 
cial de  administración  aplicable  á 
los  Territorios   Colón  y  Amazonas. 

22.' — Establecer  el  aumento  que 
sea  necesario  en  la  base  de  pobla- 
ción para  la  elección  de  Diputados. 

¿3." — Permitir  ó  nó  la  admisión 
de  extranjeros  al  servicio  de  la  Re- 
pública. 

24:." — Dictar  leyes  sobre  retiro  y 
montepíos  militares. 

25." — Expedir  la  ley  de  eleccio- 
nes para  l*residente  de  la  Repúbli- 
ca y  para  Diputados  por  el  Distrito 
Federal  al    Congreso  Nacional. 

2(5." — Dictar  la  ley  sobre  respon- 
sabilidad de  todos  los  empleados  na- 
cionales y  de  los  Estados,  por  infrac- 
ción de  esta  Constituci<)n  y  de  las 
leyes   generales  de  la  Unión. 

27." — Determinar  la  manera  de 
conferir  grados  y  ascensos  militares, 
y  conceder  los  de  Comandante  in- 
clusive en   adelante. 

Attíci'lo   45 

Además  de  la  enumeración  prece 
dente,  el  Congreso  Nacional  podrá 
expedir  las  leyes  de  carácter  gene- 
ral que  sean  necesarias. 

ArtÍci'lo   4() 

Los  actos  que  sancionen  las  Cá- 
maras Legislativas  de  Venezuela  fun- 
cionando separadamente  como  Cuer- 
pos Colegisladores  se    den-ominarán 


"Leyes  ó  Decretos;''  y  los  que  san- 
cionen reunidas  en  Congreso,  ó  se- 
paradas para  asuntos  privativos  de 
cada  una,    se    llamarán  "Acuerdos." 


SECCIÓN   VI 

De  Ja  formado)}  de  las   leyes. 

Artículo   47 

Las  Leyes  y  Decretos  del  Congre- 
so pueden  ser  iniciados  en  cualquie- 
ra de  las  dos  Cámaras,  y  de  la  ma- 
nera que  lo  dispongan  sus  reglamen- 
tos respectivos. 

Artículo  48 

Luego  que  se  haya  presentado  un 
proyecto,  se  leerá  y  considerará  pa- 
ra ser  admitido,  y  si  lo  fuere,  se  le 
darán  tres  discusiones,  con  el  inter- 
valo de  un  día,  por  lo  menos,  de  una 
á  otra,  observándose  las  reglas  esta- 
blecidas para  los  debates. 

artículo   45) 

Los  proyectos  aprobados  en  la  (li- 
mara en  que  fueron  iniciados,  se  pa- 
sarán á  la  otra  para  los  objetos  del 
artículo  anterior,  y  si  no  fueren  ne- 
gados, se  devolverán  á  la  Cámara 
de  su  origen  con  las  alteraciones  que 
hubieren  sufrido. 

Artículo  50 

Si  la  Cámara  del  origen  no  admi- 
tiere las  aliteraciones,  podrá  insistir 
y  enviar  sus  ra/ones  escritas  á  la 
otra.  También  })0(lrá  invitarla  á 
reunirse  en  Congreso  y  resolverse 
en  Comisión  general  para  buscar  la 
manera  de  acordarse;  pero  si  esto  no 
pudiere     conseguirse,     quodai'á    sin 

2 


346 


LA  EISCb'KLA  DE  DEKECHO 


efecto  el  proyecto,  lue'go  que  la  Cá- 
mara del  origen  resuelva,  separada- 
mente, la  ratificación  de  su  insisten- 
cia. 

Artículo  51 

Al  pasarse  los  proyectos  de  una  á 
otra  Cámara,  se  expresarán  los  días 
en  que  hayan  sido  discutidos. 

x\rtículo   52 

J.a  ley  que  reforma  otra  se  redac- 
tará íntegra,  y  se  derogará  la  ante- 
rior en  todas  sus  partes.' 

ARTÍCULO  53 

En  las  leyes  se  usará  de  esta  fór- 
mula: "El  Congreso  de  los  Esta- 
DOL  UxiDOS  DE  Vexernela,"  dccrcta. 

Artículo  54 

Los  proyectos  rechazadas  en  las 
S3SÍones  de  un  año,  no  podrán  ser 
presentados  de  nuevo,  sino  en  las  de 
otro. 

Articulo    55 

■  Los  proyectos  que  quedaren  pen- 
dientes en  una  Cámara  al  fin  de  las 
sesiones,  sufrirán  en  ella  las  mismas 
tres  discusiones  en  las  sesiones  sub- 
siguientes. 

Ai¡ii;i  i.o    ')() 

Las  leyes  se  derogan   con  las  mis- 
mas formalidades   establecidas  para  \ 
sacionarlas.  I 

Artículo  57  I 

! 

Las  le^es  no  estarán  en  observan-  i 


on 


cía  sino  después  de   publicadas   c 
la  solemnidad  que  se  establezca. 

Artículo   58 

La  facultad  que  tiene  el  Congre- 
so de  sancionar  la  ley  no  es  delega- 
ble. 

Artículo  59 

Ninguna  disposición  legislativa 
tendrá  efecto  retroactivo,  excepto 
en  materias  de  procedimiento  judi- 
cial, y  la  que  imponga   menor  pena. 

TITULO  VI 

De  k(  administración  general  de 
la  Unión. 

SECCIÓN     I 

De  I  Ejecii  tird^Na  cío  nal 

ARTÍCULO    60 

Todo  lo  relativo  á  la  Administra- 
ción general  de  la  Nación,  que  no 
esté  a  tribu  ido  "á  otra  autoridad  por 
esta  Constitución,  es  de  la  compe- 
tencia del  Ejecutivo  Nacional;  y  és- 
te se  ejerce  por  un  Magistrado  que 
se  nombrará  I-Presidente  de  los  Esta- 
dos Unidos  de  Venezuela,  en  unión 
de  los  Ministros  del  Despacho,  que 
son  sus  órganos,  y  del  Consejo  de 
Gobierno  en  todas  aquellas  atri- 
buciones que  la  Constitución  le  con- 
fiere. 

ARTÍCULO     61 

Las  funciones  del  Ejecutivo  Na- 
cional no  pueden"  ejercerse  fuera  del 
Distrito  Federal,  sino  en  el  caso  pre- 
visto en-  el    número    5.",    atribución 
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9/  del  artícalo  77  de  esta  Constitu- 
ción. 

Artículo    G2 

Cuando  el  Presidente  tomare  el 
mando  del  Ejército  ó  se  ausentare 
del  Distrito  Federal  en  uso  de  la  fa- 
cultad 7."  del  mismo  artículo  77,  se 
rá  reemplazado  como  se  dispone  en 
en  el    artículo  70. 

SECCIÓN   II 

Del  Premíente  de  los  Estados  Unidos 
de  Venezuela. 

AUTÍCULO     G.3 

La  elección  de  Presidente  de  los 
l^'iStados  Unidos  de  Venezuela,  se  ha- 
rá por  los  ciudadanos  de  todos  los 
Estados  y  del  Distrito  Federal  en 
votación  directa  y  secreta;  y  para 
poder  vser  elegido,  se  requiere  ser 
venezolano  por  nacimiento  y  haber 
cumplido  treita  años  de  edad. 

Artículo    64 

El  octavo  día  de  las  sesiones  or- 
dinarias de  las  Cámaras,  se  reunirán 
éstas  en  Congreso  para  hacer  el  es 
crutinio  en  la  elección  de  Presiden- 
te de  los  Estados  Unidos  de  Vene- 
zuela. Si  para  entonces  no  se  hu- 
bieren recibido  todos  los  registros, 
se  dictarán  las  medidas  conducentes 
para  obtenerlos,  debiéndose  diferir 
el  acto  hasta  por  cuarenta  días,  si 
fuere  necesario.  Vencido  este  tér- 
mino, podrá  efectuarse  el  escrutinio 
con  los  registros  que  se  hayan  reci- 
bido, siempre  que  no  bajen  de  las 
dos  tercesas  partes;  y  si  no  hubieren 
alcanzado  á  este  número,  se  consi- 
derará el  caso  como  de  vacante  ab- 
soluta de  la  presidencia,  y  se  proce- 


derá como   lo  dispone  el  artícído  72 
de  esta  Constitución. 

Artículo    05 

Llegado  el  caso   de  practicarse  el 
escrutinio  según  el  artículo  anterior, 
se  declarará    elegido  Presidente  al 
I  ciudadano  que  haya  obtenido  la  ina- 
i  yoría  absoluta  de  los  votos  de   los 
I  electores.      Si  ninguno  la  obtuviere, 
I  elegirá   el  "Congreso   entre  los  dos 
!  que  hayan  obtenido    mayor  número. 
En  esta  elección  los  votos   serán  to- 
mados por  Estados,    teniendo    cada 
Estado  un  voto;  y   sin   la  concurren- 
cia de  las  dos  terceras  partes  de  los 
Estados,  representados  por  la  mayo- 
ría absoluta  del  total  de  sus  Senado- 
res y   Diputados,  no  se  verificará  la 
elección.     P]l  voto  de    cada  Estado 
lo  constituye  la  mayoría  absoluta  de 
sus   Senadores   y    Diputados,  y    en 
caso  de  empate  decidirá  la   suerte. 
El   voto  de   los   Diputados    por   el 
Distrito  Federal  se   computará  con 
el  de  los  del  Estado  Miranda. 

Artículo   00 

La  elección  de  Presidente  debe 
quedar  practicada  en  una  sola  sesión 
del  Congreso,  y  á  este  fin,  y  duran- 
te el  escrutinio,  no  podrá  separarse 
de  ella  ningún  miend^ro  concurrente 
sin  el  consentimiento   del  Congreso. 

Artículo   G7 

Si  en  el  año  en  que  deba  practi- 
carse el  escrutinio  en  la  elección  de 
Presidente,  transcurrieren  cincuenta 
i  días,  después  del  20  de  febrero,  sin 
haberse  instalado  el  Congreso  por 
falta  de  quorum  constituciorial,  y  se 
encontrare  en  poder  de  la  Coiiiisión 
Preparatoria  del  Senado  \v\  :,;'.;. uro 
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suíiciciite  de  registros  para  poder 
})racticar  dicho  escrutinio,  el  ciuda- 
dano que  presida  aquella  Comisión, 
pasará  los  registros,  con  participa- 
ción de  lo  ocurrido,  á  la  Alta  Corte 
Federal,  la  cual  fijará  uno  de  los 
cuatro  días  siguientes  al  en  que  re- 
cibiere los  registros  mencionados, 
para  proceder  á  confrontarlos  con 
los  que  directamente  haya  recibido 
de  los  Estados,  y  á  practicar,  en  se- 
sión pública,  el  escrutinio  como  se 
dispone  en  el  artículo  65.  En  el 
caso  de  concretación  no  podrá  hacer 
la  elección  sino  con  sala  plena,  y 
declarará  elegido  al  ciudadadano  que 
obtuviere  el  voto  de  las  dos  terceras 
partes  de  sus  Vocales. 

xVrtÍculo   ()8 

El  Presidente  elegido  en  la  even- 
tualidad prevista  por  el  artículo  an- 
terior, prestará  la  promesa  legal  an- 
te 1a  misma  Alta  Corte  Federal. 

Artículo  69 

Si  llegado  el  14  de  Abril,  el  Con- 
greso no  se  hubiere  instalado,  ni  la 
Alta  Corte  Federal  hubiere  recibido 
los  registros  enviados  por  la  Comi- 
sión Preparatoria  del  Senado,  proce 
derá  en  ese  día  á  hacer  la  fijación 
del  en  que  deba  practicarse  el  es- 
crutinio, el  cual  verificará  entonces 
por  los  .  registros  que  directamente 
haya  recibido  de  los  Estados;  y  si  le 
faltan  también  éstos,  ó  no  hubiere 
los  unos  ni  los  otros' en  número  sufi- 
ciente, declarará  llegado  el  caso  de 
vacante  absoluta  de  la  Presidencia. 

Artículo   70 

Las  faltas  temporales  ó  absolutas 
del  Pi-csidente    de  la  República,  se- 


rán suplidas  por  el  ciudadano  que 
se  encuentre  presidiendo  ol  Consejo 
de  Gobierno. 

Artículo   71 

El  Presidente  durará  en  su  desti- 
no cuatro  años  á  contar  del  20  de 
febrero,  en  cuyo  día,  del  año  en  que 
termine  su  período,  aun  cuando  no 
lo  haya  desempeñado  completo,  ce- 
sará de  hecho  y  de  derecho,  encar- 
gándose de  la  Presidencia  el  ciuda- 
dano que  se  encuentre  presidiendo 
el  Consejo  de  Gobierno,  hasta  que 
tome  posesión  el  Presidente  que  ha- 
ya sido  elegido. 

artículo  72 

Si  ocurriere  vacante  absoluta  de 
la  Presidencia  de  la  República  du- 
rante los  dos  primeros  años  de  un 
período  constitucional,  el  Presidente 
del  Consejo  de  Gobierno  que  entre 
á  desempeñar  las  funciones  de  Pre- 
sidente de  la  República,  convocará 
inmediatamente  á  los  pueblos  á  elec 
clones,  para  que  se  nombre  aquel 
funcionario  por  el  tiempo  que  falte 
del    período. 

AinícuLO  73 

El  Presidente,  aunque  no  haya 
desempeñado  su  destino  todo  el  pe- 
ríodo para  que  fué  nombrado,  no 
podrá  ser  elegido  para  el  período 
siguiente.'  Tampoco  podrá  ser  ele- 
gido Presidente,  para  el  período  in- 
mediato, el  ciudadano  que  haya 
desempeñado  la  Presidencia  durante 
el  último  año  del  período  anterior, 
ni  los  parientes  de  uno  y  otro  hasta 
el  4.°  grado  de  consanguinidad  y  2.° 
de  afinidad. 
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AIJTJCULO    (-1 

La  ley  señalará  el  sueldo  que  lia- 
i  de  pereibir  el  Presidente  ('>  el 
;ue  haga  sus  veces,  sueldo  que  no 
podrá  ser  aumentado  ni  disminuido 
"H  el  período  en  que  se  ex'j)ida  la 
ley. 

Artículo  75 

El  Presidente  de  los  Estados  Uni- 
dos de  Venezuela  es  responsable  por 
traición  á  la  Patria,  por  iníracción 
de  esta  Constitución  y  de  las  leyes 
de  la  República,  y  por  delitos  coinu- 
!ies. 

SECCIÓN   III 

De  loff  afrihticíoiies  del  Presidertft'  He 

lí)¡<  EsffffJds  unidos  fie  Veiie-zipld. 


■<; 


S(jii  ali'ibiK'iuiít's  del  ]*i'e>¡dente 
de  la  Unión: 

1."  Mandar  ejecutar  las  Leyes  v 
Decretos  del  ('ongreso  Nacional, 
dentro  de  los  quince  primeros  días 
d(;  haberlos  recibido,  y  cuidar  de 
(pie  se  cumplan  y  ejecuten. 

2.*  Nombrar  y  remover  los  Mi 
nistros  del  Despacho. 

,'}."  Recibir  y  cumplimentar  álos 
Ministros  Públicos  de  otras  Nacio- 
nes. 

4.**  Firmar  las  cartas  oficifiles  di- 
rigidas á  los  Soberanos  (')  primeros 
Magistrados  de  otros  países. 

5.*  Administrar  los  terrenos  bal- 
díos, las  minas  y  las  salinas  de  los 
Pastados,  conforme  ala  ley. 

6."  Convocar  las  Cámaras  Legis 
lativas  para  sus  reuniones  periódicas, 
y  cuidar  de  cpie  se  reúnan  el  día  se- 
fiuladu  por  esta  Cunstitución. 


7."  Administrar  el  Distrito  Fe- 
deral, según  la  ley,  y  funcionar  en 
el  como  primera  autoridad  civil  y 
política. 

8.**  Expedir  patentes  de  navega- 
ción á  los  buques  nacionales. 

0.''  Dar  cuenta  al  Congreso,  dn- 
rajite  los  ocho  primeros  días  de  su 
reuni(')n  anual,  de  todos  los  actos  que 
haya  ejecutado  en  uso  de  sus  ntri- 
buciones. 

10."  Expedir  cartas  de  nacionali- 
dad conforme  á  la  ley. 

11.*  Nombrar  los  empleados  na- 
cionales, cuyo  nombramiento  no  esté 
atribuido  á  otro  funcionario. 

12."  Remover  los  empleados  de 
su  libre  elección,  y  mandarlos  á  sus- 
pender ó  á  enjuiciar,  si  hubiere  mo- 
tivo para  ello. 

13."  Defender  el  Distrito  Fede- 
ral, cuando  haya  fundados  temores 
de  que  pueda  ser  invadido  por  fuer- 
zar  extrañas, 

14."  Dictar  las  medidas  necesa- 
rias para  que  se  haga  el  censo  de  la 
población  de  la  República  cada  diez 
años. 

15.''  Negociarlos  empréstitos  que 
decretare  el  Congreso,  en  entera 
conformidad    con    sus  disposiciones. 

IG."  Cuidar  y  vigilar  la  recauda- 
ción de  las  rentas  naci'uiales. 

17.''  Desempeñar  las  demás  fun- 
ciones que  le  atribuyan  las  leyes. 

18.'  Expedir  los  Decretos  ó  Re- 
glamentos para  la  mejor  ejecución 
de  las  Leyes,  siempre  que  la  Ley  lo 
exija  ó  establezca  en  su  texto,  cui- 
dando de  no  alterar  el  espíritu  y  la 
razón  de  la  Lev. 


Ad. 


ñores,  ouv' 


A!;tÍ:ti/>  77 

■  le    l;\s  atribuciones  ante- 
^,();!  privativas  del  Presi- 


■sü 


s  d-  A' 
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nezuela,  éste,  con  el  voto  consultivo 
del  Consejo  de  Gobierno,  ejercerá 
también  las  siguientes: 

1/'  Preservar  á  la  Nación  de  todo 
ataque  exterior. 

2.*  Convocar  extraoj-diiiariamen- 
te  el  Congreso,  cuando  los  exija  la 
gravedad  de  alo^ún  asunto. 

3."  Nombrar  para  los  destinos 
díplomíítics,  consulados  generales  y 
especiíde-,  debieido  recaer  los  pri- 
meros y  segundos  en  venezolanos 
])oi'  nacimiento. 

i. '  Diiigir  las  negociaciones  diplo 
niáiií  ;!s  y  celebrar  toda  especie  de 
l'iatadiís  con  oti'as  Naciones,  por  me- 
dio d'^  ios  Agentes  Diplomáticos  de 
la  ivepdblica,  sometiendo  dichos  Tra 
lados  al  Congreso  Nacional  para  sn 
aprobaci('n  /)  jmprobacifMi. 

5.'  Declarar  la  guerra  en  nom- 
bre de  la  República,  cuando  la  haya 
decretado  el  Congreso. 

(i. '  Org<inizar  la  íiierza  naci(Uial 
en  tieni]>u  n.e  paz. 

7.^'  Dirigir  la  guerra  y  mandar 
(>]  l^jé'cito  en  |)ersona,  6  nombra)- 
(piien  haya  de  hacerlo.  También 
])odrá  salir  do  la  Cajutal  cuando 
asuntos  de  interés    p-iblico    lo   cxi- 

S."  Concj:'  '  '  iics  generales 
é)  particulares. 

9."  .  En  lis  casos  de  guerra  ex- 
tranjera podrá:  1."  Pedir  á  los  Es- 
tados los  auxilios  necesarios  para 
la  defensa  nacional:  2."  Exigir  anti- 
cipadamente las  contribuciones:  3." 
Arrestar  é)  expulsar  éi  los  individuos 
de  la  Nacié)n  con  la  cual  se  esté  en 
guerra'  y  que  sean  contrarios  á  la 
deicnsa  del  país:  4."  Suspender  los 
dei'echos  cuyo  ejercicio  sea  incom- 
patible con  la  defensa  de  la  Repú- 
blica, excepto  el  de  la  vida:  5,°  Se- 
ñalar el  lugar  donde  deba  trasladar- 
se transitoriamente  el   Poder  Gene- 


I  ral  de  la  Union,  cuando  haya  graves 
I  motivos  parít  ello:  6."  Someter  á 
I  juicio  por  traicicjn  á  la  Patria  á  los 
I  venezolanos  que  de  alguna  manera 
I  sean   hostiles    á  la  defensa  nacional: 

7."  Expedir  patentes  de  corso  y  re- 
i  presabas,  y  señalar  las  leyes  que 
I  hayaíi  de   seguirse    en    los  casos  de 

a|U'esaniiento. 


A 


■i '¡.o  78 


Adc;i;;í>  (le  las  anterior(^s  ai  rii lu- 
ciónos, el  Presidente  de  la  Ptepúbli- 
ca,  })revio  el  voto  deliberativo  del 
Consejo  de  Gobierno,  podrá  ejercer 
las  siguientes:  I.**  Hacer  uso  de  la 
fuerza  pública,  y  do  las  íacnltades 
expresadas  en  los  números  1.".  2."  y 
5."  de  la  atribución  9."  del  artículo 
anterior,  con  el  objeto  de  restablecer 
el  oi-den  constitucional,  en  los  casos 
de  su])levación  á  mano  armada  con- 
tra las  constituciones  políticas  que 
se  ha  dado  la  República:  2."  D¡s]K)- 
ner  de  la  fuerza  píd)lica,  en  el  caso 
de  ser  ineficaz  la  interposición  de 
sus  ])uenos  oficios,  para  poner  térmi- 
no á  la  culisi('.n  armada  entre  dos  ó 
más  Estados,  y  exigirles  que  depon- 
gan las  armas  y  sometan  sus  contro- 
vei'sías  al  arbitramento  á  que  están 
obligados  por  el  inciso  30  del  artí- 
culo 13  de  esta  Constitución:  3.^' 
Celebrar  los  contratos  de  interés  na- 
cional, con  arreglo  á  las  leyes,  y  so- 
meterlos al  Congreso  para  su  aproba- 
ción ó  improbación,  sin  cuyo  i'equisi- 
t')  no  podrán  ponerse  en  ejecución;  y 
4,"  l'rohibir  la  entrada  en  territorio 
nacional,  ó  expulsar  de  él,  á  k>s  ex- 
tranjeros que  no  tengan  su  domicilio 
en  el  país  y  que  sean  notoriamente 
perjudiciales  al  orden  púl)lico. 
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SECCIÓN  IV 

Del  Consejo  de  Gobierno 

Artículo    79 

Habrá  un  Consejo  de  Gobierno 
que  se  compondrá  de  nueve  Vocales 
nombrados  por  el  Congreso  cada 
cuatro  años,  dentro  de  los  diez  días 
siguientes  á  aquél  en  que  se  verifi- 
que el  escrutinio  en  la  elección  de 
Presidente  de  la  República.  En  esta 
elección  los  votos  serán  tomados  por 
Instados,  teniendo  cada  Estado  un 
voto,  representado  por  la  mayoría 
absoluta  de  sus  Senadores  y  Dipu- 
tados, y  en  caso  de  empate  decidirá 
U  suerte.  También  se  elegirán  en 
la  misma  forma  los  respectivos  su- 
])lentes,  que  llenarán  las  faltas  tem- 
])orales  ó  absolutas  del  principal  co- 
ircspondiente,  en  el  orden  de  su 
elección. 

Articulo  80 


La  duración  del  Consejo  de  Go- 
bierno es  la  misma  del  período  presi- 
dencial para  el  cual  ha  sido  elegido. 

ARTrouLO  81 

Para  poder  ser  Consejero  se  re- 
quieren las  mismas  cualidades  que 
para  Presidente  de  la  República. 

Artículo  82 

El  Consejo  elegirá  de  su  seno  un 
Presidente  y  un  1."  y  2.*^  Vicepresi- 
dentes, para  suplir  las  faltas  absolu- 
tas y  temporales,  del  Presidente. 
Tendrá  también  un  Secretario  de  su 
elección,  y  los  empleados  subalter- 
nos que  necesita'-e. 


.VlíTÍcULO    83 

El  Consejo  se  reunirá  cada  vez 
que  lo  determine  su  propio  regla- 
mento, y  no  podrá  deliberar  sin  la 
concurrencia  de  las  dos  terceras  par- 
tes de   sus  miembros,  por  lo  menos. 

Artículo   84 

Los  Ministros  del  Despacho  tie- 
nen derecho  de  la  palabra  en  el 
Consejo,  pueden  concurrir  á  sus  se- 
siones cuando  lo  crean  conveniente, 
y  deben  asistir  á  ellas  cuando  sean 
llamados  á  informar  sobre  alguna 
materia. 

Articulo   8.") 

El  Cons^ejo  de  Gobierno  tiene  las 
atribuciones  siguientes: 

1.*  Emitir  su  voto  consultivo  en 
cualquiera  de  los  casos  del  artículo 
77  que,  por  el  órgano  del  Ministro 
respectivo,  someta  á  su  consideración 
él  Presidente  de  la  República. 

2.*  Prestar  ó  negar  su  asenti- 
miento para  que  se  ejerza  por  el 
Presidente  de  la  República  cual- 
quiera de  las  atribuciones  que  se  le 
confieren  por  el  artículo  78. 

3."  Emitir  su  dictamen  en  cual- 
quiera otro  asunto  relacionado  cou 
la  Administración  general  que  se  so- 
meta á  su  estudio;  y 

4.''  Vigilar  por  la  legal  adminis- 
tración é  inversión  de  las  Rentas 
Nacionales,  debiendo  anualmente 
presentar  al  Congreso  los  informes 
y  observaciones  á  que  haya  lugar; 
velar  por  la  debida  entrega  de  las 
sumas  asignadas  á  los  Estados  por  la 
base  32  del  artículo  13  de  esta 
Constitución,  y  por  la  publicación 
quincenal  y  detallada  del  movimien- 
to del  Tesoro. 
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Artículo  86 

Las  leyes  podrán  atribuir  al  Con- 
sejo de  Gobierno  funciones  que  sean 
cónsonas  con  su  alto  carácter. 

Articulo  87 

El  voto  de  Consejo  de  Gobierno 
es  el  de  la  mayoría  absoluta  de  sus 
miembros  presentes.  Los  Conseje- 
ros que  discrepen  de  la  opinión  de 
la  mayoría,  tienen  el  derecho  de 
salvar  su  voto,  y  pueden  presentarlo 
por  escrito  en  una  de  las  dos  sesio- 


Articulo   88 

El  Consejo  llevará  un  registro  de 
todos  sus  dictámenes,  del  cual  pasa- 
rá todos  los  años  copia  auténtica  al 
Congreso  Nacional,  dentro  de  los 
quince  primeros  días  de  sus  sesiones 
ordinarias;  excluyendo  de  dicha  co- 
pia aquellos  que  versen  sobre  asun- 
tos diplomáticos,  cuya  reserva  sea 
necesaria. 

Artículo   89 

lios  Consejeros  son  responsables: 
por  traición  á  la  Patria:  por  soborno 
6  cohecho  en  el  desempeño  de  sus 
funciones:  por  infracción  de  la  Cons- 
titución y  de  las  leyes;  y  por  delitos 
comunes. 

SECCIÓN  V 

Be  los  Ministros  del  Despacho 

Artículo  90 

El  Presidente  de  los  Estados  Uni- 
dos de  Venezuela  tendrá  para  su 
Despacho   los  Ministros  que   señale 


la  ley.  Esta  determinará  sus  funcio- 
nes y  deberes,  y  organizará  las  Se- 
cretarías. 

Artículo   91 

Para  poder  ser  Ministro  del  Des- 
pacho se  requiere  "haber  cumplido 
veinte  y  cinco  años  de  edad  y  ser 
venezolano  por  nacimiento. 

Artículo  92 

Cuando  el  nombramiento  de  Mi- 
nistro recaiga  en  un  individuo  que 
sea  Senador  ó  Diputado,  no  podrá 
el  nombrado  ocupar  su  puesto  en  la 
Cámara  respectiva  sino  un  año  des- 
pués, contado  desde  el  día  en  que 
haya  dejado  de  desempeñar  el  cargo 
de    Ministro. 

Artículo  93 

Los  Ministros  de  Estado  reunidos 
para  deliberar  en  asuntos  de  su 
competencia  constituyen  el  Consejo 
de  Ministros,  que  será  presidido  por 
el  Presidente  de  la  República. 

Artículo   94 

Los  Ministros  son  los  órganos  le- 
gales, únicos  y  precisos  del  Presi- 
dente de  los  Estados  Unidos  de  Ve- 
nezuela. Todos  los  actos  de  éste 
serán  refrendados  por  aquel  ó  aque- 
llos de  los  Ministros  á  cuyos  ramos 
correspondan  dichos  actos;  y  sin  es- 
te requisito  carecen  de  eficacia  y 
no  serán  cumplidos  ni  ejecutados 
por  las  autoridades,  empleados  ó 
particulares. 

Artículo   95 

Tilde  s   los  actos  de  los   Ministros 
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deben  arreglarse  á  esta  Constitución 
y  á  las  leyes:  su  responsaljiliclad 
personal  no  se  salva  por  la  orden 
del  Presidente,  aunque  la  reciban 
escrita. 

AUTÍCILO    1)G 


Todos  los  asuntos  que  no  sean 
económicos  de  las  Secretarías,  debe- 
rán resolverse  en  Consejo  de  Minis- 
tros; la  responsabilidad  de  estos  es 
colectiva  y  sólidai-ia;  y  sólo  (piedará 
exento  de  ella  el  Ministro  que,  por 
no  confonnai-se  á  la  opinión  de  la 
mayoría,  renuncie  su  puesto. 

Artíci'lo   07 

Los  Ministros  darán  cuenta  á  las 
Cámaras  cada  año,  en  los  ocho  pi'i- 
meros  días  de  sus  sesiones  ordina- 
rias, de  lo  (jue  hubieren  hecho  ó 
pretendicren  hacer  en  sus  respecti- 
vos ramos.  Tand^ién  darán  los  in- 
formes escritos  6  ver])ales  que  se  les 
])idan.  Presentarán  ii>-ualmente,  den- 
tro de  los  diez  primeros  días  del  se- 
gundo mes  de  las  sesiones  de  las 
Cámaras,  el  presupuesto  general  de 
rentas  y  gastos  y  la  cuenta  general 
del  ano  anterior. 

Artículo  98 

Los  Ministi'os  tienen  derecho  de 
palabra  en  las  Cámaras,  y  están 
obligados  á  concurrir  á  ellas  cuando 
sean  Ihuiiados  á  informar. 

ArtÍctlo    í)í) 

Los  Ministros  son  responsables: 
L"     Por  traición  a  la  Patria. 
2."     Por    inÍTacción  de  esta  Cons- 
titución v  de  las  leves. 


3.°  Por  hacer  gastos  mayores  que 
los  presupuestos. 

4.°  Por  soborno  ó  cohecho  en  el 
Despacho  de  los  negocios  de  su  car- 
go ó  en  nombramientos  para  emplea- 
dos públicos:  y 

5."  Por  malversación  de  los  fon- 
dos públicos  y  por  delitos  comunes. 

CAPITULO    VII 

si-:ci'i-')N'    I 

Del  I*i)(ler  Judiftnl  de  la  Nació)}. 

ArtÍctlo  100 

El  Poder  Judicial  de  los  Estados 
Unidos  de  Venezuela  reside  en  la 
Alta  Corte  Federal,  en  •  la  Corte  de 
Casaciíju  y  demás  Tribunales  y  Juz- 
gados (pie  la  Ley  esbkzca. 

ArtÍctlo    10  i 

Los  empleados  del  P(jder  .!  udicial 
son  responsables  en  los  casos  que 
determine  la  Ley,  y  por  traición  á 
la  Patria;  ])or  soborno  (')  cohecho  en 
el  desempeño  de  sus  funciones;  por 
infracci(jn  de  la  Constituciíju  y  las 
Leyes,  y  por  delitos  comunes. 

SLCCIOX  II 

De  la  Alta  Corte  Feiler<il. 

Artículo   102 

La  Alta  Corte  Federal  se  com- 
pondrá de  nueve  Vocales. 

Artículo  103 

Cada  uno  de  los  Vocales  de  la 
Alta  Corte   Federal   loiidrá    un    Su- 
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píente,  que  llenará  ?n^  foltas  absi^lu- 
tas  ó  temporales. 

Artículo   104  | 

Para  poder  ser  Vocal  de  la  Alta  | 
Corte  Federal,  se  requiere  ser  vene-  ' 
zolauo  por  nacimiento  y.  haber  cum-  i 
plido  treinta  años  de  edad.  \ 

Artículo   105  i 

I 

Para  la  composición  de  la  Alta  ' 
Corte  Federal,  la  Asamblea  Legis-  ' 
lativa  de  cada  Estado,  enviará  una  i 
nonaria  de  fuera  de  su  seno,  al  Con-  [ 
gres*)  Nacional,  el  cual  elegirá  de  | 
entre  ella  el  A'ocal  Principal  y  el  | 
Suplente  que  le  corresponda.  : 

g  único.     Hecha  la   elección    del  ■ 
Principal  y  del  Suplente  de  que  tra-  | 
ta  este  artículo,   el  Congreso,  en  la  ' 
misma  sesión,  numerará  por  mayoría  ; 
absoluta  los  Vocales  que  queden  de 
la  nonaria  formada  por  la  Asamblea 
Legislativa   de   cada   Estado,    cuya  ; 
numeración    hará    con  los  ordinales  i 
de  1."  á  7."  para    que  en   este  orden 
reemplacen    al    Vocal  Principal  y  al  '. 
Suplente  llegado  el  caso.  j 

Artículo  106 

! 

Si  el  número  de  los  Estados  pasa-  ¡ 
re  en  lo  sucesivo  de  nueve,   la  Ley  | 
los  dividirá  en  circunscripciones,  y  | 
determinará  la  forma  en  que  estas  ; 
deberán  hacer  la  presentación  de  las  [ 
nonarias  de  que  habla  el  inciso  21  I 
del  artículo  13  de  esta  Constitución, 
de  modo  que  nunca  sea  mayor  de  ; 
imeve  el  número  de  Vocales  de  la 
Alta  Corte  Federal.    Si  el  número 
de  los  Estados  disminuyere,   dismi- 
nuirá en  la  misma  proporcióü  el  nú-  : 
mero  de  los  Vocales.  i 


Artículo  107 

La  elección  de  los  Vocales  de  la 
Alta  Corte  Federal  se  hará  cada  seis 
anos. 

Artículo  108 

.  La  Ley  determinará  las  funciones 
de  los  Vocales  y  demás  empleados 
de  la  Alta  Corte  Federal,  entre  los 
cuales  tendrá  dos  Secretarios  que 
ella  misma  designará. 

Artículo  109 

Los  Vocales  que  hayan  ejercido 
tres  años,  (')  estén  en  ejercicio  de  sus 
funciones,  no  podrán  admitir;  duran- 
te el  período,  empleo  alguno  de  nom- 
bramiento del  Ejecutivo  Nacional, 
aunque  renuncien  su  destino. 

Artículo  110 

Son  atribuciones  de  la  Alta  Corte 
Federal,  á  nuís  de  las  que  le  señalen 
esta  Constitución  y  las  Leyes: 

1." — Oír  las  acusaciones  contra  el 
Encargado  de  la  Presidencia  de  la 
República,  Consejeros  de  Gobierno, 
Ministros  del  Despacho  y  Miembros 
de  la  Alta  Corte  Federal  y  Corte  de 
Casación,  por  los  motivos  que  res- 
pectivamente determinan  los  artícu- 
los 75,  80,  99  y  101  de  de  esta  Cons- 
titución. 

2.* — Sustanciar  y  decidir  las  cau- 
sas á  que  se  refiere  el  inciso  anterior. 

3.* — Conocer  de  las  causas  civiles 
ó  criminales  que  se  formen  á  los  Em- 
pleados Diplomáticos,  en  los  casos 
permitidos  por  el  Derecho  Público 
de  las  Naciones. 

4.'' — Conocer  de  las  causas  dere.s- 
pon.sabilidad  que,  por  mal  desempe- 
ño de  sus  funciones,  se  formen  á  los 
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Agentes  Diploniáiicos  de  la  Repú- 
blica, acreditados  cerca  de  otros 
países. 

5." — Conocer  de  losjuicios  civiles 
cuando  sea  demandada  la  Nación  y 
lo  determine  la  ley. 

()." — Dirimir  las  controversias  que 
se  susciten  entre  los  empleados  de 
diversos  Estados,  en  el  orden  políti- 
co, en  materia  de  jurisdicción  ó  com- 
petencia. 

7.'' — Conocer  de  todos  los  negocios 
que,  en  el  orden  político,  quieran  los 
Estados  someter  á  su  consideracióni. 

8.'' — Declarar  cuál  sea  la  ley,  de- 
creto ó  resolución  vigente  cuando 
estén  en  colisión  las  nacionales  entre 
sí,  ó  éstas  con  las  de  los  Estados,  ó 
las  de  los  mismos  Estados,  (')  cual- 
quiera con  esta  Constitución. 

}).=' — Declarar  h\  nulidad  de  todos 
los  actos  á  ({ue  se  relieren  los  artícu- 
los 118  y  119  de  esta  Constituci(')n, 
siempre  que  emanen  de  autoridad 
nacional  ó  del  Distrito  Federal.     . 

10. — Conocer  de  las  causas  de  pre- 
sas. 

11. — Conocer  de  las  controversias 
(pie  resulten  de  los  contratos  ó  ne- 
gociaciones que  celebrare  el  Presi 
dente  de  la  Uni()n. 

12. — Practicar  el  escrutinio  de  la 
elección  de  Presidente  de  la  Repú- 
blica en  los  casos  previstos  por  los 
artículos  67  y  09  de  esta  Constitu- 
ción. 

13.  —  Ejercer  las  denuís  atribucio- 
nes que  determine  la  ley. 

SECCIÓN  111 


De  li  Oortc  de  Casaelón 

Artículo  1 1 1 

La  Coit:'  de  Cí-sación  es  Tribunal 
de  los  Establos  y  se   compondrá  de 


nueve  Vocales,  que  durarán  seis  años 
en  sus  destinos. 

Artículo  112 

Para  poder  ser  Vocal  de  la  Corte 
de  Casaciófn  se  necesita; 

1.° — Ser  abogado  de  la  República 
y  contar  una  práctica  de  seis  años 
por  lo  menos;  y 

2." — Ser  venezolano  por  nacimien- 
to y  haber  cumplido  treinta  años  de 
edad. 

ApvTÍct'lo  1  Lí 

l\ira  componer  la  Corte  de  Casa- 
ción, la  Asamblea  Legislativa  de  ca- 
da Estado  elegirá  cada  seis  años  de 
fuera  de  su  seno,  un  Vocal  Principal 
y  un  Suplente,  y  además  una  sena- 
ria paj-a  suplir  las  faltas  temporales 
ó  absolutas  de  aquéllos  en  el  orden 
de  su  elección.  Los  Vocales  (jue  ha- 
yan ejercido  su  cargo  durante  tres 
años,  ó  que  estén  en  ejercicio  de  sris 
funciones,  no  podaán  admitir  duran 
te  aquel  período,  empleo  alguno  de 
nombramiento  del  Ejecutivo  Nacio- 
nal, aunque  renuncien  su  destino. 

AirrícTLO  1 II 

Si  el  número  de  los  Estados  pasa- 
re en  lo  sucesivo  de  nueve,  la  ley  los 
dividirá  en  circunscripciones  y  de- 
terminará la  forma  en  que  éstas  de- 
ban hacer  la  elección,  de  modo  que 
nunca  sea  mayor  de  nueve  el  núme- 
ro de  los  Vocales  de  la  Corte  de  Ca- 
sación. Si  el  número  de  Estados  dis- 
minuxere,  disminuirá  en  la  misma 
[¡ropurción  el  número  de  Vocales. 


Ar/rí. 


IL 


La  Corte  de  Ca;=aeic' 
atribuciones  siu-inoi:ír~ 


ílrá    Irs 
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1/ — Conocer  de  las  causas  crimi-  | 
nales  ó  de  responsabilidad  que  se 
formen  á  los  altos  funcionarios  de 
los  Estados,  aplicando  la  ley  de  los  ¡ 
mismos  Pastados  en  materia  de  res-  ¡ 
ponsabilidad;  y  en  caso  de  falta  de  | 
dichas  leyes,  aplicará  al  caso  las  ge-  ' 
nerales  de  le  Naci(>n. 

2." — Declarar  la  nulidad  de  todos  | 
los  actos  á  que  se  refieren  los  artícu-   ; 
los  118  y  119  de   esta   Constitución, 
siempre  que  emanen  de  la  autoridad 
ejercida  por  los  altos  funcionarios  de 
los  Estados. 

3."— Conocer  en  el  recurso  de  Ca- 
sación, en  la  forma  y  términos  que  \ 
determine  la  ley.  i 

4'' — Informar  anualmente  al   Con    | 
greso  Nacional  sobre   los   inconve- 
nientes que  se  opongan  á  la  unifor-   ' 
midad  en  materia  de  legislación  ci- 
vil ó  criminal. 

5." — Dirimir  las  competencias  (pie 
se  susciten  entre  los  empleados  ('> 
funcionarios  del  orden  judicial  en 
los  distintos  Pastados;  y  en  los  de 
uno  mismo,  siempre  que  no  exista 
en  él  la  autoridad  llamada  á  diri- 
mirlas. 

6.'' — Calificar  sus  miembros  en 
conformidad  con  el  artículo  112  de 
esta  Constitución. 

7.* — Desempeñar  las  demás  tVi li- 
ciones que  le  atribuyan  las  leyes. 

'iíi  ilJ)  Vllí 

DispoHwúmes  generales 

AüTÍí'cro  I  i  () 

Todo  lo  que  no  esté  expresamen- 
te atribuido  á  la  Administración  ge- 
neral de  la  Nación  en  esta  Constitu- 
ción, es  de  la  competencia  de  los 
Estados. 


Artículo  117 

La  definición  de  atribuciones  y  fa- 
cultades señala  los  límites  del  Poder 
Público:  todo  lo  que  extralimite  di- 
cha definición,  constituye  una  usur- 
pacií'm  de  atribuciones. 

Artículo  118 

l\)da  autoridad  usurpada  es  inefi- 
caz V  sus  actos  son  nulos. 

Artículo  119 

Toda  decisión  acordada  por  requi- 
sición directa  ó  indirecta  de  la  fuer- 
za, ó  de  reunión  de  pueblo  en  acti- 
tud subversiva,  es  nula  de  derecho 
y  carece  de  eficacia. 

Artículo  120 

Se  prohibe  á  todo  magistrado,  au- 
toridad ó  corporación  el  ejercicio  de 
cualquiera  función  que  no  le  esté  ex- 
presamente atribuida  por  la  Consti- 
tuci()n  y  las  leyes. 

Artículo  121 

Los  Tribunales  de  Ju-sticia  en  los 
\  Estados  son  independientes;  las  cau- 
sas en  ellos  iniciadas  terminarán   en 
los  mismos  Estados,  sin  más  examen 
que  el  de  la  Corte  de  Casación,   en 
;  los  casos  que  la  ley  lo  permite. 
1 

I  Articulo  122 

Ni  el  Congreso  Nacional,  ni  las 
Asambleas  Legislativas  de  los  Esta- 
dos, podrán  en  ningún  caso,  por  nin- 
gún motivo,  ni  bajo  pretexto  algu- 
no, conferir  facultades  extraordina- 
rias ó  dar  votos  de  confianza  al  Pre- 
sidente de  la  lU'pública  ni  á  persona 
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ó  corpoT ación  de  las  ([U( 
el  Ejecntivo  Nacional. 


componen 


Articulo  123 

Todo  acto  de  las  Cámaras  Legis- 
lativas ó  del  Ejecutivo  Nacional,  que  j 
viole  los  derechos  garantizados  á  los  I 
Estados  6  atacpie  su  autonomía,  de-  j 
berá  ser  declarado  nulo  por  la  Alta  i 
Corte  Federa],  aunque  la  declarato-  I 
ria  de  nulidad  haya  sido  pedida  por  I 
una  sola  de  las  Asambleas  Legislati-  ¡ 
vas  de  los  Estados.  i 


de  la  milicia  ciudadana,  hasta  el  nú- 
mero de  hornl)res  lU'cesarios  para 
llenar  el  [¡edido  dí.-l  Cobierno  Na- 
cional. 

AlMKTLO    Í2S 

El  Gobierno  Nacional  podrá  va- 
riar los  Jefes  de  las  fuerzas  que  su- 
ministren los  Estados,  en  los  casos  y 
con  las  formalidades  que  la  ley  mili- 
tar nacional  determine,  y  entonces 
se  pedirán  los  reemplazos  á  los  Es- 


tados 


AUTICL'LO  124 

Los  jueces  de  la  Alta  Corte  Fede- 
ral y  demás  tribunales  de  la  Nación, 
recibirán  por  sus  servicios  la  com- 
pensación que  determine  la  Ley,  la 
cual  no  podrá  ser  disminuida  ni  au- 
mentada, mientras  conserven  sus  em- 
pleos. 

Articulo  125 

La  fuerza  pública  nacional  se  di- 
vide en  naval  y  terrestre  y  se  com- 
pondrá de  las  milicias  ciudadanas 
que  organicen  los  Estados,  según  sus 
leyes. 

Articulo  12  (i 

La  fuerza  pública  á  cargo  del  Po- 
der Nacional,  se  formará  de  un  con- 
tingente, proporcionado  á  su  pobla- 
ción, que  dará  cada  Estado,  llaman- 
do al  servicio  á  los  ciudadanos  que 
deben  prestarlo  conforme  á  sus  le- 
yes internas. 

Articulo  127 

En  caso  de  guerra  puede  aumen- 
tarse el  contingente  con  los  cuerpos 


Articulo  129 

La  autoridad  militar  y  la  civil  nun- 
ca serán  ejercidas  simultáneamente 
por  ana  misma  persona  ó  corpora- 
ción. 

Articulo  130 

En  posesión  como  está  Nación  del 
derecho  de  patronato  eclesiástico,  lo 
ejercerá  como  lo  determine  la  ley  de 
la  materia. 

* 

Artículo  131         ^ 

l']l  Gobierno  Nacional  no  tendrá 
en  los  E.stados  otros  empleados  resi- 
dentes, con  jurisdicción  ó  autoridad, 
que  los  empleados  de  los  mismos  Es- 
tados. Se  exceptúan  los  de  Hacien- 
da; los  que  sean  necesarios  para  el 
desempeño  do  la  Administración  ce- 
dida por  los  E-tados  según  el  inciso 
16  del  artículo  13  de  esta  Constitu- 
ción; los  de  las  fuerzas  que  guarnez- 
can fortalezas,  parques,  apostaderos 
y  puertos  habilitados,  quienes  sólo 
tendrán  jurisdicción  en  lo  peculiar 
de  sus  respectivos  destinos,  y  dentro 
del  recinto  de  las  fortalezas  y  cuar- 
teles que  manden:  sin   que  por  esto 
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dejen  de  estar  sometidos  á  las  leyes 
generales  del  Estado  en  que  residan, 
y  sujetos  á  ser  inmediatamente  re- 
movidos ó  reemplazados  por  el  Eje- 
cutivo Nacional  ó  por  quien  corres- 
ponda, al  requerirlo  el  Gobierno  del 
Estado  respectivo  por  un  motivo 
legal. 

Artículo  L32 

Todos  los  elementos  de  guerra 
existentes  en  el  territorio  de  la  Re- 
pública, á  la  promulgación  de  esta 
Constitución,  pertenecen  al  Gobier- 
no Nacional. 

Artículo  133 

Los  Estados  tienen  el  derecho  de 
adquirir  el  armamento  que  necesiten 
para  su  milicia,  y  los  elementos  de 
guerra  que  sean  necesarios  para  su 
seguridad  interior,  pudiendo  intro- 
ducirlos del  extranjero,  libres  de  to-* 
do  derecho  de  importación,  y  llenan- 
do para  su  introduccicm,  en  cada  ca- 
so, las  formalidades  que  establezca 
el  Código  Militar  y  la  ley  de  Ha- 
cienda correspondiente. 

Articulo  134 

El  Gobierno  Nacional  no  podrá  si- 
tuar en  ningún  Estado  fuerzas  ni  je- 
fes con  mando,  ni  del  mismo  Estado 
ni  de  otro,  sin  permiso  del  Gobierno 
del  Estado  en  que  deba  situarse  la 
fuerza. 

Articulo  L35 

En  los  casos  de  falta  absoluta  ó 
temporal  del  Presidente  de  la  Repú- 
blica, se  participará  inmediatamente 
á  los  Estados,  quién  ha  entrado -á 
reemplazarle. 


Articulo  136 

La  exportación  es  libre  en  Vene- 
zuela, y  no  podrá  establecerse  nin- 
gún derecho  que  la  grave. 

Articulo  137 

Cualquier  ciudadano  podrá  acusar 
á  los  empleados  nacionales  y  de  los 
Estados,  ante  los  tribunales  ó  supe- 
riores que  las  leyes  designen. 

Articulo  138 

No  se  hará  del  Tesoro  Nacional 
ningún  gasto  para  el  cual  no  se  ha- 
ya aplicado,  expresamente,  una  su- 
ma por  el  Congreso  en  el  presupues- 
to general  de  gastos  públicos,  y  los 
que  infringieren  esta  disposición,  se- 
rán civilmente  responsables  al  Teso- 
ro Nacional  por  las  cantidades  que 
hubieren  pagado.  En  toda  erogación 
se  preferirán  los  gastos  ordinarios  á 
los  extraordinarios. 

Articulo  139 

Las  oficinas  de  recaudación  de  las 
contribuciones  nacionales  y  las  de 
pago,  se  mantendrán  siempre  sepa- 
radas, no  pudiendo  las  primeras  ha- 
cer otro  pago  que  el  de  los  sueldos 
de  sus  empleados  respectivos. 

Articulo  140 

En  los  períodos  eleccionarios,  la 
fuerza  pública  nacional,  ó  la  de  los 
Pistados,  permanecerá  acuartelada 
durante  el  lapso  de  las  elecciones 
populares. 

Articulo  141 


En  los  Tratados  internacionales 
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pondrá  la  cláusula  de  que  ^^todas  las 
diferencias  entre  las  partes  contra- 
tantes se  decidirán^  sin  apelación  á 
la  guerra,  por  arbitramento  de  po- 
tencia o  potencias  amigase 

Articulo  142 

Ningún  individuo  podrá  desempe- 
ñar á  la  vez  más  de  un  destino  de 
nombramiento  del  Congreso  ó  del 
Ejecutivo  Nacional.  La  aceptación  de 
un  segundo  destino  cualquiera,  equi- 
vale ií  la  renuncia  del  primero. 

Articulo  143 

La  ley  creará  y  designará  los  de- 
más Tribunales  nacionales  que  sean 
necesarios. 

Articulo  144 

Los  empleados  nacionales  no  po- 
drán admitir  dádivas,  cargos,  hono- 
res y  recompensas  de  naciones  ex- 
tranjeras sin  el  consentimiento  del 
Senado. 

Articulo  145 

La  fuerza  armada  no  puede  deli- 
berar; ella  es  pasiva  y  obediente. 
Ningún  cuerpo  armado  puede  hacer 
requisiciones,  ni  exigir  auxilio  de 
ninguna  especie,  sino  á  las  autorida- 
des civiles,  y  en  el  modo  y  forma 
que  determine  la  ley.  Los  jefes  de 
fuerza  que  infrinjan  esta  disposición, 
serán  juzgados  y  castigados  con  arre- 
glo á  las  leyes. 

Articulo  146 

La  Nación  y  los  Estados  promo- 
verán la  inmigraciíSn   y  la  coloniza- 


ción de  extranjeros  con  arreglo  á  sus 
respectivas  leyes. 

Articulo  147 

Una  ley  reglamentará  la  manera 
como  los  empleados  nacionales,  al 
posesionarse  de  sus  destinos,  han  de 
prestar  el  juramento  de  cumplir  sus 
deberes. 

Artículo  143  , 

El  Ejecutivo  Nacional  tratará  con 
los  gobiernos  de  América  sobre  pac- 
tos de  alianza  ó  confederación. 

Artículo   149 

Ningún  contrato  de  interés  públi- 
co celebrado  por  el  Gobierno  Nacio- 
nal ó  por  el  de  los  Estados,  podrá 
ser  traspasado,  en  todo  ni  en  parte, 
á  gobierno  extranjei-o.  En  todo 
contrato  de  interés  público  se  esta- 
blecerá la  cláusula  de  que  '7«s  du- 
das y  controversias  que  puedcm  sus- 
citarse sobre  su  inteligencia  y  ejecu- 
ción, serán  decididas  pior  los  Tribu- 
nales venezolanos  y  conforme  á  las 
leyes  de  la  Repidjlica,  sin  que  puedan 
tales  contratos  ser,  en  ningún  caso, 
motivo  de  reclajnaciones  internacio- 
nales.'''' 

Articulo   150 

Las  prescripciones  del  Derecho  de 
Gentes  hacen  parte  de  la  Legisla- 
ción Nacional:  ellas  regirán  especial- 
mente en  los  casos  de  guerra  civil. 
En  consecuencia,  puede  ponerse  tér- 
mino á  ésta  por  medio  de  tratados 
entre  los  beligerantes,  quienes  de- 
berán aceptar  las  prácticas  de  las 
naciones  civilizadas,  siendo  en  todo 
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caso    inviolaldc    la     garantía    de    la 
vida. 

AhtÍcltj)    Iñ! 

Esta  Constitución  es  susceptible 
de  enmiendas  ó  de  adiciones;  pero 
ni  una»  ni  otras  se  decretarán  por  el 
Congreso  Nacional  sino  en  sesiones 
ordinarias,  y  cuando  sean  solicitadas 
por  las  tres  cuartas  partes  de  las 
^Asambleas  Legislativas  de  los  Esta- 
dos, en  sesiones  ordinarias,  ni  se  po- 
drán poner  en  vigor  sino  después  de 
la  renovación  de  los  Poderes  Pid)li- 
cos  de  la  Nación  que  las  hayan  soli- 
citado ó  sancionado. 

Artículo   152 


Las  enmiendas  ó  adiciones  consti- 
tucionales se  harán  por  el  mismo 
procedimiento  establecido  para  san- 
cionar las  leyes. 

AirrícuLO,  153 


Acordada  la  enmienda  ó  adición 
por  la  Legislatura  Nacional,  el  Pre- 
sidente del  Congreso  las  someterá  á 
las  Asambleas  Legislativas  de  los 
Estados  para  su   ratificación  definiti- 


AktÍoiílo   154 


L^ledc  también  el  Congreso  tomar 
la  iniciativa  en  las  enmiendas  ó  adi- 
ciones y  acordarlas  por  el  procedi- 
miento indicado  en  el  artículo  ante- 
rior; pero  en  este  caso  no  se  consi- 
derarán sancionadas  sin  la  ratifica- 
ción de  las  tres  cuartas  partes  de  las 
Asambleas  Legislativas  de  los  Esta- 
dos. 


ArtÍcilo    155 

i)ieii  sean  las  Asambleas  Legisla- 
tivas de  los  Estados,  ó  bien  lab  (^á. 
maras  Legislativas  las  (lue  inicien 
enmiendas  (')  adiciones,  el  voto  defi- 
nitivo de  los  Estados  volverá  siem- 
pre al  Congreso  Nacional,  que  es  al 
que  le  corresponde  escrutarlo  y  or- 
denar la  promulgación  de  la  en- 
mienda ó  adici()n  que  fuere  sancio- 
nada. 

Artículo  151! 

Los  períodos  constitucionales  se 
contarán  á  partir  del  20  de  febrero 
de  1894. 

Artíct^lo  157 

Para  todos  los  actos  de  la  vida  ci- 
vil y  política  de  los  Estados,  la  ba- 
se de  población  será  la  que  determi- 
ne el  último  censo  de  la  Repi^blica 
aprobado  por  el  Congreso.    » 

Articulo  15S 

En  todos  l(js  actos  })Liblicos  y  do- 
cumentos oficiales  de  la  Nación  y 
de  los  Estados,  se  citará  la  fecha  de 
la  Independencia,  á  partir  del  5  de 
Julio  de  1811,  y  la  de  la  Eederación, 
á   ])ait!i-  del  20  de  Febrero  de  1S50. 

A¡¡rícui-()   151) 

\']>\:\  ( '(ii:stilnei'.)ii  empezará  á  re- 
gir desde  el  día  de  su  promulgación 
en  el  Distrito  Eederal  y  en  cada  uno 
de  los  Estados  de  la  Unión. 

Articulo  1GÍ> 

Por  una  lej'  especial  establecerá 
la  Asamblea  Nacional  Constiluvente 
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las  reglas  que  deban  observarse  pa- 
ra llegar  á  la  organizacióu  definiti- 
va y  estrictamente  constitucional  de 
la  República. 

Artículo  1(51 

Se  deroga  la  Constitución  de  1(J 
de  Abril  de  1891. 

Articulo  162 

La  presente  Constitución,  firmada 
j)or  todos  los  iniemV)ros  de  la  Asam- 
blea Nacional  Constituyente,  que  se 
encuentran  en  esta  capital,  y  con  el 
Cúmplase  del  Ejecutivo  Nacional, 
será  promulgada  inmediatamente  en 
el  Distrito  Federal,  y  tan  luego  co- 
mo se  reciba,  en  los  Estados  de  la 
Unión. 

Dada  en  el  Salón  del  Palacio  Le-  ! 
gitílativo,  donde  celebra  sus  sesiones  j 
la  Asamblea  Nacional  Constituyen-  i 
te,  en  Caracas,  á  12  de  Junio  de  I 
1893. — Año  83  de  la  Independencia  ¡ 
y  35  de  la  Fedoraci(')n.  i 

(Firmados.) — El  Presidente,  Di- 
putado por  el  Estado  de  Bolívar,  P'e- 
LiciANO  AcEVEDO.— P]l  IcT.  Vicepre- 
sidente, Diputado  por  el  Estado  Mi- 
randa, J\  Fehres  .  Cordero. — El  2." 
Vicepresidente,  Diputado  por  el  Es- 
tado Carabobo,  J.  Berrío. — El  Se- 
cretario, Diputado  por  el  Estado  Los 
Andes,  F.  Tosta  Garáa. — El  Dipu- 
tado por  el  Estado  Los  Andes,  Ce- 
lestino Ortiz. — El  Diputado  por  el  I 
Estado  Los  Knáe^.Estehan  ChaJhaud 
Cardona. — El  Diputado  por  el  Esta- 
do Los  Andes,  Salomón  Delgado. — 
El  Diputado  por  el  Estado  Los  An- 
des, B.  Macaheo  Maldonado. — El  Di- 
})utado  por  el  Estado  Los  Andes,  J. 
EUseo  Araujo. — El  Diputado  por  el 
Estado  Los  Andes.  José  M.  Baj^tisfa.  \ 


— El  Diputado  por  el  Estado  Bolí- 
var, Manuel  González  Gil. — El  Di- 
putado por  el  Estado  Bolívar,  Fran- 
cisco A.  Arnao. — El  Diputado  por 
el  Estado  Carabobo,  Eduardo  Ceiis. 
— El  Diputado  por  el  Estado  Cara- 
bobo,  Atilano  Viscarrondo.^—Ei  Di- 
putado por  el  Estado  Carabobo,  Luis 
Sagarzazu. — F]l  Diputado  por  el  Es- 
tado Carabobo,  Julio  Mordenegro. — 
El  Diputado  por  el  Distrito  Federal, 
Jesús  Muñoz  Tébar. — El  Diputado 
por  el  Distrito  Federal,  Carlos  S. 
Fomhona  Palacio. — El  Diputado  por 
el  Estado  Berinúdez,  P.  Acosta. — 
El  Diputado  po^r  el  Estado  Bermú- 
dez,  Pedro  J.  Mago. — El  Diputado 
por  el  Estado  Bermúdez,  M.  Guz- 
mán  Alvarez. — El  Diputado  ¡Dor  el 
Estado  Bermúdez,  J.  V.  Hernández 
Pares. — El  Diputado  por  el  Estado 
Bermúdez,  José  Manuel  Hernández. 
— El  Diputado  por  el  Estado  Ber- 
múdez, tT.  A.  Velufini. — El  Diputa- 
do por  el  Estado  Bermúdez,  José 
Marta  Rodríguez  López. — El  Dipu- 
tado por  el  Estado  Bei-múdez,  Mar- 
co Tulio  Saluzzo. — El  Diputado  por 
el  Estado  Bermúdez,  Pedro  Pablo 
Meló. — El  Diputado  por  el  Estado 
Falcón,  Gregorio  Segundo  PiV^rn. — 
El  Diputado  por  el  Estado  Falcóií, 
Diego  A.  Arcay. — El  Diputado  por 
el  Estado  Falcón,  Ce/erino  Castillo. 
El  Diputado  por  el  Estado  Lara,  M. 
Tamayo  Pérez. — El  Diputado  por  el 
Estado  Lara,  Ignacio  Montesdeoca. 
---El  Diputado  por  el  Estado  Lara, 
E.  Jelambi. — El  Diputado  por  el  Es-* 
tado  Lara,  Ensebio  Díaz. — El  Dipu- 
tado por  el  Estado  Lara,  José  Kico- 
medes  Ranártz. — El  Diputaclo  ¡x  r 
el  Estado  Lara,  E.  Yépez. — Kl  i)i]»ii- 
tado  por  el  Estado  Miranda,  Federi- 
co R.  Chirinos. — El  Diputado  por 
el  Estado  Miranda,  Medardo  Medina. 
— El  Diputado  por  el  Estado  Mirní  - 
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da,  L>us  María  Lea?!. — El  Diputado 
por  el  Estado  Miranda,  Jorge  An- 
derson. — El  Diputado  por  el  Estado 
l^Iiranda,  A.  Hellmund. — El  Diputa- 
do por  el  Estado  Miranda,  //.  Riue- 
ro. — El  Diputado  por  el  Estado  Mi- 
randa, J.  Francisco  Castillo. — El  Di- 
putado por  el  Estado  Miranda,  Ela- 
dio Simón  Matute. — El  Diputado 
por  el  Estado  Miranda,  José  E.  Nú- 
ñéz. — El  Diputado  por  el  Estado  Mi- 
randa, Francisco  R.  Núñez. — El  Di- 
putado por  el  Estado  Miranda.  It'. 
Casado. — El  Diputado  por  el  Esta- 
do Miranda,  Venancio  A.  Mor'in. — 
El  Diputado  par  el  Estado  Miranda, 
R.  Guerra. — El  Diputado  por  el  Es- 
tado Miranda,  Heriljerto  Gordon. — 
El  Diputado  por  el  Estado  Miranda, 
C.  Guillen. — El  Diputado  por  el  Es- 
tado Zulia,  José  Andrade. — El  Di- 
putado por  el  Estado  Zulia,  A. 
Aranguren. — El  Diputado  por  el 
Estado  Zamora,  Sixto  Sánchez. — El 
Diputado  por  el  Estado  Zamora,  Ma- 
nuel M.  Gallegos. — El  Diputado  por 
el  Estado  Zamora,  ,/.  Macias  In- 
rhanspe. — El  Diputado  por  el  Esta- 
do Zamora,  Raimundo  Olavarria. — 
El  Diputado  dor  el  Estado  Zamora, 
José  Manuel  Montenegro. — El  Dipu- 
tado por  el  Estado  Zamora,  R.  17- 
llavicencio. — El  Diputado  por  el  Es- 
todo  Zamora,  E.  Iharra  Herrera. 


Refrendado. 

El   Ministro    de  Relaciones    Lite- 
ñores, 

(Firmado)  León  Colina. 

Refrendado. 

El  Mini.^tro   de  Ptelaciones    Exte- 
riores, 

(Firmado)  P.  Ezeqüiel  Roja?. 

Refrendado. 

El  ]\linistro  de  Hacienda, 

(Firmado)  J.  A.  Yelutiní. 

Refrendado. 

El  ^linistro  de  Fomento, 

(Firmado)  A.  Ramella. 

Refrendado. 

El  Ministro  de  Obras  Públicas, 

(Firmado)  Ignacio  Andrade. 

Refrendado. 

El  Ministro  de  Guerra  y    Marina, 

(Firmado)   R.  Guerra. 

Refrendado. 

El    Ministro    de    Listrucción    Píi- 
blica, 

(Firmado)  J.  Berrio. 

Refrendado. 

El  Gobernador  del   Distrito  Fede- 


Palacio  Federal  en  Caracas,  á  21 
de  Junio  de  1803. — Año  83  de  la 
Lidependencia  y  35  de  la  Federa- 
ci(5n. 


Ejecútese  y  cuídese  de  su   Ejecu- 
ción. 


(Firmado)    JOAQUÍN  CRESPO. 


ral, 


(Firmado)  J.  FiuNcisco  Castillo. 


LA  ESCITEL.\   DE  DEUECIÍÜ 


DISERTACIONES 


LA  TEXA  DE  MUERTE 


Sií.   Profesor;  Compaxi-rob: 

Difícil  tarea  es  la  de    Ifalai-  la  im- 
portantísima cuestión   de  la  pena  de 
muerte,  qne  ha  dado   lugar  á  tantas 
y  tantísimas  discusiones,  en  las    que  | 
las  más  de  las  veces.se   han  inclina-  i 
do  á  sostenerla  y   defenderla  aboga-  ; 
dos   y  jurisconsultos   notables   y  al-  ; 
gunos  de  los  que   con    muy  justo  tí-  i 
tulo  podemos  calificar  de  creadores  I 
de  lá  moderna  ciencia  penal. 

Me   concretaré    únicamente  á  tra- 
tar de  un  modo  muy  somero,  como  ] 
lo  requiere  la  índole  de  este  trabajo  i 
y  mis  pocos  conocimientos  lo  permi-  ' 
ten,  algunos  de  los  principales  argu- 
mentos que  se   hacen  en  pro   y  en 
contra  del  derecho  que  se  han  apro- 
piado las  sociedades  de  castigar  con 
la  muerte  á   los  miembros  de  ellas 
que  por  una  ú  otra  circunstancia  han 
llegado  á  delinquir. 

Examinando  la  cuestión  desde  el 
punto  de  vista  histórico,  notamos  con 
profunda  extrañeza  que  poco  ó  nada 
preocupó  á  los  grandes  pensadores 
de  la  antigüedad;  por  el  contrario, 
la  encontraron  tan  de  acuerdo  con 
sus  principios,  que  la  admitieron  sin 
detenerse  en  investigar  la  justicia  ó 
el  derecho  que  á  la  sociedad  asiste 
para  imponer  tan  dura  pena. 

Así  es  que  no  debe  admirarnos 
el  que  la  encontremos  establecida  y 
aceptada  sin  restricción  alguna  en 
todos  los  países  de  la  tierra.  Por  el 
contrario,  parece  que  las  sociedades 
en  su  infancia  desconocen  otro  me- 
dio de  castigar  al  delincuente,   pues 


observamos  que  hasta  Lh.  mas  pc- 
([lirrias  íidías  eran  mm'cccdoi'as  de 
ijue  se  exterminara  aJ  autoi'  d.i'  ellas. 
La  India,  la  Persia,  el  Egipto,  el 
pueblo  Hebreo  la  tenían  y  hacían 
aplicación  de  ella  para  casi  todos  los 
delitos.  Grecia  y  Roma  que  alcan- 
zaron tan  grandes  adelantos  en  ma- 
teria de  legislación,  la  aduiitíají,  y 
aun  uno  de  los  primeros  legislado- 
res grieg'os,  creyó  que  debía  apli- 
carse á  todos  los  delitos  indistinta- 
mente, desde  los  más  leves  hasta 
aquéllos  que  denotan  mayor  por\er- 
siiMi  (MI  el  indi\'i(ln(),  ya  que  pai'a  es- 
tos, decía  Dracón,  no  se  conocía  pe- 
na mayor.  En  Roma  se  abolió  la 
pena  capital  entre  los  ciudadanos, 
dejándola  establecida  únicamente 
para  el  resto  de  los  pobladores  de  la 
península  y  de  sus  colonias.  Pero 
no  se  vaya  á  creer  que  lo  hacía  ins- 
pirada en  los  derechos  de  la  perso- 
nalidad humana,  desconocidos  en 
aquella  época;  no,  lo  hacía  por  el 
orgullo  que  tenían  los  hijos  de  la 
ciudad  del  Tiber  por  el  que  se  creían 
superiores  á  los  demás  hombres,  y 
en  el  deseo  de  marcar  más  honda- 
mente las  diferencias  que  se  atri- 
buían, declararon  que  á  un  ciudada- 
no romano  no  se  le  podía  aplicar  la 
pena  de  muerte.  Apareció  el  cris- 
tianismo, se  derrumbó  el  Imperio  y 
una  raza  nueva  y  vigorosa  se  pose 
sionó  del  mundo  civilizado:  los  bár- 
baros habitantes  de  los  bosques  de 
Germania.  Pero  aun  con  estos  nue- 
vos elementos  que  tanto  han  influi- 
do en  el  progreso  moral  é  intelec- 
tual de  la  humanidad,  que  han  en- 
señado y  propagado  la  igualdad,  la 
libertad  y  la  fraternidad  en  los  hom- 
bres, modificando  las  costumbres  y 
modo  de  ser  los  pueblos,  sinembar- 
go,  todavía  las  sociedades  actuales 
no  sienten  remordimientos  al  ojecu- 
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tar  en  noníbre  de  la  ley  y  de  la  jus- 
ticia uno  de  esos  asesinatos  jurídicos 
que  llamamos  pena  de  muerte, 

En    estas   y    otras    observaciones 
análogas  se  fundan   alg-unos    de  sus 
defensores    para    sostenerla.      Dicen 
ellos:  ¿podrá   ser  injusto  é    inmoral 
un  hecho  que  se   nos    ])resen<;a  y   se 
nos  ha  presentado  desde  los  tiempos 
más   remotos    de    la  humanidad,  en 
los  |>ueblos  atrasados   y    salvajes,  lo 
mismo  que  en  los  que    marchan  á  la 
cabeza  de  la  civilizaciíMi;  apro})ado 
p  jr  los  filósofos   de    tcd  )S  los  tiem- 
pos y  de  todos  los  países;  que  todas 
las  sociedades  lo  han   creído  justo  y  ! 
necesario  y  en    consecuencia   lo  han  ■ 
aplicado?     En  verdad   que  no  es  fa-  ; 
cil  suponer  que  el   hombre    se  haya  ' 
equivocado    durante    tanto    tiempo, 
teniendo   tan    señaladas    diferencias 
de   religión,  de  lugar  y  de    cultura 
que  podían  haber   influido  ])ara  que  i 
por  lo  menos  alguna   peíjueña    por-  I 
ción   de  la  humana  especie  hubiera  j 
rechazado  y  visto  con  horror  la  api  i   j 
cación  de  tan  atroz  pena. 

A  primera  vista  este  argumento  i 
parece  incontestable.  Veamos  si  en  ! 
efecto  lo  es.  Era  creencia  general  ! 
entre  los  hombres  (|iie  vivieron  I 
antes  que  el  sabio  (íalileo.  que  la  í 
Tierra  era  el  centro  del  Universo  y  i 
que  el  Sol  ^ra  el  que  giraba  en  tor-  i 
n(j  de  nuestro  planeta.  Pero  no  "es  i 
esto  todo:  en  pleno  siglo  XIX  hay  I 
quienes  crean  todavía  que  no  es  la  i 
Tierra  la  que  efectúa  los  i¡io\  iniien-  | 
tos  de  rotación  y  traslaci«'^n.  | 

Pues  si  este  fenómeno  del  orden  j 
físico  que  está  bajo  el  dominio  de 
los  números  y  como  tal  susceptible 
de  demostración,  que  podemos  apre- 
ciarlo y  estudiarlo  directamente,. se 
ha  tenido  como  verdad  durante  tan- 
tos ruillones  de  año.^  como  lleva  el 
hom])re  de  vida  en   el   planeta;  ¿qué 


podemos  decir  de  los  fenómenos  del 
orden  moral  en  los  que  el  hombre, 
auxiliado  por  todos  los  medios  de 
civilización  y  de  progreso  que  tiene 
hoy  día  á  su  alcance  y  con  el  estado 
que  las  ciencias  han  alcanzado,  ape- 
nas si  puede  afirmar  uno  que  otro 
hecho  de  los  que  se  realizan  en  esta 
esfera  de  los  conocimientosV 

Se  ve  pues  que  este  argumento 
que  presenta  la  escuela  clásica,  no 
podemos  admitirlo  para  considerai- 
justa  la  pena  de  muerte. 

La  escuela  positiva  que  se  inició 
hace  algún  tiempo,  pero  que  ha  ob- 
tenido últimamente  s^ran  desarrollo, 
presenta  varios  fundamentos  para 
sostener  la  necesidad  de  consej'var 
la  pena  de  muerte.  Entre  otros  es- 
tán el  de  la  selección  natural  y  el  de 
la  reacciíui  eliminativa. 

]^]1  primero  sostiene  la  necesidad 
(|ue  hay,  por  las  mismas  leyes  natu- 
rales de  que  habla  Darwin,  de  prac- 
ticar entre  los  hombres  la  selección. 
Escoger  los  que  tengan  criminales 
intenciones  que  las  hayan  ya  mani- 
festado de  un  modo  externo,  y  sepa- 
rarlos de  la  sociedad,  para  evitar 
({ue  propagando  la  especie,  propa- 
guen así  mismo  las  malas  inclinacio- 
nes que  en  su  corazón  albei'gan:  y 
el  mejor  modo  de  evitar  este  mal, 
es,  según  los  que  tal  doctrina  sostie- 
nen, dar  muerte  á  estos  desgracia- 
dos individuos. 

No  niego  yo  la  necesidad  que  te- 
nemos de  ir  haciendo  esta  selección, 
pero  no  creó  que  ese  sea  el  medio 
más  adecuado  para  obtenerla.  La 
misión  del  Estado  debe  ser  á  este 
respecto,  indudablemente,  evitar  que 
el  hombre  dañe  á  los  demás  indivi- 
duos que.  se  han  puesto  bajo  su  am- 
paro, y  tratar  de  ir  mejorando  las 
condiciones  de  los  asociados,  pero 
sin  creer  por  esto  de  ninguna  mane- 
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ra  que  sea  uecesario  darles  la  muer-  ¡ 
te  á  los  que  estén  moralmeriLe  en-  ! 
termos.  Lléveseles  á  una  bien  or-  I 
ganizada  penitenciaría,  edí'iquesel9s  | 
para  el  trabajo,  hágase  de  un  mal-  I 
vado  un  hombre  útil  á  sí  mismo  y  I 
á  sus  semejantes,  por  medio  de  una  ! 
educaciíHi  conveniente,  lo  que  por  ' 
nt)'a  parte  está  probado  que  es  po-  ¡ 
-iijle  hacerlo  siguiendo  las  indicacio-  I 
ses  de  los  criminalistas  modernos,  y  | 
sin  atentar  contra  uno  de  los  dere-  | 
chos  más  sagrados  é  inviolables  de  ' 
la  personalidad  humana,  como  lo  es  ; 
el  de  la  vida,  habremos  contribuido  j 
así  al  mejoramiento  tanto  moral  co-  ; 
mo  intelectual  de  la  especie,  es  de-  j 
cir  habremos  practicado  convenien-  i 
temen  te  la  selección.  i 

La  teoría  de  la  reacci<)n  eliminati- 
va,  con    la   cual    el   barón   Garofalo 
R),stiene  la  pena  capital,  considera  la  i 
pena  comO'  una  reacción    contra  el  i 
delito  que  no  es  otra    cosa,  según  la 
misma  teoría,  que  una  falta  de  adnp- 
taci()n,  absoluta  ó   limitada,  á  la  vi- 
da social.     Así  pues  la  pena   es  el 
medio  de  rechazar  al    individuo  que 
no  se  adapta,  eliminándole  temporal 
(')  absolutamente,  del  seno  de  la  socie- 
dad, c<^ni  lo  cual  se  depura  y  perfec- 
ciona la  raza  y  se  obtiei\e   la    ejem- 
plaridad.     El  mismo  Garofalo  opina 
([«e  el  hombre  que    se  encuentra  en 
esta  situación,  debe  privársele  de  la  | 
vida  social,   pero   no    de  la   animal;  \ 
pero  que  no  habiendo  ma's  que  una  \ 
clase  de  vida  social,   se  deduce  que  '< 
la  eliminación  debe  de  ser  aljsoluta.  ' 
En  este  argumento  ven  les  qüo  abo- 
gan por  la  abolició)!)  de  la    pena  ca- 
pital, un  at;u<ue  ;\  la    propia    teoría,  I 
pues  el  autor  cor.íiesa  que  no  debe- 
mos privar   de  la  vida  al  deliiicuen 
le.      Toda   la  dificultad  con    que  él 
tropieza,  está  en  que    no   se  encuen- 
tra otra  c]a=:^e   de    vida    scci  d:   pero 


aún  suponiendo  que  esto  fuera  cier- 
to, no  se  deduce  de  aquí  que  deba- 
mos s'q)rimir  al  delincuente,  puesto 
que  si  no  se  adapta  al  ambiente  so- 
cial que  lo  rodea,  es  precisamente 
por  lo  que  debemos  buscarle  otro, 
que  influyendo  directamente  sobre 
su  persona  y  modo  de  ser,  venga  á 
ponerlo  en  estado  de  poder  ingresar 
nuevamente  á  la  sociedad  que  se  vio 
obligada  á  lanzarlo  de  su  seno.  \ 
este  nuevo  género  de  vida  que  ne- 
cesita el  delincuente  para  su  rege- 
neración, la  encontrará  indudable- 
mente en  uu  buen  sistema  carcela- 
rio. 

Se  ve  pues  por  los  razonamientos 
anteriores,  que  estas  doctrinas  aun- 
que tienen  una  base  científica,  la 
pierden  completamente  al  hacer  sus 
deducciodes,  siendo  por  consiguien- 
te ineficaces  para  defender  la  pena 
de  muerte;  á  pesar  de  que  entre  las 
teorías  <|ue  se  encargan  de  sostener- 
la, sean  de  las  que  nnerecen  nuís 
consideración,  y  de  que  se  las  exa- 
mine con  mayor  detenimiento. 

Atendiendo  ahora  á  las  cualidades 
indispensables  de  las  penas,  encon- 
tramos que  no  todas  son  aplicables 
á  la  última  pena.  Así  la  condición 
para  que  toda  ley  penal  venga  á 
producir  el  resultado  que  las  socie- 
dades modernas  se  proponen  obte- 
ner, es  que  debe  de  ser  esecia]  men- 
te correccional,  y  esto  es  enteramen- 
te inq.)Osible  conseguir  en  la  pena  de 
muei'te;  otra  cualidad  esencial  es  la 
de  la  ejemph>ridad,  pero  aceptando 
con  los  modernos  criminalistas  ita- 
lianos que  existe  el  delincuente  (juc 
ellos  llaman  )mfo  en  los  cuales  no  in- 
fluye en  nada  el  ambiente  sociíd, 
una  \-ez  (;ue  están  arrastrados  por 
una  iiupiil;si('n  orgánica  á  delinquir, 
v  para  los  cuales  deberíaino-;  úiiica- 
uirií[''>  tenei"  la  i'iena   r:)!v!..\  i-'suila 
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(jue  cóutra  el  criminal  de  que  trata- 
mos, la  pena  como  amenaza  no  tie- 
ne ningún  valor  ó  si  lo  tiene  es  en 
un  grado  imperceptible. 

p]n  la  actualidad  ya  no  es  discu- 
tible la  pena  de  muerte,  en  ti  te- 
rreno puramente  científico,  una  vez 
que  reconocidos  como  están  los  de- 
reclios  primitivos  que  el  hombre  tie- 
ne, y  entre  los  cuales  figura  en  pri-  i 
mer  tcrnnno  el  de  la  vida,  se  com- 
j)rende  [)eríectamente  que  no  hay 
alguno  (lue  pueda  quitarle  ninguna 
de  e.stiis  facultados  inherentes  á  él,  i 
que  vienen  á  constituir  la  |)ei'sonali- 
dad  humana,  y  sin  las  cuales  el  hom- 
bre dejará  de  serlo. 

Ladificultad  está  hoy  día    en  lle- 
var la  teoría   al    teiTcno   de  los    he- 
clios;  porque    desgraciadamente   los  j 
datos    estadísticos    nos    demuestran  | 
que  en  los  países  en-  que  se  ha  abo- 
lido la  pena  capital,    ha  aumentado  : 
relativaniente  el  número    de  los  de   i 
litos.     Pei"o   MÚn   este   mismo  hecho  I 
nór  viene  á    piobar    nada   contra    la 
bondad  y  justicia  de  la  teoría,  sino 
(jue  no.^  demuestra    de  una  manera 
irrecusable  que  nuestros  sistemas  pe- 
nales son  deficientes  y  que  perfeccio- 
narlos de  acuerdo  con  los  dictados  de 
la  ciencia,  para  garantir  á  la  sociedad 
y  conseguir  por  otraipartelareforna 
del  delincuente,  es  la   misión  que  le 
í'síjÍ    encomendada     actualmente    al 
f:stado. 


(jruatemala,  5  denunode  LSÍ)4. 


Jdsé  Matos. 


RSPRODUCCIONeS 


Los  partidos  políticos 


CAPlTrLO    VI. 


EL    UAÜÍCAI.13M0. 


El  radicalismo  %uiestra  sobre  todo 
su  fuerza  cuando  se  prepara  urta 
gran  transformacií'n,  y  se  abre  una 
nueva  era  para  la  humanidad.  En- 
tonces ayuda  poderosamente  á  des- 
truir las  instituciones  viejas  y  cadu- 
cas, y  prepara  el  terreno. 

Ahora  bien;  la  humanidad  se  en- 
cuentra realmente  en  un  ])c]-íod(j  de 
este  género,  hace  medio  siglo.  Las 
insíiíucic'iies  de  la  luhid  media,  han 
caído  definitivamente,  y  se  ha  inau- 
giiiado  una  era  de  trarisformacidn,  á 
la  luz  de  las  nuevas  ideas.  El  radi- 
calismo tiene  aquí,  pues,  su  legitimi- 
dad natural,  siendo  vX  |>rccursor  y  el 
preparador  de  los  nin-vos  tiemp(;s 
Por  esto  es  que  las  ideas  i'adicales 
han  obtenido  tanto  poderío  en  el  si- 
glo XVIIL  y  los  radicales  ocupan 
siempre  el  pi'imer  lugar  en  los  gran- 
des acontecimientos.  Su  fuerza,  lle- 
ga á  su  apogeo  en  las  revoluciones 
que  lanzan  ala  humanidad  fuera  de 
las  vías  del  pasado.  El  espititu  del 
niño,  es  sobre  todo  receptivo;  sus 
principales  cualidades  son.  predomi 
nantemenve  femeninas.  Su  atención 
se  abre  á  todas  cosas,  percibe  multi- 
tud de  impresiones  é  innígenes,  y  su 
inteligencia  deduce  de  ellas  inmedia- 
tamente generalidades  yxxx)  reflexi- 
vas. 

Aprende  relativamente  más  en  la 
juventud  que  en  todo  el  resto  (le  su 
vida.  La  imaginaci;'n  es  viva,  siem- 
pre en  movimiento.  Ih-ua  de   sueños. 
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La  muñeca  llega  á  ser  para  él  un  ni- 
ño; el  caballo  de  madera  un  fogoso 
corcel;  los  obtáculos  parecen  no  exis- 
tir; la  razón  es  muy  joven  para  com- 
prenderlos; todos  los  pensamientos 
son  para  el  porvenir;  parece  que  un 
mundo  nuevo  se  abre  con  nosotros 
y  que  podríamos  organizarlo  en 
nuestra  fantasía. 

Este  idealismo  y  este  gusto  de  los 
principios  abstractos  se  muestran  no- 
tablemente en  la  época  de  la  revo- 
luciíín  francesa.  Las  doctrimas  que 
la  prepararon  pertenecian  á  una  abs- 
tracci(jn  radical,  l^sta  escuela  espe- 
culativa, se  había  forjado  una  multi- 
tud de  concepciones  ideales,  y  las  for- 
mulaba en  axiomas,  sin  cuidarse  de 
las,  fuerzas  reales  que  determinan  la 
vida  de  las  naoiones.  Rousseau,  su 
gran  maestro,  es  una  naturaleza  pu- 
ramente radical.  Los  Estados  reales 
le  inípiietan  poco.  No  quiere  refor- 
marlos, sino  trasformarlos  entera- 
mente. Por  medio  de  las  definicio- 
nes generales  del  Contrato  social,  de 
la  voluntad  general  y  de  la  acción 
ejecutoi>a,  forja  en  su  imaginación 
\m  nuevo  orden  político,  y  funda  có- 
modamente con  ficciones  la  volun- 
tad del  Estado  sobre  el  reconoci- 
miento recíproco  por  los  individuos 
de  su  libertad.  El  radical  abad  Sie- 
yes  marcha  sobre  sus  huellas,  lla- 
mando al  reinado  de  tercer  estado  el 
de  la  humanidad  perfecta,  y  tratan- 
do de  construir  maiemáticamen  y  co- 
mo pirámide  regular,  un  edificio  en- 
teratnente  nuevo  sobre  el  suelo  libre 
de  los  antiguos  y  detestados  privile- 
gios.  Estas  concepciones  abstractas 
encontraron  en  Robespierre  un  doc- 
trinaria radical,  que  se  convirtió  en 
su  terrible  ejecutor. 

Así  es  que  se  separó  el  principio 
verdadero  de  la  igualdad  de  dere- 
chos, de  su  principio    complementa- 


rio de  las  diferencias  individuales,  y 
se  hizo  de  la  libertad  del  ciudadano 
un  principio  político  exclusivo  y  ab- 
soluto. Desde  entonces,  cualquiera 
que  tenía  la  audacia  de  sobresalir  de 
la  muchedumbre,  era  igualado  por  la 
guillotina. 

La  igualdad  y  la  libertad,  son  dos 
pi'incios  que  se  completan  y  limitan 
el  uno  al  otro.  La  constitución  los 
había  reconocido,  pero  incurría  ya 
en  las  ilusiones  radicales  proclamán- 
dolos como  leyes  absolutas,  é  imagi- 
nándose que  los  hombres  iban  á  in- 
clinarse inmediatamente  ante  ellos. 
Se  comprendía  desde  entonces  á 
ejemplo  de  los  antiguos  Heleno?,  la 
libertad  de  todos  cpn  el  reinado  de  la 
muchedumbre  (I),  y  se  esclavizaba  á 
los  individuos  en  nombre  de  la  sobe- 
ranía del  pueblo.  La  nueva  igualdad, 
de  los  ciudadanos,  destruyó  los  pri- 
vilegios, pero  no  impidió  la  persecu- 
ción violenta  de  la  aristocracia. 

Los  radicales  de  los  demás  países, 
están  embaucados  por  las  mismas  ilu- 
siones. Olvidar  las  fuerzas  reales  y. 
las  situaciones  históricas;  y  creer  que 
la  vida  se  rige  por  concepciones  abs- 
tractas é  imaginadas,  son  dos  rasgos 
casi  infalibles  del  radicalismo. 

Una  naturaleza  radical  se  entu- 
siasma ante  la  igualdad,  viniendo  á 
convertirse  en  fanático  de  ella,  y 
desde  entonces  se  alimenta  de  sue- 
ños. 

Los  comunistas  deducen  de  la 
igualdad  de  derecho  es  decir,  de  la  fa- 
cultad de  adquirir,  igual  para  todos, 
la  igualdad  de  la  realización  de  este 
derecho,  esto  es,  la  igualdad  de  for- 
tunas; y  después,  avanzando  en  este 


(¡).  Según  Laurent,^' Kíífudios  sobre  lahirton'i 
de  la  humanidad."  esta  confusión  resultaba  de 
una  raezcla  de  tradiciones  romanianas  con  la-i 
ideas  del  absolutismo  real  derribado.     ' 
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camino,  conducen  á  la  supresión  de 
la  propiedad,  temiendo  que  la  desi- 
gualdad se  restablezca  por  el  trabajo 
del  uno  y  la  pereza  del  otro.  Mas 
la  naturaleza  que  nos  hace  iguales 
como  hombres,  y  que  da  así  un  fun- 
damento natural  á  la  igualdad  de  de- 
recho, nos  hace  desiguales  como  in- 
dividuos, siendo  ella  misma,  por  con- 
siguiente, la  que  engendra  la  desi- 
gualdad de  fortunas.  El  reparto 
igual  de  los  bienes  ha  sido  en  todos 
los  tiempos  una  ilusión  de  niño;  Ba- 
heiif  e?>  en  esto  más  radical  que  Ro- 
hespierre,  y  el  ruso  Bakunin  más 
que  el  alemán  Marx. 

América  ha  abolido  la  esclavitud 
de  los  negros  y  les  ha  concedido  la 
misma  libertad  civil  que  á  los  blan- 
cos, y  esto  era  reconocer  la  igualdad 
de  los  rierechos  político»,  y  esta  con- 
cesión ya  se  justifica  menos,  aunque 
algunos  negros  sean  tan  capaces  co- 
mo los  blancos.  Más  ciertos  ameri- 
canos caen  en  ilusiones  radicales  y 
pueriles,  en  contradicción  con  toda 
la  historia  del  mundo,  cuando  llegan 
hasta  pretender  que  la  diferencia  de 
raza  carece  de  importancia,  en  cuan- 
to al  Estado,  y  que  una  democracia 
representativa  puede  convenir  á  una 
población  grosera  de  negros,  tan 
bien  como  á  los  viriles  angl o  sajo- 
nes. 

Las  tendencias  radicales  de  nues- 
tra época  tienen  ciertamente  su  parte 
en  la  exteíisión  del  sufragio  unioer- 
sal  igual  con  sus  circunscripciones 
iguales,  sin  consideración  á  la  diver- 
sidad de  valores  y  capacidades.  La 
humanidad  en  su  conjunto  ha  salido 
de  la  iníímcia  hace  mucho  tiempo; 
nuestro  siglo  es  ciertamente  más  vi- 
ril que  infantil;  la  grandiosa  Edad 
Moderna  es  mas  liberal  (|ue  radical; 
pero  aún  no  estamos  más  que  al  co- 
mienzo de  esta  última,  y  esto  expli- 


ca los  elementos  radicales  que  acom- 
pañan sus  pasos  y  la  potencia  de  los 
sistemas  abstractos.  Este  ardor  por 
la  igualdad,  propio  del  espíritu  del 
día,  y  que  ha  sido  ciertamente  útil  á 
la  educación  liberal  de  las  clases  in- 
feriores, lleva  el  mismo  sufragio  uni- 
versal popular  del  número  de  aqué- 
llos que  sienten  claramente  sus  da- 
ños. Se  puede  decir  igualmente  que 
constituye  un  gran  progreso  moder- 
no, en  cuanto  une  más  á  todos  los 
ciudadanos  entre  sí  y  con  el  Estado,. 
y  revela  el  espíritu  político  y  el  pa- 
triotismo hasta  en  las  últimas  clases; 
mas  imaginarse  que  la  multitud  vo- 
tará siempre  el  bien  y  la  utilidad,  y 
que  su  voluntad  es  la  fuente  infali- 
ble de  todo  derecho,  es  llenarse  de 
ilusiones,  perseguir  una  quimera,  y 
acabar  por  resbalar;  es  desconocer 
las  enseñanzas  de  la  historia,  que  ha 
visto  muy  frecuentemente  la  más 
dura  tiranía  de  la  Iglesia  ó  del  Es- 
tado fundarse  en  la  aprobación  de 
las  masas. 

Es  muy  notable  ver  señaladamen- 
te en  Stuart  Mili,  cuan  mezcladas  y 
confusas  están  las  ideas  en  esta  cues- 
tión. El  célebre  inglés  defiende  vi- 
vam(mte  la  universidad  del  sufragio, 
pero  rechaza  la  igualdad:  el  hombre 
instruido  diebe  tener  más  voz  que  el 
hombre  inculto.  Y  este  mismo  autoi", 
que  corrige  aquí  las  tendencias  radi- 
cales, reclama  por  el  contrario,en  to- 
dos los  precedentes, el  sufragio  igual 
de  los  hombres  y  las  mujeres,  mos- 
trándose así  más  radical  que  todos 
los  radicales  del  pasado. 

La  teoría  radical  de  la  igualdad 
desconoce  las  diferencias  reales;  y 
del  del  mismo  modo,  la  teoría  ra/ii- 
eal  de  la  libertad  olvida  las  condicio- 
nes y  los  límites  necesarios  de  ésta, 
y  da  en  una  fórmula  abstracta  con- 
secuenrias  absolutas.      Ora  jtarte  del 
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individuo,  y,  exagerando  sin  medida 
la  arbitrariedad  individual,  conduce 
á  la  disolución  del  cuerpo  político  y 
del  orden    moral,  ó  la  anarqíá;    ora, 
por  el  contrario,  parte  del  conjunto, 
y  regulando    desde  lo    alto  la  liber- 
tad igual  de  todos,  ahoga  toda  inde- 
pendencia  personal  bajo  los   regla-  ! 
mentos  sociales.  Así,  sustituye  siem- 
pre la  arbitrariedad  de  los  individuos  ; 
6  de  la   sociedad  vi   la  verdadera  li 
bertad  que  arruina,  bien    en   cuanto 
al  todo,  bien  en   cnanto   á  los  miem- 
bros.    Los    demócratas   sud-alema- 
nes    quieren  de    tal  modo  dar  á    las  \ 
diversas  naciones  alemanas  el    dere-  ; 
cho  de  agruparse  políticamente   co-  i 
mo  quieran,  que  amenazan    á  la  vez  j 
á  la  naci(.'>n  y  al  Estado  alemán.   Los  j 
comunistas  dofctruyen  la   familia  y  la 
propiedad,  transformando  el  Estado  | 
<}n  un  taller  de  trabajo  forzado. 

Algunos  jacobinos  creían  muy  fá- 
cilmente que  la    constitución  demo- 
crática  proclamada     en   París,    era 
igualmente  aplicable  á  todos  los  pue- 
blos, y  que   sus  principios   curarían 
todos   los   males  de   la   humanidad. 
Toda  f(')rmula  de  escuela  parece    al 
niño  una  verdad  universal  y  en    to- 
das partes  incontestada.      El  radical  I 
hace  lo  mismo;  presta  á  sus   leyes  é  j 
instituciones   un  poder  mágico    que  | 
debe  remover  todos  los  obstáculos  y  | 
aterrar  á  todos  los  corazones.     Nin-  j 
guna  ilusión  le  es   tan  familiar  como  ; 
la  de  creer  se  puede  crear  con  la  vo-  i 
luntad    un    muvido '  completamente 
nuevo  con  principios  abstractos. 

El  niño  gusta  de    llevar  las   cosas  , 
al  extremo:  se  le  ve,  armado  do  su  ¡ 
pequeña  lógica,  ir  de   (ledacci<)n  en  ' 
deducción  sin  cuidai'se  de  lus  obsta-  ; 
culos,  lo  cual  es  en  el  como  una  ten- 
dencia innata.  Al  mismo  tiempo  pres- 
ta un  cuerpo  y  una  realidad  viviente 
á  sus  razonamientos,  confundiendo  la 


escuela  y  la  vida  real,  y  m.idiendo  la 
una  por  la  otra.  ¡Cuántos  sabios  han 
construido  el  Estaoo  de  la  misma 
manera! 

El  niño  desea  saber:  pide  siempre 
la  novedad.  Del  mismo  modo  la  es- 
cuela es  ciertamente  el  terreno  más 
propicio  al  radicalismo.  •  Puede  re- 
conocerse igualmente  que  aquella  le 
debe  mucho,  y  que  no  es  por  acaso 
por  lo  que  Rousseau  y  Pestalozzi, es- 
tos dos  hombres  que  han  dado  tan- 
to impulso  á  las  escuelas  públicas 
modernas,  han  sido  toda  su  vida  bri- 
llantes niños  en  cuanto  al  espíritu. 
Los  maestros  más  simpáticos  son 
aquéllos  en  quienes  la  infancia  en- 
cuentra sus  gustos  y  sus  ideas.  Un 
Vnien  maestro  debe  colocarse  en  el 
lugar  del  discípulo,  sentir  y  pensar 
con  él;  mas  nunca  lo  hará  mejor  que 
cuando  su  naturaleza  misma  le  lleve 
á  ello  incesantemente.  Apenas  po- 
demos, pues,  vituperar  al  radicalis- 
mo con  el  nombré  de  instructor,  con 
tal  que  no  pretenda  regir  al  Estado 
por  métodos  escolares,  y  que  no  va- 
ya contra  las  grandes  leyes  del  orden 
moral  y  de  la  ciencia.  Por  otra  par- 
te, un  radical  se  exagera  fácilmente 
la  acción  de  la  escuela,  se  ilusiona 
al  punto  creyendo  que  puede  hacer 
inteligente  á  un  imbécil,  y  dar  la 
vista  á  un  ciego,  y*olvida  lo  diferen- 
cia de  las  aptitudes  y  la  realidad  de 
las  cosas. 

La  primera  edad  es  rica  en  falenn. 
ios,  sobre  todo  de  imitación;  mas  no 
sabe  aún  ni  profundizar  ni  crear.  El 
niño  gusta  de  imitar  al  hombre  ya 
formado,  y  poi^een  ello  cierta  pláci- 
da arrogancia.  Machos  espíritus  ra- 
dicales se  burlan  del  mismo  modo 
de  la  sociedad  por  su  brillante  exte- 
rior y  su  esterilidad,  ó  por  su  ma- 
nía de  pasar  por  grandes  hombres. 
Los  íaleütos  {](>  (,'ste  gí'nero  abundan 
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eii  el  mniido  de  los  artistas,  de  los 
sabios  y  aún  de  la  industria.  En 
eiianto  al  político  radical,  represen- 
ta también  gustoso  al  honilíre  de 
l'^stado  liberal  como  el  niño  al  jo- 
ven. 

El  niño  es  vivo  y  alegre;  detesta 
todo  lo  que  es  triste,  pasado  6  mar- 
chito; siente  que  la  vida  se  abre  an- 
te él;  no  sueña  más  que  en  el  porve- 
nir; sus  sueños  son  dorados,  la  espe- 
ranza hace  palpitar  su  corazón.  El 
político  radical  se  le  parece  absolu- 
tamente: se  persuade  de  que  ui^a 
nueva  era  se  abre  con  él,  y  se  deja 
llevar  de  la  alegre  esperanza  de  ha- 
cer triunfar  sus  bellos  proyectos  sin 
riesgo  ni  daño;  le  acompaña  una  li- 
gereza de  espíritu  satisfecho;  uo  com- 
prende más  las  verdaderas  propor- 
ciones de  las  fuerzas,  que  los  prece- 
dentes históricos;  emprende  grandes 
cosas  con  juegúenos  medios,  y  se  ex- 
traña fácilmente  del  mal  éxito. 

Su  corazón  se  anima  fácilmente  y 
es  casi  siempre  temerario.  El  radi- 
cal es  emprendedor  mas  poco  constan- 
te. Cuando  surge  un  obstáculo  im- 
previsto, renuncia  iiimediataraente  á 
proseguir;  cuando  experimenta  un 
contratiempo  ,  se  descorazona.  - — 
Pronto  para  decidirse,  su  decisión  se 
dirige  mal,  y  cambia.  Estudiad  á 
los  radicales,  ora*en  política,  ora  en 
la  conducción  de  los  ejércitos:  pre- 
cipítanse  primero,  después  se  detie- 
nen de  repente.  Son  agresivos,  loca- 
mente audaces  en  el  ataque;  mas  la 
derrota  es  para  ellos  ruina;  todo  les 
parece  perdido:  un  rayo  de  sol  resu- 
cita todas  sus  esperanzas,  y  los  lleva 
á  nuevas  empresas. 

Las  cualidades  del  radicalismo 
son  quizá  indisi)eiisaljK'S  cuando  se 
inaugra  una  nueva  ei'a;  lucha  para 
sustraerse  á,  un  [)asado  nel'asto.  Ne- 
cesario es  entonces  alxdir  v  desentha- 


\  razar^  y  tal  es  el  gran  goce  de  este 
¡  partido.  Se  lanzará  sin  escrúpulo 
i  al  asalto  del  monumento  antiguo,  y 
batirá  palmas  al  ver  sus  viejos  mu- 
ros caer  convertidos  en  polvo.  Los 
verdaderos  liberales  son  á  veces  muy 
cuidadosos.  El  radicalismo  ha  des- 
truido frecuentemente  bienes  precio- 
sos, y  ahogado  gérmenes  fecundos, 
siendo  ésta  su  más  grave  falta-  Mas 
se  le  puede  decir  también,  que  sin 
él  la  fuerza  demasiado  grande  de  la 
tradición  y  de  las  costumbres  inve- 
teradas diñcultarían  las  trasforma- 
ciones  y  los  progresos  necesarios. 
Frecuentemente,  uno  de  sus  furiosos 
ataques  ha  dado  el  aviso  á  los  jefes 
liberales  ó  conservadores  sobre  la 
necesidad  de  reformas  fundamenta- 
les. 

El  radical  i  sino  presta  también  ser- 
vicios reales  en  la  oposición;  gusta 
de  contradecir;  está  siempre  dispues- 
to á  criticar  á  sus  superiores,  á  ne- 
gar, á  disputar;  pone  en  duda  las  au- 
toridades tradicionales;  se  burla  de 
ellas  con  inteligencia;  es  para  él  un 
placer  presentar  las  creencias  anti- 
guas, como  locuras,  y  predecir  una 
nueva  solución  de  los  enigmas  de  la 
vida;  sabe  admirablemente  descu- 
brir las  faltas  y  debilidades  del  po- 
der, y  es  aventajado  en  ridiculizar- 
las; si  encuentra  fácilmente  una  ver- 
dad nueva,  ataca  al  menos  los  anti- 
guos errores  con  una  extraña  y  rigu- 
rosa habilidad;  mas  su  ceguedad  im- 
petuosa le  impide  ver  que  va  á  des- 
truir del  mismo  golpe  una  verdad 
antigua. 

Algunos  radicales  caracterizados, 
vitupcrauíu)  sin  consideración  todos 
I  los  abusos  y  todas  las  ñiltas  del  po- 
der, puedííu,  pues,  ser  muy  útiles  en 
i  una  asand)lea  deliberante;  pero  son 
\  mucho  ¡líenos  capaces  de  gaheríiar  ó 
I  de  mejorar   (pie  de  criticaí".      Se    lia 
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visto  cien  veces  á  los  mejores  jefes 
de  la  oposición  radical  conducirse 
como  ministros  ineptos.  Asidos  al 
timón  del  Estado,  ora  dejarán  las 
riendas  floü^r  blandamente  sobre  el 
cuello  de  los  caballos  que  irán  don- 
de mejor  le  parezca;  ora  lanzarán 
violentamente  el  carro  hacia  adelan- 
te con  riesgo  de  destruirlo  todo:  así 
conducía  Phaeton  el  sol. 

El    régimen    absoluto  ha   podido 
durar   muchos  siglos,  apesar   de  sus 
abusos.    Un  gobierno  radical  no  lle- 
garía á  mantenerse  más  de  algunos 
lustros,  porque  inspira  evidentemen- 
te muy  poco  repeto,  aún  cuando  sus 
miembros   estén   animados  de    bue- 
nas  intenciones.  Las  masas  sienten 
instintivamente    que     los    radicales 
pueden  ser  buenos  en  la   oposición; 
pero  que  son  detestables  gobernan- 
tes.    Ved  la  Revolucií'n  francesa;  los  I 
grupos  délos  radicales  se  lanzan  allí  \ 
unos  á  otros  del    poder;  después  de 
los   Girondinos,    los  jacobinos;    des- 
pués la   Montaña  se  divide,  una  de 
sus  fracciones  devora  á  la  otra,  y  la 
sangricíjita  dictadura  dé  líobespierre 
sube  á  su  vez  al  cadalso.     El  radica- 
lismo más  moderado,  que  vuelve    al 
poder  del  Directorio,  palidece  y  cae 
luego  que  la  frente  brillante  y  seve- 
ra de  Napoleón  se  eleva  en  -el   hori- 
zonte.    Esta  experiencia  desvió  por 
largo    tiempo   del    régimen  radical. 
Cuando  ha  sido  de    nuevo  intentado 
ó  impuestt),  como  en   1848,  5-u    vida 
todavía  no  ha  sido  más  que  efímera, 
aunque  se  haya  mostrado  mucho  me- 
nos sangrienta.  Las  naturalezas  rad¡-  ¡ 
cales  se  dejan  conducir  mucho  mej()r  \ 
por  jefes  liberales.     Desconfían   por  | 
tanto  de    los  conservadores,  temien-  I 
do  que  susciten  ol)stáculos  á  sus  gns-  ! 
tos  innovadores,- }■  se  hacen  {,dverí-a- 
rics  declarados  de  los  jefes  absolutis 
tas,  salvo    coaligarse  con  ellos   acci 


dentalmente  contra  lo.s  paiíidos  me- 
dios. 

Ciertos  elementos  radicales  so 
mezclan  á  veces  con  otras  cualida- 
des de  verdaderos  hombres  de  Esta- 
do.' ¿Qué  decir  del  presidente  Tomás' 
Jefferson?  Sus  ideas  eran  sobre  to- 
do radicales,  mas  su  política  prácti- 
ca tenía  más  prudencia  y  retentiva. 
El  elemento  radical  se  mostró  en 
Am.érica  con  una  fuerza  especialísi- 
ma,  en  razón  de  la  juventud  de  sus 
formaciones  políticas;  más  los  polí- 
ticos radicales  no  son  raros  en  nues- 
tros días  aun  entre  los  viejos  Lati- 
nos. La  Revolución  francesas  estaba 
llena  de  ellos,  y  nos  los  mostró  ba- 
jo todas  fases,  á  veces  bien  intencio- 
nados y  casi  amables,  pero  más  fre- 
cuentemente como  unos  tunos  ú 
odiosamente  crueles.  El  buen  gene- 
ral Lafayette^  por  ejemplo,  guarda- 
ba hasta  bajo  sus  cabellos  blancos, 
todas  las  ilusiones  que  habían  entu- 
siasmado su  juventud.  Se  puede  ci- 
tar también  como  concepciones  radi- 
cales la  expedición  á  P]gipto  del  pii- 
mer  Bonaparte,  y  las  escapadas  del 
segundo  á  Strasburgo»y  á  Bolonia. 
El  absolutismo  violento  dej  Estado  ó 
de  la  Iglesia  lleva  frecuentemente 
las  naciones  hacia  el  polo  o])uesto. 
Nuestro  siglo  ha  visto  á  España,  lan- 
zada entre  un  d«?{)oti^  nio  caduco  y 
las  Cí'rtes  revolucionarias,  buscar 
angustiosamente  ura  constitución  li- 
beral y  moderna,  y  á  Italia  tiiste- 
mente  agitada  hasta  el  día  en  que  el 
liberal  Cavour  ha  venido  á  ayudar- 
la á  formarse  nacionalmente.  En  el 
p{irlan]eiito  de  la  sabia  y  aiistocráti- 
ca  Inglaterra,  el  partido  radical  ja- 
más foinia  más  que  una  íVacción  ín- 
fima, que  viene  á  sor  útil  por  su  si- 
tuación subordinada.  Los  teóricos 
radicales  ccniío  Bentham,  jamás  ad- 
quij'ieron  más  que  una  influencia  re- 
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lativamente  mediana.  El  radicalismo 
es  más  fuerte  en  Alemania  Las  doc- 
trinas filosóficas  le  han  abierto  el  ca- 
mino, y  se    ha  trasportado    allí  fre- 
cuentemente   de    la   escuela    á   las 
asambleas.   El   partido  llamado  libe- 
ral de  las  cámaras  alemanas,  de  1820 
casi    á    1840,  contenía   muchos  ele- 
mentos  radicales,  y  así   es    que  las 
ilusiones  liberales  se  mezclaban  inex- 
tricablemente á  las   tendencias  libe- 
rales del  diputado  badenes^  Rotteck, 
tipo   del    género,  y    cuyos    méritos, 
por  otra  parte,  en  la  lucha  contra  los 
abusos  tradicionales  todo  el  mundo 
reconoce  hoy  día.     El  liberal    Gui- 
llermo .de  Iñnnhold  mismo  fué  en  su 
juventud    de  los    representantes   de 
las  ideas  radicales  del  derecho  y    el 
Estado,  y  se  necitaron    las  penosas 
experiencias  de  las  guerras  y    de  la 
opresión  francesa,  para  libertar  el  es- 
píritu de    Fichte  de  las   numerosas 
teorías  radicales  que  ahogaban  en  él 
los  gérmenes  liberales.   Después  que 
la  guerra  de  1866  ha  preparado    la 
unidad   nacional,  la  virilidad  liberal 
se  desprende  lentamente  del  doctri- 
narismo  radical   en  el    gran   partido 
mezclado^  de  Landtag  prusiano  y  del 
Reichtag  alemán.   Pero  hay  aun  hoy 
día  algunos  honrados   patriotas  que 
no  pueden    libertaj'se    de  la   ilusión 
democrática   radrcal,  de  que  la   uni- 
dad de  Alemania  hubiese  sido    me- 
jor y  más  seguramente  realizada  sin 
la  iniciativa  de  una  potencia  prepon- 
derante, y  simplemente   por  el  libre 
asentimiento   de   los  Estados   y  las 
deliberaciones  de  una  Constituyente; 
en    una    palabra,  "por  la  libertad," 
cniuí)  ellos  dicen. 

Los  acontecimientos  de  1866  han 
calmado  un  poco  las  tendencias  ro- 
mánticas; mas  durante^  muchos  años, 
una  multitud  de  cabezas  se  dejaron 
llevar,  como  de  una  renovaci(>n  feu- 


dal.   Los  unos,  más  aristócratas,  as- 
piraban á  la  restauración  de  una  no- 
ble y  piadosa   caballería,  de   reyes 
i  paternales    establecidos    por  Dios,  é 
i  inclinándose,  humildes  y  fieles,  ante 
el  cetro  elevado  del  emperador;  y  al 
restablecimiento   de  la  unidad  de  la 
fé  y  del   imperio  romano    cristiano 
del    pueblo  alemán,  fundado    sobre 
ríos  órdenes.     Los  otros,  más  senci- 
llos, esperaban  volver  á  la  originali- 
:  dad,  la  riqueza,  la  variedad  de  inde- 
pendencia de  las  formaciones   comu- 
nales ó  corporativas,  y  verlas  unirse 
entre  sí   para    crear,  por  medio    de 
alianzas  de  todo  género,  una  especie 
,  de  imperio  voluntario.   Encontrában- 
se los  primeros  en  la  corte  de   los 
príncipes  ó  en  las  de  los  castillos  no- 
:  bles;  los  segundos    se    contaban  más 
entre  los  sabios  y  letrados.    El  amor 
;  renaciente  del  gótico,  el    placer  que 
I  se  tenía  en  reconstruir  antiguas  rao- 
i  radas,  el   restablecimiento  de  nume- 
rosos   conventos,    la  afectación  del 
sentimiento  en  las  artes  y  las  letras, 
;  y  muchas.leyes  de  restauracicui,  son 
1  otras  tantas  manifestaciones* de  este 
¡  espíritu  radical  romántico,  bien   vis- 
1  to  de  los  reyes,   exaltador  de  las  ca- 
I  bezas  j(>venes,  especie  de  sentimen- 
i  talismo  fácilmente  excitado,  pero  es- 
I  téril. 

I       El  radicalismo  romántico  tiene  un 
I  matiz  especial  en  Alemania,  y  no  eti- 
I  cuentra  alguna  analogía  más  que  en 
i  el  romanticismo  italiano.   El  uno  sue- 
ña el  regreso  á   la   Edad   Media,  el 
o^ro  aspira  al  renacimiento  de  la  Ro- 
ma antiguo^  sin  pensar   que  los  re- 
cuerdos de  una  grandeza  pasada  ppr 
bellos  que  sean,  no   bastan  para  éu 
resurrección.         * 

YX  radicalismo  clemocrático  y  el  so- 
cicdwfa  son,  por  el  contrario,  parti- 
dos europeos,     ^fuéstranse  más  mo-  ^ 
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cu  í' rancia,  donde  las  fuerzas  de  la 
Coumiune  acaban  de  estallar  de  nue- 
vo (1S70);  (j  igualmente  que  en  Ru- 
sia, donde  las  tendencias  nihilistas 
corrompen  la  literatura,  en  tanto  que 
se  traducen  en  hechos.  Estas  dhs  es- 
pecies de  radicalismo  tienen  algo  de 
íVío,  incoloro,  prosaico,  de  matema- 
tecamonte  formalista.  Aquí,  nada 
déla  de  la  poesía  del  i-omanticismo; 
los  hombres  son  contados  como  un 
rebaño,  y  todos  reducidos  al  mismo 
nivel.  Los  radicales  denuícratas  me- 
nosprecian á  los  románticos,  que 
buscan  su  ideal  en  la  Edad  Media 
detestada;  mastson  acusados  a  su  vez 
por  los  socialistas  de  detenerse  en  líi 
mitad  del  camino,  puesto  que,  des- 
pués de  haber  entregado  el  derecho 
público  á  las  mayorías,  temen  de- 
mandar el  reparto  de  las  tierras  y  la 
reglamentación  legal  de  los  salarios. 
Estos  partidos  serían  más  modestos 
si  com ¡hendiesen  la  puerilidad,  la 
esterilidad  y  la  imposibilidad  de  í-ns 
sistemas. 

J.  (L  BJunUccl,!;. 


ASUNTOS  DIVERSOS 


"La  Escuela  de  Derecho"  tiene 
que  lamentar  la  pi'ematura  nniM'to 
del  Licenciado  don  León  Fidel  Dus- 
tillo,  acaecida  en  ésta  Capital  el  día 
tres  del  mes  corriente. 

El  señor  Decalio,  al  tener  noticia 
de  tan  sensible   fallecimiento,   dictó 


el  acuei'do  que  se  publica  en  este 
número,  el  cual  ñu'  cumplido  en  to- 
das sus  partes. 

Bien  merecía  el  señor  liustillo  las 
muestras  de  duelo  acordadas  por  el 
Decano,  (\  nom})re  de  la  Facultad  á 
que  pertenecía,  por(|ue  su  carácter 
bondadoso  y  su  talento  h^  conqüis-' 
taban  el  aprecio  de  (¡liieiies  le  ii'ata- 
l)an  alguna  \  ez. 

liustillo  había  venido  de  Hondu- 
VA>.  SU  patria,  á  estudiar  Derecho;  y 
en  esta  Escuela  alcanzó  el  título  de 
Abogado.  ^ 

lia  muerto  joven,  cuando  la  vida 
le  prometía  triunfos  en  el  ejercicio 
de  su  carr(*ra  y  hermosas  esperan 
zas  })ara  el  coraz(')n. 

Descanse  en  paz. 


PlíENSA      PERIÓDIC.V. — J.OS     ídtimo.^ 

correos  nos  han  traído  el  '-Diario  de 
Sesiones,"  de  Tegucigalpa;  "La  Cri- 
sálida," de  Leó»||  Nicaragua;  "El 
Pabellón  liil'cral"  de  San  .Tose,  Cos 
ta  Rica;  y  "Kl  Amigo  del  l^ieblo," 
de  Santa  Leda.  Agradecemos  la 
visita  y  con  gusto  enviaremos  el 
eanie.  ^ '    '• 


Nuevo  Aiuxíaoo.  —  El  2H  del 
próximo  pasado  Julio  sostuvo,  ante 
la  Junta  Directiva  de  la    Facultad, 
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su  examen  público  de  t('sis  el  alum- 
no clon  Tácito  Molina  Y.  Su  trabajo 
versó  sobre  "Central izacúSn  de  la 
Instrucción  Pública,"  el  que  fue  rec- 
tificado en  algunas  de  las  ideas  que 
contiene  en  el  acto  del  examen,  en 
el  que  el  señor  Molina  alcanzó  feliz 
éxito,  siendo  en  consecuencia  auto- 
rizado para  el  ejercicio    de  su  profe- 


C0Í#'EliEXCIA  SOBRE  INMIGRACIÓN. 

Ante  numerosa  y  selecta  concurren-  | 
cia,  se.  verificó  en   la  noche   del  24  | 
del  que  fina,  la  conferencia  ofrecida  i 
])óf  el  señor  Doctor  y    Comendador  ! 
don   Tomás  Caivano.     El    salón  de 
grados  de  la  Escuela  de  Derecho  y 
Notariado,  donde  el  acto  tuvo  lugar,  í 
estaba  colmado  de  espectadores  que  i 
oyeron    con    creciente  interés    por 
más  de  una '  hora  la  palabra  fácil  y  I 
(íloc#ente  del  orador.  | 

El  tema  elegido  fué  la  inmigra- 
ción, y  el  señor  Caivano  lo  trató  con 
maestría  y  habilidad  imponderables. 
El  mostró  conocer  á  fondo,  tanto 
económica  como  históricamente,  la 
materia;  y  tras  cuadros  pintorescos, 
á  las  vece%;;.deslumbradores,  hizo 
comprender  almuditorio  la  necesidad 
y  las  ventajas  de  la  inmigración,  y  la 
conveniencia  de  que  ésta  sea  euro- 
pea, para  multiplicar  el  poder  pro- 
ductor del  país,  y  poner  en  activi- 
dad las  ingentes  riquezas  con  que 
ha  sido  dotado  por  la  naturaleza, 
y  como  factor  eficaz   de  la   solución 


del  gran  problema  que  lioy  preocu- 
pa á  todos  los  buenos  patriotas:  la 
civilización  de  los  aborígenes.  Cuan- 
do terminó  su  bellísima  peroración, 
fue  calurosamente  aplaudido  por 
los  concurrentes. 

Ojalá  aquella  conferencia  se  pu- 
blique en  elegante  y  copiosa  edi- 
ción, pues  así  será  conocida  en  toda 
la  Repiiblica  y  aún  fuera  de  ella,  y 
despertará  el  entusiasmo  por  llevar 
á  cabo  un  pensamiento  altamente 
patriótico. 

Felicitamos  cordialmeute  al  Sr. 
Doctor  Caivano  por^l  éxito  alcan- 
zado, y  le  tributamos  efusivas  gra- 
cias por  el  interés  que  toma  por  es- 
te país  que  se  honra  de  tener  en  su 
seno  á  tan  distinguido  huésped. 

La  Redacciún. 

m 


EL.    CUERVO 


Reina  la  inedia  noche:  calma  fúnebre 
Se  extiende  en  pos  de  recio  temporal: 
Cansado  al  fin  de  recorrer  volúnienes 
De  mi  estancia  en  la  triste  soledad, 
Al  sneño  me  rendía,  cuando  súbito, 
Un  sonido  me  viene  á  despertar. 
"Alguien  está  llamando  en  el  vestíbulo: 
¡Importuna  visita!"  exclamé  í'bah! 
Será  un  necio  que  venga  con  farándulas, 
Un  necio  y  nada  más!" 

Pasado  ya  el  turbión,  éín  ayes  lúgubres 
De  kvjos  se  oye  el  viento  suspirar: 
Sobrejel  tapiz  imágenes  fantásticas 
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Arroja  la  luz  trémula  üel  gas: 

Vanamente  en  los  libros  un  narcótico 

A  mi  acerbo  dolor  pensé  encontrar, 

Que  hasta  mi  sueño  acibaró  la  pérdida 

I>e  esa  adorada,  angélica  beldad 

Que  al  cielo  para  siempre  huyó,  dej:índome 

Tormonto  y  nada  más!    . 

Y  seguí  meditando:  el  suave  céliro 
Ivas  cortinas  de  seda  al  agitar 

Me  hacía  extremecer,  y  un  terror  púnico 
Me  tenía  clavado  en  mi  sitial, 
Repitiendo  con  aire  incierto,  estúpido, 
.Sin  dominar  mi  férvida  ansiedad. 
8in  dar  yo  mismo  á  mis  palabras  crédito: 
"Es  alguien  que  me  viene  á  visitar, 

Y  tocó  suatamente  en  el  vestíViulo: 
Eso  os,  eso  es  no  riiás!" 

De  rei)ente  sentí  llenarme  de  ¡ínimo; 

Y  esforzando  el  acento  niiís  y  más, 
"Caballero  ó  señora,  grité  impávido. 
Suplico  á  usted  se  sirva  dispensar: 
V.H  el  caso  que  estaba  ya  durmiendo 
Cuando  de  su  venida  la  señal 
Co<(||lsa  y  débil   resonó  en  mi  tímpano: 

l''ué  tan  sinK'e  que  usted  comprenderá 

Allá  voy!";  y  la  puerta  abrí  con  ímpetu. 
¡Tinieblas  nada  más! 

Y  el  espacio  miré  que  estaba  lóbrego, 
Receloso,  temblando  al  conienzar. 
Absorto  al  fin  en  sueño  atrevidísimo 
Cual  nunca  lo  tuviera  otro  mortal. 
Reinaba  hondo  silencio  por  los  ámbitos 
Del  Universo  en  calma  sepulcral: 

80I0  mi  voz  la  interrumpió  ¡Felicitas! 
ÍTritundo  en  la  vacía  inmensidad, 
Do  un  eco  flébil  repitió  ¡Felicitas! 
Un  eco  y  nada   más! 

A  mi  estancia  volví  cual  ciego  autómata, 
Con  solo  un  movimiento  maquinal; 
y  al  punto  se  repite  «si  toque  rispido 
Que  su  origen  trazó  con  claridad. 
"Viiya,  vay:i"  exclamé,  "íío  en  eí  vestn>u]u; 


Por  la  ventana  alguno  quiere  entrar. 
Veamos,  que  no  tocan  los  espíritus 
De  ese  modo;  es  preciso  penetrar 
El  misterio;  de  espantos  ya  dejemos; 
Será  el-  viento  no  más." 

Y  ansioso  á  la  ventana  llegué  rápido, 

Y  de  golpe  la  abrí  de  par  en  par. 

A  poco  revolando  entró  en  mi  cámara 

Negro  cuervo  de  aspecto  funeral, 

Que  sin  más  ceremonias  ni  preámbulo 

En  vuelo  silencioso,  circular. 

Sobre  un  busto  de  Palas,  grave,  tétrico. 

Paróse  en  filosófico  a<lemán: 

Posado  allí  quedó  con  aire  estólido, 

Posíido  y  nada  más!  ^■, 

Tan  serio  continente  en  aquel  pájaro 
Parecióme  fingida  gravedad; 

Y  su  actitud  á  risa  provocándome 
Así  con  desenfado  empecé  á  hablar^ 
"Por  tu  calma  y  tu  gusto  mitológico 
Te  reconozco  al  fin,  ave  infernal. 
Cuervo  más  viejo  que  Saturno,  prófugo 
Del  reino  de  la  noche,  dime  ya, 

Cuál  es  tu  nombre  eii  la  región  plutónica? 

Y  él  respondió  Jamás! 

A  tan  clara  respuesta  quedé  atónito, 
De  un  cuervo  no  pudiéndola  esperar. 
Si  bien  al  punto  parecióme  bárbara, 
Sin  sentido  y  sin  mucha  urbanidad; 
Pues  en  verdad  no  puedo  figurarme 
Que  un  adverbio  de  tiempo  y  nada  más 
Bastara  á  contenerme;  ó  que  el  ridículo 
Avechucho  que  hiciera  pedestal 
Del  sacro  busto  de  una  diosa,  olímpica. 
Se  nombrara:  Jnmásl 

En  tanto  el  cuervo,  taciturno,-  tétrico, 
Quedó  sin  otro  acento  articular,"' 
Cual  si  el  que  lo  animaba  negro  espíritu 
En  un  vocablo  comprendiera  yá. 
Ni  un  moviuiiento  en  su  plumaje  de  ébano 
,Ni  un  rumor  descubría  el  animal; 
Itasta  que  dije  con  acento  lánguido: 
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^'i.o  \\i\r'\  mi  amigo  y  '  pronto. volara; 

Mi;  dejará  cual  me  dejaron  p'r'iilo'i "' 

El  prorrumnió:    .ímnás. 

Asustado  al  oír  tan  pn-iita  réplica 
Que  ya  no  pareció   casualidad, 
""Tal  vez  (dije)  la  ciencia  de  este  pájaro 
Tiiiie  esa  voz  por  único  caudal; 

V  lo  aprendió  de  un  loco  ó  de  una  víctima 
l'el  ii»fo"tnnio Míserol  (piiza 

Trovar  no  pudo  su  canción  monótona 
Sm  esa  niuletilla;  y  por  final 
De  cada  estrofa  recalcó   fatídico 
Ese  jainás,  jaináx.'" 

Así  pensé;  y  el  misterioso  cárabo 
Volvió  mi  fantasía  á   recrear, 

Y  á  contemp'ar  me  puse  l)usto  y   pájaro, 
Tendido  muellemente  en  un  diván, 

é   Imaginando  en  posición  tan  cóinoda 
Cuanto  puede  la  mente  imaginar, 
Sin  penetrar  en  el  sentido  místico, 
— Ñi  en  su  simple  valor  gramatical — 
Que  daba  á  su  graznido  el  ave  exótica 
Al  repetir  Jain<h.' 

En  medio  aquel  delirio,  ni  una  sílaba 
Dejaba  yo  á  mis  labios  escapar. 
Miraba  al  cuervo;  y  su  mirar  flamígero 
('on,vertía  mi  mente  en  un  volcán. 
Débil,  exhausto,  mi   cabeza  lánguida 
Reclinaba  en  la  pluma  del  sofá, 
Y.  á  su  contacto  mi  cerebro  mórbido 
Ev5c^a  una  imagen  celestial, — 
En  vano  ya  el  diván  su  forma  angélica 
No  tía  de  oprimir  jnnhU! 

Mas  al  punto  un  aroma  preciosísimo 
De  incienso  comenzaba  á  circular; 
.    Y  el  eco-m%aJulló  de  blanda  música 
Que  auyentab^'ítel  seno  todo  afán. 
"Desdichado,"  clamé,  "más  Dios,  benéíico 
Te  éíivía  coii  tus  ángeles  ¡a  paz; 
Apura,  apura  el  del¡cio.so  bálsani-K 
Y  cese  tan  continuo  lauRntar; 


¡ — ' — *":"" -  " 

!    Olvida  para, siempre  á   tg'FelícitMs. 
rn-iti'i  el  ruí'rvo:    .I<iiiiá.-<! 


"Pi'uíeta  lie  dulur.  iümundo  ('fácnio. 
Ministro  aterra<lor  de  Satanás, 
Por  ese  cielo  de  esplendor  maguí  tico, 
Por  su  Dios  (jue  obedecen  tierra  y  mar, 
Diii'ie  si  de  la  tundja  tras  el  límite. 
En  la  región  de. inmensa  claridad. 
Podré  ver  algún  día  á  mi  Felicitas, 

Y  id)sorto  en  su  belleza  virginal, 

A  par  de  los  queiubes  darle  un  ósculo " 

El  respondió:  Jürtn'i-^! 

"Esta  sea,"  grité,  "la   prenda  única 
I    De  nuestra  despedi<'a,  ave  infernal, 
j    Húndete  pronto  en  el  profundo  báratro, 
I    Tumbos  dando  al  furor  del  huracán, 
!    No  dejes  ni  una   pluma  que  en  mi  ciímara 

Me  recuerde  tu  horóscopo  fatal. 

Vuela  ya  de  ese  busto  y  del  vestíÍ>ulo: 

Suelta,  suelta  tu  garra  pertinaz 

(¿ue  me  oprime,  retírate,  retírate " 

Y  él  contestó:  Jamás.' 

Y  desde  aquella  noche  el  cuervo  lóbrego 
Posado  allí,  clavado  siemi)re  está  ^        ^ 
Sobre  ese  busto  de  la  diosa  pálida. 
Que  le  sirve  de  eterno  pede.stal — 
Fiero  demonio  vigilando  al  reprobo.  h 

No  separa  de  mí  su  atroz  mirai-, 
Larga  sombra  arrojando,  negra,  fúnebre. 

Do  rnuere  el  sol  y  el  luminoso  gas 

Ay!  de  esta  sombra  que  enlutó  mi  esj^íritu, 
¿No  he  de  salir?— //(/í/hí.s-/ 

Eno  \R  Vk.  k. 

(Norte- Americano 
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í      ' Tomo  V. 


Guatemala,  lo  de  setiembre  de  1894. 


No.  8. 


^xjivi:.flLi«io 


Saludo  á  la  Prensa  Periódica. 

Canjes  centroamericanos  de  "La  Escuela  de  Derecho." 

Acta  de  la  Independencia  de  Centro-América. 

ÜN  15  de  Setiembre  en  Guatemala,  por  el  Dr.  don  Jo.sé  Leoiiíird. 

"  El  Quetzal,"  })or  el  Cntedmticp  don  J.  J.  Palma. 

Legislación  centroamericana  de  carácter  unionista,  por  el   Catedrático 

don  Víctor  M.  Estéves, 
"  América,"  por  el  Catedrático  don  Alberto  Meneos. 
El  Gran  día  de  la  Patria,  ¡Dor  el  alumno  don  M.  Pérez  Alonzo. 
Una  Gran  Fecha,  por  el  alumno  don  Francisco  López  Padilla. 
Independencia,  por  X.  X. 
Los  Partidos  Políticos,  por  J.  G.  Bluntschli.     (Continuación.)     Capítulo  VI. 

El  Partido  Liberal. 
Fin  del  Curso  de  1894. 
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%ñ  Kscuela  de  Derecho" 


s-¿^XjTJi:.a.  E2sr   ehl. 


LXXIII  ANIVERSARIO 


IDE     Xj-A- 


iEFEiiciii  SE  mm-miu 


■  á  sos  colegas  de  la  Prensa  Periódica    centro-americana.     Ellos,  ya   defien- 

*..-dan  los  actos  del  Poder  Público,  ó  los  combatan,  por  creerlos   censurables, 

•  según  su  criterio,  son  siempre    elementos  importantísimos   del  Progreso  y 

de  la  Libertad,  y  concurren  necesariamente  al  ensanche  de  la  cultura  y  de 

la  civilización  general. 

En  este  número  extraordinario,  destinado    á  conmemorar    la  más  í^Io- 
jiosa  de  nuestras  fechas  históricas, 

El  15  de  Setien^bre  de  1821, 

L*A  l'^sciEíA  DE  Derecho,  tiene  el  gusto  de  consignar  los  nombres.de  sus 
polegas  de  la  Prensa  Centro-americana  con  los  cuales  tiene  establecido 
el  canje. 
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c::/^i%í¿jí:eiís  13e: 


"LA  ESCUELA  DE  DERECHO" 


E2^ 


Centro-ñnoérica 


Gnatenmla. — 'El  Guatemalteco,"  "La  Asamblea  Legislativa,"'  "La 
Gaceta  de  los  Tribunales,"  "El  Educacionista,"  "La  Escuela  de  ^ledicina;" 
"La  Escuela  Normal,"  "La  Sociedad  Guatemalteca  de  Ciencias,"  "La  Re- 
vista Municipal,"  "La  Nueva  Era,"  "El  Progreso  Nacional,"  "El  Fierro- 
Carril,"  "El  Diario  de  Centro-América,"  "La  República,"  "El  Mensajero 
de  Centro- América,"  "La  Voz  del  Obrero"  y  "El  Ateneo  Centro-Ameri- 
cano." Quezaltenanyo. — "El  Boletín  Municipal,"  "El  Bien  Público,"  "El 
Libre  Pensamiento,"  "El  Diario  de  Occidente"  y  "La  Juventud  Obrera." 
San  Marcos. — "La  Democracia."  Cohán. — "El  Polochic."  Chiqtmnu- 
la. — "La  Estrella  de  Oriente"  y  "El  Correo  de  Oriente."  Salamá.—''h^ 
Regeneración"  y  "El  15  de  Marzo."  Zacapa. — "El  Independiente.".  JÍue- 
Jmetenango. — "El  Republicano."     Eetalhuleu. — "El  Lispector." 

Fl  Salvador. — "El  Diario  Oficial,"  "El  Municipio  Salvadoreño." 
"La  Revista  Judicial,"  "La  Universidad,"  "La  Juventud  Salvadoreña," 
"El  Repertorio,"  "La  Pluma,"  "El  Pensamiento,"  "La  Razón,"  ^'La  Re- 
volución," "El  Sol  de  Abril,"  "El  Amigo  del  Pueblo,"  "El  Combate;" 
"La  Semana  Literaria,"  "El  Demócrata"  y  "El  Estudiante,"  de  Santa  An^i; 
"El  Obrero,"  de  San  Vicente.  '    '  * 

Honduras. — "La  Gaceta,"  "Diario  de  Las  Sesiones,"  "í]l  Bieii  Públi- 
co," "El  Pensamiento,"  "La  Regeneración"  y  "El  Eco  Liberal." 

mcaragua.—''h8i  Gaceta  Oficial,"  "El  Siglo  XX,"  "El  93,"  "El  Cro- 
nista," "El  Comercio"  y  "La  Crisálida," 

Costa-Rica. — "La  Gaceta,"  "El  Partido  Liberal,"  "La  Prensa  Libre," 
"Cuartillas,"  "La  Biblioteca  Nacional"  y  "El  Boletín  de  las  í^scuelas  Pri- 
marias." 
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ACTA 

DE  INDEPENDENCIA 


IDE 


GENTRO-AMERICA 

DECRETO  DE  L&  ASAMBLEA  NACIONAL  CONSTITUYENTE  BE  1ü  DE  JULIO  DE  1823 


Los  representantes  de  las  provincias  unidas  del  Centro  de  Ame'rica, 
congregados  á  virtud  de  la  convocatoria  dada  en  esta  ciudad  á  15  de  Se- 
tiembre de  1821,  y  renovada  en  29  de  Marzo  del  corriente  año,  con  el 
importante  objeto  de  pronunciar  sobre  la  independencia  y  libertad  de  los 
pueblos  nuestros  comitentes:  sobre  su  recíproca  unión:  sobre  su  gobierno; 
y  sobre  todos  los  demás  puntos  contenidos  en  la  memorable  acta  del  cita- 
do día  15  de  Setiembre  que  adoptó  entonces  la  mayoría  de  los  pueblos 
de  este  vasto  territorio,  ya  que  se  lian  adherido  posteriormente  todos  los 
xl&nuis  que  hoy  se  hallan  representados  en  esta  Asamblea  general. 

J>espués  de  examinar  con  todo  el  detenimiento  y  madurez  que  exige  la 
delicadeza  y  entidad  de  los  objetos  con  que  somos  congregados,  así  el  acta 
expresada  de  Setiembre  de  1821,  y  la  de  5  de  Enero  de  1822,  como  tam- 
bién el  deci'eto  del  gobierno  provisorio  de  esta  provincia,  de  29  de  Marzo 
ultimo,  y.  todos  los  ducumentos  concernientes  al  objeto  mismo  de  nuestra 
j-eunión. 

Des|)ués  de  traer  á  la  vista  todos  los  datos  necesarios  para  reconocer 
el  estado  de  la  población,  riqueza,  recursos,  situación  local,  extensión  y  de- 
más eircustancias  de  los  pueblos  que  ocupan  el  territorio  antes  llamado  -el 
Reino  de  Guatemala. 

Habiendo  discutido  la  materia,  oído  el  informe  de  las  diversas  comi- 
íñonee  que  han  trabajado  para  acumular  y  presentar  á  esta  Asamblea  todas 
las  luces  posibles  acerca  de  los  puntos  indicados,  teniendo  presente  cuanto 
pueda  requerirse  para  el  establecimiento  de  un  nuevo  Estado,  y  tomando 
en  consideración: 
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PRIMERO: 

Que  la  independencia  del  «jobierno  español  ha  sido  y  es  necesaria  en 
las  circunstancias  de  aquella  nación  y  las  de  toda  la  América:  que  era  y  es 
justa  en  sí  misma  y  esencialmente  conforme  á  los  derechos  sagrados  de  la 
naturaleza:  que  demandaban  imperiosamente  las  luces  del  siglo,  las  necesi- 
dades del  Nuevo  Mundo  y  todos  los  ma's  caros  intereses  de  los  pueblos  que 
lo  habitan. 

Que  la  naturaleza  misma  resiste  la  dependencia  de  esta  parte  del  glo- 
bo separada  por  nn  océano  inmenso  de  la  que  fué  su  metrópoli,  y  con  la 
cual  es  imposible  mantener  la  inmediata  y  frecuente  comunicación,  indispen- 
sable entre  pueblos  que  forman  un  solo  Estado. 

Que  la  experiencia  de  más  de  trecientos  años  manifestó  á  la  América 
que  en  su  felicidad  era  del  todo  incompatible  con  la  nulidad  a'  que  la  redu- 
cía la  triste  condicifm  de  colonia  de  una  pequeña  parte  de  la  Europa. 

Que  la  arbitrariedad  con  que  fué  gobernada  por  la  «ación  española  y 
la  conducta  que  ésta  observó  constantemente  desde  la  conquista,  excitaron 
en  los  pueblos  el  más  ardiente  deseo  de  recobrar  sus  derechos  usurpados-.  /  . 

Que  á  impulsos  de  tan  justos  sentimientos,  todas  las  provincias  de  Amé- 
rica sacudieron  el  yugo  que  les  oprimió  por  espacio  de  tres  siglos:  que  las;, 
que  pueblan  el  antiguo  Reino  de  Guatemala  proclamaron  gloriosamente 
su  independencia  en  los  últimos  meses  de  1821;  y  que  la  resolución  de 
de  conservarla  y  sostenerla  es  el  voto  general  y  uniforme  de  todos  sus  ha- 
bitantes. 

SEGUNDO: 

Considerando  por  orra  parte:  que  la  incorporación  de  estas  provincias 
al  extinguido  imperio  mexicano  veriíicada  sólo  de  hecho  en  fines  de  1821, 
y  principios  de  1822,  fué  una  expresión  violenta  arrancada  por  medios"' vi- 
ciosos é  ilegales.  _     --  •' 

Que  no  fué  acordada  ni  pronunciada  por  órganos  ni  por  medios  legíti-  '' 
mos:que  por  estos  principios  la  Representación  nacional  del  Estado  mexica- 
no, jamás  la  aceptó  expresamente,  ni  pudo  con  derecho  aceptarla,  y  que  las 
providencias  que  acerca  de  esta  unión  dictó  y  expidió  don  Agustín  de  ílur- 
l)ide,  fueron  nulas. 

Que  la  expresada  agregación  ha  sido  y  es  contraria  á  los  intereses  y  á 
his  derechos  sagrados  de  los  pueblos  nuestros  comii  entes:  que  es  opuesta  á 
su  voluntad  y  que  en  un  concurso    de   circunstancias  tan  poderosas  é  irre-  ' 
sistibles,  exigen  quel^s  provincias  del  antiguo  Reino  de  Guatemala  se  cons- 
tituyan por  sí  mismas  y  con  separación  del  Estado  mexicano. 

Nosotros,  por  tanto,los  representantes  de  dichas  provincias,en  su  hom- 
bre, con  la  autoridad  y  conforme  en  todo  con  sus  votos,  declaramos  solemne-, 
menté;  "  \     , 

r.-^Que  las   expresadas  provincias  representadas  erí   e^ía  Asamhl^a,  ' 
son  Ubres  é  independien  fes  de  la  antic/ua  España,  de  México  (j  dé  cualquiera. 
otrapfMhcia,  as't  del  antiyno  como  del  Nuevo  Mnwlo;  y  que  no  son  ni  deben 
ser  el  pairimonio  de  persona  ó  familia  alg ana. 
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2" — Qae  en  consecuencia^  son  y  forman  Nación  Soberana: con  derecho  y 
en  aptitud  de  ejercer  y  celebrar  cuantos  actos^  contratos  y  fundones  ejercot 
y  celebran  los  otros  pueblos  Ubres  de  la  tierra. 

.T — Que  las  provincias  sobredichas^  representadcis  en  esta  Asamblea^  (y 
las  demás  que  espontáneamente  se  ayreyaen  de  las  que  compontan  el  antiyuo 
Reino  de  Guatemala,)  Se  llamarán  por  ahora  y  sin  perjuicio  de  lo  que  se 
resuelraen  la  constitución  que  ha  de  formarse^  PRO  VINCIAS  UNIDAS 
DEL    CENTRO   DE  AME  RIO A'  .       ' 

Y  mandaiiios  que  esta  declaratoria  y  el  acta  de  nuestra  instalación,  se 
publique  con  la  debida  solemnidad  en  ese  pueblo  de  Guatemala  y  en  todos 
y  cada  uno  de  los  que  se  hallan  representados  en  esta  Asamblea;  que  se  im- 
priman y  circulen:  que  se  comuniquen  tí  las  provincias  de  León,  Granada, 
Costa  Rica  y  Chiapas;  y  que  en  la  forma  y  modo  que  se  acordará  oportu- 
namente, se  comuniquen  también  á  los  gobiernos  de  España,  de  México  y 
de  todos  los  demás  instados  independientes  de  ambas  Américas. 

Dado  en  Guatemala,  á  1"  de  Julio  de  1823. 

José  Matías  Delgado,  diputado  por  San  Salvador,  presidente. — Fer- 
nando Antonio  Dávila,  diputado  por  Sacatepéquez,  vicepresidente. — Pe- 
dro Molina,  diputado  por  Guatemala. — José  Domingo  Estrada,  diputado  por 
Chin^iaítenango. — J.  Francisco  Córdova  diputado  por  Santa  Ana. — Antonio 
J.  Cañas,  diputado  por  Cujntepeque. — J.  Antonio  Jiménez,  diputado  pin- 
Saii  Salvador. — Mariano  Beltranena,  diputado  suplente  por  San  Miguel. — 
Domingo  Diéguez,  diputado  suplente  por  Sacatepéquez. — Juan  Miguel 
Beifránena,  diputado  por  Cobán. — Isidro  Méndez,  diputado  por  Sonsonate. 
—Marcelino  Menéndez;  diputado  por  Santa  Ana.— rJosé  María  Herrarte, 
diputado  suplente  por  Totonicapam. — Simón  Cañas,  diputado  por  Cliimal- 
tenango. — José  Francisco  Barrundia,  diputado  por  Guatemala. — Felipe 
^lárquez,  diputado  sni)lente  por  Cliimaltenango. — Felipe  Vega,  diputado 
por  Sonsonate. — Cirilo  Flores,  diputado  por  Quezaltenango.^-Juan  A'icente 
Villacorta,  diputado  por  San  Vicente, — José  María  Castilla,  diputado  por 
Cobán. — LuisBarrutia,  diputado  por  Cliimaltenango. — José  Antonio  Azmi- 
tia,  diputado  suplente  ])or  Guatemala. — Julián  Castro,  diputado  Sacatepé- 
quez.— José  Antonio  Alcayaga,  diputado  por  Sacatepéquez. — Serapio  Sán- 
chez, diputado  por  Totonicapam. — Leoncio  Domínguez,  diputado  por  San 
Miguel. — J.  x\ntonio  Peña,  diputado  por  Quezaltenango. — Francisco  Agui- 
rre,  diputadc^  por  Olancho. — J.  J>eteta,  diputado  por  Salamá. — José  María 
Ponce,  diputado  por  Escuintla. — Francisco  Bena vente,  diputado  suplente 
por  Quezaltenango. — Miguel  Ordóñez,  diputado  [)or  San  Agustín. — Pedro 
José  Ciiéllar,  diputado  suplente  por  San  Salvador.  Francisco  Xavier  Vji- 
lenzuela,  diputado  por  Jalapa. — José  Antonio  Larrave,  di[)utado  suplente 
por  Esquipulas. — Lázaro  Herrarte,  diputado  por  Suchitepéquez. — Juan 
Franci.sco  Sosa,  diputado  suolente  por  San  Salvadár,  secretario. — Mariano 
Ijiálvez,  d'putado  por  Totonicapam,  secretario. — Mariano  Cóidovti^  diputa- 
do por  Huehuetenango,  ¡íecretario. — Simíui  Vasconcelos,  diputado  suplente 
por  San  Vicente,-  secretario. 
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Un  15  de  Setiembre  eií  Guatemala. 


I 


Hermoso  y  solemne  día!  Su  re-  | 
cnerdo  quedará  indeleblemente  gra-  i 
bado  eu  la  memoria  de  los  niños  que  | 
presenciaron  ayer  el  centesimo  ani-  | 
versarlo  de  la  autonomía  de  este  que-  | 
rido  pedazo  de  tierra  que  llamamos 
Patria  y  á  la  cual,  grande  hoy  y  : 
próspei-a,  amamos  con  el  mismo  ca-  : 
riño  que  le  tenían  nuestros  mayores,  ¡ 
cuando  era  pequeña  y  desgraciada.  | 

Los  festejos  principiaron  con  ale-  : 
gres  dianas  ejecutadas  por  las  socie- 
dades filarmónicas  y  los  orfeones  na-  i 
clónales.   A  las  diez  de  la  mañana  se  i 
reunió  el  pueblo  al  rededor  de  la  es-  ; 
tatúa  de  la  Libertad,    donde  se  dio  ■ 
lectura  al   histórico    documento   de  ; 
nuestra  independencia  y  se  cantó  un  ' 
himno  á  las  glorias  del  trabajo.     A 
las  once  comenzó  el  paseo  cívico  en 
el  cual  tomaron  parte  veinte  batallo- 
nes escolares  y  dos  mil  niñas  de  las 
escuelas  p{d)licas,  con  ramos  de  flores 
blancas  y  azules  en  las  manos. 

En  medio  de  esta  grey  alegre  y 
bulliciosa  veíanse  respetables  ciuda- 
danos; representantes  de  las  artes  y 
■oficios  3"  las  demás  corporaciones  so-  ¡ 
ciales  iban  pasando  entre  inmenso 
concurso  de  curiosos,  los  cuales  ape- 
nas cabían  en  los  amplios  andenes 
de  nuestras  primorosamente  embal- 
dosadas y  engalanadas  calles. 

Frente  al  Gran  Teatro  de  la  Con- 
cordia, una  orquesta  de  cuatrocien- 
tos profesores  entonó  el  himno  na- 
cional y,  uniéndose  á  la  comitiva,  se 
dirigió  al  monumental  edificio  llama- 
do Casa  del  Gobierno,  donde  se  di- 
solvió el  paseo  para  encaminarse  to- 
dos, según  su  capricho  ó  preferencia, 
á  diferentes  lu"'ares  de  las  cercanías 


de  la  capital.  La  mayor  parte  fué, 
sinembargo,  al  Palacio  de  la  Exposi- 
ción de  la  Industi'ia  y  de  las  Artes 
que  debía  inaugurarse  en  aquellos 
momentos,  y  cuyas  instalaciones  de 
granos,  caldos,  algodón,  té,  azúcar, 
café,  cacao,  papas,  legumbres,  sedas, 
paños  y  artefoctos  de  preciosas  ma- 
deras, nnírmoles  y  metales,  llamaban 
la  atención  por  su  elegancia  y  por  la 
riqueza  de  los  productos.  Los  de- 
partamentos de  ganadería,  útiles  é 
instrumentos  de  agricultura  y  ma- 
quinaria de  todas  claseá,  ofrecían 
también  un  soberbio  v  alentador  es- 
pectáculo. 

Pero  lo  que  más  atraía  las  mira- 
das, especialmente  de  las  personas 
observadoras,  eran,  á  no  dudarlo.  Ios- 
museos  escolares  y  los  mapas  de  ins.- 
trucción  pública,  según  los  cuales  y 
proporcional  mente  á  nuestra  densi- 
dad, ocupamos  el  tercer  lugar  entre 
las  naciones  latino-americanas  pot  la 
extensión  que  ha  alcanzado  la  ense- 
ñanza en  Guatemala. 

llecorrido  el  Palacio  del  Certamen 
Nacional,  los  concurrentes  se  dirigie- 
ron, ora  en  tranvías  eléctricos,  ora  á 
pié,  á  los  numerosos  edificios  y  sitios 
de  reci-eo  que  engalanan  el  Píirque 
de  la  lleforma:  al  acuárium,  jardín 
de  aclimatación,  gimnasio  y  escuela 
natatoria,  tiro  al  blanco  y  juego  de 
pelota  al  sknting  ring^  á  las  grutas 
y  cascadas,  á  las  encantadoras  ala- 
medas orladas  de  preciosos  chalets,  y 
sobre  todo,  al  gran  Colegio  de  abo- 
rígenes que  tanto  ha  contribuido  á 
borrar  odiosas  diferencias  de  raza  y 
á  cuya  fundación  debemos  hoy  el 
contar  en  nuestra  facultad  de  medi- 
cina, en  los  tribunales,  establecimien- 
tos de  crédito,  oficinas,  colegios,  ta- 
lleres y  otros  centros  de  producción 
y  cultura,  tantos  ilustrados  descen- 
dientes de  los  primitivos  dueños  de 
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esta  tierra,  Parn  ^llo^  el  hecho  his- 
tórico que  hoy  se  comnemora  no  te- 
nía significación  alguna  hasta  el  año 
94  del  siglo  pasado,  ciiando,  por  la 
generosa  iniciativa  de  un  joven  y 
bien  intencionado  gobernante,  se  a- 
])olió  la  inicua  ley  de  mandamien- 
tos, se  elevó  este  edificio  y  se  cons- 
truyó este  paseo,  al  cual  unirá  siem- 
pre el  nombre  de  Reyna  Barrios  la 
-gratitud  de  un  pueblo,  redimido  por 
él  de  larguísima  esclavitud  y  de  la 
peor  de  las  opresiones,  de  la  opre- 
sión embrutecedora  de  la  ignorancia. 

Por  eso  la  celebración  del  día  de 
la  Patria  tiene  hoy  para  los  guate- 
'uialtecos   un  significado    muy    dife- 
rente que  hace  25  ó  30  años. 

Entonces,  sólo  una  parte  del  pue- 
blo podía  celebrarlo.  .  La  injusticia 
de  que  ella  se  reconocía  culpable 
respecto  de  los  indiof?}  quemaba  las 
mejillas  de  los  ladinos  que  perma- 
necían, sinembargo,  impasibles  al 
martirio  y  al  rebajamiento  moral  de 
la  mayor  y  quizás  también  de  la  me- 
jor porción  de  sus  connacionales; 
mientras  que,  ahora,  después  de  un 
cuarto  de  siglo  de  reparaciones  jus- 
ticieras, el  porvenir  nos  soiiríe  á  to- 
dos, por  igual,  y  nos  brinda,  cada  día, 
nuevas  promesas  y  nuevas  conquis- 
tas en  el  camino  del  bienestar  y  del 
progreso  nacionales. 

Ocho  vías  férreas,  la  interoceánica, 
la  intercontinental  y  seis  interiores 
acortan  las  distancias,prolongandoel 
tiempo  y  acercándonos  á  los  países 
vecinos;  nuestras  costas  marítimas 
están  cruzadas  por  magníficos  vapo- 
res nacionales;  surcan  nuestros  poé- 
ticos lagos  numerosas  embarcacio- 
nes que  llevan  la  vida  y  el  contento 
á  sendos  y  pintorescos  pueblos  que 
coronan  sus  orillas.  A  los  dos  lados 
de  nuestros  canales  y  ríos  navega- 
bles  extiéndense    pequeñas  hacien- 


das y  potreros  que" aseguran  nuestra 
independencia  económica:  ya  no  so- 
mos tributarios  de  otros  países,  por 
que  nos  bastan  y  hasta  nos  sobran 
nuestros  ganados  y  nuestros  cerea- 
les. La  inmigración  paulatina,  no 
solicitada  artificiosamente,  sino  bien 
atendida  y  asimilable,  aumenta  de 
día  en  día,  nuestras  fuerzas  produc- 
toras. La  instrucción  se  imparte  á 
los  pueblos  de  las  comarcas  más  dis- 
tantes de  la  capital.  El  país  está- 
sembrado  de  caminos  vecinales  que 
facilitan  el  transporte  de  nuestros 
frutos  hasta  las  vías  ferroviarias. 
Tres  días  de  distancia  nos  separan 
de  Nueva  Orleans  y  L5  de  Europa. 
Formamos  parte  de  una  Confedera- 
ción de  más  de  setenta  millones  de 
habitantes:  el  destino  manifiesto  se 
ha  desvanecido  como  por  ensalmo  y 
hasta  el  espectro  de  las  discordias 
intestinas,  que  era  la  pesadilla  de 
nuestros  buenos  padres,  yace  hundi- 
do en  el  abismo  del  pasado.  El  cía- , 
rín  de  la  guerra  ya  no  suena  en 
nuestros  alegres  y  rieuefíos  campos,, 
donde  sólo  se  oye  el  silbido  del  va- 
por, el  rítmico  ruido  de  las  máqui- 
nas y  el  simpático  canto  con  que  el 
laborioso  agTicultor  acompaña'  sus 
faenas.  Clarines  oímos  únicamente 
cuando  nos  despiertan  sus  pacíficas 
dianas,  ó  cuando  nuestras  fiestas  po- 
pulares terminan  con  monstruosas 
retretas,  qomolas  de  anoche,  que  pu- 
sieron fin  á  las  expansiones  patrióti- 
cas de  un  pueblo  viril  y  maduro, 
supuesto  que  acaba  de  celebrar  el 
centenario  de  su  independencia. 

Bajo  la  santa  enseña  del  amor  al 
trabajo  y  penetrudos  por  la  fé  en  los 
grandes  destinos  del  pueblo  hispano- 
americano, que  ya  alentaba  en  los 
pechos  de  los  esforzados  luchadores 
por  nuestra  autonomía,  sigamos, 
pues,   adelante,  seguros   de  que  las 
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generfleioiies  venideras  reconocerán 
nuestra  labor,  -como  nosotros  ben- 
decimos y  glorificamos  los  trabajos 
y  los  sacrificios  de  nuestros  mayores. 

J.  Leonard 

(Crónica  que   publicará  "El   Progreso 
Nacional"  en  1921.)       " 


EL  QUETZAL 

A  Don  Antonio  Batres  JÁuregiu] 


Ave  hermosa,  hija  del  viento, 
melancólica  y  garrida, 
que  pasas  triste  la  vida 
en  lejano  apartamiento; 

tu  traje  deslumbrador 
me  parece,  en  su  grandeza, 
el  traje  de  la  riqueza 
que  á  veces  cubre  al  dolor. 

Eres  del  bosque  tesoro 
que  entre  las  ramas  se  vela, 
jirón  de  gasa  que  vuela 
teñido  de  verde  y  oro. 

Eres  el  rico  joyel 
que  nos  queda,  el  más  hermoso, 
del  naufragio  pavoroso 
del  Imperio  Cakchiquel. 

Eres  animada  ñor; 
del  indio  cariño  tierno, 
lazo  de  recuerdo  eterno 
su  relicario  de  amor. 

Bajo  tus  alas  enlazas 
Con  el  nudo  asaz  extrecho 
de  las  leyes  y  el  derecho, 
dos  naciones  y  dos  razas. 


Flor  que  vuelas,  flor  agreste, 
hay  en  tu 'cuello  divino, 
mucho  del  verde-marino, 
mucho  del  azul-celeste. 

Forman  en  raro  concierto 
de  fantásticas  guirnaldas, 
tus  alas,  dos  esmeraldas, 
tu  pecho  un  múrice  abierto. 

Yo  que  admiro  y  reverencio 
tu  misterio  y  tu  belleza, 
me  entristece  tu  tristeza, 
me  da  miedo  tu  silencio: 

Tu  mudez  me  hace  llorar, 
porque  me  ha  enseñado  el  mundo- 
que  todo  pesar  profundo 
siempre  fué  mudo  pesar. 

Cuando  al  despertar  el  día 
entre  dorados  vapores, 
el  cielo, 'todo  es  colores 
y  el  aire  todo  armonía; 

tú  yaces  indiferente, 
sin  que  alivien  tus  congojas 
ni  el  susurro  de  las  hojas 
ni  el  murmurio  de  la  fuente. 

Tu  letal  melancolía 
es  hermana  de  mi  pena, 
pues  nos  liga  "una  cadena 
de  secreta  simpatía," 

Tu  viste  en  polvo  trocado 
el  reino  más  poderoso 
bajo  el  brazo  ponderoso 
de  don  Pedro  de  A 'vara  do. 

Tú,  desde  ocultos  boscajes 
viste,  en  almoneda  imj^ura, 
el  xmdor  y  la  hermosura 
de  las  vírgenes  salvajes. 

Tú  viste  allá  en  Utatlán 
el  martirio  y  el  estrago. 
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S  en  sangre 'teñido  el  íago 

Quizcás  ariispice  oscuro 

.  fantástico  de  Atitlán. 

cuando  en  dos  tu  pecho  abría, 

en  tus  entrañas  leía 

Y  viste  en  aciago,  día, 

misterios  de  lo  futuro 

entre  llamas  y  puñales,    . 

los  lúgubres  funerales 

Tal  vez  la  esencia  inmortal 

de  un  Imperio  que  se  hundía. 

en  tí  vive  y  te  ilumina; 

, 

de  la  sabia  y  adivina, 

^^Y  yo  en  noche  funeraria 

la  blanca  Comizahual   .    . 

ií  al  resplandor  de  una  hoguera, 

destrozada  la  bandera 

Ave  sagrada,  ave  extraña! 

déla  estrella  solitaria. 

hace  un  año  me  decía 

un  anciano  que  vivía 

Yo  he  visto  á  la  humanidad 

en  apartada  montaña; 

regarle  palmas  al  vicio. 

y  en  infamante  suplicio 

—El  Quetzal!  fiera  virtud 

la  patria  y  la  libertad. 

le  anima:  si  liga  fuerte 

le  aprisiona;  allí  la  muerte 

Y  vi  en  fiera  rebelión 

antes  que  la  esclavitud. 

hermanos  ¡ay!  contra  hermanos, 
arrancarse  con  las  manos 
los  ojos  y  el  corazón. 

Lo  vesí'  tu  melancolía 
viene  á  revivir  mi  pena, 
pues  nos  une  la  cadena 
de  una  triste  simpatía. 

Cual  es  tu  origen?  quien  sabe 
si  eres  de  un  genio  guarida! 
de  la  histoiia  de  tu  vida 
quisiera  tener  la  llave. 

Tal  vez  tu  gallarda  pluma 
en  visos  resplandecientes 
coronó  las  regias  frentes 
de  Atahualpa  y  Moctezuma. 

Tal  vez  se  ostentó  admirable 
como  espléndida  bandera, 
en  la  bizarra  cimera 
de  Lempira,  el  indomable. 

¡Tal  vez  convertida  en  Una 
gasa,  y  tenue  y  transparente 
velaba  el  suave  y  turgente 
seno  de  doña  Malina. 


Muere!  y  en  bosques  y  alcores 
cesan  los  céfiros  suaves, 
"se  enferman  todas  la  aves, 
se  cierran  todas  las  flores'' 

Hasta  que  al  hundirse  el  día, 
le  ven  envuelto  en  luz  verde 
que  en  los  es^^acios  se  pierde 
con  alas  de  pedrería. 

Entonce  el  bosque  despierta, 
y  rompe  en  músicas  suaves, 
vuelven  á  cantar  las  aves 
y  no  hay  tior  que  no  esté  abierta. 

Así  el  viejo  terminó 
esta  relación  sencilla; 
y  en  su  tostada  mejilla 
''una  lágrima  rodó " 


Hoy,  Quetzal,  que  en  tus. bogares 
fijó  el  derecho  su  asiento, 
abre  tus  alas  al  viento 
y  rompe  al  fin  en  cantares: 

hoy  que  alumbra  hueva  luz 
al  indio  en  su  j^obre  tienda, 
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y  no  hay  en  la  ajena  liaciencla 
niun  calvario  ni  una  miz; 

álzate  ave  soberana, 
jl      sube  en  vuelo  peregrino, 
'       rilas  que  el  cóndor  argentino 
y  el  águila  americana. 

Y  al  cruzar  la  inmensidad 
en  tí  la  América  vea 
deslumbradora  presea 
de  gloria  y  de  libertad. 

Por  eso  en  campo  de  gala, 
jtor  libre,  indómito  y  rudo 
te  ostentas  en  el  escudo 
de  la  altiva  Guatemala. 

Popol-  Vuh. 

15  de  Septiembre  de  1894. 


Cada  vez  que  venios  llegar  la  fe- 
cha del  15  de  Septiembre,  sentimos 
júbilo  inmenso,  pero  mezclado  con 
cierta  amargura  que  nos  causa  el  re- 
cuerdo de  las  viííisitudes  dolorosas 
sufridas  por  Centro- América  después 
de  aquel hi  fecha;  y  ambos  sentimien- 
tos son  l(>gicos  y  naturales. 

En  efecto,  ^;como  no  recordar  con 
júbilo  el  15  de  Setiembre  de  1821, 
que  elevando  á  Centro-América  á  la 
categoría  de  Nación  soberana,  rom- 
piendo los  eslabones  de  la  cadena  que 
á  España  la  unía,  puso  en  sus  manos 
la  brújula  y  el  .tinKui  que  debían  ser- 
virla para  encaminar  su  rumljo  por 
ese  mar   tan  preñado  de  tormentas, 


LEGiSLACIOÜ  GENTBQ-MdiCANA 

DE    CKRMCTER    V/ISIONISTTÍ 


I  tan  lleno  de  escollos,  que  se  llama 
I  existencia  política  dó  los  pueblos? 
I  ¿Cómo  no  sentir 'legítimo  gozo  al 
!  recordar  que*paso  como  ese,  tan  ini- 
j  portante  para  la  existencia  socqal  de 
\  la  América  del  Centro.- sé  UevíV-á  ca- 
I  bo  sin  la  efusión  de  una  sola  gota  de 
I  sangre,  sin  e[ue  se ,  derramam  ,uria 
i  kfgrima  sola,  sin  levantar  un  eot)  so- 
lo de  encono  ó  de  protesta?      i ' 

Mas,  tan  justo  y  motivado  gozo, 
siéntese  amargado  por  tristes  y  a1)ru 
madoras  remem1)ranzas. 

A  raiz  de  la  independencia,  la  ñu- 
ta de  patriotismo,  la  poca  ó  ninguna 
costumbre  y  educaci()n  en  el  ejercí 
ció  de  la  vida  política  libre  y  la  im- 
pericia en  el  manejo  de  los  asuntos 
públicos,  sirven  de  base  é  incentivo  á 
pequeñas  ambiciones  que,  sembran- 
do con  sus  trabajos  la  semilla  de  la 
desconñanza  y  del  localismo  egoísta-^ 
hicieron  nacer  el  árbol  emponzoñado 
de  la  desunión,  cuyas  ramas  clebínn 
dar  sombra  pn^tectora  á  sus  antipá- 
tri()ticos  enqoeños,  y  cuyos  frutos  de-- 
bían  ser  el  logro  com[)leto  de  suá 
mezquinos  íines,  más  antipatrióticos 
aún. 

E!  alma  se  contrista  con  hondísi- 
ma tristeza,  al  recorrer  en  las  pági- 
nas de  la  historia  centro-americana 
la  descarnada  relación  de  las  luchas, 
de  las  intrigas,  de  los  trabajos  ocul- 
tos encaminados  á  la  consecuci(')n  de 
aquellos  reprobados  fines.  '     . 

Por  fortuna,  toda  idea,  todo  prin- 
cipio, todo  credo  político  grande, 
benéfico  y  humanitario,  encuentra 
siem))re  defensores  y  sostenedores 
decididos,  mártires  de  su  ideal  en 
muchas  ocasiones;  y  así  el  principio, 
la  idea,  el  ci'edo  de  la  unidad  polí- 
tica de  Centro-América,  tuvo  tam- 
bién sus  defensore.'^^  sus  propagan.- 
distas  y  sus  mártires,  que  mantuvie- 
ron, latente   sí.  pero  siempre    vivo, 
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(*1  fuego  (le  aquellos  conceptos  en 
el  alma  de  losMiombres  de  coraz(^n 
que,  nacidos  en  la  garganta  de  tie- 
rra que  iii»e  como  gigantesco  esla- 
bón los  continentes  del  Norte  y  del 
Sur  de  América,  creían  que  su  pa- 
tria no  era,  ni  podía  ser  jama'.s,  el 
pequeño  jirón  de  terreno  en  que  la 
suerte  plantara  su  cuna,  jirón  en 
mala  hora  arrancado  de  aquel  istmo 
al  que  Bolívar  profetizara  tan  bri- 
llante porvenir. 

Estos  centroamericanos  de  corazíui 
uo  veían,  no  comprendian  grandeza 
alguna  para  su  país  natal,  si  esa  gran- 
deza no  reflejaba  su  luz  sobre  todo  el 
territorio  de  la  América  del  Centro 
y  no  aceptaban,  ni  aceptaron  jama's, 
como  definitiva  la  división  de  ese  te- 
rritorio en  cinco  pequeñas  Repúbli- 
cas. 

La  Civilización,  (píe  sirve  siempre 
de  escabel  á  las  grandes  ideas,  y  que 
al  crecer  reúne  y  da  eficacia  a'  ele- 
mentos adecuad(js  ])ai"a  que  prospe- 
ren y  fi-uctifi(pien  esas  ideas,  viva  en- 
carna ci(>n  siempre  de  algún  progre- 
so, vino  también  en  apo}  o  de  la  idea 
unionista  centroamericana.  Crecien- 
do la  cultura,  se  estrecharon  cada 
día  más  las  relaciones  entre  las  cin- 
co Repúblicas,  momentáneamente  y 
S(>lo  en  cuanto  á.su  modo  de  ser  pu- 
Jítco  separadas,  pero  unidas  sienq)re, 
como  los  hijos  de  una  misma  madre, 
])oi>  la  Comunidad  de  creencias,  de 
origen,  de  costumbres,  del  grado  de 
adelanto,  de  iñtéres(3S  moirales  y  ma- 
teriales de  sus  pobladores,  y  sobre 
todo,  y  más  que  todo,  por  la  identi- 
díid  y  universalidad  del  sentimiento 
y  de  la  idea  de  nacionalidad  que  ha- 
cen á  l(js  centroamericanos  creei'se 
y  considerarse  como  hijos  de  Centro- 
América  unida,  antes  y  ma's  que  de 
cada  una  de  las  Repúblicas  que  hoy 


se  dividen  el  .territorio  de  la  antigua 
Patria. 

Este  tan  noble  como  general  sen- 
timiento, se  ha  revelado  con  ma's 
evidencia  que  en  las  demás  esferas 
de  la  vida  social,  en  la  que  com- 
prende la  legislación  de  estos  países, 
y  sobre  todo  y  muy  particularmen- 
te, en  las  leyes  políticas  que  los 
constituyen. 

¿Y  cuál  más,  que  esa  evidente  ma- 
nifestación de  que  ante  todo  y  so- 
bre todo  somos  y  nos  sentimos  cen- 
troamericanos? 

En  efecto;  la  civilización  moder- 
na que  al  estrechar  los  vínculos  de 
los  pueblos  haciendo  más  íntimas  y 
frecuentes  sus  relaciones;  al  unifi- 
car sus  intereses  morales,  materiales 
y  políticos,  ha  logrado  que  en  las' 
legislaciones  civiles  de  las  Naciones 
cultas  se  inscriba  como  dogma  el 
respeto  y  la  garantía  de  los  dere- 
chos naturales  de  los  extranjeros, 
no  ha  podid(j,  ni  en  los  países  ma's 
adelantados,  obtener  que  se  esta- 
blezcan ese  respeto  y  e^a  garantía, 
concediendo  el  pleno  disfrute  de  e- 
llos,  en  cuanto  á  los  derechos  polí- 
ticos se  refiere.  Y  la  razón  es  bien 
obvia. 

Estos  derechos  son  los  que  esta- 
blecen la  personalidad  jurídica  de 
cada  país,  pues  liacen  distinguir  á 
los  miembros  de  cada  uno  de  ellos 
en  cuanto  son  y  forman  agregacio- 
nes políticas;  y  así,  al  defender  el 
goce  exclusivo  de  los  derechos  de 
esta  clase  en  favor  de  los  miembros 
de  su  colectividad,  cada  nación  de- 
fiende su  personalidad  política,  ex 
elusiva  y  propia.  -  , 

Pero  los  países  centro  americanos 
])roíVsan  en  sus  relaciones  princi- 
pios del  todo  opuestos  á  aquéllos, 
•principios  (|ue  (mcarnan  en  toda  su 
vida  social,    v  en  virtud    de  los  cua- 
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les,  lejos  de  tender  á.  excluirse,  á 
diíerenciarse,á  personalizarse,  permí- 
tasenos la  expresií'ín,  tienden  á  uni- 
Hcarse' y  confundirse  en  un  solo  y 
imico  todo;  porque  sienten  y  creen 
(jue  no  son  ni  serán  jamás  otra  coi-a, 
sino  partes  accidentalmente  y  para 
corto  tiempo  disgregadas  de  aquel 
todo  que  se  llam(')  "República  de 
Centro- America." 

Así  esos  países,  tan  pi-onto  como 
formulan  sus  cartas  constitucionales, 
apresíiranse  á  consignar  en  ellas  la 
profesií'm  de  aquellos  principios, 
que  elevan  á  la  categoría  de  leyes 
del  modo  siguiente: 

El  artículo  2."  de  la  Constitución 
de  Guatemala,  dice: 

''Artículo  2." — Mantendrá  (Gua- 
temala) y  cultivará  con  las  demás 
repídjlicas  de  Centro-América,  ínti- 
mas relaciones  de  familia  y  recipro- 
cidad. Y  siempre  que  se  proponga 
la  nacionalidad  Centro-Americana 
de  una  manera  estable,  justa,  pro- 
vechosa y  conveniente,  la  Repúbli- 
ca de  Guatemala  estará  pronta  á 
reincorporarse  en  ella." 

La  de  Honduras,  más  esplícita, 
consigna  su  artículo  1."  así: 

"iVrtículo  L" — Honduras  se  con- 
sidera como  una  Sección  disgregada 
•de  la  República  de  Centro-América. 
En  consecuencia,  reconoce  como  su 
principal  deber,  y  su  más  urgente 
necesidad,  volver  á  la  unión  con  las 
demás  Secciones  de  la  República 
disuelta.  Para  alcanzar  este  capital 
objeto,  no  obsta  la  presente  Cons- 
titución, que  puede  ser  reformada  ó 
abolida  por  el  Congreso,  para  rati- 
ficar los  pactos  y  tratados  y  conven- 
ciones, que  tiendan  á  dar,  ó  tengan 
por  resultado  la  reconstrucción  na- 
cional de  Centro- América." 

El  Salvador  también,  en  el  artícu- 
lo 151  de  su  Código  político,  escribe: 


"Artículo    151.— ^Siendo  el  Salva- 
dor una  parte  disgi*egáda''de   la  Re- 
pública   de    Centr(>A4nérica,   queda 
en  capacidad  de  concurrir  eon  todos, 
(')  con   alg-uifos  Estados  de  ella,  ala 
prganizaci(')n  de  un<¡robiei'no   Nacio- 
j  nal,  cuando  las  circunstancias  lo  [>er 
i  mitán,  y  convenga  así  á  sus  intere- 
1  ses,  lo  mismo  que  á  formar   parte  de 
I  la  gran   Confederación   Latiiio-Ame- 
I  ricana." 

I       Nicaragua  (pliso  abrir  su  constitu- 
!  ción  con  igual  prece[)to  contenido  en 
'  el  artícido  lo.  que  dice: 
'       "Artículo  1." — Nicaragua   es  una 
;  sección   disgregada  de  la  República 
■  de  Centro- America.     En  consecuen- 
;  cia,    reconoce   como    una  necesidad 
I  primordial  volver  á  la  unión  con  las 
demás  secciones  de  la  República  di- 
'  suelta.     A  este  efecto,  queda  íacul- 
\  tado  el  Poder  Ejecutivo  para  ratifi- 
car definitivamente  los  tratados  que 
tiendan  á  realizarla  con   uno  ó  más 
Estados  de  la  antigua  federación. "^  ' 

Y,  por  último,  el  Congreso  de' 
Costa  Rica,  reformando  la  Constitu- 
ción decretada  el  6  de  Diciembre  de 
1871,  dictó,  en  su  ley  de  6  de  Julio 
de  1888,  las  disposiciones  siguientes: 
"Artículo  1." — Los  artículos  1.", 
2."  y  15  de  la  Constitución  no  impi- 
den '  que  se  celebren  tratados  de 
unión  política  de  Costa  Rica  con  al- 
guna de  las  demás  Repúblicas  de 
Centro- América.  •  " 

Artículo  2." — Los  tratados  sobre 
unión  que  ^se  celebren  y  que  afecten 
la  soberanía  ó  independencia  de  la 
República,  deberán  ser  sometidos  al 
Congreso  en  sus  próximas  sesiones 
ordinarias  para  que  resuelva  si  son 
convenientes  ó  no.  Si  el  Congreso 
aceptare  los  tratados  por  dos  tercios 
de  votos  presentes,  por  lo  menos, 
convocará  á  una  Asamblea  Nacional 
Constituyente,    la  cual   se   ocupará 
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únicamente  en  conocer  del  tratado. 
Si  éste  fuerea probado  por  1^  Asam- 
blea Nacional  Constituyente,  por  dos 
tercios  de  votos  presentes,  quedará 
definitivamente  sancionado  y  será 
considerado  como  ley  de  la  Repúbli- 
ca, comunicándose  al  Ejecutivo  para 
su  publicación.  La  convocatoria  de 
la  Asamblea  Nacional  Constituyentei 
se  hará  en  la  forma  determinada  en 
las  secciones  1."  y  2.'\  Título  VI  de 
la  Constitución.  Sin  la  observan- 
cia de  las  formalidades  prescritas  en 
este  artículo,  el  tratado  será  absolu- 
tamente nulo.'' 

Pero  no  se  detuvieron  ahí  nues- 
tras Constituciones  en  su  mira  de 
impulsar  hacia  la  reunión  de  los 
Estados  Centro-Americanos,  sino 
que,  reconociendo  á  los  nativos  de 
todas  ellas  como  hermanos  entre  sí 
los  llaman  al  goce  común  de  los 
derechos  políticos,  algunos  por  el 
sólo  hecho  de  ocupar  el  territorio  y 
otros  .por  el  de  manifestar  aquéllos 
su  deseo  de  llamarse  ciudadanos 
del  país  en  que  se  hallan,  limitando 
así  en  todos  los  casos,  y  anulando 
eji  alguno?,  los  requisitos  y  cortapi- 
sas^ que,  para  el  goce  de  la  ciudada- 
nía y  de  los  derechos  políticos  á  ella 
anexos,  se  impone  á  los  extranjeros, 
aún  á  los  de  origen  latino-america- 
no, singularmente  privilegiados  en 
este  particular  por  casi  todos  aque- 
llos Códigos.  ■    * 

'La  concesión,  de  la  calidad  de  ciu- 
dadano lleva  consigo  la  del  derecho 
de  elegir  y  ser  electo,  aun  para  los 
"cargos  más  elevados;  pero  querien- 
do hacer  una  distinción  más,  algunas 
de  las  indicadas  Constituciones  con- 
signan de  un  modo  explícito  este  úl- 
timo derecho. 

Hay  más  aún.  No  sólo  en  las  le- 
yes del  orden  político  domina  aquel 
espíritu   de   preferente   confraterni- 


dad. También  se  nota  en  las  que 
reglamentan  la  instrucción  pública, 
que  conceden  plena  validez  á  los  cur- 
i  sos,  exámenes  y  grados  literarios  1  e- 
¡  chos  en  cualquiera  de  las  cinco  Re- 
¡  públicas  y  á  los  títulos  profesionales 
I  en  ellas  obtenidos:  no  exigiéndose 
:  para  esa  validez  más  requisito  que 
¡  el  de  su  presentación  al  Gobierno  de 
i  aquélla  ante  la  cual  se  quiere  conva- 
I  lidarlos. 

i      Y  en  los  tratados   ó  pactos  inter- 
i  nacionales  llevados  á  cabo  Qntre  es- 
I  tas  Repúblicas,  se  encuentran  siem- 
:  pre,  al  par  de  un  abierto  espíritu  de 
I  confraternidad,    convenciones   enca- 
minadas á  acarrear  elementos  ^que 
¡  de  manera  eficaz  conduzcan  á  hacer 
I  verdaderamente  efectivo  y  práctice- 
¡  y  perpetuo    ese  estado  de  fraterna- 
les y  estrechas  relaciones.  *  . 
Leyes   y   actos     de    tal    índole, 
aprietan    más   y  más  cada   día  los 
vínculos  sociales  en.tre  los  países  del 
istmo  de  Centro-América;   crean  ca-' 
da  día  necesidades  y  móviles  mayo- 
res que  reclamarán  con    imperio   la. 
vuelta  á  la  unión  de  aquellos  Esta- 
dos, y  la  promulgación   de   nuevas 
leyes  de  general    observancia  en  to-, 
dos  ellos. 

La  unión  Centro-Americana,  pues, 
cada  día  se  aproxima.  Elementos 
sociales,  morales,  políticos,  jurídicos 
y  económicos  empujan  constante- 
mente y  con  fuerza  incontrastable 
hacia  aquel  fin;  y  acaso,  (así  lo  es- 
peramos con  fe  inquebrantable  los 
que  de  veras  anhelamos  por  la  gran- 
deza de  nuestra  única  y  verdera  pa- 
tria), no  se  halle  tan  lejano  el  día  en 
que  volverán  á  ser  una  sola  y  gran- 
de República  las  cinco  que  hoy  ocu- 
pan el  territorio  del  Centro  de  Amé- 
rica, y  de  nuevo  se  darán  el  abrazo 
de  paz  y  de  cariño  perdurables; ,  co- 
mo hermanos  que,  separados  del  ho- 
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gíir  paterno  por  pequeñas  rencillas, 

"Como  la  luz  celeste     - 

después  de  luchar  aislados  en  pos  de 

Mi  presencia  ilumina: 

Sil  personal  bienestar,  sin  poder  con-. 

Para  la  esclava  turba 

se«^uirlo,  vuelven  tí  los  patrios  lares, 

Mi  hálito  es  ciclón: 

y   }'a   calmado   con   la  experiencia 

Mi  nombre  lo  repite 

del    infortunio   y  la   madurez  de  la 

El  mar  en  Sala  mi  na 

edad,  el  ardor  de  las  i)asiones  que 

Y  el  aura  del  Pentéüco 

los  separaban,  se  unen  con  estrechí- 

Lo  dice  en  Maratón. 

^ima   «*  inqueljrantable  uni<)n,  y    de 

' 

consumo  agotan  sus  esfuerzos  persi- 

"Yo destrocé  irritada 

guiendo  y  alcanzando  un  común  por- 

El solio  de  Tarquino; 

venir  brillante  y  venturoso. 

De  Bruto  arnié  la  mano; 

Cuando  el  tiempo  cruce  en  sti  car 

La  ergástnla  rompí; 

rrera  por  ana  t^)Oca  tan  feliz,  enton- 

Y  cuando  -como  lluvia 

f^es,  en  esa   situaci()n  halagadora,  la 

Sobre  los  campos— vino 

'••cha  de  hoy  sólo  traerá  íÍ  nuestras 

I^a  fé  cristiana  al  mundo 

ulmas   recuerdos   y   senssiciones   do 

Valor  al  mártir  di. 

u:vn\;i  remembranza. 

•'Jja  tiara,  en  vez  del  águila 

Guatemala,  15  de  Setbre.  de  1894. 

Impelí il,  gobierna 

Y  al  mundo  esclavo  iinxiDUe  . 

r   I/.  /;. 

El  yugo  de  la  fé. 

Pero  lancé  mis  rayos; 

Y  la  Ciudad  Eterna 

De  su  poder  inmenso 

AMEIRICA 

Desposeída  fué. 

"Desplómanse  á  mi  impulso 

Las  viejas  monaquías 

¡Oh  pueblo  I     Llegó  un  día 

Como  al  soplo  del  ábrego 
Encina  sin  raíz; 

En  que  al  fragor  del  trueno 

Y  rodar  por  el  suelo 
Han  visto  nuestros  días 

De  la  cumbre  del  Andes, 

Cual  de  otro  Sinaí, 

La  líviíja  cabeza. 

Partió  una  voz  vibrante 
Que  de  pavura  lleno 

De  un  ni^to  de  San  Luis. 

Tu  tirano  escuchaba, 

"América!  no  se  hizo 

Y  que  decía  así: 

El  virginal  tesoro 

¿ 

Que  adivinó  profético 

"Espíritu  fádiante 

El  genio  genovés. 

En  lid— cual  con  la  sombra 

Para  que  nunca  ahita 

La  luz— con  la  espantosa 

De  lágrimas  y  de  oro 

Tiránica  deidad, 

En  tus  hijos  se  cebe 

'  De  siglo  en  siglo  vengo; 

De  un  pueblo  la  avidez! 

Se  salva  quien  me  nombra; 

El  que  me  invoca  triunfa: 

"Helos  desventurados 

¡Yo  soy  la  Libertad! 

En  torno  de  los  Andes; 
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Su  inteligencia  anublan 

Y  si  acaso  en  tu  suelo 

Las  sombras  como  un  tul: 

La  hidra  venenosa 

¿Por  qué  no  han  de  ser  libres^ 

Renace,  entre  mis  brazos 

/Por  qué  no  han  de  ser  grandes 

Potentes  la  ahogaré!'' 

Bajo  la  heruiosa  egida 

De  mi  bandera  azul> 

América!  tal  dijo 

La  voz  viril  que  un  día 

"La  aurora  del  derecho 

Te  habló  desde  los  Andes 

En  el  Oriente  brota: 

Cual  de  otro  Sinaí, 

En  pueblo  convertida 

En  tanto  que  la  gloria 

La  despreciada  grey, 

Corona  te  tejía; 

Del  viejo  despotismo 

Corona  en  cuyas  hojas 

Hollando  el  ara  rota 

Mi  canto  recojí. 

Ha  dado  á  las  naciones 

Las  tablas  de  su  ley. 

Guatemala,  Sebre.  15  de   1894. 

"Levántate:  proñere 

Alberto  Meneos. 

Mi  nombre  tan  temido: 

A  tus  guerreros  llama; 

■D„ '    i.„     _-~ 

Provoca  á  tu  señor: 

Ya  en  la  alma  de  Bolívar 

Mi  espíritu  he  infundido; 

Y  la  victoria  atisba 
•Cerniéndose  el  cóndor. 

"Levántate:  resuene 
De  independencia  el  grito; 
Vibre  de  polo  á  polo 
Cual  ronco  vendabal: 
Destroza  para  siempre 
El  ídolo  maldito 
Como  Daniel  al  monstruo 
Impuro  de  Baal. 

"Mas  vivida  su  lumbre 
El  sol  dará  mañana 
Sobre  tu  inmenso  espacio 
Magnífico  al  lucir, 

Y  en  tí  la  dolorida 
Proscrita  estirpe  humana 
Amorosa  una  madre 
Tendrá  en  el  porvenir. 

"Tu  causa  Dios  protege: 
La  gloria  esplendorosa 
Conmigo  va:  mi  manto 
Sobre  tí  extenderé; 


EL  GRAN  día  DE  LA  PATRIA 


En  el  aniv^ersario  del  nacimiento 
de  la  Patria  el  pueblo  ceutro-ame- 
iñcano  bendice  la  memoria  de  sus 
progenitores  políticos:  del  sabio  Jo- 
sé Cecilio  del  Valle  autor  de  nues- 
tra acta  de  independencia,  de  José 
Erancisco  Barrundia,  de  alma  de 
fuego,  que  en  estrofas  inmortales 
cantó  á  la  aurora  de  la  libertad. 

Día  de  sacratísimos  recuerdos  que 
nos  legara  la  antigua  Patria,  divi- 
dida ahora  en  cinco  repúblicas  que 
fluctúan  no  pocas  veces  entre  la  a- 
narquía  y  el  despotismo.  .  .  . ! 

Dichosa  edad  aquélla  en  que  el 
pabellón  tricolor  flameaba  á  la  som- 
íjra  de  los  ideales  más  grandes  y 
generosos.  Generación  de  atletas, 
apareció  para  sembrar  la  idea,  es- 
terilizada- al  choque  fratricida  de 
mezquinas  ambiciones. 

Como  Jeremías   sobre  las   ruinas 
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(le  Jerusalem,  Iloreinos  nosotras  >o- 
y>ie  las  minas  do  la  Patria. 

El  altar  do  la  í'e(loraci()n,  con  sus 
aras  rotas,  espora  sn  reconstrucción 
¡)()r  el  ])atriotisnio  centro-america- 
no. 

Los  intereses  egoístas  de  unos 
pocos  y  las  suspicacias  de  otros, 
aiioí^an  la  voz  del  sentimiento  na- 
cional. 

Ya  es  hora  de  que,  reconociendo 
nuestros  desaciertos  políticos  y  a- 
provechando  las  enseñanzas  de  nues- 
tras intestinas  guerras  que,  como  el 
Saturno  de  la  fábula,  devoran  á  sus 
propios  liijo.s,  pensemos  en  llevar  á 
electo  la  uni<ni  de  Centro-América 
sohre  bases  (pie  constituyan  su  es- 
labilidad  y  abran  sí  sus  ambiciones 
más  am[)lios  horizonte.^. 

Tendremos  crédito  en  el  exterior 
([ue  los  malos  sistemas  de  adminis- 
iraciíMi  y  de  gobierno  en  muchas 
de  las  Kepúl>licas  hispano  america- 
nas, han  colocado  en  circunstancios 
([ue  le  deprimen;  y  con  él,  el  buen 
noml)re  de  sjis  preclaros  hijos.  ].os 
g()biern(>s  de  las  repúblicas  Centro- 
Americanas  no  sera'n  entonces  los 
más  caros  del  nnindo,  dado  su  me 
dio  social;  y  su  instal)ilidad  desapa- 
i'ccerá,  como  desaparecen  las  (obs- 
curas nubes  de  nuestro  hermoso 
cielo  con  la  presencia  del  astro  vi- 
vificador. Las  luchas  con  facciones 
de  carácter  disociador  y  salvaje  se 
harán  inq)osibles  con  la  coopera- 
ciíin  de  cinco  p]sta(h)S  que  ahoga- 
rían de  un  golpe  cualquiera  inten- 
tona fraguada  por  descontentadizos 
ó  usurpadores.  Tendremos  peso  en 
la  balanza  de  los  pueblos  cultos;  y 
las  humillaciones  indecibles  de  que 
hemos  sido  víctimas,  quedarán  rele- 
gadas á  los  recuerdos  de  la  Historia. 
La  civilización  y  el  ]irogreso  senta- 
ra'n  sus  reales;  v  las   insolentes    dic- 


taduras, oprobio  de  las  instituciones 
i-epul>licanas,  serán  })lanta  excUica 
en  el  suelo  centro  americano. 

Para  alcanzar  todos  los  resulta- 
dos grandiosos  de  nuestra  indepen- 
dencia, emprendamos  las  reformas 
])olítica  y  social  de  nuestros  pue- 
1)1  os. 

Comencemos  por  hacer  efectivos 
los  principios  fundamentales  del  go- 
bierno democrático-  represejitativo, 
estableciendo  la  conqileta  inde[)en- 
dencia  en  los  poderes  públicos.  Prohí- 
base que  los  miembros  de  los  pod(^- 
deres  Ej<^cutivo  y  .Indicial  sean  i-e- 
presentaníes  de  la  Nación  ó  jjadn's 
(le  /oh  pueblos,  como  ha  dado  en  lla- 
márseles. 

Establézcase  ipie  los  jueces  no 
sean  de  nombramiento  del  Ejecuti- 
vo: que  la  independencia  d(;l  Muni- 
cipif),  e.<a  brillante  conqui.sta  de  la 
ciencia  política  moderna,  ba.^íe  de 
las  instituciones  libres,  no  quede 
únicamente  para  los  paíse8  cultos, 
ya  que  no  tenemos  raz(>n  ostensible 
para  estar  rezagados  en  la  marcha 
d<*l  progreso. 

.  Jlef<)rinense  las  leyes  sobre  el  su 
frtigio;  y,  por  ahoia,  limítese  el  uso 
de  ef^te  derecho  á  1í)s  (pie  posean  la 
instrucci('m  piimaria,  para  proceder 
con  conocimiento  de  causa  y  evi- 
tar (pie  se  falseen  las  instituciones 
rej)ul)licanas.  El  sufragio  libre  é 
¡lustra(l<»  eii  poder  del  Municipio  li- 
bre, dará  ac(.'eso  á  la  verdadera  opi- 
ni(Mi  nacional. 

Los  militJires  en  servicio  activo, 
como  sufragantes,  son.  una  remora 
que  desnaturaliza  la  independencia 
en  el  voto;  y  que,  la  mayoría  de  las 
veces,  lleva  al  primer  puesto  de  la 
nacifui  á  los  nah/es  civilizadores  cu- 
yos males  se  dejarán  sentir  por  mu- 
chos años  en  esta  tierra  digna  de 
mtyor  su(Mte. 
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ElTiiero  militar  para  los  delitos 
comunes,  no  tiene  razón  de  existir. 

Los  monopolios  y  los  privilegios, 
contrarios  al  principio  de  igualdad 
ante  la  ley  y  á  los  preceptos  econó- 
micos, forman  un  cáncer  social  que 
es  necesario  arrancar  de  cuajo. 

Al  Poder  Judicial  se  hace  indis- 
pensable dar  la  facultad  que  la  cons- 
titución Norte-Americana  le  reco- 
noce, cual  es,  dejar  sin  aplicación, 
á  solicitud  de  parte  y  en  casos  de- 
terminados, las  leyes  anticonstitu- 
cionales. De  esta  manera  se  evitan 
los  abusos  de  los  otros  poderes  y  se 
controlan  recíprocamente. 

La  garantía  de  haheas  corpNS  y 
la  responsabilidad  de  los  funciona- 
rios públicos,  mientras  no  se  hallen 
reglamentadas  serán  letra  muerta 
en  nuestra  constituciiui;  y  máscaras 
con  que  se  ocultan  al  pueblo  las 
violaciones  flagrantes  de  los  dere- 
chos individuales. 

La  tutela  absorbente  del  Estado, 
mata  la  iniciativa  individual.  Su 
intervención  debiera  limitarse  á  ga- 
rantizar la  seguridad  y  libertad  de 
los  asociados. 

La  pena  de  muej'te  para  los  de- 
litos políticos  es  un  anacronismo  en 
los  tiempos  qu(í  alcanzamos. 

El  pueblo  centroamericano,  en 
la  práctica,  pide  respeto  á  sus  liber- 
tades y  derechos  sancionado  por  ac- 
tos (pie  se  erijan  en  sistema. 

Gastado  está  ya  el  argumento  del 
partido  conservador  que  no  quiere 
innovaciones  porque  no  nos  encon- 
tramos en  estado  de  recibirlas.  Su 
ediíicio  político,  minado  por  la  ba- 
se, se  derruml)a  sobre  sus  carcomi- 
dos cimientos. 

Xo:  nuestro  pesimismo  no  ha  lle- 
gado al  extremo  de  hacernos  creer 
que  nuestra  (piei'ida  patria,  como  el 


Héctor  de  Homero,  esté    condenada 
á  tristísimos  destinos. 

En  este  día  de  grandes  expansio- 
nes para  el  patriotismo  centro-ame- 
ricano, la  juventud  pensadora,  en 
medio  de  sus  dolorosas  pruebas,  re- 
coge el  fruto  de  nuestra  peregrina- 
ción política,  y  señala  el  derrotero 
que  debe  conducirnos  al  advenimien- 
to de  la  libertad  representada  en  la 
Patria  (mica,  grande  y  feliz. 

El  indiferentismo  político  trae, 
como  consecuencia  necesaria,  el  des- 
potismo gubernamental.  En  ese  con- 
cepto, la  abstención  en  el  ejercicio 
del  derecho  es  un  crimen  imperdo- 
nable que  exige  eficaz  reparación. 

La  reforma  social  se  obtendrá  con 
la  propagación  de  las  luces.  En 
poder  de  la  ignorancia,  la  libertad 
será  siempre  un  mito,  un  sarcasmo 
el  derecho,  la  justicia  una  irrisión. 

Todas  las  épocas  tienen  sus  nece- 
sidades históricas;  y  sería  injusticia 
notoria  querer  culpar  á  un  pueblo 
que  tuvo  la  enseñanza  de  trescien- 
tos años  de  coloniaje.  De  allí  nues- 
tra política  personalista,  indeíinichí 
en  sus  principios,  insegura  en  sus 
medios  de  acción  y  casi  siempre  í\\- 
nesta  en  los  hechos. 

Feliz  el  día  en  que  podamos  de 
cir:  tenemos  Patria;  en  que  recor- 
dando á  los  proceres  de  nuestra  in- 
dependencia, arda  en  nosotros  la 
llama  del  patriotismo;  en  que  los  re- 
presentantes del  pueblo  y  de  la  ley, 
cual  otras  Vestales,  sepan  conser 
var  con  entereza  el  fuego  sagrado 
de  la  constitucional idad;  y  en  que, 
elevándonos  sobre  nuestras  mez- 
quindades y  miserias,  pongamos 
nuestro  contingente  en  la  más  gran- 
de de  las  oV)ras:  la  regeneracicui  de 
la  Patria. 

Soldados  del  derecho,  trabajemos 
sin  descanso  para  (pie,  en   no  remo- 
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tos  tiempos,    Ccntro-Anu'rica    sen  la 
tierra  clásica  de  la  libertad. 

Coloquemos,  ahora,  coronas  de 
siemprevivas  en  las  tumbas  de  los 
Padres  de  la  Patria;  y  en  mármoles 
y  bronces  que  inmortalicen  su  re- 
cuerdo, representemos  la  gratitud 
de  la  posteiidad  agradecida. 

M.  Pvrt'z  Alonso. 


ÜHR  Gt^AH  FECHA 


Todos  los  pueblos  tienen  sus  glo- 
rias (pie,  conjo  resuiuidas  en  una  so- 
la fecha.conmemoran  con  entusiasmo 
vivo  é  inspiración  ardiente.  Días 
([ue  recuerdan  la  adquisición  de  al- 
gún derecho  ó  el  triunfo  de  alguna 
idea:  días  que  se  perpetúan  en  la 
memoria  de  las  generaciones  y  que 
jamás  se  })ierden  en  el  ocaso  de  su 
vida.  En  todos  los  países  se  ven  á 
bus  multitudes  saludando  llenas  de 
veneración  y  júbilo  el  Pabellón  Na- 
cional, que  orgulloso  flamea  no  sólo 
en  las  altas  torres  de  las  grandes  capi- 
tales, sino  hasta  en  los  más  humil- 
des caseríos,  recordando  el  día  en 
(pie  se  recobró  la  independencia 
arrebatada,  se  adquirió  la  libertad 
perdida  ó  se  íbriiK)  la  unidad  nació 
nal  á  costa  de  grandes  sacrificios  y 
cruentas  luchas.  Estas  ideas  han 
sido  constantemente  el  móvil  que  ha 
agitado  á  los  pueblos  de  todos  los 
tiempos  en  esas  luchas  horribles  de 
oprimidos  contra  opresores,  que  cual 
grandes  tempestades  han  devastado 
los  campos  y  asolado  las  ciudades. 
Ahí  vemos  á  los  pueblos  orientales 
que  en  la  época  antigua  de  la  civili- 
zaci()n  llenal)an  con  los  cadáveres  de 


sus  hijos  los  campos  de  batalla  por 
recobrar  su  independencia:  á  los  oc- 
cidentales que  sacuden  el  fc'rreo  yu- 
go que  les  impusiera  la  conquistado- 
ra Roma,  y  á  los  americanos,  por 
último,  que  como  gigantes  se  levan- 
tan, dirigidos  por  héroes  inmortales 
que  condensan  en  sí  la  éi)oca  glc- 
riíjsísima  de  la  e))opeya  que  se  rea- 
liza á  principios  de  este  siglo.  Was- 
hington, Uolivar,  San  Martín,  Su- 
cre, Hidalgo  y  Morelos  son  la  re])rG- 
sentación  de  ese  gran  paso,  que, 
dándonos  vida  nos  engíMidró  en  la 
escuela  de  la  libertad  y    el  derecho. 

Centro-Araérica,  secundó  sin  de- 
rramar una  gota  de  sangre,  la  idea 
de  sus  vecinos:  la  realz(),  y  el  15  de 
setiembre  de  1821  se  proclama  con 
té  en  (il  porvenir,  por  unos  cuantos 
proceres,  nuestra  independencia  na- 
cional, que  quizá  no  la  apreciamos 
tanto  cuanto  debiéramos,  porque  no 
fué  fecundada  con  la  sangre  de  nues- 
tros mayores,  i)ues  la  libertad  que 
se  conquista  palmo  á  palmo  en  los 
campos  de  batalla,  se  ama  más  que 
la  que  se  consigue  bajo  el  amparo 
de  la  bienhechora  paz. 

Más  tarde  viene  la  época  sangrien- 
ta para  estos  países  que  si  recobra- 
ron su  independencia  de  la  nación 
española,  no  supieron  hacerla  base 
fuerte  é  incontrastable  de  1(js  demás 
derechos  del  hombre. — Murió  la  ti- 
ranía gritaban  todos,  sin  pensar  que 
renacería  con  más  crueldad  y  espan- 
to que  la  del  coloniaje. 

Bolívar,  se  lamentaba  de  que  su 
obra  no  sería  concluida  por  los  que 
le  sucedieran,  y  desgraciadamente 
así  fué,  pues  si  rompimos  una  cade- 
na nos  atamos  á  otra:  si  conquista- 
mos un  derecho,  perdimos  los  de- 
mávS. 

En  casi  todas  las  naciones  hispa- 
no-americanas,  suben   al  poder  uno 
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ti'HS  otro  feroces  maiidatarios,  qiu; 
nos  llevan  hasta  el  último  peldaño 
(le  la  degradaeiiui  política  y  social, 
que  nos  precipitan  en  un  nnir  de  mi- 
serias y  vergüeiizas  y  que  ultrajan- 
do hasta  nuestras  mas  bellas  institu- 
ciones, hieren  profundanjente  el  co- 
i'azón  (le  nuestras  libertades.  Des- 
graciados países  que  no  esta'n  libres 
aún  de  esas  aves  negras  que  les  des- 
garran las  entrañas  y  matan  las  as- 
piraciones. Xo  han  liiltado  entre 
m^sotros  hombres  de  gran  corazim 
(pie  mueran  luchando  ponpie  se  res 
peten  los  derechos  hunuinos  y  no  se 
concul(][uen  y  desprecien:  y  si  algo 
se  ha  hecho  por  esos  mártires  de  la 
idea,  aún  falta  mucho  por  hacer. 

Setenta  y  tres  años  lleva  Centro- 
Am(}rica  (le  vida  independiente  y 
aún  está  en  los  albores  de  su  exis- 
tencia. Joven  aún,  se  precipita  en 
i-cvolucion(is  continuas,  llevando  por 
espada  ideas  redentoras,  de  las  cua- 
les casi  ninguna  ha  respondido  á  los 
principios  que  proclama,  dando  un 
resultado  contraproducente,  exaltan- 
do las  pasiones  y  fomentando  los 
odios  que  fatalmente  nos  han  lleva- 
do á  esas  guerras  fratricidas  que  han 
hecho  decir  á  algunos  que  somos  in- 
capaces para  gobernarnos  bajo  la 
íbrma  republicana. 

Nuestros  pueblos  son  asimilables 
al  progreso  con  gran  fatñlidad,  pues 
basta  gozar  unos  cuantos  años  dé 
paz,  para  notar  el  adelanto  que  con 
suma  rapidez  se  verifica.  iVquí  no  es 
necesario  ese  gran  tacto  político  que 
muchos  [)redican;  basta  comprender 
nuestra  índole  para  dirigirnos  por  la 
corriente  de  la  civilizaciíjn.  Se  ne- 
c(ísita  en  Centro  América  no  más 
({ue  buena  intenci()n  y  respeto  á  las 
garantías  individuales,  favoiecer  las 
industrias  nacionales  y  pi-ot(^jerlo  que 
a(pií  pueda  desarrollarse  en  bien  de 


la  felicidad  general,  con  todos  los 
medios  de  comunicaciini  y  accichi 
propios  de  nuestros  trabajos,  sin  ser 
ilusos  y  creer  (pie  un  lapso  de  tiem])o 
excesivamente  corto  hemos  adcpuri- 
do  grandes  proporciones  que  pue- 
dan dar  origen  á  disposiciones  festi- 
nadas, apropiables  s()lo  á  naciones 
que  han  llegado  á  un  período  res- 
plandeciente y  no  en  nuestros  j)aí- 
ses  que  apenas  comienzan  á  dar  alien- 
tos de  vida.  Es  preciso  inspirainos 
en  las  buenas  ideas  que  han  trans- 
formado á  otros  pueblos,  que  con 
los  mismos  elementos  que  nosotros 
tenemos,  figuran  hoy  como  potencias 
principales;  alejándonos  de  ridicule- 
ces que  tan  nial  sientan  en  nuestro 
modo  de  ser.  Tal  vez  nosotros  no 
seamos  tan  culpables  de  nuestras 
desgracias,  pues  si  bien  logramos 
nuestra  independencia,  no  i'wó  posi- 
ble abandonar  las  ideas  de  la  c'poca 
de  la  dominaci(jn  española. 

Triste  cuadro,  es  por  cierto,  el 
que  presenta  nuestra  Patria  en  sus 
años  de  independencia;  pero  ella  se- 
rá feliz,  porque  sus  hijos  comprende- 
rán que  es  llegada  la  hora  de  la  re- 
paraci(jn  de  tanto  mal  causado  })or 
ambiciones  ruines  y  bastardas,  ali- 
mentadas por  el  calor  de  un  sol  (pie 
no  aparece  en  el  horizonte  de  nues- 
tro cielo  puro  y  sereno.  Si  lucha- 
mos por  la  vida  no  nos  preci{)itemos 
en  la  muerte:  busquem(js  la  felici- 
dad en  algo  que  sea  más  duradcj'o 
y  menos  quim(?rico:  sentemos  prin- 
cipios practicables  en  nuestro  suelo 
y  no  de  mera  pompa  y  ostentac¡()n: 
realicemos,  en  fin,  el  programa  de 
los  Padres  de  la  Indepencia,  dándo- 
nos un  abrazo  fraternal  y  unií'ndo- 
nos  en  un  solo  pensamiento,  si  (jue- 
remos  ser  libres  y  soberanos. 

Francisco  López  ]*a<l¿Ua. 
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El  despertar  (1<,'  un  |)ii('l>lo  es  Iier- 
moso.  ¿Quién  tuviera  la  dieha  de 
contemplarlo  desde  nují  ic^riíHi  alta, 
lejos  rnny  lejos  de  la  atni()stera  de 
los  humanos  y  vei'lo  desarrollarse, 
tomar  cuerpo,  comenzar  con  inovi 
miento.s  tímidos  é  inofensivos,  cx- 
tremecerse  entre  sordos  rugidos  de 
indignaciíSn  y  de  combate  y  arrojar- 
se después  como  torrente  desborda- 
do sobre  todo  lo  que  (íncuentni  d(!S- 
truyiMido  todo  lo  (pie  á  su  marcha  se 
opone? 

Si  Améiica  naci('>  cuando  al  <li\  i- 
Mo  ^enovt's  la  sustrajo  al  dominio 
de  lo  ignoto,  y  la  enti'(íg<')  al  viejo 
mundo  como  |)údica  doncella  recli- 
nada en  lecho  de  espumas,  ))ara  (pie 
con  ella  se  uniera  en  estrechísimo 
consorcio,no  se  f)uede  negarse  (pie  n;- 
nacií)  como  Fénix,  cuando  la  virgen 
concibií)  é  hizo  brotar  de  su  sí-no  á 
sus  luerlíis  y  vigorozos  hijos,  dándo- 
les vida  y  iiondu'e  y  hacic'ndoles  o- 
cupar  un  puesto  en  el  concierto  de 
los  pueblos  libres. 

¡Fecundo  continente  el  nuestro! 
A(pií  donde  la  naturaleza  encierra 
tesoros  para  mil  Ionios  de  siglos,  no 
es  tanto  de  admirar  esta  fecundidad 
en  rirpjezas  tangibles  y  matema'tica- 
mentc  apreciables,  cuanto  el  fecun- 
dísimo parto,  si  así  pudiera  decirse, 
cpie  realizara  al  consunuir  la  epope- 
ya gloiiosa  de  su  inde|)en(lencia. 

Hay  momentos  en  la  historia  (|ue 
raras  veces  se  presentan  en  tal  cúmu- 
lo de  circunstancias  coadyuvantes  á 
un  mismo  fin  (pie  parecen  indicar  (pie 
es  llegada  la  ocasión  de  realizar  un 
monumento,  uno  evoluciiMi  cuabjuie- 
ra. 


Los  acontecimientos  diiigidcts  des  . 
de  lo  alto  por  sapientísima.  Provi- 
dencia engranan,  se  lelacionan,  se 
encadenan  los  unos  con  los  otros, 
por  manera  tan  admirable,  (pie  Ujs 
unos  vienen  á  ser  consecuencia  ine- 
ludible y  necesaria  de  otros  (pie  se 
han  verificado  (|uiza's  muchos  años 
hace,  sin  (pie  ninguno  pudiera  ima- 
ginarse el  objeto  y  tin  (]ue  lleva) >an 
ni  las  consecuencias  (pie  iban  á  te- 
ner andando  el  tiempo. 

Asi,  en  la  (.'[>oca  moderna,  se  sien- 

,  ten  aún  los  electos  de  las  coiupiistas 

I  romanas  y  de  las  guerras  de  Alejan 

;  dro,  se  siente  por  una.  como  conser- 

vaci/ui  de  la  fuerza  (pie  los  ciusaia, 

;  por  algo  así  como  eternidad  de   su 

grandeza.     Y  <;(pii('n  negará  (pie  hoy 

estamos  toíhivía  sintiendo  los  efectos 

de  la  ii-rupci('in  de    los   bárbaros  del 

Norte? 

Uno  de  ('SOS  nnunentos    hisíi'iic»»s 
en  (pie  todo  conspira  hacia  determi 
nado  objeto,  es  el  instante  en  (jiie  se 
verilica  la  indepemUMicia  de  la  Ann'- 
rica  Española,  para  nosotros  tiasc(!n 
deiitalísimo. 

Los  Estados  luidos  Ibi-mando  Na 
I  ci('»n  solKírana  merced  á  su  ilustre 
!  Washington  parecían  invitarnos  á 
i  (pie  tomáramos  asiento  á  su  lado  en 
i  el  festín  d(;  los  libres,  y  nos  mostra 
i  ban  sus  cadenas  rotas  en  pedazos  y 
!  nos  exhibían  las  heridas  de  IJun  Ker 
I  Hill. 

¡  V  allá  en  la  tierra  clásica  IVaiice 
I  sa,  donde  por  tantos  siglos  la  Mo 
naixjuía  y  la  Teocracia  habían  .'•enta 
do  sus  reales  y  establecido  su  Pala- 
cio inviolable  sucedía  acontecimien 
'  to  tan  trascendental  y  tan  profunda- 
mente opuesto  al  nnjdo  de  ser  y  de 
pensar  del  hombre  del  siglo  XVI 11, 
(pie  tengo  [)ara  mí  (pie  los  contem- 
poráneos de  la  Revoluci()n  Francesa 
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hiui  (le  haberse  creído  víctimas  de 
alguna  A-'isii'm  angustiosa:  tal  era  )a 
increiblc  magnitud  de  los  aconteci- 
mientos. 

Sonaron  por  primera  vez  palabras 
hasta  entonces  desconocidas  y  las  vo- 
ces de  los  héroes  de  la  Gironda  re- 
percutieron hasta  por  los  dominios 
de  la  Católica  Majestad  Hispana. 
El  mundo  se  ve  invadido  por  las  nnc- 
\as  ideas.  Los  reyes,  esos  hombres 
armados,  tiemblan  sobre  los  tronos 
(pie  se  desípiician,  y  los  l)uitres  (pie 
devoran  las  entrañas  de  Prometeo 
sienten  singulares  trepidaciones  en  el 
cuerpo  del  coloso  hombre.  Enton- 
ces Eun)pa  entera  se  coaliga  y  se  em- 
pi'ende  la  lucha  entre  la  luz  y  las 
sombras,  entre  el  pasado  y  el  porve- 
nir. Pero  el  porvenir  es  consecuen- 
cia de  lo  pasado  y  es  un  imposible 
detenerlo:  y  ¡fiuién  lo  creyei-al  ven- 
cieron lossansculottes.  Napole(ni,ese 
Alejandro  de  los  tiem[)os  modernos, 
se  encarga  de  llevar  la  semilla  repu- 
l)licana  i)or  todos  los  ámbitos  de  Eu- 
roi)a  y  cae  cuando  ha  cumplido  su 
niisi(')n.  Entonces  los  Monarcas  ha- 
cen concesiones,  se  ven  obligados  á 
aceptar  cartas,  se  tornan  iguales  á 
sus  sidjditos  y  entre  estruendo  y  con- 
fusiíjn,  brota  del  caos  la  libertad  mo- 
derna. 

Y  Napolecín  el  Grande  contribuye 
sin  saberlo,  sin  quererlo,  á  hacernos 
independientes.  La  cautividad  de 
Eernando  el  deseado,  el  gobierno  de 
Pepe  Botellas;  España  luchando  por 
su  independencia,  dá  el  ejemplo  de 
insurrecci()n  á  sus  colonias  que  se  a- 
])resuran  á  seguiílo.  ¡Si  nadie  pue- 
de esclavizar  á  España,  por  qué  Es- 
paña esclaviza  á  América*?  El  dile- 
ma no  tiene  otra  solución.  O  Espa- 
ña permanece  esclavfi,  ó  América  se 
torna  libre.     Pero    B]spaña   no   hu- 


;  biera  consentido  en  dejar  libres  á 
sus  colonias,    si  grandísim(3S   intere- 

,  ses  no  le  hubieran  obligado,  á  iiarsc 
demasiado  en  su  fidelidad  y  á  espe- 
rar mejor  su  auxilio  que  temer  su 
deíecci(')n. 

Entonces  sonó  el  momento  opor- 
tuno y  de  este  aprisco  inmenso  brotó 
legión  valerosísima  de  héroes.     Ei- 

1  guras  iinnortalcs!     Hidalgo  el  cura 

;  sencillo  de  Dolores,  luchando  empa- 
rejado con  el  indomable  Morehjs;  y 
en  el  Sur  el  aristócrata  Bolívar  pe- 
leando al  lado  de  San  Martín  y  de 
Sucre! 

I       La  e[)opeya,  la  historia,   la  poesía 

y  la  ciencia  tienen  campo  abiíU'to  pa- 

I  ra  pintar  estas   magnas  figuras.     Y 

I  yo  lo  hiciera  si  los  cortos  límites  de 

¡  este  trabajo  pudieran  permitírmelo. 

Más   ¿quién   no  los   conoce  y  quién 

no  los  invoca  á  cada  paso? 

Nosotros  seguímos  el  movimiento 
general,  y  aprovechando  la  ocasión 
unís  propicia  nos  separamos  en  tran- 
quila escisión.  ¡Carecemos  de  héroes 
gloriosos;  pero  no  derramamos  nues- 
tra sangre  y  nacimos  pacíficamente. 
Lástima  grande  que  en  ello  no  ha- 
yamos visto  una  lección  salutífera 
para  el  porvenir,  que  nos  indicaba 
que  si  ni  lo  más  grande  nos  habría 
costado  sacrificio,  sangre  y  guerra, 
no  debíam(js  enq)lear  estos  medios 
en  pro  de  meztjuinos  fines. 

Guatemala,  Setiend)re  15  de  189L 

X.  X. 
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Los  partidos  políticos 


CAPITÍLO    Vil 


EL  LIBEKAMSMO 


El  tipo  del  vonladiTo  lihcrnlisiiK) 
es  el  j(>v(Mi  (jiie  lia  lermiiiudí)  sus  es- 
tudios y  eutra  eu  la  vida  couscieute 
de  sí  íuisuio  y  de  su  fuerza.  La  ra 
z('>n  (]ue  juz<^a  es  níxu  débil  en  un 
niño;  mas  el  joven  lanza  uiui  mirada 
se«^ura  sobre  el  horizonte  (pie  se  abre 
ante  él.  Si  <^usta  de  rrifirar,  no  es, 
íí  la  numera  (leí  radical,  por  el  faus- 
to de  la  destru(XM(')n  <'»  la  ueo^aeióu, 
sino  por  un  ardiente  amor  sí  lo  ver 
dadero.  Su  erítiea  es  proluudameu- 
te  positiva  y  eorrecta.  101  ladieal 
destruye  con  la  mala  (Mibicita  el  «ger- 
men tV'rtil;  el  liberal  arroja  la  corte- 
za y  conserva  preeisameutc  el  ÍVuto. 
.l'or  otra  parte,  la  crítica  liberal  no 
cede  en  osadía  ií  la  i-adical;  remueve 
y  sondea  sin  temor  las  mas  altas 
cuestioníis,  no  con  la  li*íereza  del  ni- 
ño, sino  con  la  decisi<jn  del  honíbre; 
ninguna  autoridad  le  parece  tan  alta 
(pie  á  ella  se  someta  ciejíamente  ó 
la  acepte  antes  de  haber  reconocido 
su  legitimidad:  pero  Fabe  inclinarse 
en  seguida  ante  <[uieu  lo  merece.  El 
radical  diviniza  arl)¡trariameute  una 
autoridad  detcruiinada,  y  meiu)si)re- 
eia  todas  las  demás;  el  liberal  exa- 
mina todas  las  autoridadt!S,  para  co- 
locarlas según  su  valor.  La  verda- 
dera   crítica   cientílica,  tal    cual    es 


representada  por   Lessing.  es  solsn^e. 
todo  liberal. 

La  antigüedad  de  una  iustitucicui 
jamás  es  para  el  liberal  una  raz(>n 
para  destruirla;  no  se  imagina  que 
el  mundo  esté  por  hacer  y  coiuiencií 
con  él;  se  entusiasma  poco  de  las 
abstracciones  de  escuelas  ó  de  un 
sistema  preconcebido;  sabe  muy  bien 
(pie  la  vida  no  se  regula  simplemen- 
te por  deducciones  h'igicas  de  axio 
mas  generales;  ninguna  instituci()n 
le  parece  exenta  de  toda  controver- 
í^ia,  (')  inviolable  hasta  el  punto  de 
no  poder  ser  mejorada,  y  .se  atreve 
sí  cortar  todo  acjuello  cpie  es  usado, 
envejecido  é  injusto. 

En  cuanto  es  posible,  preliere  la 
veforDin  sí  la  revoluci(in;  trata  siem 
pre  de  prevenir  ésta  mediante  a<]U('- 
lia.  ])(>r(pie  aborrece  la  violeiu'ia; 
niíís  en  caso  de  necesidad,  y  procu- 
rando volver  lo  imís  pronto  sí  las 
vías  del  derecho,  no  retrocedersí  an- 
te una  revoluci()n  (pie  ha  llegado  sí 
ser  indispensable  jjara  una  trasl'ur- 
macit'ui  necesaria  del  Estado. 

Así  es,  (pie  .Martín  Lulero  em- 
prendií)  y  condujo  con  verdadeio 
sentido  liberal  mi  gran  Incluí  contia 
la  jeraiípiísi  del  papii  y  de  los  obis- 
p(^s.  En  relaci()n  con  el  sistema  ju- 
rídico de  la  Edad  Media,  la  reforma 
alemana  podía  parecer  una  revolu- 
cií'm  criminal;  pero  ante  el  tribunal 
de  la  historia  era  un  (Ifwnvolrímicii- 
lo  necesario. 

El  liberalismo  de  Entero  de|)ende 
á  la  vez  de  su  actitud  contra  los  i'a- 
dicales,  (Jnrlsiad  y  Mi'i linter  (')  Enri- 
rpie  IV,  y  de  la  energía  con  que 
quenu)  el  cuei'po  del  derecho  caiuí- 
nico  y  los  comentarios  humanos  en 
contradicci(')n  con  el  Evangelio. 

Del  mismo  modo,  el  violento  Mi- 
raheau^  á    pesar  d(^  ciertas   tenden- 
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cías  l¡!Kirales.y  absolutistas,  no  es  rnjís 
((lie  un  audaz  Hberal  juuto  al  radical 
al)ad  Sieyes,  Mirabeau  criticaba  siu 
cousideracicjin  las  autiguas  autorida- 
des, la  monarquía  despótica  y  la  no- 
ble/a egoísta  y  orgullosa;  mas  se 
arrojaba  con  el  corazón  de  un  le('>n 
delante  de  las  pasiones  radicales  que 
trataban  de  destruir  los  fundamentos 
necesarios  al  Estado. 

Es  un  gran  error  echar  en  cara 
frecuentemente  á  los  liberales  que 
carecen  de  energía,  puesto  que  sus 
])rincipios  no  son  ni  absolutos  ni  ex- 
clusivos. Animo  viril,  calma,  con- 
ciencia de  sí  mismo,  consagración  tí 
un  ideal  elevado,  es,  por  el  contra- 
rio, su  gran  cualidad.  Necesaria  es 
mas  virtud  para  moderarse  en  la  lu- 
cha que  para  correr  ciegamente  á 
estrellarse  contra  la  dura  realidad. 
La  moderación  es  la  condición  indis- 
])ensable  de  una  política  fecunda  en 
resultados,  y  lo  que  hay  en  esto  de 
censurable  procede  de  haber  toma- 
do por  liberales  á  ciertos  radicales 
inconsecuentes. 

La  primera  virilidad  se  distingue 
principalmente  por  el  desarrollo  de 
las  fuerzas  jiroductivas.  El  joven 
tiende  á  afirmarse,  á  ocupar  su  lu- 
gar en  el  mundo,  carácter  que  con- 
servan siempre  las  naturalezas  libe- 
rales, siendo  el  signo  más  infali- 
ble del  verdadero  liberalismo,  la 
fuerza  organizadora  (jue  revelan.  La 
mayor  parte  de  los  espíritus  creado- 
res son  liberales,  ó  brillan  por  algu- 
na gran  cualidad  liberal. 

La  escuela  sistematiza;  la  política 
creadora  organiza.  Cuando  el  radi- 
calismo ha  destruido  el  antiguo  edi- 
íicio,  y  allanado  el  terreno,  al  libera- 
lismo toca  reconstruir.  Cromwell, 
al  lado  de  tendencias  y  de  preocu- 
paciones radicales,  tenía   el    conoci- 


miento liberal  de  las  necesidades  de 
la  nación  inglesa  y  de  la  humanidad 
y  Guillermo  d'Orange,  á  pesar  de 
ciertos  hábitos  absolutistas,  hallába- 
se dotado  de  una  poderosa  energía 
liberal;  el  genio  creador  de  Alejan- 
dro Hamilton,  brilla  con  juvenil  vi- 
vacidad, y  la  tranquila  prudencia  de 
Washington,  revela  un  carácter  con 
servador.  La  historia  de  Alemania 
cuenta  con  un  gran  número  de  hom- 
bres eminentemente  liberales,  tales 
como  el  rey  f^nrique  1,  los  em])eia 
dores  Enri(]ue  íll  y  Federico  II,  y 
el  rey  de  Prusia  Federico  II,  pu- 
diendo  decirse  que  el  pueblo  alemán 
funda  todos  sus  ideales  en  el  libera- 
lismo. El  barón  de  Stein  y  Guiller- 
mo de  Humbold,  fueron  eminentes 
ministros  libéralas.  Schiller  ghn-iti- 
ca  en  su  Marqiu's  de  Pona  y  en  su 
Guille nno  Tell  el  ideal  liberal  de  su 
espíritu,  y  el  mismo  Goethe,  á  pesar 
de  ser  conservador,  ha  creado  con  la 
inspiración  del  genio,  la  naturaleza 
liberal  de  Fausio. 

El  liberalismo  mira  y  marcha  ade- 
lante; pero  el  porvenir  (pie  persigue 
no  es  fantástico  y  remoto  como  el 
del  radical,  sino  que-  trata  de  reali- 
zarlo actualmente,  y  por  consiguien- 
te procura  referirlo  al  presente,  y 
pesa  las  enseñanzas  del  pasado.  Es 
grande  amigo  y  rico  en  ideas;  pero 
ideas  fecundas  y  verdaderas,  no  abs 
tracciones. 

Comparando  las  pi'incipales  idens 
que  agitan  á  la  Europa  desde  hace 
un  siglo,  es  fícil  convencerse  de  que 
todas  van  del  radicalismo  al  libera- 
lismo. La  idea  liberal  del  Estado 
púl)lico  ha  destronado  con  razón  al 
Contrato  social  de  Juan  Jacotm.  La 
libertad  radical  de  la  Revolución 
francesa,  era  una  concepciíui  abstrac- 
ta que  tenía  por  base  y  por  límite  la 
igualdad  matemática,  y  (pie  era  agi- 
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tada  por  el  arbitrio  de  todos;  la  li- 
bertad liberal  tiene  sus  raíces  en  la 
personalidad  viva  de  los  individuos 
y  de  la  nacifjn,  y  la  misma  naturale- 
za es  quien  la  determina  y  anima. 
De  la  misma  suerte,  la  reciente  idea 
de  las  nacionalidades  supone  un  todo 
armónico  é  histórico  lleno  de  vida, 
y  tiene  por  lo  tanto  una  realidad  po- 
sitiva, que  falta  por  lo  común  en  las 
concepciones  abstractas  del  siglo  pa- 
sado. Admiran  la  diferencia  cuan- 
do se  comparan  las  ideas  de  pueblo 
y  de  sociedad. 

Pero  la  suprema  idea  política  del 
liberalismo,  no  se  detiene  en  el  pue- 
blo, sino  que  vá  ma's  lejos,  pues  com- 
prende que  las  nacionalidades  no 
son  t)tra  cosa  que  miembros  de  la 
humanidad.  Según  ella,  el  gran  de- 
ber del  individuo  es  hacerse  alta- 
mente humano,  ser  la  expresión  no- 
ble y  fecunda  de  la  humanidad  en  el 
mundo,  cuyo  ideal  entusiasmó  al  ge- 
nio de  los  Helenos  y  la  viril  ambi- 
ción de  los  Romanos.  Pero  el  mun- 
do moderno  la  concibe  de  una  ma- 
nera mas  amplia  y  más  libre  toda- 
vía, animando  hoy  un  gran  espíritu 
humano  toda  nuestra  civilización, 
artes  y  ciencias,  instituciones  de  uti- 
lidad pública  (')  de  beneficencia,  so- 
ciedades y  familias,  comercio  gene- 
f  ral,  vida  del  Estado  y  derecho  de 
gentes. 

Estas  tendencias  y  derechos  mo- 
dernos hállanse  en  perfecta  armonía 
con  la  religión  cristiana,  aunque  otra 
cosa  digan  los  que  se  llaman  sus  úni- 
cos representantes.  El  cristianismo 
es  la  religión  de  la  huuianidad:  la 
divina  caridad  de  Cristo  consuela  á 
todos  los  que  sufren,  levanta  a'  los 
débiles  y  á  los  oprimidos,  y  se  con- 
sagra y  sacrifica  por  el  hombre  crea- 
do á  imagen  de  Dios:  ella  ha  fecun 
dado  al  mundo  y  es  la  manifestación 


moral  y  religiosa  de  la  raáS  pura  hu- 
manidad.    Jesús  luchando   á  la  vez 
contra   los    Fariseos    absolutistas   y 
\  contra  los  radicales  Sadnceos,  y  tras- 
i  formando  el   espíritu  de  la   religión 
i  tradicional,  á  la  vez  que  conservaba 
I  sus  formas,  nos  ofrece  el    tipo   eter- 
namente joven   del   mas  alto  libera- 
lismo, y  Pío  IX  confirma,   sin  saber- 
lo, que  el  pontificado  se  ha  apartado 
del  espíritu  de  su  fundador,  cuando 
proclama  que  no   puede  reconciliar- 
se con  el  liberalismo  moderno,  con 
el  cual  se   entendería  fácilmente  Je- 
sús, si  volviese  á   la  tierra,    puesto 
que  el  mismo  espíritu    de  noble  hu- 
manidad los   anima   á  ambos,   diri- 
giéndose en  el  uno  más  al  corazón  y 
al  sentimiento  religioso,  y  en  el  otro 
I  al  espíritu  y  á  la  razíui  temporal. 
La  humanidad  civilizada  ha  salido 
de  su  adolescencia  hace  cerca  de  dos 
siglos,  y,  sin  embargo,  dista  mucho 
de  haber  llegado   todavía  al  apogeo 
de   su   vida.     Tiene  el    sentimiento 
general  de  los  progresos  que  ha   de 
realizar,  y  conoce  que  la  realización 
de  su  ideal  es  obra  del  porvenir;  pe- 
ro la  esperanza  y  la  convicción    del 
resultado  final  ensanchan   hoy  su  co- 
razón y   le  alientan   para   proseguir 
I  su  obra.    Su  aspecto  es  brillante  co- 
j  mo  el  de    un  joven,  y    la  alegría,  la 
j  salud  y  la  vida  rebosan  en  su   ser: 
así,  pues,  el  fondo  de  su  carácter  es 
i  actualmente  liberal,   y   un   vano  se 
ensañan   sus  enemigos    contra  el  es 
píritu  creador  y    progresivo  que  le 
inspira. 

El  amor  á  la  libertad,  tan  podero- 
so en  los  primeros  momentos  de  la 
edad  viril,  es  igualmente  el  carácter 
más  acentuado  del  verdadero  libe- 
ralismo. El  liberal  ama  la  libertad 
por  encima  de  todo;  para  él,  ser  li- 
bre es  vivir.  Pero  no  la  concibe  sin 
¡  el  orden,  y  sabe  que  es  determinada 
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y  limitada  por  el  arm()iiico  concierto 
de  las  fuerzas  que  manifiesta.  En  fin, 
estima  sobre  todo  la  libertad  de  pen- 
sar, porque  ésta  es  la  que  m)s  hace 
in^agen  de  Dios,  la  que  ilumina  el 
mundo. 

Pero  sabe  también  que  la  libertad 
no  es  una  moneda  corriente  que  pa- 
sa de  una  mano  á  otra;  comprende 
que  es  la  manifestacituí  y  el  desarro- 
llo de  una  fuerza  personal;  que  cada 
cual  puede  ser  libre,  pero  sé)lo  en 
proporción  de  su  valor.  Se  descon- 
fía pues  de  las  libertades  concedi- 
das, y  sólo  se  tiene  fé  en  la  libertad 
innata  ó  en  la  conquistada  por  el  tra- 
bajo y  el  esfuerzov  Conoce  que  la 
libertad  se  ensancha  con  la  educa 
ción  y  el  ejercicio;  que  tiene  sus  le 
gítimos  grados,  y  que  masas  estúpi 
das  y  supersticiosas  no  podían  ser 
tan  libres  como  una  nación  viril, 
acostumbrada  á   pensar  y  a.   querer. 

La  psicología  es  una  ciencia  libe- 
ral, y  el  liberalismo  se  complace  en 
estudiar  al  hombre  psicol.')gicamen- 
te;  examina  las  aptitude-  morales  de 
los  pueblos  y  de  los  individuos,  y 
sabe  descubrir  en  ellos  factores  de 
terminantes,  pareciéndole  secunda- 
rios los  otros  elementos.  Su  clara 
vista  penetra  las  ocultas  fuerzas  del 
espíritu,  y  establece  el  principio  de 
que  cada  uno  se  gobierna  según  su 
naturaleza  y  su   carácter. 

Reconoce  de  buen  grado  el  vei-- 
dadero  mérito,  pero  denuncia  sin 
piedad  al  malvado  y  al  hipócrita  po- 
deroso, siendo  en  esto  el  hombre  de 
la  política  más  bien  que  del  dere 
cho.  La  más  alta  política  se  refiere 
siempre  Á  la  naturaleza,  y  prosigue 
sin  vacilar  los  fines  naturales  de  las 
naciones;  marcha  adelante,  realiza 
las  aspiraciones  de  los  pueblos,  des- 
cubre los  más  sazonados  frutos  del 
trabajo  oculto  del  espíritu,   fecunda 


pues. 


esencialmente  libe- 


y  crea;  es, 
ral. 

La  política  liberal  es  sobre  todo 
activa,  y  no  necesita  recibir  impulso 
ajeno,  sino  que  examina  y  explora 
por  sí  y  luego  obra  enérgicamente. 
Nada  más  falso  que  decir  como  Stahl 
que  los  príncipes  son  por  vocación 
enemigos  del  liberalismo;  por  el 
contrario,  la  libre  iniciativa  del  rey 
es  naturalmente  liberal,  y  mediante 
una  política  también  liberal  han  fun- 
dado su  poder  y  su  gloria  los  reyes. 
Federico  el  Grande  es  bajo  este  pun- 
to de  vista  el  modelo  de  la  monar- 
quía sana  y  viril  de  los  tiempos  mo- 
dernos. 

El  ataque  del  liberalismo  no  es 
tumultuoso  como  el  de  los  radicales; 
pero  pesa  con  más  prudencia  los  me 
dios  y  los  obstáculos,  y  su  energía 
es  más  sostenida  y  ma's  frecuentes 
sus  triunfos.  El  radicalismo  única- 
mente sale  victorioso  en  una  empre- 
sa difícil  cuando  se  deja  dirigir  por 
los  jefes  liberales.  Obrando  con  la 
prudencia  de  un  liberal  consiguió  el 
conde  de  Cavour  libertar  á  la  Italia 
de  Austria,  y  siéndole  indispensable 
el  auxilio  de  Francia,  obtuvo  su 
alianza  sin  someterse  á  ella,  y  con- 
cluyó por  asegurar  la  grandeza  de 
su  país  á  pesar  de  los  deseos  de  Na- 
poleón II L  La  atrevida  campaña 
de  Garibaldi  á  Ñapóles  y  á  Sicilia, 
emprendida  de  acuerdo  c*m  Cavour, 
obtuvo  un  éxito  tan  rápido  porque 
el  terreno  estaba  preparado  política- 
mente: por  el  contrario,  las  dos  cam- 
panas que  este  general  hizo  contra 
Roma,  fiado  en  el  poder  de  una  idea 
y  en  el  entusiasmo  de  sus  volunta- 
rios, tienen  un  carácter  más  radical 
que  liberal  y  se  malograron  por  la 
fuerza  mal  apreciada  de  las  relacio- 
nes reales. 

La  concepción   liberal  del  Estado 
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tiene   un  carácter   psicológico.     La  i 
sencilla  idea  de  la  antigüedad  "que  j 
Dios  gobierna  el  Estado  directamen-  I 
te  por  signos   y    milagros  ó  indirec- 
tamente por   sus  sacerdotes,"  le  pa- 
rece una  puerilidad  que  la  experien    • 
cia  j  la  crítica  rechazan;  pero  recha- 
za igualmente  la    concepción  radical 
(jue  hace  del  Estado  un  sistema  abs-  i 
tracto  de  principios  l(')gicos.     El  Es- 
tado es,  según  el  liberalismo,   un  or   j 
ganismo  vivo,  animado  por   el  espí-  ¡ 
ritu  y  el  carácter  de  la  nación.    Así,  | 
el  Estado  liberal  es  siempre  un  Es- 
tado público,  dotado  de  órganos  vi-  ; 
vos  que  protegen   la  libertad  de  to-  i 
dos.  I 

La  idea  de  que  solo    la  autoridad  ! 
hace  la  ley  y  de  que  la  ley  es  la  vo-  ' 
luntad   arbitraria  de  los  individuos 
son  igualmente  extrañas  al  liberalis- 
mo.    Para  él  la  ley  es  la  alta  expre- 
sión de  la   voluntad   una   de  la  na- 
ción, y  por  consiguiente,    todos  los 
miembros  de  esta    deben  tomar  par- 
te en  su  formación,   cada  uno  según 
su  importancia  con  relación  al  todo. 
La    constitución    representativa    es, 
pues,  un   progreso  liberal  y    un  sis- 
tema muy  superior,  ya  alas  órdenes 
de  la  Edad  Media  que   ponían  todo  | 
el  poder  en  manos  de  la  aristocracia, 
ya  ií  las   asambleas  populares   de  la  j 
antigüedad  poco   capaces  de  delibe-  i 
rar  y  siempre  necesariamente  incom-  ¡ 
pleta?. 

La  participación  de  los  ciudada- 
nos en  la  justicia  por  medio  de  los 
jurados  y  de  los  schoffew  y  en  la  ad 
ministración  por  medio  de  las  fun- 
ciones gratuitas  y  honoríficas,  (>  por 
la  selfadministración  de  los  cantones 
y  de  los  municipios,  son  igualmente 
instituciones  liberales,  que  abren  un 
campo  libre  á  las  fuerzas  vivas  de  la 
naci(>n,  y  que  refieren  el  derecho  y 
la  libertad  al  deber  y  á  los  intereses. 


Nos  hallamos  al  principio  del  des- 
arrollo liberal  del  mundo,  y  las  apa- 
sionadas resistencias  de  las  tradicio- 
nes ó  de  los  principios,  los  errores  y 
los  atrevidos  experimentos  lo  dificul- 
tan aún  con  demasiada  frecuencia. 
Violentas  oscilaciones  nos  agitan  des- 
de hace  un  siglo,  pei'o  los  progresos 
realizados  .-on  una  garantía  de  la  fu- 
tura victoria  del  principio  político  li- 
beral, y  de  un  desarrollo  del  Estado 
moderno  más  grandioso  y  más  libre 
que  las  formaciones  hasta  hoy  cono- 
cidas. 

El  liberalismo  tal  como  acabamos 
de  definirlo,  difiere  notablemente  de 
lo  que  por  lo  Qí»mún  se  llama  así  en 
nuestros  días.  Los  partidos  libera- 
les de  Europa  ó  de  América,  unos  se 
hallan  muy  mezclados  de  elementos 
radicales,  y  otros  sj  di-tinguen  más 
por  su  moderación  (jue  por  su  va- 
lor. Las  grandes  cualidades  del  li- 
beralismo se  encuentran  á  veces  en 
el  individuo;  casi  nunca  en  todo  un 
partido.  Pero  sería  á  la  vez  útil  y 
glorioso  que  grupos  enteros  persi- 
guiesen este  tipo  ideal  de  viril  y  fe- 
cunda juventud,  y  se  desprendieran 
de  la  perniciosa  influencia  de  las 
]jrácticds  radicales.  Este  progreso 
se  realiza,  sin  embargo,  de  una  ma- 
nera sensible,  y  se  maravilla  uno 
cuando  compara,  por  ejemplo,  las 
cortes  españolas  de  1812  con  las  de 
1871. 

J.  G.  Bhmtschli. 


Fin  del  Garso  de  1834 


El  lunes  8   del  próximo   octubre 
se  dará  principio  en   la  Escuela  de 
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Derecho  á  los  exámenes  ordinarios 
en  los  diversos  ramos  que  compren- 
den las  carreras  de  Jurisprudencia  y 
Notariado,  destinnndose  los  prime- 
ros días  del  propio  raes  para  que  los 
alumnos  recojan  de  los  señores  Ca- 
tedráticos, los  certificados  que  pre- 
viene la  ley  y  cubran  los  derechos 
correspondientes,  á  efecto  de  que  la 
Secretaría  forme  las  listas  de  los 
cursantes  que  estén  en  aptitud  de 
rendir  sus  pruebas. 

Los  exámenes  se  efectuarán  des- 
-de  la  fecha  indicada,  de  las  7  á  las 
10  a.  m.  y  de  las  5  á  las  9  p.  m. 

Los  Tribunales  examinadores  es- 
tán formados  de  personas  competen- 
tes, rectas  é  imparciales,  lo  que  in 
dudablemente  asegura  á  los  alumnos 
inteligentes  y  laboriosos  el  éxito  á 
que  en  justicia  son   acreedores. 

La  Redacci(5n  de  'La  Escuela  de 
Derecho,"  por  su  parte,  se  cofnplace 
en  anticipar,  á  todos  y  á  cada  uno 
de  los  señores  cursantes,  las  más 
cumplidas  felicitaciones  por  el  buen 
éxito  de  sus  próximos  exámenes. 


Artículos  de  la  Ley  de  Listruc- 
ción  Pública  relacionados  con  los 
exámenes. 

Artículo  267. — Para  que  un  cur- 
sante pueda  ser  admitido  á  examen 
debe  presentar  al  Tribunal  designa-^ 
do  las  boletas  en  que  conste  el  pago 
de  la  matrícula  y  demás  derechos 
que  señala  la  taiifa  para  ese  acto:-! 
el  certiñcado  del  Profesor  de  la  Es- 
cuela ñicultativa  bajo  cuya  direcci()n 
haya  hecho  sus  estudios,  en  que 
conste  su  grado  de  aplicación.  a{)ro- 
vechamiento,  conducta  que  observó 
y  que  no  ha  causado  más  de  veinte 
faltas   culpables   de    asistencia.     El 


alumno  que  hubiere  incurrido  en 
mayor  número  .  de  fallas  perderá  in- 
defectiblemente el  curso,  salvo  que 
el  exceso  no  pase  de  otras  veinte  y 
que  justifique  que  éstas  fueron  mo- 
tivadas por  enfermedad  grave  y  por 
consiguiente  inculpables. 

Artículo  268.  —  Estos  exámenes, 
que  se  verificarán  al  fin  del  año  es- 
colar, serán  practicados  por  los  Tri- 
bunales compuestos  de  Profesores 
de  la  misma  carrera  y  en  el  orden 
que  indique  la  nómina  que  previa- 
mente, deberá  formar  la  Secretaría, 
con  presencia  de  los  libros  de  ins- 
cripciones, de  las  listas  de  los  cate- 
dráticos y  de  las  boletas  de  pago  de 
la  matrícula  y  demás  derechos  esta- 
blecidos. 

Artículo  269.^Cada  examen  de- 
be versar  sobre  toda  la  materia  estu- 
diada en  la  clase  con  arreglo  al  pro- 
grama detallado  que  sirve  de  guía 
al  profesor  y  al  que  deberá  sujetar- 
se estrictamente  en  la  réplica  el 
Tribunal  respectivo.  No  será  admi- 
tido éii- esta  prueba  el  alumno  que 
no  defiendatpdo  el  programa  apro- 
bado por  la  Junta  Directiva. 

Artículo  272. — Los  exámenes  se- 
rán individuales,  durará  cada  uno  de 
ellos  treinta  minutos  por  lo  menos 
y  se  verificarán  por  materias  separa- 
das. Al  terminar  cada  acto  el  Tri- 
bunal levantará  por  escrito  una  cons- 
tancia firmada  por  todos  sus  miem- 
bros de  la  calitícaci()n  obtenida  por 
el  alumno.  El  profesor  de  la  clase 
podrá  asistir  á  los  de  sus  discípulos 
con  voto  informativo  solamente. 

Artículo  274. —  No  habrá  otras 
calificaciones  que  las  de:  sobresalien- 
te^ bueno  y  aplazado.  El  sustentan- 
te necesita  por  lo  menos  dos  votos 
de  bueno  para  que  se  le  considere 
aprobado. 

/ 


DÉLA  FACULTAD  DE  DERECHO  Y  NOTARIADO  DE  GUATEMALA,  Centro-América 


REDACTORES:  Los  señoree  profesores  Manuel  Antonio  Herrera,  José 
Saiazar,  José  A.  Beteta,  Víctor  J.  Morales,  Juan  M.  Guerra,  F.  Nerl  Prado, 
Salvador  Escobar,  José  Leonard,  Jorge  Muñoz,  Alberto  Meneos,  Salvador 
A.  Saravla,  Vicente  Sáenz,  J.  J.  Palma,  Víctor  M.  Estévez,  y  los  cursantes  de 
la  Escuela.     COLABORADORES:  Los  señores  Abogados  y  Notarios. 


Tomo  V. 


Guatemala,  15  db  octubre  de  1894. 


No.  9. 


SUMARIO 


Sección  oficial. — Se  concedo  el  pase 
á  un  título  (le  Abogaílo  expedido  en 
Hondura». — Se  eroga  una  cantidad  ])ara 
la  compra  de  varias  obras  Sud -america- 
nas sobre  l)ereeh(\ — Manifestación  de 
condolencia. — Sesiones  ordinarias  de  la 
Junta  Directiva,  corres})ondientes  al  3  de 
Setiembre  y  4  de  Octubre  de  1894. --Ac- 
tas de  sorteos  de  tdsis  y  })ropo8Ícione8 
para  varios  recibimientos. — l^rograma  de 
los  Actos  Públicos  de  1894. 

Sección  kuitorial.— Las  Aduanas, 
la  })rotecci6n  y  el  libre  cambio,  traduc- 
ción del  señor  Dr.  don  Demetrio  Viana. 
— Títulos  supletorios,  por  el  Abogado 
don  Ramón  Saravia 

CoNvSTiTUCiONES  DE  América. — Cons- 
titución política  del  Ecuador. 

Reproducciones.— Los  partidos  polí- 
ticosjpor  J.  G.  Bluntschli.— Capítulo  VIL 
— El  partido  conservador. 


Asuntos  diversos.— Informe  del  De- 
partamento de  Educación  de  los  instados 
Unidos.  —  Constitución  del  Ecuador.  — 
Conferencia  literaria. — N(x;iones  de  Moral. 
— En  Nicaragua. — Nuevas  publicaciones. 
— Gracias. — Recibimientos.      „^ 

^  ■    -  '  m   ■>        ■• '    ^ 

S  E  C  C  I  O  NO  F  I  C  I  K  t 


COMUNICACIÓN 


Secretaria  de  Instrucción  Pública. 

-    *    ip. 
Palacio  del    ejecutivo;    Guatema- 
la, 24  de  Agosto'de  1894. 

Señor  Decano  de  la  Facultad  de 
Derecho  del  Centro. 

Pte. 

Para  su  conocimiento  y  demás 
efectos  dehcaso,  transcribo  á  Ud.  el 
acuerdo  emitido  ayer  y  que  dice: 
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"Vista  la  solicitud  del  señor  don 
Alberto  A.  Rodríguez, relativa  á  que 
se  conceda  pase  eii  esta  República, 
á  su  titulo  de  Abogado  de  la  de 
Honduras. — El  Presidente  Constitu- 
cional déla  República. — Acuerda. — 
Acceder  á  la  solicitud. — Comuni- 
qúese.— Reyna  Barrios. — El  Secre- 
tario de  Estado  en  el  Despacho  de 
Instrucción  pública. — Manuel  Ca- 
bral." 

Soy  de  Ud.  muy  atto.  S. 
* 

Manuel  Cahral. 


SE  EROGA 

una  cantidad  para  la  compra  de  va- 
rias obras  sud-americanas 
sobre  derecho. 


Guatemala,  22  de  Septiembre  de 
1894. 

Señor  Decano  de  la  Facultad  de 
Derechay  Notariado. 

Con  fecha  de  ^er  se  ha  emitido  el 
acuerdo  que  dice=:"El  Presidente 
de  la  República^  acuerda:  Que  por 
la  Tesorería  de  Facultades, se  erogue 
la  cantidad  ¡fje  trescientos  cuarenta 
y  seis  pesos  ($346)  que  invertirá  el 
Decano  de  la  Facultad  de  Derecho 
y  Notariado,  en  la  compra  de  una 
coleil^|ón  de  obras  sud-americanas, 
destitiadas  á  la  Biblioteca  de  la  Es- 
cuela de^  la  misma  Facultad. — Co- 
muníqiiiiáfe. — Reyna  Barrios — El  Se- 
cretario de  testado  en  el  Despacho 
de  Instrucción  Pública. — Manuel' Ca- 
bral." 

Y  lo  trascribo  á  üd.  para  su  cono- 
cimiento y  efecto,  sus^ibiéndome. 
de  üd.  atto.  y  S.  S.        # ' 

(F.)  líanueí  Cabral 


ummm  ss  mmm 


Facultad  de  Derecho  y  Notariado: 
Guatemala,  10  de   octubre  de  1894. 

Habiendo  fallecido  hoy  el  Licdo. 
don  Ramón  Samayoa  ex-presidente 
de  la  sala  4.'^  ^de  la  Corte  de  Apela- 
ciones y  miembro  honorable  de  la 
Facultad,  el  Decano  acuerda:  invitar 
á  los  abogados  residentes  en  esta  Ca- 
pital para  asistir  á  la  conducción  del 
cadáver  al  cementerio  y  expresar  á 
la  familia  del  Sr.  Samayoa,  é  nombre 
de  la  Junta  Directiva,  sus  sentimien- 
tos de  condolencia  por  tan  deplora- 
ble suceso. — Comuniqúese, 

(F.)  M.  A.  Herrera. 

(/"!)  Carlos  Salazar.     . 
Srio. 


SESIÓN  ORDINARIA 

de  ¡a  Junta  Directiva  de  la  Facultad 
de  Derecho  y  Notariado  celebrada 
el  día  3  de  Setiembre  de  1894,  con 
asistencia  de  los  Srs.  Decano^  He- 
rrera, Vocales:  Flores^  y  Guerro, 
y  el  Secretario. — S(}  excusó  el  Sr. 
Vocal  de  León. 


Sin  discusión  faé  aprobada  el  acta 
de  la  sesión  anterior. 

•         ^      ..  '* 

,  Se  mandó  archivar  el  oficio  de  la 
Secretaría  ele  Instrucción  Pública  fe- 
chado el  24  de  Agosto  en  que  so  co- 
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mu  nica  haberse  concedido  el  jyase 
al  título  de  Abogado  de  Honduras; 
presentado  por  don  Alberto  A.  Ro- 
dríguez. Igualmente  se  mandó  ar- 
chivar \'A  nota  en  que  el  Sr.  Ministro 
de  Instrucción  Pública  acusa  recibo 
de  la  oVjra  escrita  por  el  Licdo.  don 
Juaíi  M."  Guerra  intitulada  "Comen- 
tarios á  los  principios  presentados 
por  E.  rircc-oiro  ;í  la  roíivíMUMíín 
francesa." 


La  Junta  qued(>  enterada  de  que 
el  Licdo.  don  Saturnino  Calvez,  en 
oficio  de  20  de  Agosto,  manifestaba 
aceptar  la  comisión  que  le  fué  confe- 
rida para  que  formule  un  proyecto 
de  arancel  de  Abogados,  Notarios, 
Procuradores  y  Expertos. 


4.' 


Al  estudie  del  Dr.  Dn.  Salvador 
A.  Saravia  fueron  pasadas  hw  "pro- 
posiciones para  tesis"  formadas  por 
los  Licdos.  Dn,  Alberto  Meneos  y 
Dn.  Víctor  ^I.  Estévez,  en  virtud  de 
comisión,  de  lo  que  dieron  cuenta 'en 
oficio  de  2.3  de  Agosto. 


Fué  leído  un  memorial  de  varios 
estudiantes  dfe  quinto  año,  referente 
á  solicitar  de  la  Junta  les  sea  permi- 
tido haéer  sus  exámenes  parciales  en 
el  actual  mes  de  Septiembre  por  el 
motivo  excepcional  que,  debiendo 
recibirle  de  Abogados  más  de  treinta 
alumnos,  no  alcanzaría  para  exáme- 
nes el  mes  de  Octubre  ni  aún  los  de 
Noviembre  y  Diciembre  en  caso  de 
ser  habilitados.  La  Junta  dispuso, 
pasar  la  solicitud,  con  informe  favo- 


rable, al    Ministerio    do   Tiistr' 
Pública. 


Fué  aprol)ado  el  dictamen  del  Vo- 
cal señor  (íuerra,  favorable  á  la  so- 
licitud de  los  señores  Rubén  Ba- 
rrientos,  Francisco  Mejía  y  Cartos 
Ord<')ñez,  para  que  la  Junta  acuerde 
la  equivalencia  de  los  cursos  hechos 
en  la  Univercidad  de  Tegucigalpa 
por  los  que,  con  arreglo  á  la  ley(| 
corresponden  al  Programn  do  la  ca- 
rrera en  Guatemtla. 


En  la  solicitud  de  don  José  Gon- 
zález Pilona  sobre  que  se  le  permite 
hacer  por  tiempo  y  sin  pago  de  de- 
rechos, los  exámenes  (pie  le  faltan 
para  concluir  sus  estudios  de  Nota- 
riado, la  Junta,  teniendo  en  cuenta 
la  información  de  pobreza  y  buena 
conducta  del  peticionario,  el  dicta- 
men del  Sr.  Vocal  Guerra  y  Jo  infor- 
mado por  la  Sría.  respecto  íe  que  el 
Sr.  González  asistió*á  las  aulas  desde 
1876  hasta  1880  según  lo  libros  de  la 
extinguida  Universidad,  Acordó:  ac- 
ceder á  la  solicitud  del  presentado. 


8/ 


Se  levantó  la  Sesión. 


(/:)  M.  A. 


(F.)  Carlos  Salazat 
Srio. 


"^: 


M 
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SESIÓN  ORDINARIA 

celebrada  por  la  Junta  Directiva  de 
la  Facultad  de  Derecho  y  Notaria- 
do, el  día  cuat7'o  de  Octubre  de  wtil 
ochocientos  noventa  y  cuatro  con 
asistencia  de  los  señores:  Decano 
Herrera,  Vocales:  de  León,  Flores 
Kleé  y  Secretario  Suplente  que  sus- 
cribe. 

Al  ser  aprobada  el  acta  de  la  Se- 
sión anterior,  el  Sr.  Vocal  de  León 
manifestó  que  deseaba  se  consignara 
que  se  había  excusado  de  asistir. 


La  Junta  quedó  enterada  de  los 
siguientes  oficios  del  Ministerio  de 
Instrucción  Pública:  L"  comunica- 
ción que  trascribe  el  acuerdo  habili- 
tando el  mes  de  Septiembre  para  los 
exámenes  del  quinto  curso;  2"  En  que 
se  exonera  al  cursante  Dn.  José  Avi- 
la del  pago  de  derechos  que  tuviere 
que  hacer  por  sus  exámenes;  3.° — 
Comunicando  el  acuerdo  Gubernati- 
vo de  21  de  septiembre  por  el  que, 
la  Tesorería  de  las  Facultades,  ero- 
gará la  suma  de  trescientos  cuarenta 
y  a|||.  pesos,  para  invertirlos  en  la 
compra  de  una  colección  de  obras 
sud-aiñ^icanas  de  Derecho;  4.** — 
En  que.&  comunica  que  los  Licdos. 
don  Antonio  Batres  J.,  don  Manuel 
J.  Dardón  y  don  Antonio  Machado, 
presenciarán  los  actos  públicos  en 
representación  del  Ministerio  res- 
pectivo. 

Igualmente  quedó  enterada  la 
Junta  de  que,  á  solicit^  del   señor 


Ministro  de  Instrucción  Publicase  ha- 
bían remitido  á  la  Secretaría  del 
ramo  100  ejemplares  de  los  "Progra- 
mas de  la  enseñanza  profesional'' 
adoptados  en  esta  escuela,  para  aten- 
der á  los  pedidos  hechos  por  algu- 
nas asociaciones  y  autoridades  de 
Hispano- América. 


Con  vista  del  dictamen  favorable 
del  Vocal  Sr.  de  León,  fué  aprobado 
el  "  Programa  de  Derecho  Adminis- 
trativo" presentado  por  el  Catedrá- 
tico Licdo.  don  Alberto  Meneos. 


4." 


La  Junta  accedió  á  la  solicitud 
de  I).  Salvador  Suazo  para  que  se 
le  matricule  en  las  materias  del  2.° 
año,  pudiendo  hacer  por  tiempo  el 
examen  en  Derecho  Constitucional 
que  aun  le  falta  de  1er.  curso. 


Con  lo  informado  por  el  Vocal  Sr. 
Guerra,  la  Junta  acordó  reconocer  á 
Dn.  Rafael  Vilella  Guzmán  los  exá- 
menes en  Derecho  natural,  Litera- 
tura, Derecho  Constitucional  y  Ad- 
ministrativo que  verificó  en  la  Uni- 
versidad de  Santiago  (España.) 


Vistas  las  respectivas  informacio- 
nes de  pobreza  y  buena  conducta, 
la  Junta  dispensó  del  pago  de  los 
derechos  que  correspodían  á  la  Fa- 
cultad á  los  cursantes  Dn.  Abel*Lei- 
va,  Dn.  Baudilio  Palma,  Dn.  Juan  S. 
Mérida,  Dn.  Calixto  de  León  y  Dn. 
Jacinto  Rivas. 
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Se  levantó  la  Sesión. 

{F.)  M.  A.  Herrera. 

(F.)  Juné  Florea  y  Flores., 
Secretario. 


SORTEO 

de  las  .proposiciones  y  punto  de  tesis 

para  el  examen  de  recihimiento 

de  Dn.  José  María  Lazo. 


En  Guatemala  á  tres  de  Septiem- 
bre de  mil  ochocientos  noventa  y 
cuatro  se  procedió  el  Sorteo  de  Pro- 
porciones y  puntos  de  tesis  para  el 
examen  público  de  recibimiento  del 
cursante  Don  José  María  Lazo  y  dio 
el  resultado  siguiente: 

Tehis 

Restricciones  impuestas  á  la  mu- 
jer casada  para  el  ejercicio  de  sus 
derecho  civiles. 

Filoso/i  a  del  Derecho. — Derechos 
individuales  en  relación  con  los  so- 
ciales. 

Derecho  Civil. — Locación  y  con- 
ducción. Razones  que  justifican  la 
supreción  dtl  art."  L675  del  C.  Ci- 
vil. 

Derecho  Constitucional. — Libertad 
de  asociación.  Las  asociaciones  mo- 
násticas.  Las  Sociedades  secretas. 

Derecho  Mercantil. Calificación 

de  la  cjuiebra  y  sus  efectos, 

Dereclio  Internacional. — Procedi- 
miento en  caso  de  muerte  de  un 
agente  diplomático. 


Literatura. — '^Las  Doloras  y  los 
Pequeños  -Poemas"  como  géneros  li- 
terarios. 

Historia. — Causas  de  la  ruina  de 
la  República  romana. 

Derecho  Penal. — La  acción  penal 
en  los  delitos  privados. 

Derecho  Administrativo. — La  po- 
licía  sanitaria  en  su  organizaciíhi  ad- 
ministrativa y  técnica. 

Procedimientos. — Cuántas  veces  y 
en  qué  casos  puede  abrirse  un  re- 
mate. 

Práctica  del  Notariado. — La  revo- 
cación de  un  poder  presentado  en 
juicio  ¿deberá  hacerse  por  escritura 
pública  ó  podrá  verificarse  por  ma- 
nifestación hecha  ante  el  JuezV 

Economía  Po/íííco. -Diferentes  sis- 
temas ú  opiniones  sobre  la  adjudica- 
ción de  la  propiedad  de  las  minas, 
Cuál  de  ellas  es  la  mejor. 

Estando  presente  el  candidato  en 
este  acto,  se  dio  por  terminada  la 
diligencia  (jue  firma  con  el  Sr.  De- 
cano y  el  infrascrito  Secretario. 

{F.)  M.  A.  Herrera. 

(F.)  José  MariaLazo. 

(F.)  Carlos  Salazar. 


SORTEO 

de  las  proposiciones  y  punto  de  tesis, 

para  el  examen  público  para  el 

recibÍ7niento  de   Abogado  del 

cursante   Dn.   J.   Joaqnm 

Castillo. 


En  once  de  Septiembre,  presente  el 
seiior  Dn..^^^Joaquín  Castillo  se  pro- 
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cedió  al  Sorteo  del  punto  de  tesis 
y  proporciones  para  su  examen  pú- 
blico de  recibimiento  de  Abogado, 
dando  el  siguiente  resultado. 

Punto  de  Tesis: 

Juicio  histórico — crítico  de  la 
Constitución  Federal  de  Centro- 
América. 

I'ünHofia  del  Derecho. — Legitimi- 
dad de  la  revolución  como  defensa 
de  los  pueblos. 

Dereclio  Civil. — Efectos  jurídicos 
del  matrimonio  con  relación  á  los 
bienes. 

Dereclio  Constitucional — Organi- 
zación y  distribuciones  del  Gobier- 
no representativo  federal. 

Derecho  Internacional. — Las  inter- 
venciones entre  los' Estados  de  Eu- 
ropa. 

Derecho  Mercantil. Leyes  raer- 
cantiles  en  vigor  en  Guatemala  des- 
de la  dominación  española  hasta  la 
emisión -del  Código  de  Comercio. 

Derecho  Penal. — De  la  prescrip- 
ción eu  materia  criminal. 

Oratorio  F.  y  Literatura. — Deca- 
dencia de  la  poesía  lírica  y  sus  cau- 
sas en  el  siglo  XVII.  Escuela  cul- 
terana y  conceptista.  Sus  extravíos 
y  su  influencia. 

Derecho  Administrativo.  — -Siste- 
mas penitenciarios. 

Historia. — Grecia.  Filosofía  jóni- 
ca. Filosofía  Eleática.  Progresos  en 
los  dominios  de  la  inteligencia  y  del 
arte.  Los  Sofistas. 

Procedimientos. — Qué  disposición 
debe  aplicarse  respecto  á  la  prueba 
pericial,  la  que  establece  que  es 
plena  la  de  dos  peritos  conformes  ó  del 
tercero  en  caso  de  discordia,  ó  la 
que  resuelve  que  en  caso  de  discor- 
dia prevalezca  la  que  adopte  el  Juez? 
Ecoyiomia  Pol'itica. ~Qu&  conviene 


más  á  Guatemala  el  cultivo  extensi- 
vo ó  intensivo  y  científico? 

Práctica  del  Notariado.-— IwQom- 
patibilidad  del  ejercicio  del  Notaria- 
do con  el  de  todo  cargo  público  que 
tenga  anexa  jurisdicción.  Su  razón 
de  ser. 

Se  dio  por  terminada  esta  dili- 
gencia que  suscribe  el  candidato  con 
el  Sr.  Decano  y  el  infrascrito  Secre- 
tario. 

{F.)  M.  A.  Herrera. 
{F.y  J.  JoaípÁn  Castillo. 

(F.)  Carlos  Sal  azar. 


SORTEO 

de  las  proposiciones  y  puntos  de  tesis 
para  el  examen  piíblico  de  reci- 
himiento  de  Ahogado  del  cur- 
sante D.    Mariado  Zeceña. 


En  Guatemala,  á  tres  de  Octubre 
de  mil  ochocientos  noventa  y  cuatro, 
presente  Dn.  Mariano  Zeceña,  se 
procedió  al  Sorteo  del  punto  de  te- 
sis y  Proporciones  dando  el  resultado 
siguiente. 

Punto  de  Tesis 

Fl  Estado. — Sus  atribuciones  y 
facultades.  Sus  relaciíínes  con  los 
derechos  individuales. 

Filosojia  del  Derecho. — La  ense- 
ñanza primaria  obligatoria. 

Dereclio  Constitucional.  — r*Jjiber- 
tad  de  la  prensa. 

Derecho     Civil. Retroacti  vi^ad 

de  la  Ley. 

Derecho  Mercantil. — Calificación 
de  quiebra  y  sus  efectos. 
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Derecho  Internacional. — Congre-  I 
sos  y  Conferencias.  Institutos  de  De-  \ 
recho  internacional.  Aspiración  á  : 
establecer  un  tribunaf  superior  In  I 
ternacional  como  medio  para  llenar  : 
las  dificultades  del  derecho  de  gen- 
tes positivo. 

Literatura. — Don  Pedro  Calderón  i 
de   la  Barca.  Bellezas  y   defoctos  de 
su  teatro. 

Historia. — S<'><t;i;<-  \  hi  ^'--.•n  i 
filosófico.  Platón 

Derecho  Penal. — La  ebiicda.i   vu- 
mo  circunstancia  cualificativa  del  de-  I 
lito.  ! 

Derecho  Administrativo.  — Expro- 
piación forzosa. 

Procedim. ien  tos  Judiciales.  — Hay 
motivo  suficiente  para  que  no  se  es- 
tablezca el  jurado  en  la  República? 

Economía  Política. — Dotrina  de 
Míilthus  sobre  la  Ley  de  la  población. 

Prcictica  dd  Notariado. — Incom- 
patibilidad del  ejercicio  del  Notaria- 
do con  el  de  todo  cargo  público  que 
tenga  anexa  jurisdicción.  Su  razón 
de  ser. 

Se  dio  por  terminada  esta  diligen- 
cia que  suscribe  el  candidato  con  el 
Señor  Decano  y  el  infrascrito  Secre- 
tario. 

{F.)  M.  A.  Herrera. 

(F.)  M.  Zeceña. 


(F.)  Carlos  Salazar.. 


SORTEO 


de  las  inoposiciones  y  pnnto  de   tesis 

para  el   examen  público   de  re- 

acimiento  del  cursante  Dn. 

Joaquín  Herrarte. 


En  Guatemala  á  cinco  de  Octubre 
de  mil  ochocientos  noventa  y  cuatro, 


presente  el  Sr.  Dn.  Joaquín  Herrar- 
te, se  procedió  el  sorteo  de  las  pro- 
posiciones, sobre  las  que  debe  va- 
sar el  examen  público  de  recibimien- 
to, y  dio  el  resultado  que  sigue. 

Punto  df  Tesis. 

Naturalización  y  Domicilio  en  el 
Derecho  Internacional. 

Filosofta  del  DerecJio. — Influjo  de 
la  raza,  la  religi()n  y  las  costumbres, 
en  el  concepto  del  derecho. 

Derecho  Constitucional. — ¿Es  po 
sible  el  régimen  Parlamentario  sin 
partidos? 

Derecho  Ciril. — De  la  fianza.  Na- 
turaleza, extensión  y  efecto  de  la 
fianza. 

Derecho    Mercantil. Letras   de 

cambio. 

Derecho  Internacional.  — Prerroga- 
tivas  de  extraterritorialidad. 

Literatura.'— \\^?^v\q\()\\  de  la  Pro- 
sa Castellana  ¿Bajo  que  forma  apa- 
recieron las  primeras  manifestacio- 
nes de  la  Historia  en  lengua  vulgar? 

Historia. 1  ntervención  extran- 
jera en  la  África. 

Derecho  Penal. — La  locura  como 
causa  de  irresponsabilidad  penal. 

Derecho  Administrativo  — hnpor- 
tancia  y  diversas  fases  del  estudio 
de  la  población  en  el  Derecho  Ad- 
ministrativo. 

Procedimientos  Judicales.  — ¿Pue- 
de exigirse  confesión  judicial  al  pro- 
cesado ó  pedírsele  posiciones  para 
preparar  la  acción  criminal? 

Economía  Pol'itica. — Definición  y 
naturaleza  intrínseca  de  la  moneda. 
Funciones  que  desempeña  en  el  cam- 
bio de  las  riquezas  y  cualidades  que 
ha  de  tener. 

Práctica  del  Notariado. — Condi- 
ciones especiales  de  los  testigos  en  los 
testamentos. 
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Se  di(5  por  terminada  la  diligencia 
que  firma  el  candidato,  con  el  Secre- 
tario y  De(  ano. 

{F.)M.  A.  Herrera. 

(F.)  J.  Herrarte R 

(F.)  Carlos Salazar. 


SORTEO 


de  las  proposiciones  y  punto  de  tesis 
para  el   examen  público  de  reci- 
bimiento de  Ahogado  del  cur- 
sante D.  Enrique  Muñoz. 

Tesis. 

Dados  los  fines  de  la  justicia  Pe- 
nal es  sostenible  el  indulto  6  la  re- 
misión de  las  penas? 

Filosofía  del  Derecho.-^Los  im- 
puestos en  sus  relaciones  con  la  pro- 
piedad privada. 

Derecho   Constitucional Causas 

que  contribuyen  n'  determinar  la  di- 
versidad de  las  formas  del  Gobierno. 

Derecho  Civil. — Compra — Venta. 
Pactos  accesorios  de  retratos  y  lesión 
enorme  6  enormísima.  Razón  de  su 
derogatoria  por  el  Código  Civil  (art." 
1.645  y  1.630    C.    C.) 

Derecho  Mercantil. Corredores 

jurados  y  obligaciones  á  que  dá  orí- 
gen  su  intervención  en  los  contra- 
tos. 

Derecho  Internacional. Contra- 
bando de  guerra. 

Literatura. — Los  tres  poetas  más 
famosos  de  Hispano- América:  Don 
Juan  Ruiz  de  Alarcón,  Ventura  de 
la  Vega  y  Gertrudis  Gómez  de  Ave- 
llaneda. Juicio  sobre  sus  obras  más 
importantes. 


Filosofía  de  la  Historia. — La  Mo- 
narquía obsoluta  y  el    feudalismo. 

Derecho  Penal. -^La  complicidad 
y  el  encubrimiento. 

Derecho  A dministrativo.  — Natura- 
leza y  forma  de  los  contratos  de 
obras  públicas. 

Procedimieíitos.—lwiQYYGWciów  del 
acusador  en  las  diligencias   del 


su- 


en 
mario. 

Economía    Política. Teoría  de 

Ricardo'  llamada  ley  de  la  renta. 

Prcictica  del  Notariado. — Cuales 
son  los  requisitos  que,  omitidos,  ha- 
cen nulo  todo  instrumento  público. 

Se  dio  por  terminada  el  acta  que 
firma  el  candidato,  el  Señor  Decano 
ante  el  Secretario  que  suscribe. 

(F)  M.  A.  Herrera. 

(F)  Enrique  Muñoz. 

(F.  )  Carlos  Salazar. 


Curso  de  1894 


PROGRAMA 

de  los  actos  públicos  que^  en  repre- 
sentación de  las  respectivas  clases 
sostendrán  los  alumnos  designados 
por  los  Señores  Catedráticos. 

Martes  23 

A  las  Q  p.  m. 

Derecho  Internacional. 

alumnos: 

Don  José  Antonio  Cruz 
Don  Salvador  Suazo. 
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A  las  7  p.  m. 

Dn.  Francisco  Torres. 

Filosofía  de  la  IJistoria,  1er.  curso 
Don  José  Matos  y  Don  Quirino  Flo- 

TrIIUJNAL EXAMINADOR 

res. 

Licdo.  Dn.  José  A.  Beteta 

Examinadores: 

Licdo.   Dn.  Alberto  Meneos 
Licdo.   Dn.  Javier  Arroyo. 

Licdo.   Dn.  Vicente  Sáeaz 
Licdo..  Dn.  Francisco  Aznrdia 

Viernes  26 

Licdo-  Dn.   Alberto  Meneos. 

A  las  (1  p.  ni. 

Miércoles  24 

Derecho  Civil,  1er.  curso. 

A  las  G  p.  m. 

alumnos: 

Filosofía  del  Derecho. 

DiL  Manuel  11.  Bonilla 

alumnos: 

Dn.  Marcos  L(;pez  Ponce 

Dn.  Manuel  H.  Bonilla 

A  las  7  p.  vn. 

Dn.  Marcos  López  Ponce. 

Derecho  Administrativo. 

A  las  7  p.  m. 

alumnos: 

Derecho  Civil,  2.°  curso 

Dn.  Francisco  López  Padilla 

alumnos: 

Dn.  Virgilio  0 bregón. 

Dii.   Ernesto  Asturias 
Dn.  Reginaldo  Rodríguez. 

Tribunal  examinador 
Licdo.  Dn.  Salvador  Escobar 

Tribunal  EXAmNADOR 

Doctor  Dn.  Salvador  A.  Saravia 

Licdo.   Dn.   Francisco  Azurdia 

Licdo.    Dii.  Víctor  J.  Morales. 

Licdo.   Dn.  Víctor  M.  Esté  vez 
Licdo.  Dii.  José  Flores  y  Flores. 

Sábado  27 

Jueves  25 

A  las  G  p.  ni. 
Procedimientos     Judiciales     1er. 

A  las  ()  p.  m. 

curso. 

Derecho  Mercantil. 

alumnos: 

Don  í]rnesto  Asturias 
Don  Jacinto  Rivas. 

A  las  7  p.  m. 

Derecho  Constitucional. 

alumnos 

Dn.    Filadelfo  Salazar 


alumnos: 

Dii.  Enrique  Martínez  Sobral 
Dn.  Francisco  López  Padilla. 

A  las  7  p.  m. 

Oratoria  foren.se  y  Literatura 

alumnos: 

Dn.  José  Matos 

Dn.   Quirino  Flores  y  Flores. 
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Tribunal  examinador. 

Licdo.  Dn.  Alberto  Meneos 
Licdo.  Dn.  Francisco  Azurdia 
Licdo.  Dn.  Víctor  M.  Estévez. 


Domingo  28 


Derecho  Penal 


A  la  1  p.  m. 


alumnos: 


Dn.    Quirino  Flores  y  Flores 
Dn.  Federico    Vielman. 

A  las  2  p.  m. 
Filosofía  de  la  Historia,  2.°  curso 

alumnos: 

Dn.  Francisco  López  Padilla 
Dn.   Enrique  Martínez  Sobral. 

Tribunales  examinadores 

Derecho  Penal 

Licdo.  Dn.  Víctor  M.  Este'vez 
Licdo.  Dn.  Alberto  Meneos 
Licdo.  Dn.  Javier  A.  Arroyo 

Filosofía  de  la  Historia 
Licdo.  Dn.  Vicente  Sáenz 
Licdo.  Dn.  Alberto  Meneos 
Doctor  Dn.  José  Leonard. 

Guatemala,  Octubre  de  1894. 


SECCIÓN  EDITORIAL 


LAS  ADUANAS,  LA  mmm 


EL    LIBRE    CAIVIBIO 


Para  hacer  constar  el  movimiento 
dol    comercio    exterior,  para   perci- 


bir, derechos  sobre  las  mercaderías 
que  entran  ó  que  salen,  ó  para  im- 
pedir que  entren  6  que  salgan  ciertas 
mercancías,  los  gobiernos  han  esta- 
blecido Aduanas  sobre  las  fí'onteras 
del  Estado  ó  en  sus  puertos  maríti- 
mos ó  fluviales.  Los  derechos  de 
aduana  comprenden  las  tasas  sobre 
las  exportaciones  y  los  tasas  sobre 
las  importaciones. 

Las  tasas  sobre  la  exportación  son 
raras^  por  que  los  gobiernos  com- 
prenden en  general,  como  una  bue- 
na política,  el  facilitar  la  colocación 
de  los  Productos  nacionales  en  el 
extranjero.  En  esto  tienen  razón.  Una 
de  las  excepciones  á  esta  regla,  es  el 
caso  en  que  un  país  goce  poco  más 
ó  menos  del  monopolio  de  un  pro- 
ducto agrícola  ó  mineral,  y  saca,  ba- 
jo la  forma  dé  un  derecho  de  expor- 
tación, un  impuesto  que  soporta  en 
gran  parte  ó  en  su  totalidad  el  com- 
prador extranjero. 

Las  tasas  ci  ¡a  importación  son  nu- 
merosas, y  figuran  como  una  de  las 
fuentes  importantes  de  las  rentas  de 
casi  todos  los  Estados  civilizados. 
Pueden  ser  determinadas,  según  sis- 
temas aduaneros  diferentes:  el  siste- 
ma  restrictivo,  que  comprende  el  ré- 
gimen prohibicionista  y  el  régimen 
protector,  con  gran  variedad  de  apli- 
cación, el  sistema  liberal,  que  com- 
prende el  libre  cambio  y  el  régimen 
fiscal. 

El  sistema  resb'ictivo,  establece  la 
prohibición  de  importar  los  produc- 
tos de  ciertas  industrias  extranjeras, 
ó  los  grava  con  fuertes  tasas,  menos 
con  la  mira  de  procurar  una  cuan- 
tiosa renta  al  Tesoro  público,  que 
con  la  de  impedir  ó  dificultar  la 
importación  y  la  venta  de  estos  pro- 
ductos. Su  objeto  declarado  es  la 
protección  de  la  industria  nacional: 
es  por  esto  por  lo  que  se  le  designa 
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bajo  el  nombre  de  sistema  protector. 
El  sistema  mercantil  que  consiste  en 
reglar  las  aduan^  con  el  propósito 
de  exportar  muchas  mercancías  y  de 
importar  pocas  y  de  recil>ir  el  exce- 
dente ó  balanza  en  metales  preciosos, 
es  una  variedad  del  sistema  protec- 
tor. El  sistema  prohibitivo,  es  el  siste- 
ma protector  llevado  hasta  sus  conse- 
cuencias extremas;  el  sistema  com- 
pensador, que  pretende  compensar 
por  una  tasa  aduanera  la  carga  de 
los  impuestos  soportados  por  el  pro- 
ductor nacional,  es  una  forma  atenua- 
da del  mismo  sistema  restrictivo. 

La  protección  aduanera  está  fun- 
dada en  el  siguiente  razonamiento: 
Es  bueno  que  una  nación  rica  ejer- 
za todas  las  grandes  industrias  de 
(jue  pueda  procurarse  la  tnateria  pri- 
mera, y  es  bueno  que  su  gobierno, 
protector  de  los  intereses  nacionales, 
favorezca  el  desenvolvimiento  dees- 
tas  industrias.  Si  una  nación  extran- 
jera, fabrica  una  cierta  mercancía  á 
mejor  precio  que  ella,  es  preciso  que 
el  gobierno  ponga  sobre  esta  mer- 
cancía un  derecho  bastante  elevado 
para  que  el  |)roducto  extranjero  ven- 
ga á  ser  más  caro  que  el  ])roducto 
indígena  y  que  la  ventaja  le  quede 
á  éste  en  el  mercado  nacional;  por 
este  medio  se  descarta  de  una  con- 
currencia, que,  se  dice,  arruinarla  la 
manufactura  nacional,  y  se  espera 
que  esta  manufactura  podrá  sostener- 
se y  desarrollarse,  gracias  á  la  pro- 
tección aduanera  que  le  confiere  una 
especie  de  monopolio  nacional.  Se 
hacen  valer  en  favor  de  este  siste- 
ma, varias  consideraciones:  dotar  el 
país  de  industrias  necesarias  ó  lucra 
tivas,  que  la  concurrencia  extranje- 
ra ahogaría  en  su  germen;  asegurar  | 
así  el  trabajo  y  el  bienestar  á  la  po-  I 
blación  obrera  del  país;  emancipar-  I 
se  del  extranjero,  dispensándose  de  | 


I  comprar  productos  de  que  se  supone 
I  habría  adquirido  el  monopolio,   des- 
I  pues  de  haber   arruinado  la  indus- 
tria nacional. 

Sin  duda,  el  gobierno  tiene  el  de- 
ber de  favorecer  el  desarrollo  de  las 
fuerzas  productivas  de  la  nación;  y 
lo  hace,  por  ejemplo,  manteniendo 
escuelas.  No  se  puede,  pues,  negar- 
le del  todo,  el  derecho  de  dar  estí- 
mulo á  ciertas  industrias:  lo  hace 
por  ejemplo,  discerniendo  premioí-! 
en  los  concursos.  ¿Pero  la  ):)rotección 
aduanera  es  un  buen  modo  de  esti- 
mular la  industria  nacional? 

1."  Impone  un  sacrificio,  cuya  ex- 
tensión es  casi  imposible  medir.  En 
efecto,  si  se  impone  un  derecho  de 
30  francos,  sobre  un  producto  que 
vale  cerca  de  130  fs.  en  el  merca- 
do nacional,  es  porque  se  estima 
que  el  producto  extranjero  podría 
venderse  á  100  fs.,  mientras  que  el 
productor  nacional  no  podría  fabri- 
carlo á  menos  de  130  fs.,  y  porque 
se  juzga  útil  hacer  pagar  á  los  con- 
sumidores este  suplemento  de  30  fs. 
Ahora  bien  ¿á  cuánto  monta  el  sa- 
crificio impuesto  al  consumo  por  es- 
te aumento  de  precio?  A  poca  cosa, 
tal  vez,  si  la  industria  languidece; 
pero  si  prosi)era,-y  es  el  resultado 
que  se  espera  alcanzar,-el  sacrificio 
además  del  impuesto  establecido  so- 
bre el  consumo,  en  provecho  de  cier- 
tas manufacturas,  se  multiplica  por 
el  número  de  unidades  del  producto 
vendido  y  puede  elevarse  á  una  suma 
considerable.  Si  el  gobierno  en  vez 
de  promulgar  su  tarifa  potectora,  hu- 
biera asegurado  una  prima  fija  á  ca' 
da  producto  salido  de  las  fábricjis 
nacionales,  como  lo  hace  á  veces,  es- 
pecialmente para  la  marina,  habría 
al  menos  conocido  la  extensión  del 
sacrificio  que  exigía  de  la  nación. 
2."  Cuando  se    publica  una   tarifa 
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protectora,  se  piensa  establecerla  por 
el  período  de  tiempo  puramente  ne- 
cesario á  la  consolidaciíjn  de  la  in- 
dustria protegida;  es  un  medio  de 
educación;  no  se  osará  reclamarla,  si 
se  cree  ó  se  dice  que  tal  industria  de- 
be permanecer  siempre  impotente  y 
el  sacrificio  s^rá  perpetuo.  Sin  em- 
bargo, la  historia  no  presenta  casi 
ejemplo  de  que  una  industria  haya 
venido  a'  declararle  al  gobierno  que 
ha  llegado  á  ser  adulta,  y  que  pue- 
de pasarse  para  lo  sucesivo  sin  los 
favores  de  una  tutela.  Las  razones 
para  ello  son  bien  simples. 

Jamás  un  industrial,  si  su  manu- 
factura prospera,  juzga  que  realiza 
demasiados  beneficios. 

En  tanto  que  una  industria  da 
provecho,  los  capitales  y  los  em- 
presarios se  inclinan  á  su  lado,  y  se- 
gún la  situaci(5n  y  la  habilidad  de 
cada  uno,  se  establece  una  escala 
muy  variada  de  provechos,  desde 
los  que  hacen  fortura  hasta  los  que 
vegetan  penosamente;  para  estos  úl- 
timos, lo  menos  bajo  en  las  tarifas, 
por  elevadas  que  sean  éstas,  es  pro- 
bablemente, y  permanecerá  en  toda 
época,  una  causa  de  ruina. 

En  segundo  lugar,  los  manufactu- 
reros que  realizan  beneficios,  no  es- 
tán dispuestos  á  hacer  grandes  gas- 
tos para  perfeccionar  su  material  de 
explotaci()n,  ni  bajar  el  precio,  dis- 
minuyendo, á  fuerza  de  capitales  y 
de  penas,  su  costo  de  producción  en 
tanto  que  la  concurrencia  no  los  cons. 
trina  á  ello,  y  como  la  aduana  los 
ha  descartado  de  la  concurrencia, 
corren  el  riesgo  de  permanecer  siem- 
pre, inferiores  á  los  extranjeros. 

3.°  Cuando,  no  obstante  un  gobier- 
no, deseoso  de  satisfacer  intereses 
distintos  de  los  manufactureros 
privilegiados,  baja  los  derechos  de 
Aduana,    la   concurrencia    no     aho- 


industria  na- 
cional: ésta  sufre  desde  luego,  y  los 
establecimientos  mal  constituidos  su- 
cuben;  pero  aquéllos  que  se  hallan 
en  buenas  condiciones  económicas, 
resisten  y  se  trasforman,  y  la  indus- 
tria encuentra  allí  algunas  veces,  un 
estímulo  que  la  excita  á  crecer.  Esto 
es,  por  ejemplo,  lo  que  sucedió  en 
Francia,  en  la  época  del  tratado  de 
Comercio  de  1860  y  de  la  supresión 
del  régimen  protector;  se  había  lle- 
gado á  decir  algunos  años  antes,  que 
la  industria  francesa  sería  "rota  co- 
mo el  vidrio;  ahora  bien,  ninguna 
de  nuestras  grandes  industrias  ha  de- 
saparecido, y  varias  de  las  que  pa- 
recían más  amenazadas,  como  el  fie- 
rroy  la  lana,  han,  á  través  de  las  lu- 
chas, frecuentemente  penosas,  de  la 
concurrencia  sobre  un  mercado  muy 
disputado,  tomado  grandes  desarro- 
llos. 

4.''  Si  la  protección  alcanzara  igual- 
mente á  todos  los  productos  de  im- 
portación, dejaría  de  ser  protección. 
Sería  acaso,  un  aislamiento,  si  el  con- 
junto de  los  derechos  fuera  prohi- 
bitivo, y,  en  este  caso,  los  intereses 
económicos  de  la  nación,  sufrirían 
considerablemente  al  verse  privados 
de  comercio  exterior.  En  realidad, 
ella  es  un  privilegio,  y  no  alcanza  si- 
no á  un  pequeño  número  de  indus- 
trias; ordinariamente  estas  industrias 
no  son  del  número  de  las  más  mo- 
destas de  un  país,  sino,  al  contrario 
del  número  de  las  más  poderosamen- 
te organizadas,  porque  éstas  son  las 
que  tienen  más  influencia  para  ob- 
tener del  gobierno  tarifas  protecto- 
ras. La  desigualdad  que  resulta  en- 
tre las  diferentes  categarías  de  pro- 
ductores es  muy  chocante. 

5.°  De  todo  resulta  que  si  las  ta- 
rifas protectoras  aseguran  el  trabajo, 
esto  no   sería  sino    respecto  de  una 
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fracción  de  la  población  obrera.  AIk- 
ra-  bien,  como  el  término  medio  de 
los  salarios  en  las  industrias  privile- 
^'¡adas,  no  es  superior  al  de  las  indus- 
trias no  privilegiadas,  se  puede  con- 
cluir de  allí  que  aquellas  tarifjis  no 
ejercen  la  inlluencia  que  se  les  su- 
pone sobre  el  bienestar  de  los  obre- 
ros. 

().°  Pura  tornar  un  país  indepen- 
diente del  extranjero,  respecto  de 
los  tejidos  de  algodón,  no  l)asta  im- 
jiedir  la  introduci()n  de  los  hilos  de 
blonda  é  indiana,  es  preciso  procu- 
rarse la  materia  primera,  el  algodón, 
sin  comprárselo  al  extranjero;  lo 
que  es  imposible  en  los  Estados  eu- 
ropeos. La  verdad  es  que  la  indus- 
tria y  el  comercio  modernos  no  per- 
miten {(  las  naciones  pasarse  las  unas 
sin  las  otras;  en  segundo  lugar,  que 
una  nación  no  depende  de  otra,  por 
que  las  fjíbricas  de  la  una  y  de  la  otra 
4*i  val  icen  en  esfuerzos  para  atraerse 
una  parte  de  su  clientela. 

El  sÍHtema  prok'ctoi\  (pie  puede 
justiíicarse  en  algunos  casos  exepcio 
nales  por  una  duración  estrictamen- 
te limitada,  es  por  reijla  general,  un 
mal  modo  de  estimular  la  produc- 
ción nacional^  ól  crea  una  desigual- 
dad, alcanza  rara  vez  el  objeto  que 
persigue  y  no  corresponde  á  las  pro- 
mesas que  hace  ni  a  las  esperanzas 
que  engendra. 

El  sistema  liberal  se  preocupa  me- 
nos del  interés  general  de  los  consu- 
midores; se  propone  por  fin,  facili- 
tar el  comercio  exterior,  y  asegurar 
al  marcado  nacional  el  más  amplio 
aprovisionamiento  al  menor  precio 
posible, 

El  libre  cambio  razona  de  la  ma- 
nera siguiente:  Ejercer  el  comercio 
es  trabajar;  luego  todos  los  derechos 
y  todas  las  ventajas  de  la  libertad 
del   trabajo   se  aplican  al  comercio, 


así  como  á  la  industria,  al  comercio 
exterior  como  al  comercio  inte- 
rior. Como  de  nación  á  nación,  el 
comercio  exterior  consiste  princi- 
palmente en  el  cambio  de  productos 
por  productos,  y  que  para  comprar 
un  objeto  de  importacicjn.  es  preci- 
so casi  siempre,  haber  producido  un 
objeto  de  exportación,  una  nación 
no  puede  ser,  según  una  ex[)resión 
aue  algunas  veces  se  emplea,  "inun- 
dada" de  productos  extranjeros,  si- 
no poco  más  ó  menos  en  la  misma 
medida  que  ella,  ''inunda"  con  sus 
productos  al  extranjero. -Esto  quie- 
re decir  que  la  libertad  comercial 
que  desde  el  punto  de  vista  de  los  de- 
rechos del  productor,  es  sinónima  de 
la  libertad  de  trabajo^  es,  desde  el  pun- 
to de  vista  de  los  resultados  (/enera- 
les  del  cambio,  sinónimíi  de  exten- 
sión del  mercado.  Ofrece  en  efecto,  á 
un  pueblo  civilizado,  todas  las  ven- 
tajas que  tiene  un  mercado  extenso, 
sobre  el  cual,  productos  y  consumi- 
dores son  muy  numerosas.  Así  el  li- 
bre cambio  absoluto  reclama  la  su- 
presión completa  de  los  derechos 
de  importación  y  de  exportación. 

El  régimen  fiscal,  admite  la  legi- 
timidad de  los  derechos  de  aduana 
como  medio  de  procurar  recursos 
al  Tesoro  público;  pero  no  como 
medio  de  atajar  el  paso  á  las  mer- 
cancías extranjeras.  No  impone  si- 
no derechos  moderados,  con  el  de- 
signio de  dañar  lo  menos  posible 
al  comercio  exterior  y  con  la  espe- 
ranza de  que  la  moderación  misma 
del  derecho,  contribuyendo  á  aumen- 
tar el  número  de  cambios,  acrece- 
rá las  rentas  públicas. 

El  régimen  aduanero  es  una  de  las 
cuestiones  económicas  que  han  sido 
más  discutidas  en  las  Asambleas  po- 
líticas, y  que  han  exaltado  más  las 
pasiones,    por  que   las   palabras   de 
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protección  y  libre  cambio,  cubren 
muy  graves  intereses  privados  ó  pú- 
blicos. El  régimen  Fiscal^  que  es  en 
nuestro  tiempo,  el  más  conveníante  á 
las  graneles  naciones  comerciales^  es- 
tá lejos  de  haber  convertido  todos 
los  espíritus  y  triunfado  en  todas  las 
legislaciones.  Los  principios  econó- 
micos demuestran  la  utilidad  y  la 
equidad  del  régimen  liberal;  pero 
los  intereses  privados,  resisten,  y 
aun  atacan  con  tanto  mayor  suce- 
so, cuanto  son  más  sostenidos  por 
consideraciones  prestadas  á  lapolí- 
ti-ca  propiamente  dicha. 

E.  Levasseur. 


títulos  supletorios 

'-'f^  (colaborackjn) 


Tal  es  el  nombre  que  se  da  al  ex- 
pediente seguido  para  comprobar  en 
defecto  de  títulos  de  propiedad, 
quien  es  el  poseedor  legal  de  un  in- 
mueble. 

Basta,  pues,  fijarse  en  el  objeto 
jurídico  de  ellos,  para  comprender  á 
nuestro  juicio  que,  propiamente  ha- 
blando, no  son  supletorios  precisa- 
mente para  acreditar  la  projjiedad^ 
sino  simplemente  la  posesión^  para 
adquirir  con  justo  título  la  propie- 
dad por  prescripción. 

No  comprobándose  desde  luego 
por  medio  de  un  título  supletorio, 
más  que  la  ^osmo/?,  la  autorización 
de  títulos  supletorios  por  los  respec- 
tivos Jueces,  por  adquisiciones  pos- 
teriores á  la  fecha  de  la  vigencia  del 
Código  Civil,  no  constituye  violación 
alguna  del  precepto  que  rige  sobre 
traslación  de  la  ])7-opiedad,    según  el 


cual  esa  traslación  sí  debe  constar 
precisamente  en  escritura  pública. 

Esto  no  quiere  decir  que  se  auto- 
rice la  defraudación  del  impuesto  de 
alcabala  sobre  ventas  ó  permutas, 
pues  las  leyes  fiscales  ordenan  ese 
pago  en  lo  absoluto,  por  lo  que  de- 
be exigirse  en  todo  caso. 

Tampoco  se  expone  al  Estado  á 
que  un  particular,  á  la  sombra  de 
los  títulos  supletorios,  lo  despoje  de 
sus  extensos  baldíos,  pues,  además 
de  que  los  Administradores  de  Ren- 
tas, como  representantes  del  Fisco, 
no  lo  consentirían,  el  mismo  Código 
establece  que  la  inscripción  no  hace 
válidos  los  actos  nulos,  según  las 
mismas  leyes. 

Sin  embargo  de  lo  expuesto,  nos 
ha  llamado  la  atención  la  manera 
opuesta  y  contradictoria  con  que  se 
ha  inteipretado  por  nuestros  tribu- 
nales el  artículo  2.161  del  Código 
Civil,  pues,  por  un  lado  hemos  visto 
sentencia  de  una  Sala  de  Justicia,  en 
la  Gaceta  de  los  Tribunales  número 
25,  Tomo  7.",  de  6  de  Junio  de  1.889, 
estableciendo — que  ese  artículo  no 
prohibe  la  solicitud  de  títulos  suple- 
torios por  adquisiones  posteriores  á 
la  fecha  en  que  comenzó  á  regir 
nuestro  Código  Civil;  y  por  otro  la- 
do hemos  visto  últimamente,  senten- 
cia en  sentido  contrario  por  otra  Sa- 
la de  Justicia,  en  la  misma  Gaceta  de 
los  Tribunales,  publicada  con  poste- 
rioridad, es  decir,  en  el  número  17, 
Tomo  11,  de  de  16  Septiembre  de 
1.894. 

El  artículo  citado  dice  así:  ''El 
propietario  qne  á  la  fecha  de  la  ^jzí- 
blicación  de  este  Código^  careciere  de 
título  hábil  para  la  inscripción,  de- 
berá inscribir  su  derecho  justifican- 
do previamente  la  posesión " 

Después  de  leído  este  artículo,  se 
pregunta  uno,  si  el  careciere  se  refie- 
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re  liasta  la  fecha  de  la  emisión  del 
Código,  ó  si  no  lo  prohibe  para  lo  de 
adelante,  puesto  qne  por  un  incendio 
ó  por  mil  causas  más,  puede  dificul- 
társele á  uno  el  título  de  propiedad 
y  ¿qué  se  hace  en  ese  caso,  si  no  hay 
el  recurso  del  título  supletorio  ? 
;Dónde  se  faculta  á  un  funcionario 
á  impedirlo,  cuando  dice  el  artículo 
3".  del  Código  Civil  que  no  puede  im- 
pedirse lo  que  la  misma  ley  no  pro- 
hibe expresamente? 

Como  esa  disposición  fue  tomada 
de  la  misma  ley  española,  la  facul- 
tad que  en  esa  ley  se  concede  á  los 
propietarios  para  ju5«tificar  la  pose- 
si()n  por  medio  de  los  expedientes 
instruidos  con  arreglo  al  artículo 
.'»í)7,  ha  sido  allá  también  objeto  de 
de  opuestas  interpretaciones,  pues 
mientras  algunos  la  consideraban  li- 
nitada  á  los  que  poseían  bienes  in- 
muebles con  anterioridad  al  L"  de 
Enero  de  lH().'i  en  que  empezó  á  re- 
gir eií  FiSí)aria  la  ley  hipotecaria, 
otros,por  el  contrario,  sostenííin  que 
comprendía  á  todos  los  propietarios 
en  general,  cualquiera  que  fuese  la 
época  en  que  hubiesen  empezado  á 
poseer,  anterior  ó  })osterior  al  plan- 
teamiento del  moderno  sistema  hi- 
potecario; de  cuyo  diverso  criterio 
se  siguieron  distintas  prácticas  en 
^os  Registros  de  la  propiedad,  admi- 
tiéndose en  unos  la  inscripción  de  la 
posesiófi  adquirida  después  del  1." 
de  Enero  de  1.8G3,  al  mismo  tiempo 
qj^e  en  otros  se  denegaba  por  un 
exagerado  y  mal  entendido  celo. 

Esas  consideraciones  y  otras  mas, 
indujeron  en  España  á  emitir  poste- 
riormente el  real  Decreto  de  10  de 
Febrero  de  1.875,  que  contiene  úni- 
camente los  dos  artículos  siguientes: 

"1.**  Podrán  inscribir  en  Ids  Re- 
gistros de  la  propiedad  la  posesión 
materjal  ó  de  heclio  los  dueños  ó  po- 


seedores de  bienes  inmuebles  ó  de- 
rechos reales  á  excepción  del  de  hi- 
poteca, adquiridos  con  posterioridad 
al  1,"  de  Enero  de  1863,  debiendo 
justificar  aquel  hecho,  por  cualquie- 
ra de  los  medios  establecidos  en  el 
título  XIV  de  la  ley  hipotecaria,  y 
con  sujeción  á  lo  que  la  misma  dis- 
pone. 

2.°  También  podrán  inscribir  el 
dominio  adquirido  después  de  la  ci- 
tada fecha,  los  propietarios  que  ca- 
rezcan de  título  escrito  y  justificaren 
su  derecho,  con  arreglo  dá  fo  preve- 
nido en  el  artículo  404  de  la  referí - 
aaLey.". 

Para  evitar,  pues,  en  esta  Repú- 
blica esas  interpretaciones  opucstn«, 
es  necesario  (jue  jisí  como  se  turnó 
la  ley  española,  en  esa  parte,  lanchi 
ración  de  ella  se  haga  también  ;ti|uí 
como  se  hi/.o  allá  en  p]spaña. 

Además,    sería  oportuno  al    pro- 
pio tiempo,   adoptar   otras  disposi- 
ciones que  dejen  mejor  e8tal)lecidos 
esos  títulos  supletorios,  como   lo  es 
la  citación   de  colindantes  caso  de 
haberlos;  y  la  del   representante  del 
I  Fisco,  si  se  trata,re  de  un  inmueble 
¡  fuera  de  la   legua  cuadrada  en    que 
j  están    circuscritos  los   ejidos   muni- 
i  cipales,  dejando  en   estos  la  citación 
I  del  Síndico  Municipal,  no  del  lugar 
I  donde  se  sigue  la  información,  como 
!  dice  actualmente  la  ley,  sino  el    de 
I  la  jurisdicción  municipal  del  inmue- 
¡ble. 

I  También  hay  que  tener  presente 
'  que  el  Código  Civil,  hasta  ahora,  só- 
I  lo  establece  el  título  supletorio  para 
subsanar  la  falta  de  inscripción;  mas 
I  como  puede  suceder  lo  inverso,  es 
I  decir,  que  esté  ya  inscrita  la  finca 
I  y  se  carezca  de  título,  por  haberse 
i  perdido  ó  inutifizado  el  inscrito  y  no 
I  sea  posible  reponerlo,  debería  regla- 
I  mentarse  ese  caso,  puesto   que  pue- 
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de  ocurrir  aun  para  las  adquisiciones 
anteriores,  á  la  fecha  de  la  vigencia 
del  Código,  á  fin  (Je  que  no  se  ex- 
tiendan esos  títulos,  sin  audiencia 
del  que  tenga  alguna  inscripción  ó 
anotaci(>n  á  su  favor;  y  para  que  to- 
do lo  referente  á  una  /inca  no  can- 
celada, figure  bajo  el  mismo  núme- 
ro, folio-  y  libro  del  Registro. 

Mientras  se  emiten  esas  disposicio- 
nes, desearíamos  que  los  tribunales 
uniformasen  sus  resoluciones  en  el 
sentido  prescrito  por  el  artículo  3.° 
del  Código  Civil,  no  impidiendo  lo 
que  la  ley  no  prohibe,  pues  de  lo 
contrario,  no  se  hace  más  que  inter- 
pretar la  ley,  contra  los  bren  enten- 
didos intereses  del  pueblo,  especial- 
mente contra  la  clase  desvalida,  que 
por  muchas  circustancias,  carece  de 
un  título  de  propiedad  que  no  puede 
obtener,  por  que  su  penuria  no  le 
permite  seguir  juicios  largos  y  cos- 
tosos; y  careciendo  por  tal  motivo 
de  un  título  de  propiedad,  no  puede 
hipotecar  un  solo  palmo  de  tierra 
para  prosperar;  ni  mucho  menos 
venderlo  para  adquirir  el  pan  de 
sus  hijos,  quedando  la  propiedad  es 
tancada  en  una  familia  sin  provecho 
alguno,  estableciéndose  así,  indirec- 
tamente, aquello  mismo  que  prohibe 
terminantemente  el  artículo  21  déla 
Constitución. 


Ramón  G.  Saravia. 


Cobán,  Setiembre  28  de  1894- 


LñS  CONSTITUCIONES  DE  fiMERICi 


CONSTITUCIÓN 


REPÜBlilCfl  DEIi  EGÜfiDOR 


EN  EL  NOMBRE  DE  DIOS 

Autor  y  Legislador  del  Universo^  la 
Asamblea  Nacional  del  Ecuador 
acuerda  la  siguiente  Constitución 
Política. 


TITULO  I 

De  la  Nación  y  su  forma  de  Gobierno 

Artículo  I."* 

La  Nación  Ecuatoriana  se  compo- 
ne de  todos  los  ecuatorianos  reuni- 
dos bajo  el  imperio  de  unas  mismas 
leyes. 

Artículo  2." 

El  territorio  de  la  República  com- 
prende el  de  las  Provincias  que  for- 
maban la  antigua  Presidencia  de 
Quito  y  el  del  Archipiélago  de  Ga- 
lápagos. Los  límites  se  fijarán  de- 
finitivamente por  tratados  con  las 
naciones  vecinas. 

Artículo  3." 

La  soberanía  reside  en  la  Nación, 
quien  la  delega  á  las  autoridades  es- 
tablecidas por  la  Constitución. 
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Aktículu  4." 

El  Gobierno  del  Ecuador  es  po- 
pular, electivo,  representativo,  al- 
ternativo y  responsable.  Se  distri- 
buye en  tres  poderes:  Legislativo, 
Ejecutivo  y  Judicial.  Cada  uno  ejer- 
cerá las  atribuciones  que  le  seña- 
la esta  Constituciíjn,  sin  excederse 
de  los  límites  por  ella  prescritos. 

Artículo  5." 

La  República  es  indivisible,  libre 
é  independiente  de  todo  poder  ex- 
tranjero. 


TITULO  II 

De  los  ecuatorianos  y  de  los   extran- 
jeros 

SECCIÓN  1.' 

Artículo  0." 

Son  ecuatorianos: 

1."  Los  nacidos  en  el  territorio 
del  Ecuador  de  padre  ()  madre  ecua- 
torianos; 

2."  Los  nacidos  en  el  mismo  te- 
rritorio, de  padres  extranjeros,  si 
residieren  en  ^l; 

8."  Los  que,  nacidos  en  Estado 
extranjero,  de  padre  ó  madre  ecua- 
torianos, vinieren  á  residir  en  la  Re- 
pública, y  expresaren  su  voluntad 
de  Ifer  ecuatorianos; 

4."  Los  naturales  de  otro  Esta- 
do, que  se  hallan  en  el  goce  de  la 
nacionalidad  ecuatoriana; 

5.°  Los  extranjeros  que  profe- 
sen ciencia,  arte  ó  industria  útil,  ó 
sean  dueños  de  propiedad'  raíz  6  ca- 
pital en  giro,  y  que,  habiendo   resi- 


dido un  año  en  la  República,  decla- 
ren intención  de  avecindarse  en  ella, 
y  obtengan  carta  de  naturaleza;  y 

6."  Los  que  la  obtuvieren  del 
Congreso  por  servicios  á  la  Repú- 
blica. 

Artículo  7." 

Ningún  ecuatoriano,  aun  cuando 
adquiera  otra  nacionalidad,  se  exi- 
mirá de  los  deberes  que  le  imponen 
la  Constitución  y  las  leyes,  mientras 
tenga  domicilio  en  la  República. 
Salvo  lo  estipulado  en  tratados  pre- 
existentes. 

Artículo  8." 

Una  ley  especial  deterniinjirá  qué 
extranjeros  son  domiciliados,  así  co- 
mo sus  derechos  y  deberes. 

SECCIÓN  2.'^ 

De  los  cnuladanos 

Artículo  9." 

Son  ciudadanos  los  ecuatorianos 
varones,  que  sepan  leer  y  escribir, 
y  hayan  cumplido  veintiún  años,  <'> 
sean  ó  hubieren  sido  casados. 

Artículo   10 


Los  derechos  de  ciudadanía  .^c 
pierden: 

1."  Por  entrar  al  servicio  de  na- 
ción enemiga; 

2."  Por  naturalizarse  en  otro  Es- 
tado; y 

3."  En  los  demás  Ciisos  que  la 
Ley  determine. 
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Artículo  11 

Los  ecuatorianos  que  hubieren 
perdido  los  derechos  de  ciudadanía 
2>odrán  obtener  rehabilitación  del 
Senado.  Pero  los  condenados  á  re- 
clusión ó  á  prisión  que  pase  de  seis 
meses,  no  la  obtendrán  mientras  no 
cumplan  la  condena. 

El  ecuatoriano  que  se  naturaliza- 
re en  otro  país,  recuperará  lo^  dere- 
chos de  ciudadanía,  si  vuelve  al  E- 
cuador  y,  renunciando  la  extranje- 
ra, declara  la  intención  de  reasumir 
la  ciudadanía  ecuatoriana. 

Artículo   12 

Los  derechos  de  ciudadanía  se 
suspenden: 

1."     Por  interdicción  judicial; 

2."  Por  auto  motivado  expedido 
á  causa  de  infracciones  que  acarreen 
pérdida  de  los  derechos  de  ciudada- 
nía; y 

3.*'  Por  auto  motivado  contra  un 
funcionario  público. 


TÍTULO  III 

De  la  religión  de  la  RephJfllrd 

AirrícuLO   13 

La  Ptcligión  de  la  República  es 
la  Católica,  Apostólica,  Romana, 
con  exclusión  de  cualquier  otra. 
Los  Poderes  políticos  están  obliga- 
dos á  respetarla,  hacerla  respetar  y 
proteger  su  libertad  y  demás  de- 
rechos. 


TITULO  IV 

Be  las  garantías 

Artículo  14 

No  se  impondrá  pena  de  muerte 
por  crímenes  políticos  ni  por  críme- 
nes comunes,  exceptuados  el  asesi- 
nato y  el  parricidio,  en  los  casos 
que,  según  la  ley,  se  castigan  con 
esta  pena. 

Artículo   15 

Todo  individuo  tiene  derecho  á 
que  se  le  presuma  inocente,  y  á  con- 
servar su  buena  reputación,  mien- 
tras no  se  le  declare  culpado  con- 
forme á  las  leyes. 

Artículo  16 

No  hay  ni  habrá  esclavos  en  la 
República  y  los  que  pisen  territorio 
ecuatoriano  quedarán  libres. 

Artículo  17 

Se  prohibe  la  recluta  forzosa. 

Artículo  18 

A  nadie  se  exigirán  servicios  no 
impuestos  por  la  Ley;  y  en  ningún 
caso  los  artesanos  y  jornaleros  serán 
obligados  á  trabajar  sino  en  virtud 
de  contrato. 

Artículo   19 

Hay  libertad  de  reunión  y  asocia 
ció'i  sin  armas,  para   objetos  lícitos. 

Artículo  20 

Todos  tienen  el   derecho  de  peti- 
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ción  ante  cualquiera  autoridad,  y  el 
de  obtener  la  resolución  respectiva; 
pero  nunca  se  ejercerán  á  nombre 
del  pueblo. 

•'■  AirricrLO  21 

Nadie  será  detenido,  arrestado  ni 
preso,  sino  en  los  casos  y  en  la  for- 
ma que  la  Ley  determina. 

Artículo  22 

Nadie  puede  ser  puesto  fuera  de 
la  protección  de  las  leyes,  ni  distraí- 
do de  sus  jueces  naturales,  ni  juzga- 
do por  comisiones  especiales  ó  por 
leyes  posteriores  á  la,  infracción,  ni 
privado  del  derecho  de  defensa,  en 
cualquier  estado  de  la  causa. 

AuTÍouLO   23 

Nadie  sera  obligado  á  prestar  tes- 
timonio en  juicio  criminal  contra  su 
consorte,  ascendientes,  descendientes 
ó  colaterales,  dentro  del  cuarto  gra- 
do civil  de  consanguinidad  ó  segun- 
do de  afinidad;  ni  compelido,  con 
juramento  ú  otros  apremios,  á  darlo 
contra  sí  mismo  en  asuntos  que  le 
acarreen  responsabilidad  penal;  ni 
incomunicado  por  más  de  veinticua- 
tro horas,  ni  atormentado  con  barra, 
grillos  ú  otra  tortura. 

■'•  Artículo  24 

Prohíbense  la  pena  de  azotes,  el 
destierro  y  la  confiscación. 

Artículo  25 

A  nadie  se  le  privará  de  sus  bie- 
nes, sino  en  virtud  de  sentencia  ju- 
dicial, ó  de  expropiación  que,  pre- 
via indemnización,  se  dictare,  según 


le  Ley 
dad. 


por  causa   de    pública  utili- 


Autículo    2G 


No  se  exigirá  contribución  (')  de- 
recho, sino  conforme  á  la  Ley  y  por 
la  autoridad  que  ella  designe.  En 
todo  impuesto  se  guardará  la  debi- 
da proporción  con  los  habeies  ()  in- 
dustrias del  contribuyent(\ 

Artícjlo    27 

Todos  gozarán  de  libertad  de  in- 
dustria, y,  en  los  términos  prescri 
tos  por  la  Ley,  de  la  propiedad  ex- 
clusiva de  sus  descubriinio'iiíx.  in- 
ventos y  obras  literarias. 

*  Artículo  28 

Todos  pueden  expresar  libremen- 
te sus  pensamientos  de  palabra  <) 
por  la  prensa,  respetando  la  Reli- 
gión, la  decencia,  la  moral  y  la  hon- 
ra, y  sujetándose,  en  estos  casos,  á 
la  responsabilidad  legal. 

Artículo  2í) 

La  morada  de  toda  persoj^ii  es  in- 
violable: no  se  allanará  sino  por  mo- 
tivo especial,  que  la  Ley  determine, 
y  por  orden  de  autoridad  compe- 
te ate. 

Artículo  30 

El  sufragio  es  libre. 

'•^'  Artículo  3 1 

La  correspondencia  epistolar  es 
inviolable,  y  no  hará  fé  en  las  cau- 
sas por  infracciones  políticas.  Pro- 
híbese interceptar,  abrir  ó    registrar 
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papeles  ó  efectos  de  propiedad  pri- 
vada, excepto  en  los  casos  que  la 
Ley  señala. 

*         Artículo  3 '2 

Todos  pueden  transitar  libremen- 
te, mudar  de  domicilio,  ausentarse 
de  la  República  y  volver  á  ella,  lie 
vando  ó  trayendo  sus  bienes.  Se 
exceptúa  el  caso  de  guerra,  en  que 
se  necesite  pasaporte. 

Artículo   33    ' 

Se  garantiza  el  crédito  público. 
Por  tanto,  no  se  distraerán,  en  nin- 
gún caso,  los  fondos  que,  para  la 
amortización  de  la  deuda  nacional, 
designan  las  leyes.  Salvo  lo  dis- 
puesto en  el  artículo  94,  inciso  9.** 

Artículo  34 

Cualquiera  puede  fundar  estable- 
cimientos de  enseñanza,  sujetándose 
á  las  leyes  de  Instrucción  Pública. 

La  enseñanza  primaria  es  gratui- 
ta y  obligatoria,  sin  perjuicio  del 
derecho  de  los  padres  para  dar  la 
que  tuvieren  á  bien.  Dicha  ense- 
ñaiízarj.l^  de  artes  y  oficios  serán 
costeadas  de  los  fondos  públicos. 

Artículo   35 

Se  prohibe  la  fundación  de  mayo- 
razgos y  otras  vinculaciones,  y  que 
haya  en  el  Ecuador  bienes  raíces 
que  no  sean  de  libre  enajenación. 

ARTÍCULO   36 

Sólo  los  ecuatorianos  en  ejercicio 
de  los  derechos  de  ciudadanía  pue- 
den ser  funcionarios  públicos. 


Artículo    37 

Los  empleados  públicos  que  vio- 
laren cualquiera  de  las  garantías  de- 
claradas en  esta  Constitución,  serán 
responsables  con  sus  bienes,  por  los 
daños  y  perjuicios  que  causaren;  y 
respecto  de  los  crímenes  ó  delitos 
que,  violándolas,  cometieren,  se  ob- 
servarán estas  disposiciones: 

1.*  Podrán  ser  acusados  sin  ne- 
cesidad de  fianza  ni  firma  de  abo- 
gado; 

2."*  Las  penas  no  serán  suscepti- 
bles de  indulto,  rebaja  ni  conmuta- 
ción, durante  el  período  constitu- 
cional en  que  se  hubiere  cometido 
la  infracción,  ni  en  el  siguiente;  y 

3.*  Las  acciones  criminales  y  ci- 
viles que  nazcan  de  los  crímenes  y 
delitos,  y  las  penas  impuestas,  no 
principiarán  á  prescribir  sino  des- 
pués de  dichos  períodos. 


TITULO  V 

De   las   elecciones 

Artículo   38 

:  Habrá,  conforme  á  la  Ley,  elec- 
ciones populares  por  votación  direc- 
ta y  secreta.  Serán  elegidos  de  es- 
ta manera  el  Presidente  y  Vicepre- 
sidente de  la  República,  los  Sena- 
dores y  Diputados  y  los  demás  fun- 
cionarios determinados  por  la  Cons- 
titución y  las  leyes. 

Artículo   39 

Son  electores  los  ecuatorianos  que 
ejerzan  los   derechos  de  ciudadanía. 
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Artículo  40 

Las  elecciones  se  efectuarán  el 
día  designado  por  la  Ley;  llegado 
el  cual  las  respectivas  autoridades, 
bajo  su  más  estricta  responsabilidad, 
deben  poner  en  ejecución  dicha  Ley. 
sin  esperar  orden  del  superior. 


TITüLO  VI 

Del  Poder  Legislativo 

SECCIÓN  1.' 

Del  Congreso 

Artículo  41 

El  Poder  Legislativo  reside  en  el 
Congreso  Nacional,  compuesto  de 
dos  Cámaras,  una  de  Senadores  y 
otra  de  Diputados. 

*  Artículo  42 

El  Congreso  se  reunirá  cada  año, 
el  diez  de  Junio,  en  la  Capital  de  la 
República,  aunque  no  hubiere  sido 
convocado;  y  las  sesiones  durarán 
sesenta  días  improrrogables.  Reu- 
niráse  también,  extraordinariamen- 
te, cuando  lo  convoque  el  Poder 
Ejecutivo,  y  por  el  tiempo  y  sólo 
para  los  asuntos  que  él  le  designe. 

SECCIÓN  2.» 

De  la  Cámara  del  Senado 

Artículo  43 

La  Cámara  del  Senado  se  compo- 
ne de  dos  Senadores   por  cada  Pro- 


ArtÍculo  44 

Para  Senador  se  requiere: 

1."     Ser  ecuatoriano  en   ejercicio 

de  la  ciudadanía;  y 

2."     Tener    treinta    y  cinco    años 

de  edad. 

Los  ecuatorianos  naturalizados 
conforme  al  artículo  G.**,  números 
3.",  4.",  5.°  y  6."  de  esta  Constitu- 
ción, necesitan,  además,  cuatro  años 
de  residencia  en  la  República. 

Artículo  45 

Son  atribuciones  exclusivas  del 
Senado: 

L*  Conocer  de  las  acusaciones 
propuestas  por  la  Cámara  de  Dipu- 
tados contra  los  funcionarios  de  que 
habla  el  artículo  50; 

2.'  Rehabilitar  á  los  que  hubie- 
ren perdido  los  derechos  de  ciuda- 
danía, excepto  el  caso  de  traición 
en  favor  de  Estado  enemigo,  ó  de 
facción  extraniera;  y 

3.*  Rehabilitar,  probada  la  ino- 
cencia, la  memoria  de  los  condena- 
dos injustamente. 

Artículo  4 ti 

Cuando  el  Senado  conozca  de  al- 
guna acusación,  y  ésta  se-  limite  á 
las  funciones  oficiales,  no  podrá  im- 
poner otra  pena  que  suspensi^Jn  ó 
privación  del  empleo,  y,  á  lo  más, 
declarar  al  acusado,  temporal  ó  per- 
petuamente, incapaz  de  obtener  des- 
tinos públicos;  pero  se  le  seguirá 
juicio  criminal  en  el  Tribunal  com- 
petente, si  el  hecho  le  constituyere 
responsable  de  infracción  que  me- 
rezca otra  pena. 
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Artículo  47 

Cuando  no  se  trate  de  la  conduc- 
ta oñ^ial,  el  Senado  se  limitará  á  de- 
clarar si  há  ó  no  lugar  á  juzgamien- 
to, y,  caso  afirmativo,  pondrá  al 
acusado  á  disposición  del  respectivo 
tribunal. 

SECCIÓN  3/^ 

Z)c  la  Cámavít^e  Diputados 
it 

Artículo  48 

La  Cámara  de  Diputados  se  com- 
pone de  los  elegidos  en  las  Provin- 
cias de  la  República;  cada  yna  de 
las  cuales  tendrá  un  Diputado  por 
cada  treinta  mil  habitantes.  Pero 
si  hay  un  exceso  de  quince  mil,  tie- 
ne un  Diputado  más.  Y  toda  Pro- 
vincia, sea  cual  fuere  su  población,  i 
nombra  por  lo  menos  un   Diputado.  | 

Artículo    41» 

Puede  ser  Diputado  cualquier 
ecuatoriano  en  ejercicio  de  los  dere- 
chos de  ciudadanía. 

Artículo  50 

Son  atribuciones  especiales  de  la 
Cámara  de  Diputados: 

1.*  Acusar  ante  el  Senado  al 
Presidente  de  la  República  ó  Encar- 
gado del  Poder  Ejecutivo,  Ministros 
Secretarios  de  Estado,  Magistrados 
de  la  Corte»  Suprema  de  Justicia  y 
Consejerdfe  de  Estado; 

'I.'-"  Conocer  de  las  acusaciones 
contra  las  expresadas  autoridades,  y 
si  las  estima  fundadas,  proponerlas 
ante  el  Senado. 

3."  Requerir  á  las  autoridades 
correspondientes     para    que   hagan 


efectiva  la  responsabilidad  de  los  eni' 
picados  públicos  que  hubieren  abu- 
sado de  sus  atribuciones,  ó  faltado 
al  cumplimiento  de  sus  deberes;  y 

4.*  Tener  la  iniciativa  en  las  le- 
yes de  impuestos   y   contribuciones. 

SECCIÓN  4.-^      , 

Disposiciones  comunes  ti  las  dos 

Cámaras 

Artículo   51 

Ninguna  de  las  Cámaras  comen- 
zará las  sesiones  sin  los  dos  tercios 
de  la  totalidad  de  sus  miembros,  ni 
las  continuará  sin  la  mayoría  ab- 
soluta. 

Artículo   52 

Ningún  Senador  ó  Diputado  pue- 
de separarse,  sin  permiso  de  la  res- 
pectiva Cámara,  y  si  lo  hiciere,  per- 
derá por  dos  años  los  derechos  de 
ciudadanía. 

Artículo  53 

Las  Cámaras  se  reunirán  para  de- 
clarar electos  al  Presidente  y  Vice- 
presidente de  la  República  6  per- 
•feccionar  su  elección;  recibir  el  ju- 
ramento de  los  altos  funcionarios; 
admitir  ó  negar  su  renuncia;  elegir 
Consejeros  de  Estado,  Ministros  de 
la  Corte  Suprema  de  Justicia,  del 
Tribunal  de  Cuentas  y  de  las  Cortes 
Superiores  y  admitir  ó  negar  sus  re- 
nuncias; aprobar  ó  no  las  propues- 
tas que  hiciere  el  Ejecutivo  para 
Generales  y  Coroneles;  censurar  la 
conducta  de  los  Ministros  de  Esta- 
do; y  cuando  lo  pida  alguna  de  las 
Cámaras.       Mas  nunca  se   reunirán 
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para  ejercer  las  atribuciones  que  les 
competen  separadamente,  conforme 
al  artículo  62. 

El  Ministro  cuya  conducta  oficial 
hubiere  sido  censurada  por  el  Con- 
greso, no  puede  encargarse  nueva- 
mente de  ninguna  cartera,  hasta  la 
reunión  de  la   próxima    Legislatura. 

Aktícuix)  54 

Las  Cámaras  deben  instalarse  por 
sí,  abrir  y  cerrar  sus  sesiones  en  un 
mismo  día,  residir  en  una  misma  po- 
blaci<>n;  y  ninguna  se  trasladará  á 
otro  lugar,  ni  suspenderá  sus  sesio- 
nes, por  más  de  tres  días,  sin  con 
sontimionto  de  la  "••••■ 


I  elegidos  los  Senadores,  y  Diputados 
no  pueden  aceptar,  ni  aun  interina- 
mente ni  en  comisión,  empleo  algu- 
no de  libre  nombramiento  del  Po- 
der Ejecutivo. 

Los  funcionarios  de  libre  nombra- 

!  miento  del  Ejecutivo,  no  serán  ele- 
gidos Senadores  ó  Diputados,  aun- 
que tres  meses  antes  de  las  eleccio- 
nes hubieren  renunciado  sus  des- 
tinos. 

Se  exceptúan  de  lo  dispuesto  \n>^ 
el  inciso  1."  de  este  artículo  los  je- 
fes militares,  únicamente  imi  lo.s  casos 
de  invasión  exterior  -'   (  .ii!ii<><  i,.: 


\uvu 


Los  Senadores  y  Oi [Hitados  no 
son  respons4ibles  de  las  opiniones 
que  nniniíiesten  en  el  Congreso,  y 
gozan  de  inmunidad  treinta  días  au- 
tos de  las  sesiones,  durante  ellas,  y 
treinta  días  después.  No  serán  ,en- 
juiciado.s,  perseguidos  <»  arrestados, 
si  la  Cámara  á  (jue  pertenecen  no 
autoriza  previamente  el  enjuicia- 
miento con  el  voto  de  la  mayoría 
de  los  miembros  presentes.  Cuan- 
do algún  Senador  ó  Diputado  fuere 
sorprendido  cometiendo  crimen  ó 
delito,  será  puesto  á  disposición  de 
la  Cámara  respectiva,  para  que  ésta 
declare,  con  vista  del  sunfario,  si 
debe  ó  no  continuar  el  juicio.  Pe- 
ro, á  cometerse  el  crimen  ó  delito, 
en  los  treinta  días  posteriores  á  las 
sesiones,  el  juez  procederá  libremen- 
te al  juzií:niii(Miío  (lol  S(Mi;u]or  ó  Di- 
putado. 

*  Artículo  56 

Durante  el  período  para  que  son 


No  pU(MÍfii  s»'i-  x'iiatiorcs  111  Di- 
putados el  Presidente  y  Vicepresi- 
dente de  la  República,  los  Secreta- 
rios y  Consejeros  de  Estado  y  los 
Magistrados  de  los  Tril>u nales  de 
Justicia.  Tampijco  podrá  ser  elegi- 
da ninguna  persona  por  una  Provin- 
cia, si  en  toda  ella  ó  en  alguno  de 
sus  cantones  tuviere  ó  hubiere  teni- 
do tres  oleses  antes  de  las  eleccio- 
nes, mando,'  jurisdicción  ó  autori- 
dad civil,  efbi'^iá'-tifii.  política  ó  mi- 
litar. 

Artículo  58 

íres  lo  son  por  cuatro 
Indefinidamente  reelegibles. 
Cada  dos  años  se  renovará,  por  mi- 
tad, la  Cámara  del  Senado;  la  (^al 
sorteará,  por  primera  vez,'^e^ún  su 
Reglamento  interior,  los  Sanadores 
á  (luií'?:'"  í?"i<>  reemplazarse. 

.\:;líí'rLO    5!) 

Los  Diputados  lo  son  por  dos  anos 
é  indiíinidamente  reelegibles. 
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ARTICULO    60 

Si  en  el  día  señalado  para  abrir 
las  sesiones  no  hubiere  el  número 
de  Senadores  ó  Diputados  prescrito 
por  esta  Constitución,  ó  si,  abiertas, 
no  pudiere  continuarlas  alguna  de 
las  Cámaras  por  falta  de  mayoría; 
los  miembros  presentes  sea  cual  fue- 
re su  número,  apremiarán  á  los  au- 
sentes, con  las  penas  legales,  para 
que  concurran,  y  seguirán  reunién- 
dose hasta  que  se  completen  las  dos 
terceras  partes  ó  la  mayoría. 

ARTÍCULO     61 

Las  sesiones  serán  públicas;  salvo 
que  cualquiera  de  las  Cámaras  re- 
suelva tratar  algún  asunto  en  sesión 
secreta. 

SECCIÓN  5.=^ 

De  las  atribuciones  del   Congreso,  di- 
vidido en  Cámaras  Legislativas 

Artículo    62 

Son  atribuciones  del  Congreso: 

1.*  Reformar  la  Constitución,  ob- 
servando los  trámites  que .  ella  pres- 
cribe;' y  resolver  é  interpretar  las 
dudas  que  ocurran  en  la  inteligen- 
cia de  sus  artículos.  -jfíf|.ijjLPJ^"^'"  de 
ley  especial  lo  que  resueivPIIH|||r- 
prete; 

2.*  Decretar  anualmente  los  gas- 
to^públicos,  con  vista  de  los  presu- 
puestos ,^que  le  presente  el  Poder 
Ejecutivo; 

3."  Cuidar  de  la  recta  y  legal 
inversión  de  las  rentas  nacionales; 

4.*  Establecer  contribuciones  y 
autorizar  al  Ejecutivo  para  contra- 
tar empréstitos  sobre  el  crédito  pú- 
blico; los  cuales  no  podrán  llevarse 


á  ejecución    sino   aprobados  por  el 
Congreso; 

D."  Reconocer  la  deuda  nacio- 
nal, determinar  )a  manera  y  medios 
así  de  amortizarla  como  de  pagar 
sus  intereses.  No  se  reconocerán 
los  créditos  contraídos  sin  la  debida 
autorización,  ni  los  procedentes  de 
hechos  contrarios  á  las  leyes; 

6.*  Decretar  la  enajenación  de 
los  bienes  fiscales,  arreglar  su  admi- 
nistración y  destinarlos  á  usos  pú- 
blicos; 

T.""  Crear  ó  suprimir  empleos 
j  cuya  creación  ó  supresión  no  estén 
I  atribuidas  á  otra  autoridad  por  la 
i  Constitución  ó  las  leyes;  determinar 
I  ó  modificar  las  atribuciones  de  los 
empleados;  fijar  su  duración;  y  au- 
mentar ó  desminuir  la   renta; 

8.*  Declarar  conforme  á  la  ley, 
y  con  vista  del  fallo  pronunciado 
por  el  Tribunal  de  Cuentas,  la  res- 
ponsabilidad del  Ministro  de  Ha- 
cienda; 

9.*  Conceder  premios,  únicamen- 
te honoríficos  y  personales,  á  los 
que  hubieren  prestado  grandes  ser- 
vicios á  la  Patria;  y  decretar  honor 
res  públicos  á  su  memoria. 

10.  Determinar  y  uniformar  la 
ley,  peso,  valor,  tipo  y  denomina- 
ción de  la  moneda  nacional;  resol- 
ver acerca  de  la  admisión  y  circula- 
ción de  la  extranjera;  y  establecer 
el  sistema  de  pesas  y  medida; 

11.  Fijar  anualmente  el  máxi- 
mum de  la  fuerza  armada  de  mar  y 
tierra  que,  en  tiempo  de  paz,  deba 
emplearse  en  el  servicio  activo,  y 
dictar  reglas  para  su  reemplazo; 

12.  Decretar  la  guerra,  previo 
informe  del  Poder  Ejecutivo;  reque- 
rirle para  que  negocie  la  paz  y  apro- 
bar ó  no  los  tratados  públicos  y  de- 
más convenios,  sin  el  cual  requisito 
no  serán  ratificados,  ni  canjeados; 
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13.     Promover  el  progreso  de  las  j 
ciencias,    artes,   empresas,  descubri- 
mientos y  mejoras,  y  conceder,  por  ; 
tiempo  limitado,   privilegios  exclu- 
sivos, ó  ventajas   é  indemnizaciones: 
<      14.     Conceder,    esté    ó   no  pen-  i 
diente  el  juicio,  amnistías  ó  indultos  ; 
generales,    cuando    lo    exija    grave  : 
motivo    de     conveniencia    pública.  ¡ 
Si  no  estuviere  reunido   el    Congre-  ] 
so,  el  Poder  Ejecutivo  ejercerá'  esta  \ 
atribución,  con  acuerdo  del  Consejo  ¡ 
de  Estado; 

15.  Designar  dónde  han  de  re- 
sidir los  Supremos  Poderes; 

10.  Permitir  ó  negar  el  tránsito 
de  tropas  extranjeras  por  el  territo- 
rio de  la  República,  ó  la  estación 
de  naves  de  guerra  extrañas  en  los 
puertos,  cuando  exceda  de  dos  me- 
ses; 

17.  Crear  ó  suprimir  Provincias 
y  Cantones,  señalarles  líinití'v  v  Im- 
bilitar  ó  cerrar  puertos; 

18.  Decretarla  aperlina  >>  ine- 
jora  de  caminos  y  canales,  sin  impe- 
dir lí  las  secciones  la  apertura  ó  me- 
jora de  los  suyos; 

10.  Declarar  si  debe  ó  no  pro- 
cederse  tt  nueva  elección,  caso  de 
imp()sil)ilidad  física  ó  mental  del 
Presidente  ó  Vice-pre.sidente  de  1& 
lio])úl)lica; 

20.  Formar  Códigos,  expedir  le- 
yes, decretos  y  resoluciones  para* 
arreglarla  administraciím  pública,  é 
interpretarlos,  reformarlos  ó  dero- 
garlos. 

Ai;  1 II  t  I, o     (l.'í 

El  Congreso  no  puede  suspender, 
á  pretexto  de  indulto,  el  curso  de 
los  procedimientos  judiciales,  ni  re- 
vocar los  decretos  y  resoluciones 
que  dicte  el  Poder  Judicial  (salvo 
el  (--aso  del  inciso  14  del  artículo  an- 


terior), ni  ejercer  ninguna  de  las 
facultades  privativas  del  Poder  Eje- 
cutivo, ni  menoscabar  las  atribucio- 
nes que,  por  esta  Constituci()n,  per- 
tenecen á  las  autoridades  del  régi- 
men .seccional.  Tampoco  le  es  per- 
mitido decretar  pago  alguno,  á  me- 
nos que  previamente  se  haya  justi- 
ficado el  crédito  conforme  a  la  ley, 
ni  indemnización,  sin  que  preceda 
sentencia  definitiva.  Prohíbesele, 
en  fin,  delegar  á  uno  ó  más  de  sus 
miembros,  ó  á  otra  persona  ó  cuer- 
po, ninguna  de  las  atribuciones  que 
por  esta  Constitución  le  competen. 

SECCIÓN  6.' 

De  la  furmacUtn  'de  las  leyes  y  demiis 
actos   legislativos 

Artículo  64 

Las  leyes,  decretos  y  resoluciones 
del  Congreso  ])ueden  tener  origen 
en  una  de  las  Cúmara.s,  á  propuesta 
de  cualquiera  de  sus  miíMnbros,  ó 
del  Poder  Ejecutivo,  <S  de  la  Corte 
Suprema,  en  lo  concerniente  á  la 
administiaci(>n  de  justicia. 

Artíci'lo    C) 

Si  un  proyecto  di;  l(;y,  «>  de  otro 
actol^ú||iiitivo  fuere  rechazado,  se 
áiflfRRasta  la  próxima  Legislatu- 
ra; salvo  que  se  propusiere  de  nue- 
vo con  modificaciones.  Caso  de  ad- 
mitirse, lo  discutirá  cada  Cámara, 
en  tres  sesiones  y  en  difer9ntes  días. 

AUTÍCI'LO     OG 

Aprobado  un  proyecto  de  ley, 
decreto  ó  resoluciim,  en  la  Cámara 
donde  .se  origin<>,  se  le  pasará  inme- 
diaíameiití».  expresando  los  días    en 
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que  se  hubiere  discutido,  á  la  otra 
Cámara,  la  cual  podrá  dar  ó  no  su 
aprobación,  ó  hacer  los  reparos, 
adiciones  ó  modificaciones  que  juz- 
gare convenientes. 

Artículo   67 

Si  la  Cámara  en  que  comenzó  á 
discutirse  el  proyecto  no  admitiere 
las  adiciones  ó  modificaciones  pro- 
puestas, podrá  insistir,  por  segunda 
vez,  con  nuevas  razones.  Si  apesar 
de  esta  insistencia,  la  Cámara  revi- 
sora  no  aprobare  el  proyecto,  y  la^ 
adiciones  ó  modificaciones  versaren 
sobre  la  totalidad  del  mismo,  no  se- 
rá discutido  hasta  la  próxima  Legis- 
latura; pero  si  sólo  se  refieren  á  al- 
guno ó  algunos  de  sus  artículos, 
quedarán  éstos  suprimidos,  y  el  pro- 
yecto seguirá  su  curso. 

Artículo  68 

El  proyecto  de  ley,  decreto  ó  re- 
solución, que  fuere  aprobado  por 
ambas  Cámaras,  se  enviará  al  Poder 
Ejecutivo  para  que  lo  sancione.  Si 
este  le  diere  sanción,  lo  mandará 
promulgar  y  ejecutar;  mas,  si  se  o- 
pusiere  á  ella,  lo  devolverá,  con  sus 
observaciones,  dentro  de  nueve  días, 
á  la  Cámara  de  su  origen.  Los  pro- 
yectos que  ambas  Cámaras  hubieren 
pasado  como  urgentes,  serán  sancio- 
nados ú  objetados  por  el  Poder  Eje- 
cutivo, dentro  de  tres  días,  sin  que 
pueda  juzgar  acerca  de  la   urgencia. 

Artículo  69 

Si  la  Cámara  estimare  fundadas 
las  observaciones  del  Poder  P^jecu- 
tivo,  y  ellas  versaren  sobre  la  tota- 
lidad del  proyecto,  se  archivará,  y 
no  se  renovará  hasta  la  siguiente  Le- 


gislatura. Si  sólo  se  limitaren  á  co- 
rrecciones ó  modificaciones,  podrá 
discutirlas,  y  resolver  lo  convenien- 
te en  un  sólo  debate. 

Artículo   70 

A  no  acoger  la  mayoría  de  los 
miembros  presentes  las  observacio- 
nes relativas  á  la  totalidad  del  pro- 
yecto, la  Cámara  donde  tuvo  origen 
lo  pasará,  con  esa  razón,  á  la  revi- 
sora;  la  cual,  sí  las  apreciare  justas, 
lo  devolverá  para  que  se  ar(;hive; 
pero  si  tampoco  las  hallare  funda- 
das, á  juicio  de  la  mayoría  de  sus 
miembros,  se  mandará  el  proyecto 
al  Poder  Ejecutivo  para  su  sanción, 
la  que  no  podrá  ser  negada. 

Artículo  71 

Si  el  Poder  Ejecutivo  no  devol- 
viere  el  proyecto,  sancionado  ó  con 
observaciones,  dentro  de  nueve  días 
ó  de  tres,  á  ser  urgente,  ó  si  se  re- 
sistiere á  sancionarlo  después  de  lle- 
nados los  requisitos  constitucionales, 
tendrá  fuerza  de  ley.  Mas,  si  co- 
rriendo dichos  términos,  el  Congre- 
so hubiere  suspendido  ó  clausurado 
las  sesiones,  deberá  publicarse  por 
•la  prensa  el  proyecto,  y  presentarse 
en  los  primeros  tres  días  de  la  pró- 
xima reunión,  con  las  objeciones  he- 
chas oportunamente.  Si  en  el  pla- 
zo de  nueve  días  no  se  publicare 
con  las  objeciones,  tendrá  fuerza 
de  ley. 

Artículo  72 

Los  proyectos  que  queden  peii- 
dientes,  ó  sean  rechazados  ú  objeta- 
dos, se  publicarán  por  la  prensa, 
debiendo  manifestarse  la  causa  que 
haya  impedido  su  sanción. 
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Artículo  73 

Los  proyectos  que  pasen  al  Eje- 
cutivo para  su  sanción,  irán  por 
duplicado,  firmados  ambos  ejempla- 
res por  los  Presidentes  y  Secretarios 
de  las  Cámaras,  y  con  expresión  de 
los  días  en  que  fueron  debatidos. 

Artículo  74 

Cuando  el  Ejecutivo  notare  que 
respecto  de  al^ún  proyecto,  í-e  ha 
faltado  á  lo  dispuesto  en  los  artícu- 
los 65,  G6  y  67,  devolverá  ambos 
ejemplares,  antes  de  tercero  día,  á 
la  Cámara  en  que  se  hubiere  come- 
tido la  falta,  para  que  subsanada,  si- 
ga dicho  proyecto  el  curso  consti- 
tucional; mas  a'  no  encontrarla,  de- 
berá sancionarlo  ii  objetarlo,  y  de- 
volverá á  la  Cámara  de  su  origen 
uno  de  los  ejemplares  con  el  corres- 
pondiente decreto. 

Artículo  75 

Si  esta  Cámara  hubiere  suspendi- 
do las  sesiones,  no  se  contarán  los 
días  de  la  suspensión  en  los  térmi- 
nos fijados  en  el  artículo  74. 

Artículo  7() 

No  es  necesaria  la  intervención 
del  Poder  Ejecutivo  en  las  resolu- 
ciones del  Congreso  sobre  trasladar- 
se á  otro  lugar,  conceder  ó  retirar 
facultades  extraordinarias,  efectuar 
elecciones,  admitir  renuncias  y  ex- 
cusas, proveer  á  su  poljcía  interior 
ni  en  los  actos  que  pueden  ejecutar- 
se por  una  sola  de  las  Cámaras. 

Artículo  77 


El  Congreso,  en  las  leyes  que  ex- 


pidiere, empleará  esta  fórmula:  "El 
Congreso  de  la  República  del  Ecua- 
dor decreta";  y  el  Poder  Ejecutivo 
la  siguiente:  "Ejecútese"  ú  "Objé- 
tese." 


Artículo  78 

Para  interpretar,  modificar  ó 
rogar  las   leyes,   se  observarán 
mismos  requisitos  que  para   su 
macióii. 

xVrtÍculo    71) 

La.s  levos  no  obligan  sino  en 
tud  de  su  promulgación. 


de- 
Ios 
for- 
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ARTiciy.0  80 


Serán  promulgadas  por  el  Poder 
Ejecutivo,  dentro  de  los  seis  días 
subsiguientes  al  en  que  tienen  fuer- 
za de  tnles;  y  si,  pasado  ese  térmi- 
no, no  las  promulgare,  lo  hará  tam- 
1)ién  dentro  de  seis  días,  el  Conse- 
jo de  Estado,  bajo  su  más  estricta 
respon.sabilidad. 

Podrán,  sin  embargo,  restringirse 
ó  ampliarse  estos  plazos  en  la  ley 
misma,  designándose  otros  especia- 
les. 


TITULO  VII 

Del  Poder  Ejecutivo 

SECCIÓN  l.^ 
Del  Jefe  del  Estado 

Artículo  81 

El  Poder  Ejecutivo  se  ejerce  por 
el  Presidente   de  la    República  del 
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Ecuador.  Si  faltare  éste  le  subro- 
garán: L"  El  Vicepresidente  de 
la  República:  2."  El  último  Pre- 
sidente de  la  Cámara  del  Senado:  y 
3.*"  El  último  Presidente  de  la  Cá- 
mara de  Diputados. 

Artículo  82 

Verificada  la  .elección  de  Presi- 
dente y  Vicepresidente,  el  Congre- 
so hará  el  escrutinio,  y  declarará 
electo  al  que  haya  obtenido  la  ma- 
yoría absoluta,  6  en  su  falta,  la  re- 
lativa. En  caso  de  igualdad  de  su- 
fragios, decidirá  la  mayoría  absolu- 
ta del  Congreso  por  votación  secre- 
ta, limitada  á  los  que  hubieren  ob- 
tenido el  mayor  ó  igual  número  de 
votos  en  la  elección  popular.  Si 
hubiere  empate  en  el  Congreso,  se 
recurrirá  á  la  suerte. 

Artículo  83 

Para  Presidente  ó  Vicepresidente 
de  la  República,  se  requiere  ser  e- 
cuatoriano  conforme  á  los  incisos 
l."ó2."del  artículo  (j.";  ser  ciuda- 
dano y  haV:>er  cumplido  treinta  y 
cinco  años  de  edad. 

Artículo   84 

La  Presidencia  y  Vicepresiden- 
cia  de  la  República  vacan  por  muer- 
te, destitución,  admisión  de  renun- 
cia, imposibilidad  física  ó  mental  de- 
clarada por  el  Congreso,  y  pin-  con- 
cluirse el  período  fijado  por  la  Cons- 
titución. 

Artículo  S5 

Cuando  los  destinos  de  Presiden- 
te ó  Vicepresidente  vacaren  antes 
de  terminarse  el    período    constitu- 


cional, el  Encargado  del  Poder  Eje- 
cutivo dispondrá,  dentro  de  ocho 
días,  que  se  proceda  á  nueva  elec- 
ción la  cual  estará  concluida,  á  lo 
más,  en  el  plazo  de  dos  meses.  El 
nombrado  en  estos  casos  cesará 
cuando  debía  terminar  su  antece- 
sor. 

Si  para  el  termino  del  período 
Presidencial  ó  Vicepresidencial  só- 
lo faltare  un  año  ó  menos,  el  que  se 
encargue  del  Poder  Ejecutivo,  con- 
tinuará ejerciéndolo  hasta  la  conclu- 
sión de  dicho  período. 

Artículo   86 

El  Presidente  y  Vicepresidente 
de  la  República  lo  son  por  cuatro 
años.  No  podrán  ser  reelegidos  si- 
no después  de  dos  períodos.  Tam- 
bién se  prohibe  que  durante  los 
mismos  dos  períodos,  el  Presidente 
sea  electo  Vicepresidente,  ó  al  con- 
trario. 

Artículo  87 

Ningún  pariente,  en  segundo  gra- 
do de  consanguinidad  ó  primero  de 
afinidad  del  que  se  halle  ejerciendo 
el  Poder  Ejecutivo,  será  elegido  pa- 
ra reemplazarle. 

Artículo  88 

Al  Presidente  de  la  República  y 
al  Encargado  del  Poder  Ejecutivo, 
no  les  es  permitido  ausentarse  del 
territorio  ecuatoriano,  sin  consenti- 
miento del  Congreso,  mientras  ejer- 
zan sus  funciones,  ni  un  año  des- 
pués. 

Artículo   80 

El    I^residente   y    Vicepresidente 
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(le  la  República,  al  tomar  posesión 
de  sus  empleos,  prestarán  ante  el 
Congreso,  (>,  si  éste  no  estuviere  reu- 
nido, ante  la  Corte  Suprema,  el  si- 
guiente juramento:  ''Yo  N.  N.  ju- 
ro por  Dios  Nuestro  Señor  y  estos 
Santos  Evangelios,  desempeñar  con 
fidelidad  el  cargo  de  Presidente  (ó 
Viceprcí-idente)  de  la  República, 
proteger  la  Religi(Mi  Católica,  Apos- 
tólica Romana,  conservar  la  integri- 
dad é  independencia  del  Estado, 
guardar  y  hacer  guardar  la  Consti- 
tución y  las  leyes.  Si  así  lo  hicie- 
re. Dios  me  ayude  y  sea  en  mi  de- 
fensa, y  si  nó,  Él  y  la  Patria  me  lo 
demanden." 

SECriOX  'I' 

De  las  atrih aciones  y  dcheves  del 
Poder  Ejecutivo 

Artículo  ÍH) 

Sun  atribuciones  y  dcbcics  del 
Poder  Ejecutivo: 

1.°  Sancionar  las  leyes  y  decre- 
tos del  Congreso,  y  dar,  para  su  e- 
jecuci(')n,  reglamentos  que  no  los  in- 
terpreten ni  alteren; 

2."  Cumplir  y  ejecutar  las  leyes 
y  decretos,  y  hacer  (jue  sus  agentes 
y  los  demás  empleados  los  cumplan 
y  ejecuten; 

3."  Convocar  el  Congreso  cada 
año,  y,  extraordinariamente,  cuando 
lo  requiera  la  conveniencia  públi- 
ca; 

4."  Conservar  el  orden  interior 
y  cuidar  de  la  seguridad  exterior 
de  la  República; 

b."  Disponer  de  la  fuerza  arma- 
da para  la  defensa  de  la  Nación,  y 
para  los  demás  objetos  que  el  ser- 
vicio público  exigiere; 

6."     Nombrar   y  remover     á  los 


Agentes  Diplomáticos,  de  acuerdo 
con  el  Consejo  de  Estado,  y,  libre- 
mente, á  los  Ministros  Secretarios 
I  del  Despacho,  Gobernadores  de 
I  Provincia,  Jefes  Políticos,  Tenien- 
;  tes  parroquiales  y  demás  empleados 
I  cuyo  nombramiento  y  remoción  no 
j  atribuyeren  á  otra  autoridad  la 
!  Constitución  ó  las  legres; 

7."     Dirigir  las  negociaciones  di- 
',  plomáticas,  celebrar    tratados,  ratiti- 
I  Carlos,  previa   aprobación  del  Con- 
greso, y  canjear  las  ratificaciones; 

8."  Proponer  al  Congreso  U)S 
Generales  y  Coroneles; 

9."  Nombrar  los  demás  Jefes  y 
oficiales; 

10.  Admitir  ó  negar  las  renun- 
cias de  sus  empleos  (S  grados  á 
los  Generales,  Jefes  y  Oficiales,  así 
del  Ejército  como  de  la  Marina,  y 
conceder,  conforme  á  la  ley,  cédu- 
las de  invalidez; 

11.  Expedir  patentes  de  nave- 
gación; 

12.  Declarar  la  guerra,  previo 
decreto  del  Congreso,  y  hacer  la 
paz  con  su  aprobación; 

13.  Velar  sobre  la  estricta  ob 
servancia  de  la  ley,  cuanto  á  la  ad- 
ministración é  inversión  de  las  reu- 
tas nacionales; 

14.  Cuidar  de  que  el  Ministro 
de  Hacienda  rinda,  cada  año,  ante 
el  respectivo  tribunal,  cuentas  de 
las  rentas  públicas,  para  que  éste 
la  pase,  con  su  fallo,  al  Cuerpo  Le- 
gislativo: 

15.  Conceder  patentes  de  pro- 
piedad, en  el  caso  previsto  por  el 
artículo  27  de  esta   Constitución;   y 

16.  Perdonar,  rebajar  ó  conmu- 
tar, conforme  á  la  ley,  y  con  las  li- 
mitaciones que  ella  prescribe,  las 
penas  que  se  hubieren  impuesto  por 
crímenes  ó  delitos.  Para  ejercer 
esta  atribución  se  requiere:    I.**,  que 
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preceda  la  sentencia  que  ha  causado 
ejecutoria;  2.",  informe  del  juez  ó 
tribunal  que  la  hubiere  expedido; 
y  3.",  el  acuerdo  del  Consejo  de  Es 
tado. 

Nunca  se  ejercerá  esta  atribución 
en  beneficio  del  que  delinquiere  por 
orden  del  Gobierno  ó  contra  la  ha- 
cienda nacional. 

Artículo  91 

No  puede  el  Presidente,  ó  el  En- 
cargado del  Poder  Ejecutivo  violar 
las  garantías  declaradas  por  esta 
Constitución;  detener  el  curso  de  los 
procedimientos  judiciales;  atentar 
contra  la  libertad  de  los  jueces;  im 
pedir  ó  coartar  las  elecciones;  disol- 
ver las  Cámaras  Legislativas  ni  sus- 
pender las  sesiones;  ejercer  el  Po- 
der Ejecutivo  cuando  se  ausente  á 
más  de  cinco  kilómetros  de  la  Capi- 
tal de  la  liepública;  ni  admitir  ex- 
tranjeros en  el  ejército,  en  clase  de 
Jefes  ú  Oficiales,  sin  permiso  del 
Congreso. 

Artículo  92 

Es  responsable  por  traición  á  la 
Kepública  ó  conspiración  contra 
ella;  por  infringir  la  Constitución, 
atentar  contra  los  otros  poderes,  ó 
impedir  la  reunión  ó  deliberaciones 
del  Congreso;  por  negar  la  sanción 
á  las  leyes  y  decretos  expedidos 
constitucionalmente;  por  ejercer  fa- 
cultades extraordinarias  sin  permiso 
de  la  Legislatura,  ó  del  Consejo  de 
Estado;  por  provocar  guerra  injus- 
ta; y  por  excluir  en  el  pago  de  suel- 
dos á  alguno  de  los  empleados  pú- 
Ijlicos. 

Artículo  93 
El  Presidente  de  la  Ptopública,  ó 


el  Encargado  del  Poder  Ejecutivo, 
al  abrir  sus  sesiones  el  Congreso 
ordinario,  informará  por  escrito,  á 
cada  una  de  las  Cámaras,  acerca  del 
estado  político  y  militar  de  la  Na- 
ción, de  sus  rentas  y  recursos,  indi- 
cando las  reformas  y  mejoras  de  que 
sea^susceptible  cada  ramo. 

''^  Artículo   94 

En  caso  de  invasión  exterior  ó 
conmoción  interior,  el  Poder  Eje- 
cutivo recurrirá  al  Congreso,  si  es- 
tuviese reunido,  y  si  nó,  al  Consejo 
de  Estado,  para  que  visto  su  infor- 
me y  apreciada  la  necesidad,  le  con- 
ceda ó  niegue,  con  las  restricciones 
que  juzgue  convenientes,  todas  ó 
parte  de  las  siguientes  facultades: 

L*  Aumentar  el  Ejército  y  la 
Marina,  llamar  al  servicio  las  guar- 
dias nacionales  y  establecer  autori- 
dades militares  donde  las  estime 
necesarias; 

2."  Disponer  la  recaudación  an- 
ticipada de  las  contribuciones  de  un 
año  y  no  más,  con  el  descuento  al 
tipo  del  interés  que  cobre  el  Go- 
bierno; 

^.^  Negociar  empréstitos,  de  a- 
cuerdo  con  el   Consfíjo  de  Estado; 

4.^  Variar  la  Capital,  cuando  se 
halle  amenazada,  ó  lo  exija  grave 
necesidad,  y  hasta  que  cese  ésta  ó 
la  amenaza; 

5^  Confinar,  caso  de  guerra  in- 
ternacional, á  los  indiciados  de  fa- 
vorecerla; y  también,  previo  acuer- 
do del  Consejo  de  Estado,  á  los  in- 
diciados de  tener  parte  en  conjura- 
ción ó  conmoción  interior. 

El  confinamiento  será  en  cabece- 
ra de  Cantón  ó  en  capital  de  Pro- 
vincia. Se  prohibe  confinar  en  el 
territorio  del  Oriente  y  en/  el  Ar- 
chipiélago de   Galápagos,  y   obligar 
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al    confinado    á  ir    por  caminos  no 
acostumbrados  y  directos. 

Al  cesar  las  facultades  extraordi- 
darias,  el  confinado  recobra  de  he- 
cho la  liljertad,  y  puede  volver  sin 
salvoconducto. 

Si  el  indiciado  pidiere  pasaporte 
para  salir  de  la  República,  se  le 
concederá,  dejándole  á  su  arbitrio 
elegir  la  vía,  y  tan  luego  acornó  ce- 
sen las  facultades  extraordinarias, 
tendrá  el  derecho  de  regresar  libre- 
mente. 

Los  incisos  anteriores  no  se  opo- 
nen á  (|ue  los  indiciados  sean  some- 
tidos ajuicio  y  castigo  ante  los  tri- 
bunales comunes,  por  las  infraccio 
lies  cometidas,  siempre  que  no  hu- 
bieren sido  amnistiados  6  indulta- 
dos. 

Si  se  pronunciare  sentencia  con- 
denatoria, se^imputará  á  la  ])ena  el 
tiempo  del  confinamiento; 

()."  Arrestar  á  los  indiciados  de 
favorecer  una  invasión  exterior-  ó 
conmoción  interior,  ó  de  tomar  par- 
te en  ella;  pero  los  pondrá  dentro 
de  tres  días,  cuando  más,  á  dispo- 
sición del  juez  competente,  con  las 
diligencias  practicadas  y  demás  do- 
cumento** que  hubieren  motivado 
ol  arresto;  ó  decretará  el  confina- 
miento dentro  de  los  mismos  tres 
días. 

7."  Admitir,  si  hubiere  guerra 
exterior,  al  servicio  de  la  Repúbli- 
ca, tropas  extranjeras  auxiliares,  con 
arreglo  á  los  tratados; 

8.*  Habilitar  puertos  temporab 
mente;  y 

9;**  Disponer  de  hxs  caudales  pú- 
blicos, aunque  estén  destinados  á 
otros  objetos,  excepto  los  pertene- 
cientes á  la  Instrucción  pública. 
Hospitales,  Lazaretos  y  demás  casas 
de  caridad. 


Artículo  95 

Las  facultades  que  según  el  artí- 
culo anterior,  se  conceden  al  Poder 
Ejecutivo,  se  limitarán  al  tiempo, 
lugar  y  objetos  indispensables  para 
restablecer  la  ti'anquilidad  ó  seguri- 
dad de  la  República;  todo  lo  cual 
se  puntualizará  en  el  decreto  de 
concesión.  Del  uso  que  hiciere  de 
ellas  dará  cuenta  al  congreso  en  la 
primera  reunión  y  en  los  primeros 
ocho  días. 

Tan  luego  como  cese  el  peligro, 
el  Consejo  de  Estado  declarará,  l)a- 
jo  su  responsabilidad,  que  han  ter- 
minado las  facultades  extraordina- 
rias. 

■  .vuríci'Lü   9G 

El  Poder  Ejecutivo  no  podrá  de- 
legarlas sino  á  los  Gobernadores  de 
Provincia,  y  de  acuerdo  con  el  Con- 
sejo de  Estado.  Los  Gobernadores, 
en  este  caso,  no  podrán  confi/lar  sin 
orden  especial  del  Poder  ejecutivo. 

Este  y  las  autoridades  á  quienes 
ordene  la  ejecución  de  sus  manda- 
tos, serán  directamente  responsables 
por  los  abusos  que  cometan. 
.  Las  autoridades  de  que  habla  el 
inciso  anterior,  son  también  respon- 
sables por  el  cumplimiento  de  dis- 
posisiones  que  el  Poder  p]jecutivo 
diere,  excediéndose  de  sus  faculta- 
des. - 

SECCIÓN  3.» 

De  ¡OH  Ministros  Secretarios  de 
"Estado 

Artículo  97 

Para  el  ejercicio  de  sus  atribucio- 
nes tendrá  el  Presidente    de   la  Re- 
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pública  los  Secretarios  de    Estado 
que  la  ley  determine. 

Artículo  98 

Para  Secretario  de  Estado  se  ne- 
cesitan los  mismos  requisitos  que 
para  Senador. 

AuTÍcuLO   99 

Todos  los  decretos,  órdenes  6  re- 
soluciones del  Poder  Ejecutivo,  se- 
rán suscritos  por  el  Ministro  del  ra- 
mo, y  si  no  lo  fueren,  no  tendrán 
valor  alguno,  ni  serán  obedecidos 
por  sus  agentes,  ni  por  ninguna  per- 
sona ni  autoridad.  Exceptúase  el 
nombramiento  ó  remoción  de  los 
mismos  Secretarios  de  Estado. 

Artículo  100 

Los  Ministros  Secretarios  de  Es- 
tado son  responsables  en  los  casos 
de  que  hablan  los  artículos  91  y  92 
y,  además,  por  infracción  de  ley, 
soborno,  concusión  y  malversación 
de  los  fondos  públicos;  por  autori- 
zar decretos  ó  resoluciones  del  Po- 
der Ejecutivo  expedidos  sin  el  dic- 
tamen ó  acuerdo  del  Consejo  de  Es- 
tado, cuando  la  Constitución  y  las 
leyes  lo  prescriben;  y  por  retardar 
la  ejecución  de  aquéllos,  ó  no  haber 
velado  sobre  su  cumplimiento.  No 
exonera  de  responsabilidad  á  los 
Ministros  Secretarios  de  Estacío,  la 
orden  verbal  ó  escrita  del  Poder 
Ejecutivo. 

Artículo   101 

Los  Secretarios  de  E¿tado   darán 
á  las  Cámaras   Legislativas,  con   co- 
nocimiento    del    Poder    Ejecutivo, 
losinformes   y  noticias   que   se   les 


pidieren  tocante  á  los  asuntos  de 
sus  respectivas  Secretarías,  excep- 
tuando aquéllos  que,  á  juicio  del 
Ejecutivo,  merezcan  reserva;  acerca 
de  los  cuales  informarán  en  sesión 
secreta. 

Artículo   102 

Los.  Ministros  Secretarios  del  Des- 
pacho presentarán  á  la  Legislatura 
ordinaria,  en  los  seis  primeros  días 
de  las  sesiones,  informe  escrito  del 
estado  de  los  negocios  de  su  in- 
cumbencia, proponiendo  lo  que  es- 
timen conveniente  para  mejorarlos. 
Pueden  intervenir,  sin  voto,  en  las 
discusiones  de  los  proyectos  que  el 
Ejecutivo  presente  al  Congreso,  y 
concurrirán  cuando  fueren  llamados 
por  alguna  de  las  Cámaras. 

Artículo  IjJB 

El  Secretario  de  Hacienda  pre- 
sentará, además,  al  Congreso  ordi- 
nario, en  los  primeros  veinte  días 
de  su  reunión,  el  estado  de  las  ren- 
tas nacionales  y  el  presupuesto  para 
el  año  siguiente. 

SECCIÓN  4.* 

Del  Consejo  de  Estado 

Artículo   104 

Habrá  en  la  Capital  del  Ecuador 
un  Consejo  de  Estado  compuesto 
del  Vicepresidente  de  la  Repúbli- 
ca, los  Ministros  Secretarios,  el  Mi- 
nistro Fiscal  de  la  Corte  Suprema, 
dos  Senadores,  un  Diputado,  un  E- 
clesiástico  y  tres  ciudadanos  que 
tengan  los  requisitos  exigidos  para 
Senador.  El  Congreso,  en  cada 
reunión  anual,  elegirá   los   siete  úl- 
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timos,  quienes  podrán  ser  reelegi- 
dos indefinidamente.  Presidirá  el 
Consejo  el  Vicepresidente  de  la 
República,  por  su  falta,  le  subroga- 
rá el  Ministro  Fiscal  de  la  Corte 
Suprema,  y,  á  faltar  éste,  un  Conse- 
jero nombrado  por  los  demás. 

Los  Ministros  Secretarios  de  Es- 
tado no  tendrán  voto  cuando  se  tra- 
te de  conceder  las  facultades  extra- 
ordinarias. 

Artículo   1U5 


cantes  de  los  Consejeros  de  Estado, 
excepto  la  del  Vicepresidente  de 
la  RepíiWica,  Secrete  rios  de  Estado, 
y  del  Fiscal  de  la  Corte  Suprema;  y 
4."  Ejercer  las  demás  atribucio- 
nes que  le  confieren  la  Constitución 
y  las  leyes. 


TITULO   VIII 
Del    Poder  JiuUn'nl 


VA  Presidente  de  la  República,  (> 
el  Encargado  del  Poder  Ejecutivo, 
debe  oír  el  dictamen  del  Consejo  de 
Estado,  para  sancionar  6  nó  los  pro- 
yectos de  ley  y  demás  actos  legis- 
lativos; convocar  el  Congreso  ex- 
traordinariamente; solicitar  de  éste 
el  decreto  que  le  autorice  para  de- 
clarar la  guQi'ra;  y  nombrar  Gobcr 
nadores  de  provincia. 

También  del)erá  dar  dictamen  el 
Consejo  de  Estado  en  los  demás  ca- 
sos prescritos  por  bus  leyes,  ('»  cuan- 
do el  Presidente  de  la  República  ó 
el  Encargado  del  Poder  Ejecutivo 
tenga  á  )»i('n  pedírselo. 


AlM'h 


Kii: 


Aktículo  107 

El  Poder  Judicial  se  ejerce  por 
una  Corte  Suprema,  las  Cortes  Su- 
periores, el  Jurado  y  los  demás  Tri- 
bunales y  juzgados  que  la  Constitu- 
ción y  la  ley  establecen. 

Artíoiu)  108 

Para  Ministro  de  la  Corte  Supre 
ma  se  requiere  ser  ciudadano  en 
ejercicio,  mayor  de  treinta  y  cinco 
afios,  y  haber  ejercido  la  abogacía 
en  la  República  por  ocho  años  y  con 
buen  crédito. 

AlMÍciLO    I(l!l 


do: 

1."  Conceder  ('»  negar  al  i'<»(it'i- 
Ejecutivo,  cuando  no  esté  reunido 
el  Congreso,  y  bajo  su  responsabili- 
dad, las  facultades  extraordinarias, 
y  retirárselas  tan  luego  como  hubie- 
re cesado  el  peligro; 

2."  Prepararlos  recursos  de  que- 
ja que  se  propongan  contra  los  Mi- 
nistros de  la  Corte  Suprema,  y  pre 
sentarlos  al  Congreso; 

3."  Elegir,  á  falta  de  éste,  las 
personas  que  han  de    ocupar  las  va 


Para  Ministro  do  ia.s  (,'(>rLc.s  Su- 
premas se  requiere  ser  ecuatoriano 
en  ejercicio  de  los  derechos  de  ciu- 
dadanía, mayor  de'  treinta  años,  y 
haber  ejercido  en  la  República  por 
cinco  años,  con  buen  crédito,  la  pro- 
fesión de  abogado! 

Artículo  110 

El  Congreso  elegirá,  por  mayo- 
ría absoluta  de  votos,  los  Ministres 
de  la  Corte  Suprema  de  Justiciíi, 
del  Tril»nnal   do   Cuentas  v   de    lí;g 
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Cortes  Superiores.  Si  el  Congreso 
no  estuviere  reunido,  la  CJprte  Su- 
prema conocerá  de  las  excusas  y  re- 
nuncias que  propusieren  sus  miem- 
bros y  los  de  las  Cortes  Superiores, 
y  elegirá  los  interinos  que  los  reem- 
placen. La  misma  facultad  tiene 
el  Tribunal  de  Cuentas  respecto  de 
sus  Ministros. 

,  Artículo  111 


Artículo  115 

Los  Magistrados  de  la  Corte  Su- 
prema, del  Tribunal  de  Cuentas  y 
de  las  Cortes  Superiores,  lo  serán 
por  seis  años  é  indefinidamente  ree- 
legibles.  Aunque  renuncien  el  des- 
tino, y  un  año  después  de  la  renun- 
cia, no  podrán  aceptar  ningún  em- 
pleo de  libre  nombramiento  del  Po- 
der Ejecutivo. 


La  ley  determinará  el  número  de  | 
vocales  de  las  Cortes  Superiores 'y', 
el  Tribunal  de  Cuentas;  la  Provin-  I 
cia  6  Provincias  á  que  se  extiende  : 
su  jurisdicción;  y  sus  atribuciones.  ¡ 
Determinará  también  las  de  los  juz-  | 
gados  de  primera  instancia,  cómo  ; 
se  ha  de  hacer  el  nombramiento  de  ! 
los  jueces  y  la  duraci(jn  del  cargo.     ' 

Articulo  112 

Los^linistros  de  la  Corte  Supre- 
ma pueden  asistir  á  las  discusiones 
de  los  proyectos  de  ley  presentados 
por  ella  al  Congreso. 

Artículo  113 


En  ningún  juicio  habrá  más  de 
tres  instancias.  Los  Tribunales  y 
Juzgados,  que  no  sean  de  hecho, 
fundarán  siempre  sus  fallos. 

ARTÍcn'LO   IIJ: 

Los  Magistrados  y  los  Jueces  son 
responsables  de  su  conducta  en  el 
ejercicio  de  sus  funciones,  según  lo 
determine  la  ley.  No  puede  sus- 
pendérseles en  el  destino,  sin  que 
preceda  auto  motivado,  ni  destituír- 
seles ;-iho  en  virtud  de  sentencia 
judicial. 


TITULO  IX 


Del  régimen  administrativo  interior 


Artículo  116 


El  territorio  de  la  República  se 
divide  en  Provincias,  •  Cantones  y 
Parroquias. 

Artículo  117 


En  cada  Provincia  habrá  un  Go- 
bernador, que  será  agente  inmedia- 
to del  Poder  Ejecutivo;  en  cada 
Cantón  un  Jefe  Político;  y  en  cada 
Parroquia  un  Teniente.  La  ley  se- 
ñalará sus  atribuciones. 

Artículo  US 

Para  la  administración  de  los  in- 
tereses seccionales,  habrá  Municipa- 
lidades. La  ley  determinará  su  or- 
ganización y  atribuciones  en  todo  lo 
concerniente  á  la  educación  é  ins- 
trucción de  los  habitantes  de  la  lo- 
calidad; policía;  mejoras  materiales; 
creación,  recaudación,  manejo  é  in- 
versión de  las  rentas;  fomento  de  los 
establecimientos  públicos,  y  más  ob- 
jetos de  su  incumljencia. 
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Artíctlo  111) 

Xo  se  ejecutarán  los  acuerdos 
municipales  en  lo  que  se  opongan 
á  la  Constitución  ó  las  leyes;  y  á 
suscitarse  controversia  sobre  esta 
materia,  entre  la  Municipalidad  y  la 
autoridad  política,  se  decidirá  por 
1m  '''-•*'•  < <•'■■•■ 


La  Pnjvincia  del  Urienie,  el  Ar- 
cliij)i('lago  de  Gala'pagos,  y  en  ^q- 
iHtr.ú,  todos  los  lugares  que,  j)or  su 
aislamiento  y  distancia,  no  pueden 
ser  regidos  por  leyes  cómuiie»,  lo 
serán  })or  especiales. 


vidual,   por    Congreso   ó  Asamblea 
Constitiii^ente. 

Ainí(  iLO  121 

Xo  podrá  el  Presidente  de  la  Uo 
píd)lica  ni  otra  autoridad,  sin  ser 
responsable,  reconocer  6  rentar  sino 
á  los  Jefes  y  Oficiales  cuyos  grados 
se  hubiererí  conferido  ó  aprobado, 
«'»  se  confirieren  ó  aproba^  por  un 
Gobierno  constitucional. 

Artículo  125 

Ni  los  Congresos  concederán  gra 
do  alguno  superior  al  de  (ieueral, 
ni  aprobarán  á  los  (ícneral'ís  y  C'o- 
roneles,  sin  e.\amen  de  sus  respccti 
vsis  lutiiis  de  sí'rvicio 


T!Tí-i  <i    V 


!h    ht 


tia 


A  i;  I 


1_M 


Para  la  defen.sa  de  la  Repúblicu 
y  conservación  del  orden  interior, 
hal)rá  fuerza  militar  permanente  y 
^niardiaH  nacionales. 

Ahtíci'i.o  \'1'1 

El  mumlo  y  la  jurisdicc¡»>n  mili 
tar  sólo  se  ejercen  sobre  las  perso- 
nas puramonto  militare     '-vifií) 

activo. 

Ahtkm  i.ii  1  ■_';; 

Ni  el  Presidente  de  la  República, 
ni  otra  autoridad,  podrán,  bajo  su 
responsabilidad,  reconocer  ó  rentar 
más  Generales  y  Coroneles  que  los 
que  hubieren  sido  ó  fueren  aproba- 
dos, de  una  maneía  expresa  ó   indi- 


res  que  no  fistdn  en  servicio  activo. 
Prohíbense,  por  tanto,  las  leíras  (1< 
cuartel  y  de  retiro. 

Exceptúanse  los  mililares  que,  <•' 
tando  actualmente   en    ))OHesión  d' 
letras  de  cuartel  ó  de  retiro, "tengan 
sesenta  años   de   edaxl  ó   veinte   de 
servicio  activo 


Ai: 


I.)  12 


La  fuerza  armada  es  por  esencia 
obediente,  no  deliberante;  pero  las 
autoridades  militares  no  deben  eje- 
cutar las  órdenes  atentatorias  con- 
tra   los  altos   poderes  nacionales,   <> 

;  manifiestamente  contrarias  á  la  Cons 

i  titución. 

Ahtícilo  128 

I       Xingún  cuerpo  armado    hura    re 
i  quisiciones,     ni   pedirá   auxilios   de 
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ninguna  especie,  sino  á  las  autorida- 
des civiles  y  como  la  ley  lo  deter- 
mine. 

Artículo  129 

La  fuerza  armada  se  formará  por 
enganches  voluntarios  ó  con  el  con- 
tingente proporcional  que  dará  ca- 
da Provincia,  llamando  al  servicio 
de  las  aromas  á  los  que,  conforme 
la  ley,  deban  prestarlo. 


TITULO  XI 

Disposiciones  comunes 

Artículo  130 

No  se  hará  del  erario  gasto  al- 
guno para  el  cual  no  hubiere  apli- 
cado el  Congreso  la  cantidad  corres- 
pondiente, ni  en  mayor  suma  que 
la  señalada. 


Artículo  131 

No  puede  una  misma  persona  6 
corporación  ejercer  simultáneamen- 
te la  autoridad  política  y  la  militar 
ó  judicial. 

Artículo  132 

Todo  empleado  al  tomar  posesión 
de  su  destino,  jurará  sostener  y  de- 
fender la  Constitución  y  cumplir  los 
deberes  que  aquél  le  impone. 

Artículo  133 

Nadie  percibirá  dos  sueldos  del 
Tesoro  nacional. 


Artículo  134 

El  sueldo  que  señale  la  ley  al 
Presidente  fy  Vicepresidente  de  la 
República  y  á  los  Magistrados  de 
los  Tribunales  de  justicia  y  el  viáti- 
co y  dietas  de  los  Diputados,  no  po- 
drán aumentar.-^e  ni  disminuirse  sino 
respecto  de  los  que  fueren  elegidos 
para  otro  período  constitucional. 

Artículq  135 

Cuando  la  República  esté  amena- 
zada de  guerra  exterior;  ningún  e- 
cuatoriano  podrá  renunciar  los  de- 
rechos de  ciudadanía,  ni  aceptar 
destino  de  otra  nación. 


TITULO  XII 

De  la  reforma  ae  la  Constitución 

Artículo  136 

En  cualquier  tiempo  en  que  la 
mayoría  absoluta  de  las  Cámaras, 
juzgue  conveniente  la  reforma  de  la 
Constitución,  la  propondrá  el  Con- 
greso, á  fin  de  que  sea  considerada 
por  la  Legislatura,  cuando  se  haya 
efectuado  la  renovación  de  que  ha- 
blan los  artículos  57  y  58;  y  si  en- 
tonces se  aceptare  por  la  mayoría 
absoluta  de  las  Cámaras,  procedién- 
dose  con  arreglo  á  lo  prescrito  en 
la  sección  6.*  del  título  6.",  la  refor- 
ma hará  parte  de  la  Constitución. 
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TITULO  XIT 

Disposiciones  transitorias 

Artículo  L37 

La  Convención,  aún  después  de 
promulgada  la  Constitución,  puede 
expedir  leyes,  decrqtos  ó  resolucio- 
nes, y  ejercer  las  demás  atribucio- 
nes enumeradíis  en  el  artículo  G2. 


A!n"í( 


1:í8 


La   Asaiiil>l( 


•K^^ii.u  p»;i  <-.>cru- 
tinio  secreto  y  mayoría  absoluta  de 
votos,  al  Presidente  y  Vicepresi- 
dente de  la  República,  Consejeros 
(le  Estado,  Ministros  de  la  Corte 
Suprema,  del  Tribunal  de  Cuentas  y 
de  las  Cortes  Superiores. 

En  vez  de  los  dos  Senadores  y 
Diputados  quo  menciona  el  artículo 
104,  nombrará  tres  de  sus  iniem- 
))ros  para  Consejeros  de  Estado, 

.Artículo  139 

I  El  Presidente   \    <  1  Vicepresiden- 
te de  la  República,   (pie  fueren   ele- 
i^Mdos  en  virtud    del  artículo   ante- 
rior,   terminarán  sus  funciones  res-  \ 
pectivamente,    el    30    de  Junio   de  | 
1888  y  el  30  de   Junio  de  1886;  y  I 
tanto   estos  funcionarios,   como   los 
Magistrados    de   los   Tribunales   de 
.íusticia  y  los    Senadores  y  Diputa- 
dos,   gozarán    del    sueldo    señalado 
por  la  ley  que  expida  la    Asamblea 
Nacional. 

*  Articulo  14(1 

El  primer  congreso  ordinario  se 
reunirá  el  10  de  Junio  de  1885. 


Dada  en  Quito,  Capital  de  la  Re- 
pública,   á   cuatro   de   Febrero   de 

1884. 

El  Presidente  de  la  Asamblea,  Di- 
putado por  Loja,  Francisco  J.  Sala- 
zar — El  Vicepresidente,  Diputado 
por  el  Azuay;  .  Ramón  Barrero — El 
Diputado  por  el  Carchi,  Vicente  Fie- 
rro— El  Diputado  por  el  Carchi  .Jo- 
sé J.  Estupiñán — El  Diputado  por 
Imbabura,  Mariano  Acosta — El  Di- 
putado por  Imbabura,  Alejandro  Ri- 
hadeneira — El  Diputado  por  Imba- 
bura, Luis  F.  Lara — El  Diputado 
por  Imbabura,  Carlos  R.  Tobar — 
El  Di|)utado  por  Pichinch.i,  Julio  B. 
Enriqiiez — El  Diputado  por  Pichin- 
cha. Pedro  José  Cevallos — El  Di{)u- 
tado  por  Picliincha,  Lnis  A.  Salazar 
— ^El  Diputado  por  Pichincha,  Arse- 
nio  Andrrule — El  Diputado  por  Pi- 
chincha, ./.  /.  Caamaño — El  Diputa- 
do por  Pichincha,  A.  Flores — El  Di- 
putado por  Pichiuí.'ha,  Juan  de  Dios 
Campvzano — El  Diputado  por  Pi- 
chinchn,  C.  Ponce — El  Diputado  por 
Esmeraldas, ./.  Mz.  Pallares — El  Di- 
putado por  Esmeraldas,  Manuel  A. 
Franco — El  Diputado  por  lÜlimeral- 
das,  Luis  Varyas  T. — El  I)ij)utado 
por  León,  Luis  F.  Borja — El  Dipu- 
tado por  León,  Reinaldo  Varea — 
El  Diputado  por  León,  Jua^i  Abel 
Echeverría — El  Diputado  por  León, 
Btlisario  Quevedo — El  Diputado  por 
León,  Nicolás  Barba — El  Diputado 
por  Tungurahua,  Agustin  Nieto — 
El  Diputado  por  Tungurahua,  Cons- 
tantino Fernández — El  Diputado  por 
Tungurahua,  Adriano  Montalvo — 
El  Diputado  por  Tungurahua,  Fran- 
cisco J.  Montalvo — El  Diputado  por 
Chimborazo,  Teófilo  Sáenz — El  Di- 
putado por  Chimborazo,  José  M.  Al- 
vear — El  Diputado  por  Chimborazo, 
Pedro  Jfjnado  Lizarzabnro — El   Di- 
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putado  por  Chimborazo,  Leopoldo 
Freiré — El  Diputado  por  Chimbora- 
zo, José  Mar'ia  Flor  de  los  Banderas 
— El  Diputado  por  Chimborazo,  Ja- 
llo Román — El  Diputado  por  Chim- 
borazo. Antonio  Soherón — El  Dipu- 
tado por  Los  Ríos,  A.  P.  Ghávez — 
El  Diputado  por  Los  Ríos,  J.  Vaque- 
ro Dúvila-E\  Diputado  por  Los  Ríos, 
José  Fidel  Marín — El  Diputado  por 
Los  Ríos,  Gabriel  J.  Veintimilla — 
El  Diputado  por  Maiíabí,  Alejandro 
Cárdenas — El,  Diputado  por  Maua- 
bí,  Marcos  A.  Alfaro — El  Diputa- 
do por  Manabí,  Francisco  Aydrade 
Marín — El  Diputado^  por  Manabí, 
Ángel  M.  Borja — El  Diputado  por 
Manáis í,  José  Moreira — El  Diputado 
por  el  Guayas,  Carlos  Mateas — El 
Diputado  por  el  Guayas,  Rafael  Por- 
tilla— El  Diputado  por  el  Guayan, 
Ricardo  Cucalón — El  Diputado  por 
el  Guayas,  Wilfrido  Venegas — El 
Diputado  por  el  Guayas,  Francisco 
X.  Aguirre  Jado — El  Diputado  por 
Azogues,  Gregorio  Cordero — El  Di- 
putado por  Azoguez,  Gabriel  Ar- 
senio  Ullauri — El  Diputado  por  el 
Azuay,  J.  de  Dios  Corral — El  Dipu- 
do por*l  Azuay,  Julio  Matoville — 
El  Diputado  por  el  Azuay,  Remigio 
Crespo  T. — El  Diputado  por  el 
Azuay,  Alberto  Muñoz  V. — El  Dipu-  I 
tado  por  el  Azuay,  Manuel  Coronel 
— El  Diputado  por  el  Oro,  Manuel 
Nicolás  Arizaga — El  Diputado  por 
el  Oro,  Juan  J  Castro — El  Diputa- 
do por  Loja,  Ramón  Ignacio  Rio/río 
— El  Diputado  por  Loja,  Francisco 
O.  Escudero — El  Diputado  por  Loja, 
Daiiiel  de  *l.  Ojeda — El  Secretario 
Diputado  poi"  el  Azuay,  Honorato 
Váz(//'cz. 


El  Secretario,  Vicente  Paz — El  Se- 
cretario, Aparicio  Ribadeneira. 


Palacio  de   Gobierno  en  Quito,    á 
13  de  Febrero  de  1884. 

PROMULGÚESE   Y  CIRCÚLESE. — Dado 

y  firmado  de  mi  mano,  sellado  con 
el  sello  de  la  República  y  refrenda- 
do por  el  Ministro  de  Estado  en  el 
Despacho  del  luterior. 

José  María  plácido  Caamaño. 


El  Ministro   del  Interior,    J.   Mo- 
desto Espinosa. 


advertencia: 


Los  artículos  señalados  con  un  as- 
terisco se  han  reformado  por  el  Con- 
greso de  1887,  en  la  ley  í^ue  sigue 
al  texto  primititivo  de  la  Constitu- 
ción   que  hoy  se  reimprime. 


EL  CONGRESO  DE  LA  REPÚBLICA  DEL  ECUADOR 

en  uso  de  la  facultad  concedida  por 
el  artículo  136  déla  Constitución, 
y  vistas  las  reformas  propuestas  por 
la  Legislatura  de  1886,  las  aprueba 
en  los  términos  siguiente: 

Artículo  14 

No  habrá  pena  de  muerte  para 
los  delitos  puramente  políticos,  ex- 
cepto el  de  los  que,  armados  y  or- 
ganizados como  militares,  alteren 
por  la  fuerza  el  orden  constitucio- 
nal. 

No  son  delitos  políticos,  aunque 
se  amparen  con  un  fin  político,  la 
traición  á  la  Patria,  el  parricidio,  el 
asesinato,  el  incendio,   el  saqueo,  la 
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piratería   ni  los 
servicio  activo. 


de 


ilitares   eii     sólo  para    los  asuntos   que  él    le  de- 


Artícülo  21 


Nadie  será  detenido,  arrestado  ni 
preso,  sino  en  los  casos,  en  la  forma 
y  por  el  tiempo  que  determina  la 
Lev. 


•_M 


Prohíljese  la  pena  de  azotes   y    la  ' 
contiscación.  i 

AUTK  TI.O    J.S 

Todo?!  pucilen  e,\pre.>Hr  lil)renii'ii- 
te  sus  pensamientos   de   palabra   ó  , 
por  la  prensa,   respetando  la    Ileli-  ¡ 
<^dón,  la  decencña,  la  moral  y  la  hon-  i 
ra.  y  sujetándose,  en  caso  de  inírac- 
ci(>n,  á  la  res|K)nsal)il¡dad  le<,^al. 

(puedan  sujetos  á  i<¿:ual  responsa- 
l)ilidad  los  que  de  palabra  <>  ])or  la 
])rensa  inciten  á  la  rebelión  ó  j»ertur 
Í)iic¡()n  del  ordon  rnnstitncional. 


A,, 


La   Correspondencia  epistolar   es  I 
iiiviolable.      Projiíljese    interceptar,  ( 
ajírir  ó   registi-ar   papeles  6  efectos  | 
db   propiedad    privada,  excepto   en 
los  casos  que  la  Ley  señala. 

AuTÍcuLO  42 

El  Congreso  se  reunirá  cada  dos 
años  el  diez  de  Junio,  en  la  Capital 
d^  la  República,  aunque  no  hubiese 
sido  convocado;  y  las  sesiones  dura- 
rán sesenta  días  improrro<>^ables. 
Reuniráse  tambie'n  extraordinaria- 
mente, cuando  lo  convoque  el  Po- 
der Ejecutivo,   y    por  el    tiempo  y 


Artícii.o  56 

Durante  el  período  para  que  son 
elegidos,  los  Senadores  y  Diputados 
no  pueden  aceptar,  ni  aun  interina- 
mente ni  en  comisión,  empleo  algu- 
no de  libre  nombramiento  del  Poder 
Ejecutivo. 

fios  funcionarios  de  libre  nombra- 
miento del  Ejecutivo,  no  serán  ele- 
gidos Senadores  6  Diputados,  aun- 
que tres  meses  antes  de  las  eleccio- 
nes hubiesen  renunciado    sus   desti- 

JIOS, 

Se  exceptúan  de  lo  dispuesto  por 
el  inciso  L"  de  este  artículo  los  Ji' 
fes  militares,  únicamente  en  los  ca 
sos  de  invasión    exterior. ó   conmo- 

(•i<'>n  int"'-i«-'- 


Son  atril)nci<)n(.*s  d(,'l  (Congreso: 

L"  Refonmir  la  Constituci<Mi, 
observando  los  trámites  que  ella 
j)rescribe;  y  retíolver  é  interj)retar 
las  dudas  que  ocurran  en  I»  inteli- 
gencia de  sus  artículos.  Constará 
de  ley  especial  lo  que  resuelva  ó  in- 
terprete; 

2.'  Decretar  bienalmeute  los  gas- 
tos públicos,  con  vista  de  los  pre- 
supuestos que  le  presente  el  Poder 
Ejecutivo; 

3."  Cuidar  de  la  recta  y  legal 
inversión  de  las  rentas  nacionales; 

4.*  Establecer  contribuciones  y 
autorizar  al  Ejecutivo  para  contra- 
tar-empre'stitos  sobre  el  crédito  pú- 
blico; los  cuales  no  podrán  llevarse 
á  ejecución  sino  a})robados  por  el 
Congreso; 

5."  Reconocer  la  deuda  nacional, 
determinar  la  manera  y  medios,  así 
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de  amortizarla  como  de  pagar  sus 
intereses.  No  se  reconocerán  los 
créditos  contraídos  sin  la  debida  au- 
torización, ni  los  procedentes  de  he- 
chos contrarios  á  las  leyes; 

6.'^  Decretar  la  enajenación  de 
los  bienes  fiscales,  arreglar  su  admi- 
nistración y  destinarlos  á  usos  pú- 
blicos; 

7."  Crear  ó  suprimir  empleos  cu- 
ya creación  ó  supresión  no  estén 
atribuidas  á  otra  autoridad  por^  la 
Constitución  ó  las  leyes;  determi- 
nar ó  modificar  las  atribuciones  de 
los  empleados;  fijar  su  duración;  y 
aumentar  ó  disminuir  la  renta; 

8."  Declarar  conforme  á  la  Ley, 
y  con  vista  del  fallo  pronunciado 
por  el  Tribunal  de  Cuentas,  la  res- 
ponsabilidad del  Ministro  de  Ha- 
cienda; 

9.*  Conceder  premios,  únicamen- 
te honoríficos  y  personales,  á  los 
que  hubiesen  prestado  grandes  ser- 
vicios á  la  Patria;  y  decretar  hono- 
res públicos  á  su  memoria; 

10.  Determinar  y  uniformar  la 
ley,  peso,  valor,  tipo  y  denomina- 
ción d^  la  moneda  nacional;  resol- 
ver acerca  de  la  admisión  y  circula- 
ción de  la  extranjera;  y  establecer 
el  sistema  de  pesas  y  medidas; 

IL  Fijar  bienalmente  el  máxi- 
mum de  la  fuerza  armada  de  maF  y 
tierra  que,  en  tiempo  de  paz,  deba 
emplearse  en  el  servicio  activo,  y 
dictar  reglas  para  su  remplazo; 

12.  Decretar  la  guerra,  previo 
informe  del  Poder  Ejecutivo;  reque- 
rirle para  que  negocie  la  paz  y  apro- 
bar ó  nó  los  tratados  públicos  y  de- 
más convenios,  sin  el  cual  requisito 
no  serán  ratificados  ni  canjeados; 

13.  Promover  el  progreso  de  las 
ciencias,  artes,  empresas,  descubri- 
mientos y  mejoras,  y  conceder   por 


tiempo  limitado,  privilegios  exclusi- 
vos, ó  ventajas  é  indemnizaciones; 

14.  Conceder,  esté  ó  nó  pen- 
diente el  juicio,  amnistías  ó  indultos 
generales,  cuando  lo  exija  grave  mo- 
tivo de  conveniencia  pública.  Si 
no  estuviere  reunido  el  Congreso, 
el  Poder  Ejecutivo  ejercerá  esta  a- 
tribución,  con  acuerdo  del  Consejo 
de  Estado; 

15.  Designar  dónde  lian  de  re- 
sidir los  Supremos  Poderes; 

1().  Permitir  ó  negar  el  tránsito 
de  tropas  extranjeras  por  el  territo- 
rio de  !a  República,  ó  la  estación 
íle  naves  de  guerra  extrañas  en  los 
puertos,  cuando  exceda  de  dos  me- 
ses; 

17.  Crear  ó  suprimir  provincias 
y  cantones,  señalarles  límites  y  ha- 
bilitar ó  cerrar  puertos; 

18.  Decretar  la  apertura  ó  me- 
jora de  caminos  y  canales,  sin  impe- 
dir á  las  secciones  la  apertura  ó  rae- 
jora  de  los  suyos; 

19.  Declarar  si  debe  ó  no  proce- 
derse  á  nueva  elección,  caso  de  im- 
posibilidad física  ó  mental  del  Pre- 
sidente ó  Vicepresidente  de  la  Re- 
pública; 

20.  Formar  Códigos,  expedir  le- 
yes, decretos  y  resoluciones  para  a- 
rreglar  la  administración  pública,  é 
interpretarlos,  reformarlos  ó  dero- 
garlos. 

Artículo   7G 

No  es  necesaria  la  intervención 
del  Poder  Ejecutivo  en  las  resolu- 
ciones del  Congreso  sobre  trasladar- 
se á  otro  lugar,  conceder  ó  retirar 
facultades  extraordinarias,  efectuar 
elecciones,  admitir  renuncias  y  ex- 
cusa, proveer  á  su  policía  interior 
ni  en  los  actos  que  pueden  ejecu- 
tarse por  una  sola    de  las    Cámaras, 
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ni  en  las   reformas   do   la    Constitu- 
ciíjn. 

Artículo  90 

Son  atribuciones  y  deberes  del 
Poder  Ejecutivo: 

1."  Sancionarlas  leyes  y  decre- 
tos del  Congreso,  y  dar,  para  su  e- 
jecución,  reglamentos  '¡iif  km  ^c< 
interpreten  ni  alteren; 

2."  Cumplir  y  ejecu.-ti  k».-.  .c- 
yes  y  decret<js,  y  hacer  que  sus  a- 
gentes  y  los  demás  empleados  los 
cumplan  y  ejecuten; 

3.**     Convocar   el  Congreso   cadap 
dos    años,    y,     extraordinariamente, 
cuando  lo    n.'íjuicni  la    conveniencia 
pi'iblica; 

4."  Conservar  el  orden  interior 
y  cuidar  de  la  seguridad  exterior  de 
la  Ue])iiblica; 

5."  Disponer  de  la  fuerza  arma- 
da f)ara  la  defensa  de  la  Nación,  y 
para  los  demás  objetos  que  el  ser- 
vicio público  exigiere; 


Ejército  como  de  la  Marina,  y  con- 
ceder, conforme  á  la  ley,  cédulas 
de  invaledez; 

11.  Expedir  pateiites  de  nave- 
gación; 

12.  Declarar  la  guerra,  previo 
decreto  del  Congreso,  y  hacer  la 
paz  con  su  aprobación; 

13.  Velar  sobre  la  extricta  ob 
servancia  de  la  ley,  cuant«j  lí  la  ad- 
ministración é  inversi<>n  de  las  ren- 
tas nacionales; 

14.  Cuidar  de  que  el  Ministro 
de  Hacienda  rinda,  cada  año,  ante 
el  res})ectivo  tribunal,  cuenta  de  las 
rentas  públicas,  para  que  éste  la  pa 
se,  ccm  su  fallo,  al  Cuerpo  Legisla 
tivo; 

15.  Conceder  patentes  de  pro- 
piedad, en  el  caso  previsto  por  el 
artículo  27  de  esta  Constitución;  y 

16.  Perdonar,  rebajar  ó  conjun- 
tar, conforme  á  la  ley,  y  con    las   li 
mitacioncB  que    ella    prescribe,    las 
penas  que  se  hubieren  impuesto  por 
crímenes   ó    delitos.     Para   ejercer 


í>."     Nombrar   y^  remover   á    los  :  esta  atribucicín  se  requiere:     1.^  qu( 


Agentes  Diplomáticos,  de  acuerdo 
con  el  Cons<!Jí)  de  Estado,  y,  libre- 
mente, á  los  Ministros  Secretararios 
del  Despacho,  Gobernadores  de  Pro- 
vincia, Jefes  Políticos,  Tenientes  pa- 
rroquiales y  demás  empleados  cuyo 
nombramiento  y  remociéín  no  atri- 
buyeren á  otra  autoridad  k  Con<ti- 
íuci(')n  ó  las  leyes; 

7."  Dirigir  las  negociaciones  di- 
plomáticas, celebrar  tratados,  rati- 
iicarlos,  previa  aprobación  del  Con- 
greso, y  canjear  las  ratificaciones; 

8."  Proponer  al  Congreso  los 
(lenerales  y  Coroneles; 

9.''  Nombrar  los  demás  Jefes  y 
Oficiales; 

10.  Admitir  ó  negar  las  renun- 
<^'ias  de  sus  empleos  6  grados  á  los 
(renerales,  Jefes   y  Oficiales,  así   del 


preceda  la  sentencia  (pie  ha  causad* 
ejecutoria;     2.°,  informe  del  Juez  ú 
ibunal  que  la   hubiere   e.\^edi(k>;' 
acuerdo    del    Consejo    de 


tribunal  q 
fEí^do. 


Artículo    94 


•En  caso  de  invasión  exterior  •'> 
conmoción  interior,  el  Poder  Ejecu- 
tivo recurrirá  al  Congreso,  si  estu- 
viere reunido,  y  si  nó,  al  Consejo 
de  Estado,  para  que,  visto  su  infor- 
me y  apreciada  la  necesidad,  le  con- 
ceda ó  niegue,  con  las  restricciones 
que  juzgue  convenientes,  todas  ^(» 
parte  de  las  siguientes  facultades: 

1.*'  Aumentar  el  Ejército  y  la 
Marina,  llamar  al  servicio  las  guar- 
idas nacionales  y    establecer  autori- 
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dades   militares     donde    las   estime 
necesarias; 

2."  Disí:>on€r  la  recaudación  an- 
ticipada de  las  contribuciones  de 
un  año  y  no  más,  con  el  descuento 
ai  tipo  del  interés  que  cobre  el  Go- 
bierno; 

3/  Negociar  empréstitos,  de  a-  , 
cuerdo  con  el  Consejo  de  Estado;        | 

4/^  Variar  la  Capital,  cuando  se  I 
halle  amenazada,  (')  lo  exija  grave  ¡ 
necesidad,  y  hasta  que  cese  ésta  ó  i 
la    amenaza;  I 

5/'     Confinar  6    expatriar,   en  ca-  | 
so  de  invasión  exterior,  á  los  indicia-  | 
dos  de    favorecerla;  y  también,   pre- 
vio acuerdo  del  Consejo  de  Estado, 
á  los  indiciados  de    tomar  parte    en 
conjuración   ó  conmoción  interior. 

El  confinamiento  será  en  cabece- 
ra de  Cantón  ó  en  capital  de  Pro- 
vincia. Se  prohibe  confinar  en  el 
territorio  del  Oriente  y  en  el  Ai- 
chipiélago  de  Galápagos,  y  obligar 
al  confinado  á  ir  por  caminos  no 
acostumbrados  y  directos. 

Al    cesar   las  facultades    extraor- 
dinarias, el  confinado  recobra  de  he- 
cho la  libertad,  y  puede    volver  sin 
^salvocitiducto. 

'*'■'  Si  el  indiciado  pidiere  pasapo||e 
para  salir  de  la  República,  se  le  qp^nr 
cederá,  dejándole  á  su  arbitrio  ele-  *' 
gir  la  vía,  y  tan  luego  como  cesen 
las  facultades  extraordinarias,  ten- 
drá el  derecho  de  regresar  libre- 
mente. 

Los  incisos  anteriores  no  se  opo- 
nen á  que  los  indiciados  sean  some- 
tidos á  juicio  y  castigo  ante  los  tri- 
bunales comunes,  por  las  infraccio- 
nes cometidas,  siempre  que  no  hu- 
bieren sido  amnistiados  ó  indulta- 
dos. 

Si  se  pronunciare  sentencia  con- 
denatoria, se  imputará  á  la  pena  el 
tiempo  del  confinamiento; 


6.*  Arrestar  á  los  indiciados  de 
favorecer  un  invasión  exterior  6 
conmoción  interior,  ó  de  tomar  par- 
te en  ella;  pero  los  pondrá  dentro 
de  tres  días,*  cuando  más,  á  dispo- 
sición del  juez  competente,  con  las 
diligencias  practicadas  y  demás  do- 
cumentos que  hubieren  motivado  el 
arresto;  ó  decretará  el  confinamien- 
to dentro  de  los  mismos  tres  días; 

7."  Admitir,  si  hubiere  guerra 
exterior,  al  servicio  de  la  República 
tropas  extranjeras  auxiliares,  con 
arreglo  á  los  tratados; 

8."  Habilitar  puertos  temporal- 
mente; y 

*  9.''  Disponer  de  los  caudales  pú- 
blicos, aunque  estén  destinados  á 
otros  objetos,  excepto  los  pertene- 
cientes á  la  Instrucción  Pública, 
Hospitales,  Lazaretos  y  demás  casas 
de  caridad. 

AirrícuLO   9(5 

El  Poder  Ejecutivo  no  podrá  de- 
legarlas sino  á  los  Gobernadores 
de  Provincia,  y  ^e  acuerdo  con  el 
Consejo  de  Estado. .  Los  Goberna- 
dores, en  este  caso,  no  podrán  con- 
finar ni  expatriar  sin  orden  del  Po- 
der Ejecutivo. 

Este  y  las  autoridades  á  quienes  or- 
dene la  ejecución  de  sus  mandatos, 
serán  directamente  responsables  por 
los   abus^  que  cometan. 

Las  autoridades  de  que  habla  el 
inciso  anterior,  son  también  respon- 
sables por  el  cumplimiento  de  dis- 
posiciones que  el  Poder  Ejecutivo 
diere,  excediéndose  de  sus  faculta- 
des. 

Artículo   104 

Habrá  en  la  Capital  del  Ecuador 
un   Consejo  de    Estado    compuesto 
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del  Vicepresidente  de  la  Repúbli- 
ca, los  Ministros  Secretarios,  el  Mi- 
nistro Fiscal  de  la  Corte  Suprema, 
dos  Senadores,  un  Diputado,  un 
Eclesiástico  y  tres  ciudadanos  que 
ten<^an  los  requisitos  exigidos  para 
Senador.  El  Congreso,  en  cada 
reunión  bienal,  elegirsí  los  siete  úl- 
timos, quienes  podrán  ser  reelegi- 
dos indefinidamente.  Presidirá  el 
Consejo  el  Vicepresidente  de  la  Re- 
j>ál>lica,  por  su  falta,  le  subrogará 
el  Ministro  Fiscal  .de  la  Corte  Su- 
prema, y,  á  falta  de  éste,  un  Conse- 
jero nombrado  por  los  demás. 

Los  Ministros  Secretarios  de  Es- 
tado no  tendrán  voto  cuando  se  tra- 
te de  conceder  las  facultades  extra- 
ordinarias. 

Aimífi'LO  140 

El  último  Congreso  anual  se  reu- 
nirá' el  10  de  Junio  de  1888,  y  el 
primero  bienal  el    10  de  Junio  de 

181)0. 

Duda  en  Quito.  Ci|)¡lal  de  la  Re- 
púl)lica,  á  veiriti(!Ínc(>  de  Julio  de 
mil  ochocienlos  ochenta  y  siete. — 
El  Presidente  de  la  C'ámara  del  Se- 
nado, Oamilo  Ponca.—VA  Presidci^fi 
te  de  la  Cámara  de  Diputados,  Apa- 
ricio Rihudeneira. — -El  Secretario 
de  la  Cámara  del.  Senado,  Manuel 
M.  Pólit—VÁ  Secretario  d%  la  Cá-' 
mará  de  Dijnitados,  José  Mar'ia 
Banderas. 


RSPRODUCCIONeS 


Los  partidos  políticos 


CAPITULO  VIII 


Palacio  de  Gobierno 
26  de  Julio  de    1887.- 

Se. J.   ^í.   P.    C.\AMAÑO. 


en  Quito,   á 
-Promúlguc- 


J.  M.  Espinosa. 

Es  copia. — El   Subsecretario,  Ho- 
oiorato   VúsQNtz. 


LOS   COXSEUVA DORES 

Menos  brillante  que  el  joven  libe- 
ral, el  conservador  tiene  más  calma, 
.solidez  y  aún  vigor.  Es  el  hombre  de 
treinta  á  cuarenta  anos,  menos  ocu 
pado  en  adquirir  nuevos  bienes  que 
en  mejorar  y  extender  los  que  po 
see.  Este  hombre  tiene  su  hogar,  su 
familia,  su  profesión,  pero  con.serván 
dolos,  los  desarrolla  ó  j)erfeccionH, 
siendo  igualmente  viril  y  activo. 

Producir  y  con.scrvar  son  los  dos 
polos  del  -gobierno  divino  del  mun 
do,  y  déla   misma  suerte  determi 
nan  en    el  Estado   dos   fuerzas  mas 
culina.s:  la    fuerza   liberal    que  crea, 
y  la  conservadora  que  conserva-  El 
exclusivo   dominio   de    la    ui^  tui 
bíuda  la  paz  y  el  tranquilo  goce   dli 
l^^osas,  ó  íliíicidtaría    el    progreso 
•k  eidesarrollo  espléndido  de  las  ap- 
titudes. 

^pn)  la  humanidad  hállase  todavía 
en  su'período  de  crecimiento:  ábre- 
se *nte  ella  por  todas  partes  un  in- 
menso campo  de  acción  y  produc 
ción,  y  solamente  en  siglos  todavía 
muy  lejanos  alcanzará  su  edad  ma- 
dura, se  hará  conservadora  en  su 
conjunto,  y  darán  todos  sus  frutos 
las  ideas  conservadoras.  Estas  sólo 
han  tenido  hasta  hoy  una  importan^ 
cia  relativamente  subordinada. 

El  espíritu  conservador  tiene  me- 
nos genio,  pero  más  prudencia  que 
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el  liberal:  sus  conocimientos  y  expe- 
riencia más  extensos  le  hacen  menos 
entusiasta,  no  porque  desprecie  las 
ideas,  sino  porque  ve  mejor  las  co- 
sas y  las  dificultades  que  ofrece  la 
realización  de  un  tipo  ideal.  Observa 
profundamente  á  los  hombres  y  las 
relaciones  humanas  hasta  en  sus  úl- 
timos epliegues  como  experimentado 
conocedor,  y  un  rasgo  imperceptible 
basta  á  veces  para  revelarle  las  ma's 
secretas  intenciones.  El  sabio  Salo- 
món es  un  gran  tipo  conservador;  la 
más  alta  diplomacia  es  conserva- 
dora. 

Aunque  menos  fecundo  en  ideas, 
el  conservador  sabe  comprender  el 
genio  liberal,  y  le  apoya  con  gusto, 
cuando  ve  en  él  designios  realiza- 
bles. Sin  embargo,,  ciertas  ideas  son 
específicamente  conservadoras,  y 
más  generalmente  cultivadas  por 
las  naturalezas  de  este  ge'nero. 

La  piedad  es  en  primer  termino 
la  hermosa  expresión  del  alma  con- 
servadora. La  verdadera  piedad  sólo 
se  aplica  á  las  cosas  dignas  de  res- 
peto, porque  ellas  aseguran  la  unión 
íntima  de  la  vida  y  afirman  por  sus 
lazos  rifisteriosos  el  orden  moral  del 
rnundo:  tal  es  la  piedad  del  niño, 
del  discípulo,  del  protegido  ó  del 
*  donatario  hacia  los  padres,  el  maes- 
tro, el  autor  ó  el  bienhechor.  Pei'o 
la  piedad  se  dirige  igualmente  df  las 
grandes  instituciones.  La  Iglesia  y 
la  patria  tienen  ambas  derecho  á  la 
piedad  de  sus  hijos.  Esta  gran  vir 
tud  relaciona  siempre  el  inferior  al 
superior,  y  santifica  y  ennoblece  la 
relación. 

El  principio  de  fidelidad  se  aproxi- 
ma á  este.  Los  Romanos  estimaban 
sobre  todo  la  piedad;  los  Germanos 
la  fidelidad.  Este  segundo  principio 
dbmina  notablemente  en  las  forma- 
ciones ^  la  Edad  Media.    La  pieíjad 


revela  ante  todo  el  necesario  poder 
de  las  leyes  morales  y  religiosas; 
la  fidelidad  tiene  principalmente  su 
origen  en  la  libre  voluntad  de  los 
individuos,  en  el  juramento  y  ^\  ho- 
menaje, un  carácter  político"  más 
marcado,  como  que  nace  el  espíritu 
de  libertad^.  Guardadora  de  la  te  li- 
bremente prometida,  es  la  ley  íntima 
de  los  contratos:  la  voluntad  libre  y 
liberal  créala  obligación  del  contra- 
to; el  espíritu  conservador  de  la 
fidelidad  la  guarda  y  asegura. 

El  liberal  ama  sobre  todo  la  li- 
bertad; el  conservador  el  derecho, 
cuyo  respeto  es  su  fin  supremo.  Y 
como  el  derecho,  da  fuerza  y  estabi- 
lidad á  las  relaciones  reconocidas 
necesarias,  asegura  el  mantenimien- 
to de  las  cosas,  previene  las  des- 
trucciones y  refrena  las  pasiones, 
porque  la  noción  conservadora  del 
derecho  tiene  otro  carácter  que  la 
idea  liberal  del  mismo.  Esta  prefiere 
fundarle  filosófica  y  psicológicamen- 
te, partir  de  los  talentos  individua- 
les, hacer  progresar  el  derecho,  rea- 
lizar en  éste  siP  ideal  y  proteger  el 
derecho  que  se  está  formando.  El 
conservador,    por    el  contrario,    fija 

Í principalmente  su  atención  en  el 
lerecho  histórico,  explica  por  el 
pasado  el  derecho  existente,  y  con- 
sidera sagrada  la  forma  tradicional. 
Savigny  y  su  esfcuela  tienen  este 
carácterconservador.  Pero  el  prin- 
cipio conservador  deja  de  ser  una 
buena  ley  cuando  no  conoce  otra 
fuente  de  derecho  que  el  pasado, 
cuando,  según  la  expresión  del  poe- 
ta, "el  derecho  es  un  mal  heredita- 
rio que  se  trasmite  de  edad  en  edad." 
El  verdadero  conservador  debe  re- 
conocer el  desarrollo  incesante  y  las 
nuevas  formaciones  del  derecho,  y 
si  defiende  el  derecho  establecido, 
es  contra    los  ataques  y  las    innova- 
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clones  precipitadas,  procurando,  en 
cuanto  le  es  posible,  referir  el  dere- 
cho nuevo  y  evitar  toda  brusca  rup- 
tura. 

Los  legisladores  son*  por  lo  co- 
mún'liberales,  y  los  grandes  juriscon- 
sultos, conservadores  en  su  mayoría. 
Poco  amigo  de  innovaciones,  el  ju- 
risconsulto pone  de  manifiesto  el  de- 
recho que  ha  tomado  una  forma  aca- 
bada, al  cual  solamente  reconoce 
una  autoridad  obligatoria  para  todos, 
y  por  él  protege  la  propiedad,  los 
contratos  y  la  famiya,  esos  bienes 
preciosos  de  la  vida  privada.  El  de- 
recho de  sucesión  que  trasmite  á  los 
hijos  las  adquisiciones  de  los  padres 
tiene  un  marcado  carácter  conser- 
vador.* En  el  derecho  público  igual- 
mente, los  conservadores  aman  so- 
bre todo  las  tradiciones  seguras  y  la 
estabilidad  de  las  instituciones  jurí- 
dicas. 

El  conservador  tiene  además  un 
profundo  sentimiento  del  deber.  El' 
derecho  mantiene  princi})almentc  el 
orden  externo;  el  del)er  cum])lido 
da  la  armonía  interua  del  espíritu. 
El  sentimiento  del  deber  ensancha 
y  fecunda  la  beneficencia,  la  asisten- 
cia á  los  pobres  y  la  consagración  al 
bien  pílfclico.  Más  sévei'o,  más  m|^ 
surado  y  más  prosaico  que  el  amor 
al  prójimo,  no  es  menos  útil  que  és- 
te al  bien  general,  puesto  que  con- 
serva lo  que  el  ot?ro  ha  producido. 

El  conservador  estudia  con  gusto 
la  historia,  esa  custodia  de  los  he- 
chos pasados.  La  vida  del  hombre 
maduro  es  casi  una  historia,  Jy  es 
por  lo  tanto,  más  apto  para  com- 
prender la  de  los  demás.  Tucídides, 
Tácito,  Juan  de  Millan,  Niebuhr,  y 
Ranke  son  conservadores. 

Pero  el  espíritu  conservador  no 
es  exclusivamente  realista,  ni  el  es- 
píritu liberal  idealista:  ambos  cono- 


cen que  es  necesario  unir  lo  útil  y  lo 
ideal,  solamente  que  se  colocan  bajo 
diferente  punto  de  vista;  «el  uno 
parte  de  la  idea  y  la  demuestra  por 
la  realidad;  el  otro  parte  de  la  rea- 
lidad y  busca  la  idea  que  la  anima. 

De  esta  manera  juzgan  los  hom- 
bres. El  conservador  considera  pri- 
mero los  caracteres  externos,  la  na- 
cionalidad, la  clase,  la  familia,  la 
profesii'm,  la  fortuna,  el  rango,  en 
una  palabra,  lo  que  nosotros  llama- 
mos la  raza;  y  sólo  en  segundo  tér- 
mino considerad  espíritu  y  el  carác- 
ter individual.  La  raza  es  visible  y 
íácil  de  reconocer,  la  individualidad 
es  oculta:  y  el  hombre  maduro  sabe 
que  es  muy  fácil  engañarse  en  la 
apreciación  de  los  individuos.  Mu- 
chos absolutistas  sólo  consideran  la 
raza,  y  prefieren  un  noble  cualquie- 
ra al  burgués  de  más  mérito.  El 
conservador  se  guarda  bien  de  lle- 
gar á  este  extremo:  comprende  que 
el  valor  de  cada  uno  depende  más 
del  individuo  que  de  la  raza,  y  es- 
tima en  mucho  los  talentos;  pero 
aguarda  á  que  se  manifiesten  en  ac- 
tos y  puedan  así  reconocerse  fácil- 
mente: mientras  tanto  se  atiene  con 
preferencia  á  la  raza.  En  suma,  pro- 
cede con  más  prudencia  que  el  , 
liberal  que,  importándole  poco  la  ^ 
raza,  cree  tener  un  ojo  bien  certero 
paca  descubrir  al  primer  golpe  de 
vístalos  méritos  individuales,  y  qae 
por  temor  de  dejarse  imponer  por 
la  nobleza  de  sangre,  considera  que 
todo  hombre  puede  clasificarse  de 
primera  intención  según  su  mérito 
individual. 

Jesús  nos  ha  dado  quizá  el  más 
admirable  ejemplo  de  la  manera 
liberal  de  juzgar  á  los  hombres:  eli- 
gió á  sus  discípulos  en  las  clases  in- 
feriores, pero  casi  todos  eran  indi- 
vidualmente notables  por  su    carác- 
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ter  ü  por  su  inteligencia.  De  la  mis- 
ma manera  Shakespeare  revela  su 
gran  espíritu  liberal  cuando  hace 
figurar  en  sus  dramas  con  una  libi&r- 
tad  y  un  poder  soberano  á  los  per- 
sonajes más  diversos,  pero  siempre 
individualmente  caracterizados.  Por 
el  contrario,  el  prudente  procedi- 
miento conservador  se  reconoce  en 
Wellignton  en  comercio  con  los 
hombres  y  en  la  elección  del  gran 
conservador  Washington. 

El  Estado  ordenado  de  la  •  Edad 
Media  era  un  sistema  más  conserva- 
dor que  la  forma  liberal  del  Estado 
representativo  moderno,  y  era  por- 
que se  había  desarrollado  al  fin  del 
siglo. XIII  en  el  período  conserva- 
dor de  esta  gran  edad.  La  había 
precedido  un  período  más  liberal, 
y  le  siguió  otro  absolutista.  El  po- 
der de  la  raza  llegó  á  su  apogeo 
en  los  órdenes,  cada  uno  de  los  cua- 
les conserva  su  carácter,  su  indepen- 
dencia y  sus  derechos  tradicionales. 
El  Estado  inglés  con  sus  grandes 
familias  nobles  y  su  importancia  gen- 
inj  tiene  todavía  este  sello  conser- 
vador, que  no  se  encuentra  ya  en 
la  república  norte-americana.  El  es- 
píritu conservador  es  favorable  al 
poder  de  las  familias  distinguidas  y 
guarda  piadosamente  las  instituciones 
tradicionales;  sin  rechazar  las  exi- 
gencias ni  los  progresos  de  dos 
nuevos  tiempos,  quiere  que  el  movi- 
miento hacia  el  porvenir  respete  los 
derechos  del  pasado.   (1) 

Es  bueno  inspirarse  con  las  ideas 
liberales  cuando  se  quiere  romper 
con  el  pasado;  sin  embargo,  jefes  ó 
partidos  conservadores   logran   con 


y\j  G.  Frantz,  Kritik  alies  Parleiev-,  Berlín, 
1862,  llama  conservador  lo  que  nosotros  llama- 
mos absolutista,  cuando  dice  que  "el  manteni- 
miento del  statu  quo"  es  el  principio  de  la  es- 
cuela conservadora. 


frecuencia  hacer  innovaciones  felices 
sin  hacer  grandes  rompimientos  y 
con  las  mayores  consideraciones  ha- 
cia lo  anti^o.  Los  ministros  con- 
servadores de  Inglaterra  ha^jjjfeali- 
zado  muchas  reformas  liberaleffpero 
es  siempre  útil  que  los  conservadores 
obren  de  acuerdo  con  los  liberales 
para  que  sus  reformas  no  carezcan 
de  energía,  y  no  concedan  demasia- 
da importancia  á  las  prácticas  an-" 
tiguas. 

Los  principios  éonservadores  tie- 
nen su  aplicncién  natural  después  de 
una  revolución  ó  de  una  trasforma- 
ción  profunda,  cuando  se  trata  de 
conservar  las  conquistas  hechas  y  de 
preservarlas  contra  nuevos  abusos. 
Los  absolutistas  se  someten  á*  aque- 
llos principios  y  recetan  en  ellos  la 
fuerza  de  la  edad  madura.  Pueden 
servirles  de  guía  y  de  barrera  como 
el  liberalismo  á  los  radicales. 

Por  lo  demás  hay  entre  los  libe- 
rales y  los  conservadores  un  estrecho 
parentesco.  La  fecundidad  viril  de 
los  primeros  responde  á  la  también 
viril  de  los  segundos,  y  el  genio  de 
los  unos  á  la  prudencia  de  los  otros. 
El  liberal  tiene  el  ardor  del  entusias- 
mo y  de  la  voluntad;  el  con^rvador 
li  nobleza  de  alma  y  el  sentimiento 
del  deber.  No  habrá  entre  ellos  lucha 
á  muerte,  siendo  más  bien  cuestiones 
de  oportunidad  ó,  de  personas  las 
que  los  separan:  pueden  por  lo  tan- 
to trasigir  y  entenderse  sin  faltar  á 
sus  principios  y  aún  con  gran  pro- 
vecho de  todos. 

El  conservador  es  poco  agresivo; 
su  fuerza  es  principalmente  la  de- 
fensiva; pero  en  caso  necesario  sabe 
tomar  la  ofensiva  para  defenderse. 
La  política  y  las  guerras  de  Inglate- 
rra tienen  generalmente  este  carác- 
ter conservador. 

De  igual    manera,    como    conser- 
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vador  hizoí  Washington  la  guerra  de 
la  independencia,  y  hombres  de  Es- 
tado conservadores  fueron  Pitt  el 
j«\'en  y  Roberto  Pi^  ea  Inglaterra, 
Ooftígadro  Perier  v  Guizot  en   Pran- 


f-v.i.  -TKaiuiUz  y  5/«r/i*o?i  en  Austria, 
Jfimsfer  líandanderf/  y  Hadonntz  en 
Alfuiaiiia  y  CVV/r  Ikilhi  y  Menabrea 
lia.  El  mismo  conde  de  Bis- 
M^rtenecc  más  bien  á  esta  cía- 
h«  aii;ique  haya  trasformado  la  Ale- 
manía:  sus  primeros  esfuerzos  ten- 
dieron sobre  torl||kií  conservar  y  en- 
^Tandeccr  el  Kstado^rtisiano,  y  sí)1o 
'U'spués  de  halicrsc  asegurado  de  la 
<iierza  <^^cste,  acept»)  Ijls  ideas  libe- 
r  lies  modernas,  el  principio  de  las 
ii:u¡onal¡da<le8  y  la  forma  represa* 
lutiva.  Sus  tendencias  perscjují! 
«Tan  y  son  todavía  favorables  lí  las 
ideas  de  raxa;  pero  sus  maravilló- 
os facultades  de  análisis  y  de  obser- 
vación le  hacen  comprender  la  im- 
•Mirtancia  actual  de  la  clase  media, 
le  han  atraído  muchas  individua- 
:  ¡(hules  notables  que  no  deben  nada 
;í  la  cuna.  Un  liberal  no  habría  cons- 
truido janiiís  el  Imperio  alemán  con 
elementos  tan  varios,  con  tanto  res- 
|i<'tü  á  las  situaciones  tradicionales 
.  aún^nis  antiguas  preocupaciones: 
'  >ta  coiisirucci<>n  mi.xta  no  podta 
haberse  emprendido  con  éxito  más 
<iue  ñor  un  conservador.  V\'ase  co- 
mo el  liberal  ^ejaiuiro  Uamilion 
oMcibe  y  cumple  de  otra  manera  su 
iiisiíín  en  America.  El  conde  Bis- 
Miark  procede  á  la  manera  conserva- 
lora:  ve  primero  los  hechos  y  las 
I  'ididades,  y  de  ellos  pasa  á  las  ideas. 
>'>lo  recuerda  el  e/ipiritu  liberal  por 
iertos  rasgos,  por  las  palabifs  de 
-  rnio  que  á  veces  lanza  como  pun- 
ios luminosos  en  las  discusiones  vio- 
lentas de  su  voluntad  de  hierro. 


nSUNTOS  DIVERSOS 


IxformI  del  Debartamento  in: 
líbrc.vciON  nE  los  E.  E.  I'.  U. — Por 
conducto  de  la  Secretaría  dellelacio- 
nes  Exteriores  de  (ínatcniíllu,  el  se- 
ñor Decano  de  la  í'acultad  ha  n'd-% 
bido  dos  volíiTuenes  .(pie  contienen 
dicho  informe,  y  (jue  han  sido  refhi- 
tidos  por  el  Instituto  Smithaiiiio  de 
Washington  á  indicaciiín  del  sefíor 
Licdo  don  Antonio  Lazo  Arriaga. 

Se  ha  colocado  la  obra  en  la  Hiblio- 
teca,  de  la  Escuela  J*  damos  Ins  irra 
cias  por  tan  valioso  obsequio 


Constitución  del  Ecuadoií. — El 
"  I  Carrera,  C«')nsul  del  Mpiádor, 
úó  del  señor  Secretario  c!c  Rela- 
ciones exteriores  de  aquel  Pj||L '^^^ 
ejemplares  de  su  Constitucioi^poH 
tica,  con  destino  á  la  Facultnp*  <h' 
Derecho  de  Guatenuda;  y  »1  si^'ior 
Cónsul  se  ha  servido  entregarlos  con 
atento  y  expresivo  Oficio,  todo  lo 
que  ha  sido  oportuna  y  debidamen- 
te correspondido. 


Conferencia  Litehahia — V\  muy 
inteligente  y  aprovechado  jovcil  don 
Máximo  Soto  Hall,  dio  el  .^álmdo 
seis  del  corriente  á  las  7.^  ptfp-  >i»)^' 
conferencia  sobre  actualid^es  o- 
Literi^tura  Española. 

El  concurso  era  numerov 
chó  irte  rito  al   señor  Soto  1 1 
rante   más  de  una  hora  que  duró  la 
conferencia,  sobre  tema  diíicil.  oci'» 
desempeñado   con  haVjilida'l 
l^e  acierto. 

Nuestra  más  cumplida  enhoia- 
buena  al  señor  Soto  Hall.  El  mé 
al  exterior;  observó,*  estudió,  for- 
mó caudal  de  conodmieiftos  en  lT)s 
ramos  de  sus  simpatías  y  de  su  vo- 
cación. Kegresó  á  su  Patria  y,  al  lle- 
gar, quiso  y  se  apresuró  á  hacer  piír- 
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tícipes  íí  sus  amigos  y  relacionados, 
de  sns  'observaciones  litéi'arias  y  es- 
tudios hechos-'en  su  viaje  á  Europa. 
Nosotros  se  lo. agradecemos  muy  de 
veras;  y.  ¡ojalá!  que  el  joven  y  dis- 
tivDguido  literato  señor  Soto  ITall, 
tenga  niifbhos  imitadores. 


Nociones  de  MORAfc  f:scinTAs  i'aüa 
LOB  NIÑOS. — Tal  es  el  título  de  un 
precioso  libro  que  recientemente  lia 
publicado  la  Srita.  Doña  Rafaela  del 
Águila,  digna  Directora  déla  Escue- 
la Normal  de  señoritas  de  esta  capi- 
tal. La  obra  referida  consta  de  91 
páginas,  en  4°  'menor,  escritas  con 
sencillez  y  elegancia;  y  contiene 
sabia  y  provechosa  doctrina.  En 
ella  hallarán  fecunda  enseñanza,  no 
sólo  los  niños,  sino  todas  las  perso-  i 
lias  qpe  aspiren  á  nutrir  su  entendí-  i 
miento'"  y  á  aquilatar  y  ennoblecer 
su  corazón  con  sanos  principios  de  I 
moral.  i 

Presentamos  á  la  Srita.  del  Agui-  | 
la  nuestras  cordiales  felicitaciones  ' 
por  su  notable  labor,  que  no  duda- 
mos prestará  importantes  servicios  ! 
álos  establecimientos  de  educación,  i 
así  públicos  como  privados. 

y-  i 

Eií  Nicaragua. — Así  se  intitula  la 

obra  con  que  se  ha  servido  obse-  I 
*quiarnii|^el  Sr.  don  Juan  Coronel,  la  i 
que  leeremos  con  particular  gusto,  i 
agradeciendo  ahora  sincerameiite  el  \ 
obsequio.  . 

NijEVAS  Publicaciones. — Por  los  | 
últimos  coñ-eos  hemos  recibido  "La  j 
Juventud  Migueleña,"  de  El  Salva-  | 
dor,  "El  Pensamiento,"  de  Téguci-  | 
galpa,  "El  Crepúsculo"  de  Managua^  | 
"Va  Francia"  y  "La  Revista  Quince-  j 
nal,"  de  Venezuela,  "La  America,"  í 
dQ  la  Ar^igua  y  ''La  Opinión"  de  | 
Chimaltenango.  Agradecemos  la  vi-  ¡ 
sita  á  los  nuevos  colegas  y  nos  place  | 
observar  el  interés  que  en  los  depar-  I 


tamentos  de  la  República  se  va  des- 
pertando por  las  tareas  de'la  prensa, 
que  son  las  tareas  más  importantes. 
Quezaltenango,  Chiquimula,  Totoni- 
capam,  Huehuetenango,  Alta  y  liaja 
Verapaz,  Retalhuleu,  Sacate¿^uéz 
y  Suchitepéquez,  tienen  sus  rujas 
periódicas  y  en  casi  todos  hay  im- 
prentas. Gran  progreso  habremos  al- 
canzado el  día  en  que  podamos  üíir- 
niar  que  todos  los  departamentoside 
la  República,  tienen  y  emplean  con 
amplitud  y  á  conciencia,  los  moto- 
res más  poderoso^e  la  civilización: 
la  imprenta,  eflibro  y  el  periódico. 
Las  Municipalidades  y  los  Jefes  po- 
líticos, son  los  más  inmediatamente 
llamados  á  proporcionar  á  los  pue- 
blos tan  alto  bien. 


Gracias. — Las  damos  por  la  remi- 
sión de  los  programas  de  Exámenes 
de  los  Institutos  de  Varones  de  Chi- 
quimula, Quezaltenango  y  del  Con- 
servatorio Nacional  de  Música.  De- 
seamos al  Personal  Docente  y  Alum- 
nos sobresaliente  éxito  en  las  prue- 
bas de  su  fecunda  y  progresista  labor. 


Recibimiento. — Los  alumnos  don 
Mariano  Zeceña,  don  Joaquín  He- 
rrarte, don  Ricardo  Gonzálas  Fran- 
co, don  Enrique  Muños,  do^Matín 
Colindres,  don  Jesús  Echevarría,  don 
Luis  Suárez  y  don  José  González 
Pilona,  han  rendido  en  el  presente 
mes  sus '  exámenes  generales  priva- 
dos, previos  á  los  recibimientos  de 
Abogado  los  siete  primeros,  y  de 
Notario  el  último.  "Las  pruebas  han 
sido  rigorosas,  durante  cuatro  horas 
cada  examen  y  los  alumnos  han  da- 
do muestras  de  poseer,  sólidos  y  ex- 
tensoá  conocimientos  en  los  diversos 
ramos  que  comprenden  los  estudios 
profesionales,  por  lo  cual  merecieron 
ser  aprobados  por  unanimidad  de 
voto§. 


OEU  FACULTAD  OE  DERECHO  Y  NOTARIADO  DE  GUATEMALA,  Cenlpo-América 


REDACTORES:  Lot  MAor«s  proUtor*»  Manusl  Antqnio  Herrera.  Jo«é 
SaUzar,  Jote  A.  Beteta.  Víctor  J.  Moral**,  Juan  M.  Guerra.  F.  Nerl  Prado. 
Salvador  Etcobar,  Jo«é  Leonard,  Jorge  MuAoz,  Alberto  Meneo»,  Salvador 
A.  Saravla  Vicente  SAenz.  J.  J.  Palma.  Víctor  M.  Ettévei.  y  >o»  cunante»  da 
la  Escuela.     OOLABORAOORES:  Lo»  »enore»  Abogado»  y  Notario». 


Guatemala,  20  dtí  noviembre  de  1894. 
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SIMAKIO 


Skcción  UFICIAI.. — Fin  del  cui-s<»  de 
1894.— Nómina  de  los  cm-Hanteu  que  ob- 
tuvieron la  ealilicaciün  de  sobresaliente 
por  unanimidad  en  les  último.s  exámeiias. 
— Informes  de  hvs  ComisioneH  nombradjus 
|)or  la  Scijipfetaría  de  Instrucción  Pública 
y  la  Municipalidiwl  'de  la  CapiUil  para 
presenciar  los  Actos  Públicos  de  la  Es- 
cuela de  Derecho. — Di.scurso  del  alumnt> 
don  Knriíjue  MartínoK  Sobral  pi-onuncia- 
do  el  día  do  la  clausura. — Acuerdo  sobre 
dispensa  de  tiem])0  á  los  alumnos  (pie 
sostuvieron  los  actos  j)úblicos  en  el  pre- 
sente año. — Acta  de  la  sesión  celebrada 
por  la  Junta  Directiva  el  1-S  de  Octubre 
de  1894. — Acuerdo  sobre  incoriKimción 
á  la  Facultad  del  Alx)gado  hondureno 
don»Alberto  Rodríguez. — Se  concede  el 
pase  á  un  título  de  Abogadd  expedido  en 
El  Salvador. — Actas  de  sorteos  para  los 
recibimientos  de  los  alumnos  don  Manuel 


l\':iv./.  Alonzo,  don  Rafael  Pineda  Mont, 
i  don  Felipe  Romero  y  Alvare/  y  don  En- 
!  rique  Avila  Echeverríiu  — Expe<íi<i<''Ti  «Ir 
'  títulos  de  Abogaílos  y  Notarios. 

CoNSTITrCIO-VF^i  I)K  AmÍCRICV. — Con- 
titución  Política  del  Perú. 

HKi'HODiecio.NKS.— Ijos  partidos  polí- 
ticos.—Capítulo  VIÍL  — El  absolutismo, 
|Mjr  J.  (i.  BluntHcliir. 

Sección  litkkakia. — Carta  abierta. — 
Soneto  azteca. 


SECCIÓN     OFICIAL 


FIN   DEL  CURSO  DE  1894 


El  domingo  28  del  pi^xiino  pasu- 
do octubre,  á  las  '.i  P-  JP-  se»*fe(.-tu('> 
la  clausura  del  curso  di  la  Escuela 
de  Derecho  y  Notariado,,  corres]>oii- 
diente  al  año  (pie  está  para  c<|j(icluii. 
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Concurrieron  al  acto  los  Srs.  Pre- 
sidentes de  la  República  y  de  la  Corte 
Suprema  de  Justicia;  varios  altos 
funcionarios  del  orden  administrativo. 
y  judicial;  Comisiones  de  la  Secreta- 
ria de  Instrucción  Pública,  de  las 
Facultades  de  Medicina  y  Farmacia  y 
de  Ingeniería,  y  de  la  Municipalidad. 
Un  concurso  numeroso  de  personas 
distinguidas  llenaba  por  completo  el 
Salón  de  Actos  del  Establecimiento. 

El  edificio  que,  de  antemano  se 
había  aseado  en  todas  sus  depen- 
dencias, estaba  en  ese  día  vestido 
de  fiesta;  la  Banda  Marcial  amenizó 
los  intermedios  de  los  Actos  Públi- 
cos en  Derecho  Penal  y  Filosofía  de 
la  Historia,  brillantemente  sostenidos 
por  Ibs  alumnos  don  Quirino  Flores 
y  Flores  y  don  Federico  Vielman, 
en  el  primero  de  dichos  ramos;  y 
por  don  Francisco  López  Padilla  y 
don  Enrique  Martínez  Sobral,  en  el 
otro. 

A  continuación  insertamos  la  nó- 
mina de  los  cursantes  que,  en  los  úl- 
timos exámenes,  obtuvieron  la  cali- 
ficación unánime  de  sobresaliente, 
nómina  á  que  se  dio  lectura  por  el 
Señor  Secretario  Flores  y  Flores  en. 
el  acto  solemne  de  clausura;  y  los 
demás  documentos,  referentes  al 
mismo  acto,  y  que  se  indican  en  el 
sumario  del  presente  número  de  "La 
Escuela  de  Derecho." 

La  Redacción  concluye  esta  breve 
reseña  significando  al  Señor  Presi- 
dente, General  Reyna  Barrios  y  á  las 
demás  honorables  personas  que  se 
sirvieron  solemnizar  con  su  presen- 
cia los  Actos  Públicos  y  clausura  del 
curso  de  1894  de  la  Escuela  de  De- 
recho, lo  .mucho  en  que  la  Junta  Di- 
rectiva de  la  Facultad,  Catedráticos 
y  Alumnos  aprecian  aquella  deferen- 
cia que  importa  intere's  por  los  tra- 


bajos efectuados,  y  estímulo  y  alien- 
to para  las  nuevas  próximas  tareas. 


NOMINA 

de  los  cursantes  que  lian  obtenido  la 

calijicación  de  sobresaliente^  'en 

las  asiíj  n  a  t  iiras  del  p  resen  te 

año   escolar. 

Filosofía  del  Derecho. 
(Primer  año.) 


Don  Manuel  H.  Bonilla 

s.s.s. 

„     Marcos  López  Ponce 

s.s.s. 

Doctor  Ramón  Guzmán 

s.s.s. 

Don  José  Antonio  Yásquez 

s.s.s. 

,,     Filadelfo  Salazar 

s.s.s. 

,,     Silverio  Lainez 

s.s.s. 

,,     Francisco  Torres 

s.s.s. 

„     Rodolfo  Rivas 

s.s.s. 

,,     Baudilio  Palma 

s.s.s. 

„     Luis  Quiñónez 

s.s.s. 

„     Julio  C.  Meza 

s.s.s. 

,,     Gregorio  Cardoza 

s.s.s. 

„     Jacinto  Amézquita 

s.s.s. 

Derecho  Constitucional. 

Don  Filadelfo  Salazar 

s.s.s 

,,     Manuel  Antonio  Reyes 

s.s.s 

„     Silverio  Lainez 

s.s.s. 

Doctor  Ptamón  Guzmán 

s.s.s 

Don  Manuel  H.  Bonilla 

s.s.s 

„     Marcos  López  Ponce 

s.s.s 

,,     Jacinto  Amézquita 

s.s.s 

Deéecho   Civil. 

(Primer  curso) 

Don  Marcos  López  Ponce 

s.s.s 

,.     Manuel  H.  Bonilla 

s.s.s 
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Derecho  Internacional. 

(Segundo  año) 

Doctor  Jorge  Arrióla  S.S.S.* 

Don   José  Antonio  Cruz  S.S.S. 

,,       Ernesto  Asturias  S.S.S. 

,.       Julia'n  Hernández  S.S.S. 

,,       Salvador  Suazo  S.S.S. 

Derecho  Mercantil. 


Filosofía  de  la  Historia. 

Don  José  Matos  S.S.S. 

Quirino  Flores  S.S.S. 

Gregorio  Cardoza  S.S.S. 

Federico  Vielman  S.S.S. 

Abraham  Solares  S.S.S. 

Juan  Bustillo  S.S.S. 

Jesús  E.  Carranza,  I  \ 

2."  curso  '     S.S.S. 


Doctor  Jorge  Arrióla  S.S.S. 

Don  Ernesto  Asturias  S.S.S. 

,,     Jacinto  Rivas  S.S.S. 

,,     Kubén  R.  Barrientos  S.S.S. 

Derecho  Civil. 
(2.°  curso) 

Doctor  Jorge  Arrióla  S.S.S. 

Don  Ernesto  Asturias  S.S.S. 

,,     Reginaldo  Rodríguez  S.S.S. 

„     Francisco  S.  Mejía  S.S.S. 

,,     Rubén  R.  Barrientos  S.S.S. 

„     Flavio  Moran  S.S.S. 

Derecho  Penal. 
(3er.  año) 

Don  Quirino  Flores  S.S.S.' 

,,     Federico  Vielman  S.S.S. 

,,     José  Matos  S.S.S. 

„     Manuel  Cruz  S.S.S. 


Oratorlv  F.  y  Literatura. 

Don  Quirino  Flores  S.S.S. 

José  Matos  .  S.S.S. 

Francisco  Valladares  S.S.S. 

Federico  Vielman  S.S.S. 

Justo  Castellón  •  S.S.S. 

Gregorio  Cardoza  S.S.S. 

Jesús  E.  Carranza  S.S.S. 


I'UOI  hDI.MJKMOS  .)  I DlClAl.hS 

(4."  año. — 1er.  curso) 

Don  Enrique  Martínez  Sobral  S.S.S. 
,,  Francisco  López  Padilla  S.S.S. 
„     Rodolfo  SMudov.-.l  S.S.S 

i>l-.i{K(   lio    Ad.MI.MM  Ií.\  i  1\  o. 

Don  Francisco  López  Padilla  S.S.S. 
„     Virgilio  Obregón  S.S.S. 

„     Timoteo  Miral da  S.S.S. 

„     Juan  Bustillo  S.S.S. 

„     Rafael  Pineda Mont         S.S.S. 

Filosofía  de  la  Historia. 
(Segundo  curso) 

Don  Enrique  Martínez  Sobral  S.S.S. 
.,  Franci-sco  López  Padilla  S.S.S. 
,,     Enrique  Avila  E.  S.S.S. 

,,     Francisco  González         S.S.S. 

Procedimientos  Judiciales 
(Segundo  curso) 


Don  Jesús  E.  Carranza 
Enrique  Muñoz 
Rafael  P.  Mont 
Tácito  Molina 
Hercilio  Ramírez 
Enrique  Avila  E. 
Joaquín  Castillo 


S.S.S. 
S.S.S. 

s.s.,s. 

S.S.S. 
S.S.S. 
S.S.S. 
s  s  s 
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Don  Joaquín  Herrarte  S.S.S. 

„     José  Barillas  V.  S.S.S. 

,,     Manuel  Pérez  A.  S.S.S. 

,,     Luis  Suárez  S.S.S. 

,,     Abraham  Solares  S.S.S. 

Mariano  Zecefia  S.S.S. 


PRÁ("ri('A    DKL  NOTAUIADO 


[)on 


Doi 


Tácito  Molina 

S.S.S. 

Enrique  Avila  E. 

S.S.S. 

Abraham  Solares 

S.S.S. 

Joaquín  Herrarte 

S.S.S. 

Jaquín  Castillo 

S.S.S. 

Rafael  Pineda  Mont 

S.S.S. 

Francisco  Valle  Cárca- 

mo 

S.S.S. 

Enrique  Muñoz 

S.S.S. 

José  Barillas  \. 

S.S.S. 

Manuel  Pérez  A. 

S.S.S. 

Luis  Suárez 

S.S.S. 

José  María  Lazo 

S.S.S. 

Mariano  Zeceña 

S.S.S. 

P>ancisco  González 

S.S.S. 

Economía  Política 

■ 

Enrique  Avila  Echeve- 

,1 

rría 

•S.S.S.  i 

Jesús  Echeverría 

S.S.S.  1 

Néstor  Colindres 

S.S.S. 

Manuel  Pérez  Alonso 

S.S.S. 

Francisco  Valle  Cárca- 

mo 

S.S.S. 

Mariano  Zeceña 

S.S.S. 

José  Barillas  V. 

S.S.S. 

Joaquín  Castillo 

S.S.S. 

Enrique  Muñoz 

S.S.S. 

Ptafael  Pineda  Mont 

S.S.S. 

Pedro  Barahona 

S.S.S. 

Gregorio  Cardoza 

S.S.S. 

Jesús  E.  Carranza 

S.S.S. 

Joaquín  Herrarte 

S.S.S. 

Abraham  Solares 

S.S.S. 

José  María  Lazo 

S.S.S. 

Tota 

,    108. 

La  Junta  Directiva  de  la  Facultad 
!  ha  dispuesto  obsequiar  libros  á  los 
I  alumnos  que  en  el  presente  curso 
I  han  sido  calificados  con   TRKS-soimE- 

I  SALIENTES. 

Los  alumnos  que  han  obtenido 
igual  calificación  en  los  actos  públi- 
cos han  adquirido  el  derecho  de  dis- 
pensa de  un  mes  del  tiempo  que  les 
íalte  para  concluir  su  carrera,  de 
conformidad  con  lo  dispuesto  en  el 
decreto  número  312. 


INFORME 

de  la  Comisión  designada  por  la  Se- 
cretarla de  I.  P.  2)ara  j^^^sidir 
los  Actos  Públicos  de  la  Escuela 
de  Derecho. . 

Palacio  DEL  Poder  Ejecutivo 

Guatemala,    13    de  Noviembre 
de  1894. 

Señor   Decano   dé   la  Facultad 
de  Derecho  y  Notariado  del  Centro. 

Presente. 

Para  su  conocimiento  tengo  el 
gusto  de  transcribir  á  Ud.  el  informe 
de  los  señores  Licenciados  don  An- 
tonio Batres  J.,  don  Manuel  Dardón 
y  don  Antonio  Machado,  relativo  á 
la  Escuela  de  esa  Facultad. 

"Guatemala,  5  de  Noviembre  de 
1894.  Señor  Secretario  de  Estado 
en  el  Despacho  de  Instrucción  Pú- 
blica. Pte.  Señor:  En  grato  desem- 
peño de  la  comisión  con  que  Ud.  se 
sirvió  honrar  á  los  suscritos,  asis- 
tieron á  los.  actoi^'^úblicos  que  en 
la  Escuela   de  DerecSfo  v  Notariado 
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tuvieron  lugar  del  23  al  28  del  mes 
anterior,  conforme  al  programa  que 
oportunamente  circuló;  y  hoy  tie- 
nen la  honra  de  informarle  acerca 
del  resultado  de  dichos  ejercicios. 
Agradable  es  asegurar  que  en  ge- 
neral fueron  satisfactorios,  demos- 
trando el  empeño  de  los  catedráticos 
y  cursímtes  por  el  progreso  de  las 
ciencias  políticas  y  sociales,  cuya 
enseñanza  á  la  Facultad  de  Derecho 
está  confiada.  Entre  los  actos  pú- 
blicos efectuados  merecen  especial 
menci(m  los  de  Filosofía  del  Derecho 
y  de  la  Historia,  Procedimientos  .lu- 
diciales.  Derecho  Mercantil,  Litera- 
tura y  Derecho  Penal,  habiendo  sido 
grato  á  los  infrascritos  observar 
res{)ecto  al  último,  que  en  la  Facul- 
tad se  presta  atención  al  estudio  de 
las  teorías  modernas  sobre  crimina- 
logía, que  desde  liace  algunos  años 
vienen  discutiéndose  en  el  mundo 
científico.  Las  doctrinas  de  la  nueva 
escuela,  varias  de  ellas  opuestas  á  las 
en  (jue  la  antigua,  clásica  y  eclécti- 
ca se  informaban,  algunas  reputadas 
j)eligr<)sas,  por  disociadoras;  otras 
por  simpáticas  y  at rayentes  para  los 
espíritus  ligeros,  requieren  examen 
muy  atento  y  desapasionado;  y  para 
obtenerlo  en  el  grado  que  corres- 
ponde á  la  enseñanza  superior,  pare- 
ce indicado  que  es  ya  conveniente 
y  aún  necesario,  al  mejor  desarrollo 
de  los  estudios  jurídicos,  crear  en  la 
Facultad,la  asignatura  deLegisl ación 
Comparada,  principalmente  para  el 
examen  comparativo  de  los  sistemas 
Fobre  derecho  penal  y  derecho  mer- 
cantil, que  rigen  en  las  Naciones  más 
civilizadas;  ó  por  lo  menos  que  en  la 
clase  de  Filosofía  del  Derecho  se  dé 
mayor  atenciíjn  á  las  teorías  con- 
temporáneas sobre  tan  importantes 
materias.  Los  jóvenes  que  sostuvie- 
ron los  actos  públicos  son  dignos  de 


recomendación:  pero  es  de  estricta 
justicia  consignar  aquí  con  elogios 
los  nombreá  de  don  Francisco  López 
Padilla,  don  José  Matos,  don  Quiri- 
no  Flores  y  Flores  y  don  Enrique 
Martínez  Sobral.  Los  infrascritos  al 
concluir  el  informe,  reiteran  al  señor 
Ministro  los  sentimientos  de  su  res- 
petuo.sa  consideración. — Antonio  Ba- 
tres. — Antonio  Machado.  —  Manuel 
J.  Dardón." 

Dando   á   Ud.    la  'más   expresiva 

enhorabucma    por  el  brillante    éxito 

alcanzado  en  los  exámenes  de  la   Es 

j  cuela  de  esa   Facultad,  me    suscribo 

su  muy  Atto.  y  s.  s. 

I 
I 

I  '  Manuel  Cabra/. 


INFORME 

(le  la  Comwión  nombrada  por  la  Mu- 
nicipalidad para  presenciar  los 
Actos  Públicos  de  la  Escuela  de 
De  recito. 


Municipalidad  de  Guatemala, 

Noviembre  16  de  1894. 

Señor  Decano  de  la  Facultad  de 
Derecho  y  Notariado  del  Centro. 

Presente. 

La  Municipalidad,  en  sesión  de 
hoy,  tuvo  á  bien  acordar  transcri- 
bir el  informe  emitido  por  la  Comi- 
sión que  nombnj  para  presenciar 
los  Actos  Públicos  de  la  Escuela  de 
Derecho  y  Notariado  verificados  en 
el  mes  de  Octubre  próximo  pasado, 
cuyo  informe   litoralinonte  dice: 
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"Honorable  Corporación  Muni- 
cipal: 

»  Fuimos  comisionados  para  asistir 
en  representación  de  la  Municipa- 
lidad á  los  Actos  Públicos  con  que 
la  Escuela  de  Derecho  y  Notariado 
de  Guatemala  terminó  sus  trabajos 
literarios  del  año  de  1894. 

En  cumplimiento  de  tan  honrosa 
como  grata  comisión  ooncurrimos  á 
la  referida  Escuela;  y  presenciamos 
los  Actos  que  se  verificaron,  de  en- 
tera conformidad  con  ^l,  respectivo 

^  Programa  en  el  orden  siguiente: 

¿t  Octubre  23 

& 

Dcho:  Internacional 

José  A.  Cruz  ■ 

Salvador  Suazo 

Filosofía  de  la  Historia  1er.  curso 

José  Matos 

Quirino  Flores  y  Flores 

Octubre  24 

ÍHosofia  del  Derecho 

Manuel  H.  Bonilla 
Marcos  López  Ponce 

Derecho  Civil  2.'' curso 

Ernesto  Asturias 
Reginaldo  Rodríguez 

Octubre  25 

Derecho  Aíercantil    •■ 

í^rnesto  Asturias 
Jacinto  Rivas 


Derecho   Constitucional 

Filadelfo  Salazar 
Francisco  Torres 

Octubre  26 

Derecho  Ciifih  1er.  curso 

Manuel  H.  Bonilla 
■    Marcos  López  Ponce     . 

Derecho  Administrativo 

Francisco  López  Padilla 
Virgilio  Obregón 

Octubre  27. 

Procedimientos  Judiciales^  1er.  curso. 

Enrique  Martínez  Sobral. 
Francisco  López  Padilla. 

Oratoria  Forence  y  Literatura. 

José  Matos. 

Quirino  Flores  y  Flores, 

Octubre  28. 

Derecho  Penal. 

Quirino  Flores  y  Flores. 
Federico  Yielman. 

Filosofía  de  la  Historia,  2."  curso. 

Francisco  López  Padilla. 
Enrique  Martínez  Sobral. 

Satisfactorio  fué  para  nosotros  ob- 
servar la  lucidez  con  que  los  alumnos 
contestaron  alas  preguntas  que  les 
hicieron  los  Señores   examinadores: 
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circunstancia  que,  á  no  dudarlo,  de- 
muestra Asi  buen  régimen  y  la  acer- 
tada dirección  de  aquella  importan- 
te Escuela  que  preside  el  ilustrado 
Jurisconsulto  Licenciado  don  Manuel 
Antoíiio  ITeiTera. 

Pero  si  todos  los  Actos  Público» 
que  presenciamos  fueron  dignos  del 
mayor  elogio,  pues  se  calificó  á  los 
sustentantes  todos  con  las  mejores 
notas;  los  del  día  28  llamaron  muy 
particularmente  la  fitenciíjn  generat 
\']n  ellos  se  desarrollaron  del  modo 
más  l)rillante  por  los  alumnos  Flores 
y  Flores  y  Viclman,  y  Martínez  So- 
bral y  L()pez  Padilla,  las  teorías  más 
modeinas  del  Derecho  Penal  y  los 
})roblem5is  más  culminantes  de  la  Fi- 
loso íTa  de  la  Historia. 

A  estos  últimos  jictos  asistieron: 
el  Señor  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca, el  Señor  i*residente  de  la  Corte 
Suprema  de  Justicia,  los  Señores 
Magistraclos  de  la  Corte  de  Apela- 
ciones, ei  Señor  Director  del  Institu- 
to Nacional,  las  comisiones  del  .Go- 
Itierno  y  de  la  Municipalidad  y  mu- 
chaíi])ersonas  conocidas  por  sus  ta- 
lentos en  las  Ciencias  y  en  las  Le- 
tras, todos  los  que,  justos  apreciado- 
res del  mérito,  demostraron  con  sus 
aplausos  la  satisfacción  con  que  vie- 
ron lucir  los  adelantos  de  la  juven- 
tud. 

Presentamos  nuestros  n.>pi  ,,.r,  ., 
la  11.  Corporación  Municipal. 

Guatemala,  30  de  octubre  de  1894. 


Snlcador  Encobar. 

.Ins.'   M,     Hsrnh.n-. 

Igualmente  acord(>  la  Corpora- 
ción manifestar  á  Ud.,  por  mi  me- 
dió, que  ha   visto  con    sumo   placer 


el  estado  de  adelanto  y  progreso 
que  alcknza  la  Escuela  de  Derecho, 
plantel  que  honra  al  país  y  á  las 
personas  que  lo  dirijen. 

Al  felicitar  á  la  Honorable  Junta 
Directiva,  Catedráticos  y  Alumnos 
por  el  éxito  detenido  en  las  últimas 
pruebíis  escolares,  de  ese  Estableci- 
miento, jné  es  i:raío  -uscribirme  de 
üd.  su  más  a 

M.   JV'fham'no. 


DISCURSO 

DEL    AI.LMXO.  DON    ^j^RlQt  K  .\1  AUTINK/. 
So HU AL  IMIOM  XCUnOEL   28  1)K  OC-- 
TUKUE  DÉ     1894  COX  MOTIVO  DE    LA 
C'LAl'í*!  ■  I{<o 


Señores: 

Grata  misión  la  mía,  y  de  cumplí 
miento  ]>tira  mí  honrosísimo,  la  d*; 
dirigiros  la  palabra  en  nond)re  de 
i  los  señores  Estudiantes  de  Derecho, 
!  hoy  que  esta  Escuela  clausura  sus 
trabajos,  y  suma  un" año  más  de  vi- 
da en  su  constante  y  asidua  labor 
de  progreso  y  de  enseñanza. 

El  día  de  hoy,  y  la   reunión   que 
i  celebramos,    significan  que  ha  con- 
j  cluido  un  período  de  lucha  y  traba- 
jo, empeñados  en  pro  del  feliz  apren- 
dizaje de  las  ciencias   políticas  y  so- 
ciales;   de  las  ciencias  que  como  an- 
torchas de  lumbre  poderosísima  di- 
funden vividos  fulgores    yjor  todos 
I  los   ámbitos  de   las   sociedades:    de 
I  esas  ciencias  que  enseñan  al  hombre 
I  sus  deberes  y  sus  derechos  sacratísi- 
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mos,  y  le  preparan  y  le  arman  y  le 
animan  para  combatir  con  valor  y 
confianza,  por  todo  derecho,  por  to- 
da libertad  y  por  toda  justicia. 

Razón  tuvo  quién  dijo  (^ue  el  de- 
recho es  condición  indispensable  de 
vida  para  la  humanidad.  Yo  digo 
que  es  la  ley  inmutable  que  la  rige, 
y  el  hálito  bienhechor  que  la  con- 
serva y  la  fortalece.  Estudiad  todas  y 
cada  una  de  las  revoluciones  y  de  las 
desgracias  que  han  agobiado  al  hom- 
bre, y  veréis  siempre  en  las  últimas, 
alguna  violación  de  esta  ley  santa, 
y  en  las  primera?,  siempre  la  lucha 
por  hacerla  avanzar  y  por  darle 
cumplido  desarrollo;  y  para  bien  de 
la  humanidad,  en  medio  de  tantos 
dolores,  y  á  pesar  de  tantas  desgra- 
cias,^ derecho  ha  logrado  salir  avan- 
te, victorioso  siempre,  vencedor  de 
sus  mismos  enemigos.  Yo  no  sé 
que  sería  del  mundo  si  llegara  á  su- 
primirse la  concepción  del  derecho. 
Apenas  si  puede  imaginarse  un  esta- 
do tal,  en  que  el  hombre  llegaría  á 
ser  la  furia  de  que  nos  habla  Hobbes, 
y  en  que  ni  libertad,  ni  propiedad, ni 
reflejo  alguno  de  personalidad  y  de 
inteligencia    serían  respetados. 

Y  si  es  tanta  y  tan  grande  la  impor- 
tancia suya,  como  que  sin  él  carece- 
ríamos por  completo  de  las  condicio- 
nes necesarias  para  nuestro  desarro- 
llo, ¿cómo  ha  de  carecer  de  impor- 
tancia esta  escuela  nuestra  en  que  á 
conocerlo  y  á  amarlo  se  nos-  enseña, 
en  que  para  defenderlo  se  nos  pre- 
para, en  que  á  hacer  de  él  el  mó- 
vil y  el  objeto  constante  de  toda 
nuestra  existencia  y  de  todas  nues- 
tras fuerzas,  se  nos  excita? 

Ahí  tenéis  el  por  qué  de  la  noble- 
za que  todos,  llámense  amigos  ó  ene- 
migos, se  ven  precisados  á  reconocer 
en  la  profesión  del  abogado;  y  tal 
es  la  razón  de   que  debamos  congra- 


tularnos sinceramente,  hoy  que  clau- 
suramos el  año  escolar  de  18t)4,  ante 
los  frutos  que  durante  él  se  obtuvie- 
ron y  ante  los  progresos  que  realiza- 
rá en  su  transcurso  la  generación 
que  á  estas  aulas  concurre. 

Si  la  juventud  es  la  dueña  de  los 
destinos  de  la  patria,  ¿  cómo  no  ha 
de  ser  tarea  merítisima  la  de  educar 
á  las  generaciones  jóvenes  entre  au- 
ras de  libertad  y  de  progreso?  Ha- 
cedlas  independientes;  inculcad  en 
sus  inteligencias  toda  suerte  de  sen- 
timientos nobles,  toda  clase  de  aspi- 
raciones levantadas;  preparadla  ati- 
nada y  sabiamente  á  la  vida  del  de- 
recho, y  creed  que  habéis  sembra- 
do en  fértilísimo  suelo  simiente  fe- 
cundísima. 


Yo  me  siento 


mlh 


poder 


afirmar  que  la  juventud  que  concu- 
rre á  esta  escuela  pertenece  á  la  cla- 
se de  aquéllas  para  las  cuales  es  un 
placer  la  lucha  con  los  obstáculos  y 
dificultades  de  la  ciencia;  y  el  triun- 
fo un  título  de  orgullo,  y  la  ventura 
y  el  progreso  de  su  patria,  la  aspira- 
ción más  sincera.  Año  en  año  4ia  lo- 
grado presentar  brillantes  pruebas; 
aumenta  siempre  en  sus  más  distin- 
guidos miembros  el  cuerpo  forense 
que  es  título  de  honra  paro  Guate- 
mala, y  seguro  estoy  de  que  con  el 
tiempo  suministrará  hombres  de  es- 
tado, legisladores  prudentes,  jueces 
imparciales,  hábiles  diplomáticos. 

No  es  aventurado  afirmar  que  el 
progreso  es  constante  en  la  Es- 
cuela de  Derecho,  y  que  tiende  cada 
día  á  ponerse  al  nivel  que  demandan 
las  justas  exigencias  de  este  siglo. 

Las  escuelas  científicas  modernas, 
desconocidas  antes  entre  nosotros,  ó 
conocidas  demasiado  tarde,  cuando 
ya  pertenecían  al  pasado,  cuentan 
ya    entre  mis    compañeros  con  quie- 
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nes  las  estudien,  las  defiendan  y  ana- 
licen. Asi  en  Derecho  Penal,  se  es- 
cuchan ya  las  doctrinas  de  reforma- 
dores que  como  Lombroso  y  Garo- 
falo,  quizíís  hayan  de  producir  un 
cambio  radical  en  la  manera  de  con- 
cebir, de  estudiar  y  de  tratar  el  deli- 
to, sus  a«^en  tes  y  sus  penas.  S«'  han 
abierto  ya  paso  en  Derecho  Natural 
V  Político,  (íumplowicz,IIohl  y  otros 
autores  que  nos  enseñan  que  la  cien- 
cia no  está  circunscrita  á  los  embo- 
lismos, más  de  una  'vrz  indesttifra- 
bles  de  Ahrens,  y  á  la  metafíRÍca  de 
Fernández  EKhs.  Estudiase  ya  en 
este  ano  la  Medicina  Legal,  materia 
de  tan  innegable  importancia,  que 
apenas  puede  creerse  que  no  figura- 
ra en  el  programa  de  estudios.  La 
Medicina  L(?gal  es  tan  necesaria  ó 
más  al  abogaclo  (pie  al  méílico,  y  su 
♦  studio  concienzudo  preparará  no  só- 
lo una  acertada  reforma  déla  ley  pe- 
nal, sino  la  forinaci(>n  de  excelentes 
jueces  del  crimen. 

Todas  bis  demás  materias  hftn  sido 
«studiadas-  con  el  detenimiento,  la 
atenci(»ny  el  empeño  que  su  indíscu- 
lible  importancia  reclaint.  Sin  em- 
bargo. ¡Cuanto  unís  se  facilitaría  el 
estudio  si  en  materias  como  el  Dere- 
cho Procesivo,  el  Penal,  la  práctica 
<lel  Notariado  y  el  derecho  Adminis- 
trativo y  el  Mercantil,  se  contara  con 
textos  verdaderamente  mu'ionales! 
El  día  ([Ue  nuestros  hombres  de 
ciencia  tonuMi  .sobre  sí  la  diítcil  pero 
nK'r¡tísinialal)or  de  dotar  á  la  juven- 
tud do  obras  propias  y  concretas  á 
nuestras  leyes,  no  s(>lo  le  harán  fa- 
vor muy  eminente,  sino  que  el  país, 
nuestro  foro  y  nuestras  letras  reali- 
zarsín  un  gran    progreso. 

También  hemos  tenido  durante  el 
j)resente  año  nuestro  periódico  que 
como  siemj)re  contiene  material  es- 
cogido; la  biblioteca  ha   aumentado 


y  cuenta  hoy  con  obras  de  verdade- 
ra importancia,  y   nuestros  canjes  se 
extienden  á   todas  las  publicaciones 
i  cientifícjis  del  globo. 

'       En  una  aloc\ición  <le  la  naturaleza 
I  de  la  presente,  no  es  posible  reseñar 
I  uno  por  uno  los  progresos  y  los  tra- 
^  bajos  realizados  durante  el  año.    Bas- 
te indicar  para  concluir  (pie    bjs  ha 
habido,  y  que  por  ello  cumple  qm^ 
dirija  sincera  felicitaci(»n  á  la  hono- 
rable  .Junta  Directiva  y  á  los  seño- 
j  res    Catedráticos,  á   quienes  corres- 
t  ponde  la  mayor  parte  d(?  lo  que  ha- 
i  yamos  podido  hacer  durante  el  añ(j. 

!  Concluyo  alentando  á  mis  compa- 
ñeros á  continuar  con  brío  y  con 
i  empeño  en  la  senda  brillante  en  que 
i  fie  hallan  colocados;  y  dirigiendo  á 
I  los  caballeros  que  en  este  año  obtu- 
-  vieron  el  título  honroso  de  aÍMjgado, 
'  la  felicitación  más  entusiasta  por  el 
,  término  feliz  (pn*  han  .sabido  poiun* 
',  á  su  carrera.  * 


líi: 


Facultad  de  Derecho  y  Notariado, 
Cuatemala,  28  de  octubre  de  1894. 

De  conformidad  con  lo  dispuesto 
I  en  el  artículo  27  del  decreto  tjúmero 
!  312,  y  en  vista  de  la  calificación  uná- 
:  niine  de   sobresaliente   obtenida   en 
¡  los  actos  j)úblicos  del  presente    año, 
j  el  Decano  de  la  Facultad,   Acukkda: 
I  dispensar  un  mes  del  tiemjK)  que  le 
!  falte  para  la  terminaci()n  de  la  carie- 
ra  al  cursante  don  Manuel  11.  Bonilla, 
por  cada  uno  de  bjs  exámenes  en    Fi- 
losofía del  Derecho  v  Derecho  Civil, 
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primer  curso;  á  don  Marcos  López 
Ponce,  por  sus  exámenes  en  Filoso- 
fía del  Derecho,  Derecho  Civil,  pri- 
mer curso  y  Derecho  Constiucional; 
á  don  Jorge  Arrióla,  por  su  examen 
en  Derecho  Civil,  segundo  curso;  á 
don  Ernesto  Asturias,  por  sus  ex4|Bl 
menes  en  Derecho  Civil,  segundo 
curso,  y  Derecho  Mercantil;  á  don 
Reginaldo  Rodríguez,por  su  examen 
en  Derecho  Civil,  segundo  curso;  á 
don  José  Antonio  Cruz,  por  su  exa- 
men en  Derecho  Internacional;  á  don 
Salvador  Suazo,  por  su  examen  en 
Derecho  Internacional;  á  don  Jacin- 
to Rivas,  por  su  examen  en  Derecho 
Mercantil;  á  don  Quirino  Flores  y 
Flores,  por  sus  exámenes  en  Filoso- 
fía de  la  Historia,  primer  curso.  Ora- 
toria Forense  y  Literatura  y  Dere- 
cho Penal;  á  don  Federico  Vielman, 
por  su  examen  en  Derecho  Penal; 
á  don  Enrique  Martínez  Sobral,  por 
sus  exámenes  en  Filosofía  de  la  His- 
toria segundo  curso,  y  Procedimien- 
tos Judiciales,  primer  curso;  á  don 
Francisco  López,  por  sus  exámenes 
en  Filosofía  de  la  Historia,  Derecho 
Administrativo  y  Procedimientos  Ju- 
diciales, primer  curso;  á  don  José 
Matos,por  sus  exámenes  en  Filosofía 
de  la  Historia,  primer  curso  y  Ora- 
toria Forense  y  Literatura;  á  don 
Virgilio  Obregón,  por  su  examen  en 
Derecho  Administrativo;  á  don  Fran- 
cisco Torres,  por  su  examen  en  Dere- 
cho Constitucional  y  á  don  Filadelfo 
Salazar,  por  su  examen  en  Derecho 
Constitucional. 

Los  Señores  Arrióla  y  López  Pon- 
ce  fueron  designados  por  los  Cate- 
dráticos respectivos  para  sostener  los 
actos  públicos  en  Derecho  Civil,  se- 
gundo curso,  el  primero,  y  el  segun- 
do, en  Derecho  Constitucional;  y  por 
causas  ajenas  á  su  voluntad  se  exa- 
minaron en  dichas  materias  en  la  for- 


ma ordinaria,  habiendo  sido  califica- 
dos con  las  notas  de  sobresalientes 
por  unanimidad;  en  cuya  virtud  se 
les  hace  extensiva  la  concesión  de 
ley. 

Tómese  razón  y  publíquese. 


M.  A.  Herrera. 


Carlos  Salazar., 
SHo. 


SESIÓN  EmAOKDIEIlIA 

celebrada  por  la  Junta  Directiva  de 
la  Facultad  de  Derecho  y  Notaria- 
do el  día  diez  y  ocho  de  Octubre 
de  mil  ochocientos  noventa  y  cuor 
tro  con  asistencia  de  los  señores: 
Decano.,  Herrera^  Vocales^  Prado^ 
Flores^  Guerra^  Sáenz,  y  Secreta- 
rio Flores. 


l.< 


Sin  discusión  fué  aprobada  el    ac- 
ta anterior. 


2.'' 


Con  vista  de  la  exposición  del 
Abogado  de  Honduras  don  Alberto 
Rodríguez  para  que  se  le  incorpore 
ei)  esta  Facultad;  habiendo  exhibido 
en  debida  forma  el  título  facultativo 
expedido  por  la  Corte  Suprema  de 
Justicia  de  aquella  República,  la 
Junta  acordó  tener  por  incorporado 
al  Sr.  Rodríguez. 
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Se  levanto  la  Sesión. 

M.  Á.  Hervijo. 

Carlos  Salazar, 
Secretario. 


Facultad  de  Derecho. 

Guatemala,  diez  y  ocho  de  octu- 
bre de     mil      nclinfiflifos     üítVOnlM     y 

cuatro: 

Considerando  que  <l"ii  AUmii.. 
Rodríí^uez  ha  exhibido  el  título  de 
Abo<;jado  expedido  á  su  favor  por  la 
Corte  Sui)rema  de  Justicia  de  la  Re- 
pública de  Honduras  y  que,  siendo 
centro-americano,  ese  reqíRsito  es 
el  único  que  establece  el  artículo  30(» 
de  la  Ley  de  Instrucción  Pública  pa 
ra  su  incorporación. 

Por  tanto:  La  Junta  Directiva  de 
la  Facultad  de  Derecho  y  Notaria- 
do tiene  por  incorporado  al  Señor 
don  Alberto  Rodríguez. 

Comuniqúese  y  publíquese. 

M.  A.  Herrera. 

Carlos  Sal<iz<n\ 
Srio. 


Guatemala,  7  de  Nov.  de  1894. 

Señor  Decano  de  la  Facultad  de  De- 
recho y  Notariado. 

^  Presente.^ 

♦El  dí«<é  del  corriente  se  emitió  el 
acuerdo  que  dice:   ''Con  vista  de  la 
solicitud  del  Señor  don  Vicente  Ze- 
laya,  relativa  á  que  se  le  conceda  el 
pase  en  esta  República,   á   su  título 
de  Abogado  de  la  de  "El  Salvador," 
el  Presidente  de  la  República,  acuer- 
I  da:  acceder  á  la  referida  solicitud. 
!  — Comuniqúese. — Ret/Jia  Barrios. — 
¡  El  Secretaria  de  Estado  en    el    Des- 
pacho de  Instrucción   Pública,'  Ma- 
nuel CahraV 

\  Lo  trascribo  á  Td.  para  su  inteli- 
I  gencia  v  dciuiís  efectos,  suscribién 
I  dome 

I  Su  muy  atto   -    - 

(F.)  Manuel  Cahral. 


EN  GUATEMALA. 

á  diez  y  ocho  de  octubre  de  mil  ocho- 
cientos noventa  y  cuatro,  se  proce- 
dió al  sorteo  de  jmnto  de  tesis  y 
proposiciones  j^ara  el  examen  de 
recibimiento  de  aboyadlo  del  cur- 
sante don  Manuel  Pérez  Alonso, 
dando  el  resultado  sif/uíntfe: 

Filo-^o/tü  <ld  77e/er/<o. -^Legitimi- 
dad de  las  revoluciones  como  defen- 
sa de  los  pueblos. 
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Derecho   Constitución  al. — O  rgani- 

zac'ión  del  Poder  Le<>:islativo. 

! 
Derecho  GPuil. —  La  colaci()n  de  | 

bienes  y  la  libre  testamentificaci()ri.  i 

Derecho  Mercantil. — Capacidad  del 
menor  y    de    la   mujer  casada  para  ' 
el  ejercicio  del  comercio. 

Derecho  Internacional.— -Laa  di  ver-  i 
sas    opiniones   y    los  principios   res- 
pecto de  la  ley  qne   debe   regir   "El  | 
Estado  y   la  capacidad  Jurídica"  de  i 
las  personas.  \ 

Literatura. — Carácter  de  la  elo-  ¡ 
cuencia  forense. — Estudios  y  cuali-  ! 
dades  del  orador  del  foro.  | 

Filosofía  de  la  Historia. — Lifluen-  ! 
cia  del   Cristianismo    en   la    civiliza-  I 


Derecho  Penal. — Examen  de  la. es- 
cala general  de  las  penas,  según  el 
.Código  Penal. 

Derech o  A dmin  istrativo. — O rga- 
nis^ción  actual  de  nuestras  Munici- 
palidades. 

Procedimientos.  —  La  prueba  de 
presunciones  en  materia  civil. 

Econo ni ¡ a  PoVí  tica.  — Cor poracio- 
nes  ó  gremios. — Su  razón  histórica. 
— Sus  ventajas  y  sus  inconvenientes. 

Prcictica  del^otariado. — La  revo- 
cación de  un  poder  presentado  en 
juicio  ¿deberá  hacerse  por  escritura 
pública  ó  podrá  verificarse  por  ma- 
nifestación hecha  ante  el  Juez? 


Tesis 


Propiedad  intelectual  y  su  diferen- 
te consideración  de  la  propiedad  ma- 
terial. 

Se  dio  por  terminada  esta  diligen- 
cia que  firma  el  candidato  con  el  Se- 


ñor Decano  y  Secretario  que    la    au- 
toriza. 

(/:)   M.  A.  Herrera. 

(F.)  M. -Pérez  Alonso. 

(F.)  Carlos  Sal  azar. 


SORTEO 

del  panto  de  tesis  y  proposiciones  pa- 
ra el  examen  piíhUco  de  recibimien- 
to de  Ahogado  de  D.  Rafael  Pine- 
da Mont.  (h) 

En  Guatemala  á  diez  y  nueve  de  oc- 
tubre de  mil  [ochocientos  noventa  y 
cuatro,  se  procedió  al  Sorteo  del 
punto  de  tesis  y  proposiciones  para 
el  examen  público  de  recibimiento 
de  Abogado  del  cursante  Dn.  Ra- 
fael Pineda  Mont  (h)  dando  ol  si 
guíente  resultado. 

Filosofía  del  Derecho.^^^ha  ense- 
ñanza primaria  obligatoria,  será 
opuesta  á  la  patria  potestad? 

Derecho  Constitucional. — El  de- 
recho de  tener  y  llevar  armas. 

Derecho  Civil. — De  la  nulidad  y 
falsedad  en  los  contratos. 

Derecho  Mercantil.-^]  fuero  mer- 
cantil es  contrario  al  principo  de 
igualdad? 

Derecho  Internacional. — Tratado 
de  Westfalia:  hechos  que  precedieron 
y  sus  consecuencias. 

Literatura. Decadencia    de    la 

poesía  lírica  en  el  siglo  XVTI. Escuela 
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culterana  y  conceptista.    Sus  extra 
víosy  su  influencia. 

Filosofía  de  La  Historia. — Croni- 
Avel  y  la  Kepiil)lica  de  Inglaterra. 

Derecho  Penal. — Enibrología.  de 
la  pena:  orígenes  de  ía  justicia  y 
(le  la  penalidad  según  los  positi- 
vistas 

Dert'cho  Atl iiiHUst rdliro.—^  )igain;.-> 
de' la  Administración:  cómo  se  cla- 
sifican. 

Proreditn  ien  tos  Judiciales.  —  I  í  ( • 
curso  de  casacicjii  y  i'eformas  que 
podrán  introducirse  en    nuestra  ley. 

Economía  Políiicg^. — El  Conmu- 
nismo  y  el  individualismo  en  su  re- 
lacióíi  con  la  ])ropiedad  y  desarrollo 
de  la  riqueza. 

Práctica    del   Notariado. — Fianza  , 
))ara  él  ejercicio  del  Notariado  y   lá  | 

lihertiul  T)ror(»sinii!d.  I 

'  ! 

Tksis 

Causas   legítimas   de    divorcio;  y 
jen    qué  conce[)to  podra'     aceptarse  i 
el  mutuo  consentimiento  para  obte-  ! 
ner  su  declaratoria.  ¡ 

Se  di()  por  terminada  esta  diligen-  i 
cia  que  firma  el    sustentante  con  el  j 
Sr.  Decano  y  el  Secretario    (pie   au- 
toriza. 

{F.)  M.  A.  Herrera.  \ 

(F.)  Jl  Pineda  Mont.  (h)  ' 

(F.)  Garlos  Salazar. 


EN  GUATEMALA. 

á  veintidós  de  octubre  de  mil  ochocien- 
tos noventa  y  cuatro',  se  ¡yrocedió  al 
sorteo  de  punto  de  tesis  y  jrroposi- 
cion46  sobre  <jue  versará  el  ejcamen  ^^ 
público  de  don  Felipe  Romero  Al-  yl 
¥(fre.y  }^-a  opt^r  al  titulo  de  Abo- 
yodo  y  yo/"'-ú.  ,i  ,h',',  ,■!  f^ítinicuft' 
resultado: 

Filosofía  del  Perecho. — El  Duelo 
ante  el  Derecho. 

Derechít  Constitucional.  — Faculta- 
des fiscal izadoras  del  Cuerpo  Legis- 
lativo. - 

Derecho  Ciml. — Sociedad  legal  en- 
tre marido  y  mujer. 

Derecho  Mercantil. — Contrato  de 
fletamenío  marítimo. 

Derecho  ínter  nacional. — Conven- 
ción de  Ginebra  de  22  de  agosto  de 
1864.  Su  objeto  y  sus  resultados. 

Literatura. — El    Romanticismo  y 
el  R(;alisnio  como  escuelas  literarias. 
Filosofta  de  la  Historia. — Indepen- 
dencia de  la  América  española,    sus 
causas  y  sus  resultados. 

Derecho  Penal. — Exención  de  res- 
ponsabilidad criminal  del  menor  de 
ípiince  años. 

Derecho  Administrativo. — Inter- 
vención de  la  Administración  en  el 
(íjercicio  d(il  Derecho  de  sufragio. 

Procedimientos — Recursos  contra 
las  sentencias  dictadas  en  juicio  ver- 
bal, por  jueces  militares. 

Econom'ia  Política. — Los  montes 
de  piedad  como  instituciones  econó- 
micas. 

Práctica  del  Notariado. — El  uso 
del  Timbre. 

Tesis 


Medios   generales   y    particulares 
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para  el  sostenimiento  de  la  paz  entre 
los  naciones. 

Se  terminó  esta  diligencia  que  sus- 
criben el  presentado,  el  Decano  y  el 
infrascrito  Secretario  que  la  auto- 
riza. 

(F.)  M.  A.  Herrera. 

(i^)  Felipe  Augusto  Romero 
y  Alvar ez. 

(F)    Garlos  Salazar. 


SORTEO 

de  las  proposiciones  y  ifunto  de  tesis 
para  el  examen  de  recibimiento  de 
don  Enrique  Avila  E. 

En  Guatemala  á  veinte  y  cuatro  de 
octubre  de  mil  ochocientos  noventa 
y  cuatro,  presente  D.  Enrique  Avila 
Echeverría,  se  procedió  al  sorteo  del 
punto  de  tesis  y  proposiciones  sobre 
las  cuales  versará  su  examen  públi- 
co de  recibimiento: 

Filosofía  del  Derecho. — Las  teorías 
del  patriarcado  como  origen  y  funda- 
mento de  la  familia,  de  la  sociedad 
y  del  Estado. 

Derecho  Constitucional. — La  opi- 
nión pública  '  en  sus  relaciones  con 
el  Gobierno  Constitucional. 

Derecho  Civil. — Mejoras  en  el 
contrato  de  locación-conducción. 

Derecho  Mercantil.  — Naturaleza 
del  contrato  de  préstamo  á  la  gruesa. 

Derecho  Internacional.  — Prisione- 
ros de  guerra;  garantías  y  derechos 
de  que  gozan;  obligaciones  que  pue- 
den imponérseles. 

Literatura. — Don  Leandro  Fer- 
nández de  Moratín  y  su  influencia 
en  la  literatura. 


Filosofía  de  la  Historia. — Naci- 
miento de  las  libertades  públicas  en 
Europa,  Inglaterra  y  Suiza. 

Derecho  Penal. —  Caracteres  del 
delito  de  coacción,  y  el  artículo  371 
del  Código  Penal. 

Dereclio  Administrativo. — De  loí 
bienes  del  Estado  y  de  los  llamados 
bienes  nacionales. 

Pro  cedimien  tos  Judicia  les.  — Apre- 
ciación jurídica  de  la  confesión  divi- 
dua  en  materia  criminal,  cuando  és 
la  única  prueba  en  el  juicio. 

Econom'ia  Política. — La  plena  li- 
bertad industrial  y  la  libre  compe- 
tencia ó  concurrencia. 

Práctica  del  Notariado. — Escritu- 
ras de  Seguro  mercantil. 

Tesis 

El  Proteccionismo  y  el  Libre  Cam- 
bio.    ' 

Se  dio  por  terminada  esta  diligen- 
cia que  suscribe  el  candidato  con  el 
Señor  Decano  y  Secretario  que  au- 
toriza. 

{F.)  M.  A.  Herrera.  ,^ 

{F.)  E.  Avila  Echeverría. 

(F.)   Carlos  Salazar. 


LA  mmm 

de  la  Facidtad  de  Derecho  y  Notaria- 
do, hace,  saber  al  público,  de  con- 
formidad  con  el  ai'ticulo  200  de  la 
Ley  respectiva,  que  durante  el  pre- 
sente año  se  han  expedido  títulos 
de  Abogado  á  los  Señores  siguien- 
tes: 

Don  Jesús  Carranza 
,,     Pablo  Cifu entes 
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Don  Eduardo  Martínez  López 
,,     Tácito  Molina 
..     J.  Joaquín  Castillo 
,,     .losé  María  Lazo 
,,     Ricardo  González  Franco 
„     Jesús  Echeverría 
,,     Luis  Suárez 
,,     Néstor  Colindres  Zúñiíra 
,.     Joaquín  Herrarte 
.Mni'iniif)  /'"íTMla 

NoTAItlOS    Pl'nLICOS 

Don  José  González  Pilona 
,,     Juan  Antonio  Martínez. 


LAS  CONSTITUCIONES  DE  AMERICA 

CONSTITUCIÓN 

DE    LA 

REPÚBLICA  DEL  PERÚ 


El    Libertador,    Ramón     Castilla, 
Presidente  Constitucional  de  la  Re- 

itúLlica  «'te. 


El  (Juiíi^iiM»  lia  Mincionado  la  si- 
guiente Constttuct'ón  Política  del 
Perú  del  año  LS5^),  reformada  por 
el  Congreso  de  1800. 

HA.IO  LA   PROTECCIÓN  DE  DIOS!" 

El  Congreso  de  la  República,  au- 
torizado por  los  pueblos  para  refor- 
mar la  Constitución  Política  del  año 
de  1856,  da  la  siguiente  Constitu- 
ción. 


TÍTULO  I 

De  la  Nación 

Artículo  1." 

La  Nación  Peruana  es  la  asocia- 
ción política  de  todos   los  peruanos. 

Artículo  2.' 

La  Nación  es  libre  é  independien- 
te, y  lio  puede  celebrar  pacto  qu< 
se  oponga  á  su  independencia  ó  iü 
tegridad,  ó  que  afecte  de  algún  mu 
do  su  soberanía. 

Artíctu)  3." 

La  SninMiuiiii    ¡C-íde   t'll    la   NiU'liHi, 

y  su  ejercicio  se  encomienda  á  los 
funcionarios  que  esta  Constitución 
establece. 

TITULO  II 

Ti.  h,  7^.7 ;.,;/.„ 

AUTICULu     I.' 

La  Nación  profesa  la  Religión 
Católica,  Apostólica,  Romana:  el 
Estado  la  protege,  y  no  permite  el 
ejercicio  j)úblico  de  otra  alguna. 

TÍTn.O  III 

(¡d ranflas   nacionales 

Artículo  5.** 

Nadie  puede  arrogarse  el  título 
de  soberano:  el  que  lo  hiciere,  co- 
mete un  atontado  de  lesa  patria. 
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.AUTÍC'['LÜ    ()." 

En  Li  1-fépública  no  se  reconocen 
empleos  ni  privilegios  liereditai-ios, 
ni  fueros  personales.  Se  prohiben 
las  vinculaciones;  y  toda  propiedad 
es  enajenable,  en  la  Ibrnia  que  de- 
terminan las  leyes. 

Airrícrf.o  7." 

Los  l)ienes  de  propiedad  nacional 
sólo  podrán  enajenarse  en  los  casos 
y  la  forma  que  disponga  la  ley.  y 
parados  objetos  que  ella  designe. 

Artículo  8." 

No  pueden  imponerse  contribu- 
ciones sino  en  virtud  de  una  ley,  en 
proporción  á  las  facultades  del  con- 
tribuyente, y  para  el  servicio  pú- 
blico. 

Artículo  9." 

La  ley  determina  las  entradas  y 
los  gastos  de  la  Nación.  De  cual- 
quiera cantidad  exigida  ó  invertida 
contra  el  tenor  expreso  de  ella,  se- 
rá responsable  el  que  ordene  la 
exacción  ó  el  gasto  indebido:  tam- 
bién lo  será  el  ejecutor,  si  no  prue- 
ba su  inculpabilidad. 

Artículo   10 


mente  responsable  por  los  actos  ípie 
practique  en  el  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones. La  ley  determinará  el  mo- 
do de  hacer  efectiva  esta  res[)oiisa- 
bilidad. 

Los  Fiscales  son  responsables, 
por  acción  popular,  si  no  solicitan 
el  cumplimiento  de  lo  dispuesto  en 
este  artículo. 


A  K  ri 


crr^o    i'I 


Nadie  podrá  ejercer  las  funciones 
públicas  designadas  en  esta  Constitu- 
ción, si  no  jura  cumplirla. 

Artículo   1H 

Todo  Peruano  está  autorizado  pa- 
ra entablar  reclamaciones  ante  el 
Congreso,  ante  el  Poder  Ejecutivo, 
ó  ante  cualquiera  autoridad  compe- 
tente, por  infracciones  de  la  Consti- 
tución. 

TITULO  IV 

(jraranúas  individuales 

Artículo  14 

Nadie  está  obligado  á  lia  reí"  lo 
I  que  no  manda  la  ley,  ni  impedido  de 
I  hacer  lo  que  ella  no  prohibe. 

I  Artículo   1 5 


Son  nulos  los  actos  de  los  que 
usurpan  funciones  públicas  y  los 
empleos  conferidos  sin  los  requisitos 
designados  por  la  Constitución  y  las 
leyes. 

Artículo  11 

Todo  el  que  ejerce  cualquier  car- 
go público,  es  directa    é    inmediata- 


Ninguna  ley  tiene  t'nei'za  ni  efecto 
retroactivo. 

Artículo    !(! 

La  ley  protege  el  honor  y  la  vida 
contra  toda  injusta  agresión;  y  no 
puede  imponer  la  pena  de  muerte 
sino  por  el  crimen  de  homicidio  ca- 
lificado. 
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Ahtícilo  17 

No  hay    ni    puede  hal)er  esclavos 
€'11  la  República. 

ArtÍíti-o    1H 


AuTÍcrhO    2.'J^ 

Puede  ejercerse  libremente  todo 
oficio,  industria  ó  proí'esicíu  que  no 
se  oponga  á  la  moral,  sí  la,  salud  ni  á 
la  s(íguridad  pública. 


Nadie  [)t)drá  ser  arrestado  sin 
mandamiento  escrito  de  juez  compe- 
tente, ú  de  las  autoridades  encarga- 
das de  conservar  el  orden  público, 
excejjto  infraganti  delito;  debiendíj, 
en  todo  caso,  ser  puesto  el  arresta- 
do, dentro  ^e  veinte  y  cuatro  horas, 
ií  disposici(>n  del  juzgado  ípn-  corres- 
poíida.  Los  ejecutores  de  dicho  man- 
damiento están    obligados  Á  dar  co- 


pia de  ('1.    ^ií'riipíc 
iliere. 


!<■ 


pi 


AUTÍCILO     1!> 

Las  cárceles  son  lugares  de  eegu 
ridad  y  no  de  cjustigo.  Es  prohibida 
toda  .severidad  (pie  no  sea  necesaria 
j)ara  la   ciisiodi;!    de  los'presos. 

AllTÍCl  LO    20 

Nadie  jxxhií   ser  separado   de  la 
Ilei)ública,  ni  del   lugar  de    su    resi-  I 
«lencia,  sino    por  .sentencia    ejecuto-  l 
riadii. 


AuTÍcii.o  24 

La  Nación  garantiza  la  existencia 
y  difusión  de  la  intrucción  prima- 
ria gratuita  y  el  fomento  de  los  es- 
tablecimientos públicos  .de  ciencias, 
artes,  piedad  y  IxMH'fícciicia. 

A  ui  íci  1.(1  L'.'i 

Todos  los  (pir  olrczcaii  las  garan- 
tías de  capacidad  y  mornl¡da(l  pres 
critas  |>or  la  ley,  pueden  ejercer 
libremente  la  enseñanza  y  dirigir  es- 
table(r¡mientos  de  educación  bajo  la 
inspecci/m  de  la  autoridad. 


\i; 


La  piopieduíl  «-s  ni\inial)le,  bien 
sea  material,  intelectual,  literaria  n 
artística:  lí  nadie  se  puede  privar  de 
la  suya,  sino  por  causa  de  utilida<I 
pública,  probada  legalmentey  pre- 
via indcmnizaí'iíMi  justi))reciada. 


AuTÍcriJ)  21 

Todos  pueden  hacer  uso  de  la  im- 
prenta i)ara  publicar  sus  escritos  sin 
censura  previa,  pero  bajo  la  respon- 
sabilidad (|ue  determina  la  ley. 

Artículo  22 

El  secreto  de  las  cartas  es  invio- 
lable: no  })roducen  efecto  legal  las 
que  fueren  sustraídas. 


.Los  de.^cubrimií'Utus  útiles  son 
propiedad  exclusiva  de  sus  autores, 
á  menos  que  voluntariamente  con- 
vengan en  vender  el  secreto,  ó  que 
llegue  el  ca.so  de  expropiacií'm  for- 
zosa. Los  (pie  sean  meramente  in- 
troductores de  .semejante  (¡specie  de 
descubrimientos,  gozarán  de  las  mis 
mas  ventajíis  (pie  los  auKjnís  por 
el  tiempo  limitado  que  se  les  ((.n 
ceda  conforme  á  la  lev. 
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Artículo  28 

Todo  extranjero  podrá  adquirir, 
conforme  á  las  leyes,  propiedad  te- 
rritorial en  la  República,  quedando, 
en  todo  lo  concerniente  á  dicha  pro- 
piedad, sujeto  á  las  obligaciones  y 
en  el  goce  de  los  derechos  de  pe- 
ruano. 

Articulo   29 

Todos  los  ciudadanos  tienen  el 
derecho  de  .asociarse  pacíficamente, 
sea  en  público  ó  en  privado,  sin  com- 
prometer el  orden  público. 

Artículo   30 

El  derecho  de  petición  puede  ejer- 
cerse individual  ó  colectivamente. 

Artículo   31 

El  domicilio  es  inviolable:  no  se 
puede  penetrar  en  él  sin  que  se 
manifieste  previamente  mandamien- 
to escrito  de  juez  ó  de  la  autoridad 
encargada  de  conservar  el  orden  pú- 
blico. Los  ejecutores  de  dicho  man- 
damiento están  obligados  á  dar  copia 
de  él  siempre  que  se  les  exija. 

Artículo  32 

Las  leyes  protegen  y  obligan  igual- 
mente á  todos:  podrán  establecerse 
leyes  especiales  porque  lo  requiera 
la  naturaleza  de  los  objetos,  pero  po 
por  sólo  la  diferencia   de   personas. 

TITULO  V 

De  los  Peruanos 

Artículo   33 

Los  peruanos  lo  son,  por  naci- 
miento <)  por  naturalización. 


Artículo   34 

Son  peruanos  por  nacimiento. 

L"  Los  que  nacen  en  el  territorio 
de  la  República: 

2."  Los  hijos  de  padre  peruano  ó 
de  madre  peruana,  nacidos  en  el 
extranjero,y  cuyos  nombres  se  hayan 
inscrito  en  el  registro  cívico,  por 
voluntad  de  sus  padres,  durante  su 
minoría,  ó  por  la  suya  propia,  luego 
que  hubiesen  llegado  á  la  mayor 
edad  ó  hubiesen    sido  emancipados: 

3."'  Los  naturales  de  Ja  América 
Española  y  los  españoles  que  se  ha- 
llaban en  el  Perú  cuando  se  procla- 
mó y  juró  la  independencia,  y  que 
han  continuado  residiendo  en  él 
posteriormente. 

Artículo    35 

Son  peruanos  por  naturalización: 
Los  extranjeros  mayores  de  vein- 
tiún años  residentes  en  el  Perú,  que 
ejercen  algún  oficio,  idustria,  ó  pro- 
fesión y  que  se  inscriben  en  el  regis- 
tro cívico  en  la  forma  determinada 
por  la 


ley. 


Artículo    3G 


Todo  peruano  está  obligado  á  ser- 
via á  la  República  con  su  persona  y 
sus  bienes,  del  modo  y  en  la  propor- 
ción q,ue  señalen  las  leyes. 

TITULO  VI 

De  la  Ciudadanía 

Artículo    37 

Son  ciudadanos  en  ejercicio,  los 
peruanos  mayores  de  veintiún  años; 
y  los  casados,  aunque  no  hayan  lle- 
gado á  dicha  edad. 
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Artículo   38 

Ejercen  el  derecho  de  sufragio, 
todos  los  ciudadanos  que  saben  leer 
y  escribir,  ó  son  Jefes  de  taller,  ó 
tienen  alguna  propiedad  raiz,  ó  pa- 
gan al  Tesoro  público  alguna  con- 
tribución. 

El  ejercicio  de  este  derecho  será 
arreglado  por  una  Ifv. 

Ai;ií«ri.<)    :í!t 

Todo  ciudadano  puede  obtener 
cualquier  cargo  público,  con  tal  que 
reúna  las  calidades  que  exija  la  ley. 

Artículo  40 

El  ejercicio  de  la  ciudadanía  se 
suspende. 

1."  Por  incapacidad,  conforme  á 
la  ley: 

2.°  Por  hallarse  sometido  á  juicio 
de  quiebra: 

3."  Por  hallarse  procesado  crimi- 
nalmente, y  con  mandamiento  de 
prisión: 

4."  Por  ser  notoriamente  vago,  ju- 
gador, ebrio,  ó  estar  divorciado  por 
culpa  suya. 

Artículo  41 

El  derecho  de  ciudadanía  se  pier- 
de: 

1. '  Por  sentencia  judicial  que  así 
lo  disponga: 

2."  Por  quiebra  fraudulenta,  judi- 
cialmente declarada: 

3.°  Por  obtener  ó  ejercer  la  ciuda- 
dania  en  otro  Estado: 

4."  Por  aceptar  de  un  gobierno 
extrajero,  cualquier  empleo,  título  ó 
condecoración,  sin  permiso  del  Con- 
greso: 

5."    Por  la    profesión    monástica; 


pudiondo    volver   á  adquirirse    me- 
diante la  exclaustración: 

().*  Por  el  tráfico  de  esclavos,  cual- 
quiera f|ue  sea  el  luaar  donde  se 
haga. 

TITILO    \  11 

De  la  forma  de  Gobierno 

Artículo  42 

El  Gobierno  del  Perú"  es  republi- 
cano, democrático,  representativo, 
fundado  en  la  unidad. 

Artículo  43 

Ejercen  las  funciones  públicas  los 
encargados  de  los  Poderes  Legis- 
lativo, Ejecutivo  y  Judicial,  sin  que 
ninguno  de  ellos  pueda  salir  de  los 
límites  prescritos  por  esta  Constitu- 
ción. 

TITULO  VIII 

Del  Poder  Legislativo 

.  Artículo  44 

El  Poder  Legislativo  se  ejerce 
por  el  Congreso,  en  la  forma  que  es 
ta  Constitución  determina. 

El  Congreso  se  compone  de  dos 
Cámaras:  la  de  Senadores  y  la  de 
Diputados. 

Artículo  45 

La  elección  de  los  Senadores  y  de 
los  Diputados  se  hará  conforme  á 
la  ley. 

Artículo  46 

Se  elegirá  un  Diputado  propieta- 
rio y  un   suplente   por   cada  treinta 
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mil  habitantes,  ó  por  cada  fraccifjri 
que  pase  de  quince  mil,  y  por  cada 
provincia,  aunque  su  poblaciíui  no 
llep;u('  á  este  número. 

Se  (ijará  por  una  ley  el  número 
de  Diputados  que,  según  este  artícu- 
lo, corresponda  á  cada  provincia;  y 
no  podrá  aumentarse  sino  por  dis- 
posici(')n  previa  del  Congreso. 

Artículo   47 

Para  ser  Diputado  se  requiere: 
J."  Ser  peruano  de  nacimiento: 
2.**  Ciudadano  en  ejercicio: 
8."  Tener  veinticinco  años  de  edad: 
4."  Ser  natural   del  Departamento 
á  que  la  provincia  pertenezca,  ó  te- 
ner en  él  tres  años  de  residencia: 

5.'  Tener  una  renta  de  quinientos 
pesos,    ó   ser    profesor    de    alguna 


Articulo  48 

Se  eligirán  cuatro  Senadores  pro- 
pietarios y  cuatro  suplentes,  por 
cada  Departamento  que  tenga  más 
de  ocho  provincias: 

Tres  propietarios  y  tres  suplentes, 
por  cada  Departamento  que  tenga 
menos  de  ocho  provincias  y  más  de 
cuatro  provincias: 

Dos  propietarios  y  dos  suplentes, 
por  cada  Departamento  que  tenga 
menos  de  cinco  provincias  y  más 
de  una;  y 

lln  propietario  y  un  suplente,  por 
cada  Departamento  que  tenga  una 
sola  provincia  (')  por  cada  provincia 
litoral. 

Ahtícilo    49 

Para  ser  Senador  se  requiere: 
1."  Ser  peruano  de  nacimiento: 
2."  Ciudadano  en  ejercicio: 


3."  Tener  treinta  y  cinco  años  de 
edad: 

4."  Una  renta  de  mil  pesos  anua- 
les, 6  ser  profesor  de  alguna  ciencia. 

Artículo  50 

No  pueden  ser  elegidos  Senado- 
res por  ningún  Departamento,  ni 
Diputados  por  ninguna  provincia  de 
la  República: 

L"  El  Presidente  de  la  República, 
los  Vice  Presidentes,  Ministros  de 
Estado,  Prefectos,  Sub-Prefectos  y 
Gobernadores,  si  no  han  dejado  el 
cargo  dos  meses  antes  de  la  elección: 

2."  Los  Vocales  y  Fiscales  de  la 
Corte  Suprema  de  Justicia. 

Articulo   51 

Tampoco  pueden  ser  elegidos: 

]."  Los  Arzobispos,  Obispos,  Go- 
bernadores, Eclesiásticos,  Vicarios 
capitulares  y  provisores,  por  los  De- 
partamentos ó  provincias  de  sus  res- 
pectivas Diócesis: 

2."  Los  Curas  por  las  provincias 
á  que  pertenecen  sus  parroquias. 

3."  Los  Vocales  y  Fiscales  de  las 
Cortes  Superiores,  por  los  Departa- 
mentos ó  provincias  en  que  ejercen 
jurisdicción: 

4."  Los  Jueces  de  primera  Instan- 
cia, por  sus  distritos  judiciales: 

5."  Los  militares,  por  las  provin- 
cias donde  estén  mandando  fuerza, 
ó  donde  tengan  cualquiera  otra  co- 
locación militar  en  la  época  de  la 
elección. 

Artículo   52 


El  Congreso  ordinario  se  reunirá 
todos  los  años  el  28  de  Julio,  con 
decreto  de  convocatoria  ó  sin  él;    y 
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el  extraordinario,  cuando  sea  convo- 
cado por  el  Poder  Ejecutivo. 

La  duración  del  Congreso  ordina- 
rio será  de  noventa  días  naturales  e 
inqjrorrof jaldes;  y  el  extraordinario 
terminará  llenado  que  sea  el  objeto 
de  su  convocatoria,  sin  que  en  nin- 
gún caso  pueda  funcionar  por  más 
de  cuarenta  1/  cinco  d'ias  naturales. 

Artículo  53 

Para  que  pueda  instalarse  el  Con- 
greso, es  preciso  que  se  reúnan  los 
dos  tercios  de  cjida  una  de  las  Ca- 
ín a  i"as. 


:.  1 


Los  Senadores  y  Diputados  sqh  i 
inviolables  en  el  ejercicio  de  sus  ! 
funciones. 

AuTicri.n    .".:,  i 

Los  Senadores  y  Diputados  no  j 
pueden  ser  acusados  ni  presos,  sin  ! 
jirévia  autorización  del  Congreso, 
desde  un  mes  antes  de  abriree  las  ' 
sesiones  hasta  un  mes  despuós  de  | 
cerradas;  excepto  infraganti  delito, 
en  cuyo  caso  serán  puestos  inmedia-  I 
tamente  á  disposici(>n  de  su  respec-  | 
ti  va  Cámara  ! 

Artículo  56 

Vacan  de  hecho  los  cargos  de  Se-  i 
nador  y  Diputado,  por  admitir  cual-  ' 
((uier  empleo,  cargo  ó  beneficio,  cuyo  ■ 
nombramiento,  presentacitm  ó  pro-  i 
puesta  haga  el  Poder  Ejecutivo;  ex-  ! 
cepto  el  de  Ministro  de  Estado.  ; 

1 
Artículo  57  j 

Las  Ca'maras   se    renovarán    cada 


biennio  por  terceras  partes,  al  termi- 
nar la  Legislatura  ordinaria. 

Artículo  .  58 

L(i>  Diputados  y  Senadores  })o- 
drán  ser  reelectos,  y  sólo  en  est«' 
caso  será  renunciable  el  C4irgo. 

AirrícuLo   5!* 

j^on  atribuciones  de  Congrest». 

L"  Dar  leyes;  interpretar,  modi 
íicar  y  derogar  líis  existentes: 

2.'  Abrir  y  cerrar  sus  sesiones  en 
el  tiempo  designado  por  la  ley. 

3."  Designar  el  Ingar  desús  sesio- 
nes y  deternnnar  si  ha  de  haber  ó 
no  fuerza  arma<la.  en  qué  número  y 
á  qué  distancia: 

4."  Examinar   de    preferencia,   las 
infracciones  de  constitucituí,   y    dis- 
poner lo  conveniente  para  hacer  efec-. 
tiva  la    responsabiliílad   dv   los    in 
fractures: 

5.*  Imponer  contribuciones,  con 
sujeciíin  á  los  dispuesto  en  el  urtícu 
lo  8.";  suprimir  his  establecidas;  san- 
cionar el  presupuesto;  y  aprobar/» 
desaprobar  la  cuenta  de  gustos 
que  presente  el  Poder  p}jeciilivo. 
conforme  el  artículo  102: 

().'  Autorizar  al  Poder  byeculivo 
para  que  negocie  enq)h'st¡tos,  em- 
peñando la  hacienda  nacional  y  de 
signando  fondos  para  la  amortización: 

7.'  Reconocer  la  deuda  luicional 
y  señalar  los  medios  [)ara  consolidar- 
la y  amortizarla: 

8.'  Crear  (')  suprimir  empleos  pú- 
blicos, y  asignarles  la  correspon- 
diente dotación: 

i)."  Determinar  ln  ley,  el  peso,  el 
tipo  y  la  denominación  de  la  moneda; 
igualmente  que  los  pesos  y  las  me- 
dida: 

10.  Proclamar  la  elección  del  Pre- 
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sidentey  de  los  Vice  Presidentes  de 
la  Repúblic<a;  y  hacerla,  cuando  no 
resulten  elegidos  según  la  ley: 

IL  Admitir  o  no  la  renuncia  de 
su  cargo  al  Jefe  del  Poder  Ejecutivo: 

12.  Resolver  las  dudas  que  ocu- 
rran sobre  la  incapacidad  del  Pre- 
sidente, de  que  se  encarga  el  inciso 
primero  del  artículo  88: 

13.  Aprobar  ó  desaprobar  las  pro- 
puestas que,  con  sujeción  a  la  ley, 
hiciere  el  Poder  Ejecutivo  para  Ge- 
nerales del  Ejército  y  de  la  Marina, 
y  para  Coroneles  y  Capitanes  de 
Navio  efectivos: 

14.  Prestar  6  negar  su  consenti- 
miento para  el  ingreso  de  tropas 
extranjeras  en  el  territorio  de  la 
República: 

1 5.  Resolver  la  declaración  de  gue- 
rra, á  pedimiento  ó  previo  informe 
del  Poder  Ejecutivo,  y  requerirle 
oportunamente  para  que  negocie  la 
paz: 

IC).  Aprobar  ó  desaprobarlos  Tra- 
tados de  paz,    concordatos  y    demás  i 
convenciones  celebradas  con  los  Go-  i 
biernos  extranjeros: 

17.  Dictar  las  disposiciones  nece- 
sarias para  el  ejercicio  del  derecho 
de  Patronato: 

18.  Rehabilitar  á  los  que  hayan 
perdido  la  ciudadanía: 

19.  Conceder  amnistías  é  indultos: 

20.  Declarar  cuándo  la  patria  esté 
en  peligro;  y  suspender  por  tiempo 
limitado  las  garantías  consignadas 
en  los  artículos  18,  20  y  29: 

21.  Determinar  en  cada  Legisla- 
tura ordinaria,  y  en  las  extraordina- 
rias cuando  convenga,  las  fuerzas  de 
mar  y  tierra  que  ha  de  mantener  el 
Estado: 

22.  Hacer  la  división  y  (Icniarca- 
ción  del  territorio  nacioníil: 

28.  Conceder  premios  á  los  pue- 
blos, corporaciones  ó  personas,    por 


servicios  eminentes  que  hayan  pres- 
tado á  la  nación: 

24.  Examinar  al  fin  de  cada  perío- 
do constitucional,  los  actos  adminis- 
trativos del  Jefe  del  Poder  Ejectivo, 
y  aprobarlos,si  fuesen  conformes  á  la 
Constitución  y  á  las  leyes:  en  el  caso 
contrario,  entablará  la  Cámara  de 
Diputados  ante  el  Senado  la  corres- 
pondiente acusación. 

TITULO  IX 
Cám aras  Legislativas 

ARTÍCULO    60 

En  cada  Cámara  se  iniciarán,  dis- 
cutirán y  votarán  los  proyectos  de 
ley  conforme  al  reglamento  interior. 

ARTÍCULO     61 

Cada  Cámara  tiene  el  derecho  de 
organizar  su  Secretaría,  nombrar  sus 
empleados,  formar  su  presupuesto  y 
arreglar  su  economía  y  policía  in- 
terior. 


Artículo    62 

Las  Cámaras  se  reunirán: 

1."  Para  ejercer  las  atribuciones 
2.^  3.%  10,  11,  12,14,  15,  16,  20  y 
24,  artículo  59. 

2."  Para  discutir  y  votar  los  asun- 
tos en  que  hubiesen  disentido,  cuan- 
do lo  exija  cualquiera  de  las  Cáma- 
ras; necesitándose,  en  este  caso,  dos 
tercios  de  votos  para  la  sanción  de 
la  ley. 

Artículo    63 


La  Presidencia   del    Congreso   se 
alternará  entre    los    Presidentes   de 
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las  Cámaras,  conforme  al  Reglamen- 
to interior. 

xVuTÍCULO     G4 

Corresponde  á  la  Cámara  do  Di- 
putados, acusar  ante  el  Senado  al 
Presidente  de  la  República,  á  los 
miembros  de  ambas  Cámaras,  á  los 
Ministros  de  Estado,  y  á  los  Vocales 
de  la  Corte  Suprema,  por  infraccio- 
nes de  la  Constitución,  y  por  todo 
delito  cometido  en  el  ejercicio  de 
sus  funciones,  al  que,  según  las 
leyes,  deba  imponerse  í)ena  corporal 
aflictivn. 

Ahtícl'lo   65 

El  Presidente  de  la  República  no 
podrá  ser  acusado  durante  su  perío- 
do, excepto  en  los  casos:  de  traición; 
de  haber  atentado  contra  la  forma 
de  Gobierno;  de  haber  disuelto  el 
Congreso,  impedido  su  reunión,  ó  j 
suspendido  sus  funciones.  | 

Artículo   6(1 


Articulo  G7 

Tienen  el  derecho  de  iniciativa  en 
la  formación  de  las  leyes: 

1.°  Los  Senadores  y  Diputados: 

2.°  El  Poder  Ejecutivo: 

3."  Lo  Corte  Suprema  en  asuntos 
judiciales. 

Artículo   (iS 

Aprobado  un  [)royecto  de  ley  en 
cualquiera  de  las  Cámaras,  pasará  á 
la  otra  para  su  oportuna  discusión  y 
votaciíM).  Si  la  Cámara  revisora  hi- 
ciese adiciones,  se  sujetarán  estíis  á 
los  ini<Mios  trámites  que  el  proyecto. 

ArtÍ("Ui,()   (!!» 

Apr<»l)ada  una  U'y  [)(»r  el  Congreso, 
pasará  al  Ejecutivo  para  que  la  pro- 
mulgue y  haga  cumplir.  Si  e]  B^je- 
cutivo  tuviese  observaciones  que 
hacer,  las  presentará  al  Congreso, 
en  el  término  de  diez  días  perentorios 

Artículo   70 


Corresponde  á  la  Cámara  de  Se- 
nadores: 

L"  Declarar  si  ha  ó  no  lugar  á  lór- 
maci()n  de  causa,  á  consecuencia. de 
las  acusaciones  hechas  por  la  Cáma- 
ra de  Diputados;  quedando  el  acusa- 
do, en  el  primer  caso,  suspenso  del 
ejercicio  de  su  empleo,  y  sujeto  á 
juicio  según  la  ley; 

2."  Resolver  las  competencias  que 
se  suscisten  entre  las  Cortes  Superio- 
res y  la  Suprema  y  entre  ésta  y  el 
Poder  Ejecutivo. 

TlTl  LO   X 

Déla    forinacion  y  promulgación   de 
las  leyes  i 


Reconsiderada  la  ley  en  andms 
Cámants  con  las  observaciones  del 
Ejecutivo,  si,  no  obstante  ellas,  fuese 
aprobada  nuevamente,  quedará  san- 
cionada y  se  mandará  promulgar  y 
cumplir.  Si  no  fuese  aprobada,  no 
podrá  volver  á  tomarse  en  conside- 
ración jmusta  la  siguiente  Legislatura. 

Artículo  71 

Si  el  Ejecutivo  no  mandase  pro- 
midgar  y  cumplir  la  ley,  ó  no  hicie- 
se observ'aciones  dentro  del  término 
fijado  en  el  artículo  69,  se  tendrá 
por  sancionada,  y  se  promulgará  y 
mandará  cumplir  por  el  Ejecutivo. 
En  caso  contrario,  hará  la  promulga- 
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ción  el  Presidente  del  Congreso,  y 
la  mandará  insertar,  para  su  cumpli- 
miento en  cualquier  periódico. 

Artículo  72 

El  Ejecutivo  no  podrá  hacer  ob- 
servaciones alas  resoluciones  ó  leyes 
que  dicte  el  Congreso  en  ejercicio 
de  sus  atribuciones  2.'*,  3.*,  y  10. 

Artículo  73 


Las  sesiones  del  Congreso  y 


las  de 
las  Cámaras  serán  públicas.  Sólo 
podrán  ser  secretas  en  los  casos  pun- 
tualizados en  el  Reglarñento,  y  pre- 
vios los  requisitos  por  él  exigidos. 

Artículo  74 

Será  nominal  la  votación  de  todo 
asuntQ  que  directamente  comprome- 
ta las  rentas  nacionales. 

Artículo  75 

Para  interpretar,  modificar  ó  de- 
rogar las  leyes,  se  observarán  los 
mismos  trámites  que  para  su  for- 
mación. 

Artículo  76 

El  Congreso  al  redactar  las  leyes, 
usará  esta  fórmula: — ''El  Congreso 
de  la  República  Peruana  (aquí  la 
parte  razonada)  ha  dado  la  ley  si- 
guiente: (aquí  la  parte  dispositiva). 
Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo, 
para  que  disponga  lo  necesario  á 
su  cuplimiento." 

Artículo  77 

El  Ejecutivo,  al  promulgar  y  man- 
dar cumplir  las  leyes,   usará  de  esta 


fórmula: — "El  Presidente  de   la  Re- 

;  pública — Por  cuanto  el  Congreso  ha 

dado  la  ley  siguiente:  (aquí  la  ley) 

— Por  tanto,  mando  se  imprima,  pu- 

1  blique  y  circule,    y    se  le  dé    el  de- 

'  bido  cumplimiento." 

TITCLO  XI 

Poder  Ejecutivo 

Artículo  78 

El  Jefe  del  Poder  Ejecutivo  ten- 
drá la  denominación  de  Presidente 
de  la  República. 

Articulo    7í) 

Para  ser  Presidente  de  la  Repú- 
blica se  requiere: 

1."  Ser  peruano  de  nacimiento: 
2."  Ciudadano  en  ejercicio: 
3."  Tener  treinta  y    cinco  años  de 
edad  y  diez  de  domicilio  en  la   Re- 
pública. 

Articulo  80 

El  Presidente  de  la  República  se- 
rá elegido  por  los  pueblos,  en  la 
forma  que  prescriba  la  ley. 

Artículo  81 ' 

p]l  Congreso  hará  la  apertura  de 
las  actas  electorales,  i  as  calificará, 
regulará  los  votos  y  proclamará  Pre- 
sidente al  que  hubiese  obtenido  ma- 
yoría absoluta. 

Artículo  82 

Si  del  escrutinio  no  resultase  di- 
cha mayoría,  el  Congreso  elegirá 
entre  los  dos  que  hubiesenobtenido 
mayor  número  de  votos.      Si    dos  ó 
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más  tuviesen  i«^ual  número  de  votos, 
el  Congreso  elegir.á  entre  todos  ellos. 


Airr 


K3 


Si  en  hi.->  vulacioii«;.s  quf.  >i;gún 
el  artículo  anterior,  tuviese  que  ha- 
cer el  Congreso,  resultase  (.Mni)ate. 
lo  decidirá  la  suerte. 

Ahtícülo   84 

Cuando  el  Congreso  haga  la  elec- 
ción de  Presidente,  dcíherá  precisa- 
mente (juedar  terminada  en  una  sola 


3.°  Por  sentencia  judicial  que  lo 
declare  reo  de  los  delitos  designa- 
dos en  el  artículo  Gó: 

4."  Por  terminar  <•!  período  para 
que  fué  elegido. 

AirricMi.o    .S!) 

Habrá  dos  Vice-Presideutes  déla 
llepúl)lica,  denominados  primero  y 
segiindo,(jue  serán  elegidos  al  mismo 
tiempo,  con  las  mismas  calidades  y 
para  el  mismo  período  (pie  el  Pixí- 
hidente. 

AltTÍClI.o     1X1 


Ahtícülo  85 

1  ;i    Presidente  durará  en  su  cargo 
cuatro  años;  y  no  podrá  ser  reelecto 
Presidente  ni    elegido     Vice    l*resi 
sino  después  de  un    período 


den  ti' 
iíTual. 


Airrícui.o  80 


Kl  l'residente  ilc  la  Ücpúlilica,  al 
concluir  su  período,  dará  cuenta  al 
Congreso  de  bus  actos  administrati- 
vos, para  los  efectos  de  la  atrihuciíJii 

24,  artículo  ')!>. 

.Vuiícn.o   s7 

La  (lotaci(')n  del  Presidente  no 
podrá  aumentarse  en.  el    tiempo   de 

su  mando. 

Artículo   88 

La  Presidencia  de  la  Kepública 
vaca,  adenuís  del  caso  de  muerte: 

L"  Por  perpetua  incapacidad,  físi- 
sica  ó  moral,  del  Presidente: 

2."  Por  la  admisión  de  su  renun- 
cia: 


En  los  cafros  de  vacante  que  de- 
signa el  artículo  88,  excepto  el  últi- 
mo, el  j)rimer  Vicepresidente  con- 
cluirá el  período  comenzado.  Kn 
los  ca.so8del  artículo  íl.'i,  sólo  se  en- 
cargará del  mando  ])or  el  tiemp(j 
que  dure  el  impedimiento  del  Pre- 
sidente. 

AuTÍcri.ít   ltl 

A'falta  del  Presidente  y  del  pri- 
mer Vice  Presidente  <le  la  Hiipúbli- 
ca,  el  segundo  se  encargará  del  man- 
do supremo,  hasta  (pie  el  llamado 
por  la  ley  se  halle  expedito.  En  el 
caso  de  vacante,  dará,  dentro  de 
tercero  día,  las  ('»rdenes  necesarias 
para  (pie  se  haga  la  elección  de  Pre- 
sidente y.  primer  Vice  presidente  de 
la  República;  y  convocará  al  Con- 
greso para  los  efectos  de  los  artícu- 
los 81  y  siguientes. 

Artículo   92 

Los  Vice  Presidentes  de  la  Repú- 
blica no  pueden  ser  candidat(js  para 
la  Presidencia  ni  para  la  Vice  Presi- 
dencia, mientras    ejerzan   el    ruando 
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supremo.  Tompoco  pueden  serlo 
los  Ministros  de  Estado,  ni  el  Gene- 
ral en  Jefe  del  Ejército. 

Artículo  93 

El  Ejercicio  de  la  Presidencia  se 
suspende: 

1.°  Por  mandar  en  persona  el  Pre- 
sidente la  fuerza  pública: 

2.°  Por  enfermedad  temporal: 

2.°  Por  hallarse  sometido  á  juicio 
en  los  casos  expresados  en  el  artícu- 
lo ()&: 

AiíTÍci'LO   94 

Son  atribuciones  del  Presidente 
de  la  República: 

1.''  Conservar  el  orden  interior  y 
la  seguridad  exterior  de  la  Repú- 
blica, sin  contravenir  á  las  leyes: 

2."  Convocar  al  Congreso  ordina- 
rio, sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en 
la  primera  parte  del  artículo  52;  y 
al  extraordinario,  cuando  haya  nece- 
sidad: 

o.'  Concurrir  á  la  apertura  del 
Congreso,  presentando  un  Mensaje 
sobre  el  estado  de  la  República  y 
sobre  las  mejoras  y  reformas  que 
juzgue  oportunas: 

4."  Tomar  parte  en  la  formación 
de  las  leyes,  conforme  á  esta  Cons- 
titución: 

5."  Promulgar  y  hacer  ejecutar 
las  leyes  y  demás  resoluciones 
del  Congreso;  y  dar  decretos,  órde- 
nes, reglamentos  ó  instrucciones  pa- 
ra su  mejor  cumplimiento: 

6.'' Dar  las  órdenes  necesarias  para 
la  recaudación  ó  inversión  de  las 
rentas  públicas  con  arreglo  á  la  ley: 

7.''  Requerir  á  los  jueces  y  tribu- 
nales para  la  pronta  y  exacta  admi- 
nistración de  justicia: 

'S.-*    Hacer    que    se  cumplan    las 


sentencias  de  los  tribunales  y  juz- 
gados: 

9.*  Organizar  las  fuerzas  de  mar 
y  tierra:  distribuirlas  y  disponer  de 
ellas  para  el  servicio  de  la  Ptepú- 
blica: 

10.  Disponer  de  la  Guardia  Na- 
cional en  sus  respectivas  provincias, 
sin  poder  sacarla  de  ellas,  sino  en 
caso  de  sedición  en  las  limítrofes,  ó 
en  el  de  guerra  exterior: 

11.  Dirigir  las  negociaciones  di- 
plomáticas y  celebrar  Tratados,  po- 
niendo en  ellos  la  condición  expresa 
de  que  serán  sometidos  al  Congreso 
para  los  efectos  de  la  atribución  IG, 
artículo  59: 

12.  Recibir,  á  los  Ministros  extran- 
jeros y  admitir  á  los  Cónsules: 

13.  Nombrar  y  remover  á  los  Mi- 
nistros de  Estado  y  á  los  agentes  Di- 
plomáticos: 

14  Decretar  licencias  y  pensiones, 
conforme  á  las  leyes: 

15.  Ejercer  el  Patronato  con  arre- 
glo á  las  ley  y  práctica  vigente: 

IG.  Presentar  para  Arzobispos  y 
Obispos,  con  aprobación  del  Con- 
greso, á  los  que  fueren  electos  según 
la  ley: 

17.  Presentar  para  las  Dignidades 
y  Canongías  de  las  Catedrales,  para 
los  curatos  y  demás  beneficios  ecle- 
siásticos, con  arreglo  á  las  leyes  y 
práctica  vigente: 

18.  Celebrar  concordatos  con  la 
Silla  Apostólica,  arreglándose  á  las 
intrucciones  dadas  por  el  Congreso: 

19.  Conceder  ó  negar  el  pase  á  los 
.  decretos  conciliares,  bulas,  breves  y 

rescriptos  pontificios,  con  asenti- 
miento del  Congreso,  y  oyen- 
do previamente  á  la  Corte  Suprema 
de  Justicia,  si  lucren  relativos  á 
asuntos  contenciosos: 

20.  Proveer  los  empleos  vacantes, 
cuyo  nombi-amiento  le   corresponda 
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según  la  Constitución  y  leyes   espe-  I 
ciales.  I 

Artículo   95 

El  Presidente  no  puede  salir  del  ' 
territorio  de  la   República,    durante  ¡ 
el  período  de  su  mando,  sin  permiso  ; 
del    Congreso,    ni   concluido   dicho 
])eríodo,   mientras  esté   sujeto  al  jui- 
cio que  prescribe  el  artículo  GG. 

AuTÍciLo  !h;  i 

I 

El  Presidente  no  puede  mandar  i 
personalmente  la  fuerza  armada,  sino  j 
con  permiso  del  C^ongreso.  En  caso 
de  mandarla,  sólo  tendrá  las  facul- 
tades de  General  en  Jefe,  sujeto  á 
las  leyes  y  ordenanzas  militares,  y 
responsable  conforme  á  ellas. 

TITULO  XII 

De  loH  Miimtrofi  de  Estado  ¡ 

I 

El  despacho  de  los  negocios  de  la  , 
administraci<>n  pública  corre  á  cargo 
de  los  Ministros  de  Estado,  cuyo  I 
número,  igualmente  que  los  ramos  i 
que  deban  comprenderse  bajo  cada  j 
Ministerio,  se  designarán  por  una  i 
ley.  ! 

Artículo  98  ¡ 

Para  ser  Ministro  de  Estado  se  | 
requiere  ser  peruano  de  nacimiento  | 
y  ciudadano  en  ejercicio. 


en  sus  respectivos   ramos,   sin   cuyo 
requisito  no  serán  obedecidos. 

Artículo  100 

Los  Ministros  de  Estado  reunidos 
forman  el  Consejo  de  Ministros,  cu- 
ya organización  y  funciones  se  deta- 
llarán por  la  ley. 

Artículo   101 

Cada  Ministro  ])rcsentará  al  Con-, 
greso  ordinario,  al  tiempo  de  su  ins- 
talación, una  memoria  en  que  se 
exponga  el  estado  de  los  distintos 
ramos  de  su  despacho;  y  en  cual- 
quier tiempo,  los  informes  que  se  le 
pidan. 

Artículo   102 

El  Ministro  de   Hacienda   presen 
tara  ad|fraás  la    cuenta  general    del 
año  anterior  y    el   presupuesto  para  * 
el  siguiente. 

AirrícuLO    10.'? 

Los  Ministros  pueden  presentar 
al  Congreso,  en  todo  tiempo,  los 
proyectos  de  ley  que  juzguen  con- 
venientes; y  concurrir  á  los  debates 
del  Congreso,  ó  de  cualquiera  de  las 
Cámaras;  pero  deben  retirarse  antes 
de  la  votación.  Concurrirán,  igual- 
mente, á  la  discusión,  siempre  que 
el  Congreso,  ó  cualquiera  de  las 
Cámaras  los  llame:  y  tanto  en  este 
caso,  como  en  el  anterior,  contes- 
tarán á  las  interpelaciones  que  se 
les  hicieren. 


Artículo  99 


Artículo   104 


Las  órdenes  y  decretos  del  Presi- 
dente se  firmarán  por  cada  Ministro 


Los  Ministros  son  responsables  so- 
lidariamente   por    las    resoluciones 
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dictadas  en  Consejo,  si  no  salvasen 
su  voto;  individualmente,  por  los 
actos  peculiares  á  su  departamento. 

TITULO    XIV 

Régimen  ¡iitorior    de.  la  República 

Artículo   105 

La  República  se  divide  en  Depar- 
tamentos y  Provincias    litorales;   los  ; 
Departamentos    se  dividen   en   pro- 
vincias, y  éstas  en  distritos.  ; 

i 

AiíTícrLO  106  I 

La  división  de  los  Departamentos.  | 
de  las  provincias  y  de  los  distritos,  ¡ 
y  la  demarcación  de  sus  respectivos  ! 
límites,  serán  objeto  de  una  ley. 

Artículo  107 

,  Para  la  ejecución  de  las  leyes,  pa-  j 
ra  el  cumplimiento  de  las  sentencias  i 
judiciales  y  para  la  conservación  del  i 
orden  público,  habrá  Prefectos  en  | 
los  Departamentos  y  provincias  lito-  ; 
rales:  Sub-Prefectos  en  las  provin-  | 
cias:  Gobernadores  en  los  distritos;  i 
y  tenientes  Gobernadores  donde  j 
fuese  necesario. 

Artículo  108 

Los  Prefectos  estarán    bajo  la    in-  i 
mediata  dependencia  del  Poder  Eje-  i 
cutivo,  los  Sub- prefectos  bajo  la  de 
los    Prefectos;    y    los  Gobernadores 
bajo  la  de  los  Sub-prefectos.  i 

Artículo  109  j 

Los  Prefectos  y   Sub-prefectos  se-  ¡ 
rán  nombrados  por  el  Poder   Ejecu- 
tivo: los  Gobernadores  lo  serán    por 


los  Prefectos,  á  propuesta  en  terna 
de  los  Sub-prefectos;  y  los  tenientes 
Gobernadores  por  los  Sub  prefectos 
á  propuesta  en  terna  de  los  Gober- 
nadores 

El  Poder  Ejecutivo  podrá  remo- 
ver á  los  Prefectos  y  Sub  Prefectos 
con  arreglo  á  la  ley. 

Artículo  110 

Las  atribuciones  de  estos  funcio- 
narios y  su  duración  serán  determi- 
nadas por  una  ley. 

Artículo  111 

Los  funcionarios  encargados  de  la 
policía  de  seguridad  y  orden  público 
dependen  inmediatamente  del  Po- 
der Ejecutivo,  quien  los  nombrará 
y  removerá  conforme  á  la  ley. 

TITULO  XV 

Mk  ii¡c¡¡iali<hi<hs 

Artículo  112 

Habrá  Municipalidades  en  los 
lugares  que  designe  la  ley;  la  cual 
determinará  sus  funciones,  respon- 
sabilidad, calidades  de  sus  miembros 
V  el  modo  de  elegirlos. 

TÍTULO    XVI 

Fuerza  ^?//¿//¿ca 

Artículo  113 


El 


objeto  de  la  fuerza  pública 
es  asegurar  los  derechos  de  la  Na- 
ción en  el  exterior;  y  la  ejecución  de 
las  leyes  y  el  orden  en  el  interior. 

La  obediencia  militar  será  arregla- 
da á  leyes  y  ordenanzas  militares. 
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AUTÍÍU'LO   114 

La  Tuerza  pública  se  compone  de 
las  j^uardias  nacionales,  del  ejército 
y  déla  armada;  y  tendrá  la  ortraniza- 
ción  que  desi<j^ne  la  ley. 

La  fuerza  pública  y  el  número  de 
Generales  y  Jefes  se  designarán  pof 
una  ley. 

\iMÍ.  II,,  1  I.-, 


I  Cortes  Superiores  y  Juzgados  de  1.* 
'   instancia    respectivamente,  á  juicio 
del  Congreso:  y    en    todas  las  pobla- 
ciones juzgados  de  paz. 

Kl  número  de  juzgados  de  prime- 
ra   instancia    en    las  provincias,  y  el 
I  de  juzgados    de  paz   en  las  poblacio- 
I  nes,   se  designará  por  una  ley. 


Las   guardiaa  nacionales  existirán 
organizadas  en    la    proporcicm  (\ne  [ 
determine  !n  ley.  i 

.\iM'ícii,o  1  Ki  [ 

Xo  habrá  Comandantes  (Jenerales  i 
t(;]"ritoriales,  ni  Comandantes  milita-  ' 
res.  en  tieni)»»  de  paz.  ; 

AUTÍCUI.O    117 


AiiTÍcri-íj  rJO 

Los  Vocales  y  Fiscales  de  la  Cor- 
te Suprema  serán  nombrados  por  el 
Congreso,  á  propuesta  en  terna  do- 
ble del  Poder  Ejecutivo:  los  Vocales 
y  Fiscales  de  las  Cortes  Superiores 
serán  nombrados  por  el  Ejecutivo, 
á  propuesta  en  terna  doble  de  la 
Corte  Suprema:  y  los  Jueces  de  pri- 
mera instancia  y  Agentes  Fisca- 
les, á  propuesta  en  terna  doble  de 
las  respectivas  Cortes  Sujx'riores. 


La  fuerza  púl)lica  no  se  puede  au- 
mentar ni  renovar  8Ín(j  conforme  á 
la  ley.  El  reclutamiento  es  un  crimen 
(pie  da  acción  á  todos,  para  ante  los 
jueces  y  el  Congreso,  contra  el  que 
lo  ordenare. 

TITI   Lo    Wl! 

Poder  Judicial 

Artículo  1  is 


AuTÍrri.o  121 

La  publicidad  es  esencial  en  los 
juicios:  los  Tribunales  pueden  dis- 
cutir en  secreto,  pero  las  votaciones 
se  harán  en  alta  voz  y  públicamente. 

Las  sentencias  serán  motivadas, 
expresánílose  en  ellas  la  ley  ó  los 
fiindamcnlíx  «mi  (pie  se  apoví'n. 

Airi  ícri.o  1  'J2 


La  justicia  será   administrada  por         Se  prohibe  todo  juicio  por  comi- 
los  tribunales  y  juzgados,   en   el  mo-     si<^"- 
do  y  la  forma  que  las  leyes  determi- 
nen. Ahticii.o  12o 


.\htÍ(;i'lo  U!) 

Habrá  en  la  Capital  de  la  Repú- 
blica una  Corte  Suprema:  en  las  de 
Departamento  y  en  las  de  Provincia, 


Ningún  poder  ni  autoridad  puede 
avocarse  causas  pendientes  ante  otro 
poder  ú  otra  autoridad,  ni  sustan- 
ciarlas, ni  hacer  revivir  procesos  fe- 
necidos. 
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AirrícT'LO  124 

Producen  acción  popular  contra 
los  magistrados  y  jueces: 

1.°  La  prevaricación: 

2.°  El  cohecho: 

'S.""  La  abreviación  ó  suspensión  de 
las  formas  judiciales: 

4."  El  procedimiento  ilegal  contra 
las  garantías  individuales, 

TITULO  XYIII 

Reforma  de  la  Constitución 

Artículo  125 

La  reforma  de  uno  ó  más  artículos 
constitucionales  se  sancionará  en  Con- 
greso ordinario,  previos  los  mismos 
trámites  á  que  debe  sujetarse  cual- 
quier proyecto  de  ley;  pero  no  ten-  j 
drá  efecto  dicha  reforma,  si  no  fue- 
re ratificada,  de  igual  modo,  por  la 
siguiente  Legislatura  ordinaria. 

TITULO   XIX 

Disposiciones  transitorias 

Articulo  126 

La  renovación  del  Congres©,  en 
las  Legislaturas  de  1862  y  1864,  se 
verificará  por  sorteo. 

Artículo  127 

Los  Senadores  Correspondientes 
á  cada  Departamento  ó  provincia  li- 
toral, serán  elegidos,  en  esta  vez, 
por  el  Congreso,  de  entre  los  Diputa- 
dos que  representen  esas  divisiones 
territoriales. 

Los  miembros  del  Congreso  que 
no  fuesen  elegidos  Senadores,  forma- 
rán la  Cámara  de  Diputados. 


Artículo  128 

Para  que  se  estable/x-an  sobre  ba- 
ses sólidas  las  relaciones  existentes 
entre  la  Iglesia  y  el  Estado;  y  para 
que  se  remuevan  los  obstáculos  que 
se  opongan  al  exacto  cumplimiento 
,úe\  artículo  6."  en  cuanto  al  fuero 
eclesiástico,  se  celebrará,  á  la  mayor 
brevedad,  un  concordato. 

Artículo  129 

Los  artículos  34  y  35  Jio  privan  de 
los  derechos  de  peruano  por  na- 
cimiento ó  por  naturalización,  á  los 
individuos  que  se  hallen  en  posesi 
legal  de  esta  calidad. 


on 


Artículo  130 

Los  Juzgados  y  Tribunales  priva- 
tivos, e  igualmente  sus  Códigos  es- 
peciales, existirán  mientras  la  ley 
haga  en  ellos  las  reformas  conve- 
nientes. 

Artículo  131 

La  elección  del  segundo  Vice  Pre- 
sidente de  la  República  que  debe  su- 
plir la  falta  del  Presidente  y  del 
primer  Vice  Presidente  en  el  actual 
período,  se  verificará  por  los  pue- 
blos, tan  luego  como  se  promulgue 
la  ley  de  elecciones;  haciéndose  el 
escrutinio  y  la  proclamación  por  la 
Comisión  Permanente  del  Cuerpo 
Legislativo,  en  receso  del  Congreso. 

Artículo  132 

Esta  Contitución  regirá  en  la  Re- 
pública desde  el  día  de  su  promul- 
gación sin  necesidad   de  juramento. 

Dada  en  la  Sala  de  sesiones:  en 
Lima  álos  diez  días  del  mesNoviem- 
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bre  del  año  del  Señor  de  mil  ocho- 
cientos sesenta. 

Manuel  de  Mendihiiru,  Diputado 
por  la  provincia  de  Qiiispicanchi, 
Vice  Presidente  del  Congreso. — Mi- 
(juel  del  Carpió,  Diputado  por  la 
provincia  de  Paucartambo,  segundo 
Vice  Presidente.  —  Mkiiiel  Garayco- 
chea,-  Diputado  por  Chachapoyas. — 
José  Nicolás  Hurtado,  Diputado  por 
la  provincia  de  Chachapoyas. — En- 
rique de  Mendihuru,  Diputado  por  la 
})rovincia  de  Cajatambo. — Bernardo 
Gamarra,  Diputado  por  la  provincia 
de  Cajatambo. — Fernanda  Bietjtes, 
Diputado  por  la  provincia  de  Cochu- 
cos. — José  Manuel  de  Idiaquez,  Di- 
putado por  la  provincia  de  Cochu- 
cos. — Juan  Terry,    Diputado  por  la 

j)rovincia    de    Cochucos. Manuel 

Arenas,  Diputado  por  la  provincia 
de  Cochucos. — L.  Germán  Astete, 
Diputado  por  la  provincia  de  Ilua- 
raz. —  Juan  Ji.  Séinchez,  Diputado 
por  la  provincia  del  cercado  de 
lluaraz. — José  Lisson,  Diputado  ])or 
la  provincia  de  Iluari. — Juan  Peua, 
Diputado  por  la  provincia  de  lluari.- 
Miguel  Zegarra,  Diputado  por  la 
provincia  de  Huari. —  José  Joaquhi 
Suero,  Diputado  por  la  provincia  de 
Huaylas. — Ignacio  Figurroa,  Diputa- 
do por  la  provincia  de  lluaylas. — 
Nicanor   González,    Diputado  por  la 

provincia    de    Huaylas. Dionisio 

Derteano,  Diputado  por  la  provincia 
de  Santa. — Evaristo  Gómez  SíincJiez, 
Diputado  por  la  provincia  de  Cama- 
ná, — Miguel  Abril,  Diputado  por  la 
provincia  ee  Caylloma. — Pedro  Diez 
Canceco,  Diputado  por  la  provincia 
de  Castilla. — José  Hermógenes  Cor- 
nejo, Diputado  por  Arequipa. — José 
María  Pérez,  Diputado  por  Arequi- 
pa.— JuanM.  de  Goyenecliey  Gamio, 
Diputado    por  la    provincia  de  Are- 


quipa.— Eugenio  Velarde,  Diputado 
por  la  provincia  de  Condesuyos. — 
Manuel  García  Pacheco.  Diputado 
por  la  Unión. — Manuel  Vizaarra, 
Diputado  por  la  provincia  de  Islay.- 
Francisco  G.  del  Barco,  Diputado  por 
Andahuaylas. — Pedro  José  Montes, 
Di])utado  por  la  i)rovincia  de  An- 
áíihuyhis.— -Andrés, ^j[ruj illa,  Diputa- 
do por  la  piovin(?1ft*de  Cangallo. — 
Manuel  Glano,  Diputado  por  la  pro- 
vincia de  Cangallo. — ^/rt.9  Huguet, 
Diputado  porHuanianga,  Pro-Secre- 
tario.— José  María  Jáuregtii,  Dipu- 
tado por  la  provincia  de  líuanta. — 
J.  Manuel  7 ello,  Diputado  por  Lu- 
canas. — José  Andrés  Neira  Balbuena, 
Diputado  por  la  provincia  de  Pari- 
n  acoc  h  as.  — An  to  n  io  Tor)  -es  Ca  Ide- 
rón.  Diputado  por  Cajabaniba. — 
José  Silva  Sansistehan,  Diputad* j 
por  Cajamarca. — José  Santos  Casta- 
ñeda, Diputado  por  Cajamarca. — 
Juan  del  Carmen  Delgado,  Diputado 
por  Cajamarca. —  Vicente  Gonzcdez 
Pinillos,  Diputado  por  la  provincia 
de  Chota. — Manuel  Hoyos  Osores, 
Diputado  por  la  provincia  de  Chota. 
José  M.  Oso?"es, Diputado  por  Chota.- 
José  Martín  de  Cárdenas,  Diputado 
por  Jaen-Lorenzo  Sologuren,  Diputa- 
do por  la  provincia  del  CíiWao. ■Ma7'ia 
no  de  Pozas,  Diputado  i)or  la  pro- 
vincia de  Abancay. — Justo  del  Mar, 
Diputado  por  la  provincia  de  Anta.- 
Juan  Antonio  Trelles,  Diputado  por 
la  provincia  de  Armaraes. — Benigno 
La-Torre,  Diputado  por  Canas. ^ — 
José  Ger vacio  Mercado,  Diputado 
por  Canchis. — Juan  Centeno,  Dipu- 
tado por  Canchis. — Manuel  Macedo, 
Diputado  por  la  Provincia  de  Cal- 
ca.— M.  Ahelino  Orihuela,  Diputado 
por  el  Qwzco.— Ángel Hiigarte,  Dipu- 
tado por  el  Cuzco. — Manuel  del 
Mar,  Diputado  por  Cotabambas. — 
Felipe  Santiago  Barrionuevo,  Dipu- 
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lado  por  la  provincia  de  Chnmbivil- 
cas. — José  ValcárceJ,  Diputado  })or 
la  provincia  de  Paruro. — Mariano 
K  Ve(/a,  Diputado  por  la  provincia 
de  Paruro. — Juan  Cando  Jara,  Di- 
putado por  Quispicanchi. — Sanfiar/o 
Míd^ú,  Diputado  por  la  provincia  de 
Quispicanchi. — Manuel  Tomás  Luna, 
Diputado  por ,||fc;, provincia  de  Ur- 
barnda. — Jo,sv'  Mar'ia  Cavero,  Dipu 
tado  por  Aiio-araes. — Manuel  Iri(/o 
yen,    Diputado  por  la  provincia  de 

Castrovirrey  na. Epifanio    Serpa, 

Diputado  por  Huncavelica. — José 
Boza,  Diputado  por  la  provincia  de 
lea. — Francisco  Villaíjarcia,  Diputa- 
do por  la  provincia  de  Jca. — Ma- 
nuel Antonio  Chávez,  Diputado  por 
Huamalies. — Isaac  Suero,  Diputado 
por  la  provincia  de  Huamalies. — 
Mariano  D.  Beraun,  Diputado  por 
la  provincia  de  Huánuco. — José  Ja- 
cinto Ibarra,  Diputado  por  la  pro- 
vincia   de    Jauja. José    Antonio 

Iriarte,  Diputado  por  la  provincia 
de  Jauja.  —  Pedro  José  Calderón,  Di- 
putado por  h\  provincia  de  Jauja. — 
Manuel  ele  la  Encarnación  Chacal- 
lana,  Diputado  por  la  Provincia  de 
J^asco. — Mariano  de  Triarte,  Diputa- 
do por  Pasco. — Luis  Santa  Marki, 
Diputado  por  la  provincia  de  Tar- 
ina. — Juan  Manuel  Ronero,  Diputa- 
do por  la  provincia  de  Chiclayo. — 
Manuel  Arizola,  Diputado  por  la 
provincia  de  Chiclayo. — José  Nico- 
lás Rehaza,  Diputado  por  la  provin- 
cia de  Huamacliuco. — Nemesio  Orhe- 
f/oso,  Diputado  por  la  provincia  de 
Huamacliuco. — Francisco  Javier  de 
Odiaga,  Diputado  por  la  provincia 
de  Huamacliuco. — Gerónimo  de  La- 
ma, Diputado  por  la  provincia  de 
Lambayeque. — Pedro  A.  del  Solar, 
Diputado  por  la  provincia  Pataz. — 
Agustín  González  Pinillos,  Diputado 
por  la   provincia  de    Trujillo. — Mi- 


guel Cavero  y  Cavero,  Diputado  por 
la  provincia  de  Trujillo. — Juan  Ca- 
rrillo, Diputado  por  la  provincia  de 
Canta. — José  Antonio  G.  y  García, 
Diputado  \)ov  la  provincia  de  Can- 
ta.— Mariano   de     Osma,    Diputado 

por    la     provincia    de     Cañete. 

Juan  de  los  Ervos,  Diputado  jjor 
la  provincio  de  Cañete. — Buena- 
ventura Elguera,  Diputado  por  la 
provincia  de  Cliancay. — Francisco 
de  F.  Romero,  Diputado  por  la  pro- 
vincia de  Chancay. — J.  de  la  Riva- 
Agüero,  Diputado  por  la  provincia 
de  Huarocliirí. — J.  A.  de  Lavalle, 
Diputado  por  la  provincia  de  Li- 
ma.— Antonio  Arenas,  Diputado  por 
la  provincia  de  Lima. — Juan  Bazo  y 
Gasomhrio,  Diputado  por  Lima. — 
Francisco  Chcivez,  Diputado  por  la. 
provincia  de  Lima. — Pedro  Berna- 
les,  Diputado  por  la  provincia  de 
Lima. — Pedro  Antonio  de  Rjarren, 
Diputado  por  la  provincia  de  Lima.-- 
Francisco  P.  de  Secada,  Diputado 
por  Yauy  os.  -Francisco  A I  varado  Or- 
tiz^  Diputado  por  Loreto. — Manuel 
Rafael  de  Blaunde,  Diputado  poi* 
la  provincia  de  Arica. — Pedro  Ma- 
riano Cabello,  Diputado  por  la  pro- 
vincia de  Moquegua. — Juan  Oviedo, 
Diputado  por  la  provincia  de  Tara- 
pacá. — José  G.  Urrutia,  Diputado 
por  Piura. — Pedro  Anese,  Diputado 
por  Piura. — Leónidas  Echandia,  Di- 
putado por  Piura. — Manuel  Grego- 
rio León,  Diputado  por  Piura. — 
Tgnacio  Varillas,  Diputado  por  Piu- 
ra.— Santiago  Riquelmc,  Diputado 
por  k7Ár\^í\vo.- Modesto  Marcos,  Dipu- 
tado por  Azángaro.— iy?¿m6'  Jara  del 
Jífar, Diputado  por  Carabaya.-*7¿///áv¿ 
Sandoval,  Diputado  por  Cbucuito. - 
Juan  de  la  C.  Lizárraga,  Diputado 
por  JTuancané. — José  M.  Béjar,  Di- 
putado por  la  provincia  de  Lampa.- 
Manuel  Daza,   Diputado    por  Lam- 
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pa. — Mar ¿(i no  Loli,  Diputado  por  1 
la  provincia  de  Huaraz.  Secretario  , 
del  Congreso. — Manuel  Anfovio  Zá-  : 
vate,  Diputado  j)Oi-  el  Cuzco.  Secre-  ¡ 
tario  del  Congreso. 

Poi-  tanto:  mando  se  imprima,  j 
promulgue,  y  se  le  dé  el  debido  ¡ 
cumplimiento.  : 

Dado  en  la  Casa  del  Gobierno  en  \ 
Lima,  á  los  trece  días  del  mes  de  i 
Noviembre  de  mil  ochocientos  se-  i 
senta.  I 

RAMÓN  (JAST.1LLA. 

El  Ministro  de  Rel.aciones  Exterio- 
res y  Culto,  JOSK  FABIO  MEL 
GAR.  El  Ministro  de  Gobierno,  Po-  : 
licía  y  Obras  Públicas,  MANUEL! 
MORALES.  El  Ministro  d(;  (Guerra,  ' 
JÍJAN  ANTONIO  PEZET.  El  Mi- j 
nistro  de  Hacienda,  .IL'AN  JOSÉ  ; 
SALCEDO. 


RePRODUCCIONeS 


liOH  partícloH  políticos 


CAPÍTULO   IX 


I     I         A   H  S  o  I,  U  T  l  H  M  O 


Vi\  absolutismo  corresponde  al  i 
hombre  anciano:  sus  cualidades  son 
las  del  sexagenario.  Las  fuerzas  fe-  , 
meninas  y  receptivas  han  invadido  ' 
poco'á  poco  las  fuerzas  masculinas;  : 
la  vida  desciende  y  se  aproxima  á  : 
su  fin.  ' 


Esto  no  es  decir  que  deje  siem- 
pre de  producir  el  hombre  anciano. 
Gran  número  de  poetas,  de  escrito- 
res, de  artistas  y  de  sabios  han  pro- 
ducido, hasta  en  su  vejez,  obras 
admirables;  políticos  y  generales 
septuagenarios  han  obtenido  magní- 
ficos triunfos.  Los  talentos  radicaées, 
el  genio  liberal,  la  prudenpia  con- 
servadora de  una  nilMraleza  iudivi 
dual  persisten  con  Irccuencia  á  pe- 
sar de  los  años;  pero  la  edad  no  dá 
estas  cualidades  á  (piien  ya  no  las 
poseía,  y  trae  consigo  otras  que, 
por  estimables  que  sean,  tienen,  sin 
embargo,  menos  valor. 

Lo  que  le  caracteriza  en  primer 
término  es  la  perfección  y  la  habib- 
lidad  de  la  forma,  con  lo  que  pre 
tende  encubrir  la  debilidad  de  las 
fuerzas  activas.  Esta  cualidad  es  la 
(]ue  en  las  cortes  y  en  los  salones 
da  por  lo  común  la  superioridad  á 
la  antigua  nobleza  sobre  los  advene- 
zos  niíís  inteligentes:  la  nobleza  sabe 
mejor  !epres(íntar;  sus  maneras  son 
más  finas,  más  seguras  y  más  cons- 
cientes, iva  importancia  que  se  daba 
á  his  antiguas  formas  y  á  la  práctica 
del  mundo  explica  en  part(;  el  gran 
númerí)  de  diplomáticos  célebres  de 
los  tiempos  anteriores  y  los  triunfos 
de  Talleyrand,  su.  maestro.  Nadie 
dirige  mejor  las  fiestas  y  las  cere- 
monias que  un  hombre  montado  á  la 
antigua. 

El  gusto  y  la  habilidad  de  la  for- 
mase presentan,  ora  con  una  inexo- 
rable tenacidad,  ora  con  un  abando- 
no fácil  y  benévolo;  pero  nótase  en 
ellas  la  falta  de  espíritu  y  á  veces 
está  en  contradicción  con  éste. 

El  estilo  anticuado  que  reinó  en 
Europa  desde  mediados  del  siglo 
XV^i  hasta  el  XV^IIl  pertenece  al 
segundo  género.  Impotente  para 
representar  grandes   cosas,  tieoe  un 
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cierto  encanto  dulce  y  familiar  que 
seduce,  hallándose  así  en  el  estilo 
el  lado  agradable  del  formalismo 
absoluto  de  la  época,  cuyo  aspecto 
severo  y  antipático  hallábase  repre- 
sentado por  otra  parte  por  una  or- 
todoxia estrecha  y  duramente  opre- 
siva de  las  conciencias. 

La  dulzura  de  las  formas  del  an- 
ciano está  en  armonía  con  su  pru- 
dencia calculadora:  su  experiencia 
se  ha  enriquecido,  pero  su  corazón 
se  ha  enfriado  y  secado,  observa 
naturalmente;  y  sus  cuentas  son 
exactas,  y  las  especulaciones  ideales 
no  le  interesan  ya  porque  la  expe- 
riencia le  ha  demostrado  que  son 
prácticamente  estériles;  es  demasia- 
do débil  para  concebir  á  la  manera 
liberal,  pero  no  dá  un  gran  crédito 
á  las  verdades  de  la  historia.  Unas 
veces  escéptico  como  Vol  taire,  se 
burla  de  todas  las  tradiciones;  otras, 
exagerando  su  debilidad,  se  somete 
por  completo  á  la  autoridad  como 
los  jesuítas  y  los  ortodoxos.  Culti- 
va con  gusto  las  ciencias  que  pesan, 
cuentan  6  miden,  mereciendo  sobre 
todo  su  predilección  las  verdades 
demostradas  de  una  manera  sensible 
ó  por  medio  de  cifras,  puesto  que 
aquí  la  certeza  absoluta  da  pleno 
reposo  á  su  espíritu.  En  las  ma- 
temáticas y  en  las  ciencias  exactas 
es  donde  los  viejos  han  producido 
más. 

Nuestro  siglo  radical-liberal  es 
con  razón  poco  simpático  á  las  ten- 
dencias absolutas  que  responden  al 
genio  de  las  épocas  antiguas.  Sin 
embargo,"  la  vida  privada  y  la  so- 
ciedad deben  también  mucho  á  éste 
último.  A  su  admirable  talento  de 
combinación,  á  sus  sabias  aplicacio- 
nes debemos  en  gran  parte  nuestras 
lujosas  habitaciones,  muchos  de  nues- 
tros medios  técnicos,    los  ricos  pro- 


;  ductos  de  nuestras  fábricas  y  de  nues- 
;  tras  manufacturas,  y  en  una  palabra, 
i  el  improvemerd,  como  dirían  los  In- 
\  gleses. 

En  cuanto  á  las  ciencias  abstractas, 
el  absolutismo  las  ama  menos  por 
sus  verdades  que  por  los  servicios  ó 
los  goces  prácticos  que  pueden  pro- 
;  curar.  La  utilidad  y  el  dinero  son 
I  para  él  la  medida  de  todas  las  cosas, 
i  y  es  á  veces  entendido  en  los  asun- 
•  tos  financieros,  pues  en  este  punto 
i  puede  decirse  que  muchos  banque- 
:  ros  y  hacendistas  han  sido  viejos 
j  toda  su  vida,  y  su  calculada  pruden- 
I  cia  degenera  fácilmente  en  engaño. 
'  La  juventud  corre  tras  las  mariposas 
I  entusiasmada  con  el  azul  del  cielo; 
;  la  vejez,  recoge  avaramente  los  frutos 
:  que  han  caído  por  tierra. 

El  hombre  de  edad  tiene    además 
un    alto   sentimiento  de    las  conve- 
;  niencias  y  de  la  decencia,  cualidad 
i  preciosa   en   la   sociedad;    pero    su 
exterior   digno    encubre  frecuente- 
;  mente  una  moralidad    dudosa.     Es 
muy   aficionado  á  la  música  y  á  los 
i  movimientos  técnicos;  pero    la    lite- 
:  ratura  y  las  artes  no  le  interesan  sino 
:  en   tanto    que   le    hacen    gozar   sin 
:  turbar   su  reposo.     Así  fué   que  el 
j  período  clásico  de  la  literatura  fran- 
I  cesa    floreció    al  calor    de  la  pro- 
',  tección  real    para  los  goces  intelec- 
I  tuales  de  una  corte  absolutista  y  de 
las  gentes  delicadas  de  París,  mucho 
I  más  que  para  el    conjunto   del  pue- 
I  blo.     El  arte  que  cultiva  sobre  todo 
i  la  belleza   de  la   forma,    es  natural- 
mente absolutista;   y  no  podría  aspi- 
rar á    la  inmortalidad   de  las   obras 
que  conmueven  el   corazón  y  espíri- 
tu de  la  humanidad. 

La  vejez  se  vuelve  voluntariamen- 
te hacia  lo  positivo;  ama  los  bienes 
materiales,  el  dinero  y  la  fortuna, 
los    títulos  y  loa  honores.     No  igno- 
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ra  cuan  vanas   y  liágiles   son   estas 
cosas, — que   liarto  conoce    que    no  i 
aumentan  el    valor  del   alma; — pero  I 
sabe  apreciar  su  utilidad  y  emplear-  ■ 
las  para  sus  fines. 

Sus  ideas  políticas  no  tienen  taní-  | 
poco  el  brillo  de  la  juventud  ni  la  ! 
profunda  sabiduría  de  la  edad  madu  | 
ra.  En  ellas  domina  igualmente  el  ¡ 
elemento  femenino;  por  eso  ama  por  I 
encima  de  todo  el  reposo  y  la  esta- 
bilidad,  aficiíjn  que  se  considera  sin  j 
razón  conservadora.  El  consei*va-  , 
dor  es  demasiado  valiente  para  que-  j 
rer  el  reposo  como  fin:  si  descansa  ! 
es  para  reparar  sus  fuerzas,  y  com-  | 
prende  que  la  quietud  absolutista  ! 
desconoce  el  movimiento  necesario  , 
de  la  vida  y  la  in^vilable  movilidad 
de  las  cosas. 

El    amor   al    descanso,    la  necesi-  | 
dad  de  reposar  se  muestran   princi-  I 
pálmente  después  de  las  revolucio-  ¡ 
nes  (j  de   guerras   penosas,    después 
de   esfuerzos  y    trabajos   considera-  I 
bles.     El  absolutismo   sabe   aprove- 
char hábilmente  de  estos   movimien- 
tos.    Europa  se  hallaba  precisamen- 
te en  esta  situación    después  de  las 
grandes  luchas  de  la  lie  forma,  cuan- 
do  el  régimen  absoluto  invadió   las 
monarquías  y  la  repúblicas,  y    vino 
ú    ensanchar   considerablemente    la 
autoridad    del    Estado.     Los  espíri- 
tus fatigados  se  rindieron,  y  Luis  XI 
y  Luis  XIV   fueron  durante    mucho 
tiempo  príncipes  muy  ])opulares  en 
Francia. 

Las  grandes  guerras  de  la  revolu- 
ción y  del  Imperio  produjeron  el 
mismo  cansancio  y  los  mismos  es- 
fuerzos (1815).  Talleyrand  lanzó 
el  principio  legitimista  en  el  Congre- 
so de  Viena;  Metternich  lo  acogió  con 
júbilo,  y  durante  veinte  años  se  hizo 
creer  á   la  Europa  que  sólo   aquel 


principio   podía  darle  la    salud  y  la 
paz. 

Se  puede  decir  en  cierto  sentido 
([ue  el  absolutismo  no  era  reaccio- 
nario en  los  últimos  siglos,  cuando 
terminaba  el  gran  período  de  la 
Edad  Media  y  preparaba  los  tiei{\pos 
modernos;  pero  lo  es  en  nuestros 
días,  porque  quiere  imponer  sus  vie- 
jos oropeles  á  las  generaciones  de 
una  nueva  época.  Todos  los  actua- 
les partidos  absolutistas  tienen,  cual 
raa's  cual  menos, un  sello  reaccionario: 
ni  aman  ni  comprenden  la  vida  mo- 
derna,y  sueñan  con  resucitar  el  paraí- 
so perdido  de  la  Edad  Media,  cle- 
rical y  nobiliaria. 

El  absolutismo  se  jacta  á  veces  de 
respetar  el  derecho  y  de  afirmar  el 
orden;  pero  carece  su  derecho  de 
vida  y  su  orden  de  libertad:  exageia 
la  autoridad  de  las  fórmulas  y  soÍ»re- 
pone  la  letra  al  espíritu.  Poco  sim- 
pático con  el  derecho  en  formaci()ii 
y  poco  escrupuloso  con  la  equidad, 
como  no  le  sea  útil,  manifiesta,  ya 
un  respeto  pedantesco  al  derecho 
formal,  ya  una  completa  indiferen- 
cia hacia  todo  aquello  que  no  le 
conviene.  Colocado  entre  el  ilere- 
cho  y  el  i)oder,  se  apodera  de  éste 
cuando  halla  alguna  ventaja. 

Prefiere  la  autoridad  absoluta,  in- 
contestable, que  parece  asegurar 
mejor  el  reposo,  porque  se  mueve 
sin  trabas,  y  le  concede  un  origen 
divino,  llegando  hasta  considerarla 
inspirada.  Exige  una  obediencia  pa- 
siva, y  es  su  ideal  la  monarquía  abso- 
ta  y  teocrática 

No  hay  duda  que  la  autoridad  al)- 
soluta  y  la  estricta  obediencia  ocu- 
pan un  lugar  necesario  hasta  en  el 
Estado  moderno;  pero  nunca  están 
en  primer  termino:  sus  esferas  espe- 
ciales son  el  ejército  y  la  contabili- 
dad.    Los    medios   externos   de    la 
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el  a  r  mam  en - 


to,  el  mando  y  la  obediencia,  tienen 
un  carácter  mecánico  y   formal    que  j 
se  comprende,  porque  la  fuerza  es  de-  | 
terminante  en  ellos.      De   la    misma 
suer|ie.   la    contabilidad    del    Estado  i 
debe  tener  una    .seguridad   materna-  | 
tica  como  la  de  las  instituciones  pri-  ■ 
vadas;  pero  éstas  dos  ramas  sólo  tie- 
nen en  el  Estado    una  situaci(m    su-  \ 
bordinada,  y   se  hallan  al  servicio  de  i 
la    política.      Su    dominio    sería   un  ; 
despostismo  de  genízaros  y  de  preto    i 
rianos,  ó  una  plutocracia    que    com- 
prometería  hasta  el  honor  de  la    na-  i 
ción.  I 

La  orden   de    los  jesuítas  es    sin 
disputa  la  expresión  más    importan-  | 
te  de   las  ideas  absolutistas.     Nació  ; 
en  la   época    en    que  la   decandente  i 
Edad  Media,  quebrantada  por  la  Re-  ; 
forma,  entraba  en  su  último  período,  j 
y  la  forma  absoluta  favoreció  su   rá-  ; 
pido  desarrollo.     Establecióse  como  i 
dominador  en  algunos  países  católi-  | 
eos,  y  cayó  á  la  luz   de  las  nuevas 
ideas  para  renacer  con  vigor  después 
de  la  reacción  de  1815.     Si  todavía 
es  tolerada  en    nuestros  días   en    el 
continente,  es  porque  ciertas  rancias 
cortes  absolutistas   le  aman    ó  le  te-  ' 
men. 

Esta  famosa  orden  trae  á  la  vida 
religiosa,  que  no  puede  ser  mecáni- 
ca sin  dejar  de  ser  consciente  y  ver- 
dadera, la  autoridad  naturalmente 
absoluta  del  general  del  ejército 
sobre  el  soldado,  matando  en  sus 
miembros  la  libertad  personal,  para 
hacer  de  ellos  instrumentos  pasivos 
de  su  arbitrario  poder.  El  mundo 
cristiano  puede  decirles  con  razón: 
"Sois  los  enemigos  del  género  hu- 
mano."' 

La  orden  de  Jesús  pretende  per 
seguir  un  fin  elevndo,  la  santificación 
de    las   almas,    la   extensión    de    líi 


cristiandad  y  la  sumisión  á  la  vo- 
luntad divina.  La  educación  sabia 
y  ascética  de  sus  miembros  no  ten- 
dría otro  fin  que  matar  en  ellos  todo 
egoísmo;  pero  en  realidad  sólo  tien- 
de á  dominar  á  los  hombres  y  á  ex- 
plotarlos en  su  provecho,  y  si  sus 
miembros  pierden  todo  egoísmo  in- 
dividual es  pai'a  tomar  una  gran 
parte  en  el  egoísmo  insaciable  de  la 
órderi.  Los  jesuítas  no  obran  nun- 
ca con  franqueza  y  libertad:  sus  máxi- 
mas les  sirven  de  principios,  su  ca- 
suitismo  de  ley,  y  la  intriga  de  ac- 
ción: el  engallo  y  el  artificio  son  sus 
mejores  armas. 

Se  engañaría  el  que  juzgase  sólo 
por  ellos  de  la  naturaleza  del  hom- 
bre de  edad:  esto  sería  cerrar  los 
ojos  sobre  el  buen  uso  que  también 
hace  éste  de  sus  cualidades.  Pero  el  ti- 
po degenerado  puede  servir  para  ha- 
llar el  puro,  y  los  jesuítas  nos  prueban 
que  las  cualidades  de  la  edad  pro- 
vecta son  más  femeninas  que  viriles. 
El  valor  liberal  puede  degenerar 
en  salvaje  audacia,  la  entereza  con- 
servadora en  dureza;  pero  no  toma- 
rán jamás  este  carácter  femenino. 

Por  esto  las  naturalezas  absolutis- 
tas caen  con  frecuencia  bajo  la  do- 
minación de  las  mujeres.  Un  hom 
bre  de  Estado  puede  escuchar  con 
gusto  el  consejo  moral  de  su  espo 
sa;  pero  jamás  se  dejará  gobernar 
por  ella:  creería  perder  su  dignidad 
de  hombre.  Los  príncipes  absolu- 
tistas, por  el  contrario,  hállanse  fre- 
cuentemente bajo  la  influencia  de 
sus  mujeres,  y  sobre  todo,  de  sus 
favoritas  y  de  sus  señoras.  Y  e» 
que  la  mujer,  en  las  cualidades  de 
su  sexo,  es  i'ealmente  superior  al 
hombre. 

La  irritabilidad  del  absolutista  se 
explica  de  la  misma  manera.  Mu- 
chos de  ellos  son  buenos  v  benévolos, 
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se  alegran  del  bien  ajeno  y  no  son 
egoístas;  pero  que  se  turbe  su  reposo 
y  se  exaltan,  se  irritan,  se  enarde- 
cen y  se  hacen  crueles.  La  mayor 
parte  de  los  tiranos  y  los  más  de- 
testables pertenecen  por  el  carácter 
H  la  edad  avanzada. 


líneas  la  persona  literaria  de  algu- 
nos que  forman  la  gente  nueva,  y 
cuyo  benéfico  impulso  llevará  la  li- 
teratura española  á  realizar  grandes 
fines  ó  contjuistar  grandes  glorias. 


»/.  G.  BLiüüachli. 


SECCIÓN     LITERHRm 


CAm  Asirm 


Señor  don  .Manuel  Antonio  He- 
rrera. 

Señor: 

Accediendo  gustoso  á  la  amable 
petici<)n  que  Üd.  se  sirve  hacerme 
de  que  le  pro¡)orcione  algunas  notas 
sobre  mi  conferencia  dada  el  G  del 
pasado  mes  en  el  Sah'm  de  Actos  de 
la  Facultad  de  que  lid.  «s digno  De- 
cano, me  apresuro  á  complacerlo, 
aunque  dudando  mucho  de  obtener 
un  resultado  satisfactorio,  ya  que 
aquella  fué  una  improvisación  mo- 
mentánea, si  bien  homogénea  en  el 
asunto  heterogéneo  en  sus  partes,  y 
de  la  cual  al  través  de  los  días  no 
me  queda  sino  la  sombra  de  un  re- 
cuerdo casi  desvanecido,  como  de 
j,un  hecho  pasado  y  sin  importancia 
trascendental. 

No  me  ocuparé  de  las  altas  perso- 
nalidades que  aquel  día  embargaron 
mi  atención  porque  así  era  necesa- 
rio, ya  que  juicios  sobre  sus  muchos 
mérjtos  corren  impresos  en  manos 
de  todos  y  son  producto  del  maduro 
estudio  de  esclarecidos  ingenios.  Me 
contentaré,  pues,  con  trazaren  pocíi- 


Manuel  de  Caiiu  y  Cuelo  es  uii 
romántico  en  pleno  fin  del  siglo 
XIX.  Duerme  de  día  y  vela  de  no 
che  escribiendo  sus  inmortales  le- 
yendas, en  que  resucita  cal)alleros 
heroicos  de  capa  y  espada,  cham- 
bergo con  plumas,  perilla  y  luen- 
go mostacho,  coinbalientes  valeíosos 
y  enomorados  galantes;  que  hace 
surgir  de  la  noche  de  la  historia  re- 
yes admirablcfs  y  damas  encantado- 
ras. Es,  para  que  decir  más,  el  íilti 
mo,  y  único,  sucesor  de  Zorrilla. 
Cuando  amablemente  me  leyó  sus 
preciosas  obras:  "La  conquista  de 
Sevilla '  y  la  leyenda  de  ''Doña  Ma- 
ría Coronel",  creí  ver  levantarse  de 
su  tumba,  al  divino  trovador  que 
corontí  España  y  ha  inmortalizado 
el  mundo  todo. 


*  « 


Enrique  Redel  es  un  joven  sin 
I  historia  y  más  pobre  que  un  méndi- 
¡  go:  pero  que  pobre  y  todo  lucha  por 
!  conquistar  el  viejo  laurel  verde.  Su 
I  musa  no  lleva  dulce  lira,  ni  tiernos 
I  fulgores:  empuña  terrible  látigo  y 
I  lanza  amenazadores  relámpagos.  Ata- 
'  ca  los  vicios,  fustiga  á  los  tiranos, 
'  escarnece  á  lo-  malvados,  y  para 
cada  crimen  tiene  un  reproche.  Es 
incorrecto  como  si  la  santa  cólera 
I  que  lo  anima  no  to  dejara  pensar 
\  en  calma  lo  que  escribe.  Batalla  y 
;  no  espera  de  la  lucha  más  que  la 
;  írloria. 
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Guillermo  Belmonte  Muller,  tra- 
duce á  Mu>set  y  llora  y  siente  con 
el  divino  autor  de  las  noches.  No 
conozco  nada  más  admirable  que  su 
versión  del  'Tolla".  El  que  no  sepa 
francés  debe  leerla  y  podrá  decir 
que  conoce  el  original,  tal  es  de 
perfecta  y  acabada.  Cuando  escribe 
sus  poemas,  que  ya  son  muchos,  tie- 
ne también  algo  del  soñado  trapi- 
renaico  con  cuyo  espíritu  ha  fundido 
su  espíritu.  Argumentos  ideales  y 
tristes,  con  el  amargor  deunajuven- 
tud  que  llora,  rico  en  pensamientos 
y  abundante  en  frases  de  inmitable 
delicadeza.  Es  de  lo  más  brillante 
de  la  juventud  española! 


Fernández  de  Molina  y  Donoso, 
es  un  árabe  del  tiempo  de  Boabdil, 
de  ojos  tristes  que  parecen  lamentar 
la  pérdida  de  una  patria.  No  conozco 
versos  más  moriscos  que  los  de  Mo 
lina;  palpita  en  ellos  la  indolencia  y 
languidez  de  aquella  poética  raza. 
El  canta  á  la  Mezquita  y  llora  á  los 
creyentes  que  la  visitaban  y  vive  en 
esos  gloriosos  monumentos,  recuer- 
dos únicos  que  quedan  de  muertas 
creencias  y  tiempos  gloriosos. 

•K- 

*  * 

P^os,  Pellicer,  Montis.  Alcaide  y 
muchos  más  quedan  sin  estudio,  pe- 
ro es  que  de  otro  modo  mi  empresa 
sería inacababla^ynuy  posiblemente 
superior  á  rais^^feas.  Sirva,  pues, 
Sr.  Decano,  oste  incompleto  trabajo 
para  complacef"iSus  deseos  y  créame 
siempre  su  afmo.  * 


Máximo  Soto  Hnll. 


SONETO 

j 

!  Ya  la  helada  vejez  de  cano  páxtle 

Anuncia  la  llegada  del  Chanuixtle; 
j      Ya  mi  barba  y  cabello  son  un  ixtle 
I      Y  no  puedo  tocar  ni  el  teponaxtle. 
i  Ya  se  acabó  la  fuerza  del  chinaxtle 

'       Y  temo  que  me  ataque  un  cocolixtle; 

Mis  piernas  están  flacas  cual  claxistle 

Y  débiles  están  como  un  apaxtle. 

Ya  mi  vida  se  agota  como  á  Ambrosio 
Se  le  agotó  un  tiempo  su  escopeta 

Y  voy  quedando  con  el  débil  ocio 
Como  queda  sin  pan  el  pobre  poeta. 

Pero  en  cambio  mi  alma  vigorosa, 
La  siento  rañj  atlética  3^  fogosa. 

G.  M.  MÁRQUEZ. 

Los  consonantes  del  Soneto  se  ex- 
plican de  la  manera  siguiente; 

Paxtle,  es  el  heno^  las  canas  de  los 
pinos  (5  árboles,  en  francés  Foi;  cuan- 
do los  árboles  tienen  paxtle^  es  que 
están  viejos,  muy  viejos  ya,  tienen 
canas. 

Chalmixtle,  es  una  serie  de  insec- 
tos, que  cuando  cae  sobre  las  siem- 
bras, las  seca  y  las  acaba,  de  manera, 
que  al  envejecer  una  persona,  dicen 
los  aztecas  se  achahuixtó,  se  secó, 
se  consumió. 

Yxtle,  es  el  filamiento  ó  hilo  blan- 
co del  maguey — son  las  canas  del 
hombre,  pelo  blanco. 

Teponaxtle,  es  una  especie  de  tam- 
bor de  los  indios,  de  más  de  un  me- 
tro de  alto,  que  se  toca  con  dos  boli- 
llos que  tienen  en  la  punta  como  bo 
las  de  lana  forradas  en  cuero. 

Chinaxtle^  es  el  germen,   la  semi-^ 
lia  de  una  cosa,  la  fuerza  de  1»  vida. 

Llaman  los  indios  Cocolixtle,  al  ti- 
fus, tabardillo  ó  fiebre  aguda. 

Claxistle,  es  una  vara  flexible  y 
muy  correosa,  dura  y  que  se  astilla 
fácilmente. 

Apaxtle,  es  donde  se  guarda  la 
lumbre  con  ceniza;  Cenicero,  una  ca- 
zuela de  barro. 


Tomo  V. 


Guatemala,  24  de  diciembre  de  1894. 
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SECCIÓN    OFICIKU 


Cumple-años' 


La  Redacción  (le- "La  Escuela  de 
Derecho"  envía  respetuosa  felicita- 
ción al  Señor  General  don  José  Ma- 
ría Reina  Barrios,  Presidente  de 
la   República,    con   motivo     de   su 
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cumple-años.  Al  hacerlo,  se  con- 
gratula en  considerarlo  como  á  un 
distinguido  Gobernante,  por  sus  tra- 
bajos á  favor  del  bienestar  nacianal. 

Guatemala,  24  de  Diciembre  de  1894. 


SE  EXPIDE 


titulo  de  Notario  á  un  ahogado  cuba- 
no incorporado  en  esta  Facultad  y 
natAiralizado  en  la  República. 


Palacio    del   Poder   Ejecutivo: 
Guatemala,  4  de  Diciembre  de  1894. 


Señor  Decano  de  la 
Derecho  y  Notariado* 


Facultad   de 


Pte. 


Para  su  conocimiento  y  efectos 
del  caso,  transcribo  á  Ud.  el  acuer- 
do emitido  hoy  y  que  dice:  "Ha- 
biendo comprobado  el  señor  don 
José  de  Jesús  Monteagudo  incorpo- 
rado en  lé"  Facultad  de  Derecho  de 
esta  República,  que  se  ha  inscrito  co- 
mo ciudadano  guatemalteco  y  rendi- 
do la  información  rorrespondiente 
de  vida  y  costumbres,  la  Secreta- 
ría de  Instrucción  Pública  acuerda: 
Acceder  á  la  solicitud  del  Sr.  Mon- 
teagudo,extendiéndosele  el  título  de 
Notario. — Comuníquese.-Cabral.-El 
Sub-Secretario,  R.  P.  Molina. 

Soy  de  Ud.  muy  atto.  S.  S. 

(i^)  Manuel  Gabral. 


Expedición  de  títulos  de  Abogado 


La  Secretaría  de  la  Facultad  de 
Derecho  y  Notariado,  hace  saber  al 
público,  de  conformidad  con  el  ar- 
tículo 200  de  la  Ley  respectiva,  que 
se  han  expedido  títulos  de  Abogado 
á  los  señores  siguientes: 

Don  Enrique  Muñoz 

"  Felipe   Romero  y   Alvarez 

"  Gregorio  Cardoza 

"  Juan  Bastillo 

"  Hercilio  Ramírez 

"  Marcos  Sermeño 

"  Gregorio  A.  Recinos. 

Carlos  Salazar^ 
Serio. 


SORTEO 

del  punto  de  tesis  y  proposiciones  pa- 
ra el  examen  general  de  recibi- 
miento de  Abogado  de  Dn.  Grego- 
rio Cardoza. 


En  Guatemala  á  veintitrés  de  Oc- 
tubre de  mil  ochocientos  noventa  y 
cuatro,  se  procedió  al  Sorteo  de  pro- 
posiciones y  punto  de  tesis  sobre 
que  versará  el  examen  público  de 
Dn.  Gregorio  Cardoza,  para  optar 
al  título  de  Abogado,  y  dio  el  re- 
sultado que  sigue: 

Filisofia  del  Derecho. — La  acción 
del  Estado  con  respecto  á  la  Propie- 
dad privada. 

Derecho  Constitucional. — El  mu- 
nicipio como  Institución  política. 

Derecho  Civil. — Requisitos  esen- 
ciales de  los  contratos. 

Derecho    Mercantil. — Reivindica- 
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cion,    rescisión  y  retención   en    caso 
de  quiebra. 

Derecho  Internacional. — Interven- 
ción de  los  Cónsules  en  las  mortuo- 
rias de  sus  connacionales. 

Literatura.  — Circunstancias  gene- 
rales que  favorecen  el  desarrollo  de 
las  letras. 

Filosofea  de  la  Historia. — Teorías 
acerca  de  la  unidad  de  la  especie 
humana. 

Derecho  Penal. — Influencia  del 
medio  social  económico  en  la  crimi- 
nalidad. 

Derecho  A dministrativo.  — Potes- 
tad reglamentaria  de  las  autorida- 
des administrativas:  su  concepto, 
extensión  y  fundamento. 
.  Procedimientos. — Diferente  valor 
de  la  prueba  de  expertos  en  lo  ci- 
vil y  en  lo  criminal. 

Economía  Política. — Relación  de 
la  densidad  de  la  población  con  la 
potencia  industrial  y  con  el  bienes- 
tar general. 

Práctica  del  Notariado. — ¿Por  quó 
razón  es  el  Juez  de  1.'  Instancia  res- 
pectivo el  encargado  de  practicar  las 
diligencias  de  reposición  del  Proto- 
colo, en  caso  de  perdida  de  óste  y  nó 
el  Notario  mismo? 

Tesis 

"La  Revolución  francesa  y  su  in- 
fluencia en  los  gobiernos." 

Se  dio  por  terminada  esta  diligen- 
cia que  Arma  el  candidato  con  el  Sr. 
Decano  y  el  Secretario  que  autoriza. 

{F.)  M.  A.  Herrera. 

(F.)  Q.  Cardoza. 

(F.)  Carlos  Salazar. 


SORTEO 

del  punto  de  tesis  y  proposiciones  pa- 
ra, el  examen  de  recibimiento  de  D. 
Juan  Bustillo. 


En  Guatemala  á  veinte  y  nueve 
de  Octubre  de  mil  ochocientos  no- 
venta y  cuatro,  se  procedió  al  Sorteo 
del  punto  de  tesis  y  proposiciones 
para  el  examen  público  de  recibi- 
miento de  Abogado  del  cursante  D. 
Juan  Bustillo,  y  dio  el  siguiente  re- 
sultado: 

Filosofía  del  Derecho. — Los  dere- 
chos individuales  en  relación  con  los 
sociales. 

Derecho  Constitucional. — Organi- 
zación del  Poder  Legislativo. 

Derecho  Civil. — Naturaleza  de  la 
donación  como  contrato. 

Derecho  Internacional. — Derecho 
jurisdiccional  Denal  en  buques  mer- 
cantes surtos  en  aguas  territoriales. 

Derecho    Mercantil. Caracteres 

distintivos  de  los  negocios   mercan- 
tiles. 

Literatura. — Carácter  de  la  elo- 
cuencia judicial.  Estudios  y  cuali- 
dades del  orador  del  foro.  ^ 

Historia. — Causas  políticas  del  so- 
cialismo y  comunismo  europeos. 

Derecho  Penal. — Delitos  contra  la 
seguridad  y  la  libertad. 

Derecho  Administrativos.  — Medi- 
das preventivas  y  represivas  de  la  po- 
licía de  seguridad. 

Procedimientos. ¿Hay    motivos 

suficientes  para  que  no  se  establezca 
el  jurado  en  la  República? 

Economía  Política. — Clasificación 
de  las  industrias. 

Práctica  del  Notariado. — Los  Jue- 
ces de  Paz  nó  letrados  cuando  acci- 
dentalmente ejercen  las  funciones  de 
Jueces  de  1.*  Instancia  ¿puede  car- 
tular  en  defecto  de  Notario? 
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Tesis 

"Noción  del  derecho  de  libertad,y 
progreso  de  este  derecho  ante  la 
historia." 

Se  dio  por  terminada  esta  acta 
que  suscribe  el  candidato  con  el  Sr. 
Decano  y  el  Secretario  que  sus- 
cribe. 

(F.)  M.  A.  Herrera. 

(F.)  J.  Bustülo  Rivera. 

(F.)  Carlos  Salazar. 


SORTEO 

del  punto  de  tesis  y  proposiciones  pa- 
ra el  examen  de  recibimiento  de  D. 
Marcos  Sermeño. 


En  Guatemala  á  veinte  y  nueve  de 
Octubre  de  mil  ochocientos  noventa 
y  cuatro,  se  procedió  al  sorteo  del 
punto  de  tesis  y  proposiciones  para 
el  examen  público  de  recibimiento 
de  Abogado  de  Dn.  Marcos  Serme- 
ño,  dando  el  siguiente  resultado: 

Filosofífi  del  Derecho. — Derecho 
de  libertad. 

Derecho  Constitucional.  — El  dere- 
cho de  tener  y  llevar  armas. 


Civil. — Locación  y  con- 
Mer  cantil. Sociedades 


Dereého 
ducción. 

Derecho 
Sus  clases. 

Derecho  Internacional.  — Arbitra- 
je  Internacional. 

Literatura. — La  novela  como  gé- 
nero literario. 

Historia. -Líis  Trinidades  egipcias 
La  Encarnación:  la  redención:  El 
juicio  futuro. 

Derecho  Pendí. — Los  delitos  co- 
metidos por  imprudencia  ó  negli- 
gencia. 


( 

Derecho  Administrativo. — Organi- 
zación administrativa. 

Procedimientos  Judiciales. — Con- 
viene establecer  el  procedimiento 
ejecutivo,  en  los  asuntos  de  menor 
cuantía? 

Economía  Política. Proporción 

entre  la  emisión  de  los  billetes  de 
banco  y  la  reserva  metálica  de  los 
mismos. 

Práctica  del  Notariado. — Registro 
Civil  e  instrumento  que  en  él  se 
autorizan. 

Tesis 

"La  guerra  en  la  antigüedad  y  en 
los  tiempos  actuales." 

Se  dio  por  terminada  esta  diligen- 
cia que  suscribe  el  candidato  con  el 
Sr.  Decano  y  el  Secretario  que  au- 
toriza. 

{F.)  -M.  A.  Herrera. 

(F)  M.  Sermeño. 

{F)   Carlos  Salazar. 


SORTEO 

del  punto  de  tesis  y  proposiciones  pa- 
ra el  examen  de  recibimiento  de  D. 
Gregorio  A.  Recinos. 


En  Guatemala  á  tres  de  Noviem- 
bre de  mil  ochocientos  noventa  y 
cuatro  se  procedió  al  Sorteo  del  pun- 
to de  tesis  y  proposiciones  para  el 
examen  de  recibimiento  de  Dn. 
Gregorio  A.  Recinos,  y  dio  el  siguien- 
te resultado: 

Filosofía  del  Derecho.^— Derexiho  á 
la  vida:  su  conciliación  con  el  de  dar 
muerte  al  agresor  injusto  y  con  el 
de  guerra. 

Derecho  Constitucional. — El  voto 
debe  ser  obligatorio  ó  voluntario? 
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Déredio  Civil. — Modos  de  cons- 
tituirse las  servidumbres. 

Derecho  MercaMil. — La  avería  en 
el  trasporte  marítimo. 

Derecho  Internacional. — Codi fica- 
ción  del  derecho  de  gentes. 

Literatura. "Las    Doloras"    y 

"Los  pequeños  poemas"  como  géne- 
ros literarios. 

Historia. — Causa  de  la  rápida  di- 
fusión del  cristianismo  en  Asia  y 
África. 

Derecho  Penal. — Delitos  cometi- 
dos por  imprudencia  6  neglijencia. 

Derecho  Adminifitrativo. — Las  ca- 
sas de  corrección  de  menores. 

Procedimientos. — La  prueba  de 
presunciones  en  materia  civil. 

Econom'ia  Pol'dica. — Concepto  e- 
conómico  del  crédito  y  sus  resulta- 
dos. 

Práctica  del  Notariado. — ¿Cuáles 
son  los  requisitos  que,  omitidos,  ha- 
cen nulo  un  instrument(>  ])úblicoy 

"¿Cuál  sería  el  mejor  sistema  de 
aplicación  de  las  penas  practicable 
en  Guatemala?" 

Se  dio  por  terminada  esta  diligen- 
cia que  suscribe  el  candidato  con  el 
Sr.  Decano  y  el  Secretario  (pie  au- 
toriza. 

{F.)  J/.  vi.  Jlerrera. 

{F.)  Gref/orio  A.  /'rri/tos. 

(F)   Carlos  Sala  zar. 


SORTEO 

del  punto  de  tesis  y  ¡rroposiciones 
para  el  examen  piíhlico  de  recibi- 
miento de  Don  Francisco  Valle 
Cárcamo'. 


En  Guatemala  á  ocho  de  Noviem- 
bre de  mil    ochocientos   noventa   y 


cuatro,  se  procedió  al  Sorteo  del 
punto  de  tesis  y  proposiciones  para 
el  examen  público  de  recibimiento 
de  Abogado  de  Don  Francisco  Va- 
lle Cárcamo  y  dio  el  siguiente  re- 
sultado: 

Filosofía  del  Derecho. — Derecho 
de  actividad:  La  liljre  devección  de 
la  vida. 

Derecho  Constitucional. — La  li- 
bertad de  asociación:  Las  asociacio- 
nes monásticas:  Las  sociedades  se- 
cretas. 

Derecho  Civil. — Registro  de  la 
Propiedad  inmueble:  Su  actual  or- 
ganización. 

Derecho  Mercantil. — Las  Bolsas: 
Su  influencia  en  el  Comercio. 

Derecho  Internacional. — Grotius  y 
su  Mareiberum. 

Literatura. — La  novela  como  gé- 
nero literario. 

Historia. — Desarrollo  del  impe- 
rialismo romano. 

Derecho  Penal. — Embriología  de 
la  Pena:  origen  de  la  justicia  y  de  la 
penalidad  según  los  positivistas. 

Derecho  Administrativo. Medi- 
das preventivas  y  represivas  de  la 
policía  de  seguridad. 

Procedimientos. — Los  agentes  ó 
¡promotores  fiscales  para  le  Li.  Iiis 
tancia  en  toda  clase  de  juicifl». 

Economía  Política. — El  trabajo  de 
los  penados,  bajo  el  punto  de  vista 
económica. 

Prtictica  del  Notariado. — Conve- 
niencia de  que  un  Notario  que  vá  á 
ejercer  su  profesión  en  un  Departa- 
mento, lo  comunique  á  las  autorida- 
des del  mismo. 


Teb,^ 


"La  revolución  en    sus  relaciones 
con  el  desarrollo  del  derecho." 
Se  dio  por  terminado  el  acto,  que 
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suscribe   el   candidato   con     el    Sr. 
Decano  y  el  Secretario  que  autoriza. 

(F.)  M.  A.  Herrera. 

(F.)  F.   Valle  Cárcamo. 

(F)  Garlos  SaJazar. 


INFORME 

DE  LA  Comisión   que   presenció   los 

EXÁMENES    DEL    "COLEGIO  CeNTRAL 

DE  Señoritas." 


Guatemala,  15   de  Noviembre   de 
1894. 

Señor   Decano    de  la  Facultad 
de  Derecho  y  Notariado  del  Centro. 


Pte. 


Muy  Señor  nuestro: 


Ud.  se  sirvi(5  encomendarnos  la 
honrosa  comisión  de  presenciar,  co- 
mo representantes  de  la  Escuela  de 
Derecho,  los  exámenes  de  fin  de 
curso  ael  "Colegio  Central  de  Seño- 
ritas," que  dirige  doña  Concepción 
Saravia  de  Zirión;  y  para  correspon- 
der á  sus  deseos,  hemos  acudido  á 
informarnos  del  adelanto  alcanzado 
este  año  en  dicho  establecimiento, 
y  le  enviamos  el  informe  que  nos  ha 
pedido. 

Llamaron  nuestra  atención  el  gus- 
to que  por  el  estudio  ha  despertado 
en  sus  pequeñas  alumnas  la  Directo- 
ra, y  las  ventajas  adquiridas  con  los 
métodos  que  han  servido  de  norma 
en  los  trabajos. 


Es  sabido  que  las  dificultades  de 
la  enseñanza  no  surgen  al  propor- 
cionar conocimientos  á  quienes  lle- 
van al  estudio  los  precedentes  nece- 
sarios para  dedicarse  con  provecho  á 
la  adquisición  del  saber  humano,  si- 
no, en  primer  término,  cuando  que- 
remos proporcionar  á  la  inteligencia 
esas  nociones  que  contribuyen  di- 
rectamente á  guiarnos  en  el  camino 
de  la  vida  práctica.  Sembrar  las 
primeras  ideas  en  cerebros  que  ape- 
nas comienzan  á  pensar,  llevar  las 
luces  preliminares  á  las  conciencias 
embrionarias  y  educar  el  carácter, 
para  recoger  los  primeros  halagado- 
res frutos,  es,  en  nuestro  concepto, 
el  gran  motivo  y  la  base  del  progre- 
so social. 

Doña  Concepción  Saravia  de  Zi- 
rión ha  tenido  presente  esta  verdad . 
en  los  años  que  ha  dedicado  á  la  ins- 
trucción de  las  niñas;  y  mediante  la 
constancia  de  esta  idea, sus  aptitudes 
escepcionales  para  la  enseñanza,  la 
reforma  que  periódicamente  introdu- 
ce en  los  métodos  y  la  cooperación 
asidua  de  laboriosas  colaboradoras, 
va  obteniendo  cada  vez  mejores  re- 
sultados, y  conquistando  los  aplau- 
sos de  la  sociedad  y  la  gratitud  de  los 
padres  de  famila. 

Este  año,  por  ejemplo,  eqipeñada 
la  Directora  en  hacer  más  fácil  á  las 
niñas  la  obtención  de  los  primeros 
conocimientos,  ha  ensayado  un  nue- 
vo método  de  lectura,  por  el  cual 
tuvimos  la  agradable  sorpresa  de  ver 
que  niñas  de  muy  pocos  años  leen 
y  escriben  con  una  corrección  relati- 
vamente inesperada.  Este  hermoso 
suceso  va  unido  á  una  circunstancia, 
á  que  antes  nos  hemos  referido:  el 
gusto  que  han  tomado  por  el  estudio 
niñas  para  cuya  edad  todo  trabajo 
continuo  es  necesariamente  molesto. 
En  nuestra  opinión,  este  es  el  secreto 
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que  posee  la  Directora  para  poder 
presentará  fines  de  año  las  satisfac- 
torias pruebas  que  acabamos  de  ver. 

Ha  tenido  también  en  mira  la 
Señora  Directora  entusiasmar  á  sus 
alumnas  con  las  artes  que  educan  y 
embellecen  el  sentimiento.  En  lacla- 
se de  Dibujo  hay  trabajos  que  anun- 
ciarían, artistas  si  el  pincel  ó  el  cra- 
yón  no  se  dejarán  de  la  mano  al 
salir  del   Colegio. 

Lo  propio  cabe  decir  de  la  Músi- 
ca y  del  Canto.  En  esta  última  cla- 
se hay  alumnas  de ^  voz  privilegiada, 
que  en  diversas  ocasiones  nos  han 
hecho  gozar  con  sus  infantiles  melo- 
días. Si  no  abandonaran  el  canto 
Josefina  Girón  y  Albertina  Llardén, 
por  ejemplo,  harían  concebir  lison- 
geras  esperanzas. 

La  activa  colaboración  de  las  dis- 
tinguidas hijas  de  la  señora  Saravia 
contribuye  tanil)ién  sobre  nianera 
á  los  magníficas  resultados  ofrecidos 
por  este  prometedor  Establecimien- 
to. Las  clases  que  estuvieron  á  car- 
go de  ellas  revelan  á  qué  punto  pue- 
de llegar  la  enseñanza  cuando  de 
parte  de  los  profesores  están  esas 
prendas  que  se  llaman  dedicación, 
inteligencia  y  edificantes  maneras. 

Si  en  la  felicidad  de  la  mujer  jue- 
ga papel  tan  importante  todo  lo 
que  cultiva  su  espíritu  y  su  gusto, 
también  necesita,  para  hacer  frente  á 
los  caprichos  de  la  mente  en  el  día 
de  la  desgracia,  poseer  aquellos  co- 
nocimientos que  la  convertirán  en 
la  soberana  d  e  1  hogar.  Esto 
no  podría  escapar  á  la  previsión 
de  la  Directora  del  Colegio  Central, 
y  por  eso  en  su  programa  entran 
por  mucho  las  labores  domésticas. 
Las  de  mano  que  ha  visto  el  público, 
han  merecido  los  elosrios  de  todos, 


por  la  limpieza  y  el  esmero  que  han 
acompañado  á  todos  los  trabajos. 

Agradecemos  al  señor  Decano  la 
distinción  de  que  nos  hizo  objeto, 
y  aprovechamos  esta  oportunidad  pa- 
ra asegurarle  la  más  distinguida  con- 
sideración de  sus  Atts.  S.  S. 

(F.)  Ajitomo  L.  Colom. 

(F.)  J.  J.  Palma. 

(F.)  J.  Joaquín  Castillo. 
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Con  el  presente  número  cerramos 
la  edición  de  nuestra  Revista  corres- 
pondiente al  año  de  1894. 

No  lo  aseveramos  nosotros;  lo  di- 
ce parte  de  la  prensa  periódica  del 
país  de  diversos  colores  políticos;  lo 
dicen  varios  órganos  de  la  prensa 
exterior,  que  nuestro  peri()dico,  en 
cada  uno  de  sus  números,  registra 
material  interesante.  ^ 

La  Redacción  ha  procurado  que 
"La  Escuela  de  Derecho"  llene  su 
objeto;  como  órgano  de  la  Facultad, 
dando  á  conocer  las  disposiciones 
del  Gobierno  de  la  República,  y  sus 
propias  disposiciones,en  cuanto  se  han 
relacionado  con  su  progreso  y  per- 
feccionamiento; recogiendo,  para  vul- 
garizarlos, documentos  como  las 
Constituciones  políticas  actualmente 
vigentes  en  América,  á  fin  de  provo- 
car el  cotejo  de  las  instituciones  so- 
ciales, políticas  y  jurídicas  que,  más 
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<5  menos  temprano  produce  la  refor- 
ma de  aquellas  Leyes  Fundamenta- 
les que  aun  se  encuentran  rezagadas 
en  el  progreso,  cada  vez  más  apre- 
miante de  la  Humanidad,  hacia  el  o- 
bedecimiento  de  las  leyes  que  rigen 
su  destino,  de  acuerdo  con  los  prin- 
cipios de  la  Ciencia;  y  en  fin,  publi- 
cando y  reproduciendo  todo  aquello 
sobre  lo  cual  deben  atraerse  las  mi- 
radas de  la  juventud,  ávida  de  luz  y 
de  cultura  y  que,  un  poco  más  tarde, 
será  la  encargada  de  promover  el 
positivo  adelanto  de  la  Patria,  con  el 
pleno  conocimiento  y  energías  que 
necesariamente  deben  producir 
las  levantadas  ideas,  la  firmeza  del 
carácter  y  la  fe  en  los  principios. 

Damos  las  gracias  más  cumplidas 
á  los  Señores  Ministros  de  Instruc- 
ción Pública,  Cónsules  ambicanos 
acreditados  en  Guatemala,  y  guate- 
maltecos acreditados  en  América, 
por  la  eficacia  y  benevolencia  con 
que  se  sirvieron  acoger  la  solicitud 
del  Señor  Decano  de  la  Facultad  en 
orden  á  proporcionar  los  textos  de 
las  Constituciones  y  sus  reformas  ac- 
tualmente vigente  en  los  respectivos 
países  y  de  los  cuales  hemos  publi- 
cado en  el  tomo  V  de  '^La  Escuela 
de  Derecho"  los  siguientes:  de  los 
Estados-Unidos,  de  Méjico,  Federal 
de  Centro- América,  de  Guatemala, 
El  Salvador,  Honduras,  Nicaragua, 
Costa-Rica,  Colombia,  Venezuela,  E- 
cuador,  Perú  y  Chile,  que  compren- 
den los  pueblos  del  Norte  y  de  la 
Costa  del  Pacífico;  quedando  las  del 
Atlántico  y  Centro  de  Sud- América 
para  el  tomo  VI  de  nuestra  Revista. 


POOERES-IWBHOflTO 

(colaboración) 


Como  según  nuestras  leyes  vigen- 
tes hay  casos  en  que  los  mandata- 
rios ó  apoderados  necesitan  de  fa- 
cultades que  precisamente  deben 
constar  en  cláusula  ó  poder  especial; 
he  procurado  reunir  en  un  solo  cua- 
dro esas  facultades  que  en  los  Códi- 
gos figuran  al  tratar  de  cada  asunto 
en  particular;  y  ojalá  que  mis  esti- 
mables colegas  los  señores  Abogados 
y  Notarios,  que  los  apreciables  jóve- 
nes cursantes  de  las  Escuelas  de  De- 
recho y  que  el  público,  en  general, 
encuentren  alguna  utilidad  en  el  tra- 
bajo que  hoy  se  honra  figurando  en 
las  columnas  de  esta  importante  pu- 
blicación periódica. 

En  la  lista  que  formé  en  orden  al- 
fabético, figuran  citados  los  artículos 
de  los  cuerpos  legales  respectivos 
para  lo  cual  usé  de  las  siguientes 


ABREVIATURAS: 


C.  C 

C.  de  C 


Código  Civil 


Código  de  .Comercio 


C.  C.  P.    Código  de  Procedimien- 

tos Civiles. 

D.  Decreto 
Frac.     Fracción 
In.     Inciso 

L.  de  E.  M.    Ley  de  Enjuiciamien- 
to Mercantil. 

Siguiendo  la  costumbre  corriente 
va  suprimida  la  palabra  "artículo" 
antes  de  los  números  de  los  que  apa- 
recen citados  en  el  siguiente 
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CUADRO 

EN  QUE  SE  EXPRESAN  EN  OKUEN  ALFA- 
BÉTICO LAS  FACULTADES  QUE,  SEGÚN 
LAS  LEYES,  DEBEN  CONFERIRSE  Á  LOS 
MANDATARIOS  Ó  APODERADOS  POR  ME- 
DIO DE  CLÁUSULA    Ó  PODER    ESPECIAL. 


A 


Acusación.  l>e  sospechoso  al  tu- 
tor ó  guardador.  135  in.  2.°  C.  C.  P. 

Apela("I(')N.  Desistir  del  recurso. 
44G  C.  C.  P.  y  33  D.  273. 

Apelación.  Ronunciarla.  13."»  in. 
5.^^  C.  C.  P. 

AprobaciÓ.n  (le  liquidaciouu.s  y 
cuentas.  135  in.  8.°  C.  C.  P. 

Arbitros.  Xonihrarln^.  135  in.  -1." 
C.  C.  R 

Arbitros.  Someter  las  (mkísiíoucs 
á  decisión  de  los  ¡un's  ó  de  los  ami- 
gables componedores.  34  C.  C.  P. 

Asistencia  al  acto  del  examen  de 
testigos.  173  D.  273. 

AsisTENCLv  á  juntas  de  acreedores 
1442  C.  C.  P.  En  lo  mercantil  hasta 
con  carta  poder.  1245  C.  de  C. 

AsisTENCíA  en  nombre  del  fallid" 
lí  juntas  de  acreedores  en  que  .se  vaya 
lí  tratar  del  convenio  promovido  por 
ellos.   13(11  (\  do  C. 


Cantidades  de  dinero.  Recibirlas. 
135  in.  8.°  C.  C.  P. 

Casación.  Desistir  del  recurso.  446 
y  188()  C.  C.  P.  y  33  D.  273. 

Casación.  Interponerla.  135  in. 
6.°  y  1877  C.  C.  P. 

Condonación  de  deuda.  Hacerla. 
23 K)  C.  C. 

Consentimiento  de  contratos.  Ex- 
presarlo.   23G  D.  273. 

Consentimiento  de  sentencias. — 
Prestarlo.  190  frac.  l.Mn.  10  D.  273. 


Contratos.  Expresar  el  consenti- 
miento para  celebrarlos.  236  D.  272. 

Contratos.  Novarlos.  2341  C.  C. 

Correspondencia  de  fallidos.  A- 
sistir  en  nombre  de  ellos  en  los  días 
de  correo  al  lugar  y  en  la  hora  que 
el  síndico  del  concurso  designe  para 
la  apertura  de  «aquella.  119  L.  de  E. 
M. 

Cuentas.  Aprobarlas.  135  in.  8'\ 
C.  C.  R 


D 


Deferir  al  jnramento  de  partes 
«ontraria.^.  657  C.  C.  R 

Desistimiento  de  a[)elaci(5n  446  C. 
C.  P.  y  33  D.  273. 

Desistimiento  de  casación  IRi  y 
1886  C.  C.  P.  y  33  D.  273. 

Desistimiento  úo  instanciin.  116 
C.  C.  R 

Deudas.  Condonarlas.  2316  ('.   ('. 

Dinero.  Recibir  cantidades.  135 
in.  8.5  C.  C.  R 

Donaciones.  Hacerlas.  319  I).  '17'¿. 


K 


I^nagenacignes.  Hacerlas.  319  D. 
272. 

Escritura^.  <  >t<)i-garlas,  de  cual- 
quiera clase.que  sean.  135  in.  >-  .  (  . 
(\  R 

Escrituras  simples.  Reconocerlas. 
698  C.  C.  R 

Examen  de  testigos.  Asistir  al  ac- 
to en  que  tenga  lugar.  173  1).  273. 


Fianzas.  Prestarlas.  319  I).  272. 

G 

Guardadores.  Acusarlos  de  sos- 
pecho.sos.  135  in.  2.°  C.  C.  P. 
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H 


Hipotecas:  Constituirlas.  319  D. 
272. 

I 

Instancias.  Desistir  de  ellas.  446 
C.  C.  P. 

J 

Juntas  de  acreedores.  Asistir  á  e- 
llas  en  nombre  de  ellos.  1442  C.  C.  P. 
En  el  fuero  mercantil  basta  con  car- 
ta poder  1245  C.  de  C. 

Juntas  de  acreedores.  Asistir  en 
nombre  del  fallido  á  las  en  que  se 
vaya  á  tratar  del  convenio  promovi- 
do por  los  acreedores.  1301  C.  de  C. 

Juramento.  Deferir  al  de  partes 
contrarias  657  C.  C.  P. 

Jurisdicción.  Prorrogarla.  58  C. 
C.  P. 


Liquidaciones  .   Aprobarlas, 
in.  8.°  C.  C.  P. 

M 


135 


Matrimonio.  Con  traerlo.  136  C.  C. 


N 


Novación  de  contratos.   Efectuar- 
la.  2341  ce. 

O 

Otorgamiento   de  escrituras  135 
in.  8.°  C.  C.  P. 


Poderes.  Substituirlos.  135  in.  1.° 
O.  C.  P. 

Posiciones.  Absolverlas.  238  C. 
C.P. 

Posiciones.  Articularlas.  65  D, 
273. 


Propiedad.  Disponer  de  ella.  319 
D.  272. 

Prórroga  de  jurisdicción.  Hacer- 
la. 58  C.  C.  P. 

R 

Reconocimiento  de  escrituras  sim- 
ples. Hacerlo.  698  C.  C.  P. 

Recursos  extraordinarios.  Inter- 
ponerlos.  135  in.  6.°  C.  C.  P. 

Recursos  ordinarios  y  extraordi- 
narios. Desistir  de  ellos.  446  y  1886 
C.  C.  P.  y  33  D.  273. 

Recusaciones  de  magistrados,  jue- 
ces y  escribanos.  Interponerlas.  135 
in.  6.°  C.  C.  P. 

Recusaciones  de  magistrados,  jue- 
ces y  escribanos.  Separarse  de  ellas. 
33  D.  273. 


S 


Sentencias.  Consentirlas.  190  frac. 
l.Mn.  10  D.  273. 

Separación  de  recusaciones  inter- 
puestas á  magistrados,  jueces  y  es- 
cribanos.  Efectuarlas.   33  D.   273. 

Sustitución  de  poderes.  Hacerla. 
135  in.  1.°  C.  C  .P. 


Testigos.  Asistir  al  acto  de  su  de- 
claración.  173  D.  273. 

Transacciones.  Celebrarlas.  1829 
frac.  2.*  C.  C.  319  D.  272  y  135  in. 
3.°  C.  C.  P. 

Transijir.  319  D.  272. 

Tutores.  Acusarlos  de  so&pecho- 
sos.  .135  in.  2.°  C.  C.  P. 


Vender.   1527    frac.    2.*   C.   C.  y 
319  D.  272. 


Fernando  Aragón  D. 
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SESEOSO  SE  kmU  ó  SE  ALSINASIO 


(Dedicado  á  los  señores  cursantes 

DE  LA  ASIGNATURA  DE  DeRECHO  IN- 
TERNACIONAL, EN  LA  Escuela  de  De- 
recho Y  Notariado  del  Centro) 

Sumario 

I. — Advertencia. — II.  Trascripción  de 
los  párrafos  importantes  que,  sobre  el 
particular,  contiene  la,  obra  de  "Derecho 
Internacional  privado"  de  D.  Pascual  Fio- 
re.— IIL  Los  progresos  alcanzados  por  la 
legislación  guatemalteca,  en  lo  que  se  re- 
ñere  á  los  extranjeros,  proscribieüd'.  'I 
mencionado  derecho  de  aubana. 


Al  cumplir  con  el  deljer  (jue  una 
disposición  reglamentaria  nos  impo- 
ne, de  ''coadyuvar  con  escritos,  al 
sostenimiento  del  periódico  de  la  p]s- 
cuela",  deber  para  nosotros  cierta- 
mente penoso  en  la  consideración  de 
nuestra  notoria  incompetencia;  ad- 
vertimos que,  si  optamos  por  la  pu- 
blicación de  estos  apuntamientos,  que 
hace  algunos  días  hemos  formado,  es 
en  la  idea  de  que  puedan  proporcio- 
nar alguna  utilidad  á  los  dichos  se- 
ñores cursantes,  ya  que  el  "Derecho 
de  Aubana",  que  forma  la  materia 
de  este  mal  pergeñado  artículo,  se 
estudia  al  tratarse  de  la-  segunda  de 
las  épocas  de  la  historia  del  Derecho 
Internacional  público,  estudio  que 
comprende  el  programa  respectivo 
de  la  asignatura. 

Juan  M.  Guerra. 
Guatemala,  Noviembre  de  1894. 


II 


Quizá,  ninguno  con  más  acierto, 
más  ampliamente  y  con  mejor  espe- 
cial criterio,  consigna  las  referencias 
que  nos  dan  cabal  idea  de  lo  que  se 
llamó  ^'•Derecho  de  auha)uC\  y  los 
progresos  que,  tendentes  á  la  pros- 
cripción de  tal  Derecho,  hayan  po- 
dido alcanzar  las  legislaciones  de  al- 
gunos de  los  Estados  europeos,  de 
los  más  civilizados  al  menos;  que  el 
ilustre  y  bien  reputado  escritor  don 
Pascual  Fiore. 

Trascribimos,  pur  e.-^o,  los  párra- 
fos importantes  que,  acerca  de  aque- 
llos particulares,  consigna  en  su  o- 
bra  de  "Derecho  internacional  pri- 
vado".    (1) 

Dichos  párrafos  son  los  siguientes: 

"En  la  edad  media,  época  de  ru- 
da barbarie  y  de  injustas  violencias, 
la  condición  de  los  extranjeros  fué 
sumamente  triste.  En  algunos  pun- 
tos, venían  á  ser  esclavos  de  los  due- 
ños de  la  tierra  en  que  habían  ido  á 
establecerse:  en  otros,  se  había  con- 
cedido el  derecho  de  vida  (>  muerte 


sobre  los  extranjeros,  y  generalmen- 
te no  se  les  permitía  la  entrada  en 
el  territorio  sino  con  onerosas  con- 
diciones, y  se  les  obligaba  á  pagar 
gravosos  impuestos  que  hacían  difí- 
cil su  permanencia." 

"No  nos  detendremos  á  enumerar 
todos  los  excesos  cometidos  en  per- 
juicio de  los  extranjeros;  pero  vamos 
á  fijar  nuestra  atención  en  uno  de  e- 
llos  en  particular,  porque  revela  to- 
da la  barbarie  de  la  legislación  de 
los  tiempos  en  la  Edad  Media  contra 
los  hombres  venidos  de  fuera,  es  de- 
cir, sobre  el  derecho  de  aubana  ó  al- 
hinagio.''' 


(1)     Tomo  19,  cap.  11,  §  11. 
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"Considerándose  á  los  extranjeros 
fuera  del  derecho  común,  se  les  ha- 
bía quitado  la  facultad  de  hacer  tes- 
tamento, por  lo  cual  los  bienes  per- 
tenecientes á  un  individuo  fallecido 
en  un  territorio  que  no  era  el  de  su 
país  eran  declarados  libres,  y  se  de- 
volvían, ya  al  señor  de  la  tierra,  ya 
al  físco,  aun  con  exclusión  de  los  he- 
rederos legítimos.  Hubo  países  en 
que  prevaleció  la  inhospitalaria  cos- 
tumbre, en  virtud  de  la  cual  sus  ha- 
bitantes se  atribuyeron,  jure  hospüü, 
los  bienes  de  los  extranjeros  falleci- 
dos en  su  territorio.  Esta  monstruo- 
sa costumbre  de  considerar  á  los  ex- 
tranjeros incapacitados  de  heredar, 
la  hallamos  consignada  en  las  leyes 
y  en  las  capitulaciones  de  los  bárba- 
ros, y  consideramos  como  más  pro- 
bable la  opinión  de  los  que  preten- 
den que  estos  últimos  la  introduje- 
ron cuando  fueron  á  establecerse  en 
los  territorios  conquistados  después 
de  la  caída  del  Imperio. 

"Desde  el  siglo  X  hallamos  desig- 
nado con  el  nombre  de  auhana  el 
derecho  de  apropiarse  los  bienes  de 
los  extranjeros;  derecho  que,  en  los 
tiempos  del  feudalismo,  fué  ejercido 
por  los  señores  feudales,  quienes  se 
apropiaban  los  bienes  de  los  extran- 
jeros fallecidos  en  sus  ■  dominios. 
Cuando  más  adelante  la  monarquía 
hubo  sometido  á  los  señores  y  apro- 
piádose  sus  derechos,  el  de  albina- 
gio  fué  considerado  como  una  pre- 
rrogativa de  la  corona  y  ejercido  co- 
mo un  verdadero  derecho  de  regalía 
hasta  la  época  de  la  Revolución  fran- 
cesa y  de  sus  nuevos  Códigos." 

"No  están  de  acuerdo  los  autores 
acerca  de  la  etimología  de  la  palabra 
auhatn.,  que  servía  para  designar  á 
los  extranjeros.  Sapey  dice  que  es- 
te vocablo  provenía  de  que  los  ex- 
tranjeros estaban   empadronados  en 


un  "álbum";  sostienen  otros  que  el 
nombre  de  auhams^  que  es  peculiar 
de  los  escoceses,  se  generalizó  para 
designar  á  todos  los  extranjeros;  o- 
tros  consideran  esta  palabra  como 
derivada  de  alhi  natí,  dándola  otras 
distintas  interpretaciones.  Lo  que 
hay  de  cierto  es  que,  bajo  la  fórmu- 
la de  Droü  de  auhains,  "Derecho  de 
aubana."  se  han  designado  todos  los 
derechos  rigurosos ,  considerándolos 
como  derechos  de  regalía  en  la  ma- 
yor parte  de  las  naciones  de  Europa." 

"Debemos  observar  también  que 
algunos  autores  han  supuesto  erró- 
neamente que  este  derecho  emanaba 
de  los  griegos  y  de  los  romanos,  co- 
mo sostiene  Bodin  en  su  ^'■Tratado 
de  la  República''^  Se  halla  combati- 
da esta  opinión  por  el  testimonio  de 
Ulpiano,  que  dice  que,  en  ciertos  ca- 
sos, se  permitía  testar  á  los  extran- 
jeros según  las  leyes  de  su  patria; 
por  el  de  Teófilo,  que  considera  co- 
mo una  de  las  razones  por  las  cuales 
debía  adniitirse  el  fideicomiso,  la  ne- 
cesidad de  templar  el  rigor  de  las 
leyes  relativamente  á  los  extranjeros, 
y  el  decreto  de  Adriano,  que  consi- 
dera como  tiránica  la  costumbre  de 
su  predecesor,  de  confiscar  los  mue- 
bles y  demás  efectos  de  los  merca- 
deres extranjeros.  Estos  testimonios 
son  suficientes  para  probar  que  no 
debe  atribuirse  al  derecho  romano 
el  origen  del  derecho  de  alhinagio. 
Los  que  deseen  profundizar  la  mate- 
ria deberán  leer  las  obras  de  Bac- 
quet,  Denizurt,  Gaschón  y  Deman- 
geat." 

"Una  de  las  naciones  en  que  ebi)e- 
reclio  de  auhana  se  aplicó  en  todo  su 
rigor  fué  Francia,  en  donde  los  ex- 
tranjeros estaban  obligados  á  pagar 
cara  la  facultad  que  se  les  concedía 
de  permanecer  en  el  pais.  Liventá- 
ronse  diversas  formas  de  impuestos. 
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que  fueron  rigurosamente  aplicados 
á  los  extranjeros.  No  nos  detendre- 
mos á  examinarlas,  pero  haremos 
notar  que  estos  no  podrán  obtener 
justicia  sino  prometiendo  pagar  los 
gastos  de  la  sentencia;que  no  podrían 
contraer  matrimonio  sin  pagar  un 
impuesto  designado  con  el  nombre 
de  Droit  de  formariagt^  Todos  los 
jefes  de  familia,  cansados  ó  viudos, 
estaban  además  obligados  á  pagar 
un  impuesto  anual,  el  Droü  de  che- 
vage,  y  cuando  lo  reclamaban  líis  ne- 
cesidades del  Estado,  estaban  some 
tidos  los  extranjeros  á  impuestos  ex- 
traordinarios y  sumamente  onerosos,  j 
Así  fué  que,  por  un  edicto  del  mes  I 
de  Septiembre  de  1587,  mandó  En- 
rique III  que  todos  los  mercaderes 
extranjeros,  sin  excluir  á  los  que  es- 
taban naturalizados,  sacasen  una  cé- 
dula para  residir  en  el  reino,  pagan- 
do un  impuesto  especial.  Por  una 
declaración  de  29  de  Enero  de  1639, 
sometió  Luis  XIII  á  los  extranjeros 
que  residían  y  poseían  bienes  en  el 
reino  á  un  nuevo  impuesto,  y  Luis 
XIV,  por  edictos  sucesivos,  impuso 
á  los  extranjeros  naturalizados  la  o- 
bligación  de  hacer  confirmar  su  car-, 
ta  de  naturalización  pagando  otra." 
"Estas  medidas  rigurosas  fueron  á 
veces  dulcificadas,  pero  solamente 
en  favor  de  los  mercaderes.  Vemos, 
en  efecto,  que  para  animar  á  los  italia- 
nos que  comerciaban  en  los  objetos 
de  lujo  y  de  arte,  Felipe  VI,  en  1349, 
dispuso  que:  -'Todas  las  compauíaü 
de  mercaderes,  especialmente  los  flo- 
rentinos, los  milaneses,  los  habitan- 
tes de  Luca,  los  genoveses,  los  ve- 
necianos y  los  alemanes,  si  quieren 
comerciar  y  gozar  de  los  privilegios 
del  mercado,  tendrán  para  sí  y  sus 
dependientes  la  facultad  de  residir 
en  dichos  mercados  sin  tener  por  e- 
so  una  estación  fija  en  ningún  punto 


de  nuestro  reino,  á  donde  podrán 
venir  libremente,  permaneciendo  en 
él  y  volviendo  á  marchar  con  sus 
mercancías  y  sus  conductores  sin  ser 
detenidos  por  nuestros  guardias" 
Algún  tiempo  después  Carlos  Vil 
concedió  á  la  ciudad  de  Lyon  tres 
ferias  abiertas,  y  en  el  edicto  de  con- 
cesión declaró  (pie  todos  los  merca- 
deres que  frecuentasen  esas  ferias  es- 
tarían exentos,  durante  su  viaje,  su 
permanencia  y  su  regreso,  del  dere- 
cho de  auhana.  Luis  XI,  por  su 
carta  patente  del  mes  de  Marzo  de 
14G2,  concedió  una  cuarta  feria,  de- 
clarando en  el  artículo  9.°  que  se 
concedería  lí  los  extranjeros  el  po- 
der testar  y  disponer  de  sus  bienes 
conforme  á  sus  deseos;  que  el  testa- 
mento hecho  durante  la  feria  é  in- 
mediatamente antes  ó  después  sería 
válido  y  tendría  efecto  como  en  la 
patria  del  testador;  que  si  los  foras- 
teros fallecían  durante  la  feria  sin 
testamento,  sus  verdaderos  herede- 
ros podrían  sucederles  según  los  u- 
sos,  costumbres  y  estatutos  de  su  pa- 
tria como  si  la  herencia  hubiese  te- 
nido lugar  en  su  pai.s.  Estas  dispo- 
siciones fueron  confirmadas  luego 
por  Carlos  IX  en  sus  cartas  paten- 
tes de  1579." 

"Las  mismas  medidas  de  rigor  en 
perjuicio  de  los  extranjeros  halla- 
mos adoptadas  en  Inglaterra,  tem- 
pladas también  más  adelante  en  fa- 
vor de  los  mencaderes  y  en  interés 
del  comercio.  Ningún  extranjero 
podía  refectivamente  llegar  á  ser  pro- 
pietario de  tierras,  y  si  las  adquiría 
en  el  reino  ermí  restituidas  al  rey  á 
ñudo  de  derecho  de  albinagio.  El 
primer  acuerdo  del  Parlamento  en 
este  sentido  se  tomó  en  el  reinado 
de  Eduardo  II,  sometiendo  todas  las 
tierras  de  los  normandos,  cualquie- 
ra que  sea  el  feudo  á  que  pertenez- 
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can,  salvo, sin  embargo,  los  derechos 
correspondientes  á  los  señores  que 
tienen  dominio  sobre  dichos  feudos. 
Hallamos  también  en  Inglaterra  nu- 
merosas restricciones  impuestas  á  los 
extranjeros.  Por  el  estatuto  9.°  del 
primer  año  del  reinado  de  Ricardo 
III  se  estableció  que  los  comercian- 
tes extranjeros  deberían  vender  sus 
mercaderías  al  por  mayor  y  sola- 
mente en  los  primeros  ■  ocho  meses 
desde  su  introducción  en  el  reino, 
empleando  su  importe  en  adquisi- 
ciones d^  productos  ingleses;  que 
ningún  extranjero  pudiese  vender 
ni  comprar  lana  en  el  reino  ni  fabri- 
car telas  del  mismo  genero;  que  tam- 
poco podría  tener  oficio  alguno  ni 
ser  sirviente.  Los  que  quebran- 
taban semejantes  disposiciones  eran 
castigados  con  penas  rigurosas-  El 
estatuto  13  del  vigésimo  segundo  a- 
ño  del  reinado  de  Enrique  VIII  im- 
pedía á  los  extranjeros  ejercer  oficio 
alguno  ó  profesión,  y  Carlos  II  pro- 
♦  hibía  que  se  les  emplease  como  a- 
gentes  en  las  islas  y  colonias  some- 
tidas á  S.  M." 

''No  obstante,  como  el  comercio  y 
el  interés  mercantil  han  sido  siempre 
la  principal  mira  de  la  nación  ingle- 
sa en  su  política,  en  sus  instituciones 
y  en  sus  relaciones  internacionales, 
se  hizo  necesario  que  su  legislación 
respondiese  á  las  tendencias  del  pue- 
blo ingles;  y  para  fomentar  el  inte- 
rés comercial  y  las  transacciones, 
concediéronse,  según  las  necesida- 
des, algunas  ventajas  á  los  mercade- 
res extranjeros.  Así  es  que  hallamos, 
hacia  los  tiempos  de  Juan  sin  Tierra 
(1215),  algunas  disposiciones  en  fa- 
vor de  los  mercaderes,  y  aún  las  en- 
contramos más  numerosas  en  épocas 
posteriores,  según  las  necesidades 
del  comercio.  Sin  que  las  enumere- 
mos todas,  notaremos  solaijiente  que, 


en  tiempo  de  Jorge  II,  en  el  vigési- 
mo segundo  año  de  su  reinado,  para 
fomentar  la  pesca  de  la  ballena  se 
promulgó  un  estatuto,  por  el  cual  se 
concedía  la  ciudadanía  inglesa  á  to- 
do extranjero  que  hubiese  servido 
durante  tres  años  en  un  buque  inglés 
consagrado  á  esta  pesca.  Antigua- 
mente la  ciudadanía  inglesa  se  conce- 
día por  interés  político.  Así  es  que 
bajo  el  mismo  Jorge  II,  en  el  décimo 
tercio  año  de  su  reinado,  para  favo- 
recer la  emigración  de  los  protestan- 
tes que  por  ser  objeto  de  vejaciones 
en  Europa  se  refugiaban  en  las  colo- 
nias inglesas,  se  publicó  un  estatuto 
por  el  que  se  confería  la  ciudadanía 
inglesa  á  todo  extranjero  que  hubie- 
re habitado  en  las  colonias  durante 
siete  años.  Bajo  Jorge  III,  para  fa- 
vorecer la  sociedad  de  las  Indias,  que 
tenía  necesidad  de  un  empréstito,  se 
concedió  á  los  extranjeros  el  derecho 
de  disfrutar  de  la  hipoteca  sobre  los 
feudos  libres  ó  enfitéuticos  existen- 
tes en  las  indias." 

"Todo  esto  revela  el  espíritu  dé 
la  legislación  inglesa  y  demuestra 
hasta  la  evidencia  que  en  Inglaterra 
ha  surgido  el  comercio  con  las  mis- 
mas instituciones  del  país.  Así  es 
que,  además  de  las  disposiciones  ri- 
gurosos relativas  á  los  extranjeros, 
dictadas  por  el  interés  comercial, 
hallamos  en  el  quinto  año  del  reina- 
do de  Jorge  I  el  estatuto  27,  por  el 
cual  se  prohibe  á  los  ingleses  trasla- 
dar su  industria  y  sus  fábricas  á  pais 
extranjero,  bajo  pena  de  perder  su 
nacionalidad  y  de  verse  incapacita- 
dos de  heredar  y  de  recibir  ningún' 
legado  en  Inglaterra,  si  no  regresa- 
ban á  los  seis  meses  contados  desde 
el  día  en  que  recibieran  aviso  del 
Cónsul  ó  del  Ministro  inglés." 

"Las    primeras    tentativas    para 
templar   las   disposiciones  rigurosas 
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contra  los  extranjeros  fueron  hechas 
por  la  Iglesia,  la  cual  no  podía  con- 
ciliar los  derechos  inhumanos  de  au- 
hana  y  naufragio  con  los  preceptos 
de  una  religión  enemiga  de  toda  des- 
igualdad entre  los  hombres;  así  fué 
que,  en  los  lugares  en  que  el  dere- 
cho canónico  tenía  alguna  autoridad, 
se  templaron  bastante  los  rigores 
contra  los  extranjeros.  Otros  palia- 
tivos vinieron  á  introducir  la  civili- 
zación, el  progreso  y  la  necesidad  de 
ensanchar  las  relaciones  con  los  de 
otra  nación.  Así  fuó  como  se  hicie- 
ron los  convenios  diplomáticos,  ba- 
sados en  el  sistema  de  reciprocidad, 
por  los  cuales  se  ha  tratado  de  ase- 
gurar á  los  propios  subditos  residen- 
tes en  país  extranjero  algunas  ven- 
tajas, concediéndolas  semejantes  á 
los  subditos  extranjeros  que  residen 
en  el  territorio  del  Estado." 

"Varios  tratados  se  han  celebra- 
do para  la  abolición  del  derecho  de 
alhinagio  con  cláusula  de  reciproci- 
dad; pero  por  este  procedimiento  se 
hubiera  llegado  muy  tarde  á  una  re- 
forma radical  de  la  legislación  inte- 
rior de  los  nuevos  Estados,  si  la  Re- 
volución de  1789  no  hubiera  venido 
á  modificar  completamente  las  bases 
de  todas  las  cuestiones  sociales  y  po- 
líticas." 

"La  Revolución  francesa,  que  tu- 
vo por  objeto  reivindicar  los  dere- 
chos del  hombre  por  las  reformas 
radicales  que  introdujo  en  todas  las 
instituciones  sociales  y  por  las  ideas 
filantrópicas  con  las  cuales  terminó 
el  pasado,  no  podía  conservar  las 
barreras  que  tenían  divididos  á  los 
pueblos.  La  Asamblea  Constituyen- 
te proclamó,  en  efecto,  que  el  alhi- 
nagio era  contrario  á  los  principios 
de  fraternidad  que  debían  unir  á  to- 
dos los  hombres,  cualesquiera  que 
fuesen  su  país  y  su  Gobierno;   que 


este  derecho  adoptado  en  los  tiem- 
pos bárbaros,  debía  ser  proscrito  por 
un  pueblo  que  había  fundado  su 
Constitución  en  el  respeto  á  los  de- 
rechos del  hombre  y  del  ciudadano, 
y  que  la  Francia  libre  debía  abrir  sus 
puertas  á  todos  los  pueblos,  invitán- 
dolos á  venir  á  disfrutar,  bajo  un  Go- 
bierno libre,  de  los  derechos  sagra- 
dos é  inviolables  de  la  humanidad. 
El  6  de  Agosto  de  1790,  formulando 
la  Asamblea  Constituyente  estos  prin- 
cipios en  disposiciones  legislativas, 
decretó  la  abolición  del  derecho  de 
auhana  sin  reciprocidad,  y  por  un 
decreto  subsiguiente,  del  8  de  Abril 
de  1791,  los  extranjeros  aunque  no 
residiesen  en  Francia,  fueron  admi- 
tidos á  recoger  la  herencia  de  un 
francés.  Encontramos,  además,  o- 
tras  disposiciones  generosas  en  favor 
de  los  extranjeros  en  la  ley  de  9 
de  Marzo  de  1793." 

"Cuando  al  sistema  republicano 
siguió  un  régimen  monár(|UÍco  con 
el  nombre  de  ''Consulado,''  no  pu- 
dieron triunfar  las  ideas  cuerdamen- 
te liberales  de  la  Constituyente  res- 
pecto á  los  extranjeros.  Dos  siste- 
mas podrían  seguirse  en  la  redacción 
del  código  civil:  ó  admitir  á  los  ex- 
tranjeros al  goce  completo  de  los  de- 
rechos civiles  sin  reciprocidad,  lo 
cual  hulñera  estado  conforme  con 
los  principios  de  la  equidad  natural, 
ó  consagrar  el  sistema  de  la  recipro- 
cidad, por  el  que  se  concedería  á  los 
extranjeros  algunas  ventajas  bajo  las 
bases  de  las  relaciones  diplomáticas 
existentes  con  la  nación  á  que  per- 
tenecieran. Prevaleció  este  último 
sistema,  y  el  artículo  11  del  Código 
civil  establece  que  los  extranjeros 
gozarán  en  Francia  los  mismos  dere- 
chos civiles  concedidos  á  los  france- 
ses por  los  tratados  con  la  nación  á 
que  aquéllos  pertenezcan." 
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"Dicho  artículo,  por  la  forma  in- 
determinada en  que  se  halla  redacta- 
do, abre  ancho  campo  á  lo  arbitra- 
rio. Tal  vez  se  adoptó  esta  fórmula 
para  dar  al  primer  Cónsul  mayor 
fuerza  ante  las  potencias  extranjeras, 
pero  no  puede  concillarse  con  los 
progresos  de  la  legislación  de  los 
tiempos  modernos.  Querer  que  de- 
penda de  los  tratados  el  ejercicio  de 
los  derechos  civiles  de  los  extranje- 
ros, es  un  principios  de  otros  tiem- 
pos que  hace  incierto  todo  derecho 
de  cualquier  género  que  sea.  Este 
principio  subordinado  á  considera- 
ciones políticas  exteriores,  á  las  a- 
lianzas  y  amistades  de  los  sobera- 
nos, la  condición  civil  de  una  cla- 
se numerosa  de  individuos  que  po- 
drían verse  privados  de  sus  dere- 
chos, si  una  circunstancia  cualquie- 
ra venía  á  destruir  la  armonía  en- 
tre los  soberanos.  Nos  complace- 
mos en  creer  que  no  es  este  el  espí- 
ritu de  la  ley,  y  que  el  legislador 
francés  no  podría  aplicar  el  artículo 
11,  que  se  halla  en  contradicción 
con  los  principios  de  la  civilización 
moderna;  pero  no  cabe  duda  en  que 
la  redacción  del  artículo  es  antiliííe- 
ral,  sobre  todo  teniendo  en  cuenta 
el  valor  significativo  de  las  palabras 
por  los  tratados^  y  el  sentido  indeter- 
minado de  las  otras  palabras  dere- 
clios  civiles^  por  las  cuales  pueden 
entenderse  todas  las  facultades  reco- 
nocidas y  sancionadas  por  la  ley  ci- 
vil." 

"No  queremos  detenernos  á  co- 
mentar el  artículo  11;  notaremos  tan 
sólo  que  la  interpretación  que  le  han 
dado  los  jurisconsultos  y  la  manera 
con  que  se  ha  aplicado,  han  hecho 
dasaparecer  los  inconvenientes  que 
envolvía  su  redacción.  En  efecto, 
interpretando  benignamente  las  pa- 
labras, se  ha  venido  á  demostrar  que 


el  derecho  de  propiedad  inmovilia- 
ria  y  los  derechos  secundarios,  que 
son  su  consecuencia,  el  derecho  de 
de  comparecer  personalmente  en 
juicio,  el  derecho  de  contraer  ma- 
trimonio, aunque  sea  con  una  fran- 
cesa, y  los  demás  derechos  civiles 
pertenecen  á  los  extranjeros  indepen- 
dientemente de  todo  tratado;  de 
suerte  que  la  disposición  del  artícu- 
lo 11,  que  sería  indeterminacla  no 
ateniéndose  más  que  á  la  letra,  ha 
sido  solamente  aplicada,  por  la  ma- 
nera con  que  se  ha  apreciado  el  es- 
píritu de  la  legislación,  á  ciertos  de- 
rechos expresamente  negados  por  la 
ley  francesa  á  los  extranjeros  por  ra- 
zón de  reciprocidad,  como  por  ejem- 
plo, el  derecho  de  presentarse  en  jui- 
cio como  demandante  sin  prestar  la 
ñsLnza  judicatum  solvi]  el  derecho  de 
heredar  abintestato  y  de  recibir  por 
donación  ó  por  testamento;  la  exclu- 
sión del  beneficio  de  la  cesión  judi- 
dicial;  la  sumisión  de  pleno  derecho 
á  la  prisión  por  deudas;  queda,  por 
consiguiente,  establecido  que  el  ex- 
tranjero goza  en  Francia  de  todos 
los  derechos  civiles  concedidos  á  los 
mismos,  exceptuando  sólo  aquéllos 
que  les  están  espresamente  negados 
por  disposiciones  especiales  de  las 
leyes." 

"Debemos,  finalmente,  observar 
que  las  disposiciones  relativas  á  los 
derechos  de  herencia,  disposiciones 
consignadas  por  los  artículos  726  y 
912  del  Código  de  Napoleón,  han  si- 
do modificadas  por  la  ley  de  14  de 
Julio  de  1819.  El  artículo  726 
aplica  textualmente  la  incapacidad 
general  del  artículo  11  al  dere- 
cho de  recoger  una  herencia  en  Fran- 
cia, y  el  artículo  912  establece  que 
no  se  puede  de  ninguna  manera  dis- 
poner en  favor  de  un  extranjero,  sino 
en  el  caso  en  que  éste  podría  dispo- 
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ner  en  favor  de  iiri  francés.  Estos 
dos  artículos  reproducen  bajo  otra 
forma  el  derecho  de  aubana  que  se 
había  querido  proscribir,  y,  como 
observa  Zacarías,  por  muy  grande 
que  sea  la  diferencia  entre  este  dere- 
cho y  el  determinado  por  los  suso- 
dichos artículos,  no  cabe  duda,  sin 
embargo,  que  han  sido  consecuen- 
cia de  la  doctrina  de  la  Edad  Media. 
La  ley  de  1819  corrigió  esta  anoma 
lía,  declarando  que  loa  extranjeros 
pueden  heredar,  recibir  y  disponer 
en  toda  Francia  como  los  franceses, 
aun  sin  reciprocidad,  excepto  en  el 
caso  en  que  haya  que  compartir  una 
misma  herencia  entre  coherederos 
franceses  y  extranjeros,  pues  enton- 
ces los  coherederos  franceses  pueden 
apartar  de  los  bienes  existentes  en 
Francia  una  porción  igual  al  vajor 
de  los  que  existen  en  y)aÍ8  extranje- 
ro de  los  cuales  sean  excluidos,  ba- 
jo cualquier  título,  en  virtud  de  las 
leyes  6  de  las  costumbres  locales." 

"Conviene    notar,    sin    embargo, 
que  ya  se  habían  concedido  en  Fran- 
cia á  los  extranjeros  varios  dercHíhos 
por  disposiciones  especiales,   de  las 
que  citaremos  entre  otras:   el  decre- 
to de  IG  de  Enero  de  1808,  que  con- 
cede el  derecho  dt;  adquirir  acciones 
del  Banco  de  Francia  (artículo  3.°); 
la  ley  de  21  de  Abril  de  1810,  que 
les  permite  adquirir  concesiones  mi-  ! 
ñeras;  el  decreto  de  5  de  Febrero  de  i 
1810,  que  concedió  el  derecho    de  I 
propiedad  literaria   y    el,  de  inven-  ! 
ción,  si  hubiesen  obtenido  el  privile-  ! 
gio;  el  decreto  de  28  de  Marzo  de  i 

1852,  que  castiga  como  delito  la  fal-  ; 
sificación    de   obras   extranjeras   en 
Francia;  la  ley  de  28  de  Marzo  de  ] 

1853,  que  los  autorizó  para  colocar  i 
sus  fondos  en  la  Caja  de  ahorros;  la 
de  5  de  Julio  de  1844,  que  les  con-  j 
cede  el  derecho  de  obtener  privile-  | 


gios  de  invención  en  Francia;  la  de 
23  de  Junio  de  1857,  que  asegura  á 
las  marcas  de  fábricas  extranjeras  la 
misma  protección  que  á  las  france- 
sas, etc.," 

"También  los  tribunales  han  reco- 
nocido á  los  extranjeros  otros  dere- 
chos de  relativa  importancia  en  be- 
neficio de  los  mismos.  Recordamos 
que  los  tribunales  de  casasión  han 
resuelto  que  el  extranjero  estableci- 
do en  Francia,  aunque  no  esté  natu- 
ralizado ni  autorizado  por  el  Gobier- 
no para  establecer  allí  su  domicilio, 
tiene  derecho  al  disfrute  de  los  pas- 
tos y  demás  beneficios  materiales  en 
el  municipio  en  que  tiene  su  domi- 
cilio de  hecho  y  es  propietario  de 
las  tierras  que  cultiva.'' 

"En  consecuencia  de  tales  conce- 
siones y  amplias  interpretaciones  de 
la  ley,  hay  razón  [)ara  decir  que  la 
diferencia  de  la  condición  jurídica 
de  los  extranjeros  y  de  los  franceses 
es  poco  importante  en  lo  concer- 
niente á  los  derechos  civiles.'' 

"Por  lo  que  se  refiere  á  la  condi- 
ción de  los  extranjeros  en  Inglafe- 
rra  en  los  tiempos  modernos,  obser- 
varemos que  esta  parte  de  la  legis- 
lación no  ha  sido  metodizada  ni  re- 
gularizada hasta  el  reinado  de  la  rei- 
na Victoria.  Se  hicieron  algunos 
ensayos  en  tiempo  de  Jorge  II,  pero 
fueron  infructuosos.  Por  vez  pri- 
mera, en  1843,  presentó  Mr.  Hutt  á 
la  Cámara  de  los  Comunes  un  bilí 
para  modificar  la  condici<'»n  de  los 
extranjeros  y  reformar  la  legislación 
en  este  punto.  La  Cámara  de  los 
Comunes  juzg(j  esta  proposición  co- 
mo demasiado  liberal,  y  el  hill  fué 
desechado,  manifestando,  sin  embar- 
go, el  deseo  de  revisar  esta  parte  de 
la  legislación  y  de  disminuir  los  obs- 
táculos de  la  naturalización,  á  cuyo 
fin,   y   á  propuesta  del   mismo  Mr. 

2 


508 


LA  ESCUELA  DE  DERECHO 


Hutt,  se  nombró  una  comisión  para 
estudiar  la  parte  de  la  legislación 
relativa  á  los  extranjeros  y  para  pro- 
poner las  modificaciones  oportunas. 
La  Comisión  presentó  su  dictamen 
y  sus  proposiciones  el  2  de  Junio  de 
1843,  y  después  de  un  largo  debate 
la  condición  de  los  extranjeros  fué 
determinada  por  el  estatuto  7."  y 
8."  Victoria,  promulgado  el  6  de  A- 
gosto  de  1844,  artículo  7.°  y  8.°" 

"Este  estatuto  modificó  varias  dis- 
posiciones y  suprimió  algunas,  de- 
terminó las  condiciones  para  obte- 
ner la  naturalización  y  aceptó  mu- 
chas de  las  proposiciones  del  comi- 
té, pero  desechó  la  relativa  á  que 
los  extranjeros  pudiesen  poseer  bie- 
nes inmuebles  en  Inglaterra,  capaci- 
dad que  la  política  recelosa  y  poco 
motivada  del  Parlamento  no  quiso 
conceder." 

"No  nos  detendremos  en  exponer 
todos  los  derechos  positivos  conce- 
didos á  los  extranjeros  por  la  mo- 
derna legislación  inglesa;  basta  con 
haber  consignado  que  la  condición 
de  los  extranjeros  ha  sido  legal  men- 
te establecida  en  1844  durante  el 
reinado  de  Victoria,  y  notablemente 
mejorado  por  el  estatuto  II,  capítu- 
lo 20  Victoria;  y  por  la  ley  de  1870, 
estatuto  33  y  34  Victoria,  capítulo 
14  (Naturalization  act.)  Dicha  ley 
concede  á  los  extranjeros  la  capaci- 
dad de  adquirir  propiedades  inmue- 
muebles  en  el  Reino  Unido,  y  sólo 
les  negó  la  facultad  de  hacerse  pro- 
pietarios de  buques  ingleses.  Res- 
pecto de  las  colonias,  dejó  á  los  co- 
rrespondientes poderes  legislativos 
el  cuidado  de  arreglar  los  derechos 
de  los  extranjeros  para  adquirir  allí 
latifondi.  Los  extranjeros  que  ad- 
({uieren  propiedades  territoriales  en 
la  Gran  Bretaña  no  adquieren  el  de- 
recho electoral  ni  para  elecciones  po- 


líticas ni  para  las  administrativas,  ni 
pueden  desempeñar  ningún  cargo 
público.  Si  llevasen  más  de  diez  a- 
ños  domiciliados  en  Inglaterra,  se 
les  concede  aptitud  legal  para  ser 
jurados;  y  si  han  de  ser  juzgados  en 
materia  criminal,  no  se  les  concede 
el  jurado  de  medtetce  Ungioce  (1) 
Los  modos  de  adquirir  la  ciudadanía 
inglesa  ó  de  recobrarla  una  vez  per- 
dida, han  sido  regulados  por  princi- 
pios más  liberales,  como  diremos 
más  adelante." 

"En  otros  paises  se  nota  la  tenden- 
cia á  hacer  que  desaparezca  la  dife- 
rencia entre  los  ciudadanos  y  los  ex- 
tranjeros en  materia  de  derecho  pri- 
vado. Hasta  los  mismos  intereses 
que  otras  veces  podrían  surgerir  la  i- 
dea  de  excluir  á  los  extranjeros  del 
goce  de  ciertos  derechos,  creando  á 
los  ciudadanos  una  posición  privile- 
giada á  pretexto  de  proteger  el  co- 
mercio y  la  industria  nacional, aconse- 
jan hoy  que  no  se  haga  de  la  desi- 
gualdad una  arma  de  protección. 
Algunos  Estados,  entre  ellos  Austria 
y  los  Estados  alemanes,  hacen  de- 
pender todavía  la  igualdad  de  la 
condición  de  la  reciprocidad.  Otros 
proclaman  la  igualdad  como  una  re- 
gla, pero  establecen  varias  excepcio- 
nes.   «Esto   sucedo   en  Holanda,    se- 


(1)  Explica  el  autor  este  Jurado,  di- 
ciendo que,  por  costumbre  admitida  du- 
rante el  reinado  de  Eduardo  III  y  con- 
servada durante  muchos  años  en  todos 
los  juicios  civiles,  comerciales  y  penales 
sometidos  al  Jurado,  gozaban  los  extran- 
jeros el  privilegio  de  que  el  Jurado  se 
compusiera  mitad  de  compatriotas  y  mi- 
tad de  ingleses:  Jurado  de  medieíatce  lin- 
rjuce.  El  estatuto  7?  y  50  de  Jorge  IV,  de- 
rogó el  privilegio  para  los  litigios  en  ma- 
teria civil  y  comercial,  y  el  jurado  de  me- 
dietaíce  liiiguoe  se  conservó  únicamente 
para  los  asuntos  en  materia  penal." 


LA  ESCUELA  DE  DERECHO 


509 


gun  el  artículo  9*'.  de  la  ley  de  1 5 
de  Mayo  de  1829,  que  establece  que 
el  derecho  civil  del  reino  es  el  mis- 
rao  para  los  extranjeros  y  para  los 
holandeses,  á  no  ser  que  una  ley  es- 
pecial declare  expresamente  lo  con 
trario. " 

Sigue  el  citado  autor  examinan- 
do las  diversas  leyes  y  tratados  de  í- 
talia  en  lo  referente  al  derecho  lla- 
mado de  aubana,  y  que  dejamos  de 
transcribir  por  la  demasiada  exten- 
sión que  va  tomando  este  artículo. 


DE  Iifl  PEHfl  DE  IWÜEl^TE 


Para  los  impugnadores  de  la  pena 
de  muerte,  cuyo  jefe  y  caudillo  fué 
Beccaria  de  quien  proceden  todos 
los  modernos,  aunque  en  formas  y 
disciplinas  diferentes,  las  razones  que 
á  aquella  se  oponen,  y  los  argumen- 
tos que  en  su  contra  pueden  aducir- 
se pertenecen  á  dos  ordenes .  diferen- 
tes: al  orden  jurídico,  y  al  orden 
político.  En  la  mente  de  estos  au- 
tores, la  pena  de  muerte  choca  con- 
tra razones  poderosas  de  mero  de- 
recho, do  principio,  que  es  á  lo 
que  han  llamado  "consideraciones 
de  orden  jurídico,"  y  con  razones 
de  utilidad,  de  conveniencia  y  de  ma- 
yor ó  menor  eficacia  en  el  resultado, 
que  es  lo  que  designan  con  el  nom- 
bre de  "consideraciones  del  orden 
político." 

Y  colocan  entre  las  primeras, 
la  inviolabilidad  de  la  vida  humana, 


y  la  irreparabilidad  de  la  pena,  y 
entre  las  segundas,  la  enmienda  de 
los  delincuentes  y  la  "no  graduabili- 
dad"  de  la  propia  pena. 

Para  Beccaria,  la  abolici(iii  de  la 
pena  de  muerte,  y  su  falta  de  juridi- 
cidaTl,se  fundan  en  el  pacto  ó  contra- 
to social  de  Rousseau. 

En  efecto:  la  sociedad  se  Ibrraa- 
segi'in  esa  doctrina-en  virtud  de  un 
contrato  ó  pacto  á  cnya  formación 
preside  la  cesión  que  cada  uno  de 
los  individuos  hace  de  parte  de  sus 
derechos;  pero  siempre  de  aquellos 
que  han  podido  cederse.  Así. 
al  asociarse  los  hombres,  no  han 
podido  prescindir  de  su  libertad,  ni 
de  su  personalidad;  luego  tíimpoco 
han  hecho  cesión  de  su  vida.  El 
argumento  del  inolvidable  Beccaria, 
tiene  el  gravísimo  inconveniente  de 
fundarse  en  una  concepción  falsa 
del  origen  y  formación  de  la  socie- 
dades. Estíí  ya  fuera  de  combate 
la  doctrina  contractual:  y  se  ha  de- 
mostrado con  ultcrioridad  que  la 
sociedad  no  tuvo  su  origen  en  cesión 
alguna;  puesto  que  en  un  "agrega- 
do" perfecto,  todos  los  derechos  in- 
dividuales deben  coincidir  y  engra- 
nar con  los  derechos  y  las  convenien- 
cias del  cuerpo  social. 

Por  lo  demás,  el  argumento  de 
Beccaria  puede  ser  fácilmente  retor- 
sido.  En  efecto:  si  el  individuo  al 
asociarse  no  pudo  hacer  cesión  de 
sá  derecho  á  la  vida,  tampoco  tuvo 
facultad  para  ceder  su  personalidad 
en  ninguna  manifestación,  ni  su  li- 
bertad, ni  su  propiedad.  Entonces: 
¿con  qué  derecho  se  sostienen  las 
penas  de  prisión,  m.ulta  ó  deporta- 
ción? Prueba  tanto  el  argumento 
que  se  funda  en  el  contrato,  que 
en  último  análisis  no  prueba  nada, 
pues  nos  conduce  á  condenar  todas 
las  penas, y  á    establecerla    precmi- 
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iiencia  absoluta  del  individuo  sobre  la 
sociedad,  preemiuencia  que  se  halla 
en  contradicción  abierta  con  el  prin- 
cipio de  que  el  interés  verdadero 
del  individuo  en  particular,  es  siem- 
pre el  interés  del  cuerpo  social,  6 
del  "agregado"  de  que  forma  parte. 

Ello  no  obstante,  eá  imposible 
desconocer  el  mérito  eminente  de 
Beccaria,  que  viene  á  hacer  de  él 
una  especie  de  apóstol  de  doctrinas 
dulces  y  sentimentales  en  una  época 
de  guerra  y  de  dureza,  aunque  insos- 
tenibles en  el  terreno  de  una  argu- 
mentación sana.  La  época  en  que  se  ' 
defendió  y  sali(')  á  lu/  esta  doctrina, 
nos  explica  también  todo  el  incre-  | 
mentó  .  y  toda  la  importancia  que 
asumió  desde  un  principio,  según 
esperamos  demostrarlo  en  el  curso 
de  este  trabajo. 

Según  Ellero,  la  peiui  de  muerte 
debe  ser  condenada  porque  vicia  el 
principio  de  la  inviolabilidad  de  la 
vida  humana. 

"Nosotros  negamos, dice,  que  para 
"la  seguridad  social  sea  necesaria  la- 
"pena  de  muerte;  pero  aun  supo 
"niendo  que  lo  fuese,  es  preciso  que 
"digamos  que  para  nosotros  el  fin 
"de  la  sociedad  está  subordinada  al 
"del  hombre;  que  la  personalidad 
"colectiva  de  aquélla  no  puede  en 
"modo  alguno  absorber  la  perso- 
"nalidad  individual  de  éste;  que 
"jamás  el  hombre  puede  convertirse  I 
"en  instrumento  del  bien  de  agrC-  \ 
"pación  humana  de  ninguna  clase.  ' 
"Perezca  la  sociedad  (si  esto  es  posi- 
"ble)  pero  quede  á  salvo  el  hom- 
"bre"  (1). 

¿Y  cómo  puede  quedir  á  salvo  el 
hombre,  parte  del  todo  que  se  llama 
sociedad,  si  este   todo  perece?     La 


(1)  La  cuestión  de  la  pena  de    muerte 
por  Carn<*yalf'. 


suma  de  cada  una  de  las  partes  es 
igual  al  todo,  dice  un  viejo  axioma 
de  matemáticas;  así,  la  muerte  del 
todo,  implicaría  la  muerte  de  cada 
una  de  las  partes:  la  destrucción  de 
la  sociedad  trae  consigo  la  muerte 
del  individuo  que  la  forma. 

Sin  embargo:  son  hermosas  esas 
palabras  de  Ellero.  El  respeto  á  la 
personalidad  humana  llevado  hasta 
el  extremo  de  destruir  esa  misma 
personalidad  que  se  pretende  defen- 
der, más  se  presta  á  las  exageracio- 
nes y  trasportes  de  la  poesía  que  á 
una  recta  argumentación  científica. 

\jíi  doctrina  de  la  inviolabilidad 
de  la  vida  humana,  se  funda  en  una 
exageración  del  sentimiento  indivi- 
dualista. En  la  antigüedad  el  Esta- 
do absorbía  al  individuo,  de  una 
manera  tal,  que  todos  los  derechos 
de  los  particulares,  su  libertad,  su 
vida,  debían  sacrificarse,  ante  el  bien 
común.  Esta  absorción  del  Estado, 
preconizada  por  la  frase  "salus  pópu- 
li  suprema  lex",  llegó  á  ser  causa  de 
errores  gravísimos,  de  que  fueron 
víctimas  las  naciones  antiguas.  Pa- 
ra ellas,  el  bien  del  individuo  no 
vale  nada  en  comparación  del  bien 
social. 

Vino  muchísimos  años  más  tarde 
la  reacción  en  el  sentido  individua- 
lista, y  se  dijo,  que  el  Estado  estaba 
hecho  para  el  bien  de  todos  y  cada 
uno  délos  individuos  y  para  garan- 
tizar todos  y  cada  uno  de  nuestros 
derechos.  Entonces,  ya  no  es  el 
hombre  quien  se  subordina  al  Esta- 
do, sino  la  sociedad  la  que  se  subor- 
dina al  hombre,  lo  cual  es  otro  error, 
porque  toda  exageración  de  un  princi- 
pio conduce  indefectiblemente  á'  un 
exclusivismo  erróneo.  Digamos  de 
paso  que  esta  reacción  en  pro  del 
individualismo,  que  se  ha  venido  de- 
sarrollando á  través  de  varios  cente- 
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liares  de  años,  ha  sido  favorable  al  | 
progreso  de  la  humanidad,  y  que  \ 
oportunamente  le  prestó  eminentes  ¡ 
servicios.  | 

Colocado  el  individuo  por  enci- 
ma del  Estado  y  del  cuerpo  social, 
desaparece  por  completo  de  las 
concepciones  jurídicas  el  derecho 
á  quitarle  la  vida.  Para  pronunciar 
esta  última  pena,  es  necesario  que 
haya  un  poder  suficientemente  fuer- 
te, y  más  que  todo,  suficientemente 
})or  encima  de  todos  los  miembros 
de  la  sociedad;  y  es  clan»  que  si  el 
individuo  es  superior  al  Estado 
(puesto  que  es  su  objeto  y  fin,)  y  si 
los  otros  miembros  de  la  asociación 
son  iguales  entre  sí,  no  hay  quien 
sea  capaz  ó  apto  para  imponer  una 
pena,  que  implica  privación  de  lo 
que  no  se  nos  ha  dado.  En  resumen: 
sólo  Dios  puede  quitarnos  la  vida; 
porque  él  es  quien  nos  la  ha  dado; 
y  en  última  consecuencia,  perezca 
primero  la  sociedad,  p(íro  sálvese  el 
hombro! 

Mas  nada  de  esto  (!s  cierto.  Ni 
(il  individuo  debe  supeditarse  al  Es- 
tado; ni  tampoco  sobre{)()nerse  á  ól; 
ni  es  tampoco  verdad  que  el  ob- 
jeto y  fin  del  Estado  sea  el  indivi- 
duo en  particular,  sino  la  realización 
de  ciertas  circunstancias  de})endien- 
tes  de  la  cooperación  humana  y  ne- 
cesarias para  el  perí'eccionamiento 
del  hombre,  y,  como  consecuencia, 
de  la  sociedad. 

Por  manera  (|ue  si  la  doctrina  in- 
dividualista es  falsa,  la  de  la  inviola- 
bilidad de  la  vida  humana, que  es  con- 
secuencia de  ella,  no  puede  por  rae- 
nos  de  ser  falsa,  si  en  ese  concepto  se 
la  considera. 

El  Estado  y  el  individuo  deben 
armonizarse  de  tal  manera,  que  lo 
que  sea  un    bien   ó  un  nud   para  el 


uno,  deba  ser  necesariamente  un 
bien  ó  un  mal  para  el  otro. 

Examinemos,  pues,  si  la  inviola- 
bilidad de  la  vida  humana,  desde  el 
aspecto  en  que  estamos  considerán- 
dola, se  opone  al  desarrollo  del 
hombre  y  de  la  sociedad,  y  cuando 
-como  no  puede  menos  de  suceder- 
nos  hayamos  convencido  de  que,  en 
el  caso  de  los  delitos  graves,  existe 
realmente  tal  oposición,  tendremos 
que  confesar  que  el  argumento  })ier- 
de  mucho  de  su  valor  primitivo. 

Puede  también  este  argumento  ser 
retorcido,  y  puede  decirse  de  él, 
asimismo,  que  prueba  tanto,  que  en 
último  resultado,  no  prueba  nada. 
Si  es  cierto  que  la  vida  del  hombre  es 
inviolable,  no  lo  es  menos  que  su 
libertad,  su  pro[)iedad  y  sus  otros 
derechos  son  taml)ién  inviolables.  Ca- 
be extender  el  razonamiento,  y  ex- 
clamar: ¡perezca  la  sociedad,  j)ero 
sálvense  los  derechos  inalienables  del 
individuo!  ¿A  qué  viene  entonces 
á  (juedar  reducido  el  derecho  de 
penar?  A  nada,  porque,  ni  todas  las 
iuer/as,  ni  todos  los  intereses  de  la 
sociedad  son  capaces  de  pesai  lo 
suficiente  para  que  se  viole  uno^solo 
de  los  derechos  individuales,  tan  sa- 
grados como  la  vida.  Entonces:  ¿por 
(pi('  consentimos  en  la  j)risi<ni,  que 
implica  violación  del  derecho  á  la 
libertad?  Entonces:  ¿por  qué  no  nos 
espanta  la  multa  que  encierra  una 
violación  del  derecho  de  propiedad? 
¿Por  qué  no  nos  espanta,  cualquier 
castigo,  si  la  sociedad,  si  el  Estado 
no  tienen  poder  para  violar  uno  solo 
de  los  derechos  individuales?  Hay 
que  ser  lógico.s,  y  aceptar  las  conse- 
cuencias de  nuestros  })rin<;ipios,  no- 
tan sólo  en  lo  que  nos  sean  favora- 
bles, sino  también  en  aquello  que 
hiera  nuestros  afectos.  ¡Atad,  pues, 
á  la  sociedad  y    arrojadla  en  manos 
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de  sus  enemigos,  privándola  de  to- 
do medio  de  defensa! 

Dije  ya,  que,  so  pretexto  de  sal- 
var los  derechos  del  individuo,  se 
sacrifican  los  de  la  sociedad,  sacri- 
ficando implícitamente  lo  mismo 
que  se  pretende  poner  á  salvo.  En 
efecto:  ¿tiene  derecho  el  asesino  pa- 
ra matar?  ¿lo  tiene  el  ladrón  para 
robar?  ¿Son  por  ventura  el  robo  y 
el  asesinato  parte  de  esos  derechos, 
que  se  (juiere  defender?  ¿forman 
parte  de  toda  esa  decantada  inviola- 
bilidad? No:  sostener  eso  sería  vio- 
lar realmente  el  principio  de  la 
igualdad.  No  es  exactamente  el 
mismo  sujeto  de  derecho  el  criminal, 
que  el  hombre  honrado.  Con  razón 
dice  Lévy  Bruhl,  que  el  criminal 
nato  quizás  nos  sea  un  "semejante" 
nuestro.  Y  sin  embargo,  se  preten- 
de igualarlo  al  hombre  honrado;  dar- 
le exactamente  los  mismos  derechos, 
y.  en  último  resultado,  favorecer 
al  criminal  para  lanzarlo,  armado  de 
punta  en  blanco,  contra  la  sociedad. 

La  mera  enunciación  de  estos 
conceptos,  sin  necesidad  de  profun- 
dizar en  demostraciones  más  ó  me- 
nos í^ificultosas,  basta  para  que  nos- 
otros no  admitamos  la  doctrina  de 
la  inx'iolabilidad  de  la  vida  humana 
según  el  concepto  que  de  ella  for- 
man los  abolicionistas  de  la  pena 
capital. 

Otro  argumento,  que  trataremos 
más  someramente,  si  es  i)osible,  que 
el  anterior,  es  el  de  la  irreparabili- 
(lad  (le  ]n  ])cna  de  muoitt'. 

Se  dice  que  el  lionibre  puede 
equivocarse;  que  puede  imponer  xíjna 
pena  mayor  que  la  que  el  delin- 
cuente merece,  que  la  ley  misma 
puede  ser  injusta  y  antiíilosófica. 
Entonces,  si  la  j)ena  es  reparable,  el 
mal  que  han  causado  la  falibilidad 
ó  el   f'iror  dol   hombre,  podrá  ser — 


siquiera  sea  en  parte — rezarcido; 
mientras  que  si  se  ha  impuesto  al 
reo  la  pena  de  muerte,  que  es  por 
su  naturaleza  irreparable,  tal  resarci- 
miento es  imposible. 

Fácil  es  observar  que  este  argu- 
mento se  funda  en  la  falibilidad  hu- 
mana; y  que  se  basa  en  la  hipótesis 
de  que  exista  una  equivocación  en 
el  acto  de  imponer  la  pena. 

Si,  pues,  el  Tribunal  no  se  equi- 
voca, el  argumento  pierde  por  com- 
pleto su  fuerza,  pues  no  necesita,  ni 
merece  reparación  alguna,  una  pena 
justa. 

Y  bien:  la  pena  de  muerte,  se 
aplicaría  en  casos  tan  determinados, 
tan  perfecta  é  indubitablemente  pro- 
bados, que  toda  idea  de  equivoca- 
ción— como  regla — desaparece. 

¡Entonces,  jamás  sabremos  si  el 
ladrón  ha  ido  con  justicia  á  presidio, 
si  el  falsario  está  justamente  encade- 
nado! Puesto  que  el  hombre  puede 
equivocarse,  suprímase  toda  pena: 
suprímase  más  bien  todo  acto  hu- 
mano, y  no  hagamos  nada  sino 
cuando  estemos  convencidos  de  nues- 
tra j)erfección! 

El  error,  en  la  aplicación  de  las 
leyes,  más  bien  es  la  excepción  que 
la  regla  general;  y  lo  repetimos:  una 
pena  impuesta  con  justicia,  no  me- 
rece reparación. 

Por  otro  lado,  nosotros  creemos 
que  todas  las  penas  son  irreparables. 
El  mal  que  una  vez  se  ha  causado, 
no  puede  casi  nunca  repararse,  ni 
nadie  puede  hacer  que  no  se  haya 
padecido. 

Pasemos  al  argumento  que  ha  ser- 
vido de  caballo  de  batalla  á  los  ene- 
migos de  la  pena  capital.  Llenas 
están  muchas  "novelas  jurídicas,"  do 
casos  más  ó  menos  fantásticos,  do 
elucubraciones  más  ó  menos  falsas 
sobre   la    tan    decantada    enmienda 


LA  ESCUELA  DE  DERECHO 


513 


que  en  mucho  tiempo  se  ha  conside- 
rado como  el  único  objeto  y  fin  de  la 
pena.  Lo  es,  efectivamente;  pero 
no  en  todos  los  casos,  ni  en  toda 
suerte  de  criminales.  El  argumen- 
to de  la  enmienda  del  criminal  ha 
gozado  de  verdadera  aura,  merced 
íí  la  propaganda  que  de  él  se  ha 
hecho  entre  ciertas  gentes.  Efec- 
tivamente todo  inducía  á  creer,  que, 
matando  al  delincuente,  se  le  priva- 
ba por  completo  de  los  medios  de 
corregirse,vy  se  privaba  á  la  sociedad 
de  un  miembro,  que  mediante  una 
saludable  enmienda,  le  sería  útil, 
y  se  convertiría,  de  criminal  que 
era,en  hombre  honrado  y  pundonoro- 
so. Se  dijo  que  era  necesario 
poner  al  asesino  frente  lí  fren- 
te con  toda  la  enormidad  de  su 
crimen:  más  aún:  que  era  necesa- 
rio aislarlo  de  todo  comercio,  de- 
jarlo solo  con  su  conciencia,  hasta 
que  un  saludable  arrepentimiento  de* 
rramara  dulce  rocío  sobre  su  corazón 
encallecido.  Y  se  creyó,  que  íí  la 
vuelta  de  algunos  años,  el  criminal 
saldría  de  allí,  convertido  en  hombre 
honrado,  purificado  por  el  arrepenti- 
miento y    corregido  por  el  trabajo. 

Paralas  "criminaloides,"  para  los 
que  la  moderna  escuela  criminológi- 
ca designa  con  el  nombre  de  "crimi- 
nales de  ocasión",  "criminales  por 
})asión,"  es  indudable  que  el  sistema 
de  .la  enmienda  puede  producir  bue- 
nos resultados,  porque  son  corre- 
gibles. 

Pero  hay  otra  clase  de  criminales. 
Los  que  Lombroso  llama  "delin- 
cuentes natos"  y  Levy  Bruhl  "locos 
morales." 

•  Estos  individuos,  tienen  una  orga- 
nización, una  conformación  tales,  que 
son  delincuentes  por  ministerio  de 
su  naturaleza  misma,  de  su  organis- 
mo. Nacen  criminales,  y  no  son  otra 


cosa  que  criminales;  sus  condiciones 
hereditarias,    su    ascendencia  los  ha- 
cen nacer  con    todos  los    caracteres 
del  hombre  del  crimen.    Carecen  del 
I  sentimiento  que  distingue  lo   bueno 
j  de  lo  malo  (Garofalo).      Son,  efecti- 
I  vamente,  una  especie    de  seres     de- 
j  semejantes  del   hombre  normal — y, 
I  estos   individuos   son    incorregibles: 
I  en  ellos    es  imposible  la    enmienda, 
I  })orque  es  imposible    modificar    su 
j  naturaleza   física,  porque  es   imposi- 
ble destruir  su  abolengo  de  horrores, 
epilepsias,  locuras,  crímenes  y  mise- 
rias.    ¿Qué  enmienda  ni  qué  remor- 
dimiento puede  producir  la  pena  en 
seres  que  carecen  de  sentido   moral? 
(Lévy  Bruhl)  (1).   En  otro  artículo 
nos  proponemos   tratar  este   punto 
con  mayor    extensitni.     Por   ahora 
sólo  cumple  á  nuestro  propósito,  de 
mostrar  que  la  enmienda  no  se  con- 
sigue con    la  pena    en    ciertos   cri- 
minales y  en  ciertos   delitos,  y  que 
por  consiguiente,  para  esos  hombres 
y    hechos,    hay  que,  desterrarla   de 
entre  las   miras  que  se   propone    la 
penología. 

Para  que  pueda  haber  enmienda, 
es  necesario  que  el  individuo  cul- 
|)able,  sienta  la  diferencia  que  exis- 
te entre  el  bien  y  el  mal.  Que  se 
le  coloque  en  aptitud  de  comparar  la 
acción  punible  que  ha  realizado,  con 
la  suma  de  honradez  que  constitu- 
ye la  regla  de  la  humanidad,  y 
que  pueda  notar  la  diferencia.  Por 
último,  falta  que  el  individuo,  com- 
prenda que  ha  obrado  mal,  y  sienta 
el  arrepentimiento.  Todo  esto  tiene 
que  efectuarse  indudablemente  en 
la  psiquis  del  criminal;  pero  cuando 
este  "criminal    nato",    tiene  viciada 


I       (1)  Lombroso:  "Aplicaciones  judiciales 
!  y  médicas  de  la  antropología" 
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la  psiqnis,  y    carece  de  sentido  mo- 
ral, es  imposible  que  tengan  efecto 
tal  comparación  y  tal  arrepentimien-  j 
to.  I 

Resumiendo,diremos,  que  nosiem-  | 
pre  se  obtiene  la  enmienda:  y  que,  j 
en  su  consecuencia,  ésto  no  puede  ser  j 
un  argumento  aceptable  contra  la  ! 
pena  de  muerte.  i 

No  nos  resta  por  examinar,  sino  \ 
lo  que  se  ha  llamado  "no  graduabi- 
lidad"  de  la  pena  de  muerte.  Po- 
cas palabras  nos  bastarán  para  de- 
mostrar que  este  argumento  es  ilu- 
sorio. La  pena  de  muerte,  es  la 
pena  en  su  último  grado:  por  consi- 
guiente, será  aplicada,  á  los  delin- 
cuentes que  se  hagan  reos  de  los 
delitos  señalados  como  más    graves. 

Verdad  es  que  no  se  puede  apli- 
car la  pena  de  muerte  en  grados 
máximo  ó  mínimo;  pero  no  es  me- 
nos cierto  que  esta  pena  viene  á  ser 
el  máximum,  ó  grado  más  alto  de 
toda  otra. 

La  escuela  que  atácala  pena  de 
muerte,  no  ha  podido  defender  su 
convicción,  á  nuestro  juicio  ni  en  el 
terreno  de  la  práctica  ni  tampoco  en 
el  de  los  principios.  Carecemos  por 
ahora  de  estadísticas  exactas  sobre 
el  particular:  pero  al  dar  nuestro  hu- 
milde voto  en  cuestión  de  tan  inne- 
gable trascendencia,  nos  promete- 
mos transcribir  algunos  datos  de  esa 
naturaleza,  y  entre  ellos,  si  cabe, 
los  que  se  refieren  á   este   país. 

Séame  permitido  insertar  los  si- 
guientes conceptos  de  M.  Levy 
J^ruhl,  que  tomo  de  la  preciosa  obra 
de  Cesar  Lombroso.  "Aplicaciones 
Judiciales  y  médicas  de  la  antropo- 
logía criminal." 

"La  estadística  demuestra  que  en 
"cuanto  se  afloja  la  represión  de  un 
"delito,  contra  las  personas,  en  se- 
"guida  tiende  á  multiplicarse,  y  con 


"suma  rapidez.  En  cuanto  se  relaja 
"el  freno  social,  aparece  la  insuficien- 
"cia  del  freno  moral.  Quizá  falta 
"más  á  menudo  de  lo  que  se  piensa; 
"tal  vez  en  muchas  gentes  no  tiene  la 
"fuerza  necesaria  para  resistir  por  sí 
"solo  los  impulsos  criminales  ó  el 
"tan  peligroso  contagio  del  ejem- 
"plo." 

En  otro  artículo,  tan  somero  como 
el  que  ahora  estaraos  concluyendo, 
nos  prometemos  examinar  los  argu- 
mentos de  los  defensores  de  la  pena 
capital;  y  en  un  tercero,  aunque  sig- 
nifique osadía  de  nuestra  parte,  ex- 
ternaremos nuestra  opinión  sobre  es- 
ta materia. 

Nosotros  pensamos  con  Paul  La- 
íütte,  que  todo  lo  que  se  escriba,  un 
folleto,  un  artículo,  una  carta,  es  bue- 
no cuando  se  trata  de  formar  la  opi- 
nión pública. 

Sirva  este  buen  deseo,  de  discul- 
pa á  nuestra  insuficiencia. 

K  Martínez  Sobral. 


LflS  CONSTITUCIONES  DE  AMERICA 


CONSTITUCIÓN 


REPÚBLICA  DE  CHILE 


El  Piíesidente  de  la  República. 

Por  cuanto  la  Gran  Convención 
ha  sancionado  i  decretado  la  siguien- 
te reforma  de  la  Constitución  Polí- 
tica de  Chile  promulgada  en  1828, 
que  ha  jurado  el  Congreso  Nacio- 
nal, en  los  términos  siguientes: 
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En  el  nombre  de  Dios,  Todopo- 
deroso, Criador  i  Supremo  Legisla- 
dor del  Universo,  La  Gran  conven- 
ción de  Chile,  llamada  por  la  lei  de 
1."  de  Octubre  de  1831  a  reformar 
o  adicionar  la  Constitución  Politica 
de  la  Nación,  promulgada  en  8  de 
Agosto  de  1828,  después  de  haber 
examinado  este  Código,  i  adoptado 
de  sus  instituciones  las  que  ha  crei- 
do  convenientes  para  la  prosperidad 
i  buena  administración  del  Estado, 
modificando  i  suprimiendo  otras,  i 
añadiendo  las  que  ha  juzgado  asi- 
mismo oportunas  para  promover  tan 
importante  fin,  decreto:  que,  que- 
dando sin  efecto  todas  las  disposi- 
ciones allí  contenidas,  solo  la  si- 
guiente es  la 

Constitución  Política  de  la  Repilblíci  de  Chile.    ¡ 

i 


(CAPÍTULO  I 

Da  la  forma  de  Gobierno. 

Artículo  1?  (2?)' 

El  Gobierno  de  Chile  es  popular 
representativo. 

Artículo  29  (3?) 

La  República  de  Chile  es   una  e 

Indivisible. 

A  lili  CULO  3?  (4?) 

La  soberanía  reside  esencialmente 
en  la  Nación,  que  delega  su  ejercicio 


(1)  La  cifra  colocada  entre  paréntesis 
a  la  derecha  del  número  de  orden  de  ca- 
da artículo,  indica  la  numeración  primiti- 
va de  la  Constitución  de  1833. 


en  las  autoridades  que   establece  es- 
ta Constitución. 

CAPÍTULO  II 

J)e  la  Relijion. 

Artículo  4?  (5?) 

La  Relijion  de  la  República  de 
Chile  es  la  Católica,  Apostólica,  Ro- 
mana; con  esclusion  del  ejercicio  pú- 
blico de  cualquiera  otra.   (1) 

CAPÍTULO  111 

De  loH  chilenos. 

Artículo  f)°  f(V'^ 

iSon  chilenos: 

1."  Los  nacidos  en  el  territorio  de 
Chile. 

2."  Los  hijos  de  padre  o  madre 
chilenos,  nacidos  en  territorio  ex- 
tranjero, por  el  solo  hecho  de  ave- 
cindarse en  Chile.  Los  hijos  de  chi- 
lenos, nacidos  en  territorio  estranje- 


(1)  I/a  kíi  do  27  de  Julio  de  1865,  in- 
terpretativa de  este  artículo,  dice  así: 

"Por  cuanto  el  Conf^reso  Nacional  ha 
discutido  i  aprobado  el  siguiente  [oroyeoto 
de  lei; 

Art.  1?  Se  declara  que  por  el  artículo 
5?  de  la  Constitución  se  permite  a  los  que 
no  profesan  la  relijion  Católica,  Apo.stoli- 
ca,  Romana,  el  culto  que  practiquen  den- 
tro del  recinto  de  edificios  de  propiedad 
particular. 

Art.  29  Es  permitido  a  los  disidentes 
fundar  y  sostener  escuelas  privadas  para 
la  enseñanza  de  sus  propios  hijos  en  las 
doctrinas  de  sus  reí  i  j  iones. 

I  por  cuanto,  oído  el  Consejo  de  Esta- 
do, lo  he  aprobado  i  sancionado;  por  tan- 
to, promulgúese  y  llévese  a  efecto  como 
lei  de  la  República.— José  Joaquín  Pk- 
REZ. — Federico  Errázuriz. 
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ro,  hallándose  el  padre  en  actual  ser- 
vicio de  la  República,  son  chilenos 
aun  para  los  efectos  en  que  las  leyes 
fundamentales,  o  cualesquiera  otras, 
requieran  nacimiento  en  el  territorio 
chileno. 

3."  Los  extranjeros  que  habiendo 
residido  un  año  en  la  República,  de- 
claren ante  la  Municipalidad  del  te- 
rritorio en  que  residen,  su  deseo  de 
avecindarse  en  Chile  i  soliciten  car- 
ta de  ciudadanía. 

4."  Los  que  tengan  especial  gra- 
cia de  naturalización  por  el  Congre- 
so. 

Artículo  6°  {T) 

A  la  Municipalidad  del  departa- 
mento de  la  residencia  de  los  indivi- 
duos que  no  hayan  nacido  en  Chile, 
corresponde  declarar  si  están  o  nó 
en  el  caso  de  obtener-  naturalización 
con  arreglo  al  inciso  3."  del  artículo 
anterior.  En  vista  de  la  declaraci(5n 
favorable  de  la  Municipalidad  res- 
pectiva, el  Presidente  de  la  Repú- 
blica espedirá  la  correspondiente  car- 
ta de  naturaleza. 

Artículo  7?  (89) 

Son  ciudadanos  activos  con  dere- 
cho de  sufrajio  los  chilenos  que  hu- 
bieren cumplido  veintiún  años  de  e- 
dad,  que  sepan  leer  y  escribir  i  es- 
tén inscritos  en  los  rejistros  electo- 
rales del  departamento. 

Estos  rejistros  serán  públicos  i  du- 
rarán por  el  tiempo  que  determine 
la  lei. 

Las  inscripciones  serán  continuas 
i  no  se  suspenderán  sino  en  el  plazo 
que  íije  la  lei  de  elecciones. 

Artículo  89  (10). 

Se  suspende  la  calidad  de  ciuda- 


dano activo  con  derecho  de  sufrajio: 
1."  Por  ineptitud  física  o   moral 
que  impida    obrar  libre  i  reflexiva- 
mente. 

2.°  Por  la  condición  de  sirviente 
doméstico. 

3.°  Por  hallarse  procesado  como 
reo  de  delito  que  merezca  pena  aflic- 
tiva o  infamante. 

Artículo  99  (11) 

Se  pierde  la  ciudadanía: 

I.**  Por  condena  a  pena  aflictiva  o 
infamante. 

2.**  Por  quiebra  fraudulenta. 

3.°  Por  naturalización  en  pais  ex- 
tranjero. 

4."'  Por  admitft-  empleos,  funcio- 
nes o  pensiones  de  un  gobierno  es- 
tranjero  sin  especial  permiso  del  Con- 
greso. 

Los  que  por  una  de  las  causas 
mencionadas  en  este  artículo  hubie- 
ren perdido  la  calidad  de  ciudada- 
nos, podrán  impetrar  rehabilitación 
del  Senado. 

CAPITULO  IV 

Derecho  publico  de  Chile. 
Artículo  10  (12) 

La  Constitución  asegura  a  todos 
los  habitantes  de  la  República: 

1.*"  La  igualdad  ante  la  lei.  En 
Chile  no  hay  clase  privilejiada. 

2.°  La  admisión  a  todos  los  em- 
I  pieos  i  funciones  públicas,  sin  otras 
i  condiciones  que  las  que  impongan 
I  las  leyes. 

:  3.**  La  igual  repartición  délos  im 
•  puestos  i  contribuciones  a  propor- 
1  ción  de  los  haberes,  i  la  igual  repar- 
I  ticion  de  las  demás  cargas  públicas. 
I  Una  lei  particular  determinará  el  me- 
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todo  de  reclutas  i  reemplazos   para 
las  fuerzas  de  mar  i  tierra. 

4."  La  libertad  de  permanecer  en 
cualquier  punto  de  la  República,  tras- 
ladarse de  uno  a  otro,  o  salir  de  su 
territorio,  guardándose  los  reglamen- 
tos de  policía,  i  salvo  siempre  el  per 
juicio  de  tercero;  sin  que  nadie  pue- 
da ser  preso,  detenido  o  desterrado 
sino  en  la  forma  determinada  por 
las  leyes. 

5."  La  inviolabilidad  de  todas  las 
propiedades,  sin  distinción  de  las  que 
pertenezcan  a  par.ticulare8  o  comuni- 
dades, i  sin  (jue  nadie  pueda  ser  pri- 
vado de  la  de  su  dominio,  ni  de  una 
parte  de  ella  por  pequeña  que  sea, 
o  del  derecho  que  a  ella  tuviere,  si- 
no en  virtud  de  sentencia  judicial; 
salvo  el  caso  en  que  la  utilidad  del 
listado,  calificada  por  unalei,  exija 
el  us(»  o  enajenación  de  alguna;  lo 
quetiMidní  lugar dáiulose  previamen- 
te al  dueño  la  indemnización  que  a- 
justare  con  él,  o  se  avalu.^^e  ajuicio 
de  hombres  buenos. 

6.*"  El  derecho  de  reunirse  sin  per- 
miso previo  i  sin  armas. 

Las  reuniones  que  se  tengan  en 
las  plazas,  calles  i  otros  lugares  de 
uso  público,  síírán  siempre  rejidas 
por  las  disposiciones  de  policía. 

Kl  dítrecho  de  asociarse  sin  permi 
so  previo. 

El  derecho  de  presentar  petición  ¡ 
a  la  autoridad  constituida  sobre  cual-  ¡ 
quier  asunto  de  interés  público  o  pri-  | 
vado,  no  tiene  otra  limitación  que  la  , 
de  proceder  en  su  ejercicio  en  t«'nni-  , 
nos  respetuosos  i  conveniente>.  ] 

La  libertad  de  enseñanza. 

7."  La  libertad  de  publicar  sus  o-  | 
piniones  por  la  imprenta,  sin  censu-  ' 
ra  previa,  i  el  derecho  fle  no  poder 
ser  condenado  por  el  abuso  de  esta 
libertad,  sino  eu  virtud  de  un  juicio 
en  que  se  califique   previamente  el  i 


abu.so  por  jurados,  i  se  siga  i  senten- 
íi.*  líí  causa  con  arreglo  a  la  lei. 

AUTÍCULO    11   (18) 

Ei  i'0(ier  Lejislativo  reside  en  el 
Congreso  Nacional  compuesto  de  dos 
Cámara-s:  una  de  Diputados  i  otra  de 
Senadores. 

Aktíci'lo  12  (14) 

Los  Diputados  i  Senadores  son  in- 
violables por  las  o¡)iniones  que  mani- 
fiestíín  i  votos  que  eniiiMu  »m  el  dos 
empeño  de>8U8  cargo 

AUTÍCII.O  l.S  (1.^ 

Ningún  Senador  o  Diputado,  des- 
de el  día  de  su  elección,  podrá  sor 
acusado,  perseguido  o  arrestado,  sal 
vo  en  el  caso  de  delito  infraganti^ 
8Í  la  Cámara  a  que  pertenece  no  au 
toriza  previamente  la' acusación  de- 
clarando haber  lupir  a  formación  de 
causa. 

AlCTÍCULO   J  !      1' 

Ningún  Diputado  o  Senador  será 
acusado  desde  el  día  de  su  elección, 
sino  ante  su  respectiva  Cámara,  o 
ante  la  Comisión  Conservadora,  si  a 
quella  estuviere  en  receso.  Si  se  de 
clara  haber  lugar  a  formación  de 
causa,  queda  el  acusado  sti.spendido 
de  sus  funciones  leji^l'i I v:m  i  ^uií'to 
al  juez  competente. 

AKTÍcri.o  1.5  (17) 

En  caso  de  ser  arrestado  algún 
Diputado  o  Senador   por   delito  in 
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fraganti^  será  puesto  inmediatamen- 
te a  disposición  de  la  Cámaia  res- 
pectiva o  de  la  Comisión  Conserva- 
dora, con  la  información  sumaria. 
La  Cámara  o  la  Comisión,  procede- 
rá entonces  conforme  a  lo  dispuesto 
en  la  segunda  parte  del  artículo  pre- 
cedente. 

De  la   Cámara  de  Di^nitados. 

Artículo  16  (18) 

La  Cámara  de  Diputados  se  com- 
pone de  miembros  elejidos  por  los 
departamentos  en  votación  directa, 
i  en  la  forma  que  determinare  la  lei 
de  elecciones. 

Artículo  17  (Ip) 

Se  elejirá  un  Diputado  por  cada 
treinta  mil  habitantes  i  por  una  frac- 
ción que  no  baje  de  quince  mil. 

Si  un  Diputado  muere  o  deja  de 
pertenecer  a  la  Cámara  por  cual- 
quiera causa,  dentro  de  los  dos  pri- 
meros años  de  su  mandato,  se  proce- 
derá a  su  reemplazo  por  nueva  elec- 
ción en  la  forma  y  tiempo  que  la  lei 
prescriba. 

El  Diputado  (jue  perdiere  su  re- 
presentación por  desempeñar  o  acep- 
tar un  empleo  incompatible,  no  po- 
drá ser  reelejido  hasta  la  pr()xima 
renovación  de  la  Cámara. 

Artículo  18  (20) 

La  Cámara  de  Diputados  se  reno- 
vará en  su  totalidad   cada  tres  años. 

Artículo  19  (21) 

Para  ser  el  ejido  Diputado  se  ne- 
cesita: 

1."  Estar  en  posesión  de  los  dere- 
chos de  ciudadano  elector. 


2."  Una  renta  de  quinientos  pesos, 
a  lo  menos. 

Artículo  20  (22) 

Los  Diputados  son  reelejibles  in- 
definidamente. 

Artículo  21  (23) 

No  pueden  ser  elejidos  Diputados. 
1.°  Los  eclesiásticos  regulares,  los 
párrocos  i  vice- párrocos. 

2."  Los  majistrados  de  los  Tribu- 
nales Superiores  de  Justicia,  los  jue- 
ces de  letras  i  los  funcionarios  que 
ejercen  el  ministerio  público. 

3.**  Los  Intendentes  de  provincia 
i  los  Gobernadores  de  plaza  o  de- 
partamento. 

4."  Las  personas  que  tienen  o  cau- 
cionan contratos  con  el  Estado  sobre 
obras  públicas  o  sobre  provisión  de 
cualquiera  especie  de  artículos. 

5."  Los  chilenos  a  que  se  refiere 
el  inciso  3."  del  artículo  5.",  si  no 
hubieren  estado  en  posesión  de  su 
carta  de  naturalización  a  lo  menos, 
cinco  años  antes  de  ser  elejidos. 

El  cargo  de   Diputado  es  gratuito 
e  incompatible  con  el  de   Municipal 
i  con  todo  empleo  público  retribui- 
do, i  con  toda  función  o  comisión  de 
la  misma   naturaleza.     El  electo  de- 
be optar  entre  el  cargo  de  Diputado 
i  el  empleo,   función  o  comisión  que 
desempeñe,  dentro   de   quince  días, 
i  si  se  hallare   en   el   territorio  de  la 
[  República,  i  dentro  de  ciento,  si  es- 
I  tuviere  ausente.  Estos  plazos  se  con- 
¡  taran  desde  la  aprobación  de  la  elec- 
I  cion.     A  falta  de  opción  declarada 
i  dentro  del  plazo,  el  electo  cesará  en 
;  su  cargo  de'Diputado. 

Ningún  Diputado,  desde  el  mo- 
j  mentó  de  su  elección  i  hasta  seis  rae- 
I  ses  después  de  terminar  su  cargo^ 
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puede  ser  nornVjrado  para  función,  í 
comisión  o  empleos  públicos  retri-  , 
buidos.  • 

Esta  disposición  no  rije  en  caso  de  i 
guerra  exterior,   ni  se  estiende  a  los  | 
cargos  de  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca,   Ministro  del    Despacho  i  Ájente 
Diplomático;    pero  solo   los  cargos 
conferidos  en  estado  de  guerra  i  los  j 
de  Ministros  del  Despacho  son  com- 
patibles con   las   funciones  de  Dipu- 
tado. 

El  Diputado,  durante  el  ejercicio  . 
de  su  cargo,  no  puede  celebrar  o 
caucionar  los  contratos  indicados  en 
el  número  5.".  i  cesará  en  sus  funcio- 
nes si  .sobreviene  la  inhabilidad  íle- 
signa<la  en  el  número  1". 

I)p  la  Cámara  de  Senadores. 


Artíci'Lo  22  (24» 

El  Senado  se  compone  de  miem- 
bros elejidos  en  votación  directa  por 
provincias,  correspondiendo  a  cada 
una  elcjir  un  Senador  por  cada  tres 
Diputados  i  por  una  fracción  de  dos 
Diputadlo 

Artículo  2:í  (2B> 

Los  Senadores  permanecerán  en 

el  ejercicio  de  sus  funciones  por  seis 
años,  pudiendo  ser  reelejidos  indefi- 
nidamente. ' 

Artíctlo  24  (26) 

Los  Senadores  se  renovarán^cada  I 
tres  años  en  la  forma  siguiente:  » 

Las  provincias  que  elijan  un  nú- 
mero par  do  Senadores  harán  la  re-  ¡ 
novación  por  mitad  en  la  elección  de  i 
cada  trienio;  ' 

Las  que  elijan  un  número  impar,  i 
la  harán  en  el  primer  trienio,  dejan-  ' 


do  para  el  trienio  siguiente  la  del 
Senador  impar  que  no  se  renovó  en 
el  anterior. 

Las  que  elijan  un  solo  Senador, 
lo  renovarán  cada  seis  años. 

Artículo  26  (27) 

Si  un  Senador  muere  o  deja  de 
pertenecer  a  la  Cámara  por  cual- 
quiera causa  antes  del  último  año  de 
su  mandato,  se  procederá  a  su  reem- 
plazo por  nueva  elección,  por  el 
tiempo  que  le  falte,  en  la  forma  que 
la  leí  prescriba. 

El  Senador  que  perdiere  su  re- 
presentación por  dtísempeñar  o  acep- 
tar un  empleo  incí)mpatible,  no  po- 
drá ser  rcelfüdo  antes  del  pniximo 
trienit 

Artículo  26  (:«) 

Para  ser  Senador  se  necesita: 

L"  Ciudadanía  en  ejercicio. 

2°.  Treinta  i  seis  años  cumplidos. 

3.*  No  haber  sido  condenado  ja- 
mas por  delito. 

4.*  Una  renta  de  dos  mil  pesos  a 
lo  ra<$no8. 

Lo  dispuesto  en  el  artículo  21  res- 
pecto de  los  Diputados,  comprende 
también  a  los  Senadores. 

Atribuciones  del  Congreso,  i  especia- 
lea  de  cada  Cámara. 

Artículo  27  (36) 

¡Son  atribuciones  esclusivas  del  Con- 
ffi-eso: 

1.'  Aprobar  o  reprobar  anualmen- 
te la  cuenta  de  la  inversión  de  los 
fondos  destinados  para  los  gastos  de 
la  administración  pública  que  debe 
presentar  el  Gobierno. 
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2.*  Aprobar  o  reprobar  la  decía-  | 
ración  de  guerra,  a  propuesta  del  ! 
Presidente  de  la  República.  I 

3."  Declarar,  cuando  el  Presiden- 
te de  la  República  hace  dimisión  de 
su  cargo,  si  los  motivos  en  que  la 
funda,  le  imposibilitan,  o  no,  para 
su  ejercicio,  i  en  su  consecuencia  ad- 
mitirla o  desecharla. 

4."  Declarar,  cuando  en  los  casos 
de  los  artículos  65  i  69  hubiere  lu- 
gar a  duda,  si  el  impedimento  que 
priva  al  Presidente  del  ejercicio  de 
sus  funciones,  es  de  tal  naturaleza 
que  deba  procederse  a  nueva  elec- 
ción. 

5.*  Hacer  el  escrutinio,  i  rectifi- 
car la  elección  del  Presidente  de  la 
República  conforme  a  los  artículos 
58,  59,  60,  61,  62,  63  i  64. 

6.'  Dictar  leyes  escepcionales  i  de 
duración  transitoria  que  no  podrá 
exceder  de  un  año,  para  restrinjir 
la  libertad  personal  i  la  libertad  de 
imprenta,  y  para  suspender  o  res- 
trinjir el  ejercicio  de  la  libertad  de 
reunión,  cuando  lo  reclamare  la  ne- 
cesidad imperiosa  de  la  defensa  del 
Estado,  de  la  conservación  del  réji- 
men  constitucional  o  de  la  paz  inte- 
rior. 

Si  dichas  leyes  señalaren  penas, 
su  aplicación  se  hará  siempre  por 
los  tribunales  establecidos. 

Fuera  de  los  casos  prescritos  en 
este  inciso,  ninguna  lei  podrá  dictar- 
se para  suspender  o  restrinjir  las  li- 
bertades o  derechos  que  asegura  el 
artículo  10. 

Artículo  28(37) 

Solo  en  virtud  de  una  lei  se  pue- 
de: 

I.*'  Imponer  contribuciones  de 
cualesquiera  clase  o  naturaleza,  su- 
primir las  existentes,  i  determinar 


en  caso  necesario  su  repartimiento 
entre  las  provincias  o  departamen- 
tos. 

2."  Fijar  anualmente  los  gastos  de 
la  administración  pública. 

S.*"  Fijar  igualmente  en  cada  año 
las  fuerzas  de  mar  i  tierra  que  han 
de  mantenerse  en  pié  en  tiempo  de 
paz  o  de  guerra. 

Las  contribuciones  se  decretan  por 
solo  el  tiempo  de  dieziocho  meses, 
i  las  fuerzas  de  mar  i  tierra  se  fijan 
solo  por  igual  término. 

4."  Contraer  deudas,  reconocer  las 
contraidas  hasta  el  día,  i  asignar  fon- 
dos para  cubrirlas. 

5.°  Crear  nuevas  provincias  o  de- 
partamentos, arreglar  sus  límites, 
habilitar  puertos  mayores  i  estable- 
cer aduanas. 

6."  Fijar  el  peso,  lei,  valor,  tipo  i 
denominación  de  las  monedas;  y  a- 
rreglar  el  sistema  de  pesos  i  medi- 
das. 

7."  Permitir  la  introducción  de  tro- 
pas estranjeras  en  el  territorio  de  la 
República,  determinando  el  tiempo 
de  su  permanencia  en  él. 

8".  Permitir  que  residan  cuerpos 
del  ejército  permanente  en  el  lugar  de 
las  sesiones  del  Congreso,  i  diez  le- 
guas a  su  circunferencia. 

9.°  Permitir  la  salida  de  tropas 
nacionales  fuera  del  territorio  de  la 
República,  señalando  el  tiempo  de 
su  regreso. 

10.  Crear  o  suprimir  empleos  pú- 
blicos; determinar  o  modificar  sus  a- 
tribuciones;  aumentar  o  disminuir 
sus  dotaciones;   dar  pensiones  (1)  i 


(1)     Esta  atribución  ha  sido  reglamen- 
tada por  la  siguiente  lei; 

Santiago,  Setiembre  10  de  1887. 

í'Por  cuanto   el   Congreso  Nacional  ha 
prestado  su  aprobación  al  siguiente 
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decretar  honores  públicos  a  los  gran- 
des servicios. 

11.  Conceder  indultos  jenerales. 

12.  Señalar  el  lugar  en  que  debe  i 
residir  la  Representación  Nacional  i 
i  tener  sus  sesiones  el  Congreso.  ¡ 

Articulo  29  (38)  ' 

Son  atribuciones  esclusivas  de  la  j 
Cámara  de  Diputados: 

1.*  Calificaí'  las  eleciones  de  sus  I 
miembros,  conocer  sobre  los  recia-  i 
mos  de  nulidad  que  ocurran  acerca  i 
de  ellas,  i  admitir  su  dimisión,  si  los  ■ 
motivos  en  que  la  fundaren,  fuer(;n  ! 
de  tal  naturaleza  <jue  los  iin})osil)ili-  \ 
taren  física  o  moralmente  jjara  el  e-  j 
jercicio  de  sus  funciones.  Para  ca-  ' 
liíicar  los  motivos  deben  concurrir  las  ' 
tres  cuartas  partes  de  los  Diputados  | 
presentes.  ' 

2.*  Acusar  ante  el  Senado,  cuan-  i 
do  hallare  por  conveniente  hacer  e- 


fectiva  la  responsabilidad  de  los  si- 
guientes funcionarios: 

A  los  Ministros  del  despacho,  y  a 
los  Consejeros  de  Estado  en  la  for- 
ma, i  por  los  crímenes  señalados  en 
los  articules  83,  84,  85,  S6,  87,  88  i 
89. 

A  los  jenerales  de  un  ejército  o 
armada  por  haber  comprometido  gra- 
vemenle  la  seguridad  i  el  honor  de 
la  Nación;  i  en  la  misma  forma  que 
a  los  Ministros  del  despacho  i  Conse- 
jeros de  Estado. 

A  los  miembros  de  la  Comisión 
Conservadora  por  grave  omisión  en 
el  cumplimiento  del  deber  que  le 
impone  la  parte  2.'  del  artículo  49. 

A  los  Intendentes  de  las  provin- 
cias por  los  crímenes  de  traición,  se- 
dición, infracción  de  la  Constitución, 
malversación  de  los  fondos  públicos 
i  concusión. 

A  los  majistrados  de  los  Tribuna- 


PKUVKCIU    Oh.  1>KI: 


"Alt.  19  Toda  persona  que  desee  obte- 
ner del  Estado  algún  favor  pecuniario, 
sea  en  forma  de  pensión,  de  uonacion  o 
de  condonación  de  una  deuda  que  impor- 
te abono  de  sus  servicios  civiles  o  milita- 
res, deberá,  para  hacer  uso  ante  el  Congre- 
so del  derecho  de  petición  que  asegura  el 
número  6  del  artículo  12  de  la  Constitu- 
ción, obtener  previamente  de  los  secreta- 
rios de  las  dos  Cámaras  certiñcados  que  a- 
crediten  si  el  peticionario  ha  formulado  en 
los  aflos  precedentes  alguna  otra  solicitud 
con  el  mismo  objeto,  i  caso  de  haberlo  he 
cho,  cuál  ha  sido  la  resolución  que  sobre 
ella  hubiere  recaído. 

"Art.  2?  Siempre  que  en  alguno  de  los 
dos  certificados  de  que  habla  el  artículo 
anterior  conste  que  el  peticionario  tiene 
en  una  de  las  dos  Cámaras  solicitud  pen- 
diente de  análoga  naturaleza,  elevada  en 
alguno  de  los  cinco  años  anteriores,  no 
podrá  presentarse  nuevamente  a  la  otra 
Cámara  sino  después  de  resuelta  la  prime- 


ra; y  ciiso  de  que  fuera  ésta  (iesecha<ia, 
después  de  trascurrido  el  año  de  que  ha- 
bla el  artículo  42  de  la  Constitución. 

Art,  39  Ninguna  solicitud  o  moción  que 
verse  sobre  la  materia  a  que  se  refiere  el 
artículo  19  podrá  ser  considerada  sin  el 
informe  de  la  comisión  respectiva,  la  cual, 
cuando  se  invoquen  servicios  prestados  a 
la  nación  por  el  solicitante  o  sus  deudos' 
se  pronunciará  previamente  sobro  si  di- 
chos servicios  han  comprometido  o  no  la 
gratitud  nacional. 

"Las  comisiones  deberán  consignar  en 
sus  informes  los  hechos  o  circunstancias 
que,  en  concepto  de  ellas,  ha  comprome- 
tido la  gratitud  nacional  en  favor  de  los 
solicitantes  o  agraciados. 

Art.  49  Los  informes  de  las  solicitudes 
o  mociones  sobre  otorgamiento  de  favo- 
res pecuniarios,  de  cualquier  naturaleza 
que  sean,  serán  revisados  en  cada  Cámara 
por  una  comisión  especial  compuesta  de 
los  miembros  de  la  Mesa  i  de  los  Presi- 
dentes de  las  comisiones  permanentes,  la 
cual  se  pronunciará  acerca  de  si  los  agrá- 
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les  de  justicia  por  notable  abando- 
no de  sus  deberes. 

En  los  tres  últimos  casos  la  Cáma- 
ra de  Diputados  declara  primera- 
mente si  há  lugar  o  no  a  admitir  la 
proposición  de  acusación,  i  después, 
con  intervalo  de  seis  dias,  si  ha  lu- 
gar a  la  acusación,  oyendo  previa- 
mente el  informe  de  un  comisión  de 
cinco  individuos  de  su  seno  elejida  a 
la  suerte.  Si  resultare  la  afirmativa, 
nombrará  dos  Diputados  que  la  for- 
malicen i  prosigan  ante  el   Senado. 

Ar.TÍcrLO  30  (39) 

Son  atribuciones  de  la  Cámara  de 
Senadores: 

1."  Calificar  las  elecciones  de  sus 
miembros;. conocer  de  los  reclamos 
de  nulidad  que  se  interpu.sieren  a- 
cerca  de  ellas,  i  admitir  su  dimisión 
si  los  motivos  en  que  la  fundaren, 
fueren  de  tal  naturaleza  que  los  im- 
posibilitaren física  o  moralmente  pa- 
ra el  desempeño  de  estos  cargos. 
— No  podrán  calificarse  los  motivos 
sin  que  concurran  las  tres  cuartas  i 
partes  de  los  Senadores  presentes. 

2.*  Juzgar  a  los  funcionarios  que 
acusare  la  Cámara  de  Diputados  con 


ciados  o  solicitantes  inereceii  o  no  la  re- 
compensa por  haber  ellos  o  sus  deudos 
comprometido  la  gratitud  nacional. 
^  Art  69  Cada  Cámara,  al  resolver  sobre 
dichas  mociones  o  solicitudes,  decidirá,  a- 
simismo,  previamente  si  los  servicios  que 
se  alegan  han  comprometido  o  no  la  gra- 
titud nacional. 

Art.  6?  Ninguna  solicitud  o  moción  del 
mismo  jénero  podrá  ser  firmada  por  mas 
de  dos  miembros  del  Congreso. 

Art,  79  Los  informes  que  en  estos  a- 
suntos  espidieren  las  comisiones  permane- 
cerán secretos  hasta  que  la  Cámara  tome 
conocimiento  de  ellos. 

Art.  89  Cada  moción  o  solicitud  será 
considerada  por  su   orden  de  antigüedad 


arreglo  a  lo  prevenido  en  los  artícu- 
los 20  i  89. 

3.*  Aprobar  las  personas  que  el 
Presidente  de  la  República  presen- 
tare para  los  Arzobispados  i  Obispa- 
dos. 

4.-'  Prestar  o  negar  su  consenti- 
miento a  los  actos  del  Gobierno  en 
los  casos  en  que  la  Constitución  lo 
requiere: 

De  la  formación  dé  las  leyes. 

Artículo  31  (40) 

Las  leyes  pueden  tener  principio 
en  el  Senado  o  en  la  Cámara  de  Di- 
putados a  proposición  de  uno  de  sus 
miembros,  o  por  mensaje  que  dirija 
el  Presiden  te. -Las  leyes  sobre  con- 
tribuciones, de  cualquier  naturaleza 
que  sean,  y  sobre  reclutamientos, 
solo  pueden  tener  principio  en  la' 
Cámara  de  Diputados.  Las  leyes  so- 
bre amnistía  solo  pueden  tener  prin- 
cipio en  el  Senado,    e 

Articulo  32  (41) 

Aprobado  un  proyecto  de  lei  eu 
la  Cámara  de  su  oríjen,  pasará  inme- 


en  los  dias  que  el  Congreso  destine  para 
tal  objeto,  salvo  aquellas  a  que  se  acuer- 


de preferencia  en  votación  secreta  por  la 
lyoría  de  las  tres  cuartas  partes  de  los 
miembros  presentes. 


mayoría 


Art.  99  Toda  solicitud  que  fuere  reti- 
rada por  el  interesado  i  sobre  la  cual  hu- 
biere recaído  informe  de  una  comisión, 
deberá  quedar  archivada  en  Secretaría. 

'•Lo  dicho  en  el  inciso  anterior  no  obs- 
ta para  que  puedan  retirarse  los  documen- 
tos acompañados. 

"I  por  cuanto,  oido  el  Consejo  de  Esta- 
do, he  tenido  a  bien  aprobarlo;  por  tanto, 
promulgúese  i  llévese  a  efecto  como  lei 
de  la  Kepública—  J.  M.  Balmaoeda.— 
Aníbal  Zañartu^  , 
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diatamente  a  la  otra  Cámara  para  su 
discusión  i  aprobación  en  el  período 
de  aquella  sesión. 

Artículo  33  (42) 

El  proyecto  de  lei  que  fuere  des- 
echado en  la  Cámara  de  su  oríjen, 
no  podrá  proponerse  en  en  ella  has- 
ta la  sesión  del  año  siguiente. 

Artículo  34  (43) 

Aprobado  un  proyecto  de  lei  por 
ambas  Cámaras,  será  remitido  al  Pre- 
sidente de  la  República,  quien  si 
también  lo  aprueba,  dispondrá  su 
promulgación  como  lei. 

Artículo  35  (44) 

Si  el  ^Presidente  de  la  República 
desaprueba  el  proyecto  de  lei,  lo  de- 
volverá a  la  Cámaro  de  su  oríjen, 
haciendo  las  observaciones  conve- 
nientes dentro  del  término  de  quin- 
ce dias. 

Artículo  30  (4í)) 

Si  las  dos  Cámaras  aprobaren  las 
observaciones  hechas  por  el  Presi- 
dente de  la  República,  el  proyecto 
tendrá  fuerza  de  lei  i  se  devolverá 
al  Presidente  para  su  promulgación. 

Si  las  dos  Cámaras  no  aceptaren 
las  observaciones  del  Presidente  de 
la  República  e  insistieren  por  los  dos 
tercios  do  sus  miembros  presentes 
en  el  proyecto  aprobado  por  ellas, 
tendrá  este  fuerza  de  lei  i  se  devol- 
verá al  Presidente  para  su  promul- 
gación.  (1) 


(1)  La  siguiente  lei  determina  la  ma- 
niera corno  deben  computarse  las  fraccio- 
nes de  una  votación: 


No  podrán  votarse  las  observa- 
ciones en  ninguna  de  las  dos  Cáma- 
ras sin  la  asistencia  de  la  mayoría 
absoluta  de  los  miembros  de  que  se 
compone.   (1) 

"Santiago,  4  de  Julio  de  1878.— Por 
cuanto  el  Congreso  Nacional  ha  acordado 
el  siguiente 

proyecto  de  LEY: 

"Art.  1?  Siempre  que,  según  lo  dis- 
puesto en  la  Constitución  o  en  las  leyes, 
se  necesitaren  el  tercio  o  los  dos  tercios, 
la  cuarta  o  las  tres  cuartius  partes  del  nú- 
mero de  miembros  de  una  corporación  pa- 
ra funcionar  o  resolver,  i  el  número  de 
personas  de  que  conste  o  que  en  casos  de- 
terminados la  compongan,  no  admitiere 
división  exacta  por  tres  o  por  cuatro  res- 
pectivamente, se  observará  la  siguiente 
regla:  la  fracción  qne  resulte,  después  de 
practic^ula  la  correspondiente  operación 
aritmética  para  tomar  el  tercio  o  los  tíos 
tercios,  la  cuarU»  o  las  tres  cuartas  partías, 
se  considerará  como  un  entero  i  se  aprecia- 
rá como  uno  en*  el  cómputo,  si  fuere  su- 
perior a  un  medio,  i  si  fuere  igual  o  infe- 
rior, se  despreciará. 

— Así,  la  tercera  parte  de  siete  será 
dos,  i  los  dos  tercios,  cinco;  la  cuarta  partí} 
de  once  será  tres,  i  las  tres  cuartas  partes, 
ocho. 

Art  2?  La  misma  regla  se  aplicará 
cuando  las  leyes  exijan  cualquiera  otra 
parte  proporcional  de  los  miembros  o  de 
los  votos  de  una  corporación  para  que 
pueda  funcionar  o  celebrar  acuerdos,  i  el 
número  de  miembros  no  admitiere  divi- 
sión exacta  por  la  cifra  que  sirva  de  base 
a  esa  proporción. 

"Art.  3?  Se  deroga  la  lei  de  8  de  Octu- 
bre de  1862. 

"Y  por  cuanto,  oido  el  Consejo  de  Es 
tado,  he  tenido  a  bien  aprobarlo  i  sanci(j- 
narlo;  por  tanto,  ordeno  se  promulgue  i 
lleve  a  efecto  como  lei  de  la  República. 
— Aníbal  Pinto. —  Vicente  lieyes. 

(1)  La  lei  de  26  de  Junio  de  1893,  su- 
primió los  artículos  37  (46),  38  (47),  i  39 
(48). 
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Artículo  "40  (49) 


Si  el  Presidente  de  le  Repíiblica 
no  devolviere  el  proyecto  de  lei  den- 
tro de  quince  días  contados  desde  la 
fecha  de  su  remisión,  se  entenderá 
que  lo  aprueba  i  se  promulgará  co- 
mo lei.  Si  las  Cámaras  cerrasen  sus 
sesiones  antes  de  cumplirse  los  quin- 
ce días  en  que  ha  de  verificarse  la 
devolución,  el  Presidente  de  la  Re- 
pública la  hará  dentro  de  los  seis 
primeros  dias  de  la  sesión  ordinaria 
del  año  siguiente. 

Artículo  41  (50) 

El  proyecto  de  lei  que  aprobado 
por  una  Cámara  fuere  desechado  en 
su  totulidad  por  la  otra,  volver^  a 
la  de  su  oríjen,  donde  se  tomará 
nuevamente  en  consideración,  i  si 
fuere  en  ella  aprobado  por  una  ma- 
mayoría  de  las  dos  terceras  partes  de 
sus  miembros  presentes,  pasará  se- 
gunda vez  a  la  Cámara  qué  lo  des- 
echó, i  no  se  entenderá  que  ésta  lo 
reprueba,  si  no  concurre  para  ello 
el  voto  de  las  dos  terceras  partes  de 
BUS  mieinbros  presentes. 

Artículo  42  (51) 

El  proyecto  de  lei  que  fuere  adi- 
cionado o  correjido  por  la  Cámara 
revisora,  volverá  a  la  de  su  oríjen;  i 
si  en  ésta  fueren  aprobadas  las  adir 
ciones  o  correcciones  por  una  mayo- 
ría de  las  dos  terceras  partes  de  sus 
miembros  presantes,  volverá  el  pro- 
yecto a  la  otra  Cámara,  y  no  se  en- 
tenderá que  ésta  reprueba  las  adi- 
ciones o  correcciones  si  no  concurre 
para  ello  el  voto  de  las  dos  terceras 
partes  de  los  miembros  presentes. 


De  las  sesiones  del  Congreso. 
Artículo  43  (52) 

El  Congreso  abrirá  sus  sesiones  or- 
dinarias el  dia  \.°  de  Junio  de  cada 
año,  i  las  cerrará  el  ].°  de  Setiem- 
bre. 

Artículo  44  (53) 

Convocado  estraordinariamente  el 
Congreso,  se  ocupará  en  los  nego- 
cios que  hubieren  motivado  la  con- 
vocatoria con  esclusion  de  todo  otro. 

Artículo  45  (54) 

.  La  Cámara  de  Senadores  no  po- 
drá entrar  en  sesión  ni  continuar  en 
ella  sin  la  concurrencia  de  la  tercera 
parte  de  sus  miembros,  ni  la  fJámara 
de  Diputados  sin  la  cuarta  parte  de 
los  suyos. 

Artículo  46  (55) 

Si  el  día  señalado  por  la  Consti- 
tución para  abrir  las  sesiones  ordina- 
rias, se  hallase  el  Congreso  en  sesio- 
nes estraordinarias,  cesarán  éstas,  i 
continuará  tratando  en  sesiones  or- 
dinarias de  los  negocios  para  que  ha- 
bía sido  convocado. 


Artículo  47<56) 

El  Senado  y  la  Cámara  de  Dipu- 
tados abrirán  i  cerrarán  sus  sesiones 
ordinarias  i  estraordinarias  a  un  mis- 
mo tiempo.  El  Senado,  sin  embar- 
go, puede  reunirse  sin  presencia  de  la 
Cámara  de  Diputados  para  el  ejerci- 
cio de  las  funciones  judiciales  que 
dispone  la  parte  2."  del  artículo  30. 

La  "Cámara  de  Diputados  conti-. 
nuará  sus  sesiones  sin  presencia  del 
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Senado,  si  concluido  el  período  or- 
dinario hubieren  quedado  pendien- 
tes algunas  acusaciones  contra  los 
funcionarios  que  desiguala  parte  2.* 
del  artículo  29,  con  el  esclusivo  ob- 
jeto de  declarar  si  há  lugar  o  n(f  a 
la  acusación. 

De  la  Comisión  Conservadora. 

Artículo  48(56) 

Antes  de  cerrar  el  Congreso  sus 
sesiones  ordinarias,  elejirá  todos  los 
afíos  cada  Cámara  siete  de  sus  miem- 
bros que  compongan  la  Comisión 
Conservadora,  la  cual  formara  un  so- 
lo cuerpo  i  cuyas  funciones  espiran 
de  hecho  el  3 1  de  Mayo  siguiente.  ( 1 ) 

Artículo  49  (68) 

La  Comisión  Conservadora,  en  re- 
presentación del  Congreso,  ejerce  la 
supervijilancia  que  a  dste  pertenece, 
sobre  todos  las  ramos  de  la  adminis- 
tración pdblica. 

Le  corresponde,  en  consecuencia: 


(1)  La  hiy.uruLu  lei  determina  la  ípr- 
ma  en  que  debe  hacerse  esta  elección: 

''Santiago,  4  de  Setiembre  de  1884. 

"Por  cuanto,  el  Congreso  Nacional  ha 
prestado  su  aprobación  al  siguiente 

PROYECTO  DE  LEÍ: 

"Artículo  único.  —  La  elección  de 
miembros  del  Senado  i  de  la  Cámara  de 
Diputados  que,  según  el  artículo  57  de  la 
Constitución,  deben  formar  parte  de  la 
Comisión  Conservadora,  se  hará  por  voto 
acumulativo. 

I  por  cuanto,  oído  el  Consejo  de  Esta- 
do, he  tenido  a  bien  aprobarlo  i  sancionar- 
lo; por  tanto,  promulgúese  i  llévese  a  e- 
fecto  como  lei  de  la  Kepiíblica. 
—Domingo  Santa  María.  —  José  Ma- 
nuel Balmaceda. 


1.°  Velar  por  la  observancia  de 
la  Constitución  i  de  las  leyes,  i  pres- 
tar protección  a  las  garantías  indivi- 
duales; 

2.°  Dirijir  al  Presidente  de  la  Re- 
pública las  representaciones  condu. 
centcs  a  los  objetos  indicado?,  i  rei- 
terarlas por  segunda  vez  si  no  hu- 
bieren bastado  las  primeras. 

Cuando  las  representaciones  tu- 
vieren por  fundamento  abusos  ó  aten- 
tados cometidos  por  autoridades  que 
dependan  del  Presidente  de  la  Re- 
pública, i  éste  no  tomare. las  medi- 
das que  estén  en  sus  facultades  para 
poner  término  al  al)u.so  i  para  el  cas- 
tigo del  funcionario  culpable,  se  en- 
tenderá que  el  Presidente  de  la  Re- 
pública i  el  Ministro  del  ramo  res- 
pectivo, aceptan  la  responsabilidad 
de  los  actos  de  la  autoridad  subal- 
terna, como  si  se  hubiesen  ejecutí^do 
por  su  orden  o  con  su  consentimien- 
to; 

3.°  Prestar  o  rehusar  su  consenti 
miento  a  los -actos  del  Presidente  de 
la  República  a  que,  según  lo  preve- 
nido en  esta  Constitución,  debe  pro- 
ceder de  acuerdo  con  la  Comi.sion 
Conservadora; 

4.°  Convocar  al  Congreso  a  sesio- 
nes estraordinarias  cuando  lo  esti- 
mare conveniente,  o  cuando  la  ma- 
yoría de  ambas  Cámaras  lo  pidiere 
por  escrito; 

5.  °  Dar  cuenta  al  Congreso  en  su 
primera  reunión,  de  las  medidas  que 
hubiere  tomado  en  desempeño  de  su 
cargo. 

La  Comisión  es  responsable  al  Con- 
greso de  su  omisión  al  cumplimiento 
dé  los  deberes  que  los  incisos  prece- 
dentes le  imponen. 
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CAPITULO  VI 

Del  Presidente  de  la  República. 

Artículo  50  (59)    . 

Un  ciudadano  con  el  título  de 
Presidente  de  la  República  de  Chile 
administra  el  Estado,  i  es  el  Jefe  Su- 
premo de  la  Nación. 

Artículo  61  (60) 

Para  ser  Presidente  de  la  Repú- 
blica se  requiere: 

L°  Haber  nacido  en  el  teiritorio 
de  Chile; 

2.°  Tener  las  cualidades  necesa- 
rias para  ser  miembro  de  la  Cámara 
de  Diputados; 

3.°  Treinta  años  de  edad  a  lo  me- 
nos. 

Artículo  52  (61) 

El  Presidente  de  la  República  du- 
rará en  el  ejercicio  de  sus  funciones 
por  el  término  de  cinco  años,  i  no 
podrá  ser  reelejido  para  el  período 
siguiente. 

Artículo  53  (6ií)      . 

Para  poder  ser  elejido  segunda  o 
mas  veces,  deberá  siempre  mediar 
entre  cada  elección  el  espacio  de  un 
período. 

Artículo  54  (63) 

El  Presidente  de  la  República  se- 
rá elejido  por  electores  que  los  pue- 
blos nombrarán  en  votación  directa. 
Su  número  será  triple  del  total  de 
Diputados  que  corresponda  a  cada 
departamento. 


Artículo  55  (64) 

El  nombramiento  de  electores  se 
hará  por  departamentos  el  dia  25  de 
Junio  del  año  en  que  espire  la  pre- 
sidencia. Las  calidades  de  los  elec- 
tores son  las  mismas  que  se  requie- 
ren para  ser  Diputado. 

Artículo  66  {QS)  • 

Los  electores  reunidos  el  dia  25 
de  Julio  del  año  en  que  espire  la 
presidencia  procederán  a  la  elección 
de  Presidente,  conforme  a  la  leí  je- 
neral  de  elecciones. 

Artículo  57  (66) 

Las  mesas  electorales  formarán  dos 
listas  de  todos  los  individuos  que  re- 
sultaren elejidos,  i  después  de  firma- 
das por  todos  los  electores,  las  re- 
mitirán cerradas  i  selladas,  una  al 
Cabildo  de  la  capital  de  la  provin- 
cia, en  cuyo  archivo  quedará  depo- 
sitada i  cerrada,  i  la  otra  al  Senado, 
que  la  mantendrá  ¿el  mismo  modo 
hasta  el  dia  30  de  Agosto. 

Artículo  58(67) 

• 
Llegado  este  dia  se  abrirán  y  lee- 
rán dichas  listas  en  sesión  pública 
de  las  dos  Cámaras  reunidas  en  la 
sala  del  Senado,  haciendo  de  presi- 
dente el  que  lo  sea  de  este  cuerpo, 
i  se  procederá  al  escrutinio,  i  en  ca- 
so necesario  a  rectificar  la  elec- 
ción.    (1) 


(1)  Lei  interpretativa: 

"Santiago,  28  de  Agosto  de  1851. 

"Por  cuanto  el  Congreso  Nacional  ha 
discutido  y  aprobado  el  siguiente 
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Artículo  59  (68) 

El  que  V)ubiere  reuiiirlo  mayoría 
absoluta  de  votos  será  proclamado 
Presidente  de  la  República. 

Artículo  60  (69) 

En  el  caso  do  que  por  dividirse 
la  votación  no  bubiere  mayoría  ab- 
soluta, elejirá  el  Congreso  entre  las 
dos  personas  que  hubieren  obtenido 
mayor  niniicro  de  sufrajios. 

AUTÍCILO  01    {10) 

Si  la  primera,  mayoría  que  resul- 
tare hubiere   cabido  a   mas  de  dos 

personas,  elcjini  el    ^'^  'i  entro 

todas  (jstas. 

.■VRTÍCÜL0  62   (71 1 

Si  la  primera  mayoría  de  votoí 
hubiare  cabido  a  uno  sola  perspna,! 


PROYECTO  DE  LEY: 

"Artículo  único.  —  El  din  30  de  A- 
gosto  designado  por  el  artículo  67  de  la 
Constitución  para  hac(!r  el  escrutinio  o 
rectiíicacion  de  la  elección  de  Presidente 
de  la  República,  no  es  señalado  como  t<ír- 
niiiio  fatal.  Si  no  pudiesen  practicarse 
en  este  día  porque  circuntancias  mi¡)revi.s- 
tas  lo  inipidiosen  o  porque  no  se  hubiese 
reunido  el  número  necesíirio  de  jii¡emV)ros 
de  cada  una  de  líis  Cúmanus,  se  practicará 
en  otro  día,  tan  pronto  como  se  allane  la 
dilicultad  o  imi)edimento  que  ha  precisa- 
do a  i>ostergar  el  acto. 

"El  Presidente  do  la  República  prorro- 
gará j)ura  este  objeto  las  sesiones  del  Con- 
greso o  lo  convocará  cstraord  i  nanamente. 

"V  {)or  cuanto,  oido  el  Consejo  de  Es- 
tado, he  tenido  a  bien  aprobarlo  y  sancio- 
narlo; por  tanto,  dispongo  se  promulgue  < 
i  lleve  a  efecto  en   todas  sus  partes  como  ¡ 
lei  de  la  República"  ¡ 

Manuel  Búlnes.  —  .4??/(/7i?<;  Varas. 


la  segunda  a  dos  o  mas,  elejirá  el 
Congreso  entre  todas  las  personas 
que  hayan  obtenido  la  primera  i  se- 
gunda mayoría. 

Artículo  63  (72) 

Esta  elección  se  hará  a  ])luraridad 
absoluta  de  sufrajios  i  por  votación 
secreta.  Si  verificada  la  primera  vo- 
tación no  resultare  mayoría  absolu- 
ta, se  hará  segunda  Vez,  contrayén- 
dose la  votación  a  las  dos  personas 
que  en  la  primera. hubiesen 'obteni- 
do mayor  n Amero  de  sufrajios.  En 
caso  de  empate,  se  repetirá  la  vota- 
ción, i  si  resultare  nuevo  empate,  de 
cidirá  el  Presidente  del  Senado. 

Artículo  64  (78) 

No  podrá  hacerse  el  escrutinio,  ni 
la  rectificación  de  estas  elecciones, 
sin  que  esté  presente  la  mayoría  ab- 
soluta del  total  de  miembros  de  cada 

una  de  Inf^  C;íni:irns. 

Artículo  66  (74) 

Cuando  el  "Presidente  de  la  Repú- 
blica mandare  personalmente  la  fuer- 
za armada  o  cuando  por  enferme- 
dad, ausencia  del  territorio  de  la  Re- 
pública u  otro  grave  motivo  no  pu- 
diere ejercitar  su  cargo,  lo  >subroga- 
rá  el  Ministro  del  despacho  del  Inte- 
rior, con  el  título  de  Vice- Presiden- 
te de  la  República.  Si  el  impedi- 
mento del  Presidente  fuese  tempo- 
ral, cí)ntinuará  subrogándole  el  Mi- 
nistro hasta  qu(í  el  Piesidente  se  ha- 
lle en  estado  dé  desempeñar  sus 
funciones.  En  los  casos  de  muerte, 
declaraciotí  de  haber  lugar  a  su  re- 
nuncia, u  otra  clase  de  imposibili- 
dad absoluta;  o  que  no  {judiere  ce- 
sar antes  de  cumplirse  el  tiempo  que 
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faite  a  los  cinco  afios  de  su  duración 
constitucional,  el  Ministro  Vice-Pre- 
sidente,  en  los  primeros  diez  dias  de 
su  gobierno  espedirá  las  órdenes 
convenientes  para  que  se  proceda  a 
nueva  elección  de  Presidente  en  la 
forma-prevenida  por  la  Constitución. 

Artículo  66   (75) 

A  falta  del  Ministro  del  despacho 
del  Interior  subrogará  al  Presidente 
el  Ministro  del  despatillo  mas  anti- 
guo, y  a  falta  de  los  Ministros  del 
despacho,  el  Consejero  de  Estado 
mas  antiguo,  que  no  fuere  eclesiás- 
tico. 

Artíct'Lo   67(76) 

El  Presidente  de  la  República  no 
puede  salir  del  territorio  del  Estado 
duran  te  el  tiempo  de  su  gobierno,  o 
un  año  después  de  haber  concluido, 
sin  acuerdo  del  Congreso. 

Artículo  68  (77) 

El  Presidente  de  la  República  ce- 
sará el  mismo  día  en  que  se  comple- 
ten los  cinco  años  que  debe  durar  el 
ejercicio  de  sus  funciones,  i  le  suce- 
derá el  nuevamente  electo. 


Artículo 


(78) 


Si  este  se  hallare  impedido  para 
tomar  posesión  de  la  Presidencia,  le 
subrogará  mientras  tanto  el  Conse- 
jero de  Estado  mas  antiguo;  pero  si 
el  impedimento  del  Presidente  elec- 
to fuere  absoluto  o  debiere  durar 
indefinidamente,  o  por  mas  tiem-po 
del  señalado  al  ejercicio  de  la  Presi- 
dencia, se  hará  nueva  elección  en  la 
forma  constitucional,  subrogándole 
mientras  tanto  el  mismo  Consejero 
de  Pastado  mas  antiguo  que  no  sea 
eclesiáastico. 


Artículo  70  (79) 

Cuando  en  los  casos  de  los  artícu- 
los 65  i  69  hubiere  de  procederse  a 
la  elección  de  Presidente  la  Repú- 
blica fuera  de  la  época  constitucional; 
dada  la  orden  para  que  se  elijan  los 
electores  en  un  mismo  día,  se  guar- 
dará entre  la  elección  de  éstos,  la  del 
presidente  i  el  escrutinio,  o  rectifi- 
cación que  debenüverificar  las  Cama 
ras,  el  mismo  intervalo  de  días  i 
las  mismas  formas  que  disponen  los 
artículos  56  i  siguientes  hasta  el  64- 
inclusive. 

Artículo  71  (80) 

El  Presidente  electo,  al  tomar  po- 
sesión del  cargo,  prestará  en  manos 
deLPresidente  del  Senado,  reunidas 
ambas  Cámaras  en  la  Sala  del  Sena- 
do, el  juramento  siguiente: 

YOy  N.  N.^juro  por  Dios  ymestro 
Señor  i  estos  santos  Evanjelios  que 
desemjjeñüré  fielmente  el  cargo  de  Pre- 
sidente de  la  República^'  que  observa- 
ré i  protejeré  la  Relijion  Católica^ 
Apostólica,  Romana;  que  consevaré 
IsL  integridad  e  independencia  de  la 
República,  i  que  guardaré  i  haré 
guardar  la  Constitución  i  la  leyes. 
Asi  Dios  me  ayude,  i  sea  en  mi  de- 
fensa, i  si  no,  me  lo  demande. 

Artículo  72  (81) 

Al  Presidente  de  la  República  es- 
tá confiada  la  administración  i  go- 
bierno de  Estado;  i  su  autoridad  se 
estiende  á  todo  cuanto  tiene  por  ob- 
jeto laconservancion  del  orden  públi- 
co en  el  interior,  i  la  seguridad  es- 
terior  de  la  República,  guardando 
i  haciendo  guardar  la  Constitución 
i  las  leves. 
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Artículo  73  (82) 

Son  atribuciones  del  Presidente: 

L'  Concurri,r  a  la  formación  de  las 
leyes  con  arreglo  a  la  Constitución; 
sancionarlas  i  promulgarlas. 

2."  Espedir  los  decretos,  regla- 
mentos e  instrucciones  que  crea  con- 
veniente para  la  ejecución  de  las 
leyes. 

3."  Velar  por  la  conducta  minis- 
terial de  los  jueces  i  demás  emplea- 
dos del  orden  judicial,  pudiendo, 
al  efecto,  requerir  al  ministerio  pú- 
blico para  que  reclame  medidas  dis- 
ciplinariíis  del  Tribunal  competente, 
o  para  que,  si  hubiere  mérito  bas- 
tante, entable  la  correspundiente  a- 
cusacion. 

4/  Prorrogar  las -sesiones  ordina- 
rias del  Congreso  hasta  cincuenta 
días. 

''  5."  Convocarlo  a  sesiones  estraor- 
dinarias,  con  atnierdo  del  Consejo  de 
Estado. 

6."  Nombrar  i  rt;movcr  :i  su  vo- 
luíitad  a  los  Ministros  del  Despacho 
i  oficiales  de  sus  secretarias,  a  los 
Consejeros  de  Estado  do  su  elección, 
a  los  Ministros  D¡i)lomáticos,  a  los 
Cónsules  i  demás  ajentes  esteviores, 
a  los  Intendentes  de  provincia  i  a 
los  Gobernadores  de  Plaza. 

El  nombramiento  de  los  Ministros 
diplomáticos  deberá  someterse  a  la 
aprobación  del  Senado,  o,  en  su 
receso,  al  de  la  Comisi(Sn  Conserva- 
dora. 

7."  Nombrar  los  majistrados  de 
los  tribunales  superiores  de  justicia, 
i  los  jueces  letrados  de  primera  ins- 
tancia a  propuesta  del  Consejo  de 
Estado,  conforme  a  la  parte  2."  del 
artículo  95. 

8."  Presentar  para  los  Arzobispa- 
dos, Obispados,  dignidades  i  preben- 
das de  las  Iglesias  Catedrales  a  pro- 


puesta de  terna  del  Consejo  de  Es- 
tado.— La  persona  en  quien  recaye- 
re la  elección  del  Presidente  para 
Arzobispo  u  Obispo,  debe  ademas 
tener  la  aprobación  del  Senado. 

9."  Proveer  los  demás  empleos 
civiles  i  militares,  procediendo  con 
acuerdo  del  Senado,  i  en  el  receso 
de  éste,  con  el  de  la  Comisión  Con- 
servadora, para  conferir  los  empleos 
o  grados  de  coroneles,  capitanes  de- 
navío,  i  demás  oficiales  superiores 
del  ejército  i  armada.  En  el  cam 
po  de  batalla  podrá  conferir  estos 
empleos  militares  superiores  por  sí 
solo. 

10.  Destituir  a  los  empleados  por 
ineptitud,  u  otro  motivo  que  haga 
inútil  o  {)erjudicial  su  servicio;  pero 
con  acuerdo  del  Senado,  iensuTeceso 
con  el  de  la  Comisión  Conservadora, 
si  son  jefes  de  oficinas  o  empleados 
superiores;  i  con  informe  del  respec- 
tivo jefe,  si  son  em[)leadüs  subalter- 
nos. 

11.  Conceder  jubilaciones,  retiros, 
licencias  i  goce  de  montepío  con  a- 
rreglo  a  las  leyes. 

12.  Cuidar  de  la  recaudación  de 
las  rentas  públicas,  í  decreUir  su  in 
versión  con  arreglo  a  la  lei. 

13.  Ejercer  las  atribuciones  del 
patronato  respecto  de  las  iglesias, 
beneficios  i  personas  eclesiásticas  con 
arreglo  a  las  leyes. 

14.  Conceder  el  pase,  o  retener 
los  decretos  conciliares,  bulas  ponti- 
ficias, breves  i  rescritos,  con  acuer- 
do del  Consejo  de  Estado;  pero  si 
contuviesen  disposiciones  jenerales, 
solo  podrá  concederse  el  pase  o  re- 
tener por  medio  de  una  lei. 

15.*  Conceder  indultos  ])articula- 
res,  con  acuerdo  del  Consejo  de  Es- 
tado.— Los  Ministros,  Consejeros  de 
Estado,  miembros  de  la  Comisión 
Conservadora,     Generales    en  jefe  é 


530 


LA  ESCUELA  DE  DERECHO 


intendentes  de  provincia,  acusados 
por  la  Cámara-  de  Diputados  juz- 
gados por  el  Senado,  no  pueden  ser 
indultados  sino  por  el  Congreso. 

16."  Disponer  de  la  fuerza  de  mar 
i  tierra,  organizaría/ distribuirla  se- 
gún lo  hallare  por  conveniente. 

17.*  Mandar  personalmente  las 
fuerzas  de  mar  i  tierra,  con  acuerdo 
del  Senado,  i  en  su  receso  con  el  de 
la  Comisión  Conservadora.  En  es- 
te caso,  el  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca podrá  residir  en  cualquiera  par- 
te del  territorio  ocupado  por  las 
armas  chilenas. 

18."  Declarar  la  guerra  con  pre- 
via aprobación  del  Congreso,  i  con- 
ceder patentes  de  corso  i  letras  de 
represalia. 

19.*  Mantener  las  relaciones  políti- 
cas con  las  potencias  estranjeras,  reci- 
bir sus  ministros,  admitir  sus  cónsu- 
les, conducir  las  negociaciones,  ha- 
cer las  estipulaciones  preliminares, 
concluir  i  firmar  todos  los  tra- 
tados de  paz,  de  alianza,  de  tr-e- 
gua,  de  neutralidad,  de  comercio, 
concordatos  i  otras  convenciones. — 
Los  tratados,  antes  de  su  ratifi- 
cación, se  presentarán  a  la  apro- 
bocion  (|el  Congreso.  Las  discusio- 
nes i  deliberaciones  sobre  estos 
objetos  s6rán  secretas  si  así  lo  exi- 
jo el  Presidente  de  la  República. 

20."  Declarar  en  estado  de  sitio 
nno  o  varios  puntos  de  la  Repúbli- 
ca en  caso  de  ataque  esterior,  con 
acuerdo  del  Consejo  de  Estado,  i 
por  un  determinado  tiempo. 

En  caso  de  conmoción  interior, 
la  declaración  de  hallarse  uno  o 
varios  puntos  én  estado  de  sitio, 
corresponde  al  Congreso:  pero  si 
éste  no  se  hallare  reunido,  puede 
el  Presidente  hacerla  con  acuerdo 
del  Consejo  de  Estado,  por  un  de- 
terminado tiempo.      Si  a    la  reuninn 


del  Congreso    no   hubiese   espirado 
el  término   señalado,  la  declaración 
que   ha  hecho  el  Presidente   de  la  v 
República  se  tendrá  por  una  propo- 
sición de  lei. 

21.*  Todos  los  objetos  de  policía 
i  todos  los  establecimientos  públicos 
están  bajo  la  suprema  inspección  del 
Presidente  de  la  República,  confor- 
me a  las  particulares  ordenanzas  que 
los  rijan. 

Artígalo  74  (83). 

El  Presidente  de  la  República 
puede  ser  acusado  solo  en  el  año 
inmediato  después  de  concluido  el 
término  de  su  presidencia,  por  todos 
los  actos  de  su  administración  en 
que  haya  comprometido  gravemente 
el  honor  o  la  seguridad  del  Estado, 
o  infrinjido  abiertamente  la  Consti- 
tución.—  Las  fórmulas  para  lá  acu- 
sación del  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca serán  las  de  los  artículos  84  has- 
ta 91   inclusive. 

De  los  Ministros  del  Despacho. 

Artículo  75  (84), 

El  número  de  los  Ministros  i  sus 
respectivos  departamentos  serán  de- 
terminados por  la  lei. 

Artículo  76  (85) 

Para  ser  Ministro  se  requiere. 

1."  Haber  nacido  en  el  territorio 
de  la  República. 

2.^  Tener  las  calidades  que  se  exi- 
jan para  ser  miembro  de  la  Cámara 
de  Diputados. 

Artículo  77  (86) 

Todas  las  órdenes  del  Presidente 
de    la   República   deberán  firmarse 
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por  el  Ministro  del  departamento 
respectivo;  i  no  podrán  ser  obedecí 
das  sin  este  esencial  requisito. 

Artículo  78  (87) 

Cada  Ministro  es  responsable  per- 
sonalmente de  los  actos  que  firmare, 
e  in  solidum  de  lo  que  suscribiere 
o  acordare  con  los  otros  Ministros. 

Artículo  79  (88) 

Luego  que  el  Congreso  abra  sus 
sesiones,  deberán  los  Ministros  del 
despacho  darle  cuenta  del  estado  de 
la  Nticiót),  en  lo  relativo  a  los  nego- 
cios del  departamento  de  cada  uno. 

ARTÍouLeSO  (89) 

Deberán  igualmente  presentarle 
el  presupuesto  anual  ()ú  los  gastos 
que  deban  hacerse  en  sus  respecti- 
vos departamentos;  i  dar  cuenta  de 
la  inversión  de  las  sumaí  decretadas 
para  llenar  los  gastos  del  afio  an- 
terior 

Artículo  81  (90) 

No  son  incompatibles  las   funcí 
ncsde  Ministro  del  despacho  con  las 

do  StMüulor  o  Diputado. 


Los     Mini>Lruh 


ru;iiiH(» 


sean  mienibros  Senado  o  de  la  Cá- 
mara de  Diputados,  pueden  concu- 
rrir a  sus  sesiones  i  tomar  pjirte  en 
sus  debates,  pero  no  votar  en  elliLs 

Artíoulo  83(92) 

Los  Ministros  del  despacho  pue- 
den ser  acusados  por  la  Cámara  de 
Diputados  por  los  delitos  de  traición. 


concusión,  malversación  de  los  fon- 
dos públicos,  soborho,  infracción  de 
la  Constitución,  por  atropollamiento 
de  las  leyes,  por  haber  dejado  dstas 
sin  ejecución  i  por  haber  comprome- 
tido gravemente  la  seguridad  o  el 
honor  de  la  Nación. 

Artículo  84  (93) 

I  resentada  la  proposición  de  acu- 
sación se  señalará  uno  de  los  ocho 
díjus  siguientes  para  que  el  Ministro 
contra  quien  se  dirije  dd  espücacio- 
nes  sobre  los  hechos  que  se  le  impu- 
tan, i  para  deliberar  sobre  si  la  pro- 
posición de  la  acusación  se  ndtnite  o 
n<5  a  examen. 

Artículo  86  (94) 

Admitida  a  examen  la  proposi- 
ción de  acusación  se  nombrará  a  la 
suerte  entre  los  Diputados  presentes, 
una  comisi(>n  de  nuevo  individuos, 
para  que  dentro  de  los  cinco  días 
siguient<»s,  dictamine  sobre  si  hai  o 
no  mérito  bastante  paní  acusar. 

AuiicuLO  86(95) 

ifísentado  el  informe  de  la  comi- 
sión, la  Cámara  procederá  a  discutir- 
lo oyendo  á  los  miembros  de  la 
Comisión,  al  autor  o  autores  de  la 
proposición  de  acusación  i  al  Minis- 
tro o  Ministros  i  demius  Diputados 
que  quisieran  tomar  ])art'  '  ii  l.i 
discusión. 

Artículo  87  (96) 

lerminada  la  discusión,  si  la  Cá- 
mara resolviese  admitir  la  proposi- 
ción de  acusación,  nombrará  tres 
individuos  de  su  seno  para  que  en 
su  representación,  la  formalicen  i 
prosigan  ante  el  Senado. 
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Artículo  88  (97) 

Desde  el  momento  en  que  la  Cá- 
mara acuerde  entablar  acusación 
ante  el  Senado,  o  declarar  que  ha 
lugar  a  la  formación  de  causa,  que- 
dará suspendido  el  Ministro  acu- 
sado. 

La  suspensión  cesará  si  el  Senado 
no  hubiere  pronunciado  su  falla  den 
tro  de  seis  meses  siguientes  a  h 
fecha  en  que  la  Cámara  de  Diputa 
dos  hubiere  acordado  entablar  h 
acusación. 


la 


Artículo  89  (98) 

El  Senado  juzgará  al  Ministro 
procediendo  como  jurado  i  se  limi- 
tará a  declarar  si  es  o  nó  culpable 
del  delito  o  abuso  de  poder  que  se 
le  imputa. 

La  declaracacion  de  culpabilidad 
deberá  ser  pronunciada  por  los  dos 
tercios  del  número  de  Senadores 
presentes  a  la  sesión.  Por  la  decla- 
ración de  culpabilidad  queda  el 
Ministro  destituido  de  su  cargo. 

El    Ministro    declarado    culpable  | 
por  el    Senado,    será  juzgado    con  \ 
arreglo    a   las  leyes    por  el  tribunal  ' 
ordinario    competente,     tanto    para 
la    aplicación  de  la  pena  señalada  al 
delito  cometido,    cuanta   para  hacer 
efectiva  la  responsabilidad  civil,  por 
los  daños  y   perjuicios   causados   ál 
Estado  o  a  particulares. 

Lo  dispuesta  en  los  artículos,  86, 
87,  88  i  en  el  presente,  se  observará 
también  respecto  de  las  demás  acu- 
saciones que  la  Cámara  de  Diputados 
entablare  en  conformidad  a  lo  dis- 
puesto en  el  inciso  2.",  artículo  29  de 
esta  Constitución. 


Artículo  90  (99) 

Los  Ministros  pueden  ser  acusa- 
dos por  cualquier  individuo  particu- 
lar, por  razón  de  los  perjuicios  que 
éste  pueda  haber  sufrido  injusta- 
mente por  algún  acto  del  Ministerio: 
la  queja  debe  dirijirse  al  Senado, 
i  éste  decide  si  há  lugar,  o  no,  a  su 
admisión. 

Artículo  91  (100) 

Si  el  Senado  declara  haber  lugar 
a  ella,  el  reclamante  demandará  al 
Ministro  ante  el  tribunal  de  justicia 
competente. 

A  míe  u  LO  92  (10  i) 

La  Cámara  de  Diputados  puede 
acusar  á  un  Ministro  mientras  funcio- 
ne, i  en  Iqs  seis  meses  siguientes  a 
su  separación  del  cargo.  Durante 
estos  seis  meses,  no  podrá  ausentarse 
de  la  República  sin  permiso  del 
Congreso,  o,  en  receso  de  éste,  de 
la  Comisión  Conservadora. 

Del  Consejo  de  Estado 

Artículo  93  (102) 

Habrá  un  Consejo  de  Estado  com 
puesto  de  la  manera  siguiente: 

De  tres  Consejeros  elejidos  por 
el  Senado  i  tres  por  la  Cámara  de 
Diputados  en  la  primera  sesión  or- 
dinaria de  cada  renovación  del  Con- 
greso, pudiendo  ser  reelijidos  los 
mismos  Consejeros  cesantes.  En  ca- 
so de  muerte  o  impedimento  de  al- 
guno de  ellos,  procederá  la  Cámara 
respectiva  a  nombrar  el  que  deba 
subrogarle  hasta  la  próxima  reno- 
vación; 

De  un  miembro  de  las  O^rtes   su- 
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periores   de   Justicia,    residente    en 
Santiago; 

De  un  eclesiástico  constituido  en 
dignidad; 

De  un  jeneral  íU'  ci.'r.  i:.,  .,  n 
mada; 

De  un  jef"  '! 
hacienda; 

De  un  individuo  (jutj  iiiiyii  dfc- 
sompeñudo  los  cargos  de  Ministro 
de  Estado,  Ájente  diplomático.  In- 
tendente, Gol>ernadur  o  Munici})al. 

Estos  cinco  últimos  Consejeros  se- 
rán nombrados  v>or  fl  Proí-idonto  de 
I;i  li,opúl)li(M 

Kl  Conseji.  .-.i...  |m<  -Mi.u.»  |,.,.  vA 
Presidente  de  la  República,  i  para 
reemplazar  a  éste,  nombrará  de  su 
seno  un  vice-Presidenfe  que  se  ele- 
jira  todos  los  años,  pudiend»»  ><  i 
reelejido. 

El  vice- Presidente  del  Consejo  se 
conHÍdorará  como  Consejero  mas 
antiguo  para  los  efectos  de  los  artí- 
culos G6  i  Gí)  de  cata  Constitución. 

Los  Ministros  del  despacho  ten- 
drán solo  voz  en  el  Consejo,  i  si 
algún  Consejero  fuere  nombrado  Mi- 
nistro, dejará  vacante  aquel  puesto. 

AUTÍ(H'LO   í)l    ÍKKVi 

Para  ser  Consejero  de  Estado  se 
requieren  las  mismas  calidades  que 
para  ser  Senador. 

AiíTÍcui.o  9' 

Si))i  atribuciones  íhd  Consejo  de 
Estado:  • 

L"  Dar  su  dictamen  al  Presidente 
de  la  Rcpúl)]ica  en  todos  los  casos 
que  lo  cónsul tarQ. 

2."  Presentar  al  PresideiiíL;  de  la 
República  en  las  vacantes  de  Jueces 
letrados  de  primera  instancia,  i 
miembros  de  los  tribunales   superio- 


!  res  de  justicia,   los   individuos  que 

!  juzgue  mas  idóneos,  previas  las  pro- 

[)uestas  del    Tribunal    superior    que 

designe  la  lei,  i  en  la  forma  que  ella 

ordene. 

3.'    Proponer    en   terna  para   los 

Arzobispados,     Obispados,    dignida- 

les  i  prebendas  de  las  iglesias  Cate- 

drales  de  la  República. 

¡      4.'  Conocer  en  todas  las   materias 

I  de    patronato   i    protección    que   se 

i  redujeren    a    contenciosas,    oyendo 

1  el    dictamen  del  tribunal  de  justicia 

!  que  señañale  la  lei. 

5.'    Conocer  igualmente    en    las 

competencias  entre  las   autoridades 

i  administrativas,  i  en  las  que  ocurrie- 

¡  ren  entre   éstjis  i    los  Tribu n.il.s    do 

I  Ju.sticia, 

6.'  Declarar  si  há  luga.    .»  ¡...a  la 
formación  de  causa   en    materia  cri- 
minal contra  los  Intendentes,  Gober- 
nadores de    plaza  i  de    departamen 
to.     E.sceptúaf»e   el  caso  en   que  la 
acusíicion  contra  los    Intend(*ntes6e 
intentare    por    la.  Cámara   <!<'    Di 
putaílos. 
í      -7.*  Prestar  su  acuerdo  para  decía 
I  rar  en  estado  de  asamblea  urui  o  nías 
'  provincias  invadidas  o  amenazadas  en 
ca.so  de  guerra  estrajera. 

8.'    El  Consejo   de  Estado    tiene 

derecho  de  moción  para   la   destitu- 

I  cion  de  los  Ministros  del   despacho, 

I  Intendentes,    Gobernadores   i    otros 

empleados    delincuentes,    ineptos  o 

negligentes. 

Artículo  96  (105) 

i  El  Presidente  de  la  República 
propondrá  a  la  deliberación  .del  Con- 
sejo de  Estado: 

L"  Todos  los  proyectos  de  lei  que 
!  juzgaré  conveniente  pasar  al  Con- 
:  greso. 

2."    Todos    los    proyectos    de    le 
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que  aprobados  por  el  Senado  y  Cá- 
mara de  Diputados  pasaren  al  Presi- 
dente de  la  República  para  su  apro- 
bación. 

3."  Todos  los  negocios  en  que  la 
Constitución  exijii  señaladamente 
que  se  oiga  al  Consejo  de  Estado. 

4.**  Los  presupuestos  anualas  de 
gastos  que  han  de  pasarse  al  Con- 
greso. , 

5.°  Todos  los  negocios  en  que  el 
Presidente  juzgue  conveniente  oir 
el  dictamen  del  Consejo.    " 

Artículo  97  (106) 

El  dictamen  del  Consejo  de  Esta- 
do es  puramente  consultivo,  salvo 
en  los  especiales  casos  en  que  la 
Constitución  requiere  que  el  Presi- 
dente de  la  Repíiblica  proceda  con 
su  acuerdo. 

Artículo  98  (107J 

Los  Consejeros  de  Estado  son  res- 
ponsables de  los  dictámenes  que 
prestan  al  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca contrarios  a  las  leyes,  i  manifies- 
tamente mal  intencionados;  i  podrán 
ser  acusados  i  juzgados  en  la  forma 
que  previenen  los  artículos  84  hasta 
89  inclusive. 

CAPÍTULO  VII 

De  la  Administración  de  Justicia. 

Artículo  99  (108) 

La  facultad  de  juzgar  las  causas 
civiles  i  criminales  pertenece  esclu- 
sivamente  a  los  tribunales  estable- 
cidos por  la  lei.  Ni  el  Congreso 
ni  el  Presidente  de  la  República 
pueden  en  ningún  caso  ejercer 
funciones  judiciales,  o  avocarse  cau- 


sas pendientes,   o  hacer  revivir  pro- 
cesos fenecidos. 

Artículo  100  (109) 

Solo  en  virtud  de  una  lei  podrá 
hacerse  innovación  en  las  atribucio- 
lies  de  los  tribunales,  o  en  el  núme- 
ro de  sus  individuos. 

Artículo  101  (110) 

Los  Majistrados  de  los  tribunales 
superiores  i  los  jueces  letrados  de 
primera  instancia  permanecerán  du- 
rante su  buena  comportacion.  Los 
jueces  de  comercio,  los  alcaldes  or- 
dinarios i  otros  jueces  inferiores  des- 
empeñarán su  respectiva  judicatura 
por  el  tiempo  que  determinen  las  le- 
yes. Los  jueces  no  podrán  ser  depues- 
tos de  sus  destinos,  sean  temporales  o 
perpetuos,  sino  por  causa  legalmen- 
te  sentenciada. 

Artículo  102  (111) 

Los  jueces  son  personalmente  res- 
ponsables por  los  crímenes  de  cohe- 
cho, falta  de  observancia  de  las  leyes 
que  arreglan  el  proceso,  i  en  jene- 
ral  por  toda  prevaricación  o  torcida 
administración  de  justicia. — La  lei 
determinará  los  casos  i  el  modo  de 
hacer  efectiva  esta   responsabilidad. 

Artículo  103  (112) 

La  lei  determinará  las  calidades 
qué  respectivamente  deban  tener  los 
jueces,  i  los  años  que  deban  haber 
ejercido  la  profesión  de  abogado  los 
que  fueren  nombrados  majistrados 
de  los  tribrunales  superiores  o  jue- 
ces letrados. 
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Artíct'Lo  104  (113> 


De  los  Gobernadores 


Habrá  en  la  República  una  ma 
jistratura  a  cuyo  cargo  esté  la  Su- 
peritcndencia  directiva,  correccional 
i  econ/)mica  8obre  todos  los  tribuna-  j 
les  i  juzgados  de  la  Nación,  con 
arreglo  a  la  lei  que  determine  sy  | 
organización  i  atribuciones. 

Ahtící.lo  lOf)  (114) 

I  na    Ici    especial  deterrainará  la 
orgazacion  i  atribuciones   de  todos  ! 
los  tribunales  i  juzgados  que  fueren  | 
necesarios  para  la  pronta  i  cumplida  j 
udníinistraciori  de  justicia  en  tí>do  «'1 
territorio  de  la  República. 

rAPÍTíTO  VIII 
intenn. 


Artículo  1C>8  (117) 

El  Gobierno  de  cada  departamen 
to  reside  en  un  Oohemador  subordi- 
nado al  Intendente  de  la  provincia. 
Su  duración  es  por  trefc  años. 

Artículo  109  (118) 

i. os  Gobernadores  son  nombrados 
por  el  Presidente  de  la  República,  a 
propuestíi  del  respectivo  Intendente, 
i  pueden  ser  removidos  por  éste, 
con  aprobación  del  Presidente  de  la 
República. 

Artículo  110  (119) 

El  Intendente  de  la  Provincia  es 
también  Gobernador  del  departa- 
mento en  cuya  capital  resida. 


Artículo  106  (llfí) 


Db  los  Subdelegados 


VA    U.'iiiluiit»   di-  l;i    lii.'jniljl.í  .. 
divide  en  provincias,  las   provinci.i 
en  departamentos,   los  departamen- 
tos en   subdelegaciones  i  las   subde- 
Icíraciones  en  distritos. 


De  los  Intendentes 

Artículo  107  (116) 

El  Gobierno  superior  de  cada 
provincia  en  todos  los  ramos  de  la 
administración  residirá  en  un  Inten- 
dente, quien  lo  ejercerá  con  arreglo 
a  las  leyes  i  a  las  órdenes  e  instruc- 
ciones del  Presidente  de  la  Repú- 
blica de  quien  es  ájente  natural  e 
inmediato.  Su  duración  es  por  tres 
años;  pero  puede  repetirse  su  nom- 
bramiento indefinidamente. 


Artícii.o  111  (\20\ 

La.s     Sub<iel.  ¿;a« n-Mur.-^    nuii    ittjidaS 

p(ír  un  Subdelegado  subordinado  al 
Gobernador  del  departamento,  i  nom- 
brado por  él.  Los  Subdelegados 
durarán  en  este  cargo  por  dos  años; 
pero  pueden  ser  removidos  por  el 
Gobernador,  dando  cuenta  motivada 
al  Intendente:  pueden  también  ser 
nombrados  indefinidamente. 

De  los  inspectores 

Artículo  112  (121) 

Los  distritos  son  rejidos  por  un 
Impector  bajo  las  órdenes  del  Sub- 
delegado que  éste  nombra  i  remue- 
ve dando  cuenta  al  Gobernador. 
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De  las  Municipalidades 

Artículo  113  (122) 

Habrá  una  Municipalidad  en  to- 
das las  capitales  de  departamento, 
i  en  las  demás  poblaciones  en  que 
el  Presidente  de  la  República,  oyen- 
do a  su  Consejo  de  Estado,  tuviere 
por  conveniente  establecerla. 

Artículo  114  (123) 

Las  Municipalidades  se  compon- 
drán dal  número  de  Alcaldes  i  Rei- 
dores que  determine  la  lei  con 
arreglo  a  la  población  del  departa- 
mento, o  del  territorio  señalado  a 
cada  uno. 

Artículo  116  (124) 

La  elección  de  los  Rejidores  se 
hará  por  los  ciudadanos  en  votación 
directa,  i  en  la  forma  que  prevenga 
la  Lei  de  Elecciones.  La  duración 
de  estos  destinos  es  por  tres  años. 

Artículo  116  (125) 

La  lei  determinará  la  forma  de  la 
elección  de  los  Alcaldes,  i  el  tiempo 
de  su  duración. 

Artículo  117  (126) 

Para  ser  Alcalde  o  Rejidor,  se 
requiere: 

1.**  Ciudadanía  en  ejercicio. 

2."  Cinco  años,  a  lo  menos,  de 
vecindad  en  el  territorio  de  la  Mu- 
nicipalidad. 

Artículo  118  (127) 

El  Gobernador  es  jefe  superior 
de  las  Municipalidades  del  departa- 
mento, i.  presidente  de  la  que  existe 


en  la  capital.  El  Subdelegado  es 
presidente  de  la  Municipalidad  de 
su  respectiva  subdelegacion. 

Artículo  119  (128) 

Corresponde  a  las  Municipalida- 
des en  sus  territorios: 

1."  Cuidar  de  la  policía  de  salu- 
bridad, comodidad,    ornato  i  recreo. 

2."  Promover  la  educación,  la 
agricultura,  la  industria  i  el  co- 
mercio. 

3."  Cuidar  de  las  escuelas  prima- 
rias i  demás  establecimientes  de  edu- 
cación que  se  paguen  de  fondos 
Municipales. 

4."  Cuidar  de  los  hospitales,  hos- 
picios, casas  de  expósitos,  cárceles, 
casas  de  corrección  i  demás  estable- 
cimientos de  beneficenciíi,  bajo  las 
reglas  que  se  prescriban. 

5."  Cuidar  de  la  construcción  i  re- 
paración de  los  caminos,  calzadas, 
puentes  i  de  todas  las  obras  públi- 
cas de  necesidad,  utilidad  i  ornato 
que  se  costeen  con  fondos  municipa- 
les. 

6.°  Admistrar  e  invertir  los  cau- 
dales de  propios  i  arbitrios,  confor- 
me a  las  reglas  que  dictare  la  lei. 

7.°  Hacer  el  repartimiento  de  las 
contribuciones,  reclutas  i  reemplazos 
que  hubiesen  cabido  al  territorio  de 
la  Municipalidad,  en  los  casos  en 
que  la  lei  no  lo  haya  cometido  a 
otra  autoridad  o  personas. 

8.°  Dirijir  al  Congreso  en  cada 
año,  por  el  conducto  del  Intenden- 
te i  del  Presidente  de  la  República, 
las  peticiones  que  tuvieren  por  con- 
veniente, ya  sea  sobre  objetos  relati- 
vos al  bien  jen  eral  del  Estado,  o  al 
particular  del  departamento,  espe- 
cialmente para  establecer  propios  i 
ocurrir  a  los  gastos  estraordin arios 
que    exijiesen    las   obras  nuevas  de 
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utilidad  común  del  departamento,  o 
la  reparación  de  las  antiguas. 

í)/^  Proponer  al   Gobierno  Supre 
mo,  o  al  superior  de  la   provincia^  o  , 
al    del    departamento;    las   medidas  ; 
administrativas  conducentes  al  bien  ' 
jeneral  del  mismo  departamento. 

10.  Formar  las  ordenanzas  Muni:  : 
cipales  sobre  estos  objetos,  i  presen-  j 
tarlus  por  el  conducto  del  Intenden-  i 
te  al  Presidente  de  la  República  pa-  i 
ra  su  aprobación  con  auditMicia  del  | 
Consejo  de  ICstAdo. 


CAPÍTULO  IX 

Dt  las  garant'iaa  (le  la  seguridad  i 
propiedad 

Artículo  123  (132) 

En  Chile  no  hai  esclavos,  i  el  que 
pise  su  territorio,    queda  libre.    No 

f)uede  hacerse  este  tráfico  por  du- 
eños. El  estranjcro  que  lo  hiciere, 
no  puede  habitar  en  Chile,  ni  natu 
ral  izarse  en  la  República. 


AiiTfoüLO  120  (129) 

Ningún  acuerdo  o  resolución  de 
la  Municipalidad  que  no  sea  obser- 
vancia de  las  realas  establecidas, 
podrá  llevarse  a  efecto,  sin  ponerse 
en  noticia  del  Gobernador,  o  del 
Sulxlelegado  en  su  caso,  quien  po- 
drá suspender  su  «i  n  si  en- 
contrare que  ella  ji  il  (jrdeu 
público. 

AirrfccLO  121  (130) 


AuTÍüULo  124  ^133) 

Ninguno  uuede  ser  condenado,  si 
no  es  jusgaao  Icgalmente,  i  en  vir 
tdd  de  una  ley  promulgada  untes  del 
hecho  sobre  que  recae  el  juicio. 

Artículo  126  (134) 

Ninguno  puede  ser  ju/gado  |)or 
comisiones  cspociales,  sino  por  el 
tribunal  que  señale  la  lei,  i  que  se 
halle  establecido  con  anterioridad 
por  <^ta. 


Todos    los   empleos   municipales  ' 
son  cargos  consejiles,   do  que  nadie 
podrá  escusarse  sin  tener   causa  se 
Calada  por  la  lei. 

ÁRiictii»  122  (181) 


I  Mil  ui  i->pi.H  i;il  arreglará  al  ¡^o-  \ 
biernos  interior,  señalando  las  atri-  | 
buciones  de  todos  los  encargados  de  ' 
la  administración  provincial,  i  el  , 
modo  de  ejercer  sus  funciones.  I 


Artículo  126  (V,\ft) 

i'iila  «jU«;      una     Órdtíli      titr     aii»:.->U> 

pueda  ejecutarse,  *  se  requiere  que 
emane  de  una  autoridad  que  tenga 
facultad  de  arrestar,  i  que  se  intime 
al  arrestado  al  tiempo  de  la  apre- 
hensión. 

.\i!'ií.  II,.  197  (i:ir.> 


Toao  aeliiicueaU'  iiijrayaníi\)\\<i- 
de  ser  arrestado  sin  decreto,  i  por 
cualquiera  persona,  para  el  único 
objeto  de  conducirle  ante  el  juez 
competente. 
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Artículo  128  (137) 


Ninguno  puede  ser  preso  o  dete- 
nido, sino  en  su  casa,  o  en  los  luga- 
res públicos  destinados  a  este  objeto. 

Artículo  129  (138) 

Los  encargados  de  las  prisiones 
no  pueden  recibir  a  nadie  en  calidad 
de  preso,  sin  copiar  en  su  rejistro  la 
(5rden  de  arresto,  emanada  de  autori- 
dad que  tenga  facultad  de  arrestar. 
Pueden,  sin  embargo,  recibir  en  el 
recinto  de  la  prisión,  en  clase  de 
detenidos,  a  los  que  fueren  condu- 
cidos con  el  objeto  de  ser  presenta,- 
dos  al  juez  conpetente;  pero  con 
la  obligación  de  dar  cuenta  a  éste 
dentro  de  veinte  i  cuatro  horas. 

Artículo  130  (139) 

Si  en  algunas  circunstancias  la 
autoridad  publica  hiciere  arrestar 
a  algún  habitante  de  la  República, 
el  funcionario  que  hubiere  decretado 
el  arresto  deberá  dentro  de  cuarenta 
i  ocho  horas  siguientes  dar  aviso  al 
juez  competente  poniendo  a  su  dis- 
posición al  arrestado. 

Artículo  131  (140) 

Ninguna  inconrnunicacion  puede 
impedir  que  el  majietrado  encargado 
de  la  casa  de  detención  en  que  se 
halle  el  preso, 'le  visite. 

ArtícuÍp  132  (141) 

Este  majistrado  es  obligado,  siem- 
pre que  el  preso  le  requiera,  a  tras- 
mitir al  juez  competente  la  copia 
del  decreto  de  prisión  que  se  hubie- 
re dado  al  reo;  o  a  reclamar  para 
que  se  le  dé  dicha  copia;  o  a  dar  él 


mismo  un  certificado  de  hallarse  pre- 
so aquel  individuo,  si  al  tiempo  de 
su  arresto  se  hubiese  omitido  este 
requisito. 

Artículo  133  (142) 

Afianzada  suficientemente  la  per- 
sona o  el  saneamiento  de  la  acción, 
en  la  forma  que  según  la  naturaleza 
de  los  casos  determine  la  lei,  no  de- 
be ser  preso,  ni  embargado,  el  que 
no  es  responsable  a  pena  aflictiva  o 
infamante. 

Artículo  134  (143^ 

Todo  individuo  que  se  hallare  pre- 
so o  detenido  ilegalmente  por  ha- 
berse faltado  a  lo  dispuesto  en  los 
artículos  126,  128,  129  i  130,  podrá 
ocurrir  por  sí,  o  cualquiera  a  su 
nombre,  a  la  majistratura  que  señale 
la  lei,  reclamando  que  se  guarden 
las  formas  legales.  Esta  majistratura 
decretará  que  el  reo  sea  traido  a  su 
presencia,  i  su  decreto  será  precisa- 
mente obedecido  por  todos  los  en- 
cargados de  las  cárceles  o  lugares 
de  detención.  Instruida  por  los  an- 
tecedentes, hará  que  se  reparen  los 
defectos  legales,  i  pondrá  al  reo  ^ 
disposición  del  juez  competente,  prd*' 
cediendo  en  todo  breve  i  sumaria- 
mente, corrijiendo  por  sí,  o  dandcj 
cuenta  a  quien  corresponda  cofrejir 
los  abusos. 

Artículo  135  (144) 

En  las  causas  criminales  no  se 
podrá  obligar  al  reo  a  que  declare 
bajo  de  juramento  sobre  hecho  pro- 
pio, así  como  tampoco  a  sus  descen- 
dientes, marido  o  mujer,  i  parientes 
hasta  el  tercer  grado   de  consangui- 
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nidad,  i    segundo    de    afinidad    in 
clusive. 

ARTÍCULO  136  (146) 

No  podrá  aplicarse  tormento,  ni 
imponerse  en  caso  alguno  la  pena 
de  confiscación  de  bienes.  Ningu- 
na peiiu  infamante  pasará  jamas  (!•• 
In  persona  del  condenado. 

\  líTfoi^T.o  137  (146) 

la    persona   qae 
i  Mturio  "chileno,  es  un 

M?,  i  solo  puede  ser 
allanada  por  un  motivo  especial 
ietcrminado  por  la  lei,  i  en  virtud 
'!•»  orden  de  autoridad  competente. 

Ainín  i.o  188  (147) 

La  corresnondencia  epistolar  es 
inviolable.  No  poilrán  abrirse,  ni 
interceptarse,  ni  rejistrarse  los  pap<v 
les  (»  ciertos,  sino  en  lot*  caaOB 
\  spresamente  «efialados  por  la  lei. 

AuTÍ«  ri...  139  (148) 

Soln  o]  Congreso  puede  imponer 
<'>iitr  directas  ft  indirectas, 

i  sin  >■  ^  lutorizacion,  es  prohi- 

bido a  toda  autoridad  de  Estado  i  a 
*todo  individuo   imponerlas,    aunque 
sea  bnjo  protesto  precario,  volunta- 
•' '  ■  'ualüuiera  otra  clase. 


•frT- 


No  piH'tic  rxijiíM'  iiiii'_;u¡  ;i  esprcjí* 
<le  servicio  pei-^onal,  o  de  contribu 
iMon,  sino  en  virtud  de  un  decreto 
de  autoridad  competente,  deducido 
de  la  lei  que  autoriza  aquella  exac- 
ción, i  niauilestándose  el  decreto  al 
contribuyente  en  el  acto  d«'  iiii|' 
nerlc  el  gravamen. 


Artículo  141  (150) 


Ningún  cuerpo  armado  puede  ha- 
j  cer  requisiciones  ni  exijir  clase  al- 
I  guna  de  auxilios,  siuo  por  medio  de 
1  las  autoridades  civiles,  i  con  decreto 
'  de  éstas 

A  HT I  cu  LO   142  (l;)i 

Ninguna  clase  do  trabajo  o  ladus- 

j  tria  puede   ser  prohibida,   a   menos 

que  se   oponga  a  bis  buenas  costum 

'  breíí.  a  la  seguridad  o  a  la   salubri 

lica,  o   que  lo  exija  el   inte 

nal  i  una  lei  lo  declare    aní. 

AuríciLo  143  (ISií; 

I 

'      Todo  autor  o  inventor  tendn(  la 
propiedad  esclusiva  de  su  descMibri 
miento  o  producción,   por  el  tiempo 
'  que    le  concediere  la  lei;  .  i  si    ésta 
su    publicación,  se  dará   al 
Ih   indemnización    conipe 
!  IcuU-. 

Dispomei'oneajeneruf' 

Artículo  144  <16:{ 

La  educación  publica  cñ  una  aten 
fííin   nií  fi  iciiiü    del    Gobi(rrno.     El 
'iimrá   un   plan  jeneral 

Mv  ¡  ■•■:tl;  i  el  Ministro 

del  oledarácuen 

ta  anua,  '       '!<•  ella  en 

toda  la  1 

Artículo^iV)  (164; 

Habrá  una  Superítendencia  de 
educación  pública,  a  cuyo  cargo  es- 
tará la  inspección  de  la  enseñanza 
nacional,  i  su  dirección  bajo  la  au 
toridad  del  Gobierno. 
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Artículo  146  (155) 

Ningún  pago  se  admitirá  en  cuen- 
ta a  las  tesorerías  del  Estado,  si  no 
se  hiciese  a  virtud  de  un  decreto  en 
que  se  esprese  la  leí,  o  la  parte 
del  presupuesto  aprobado  por  las 
Cámaras,  en  que  se  autoriza  aquel 
gasto. 

Artículo  ,147  (156) 

Todos  los  chilenos  en  estado  de 
cargar  armas  deben  hallarse  inscri- 
tos en  los  rejistros  de  las  milicias, 
si  no  están  especialmente  esceptuados 
por  la  lei. 

Artículo  148  (157) 

La  fuerza  pública  es  esencialmen-  i 
te  obediente.  Ningún  cuerpo  ar-  | 
mado  puede  deliberar.  ! 

Artículo  149  a68)  i 

! 

Toda  resolución  que  acordare  el  i 
Presidente  de  la  República,  el  Se-  j 
nado  o  la  Cámara  de  Diputados  a 
presencia  o  requisición  de  un  ejér- 
cito, de  un  jeneral  a  la  frente  de 
fuerza  armada,  o  de  alguna  reunión 
de  pueblo,  que,  ya  sea  con  armas  o 
sin  ellas,  desobedeciere  a  las  auto- 
toridades,  es  nula  de  derecho,  i  no 
puede  producir  efecto  alguno. 

AuTÍcuLO  15<)  (159) 

Ninguna  persona  o  reunión  de 
personas  puede  tomar  el  título  o 
representación  del  pueblo,  arrogar- 
se sus  derechos,  ni  hacer  peticio- 
nes a  su  nombre.  La  infracción  de 
este  artículo  es  sedición. 


Artículo  151  (160) 

Ninguna  majistratura,ninguna  per- 
sona, ni  reunión  de  personas  pueden 
atribuirse,  ni  aun  a  pretesto  de  cir- 
cunstancias estraordiu arias,  otra  au- 
toridad o  derechos  que  los  que  es- 
presamente  se  les  haya  conferido 
por  las  leyes.  Todo  acto  en  contra- 
vención a  este  artículo  es  nulo. 

Artículo  152  (161) 

Cuando  uno  o  varios  puntos  de 
la  República  fueren  declarados  en 
estado  de  sitio,  en  conformidad  a  lo 
dispuesto  en  la  parte  20  del  artículo 
73,  por  semejante  declaración  solo 
se  conceden  al  Presidente  de  la  Re- 
pública las  siguientes  facultades. 

1.'  La  de  arrestar  a  las   personas 
en    sus  propias   casas  o  en    lugares 
que  no   sean  cárceles  ni   otros  -que 
estén  destinados   a   lo    detención    o- 
prision  de  reos  comunes; 

2."  La  de  trasladar  a  las  personas 
de  un  departamento  a  otro  de  la  Re- 
pública dentro  del  continente  i  en 
una  área  comprendida  dentro  del 
puerto  de  Caldera  al  Norte  i  la  pro- 
vincia de  Llanquihue  al  sur. 

Las  medidas  que  tome  el  Presi- 
dente de  la  República  en  virtud  del 
sitio,  no  tendrán  más  duración  que 
la  de  éste,  sin  que  por  ellas  se  pue- 
dan violar  las  garantías  constitucio- 
nales concedidas  a  los  Senadores  i 
Diputados. 

Artículo  153  (162) 

Las  vinculaciowes  de  cualquiera 
clase  que  sean,  tanto  las  estableci- 
das hasta  aquí,  como  las  que  en 
adelante  se  establecieren,  no  impi- 
den la  libre  enajenación  de  las  pro- 
piedades sobre  que  descansan,    ase- 
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giirándose  a  los  sucesores  llamados 
por  la  respectiva  institución,  el  valor 
de  las  que  se  enajenaren.  Una  lei 
particular  arreglará  el  modo  de 
hacer  efectiva  esta  disposición.    (1) 

CAPÍTULO    XI 

De  la  nltKf'rnnncia  i  reforma  de  la 
( 'onstüucioh 

Ar.TÍruLo  IHl  (103) 

'l'o(i(J      iuiiriuiiiU  M>      pliiiluo     ucIjO 

al  tomar  posesión  de  su  destino, 
prestar  juramento  de  guardar  lá 
Constitución. 

AuTíciLo  inr;  (\m^ 

Solo  el  Coii^ I ».-«'.  tw.,,,iiine  a  lo 
dispuesto  en  los  artículos  31  i  si- 
guientes, podrá  resolver  las   dudas 


(1)  La  lei  de  16  de  Diciembre  de  1848, 
interpretando  cato  artífulo,  drrlnni  lo 
siguiente: 

"Por  cuanto  el  Congreeo  'Nacional  ha 
aprobado  el  BÍguiente: 

l'UOYECTODE  Í.EI: 

Artículo  tJNico. — La  disposición  del 
artículo  162  de  la  Constitución  de  1833 
no  anula  la.s  disoluciones  de  vínculos  que 
se  hubieren   llevado  a  efecto  con  arreglo 

a  la  Constitución  de  1828.  * 

'  "I  por  cuanto,  oido  el  Consejo  de  -Esta- 
do, he  tenido  a  bien  aprobarlo  i  sancio- 
narlo; por  tanto,  dispongo  se  promulgue 
i  lleve  a  efecto  en  todas  sus  partes  como 
lei  de  la  República. 


Manuel  Búlnes. 


Manud  Camilo   Vial. 


que  ocurran    sobre  la  intelijencia  de 
alguno  de  sus*  artículos. 

Atítículo  ino  (lor)) 

La  reforma  de  las  disposiciones 
constitucionales  podrá  proponerse 
en  cualquiera  de  las  Ca'maras,  en 
conformidad  a  lo  dispuesto  en  la 
primera  parte  del  mtículo  3L 

No  podrá  votarse  el  proyecto  de 
reforma  en  ninguna  de  las  Cámaras 
sin  la  asistencia  de  la  mayoría  ab- 
soluta de  los  miembros  de  que  se 
compone. 

Para  la  aprobación  del  proyecto 
de  reforma,  las  Cámaras  se  sujetarán 
a  la.s  regla.s  establecidas  en  los  artí- 
culos 32,  41  i  42. 

Abtíoulo  167  (166)  • 

El  Proyecto  de  reforma  aprobado 
por  ambas  Cámaras,  que,  en  confor 
midad  a  lo  dispuesto  en  el  Jirtículo 
!  34,  se  pasare  al  Presidente  de  la  lle- 
t  pública,  solo  podrá  ser  observado 
por  (?8te  para  proponer  modificacio- 
nes o  correcciones  a  las  reformas 
acordadas  jjor  el  Congreso. 

Si  las  modificaciones  que  el    l're 
Bidente  de  la  R(?pública  propusiere, 
fueren    aprobadas   en   cada  Cáinara 
por  la  mayoría   de   los   dos  tercios 
de  los  miembros  presentes,  en  con- 
formidad a  lo  dispuesto  en  el    inciso 
2."*  del  artículo   anterior,    se  devol- 
verá el    proyecto  al   Presidente    de 
la  República   en  la  forma  que  lo    ha 
I  presentado,   para  su    promulgación. 
Si  las  Cámaras  solo  aprobaren    en 
:  parte    las   modificaciones  o   correc- 
i 'clones  hechas  por  el    Presidente  de 
la    República   i    no  insistiec^n   por 
mayoría  de   los   dos  tercios  en  las 
otras  reformas  aprobadas  por  el  Cotí- 
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greso  i  que  el  Presidente  modifica, 
se  tendrán  por  aprobadas  las  refor- 
mas en  que  el  Presidente  de  la  Re- 
pública i  las  Cámaras  están  de  acuer- 
do, i  se  devolverá  el  proyecto  en 
esta  forma  para  su  promulgación. 

Cuando  las  Cámaras  no  aprobaren 
las  modificaciones  propuestas  por 
el  Presidente  de  la  República  e  in- 
sistieren, por  la  m-ayoría  de  los  dos 
tercios  presentes  en  cada  una  de 
ellas,enlas  reformas  antes  aprobadas 
por  el  Congreso,  se  devolverá  el 
proyecto  en  su  forma  primitiva  al 
Presidente  dp  la  República  para  que 
I  o"  promulgue. 

AKTÍeuLO  158  (167) 

iras  reformas  aprobadas  i" publica- 
das a  que  se  refieren  los  dos  artí- 
culos anteriores,  se  someterán  a  la 
ratificación  del  Congreso  que  se  eli- 
ja o  renueve  inmediatamente  des- 
pue's  de  publicado  el  proyecto  de 
reforma. 

Este  Congreso  se  pronunciará  so- 
bre la  ratificación  de  las  reformas 
en  los  mismos  términos  en  que  han 
sido  propuestas,  sin  hacer  en  ellas 
alteración  alguna.     , 

La'  deliberación  sobre  la  acep- 
tación i  ratificación  principiará  en 
la  Cámara  en  que  tuvo  oríjen  el 
proyecto  de  reforma,  i  cada  Cáma- 
ra se  pronunciará  por  la  mayoría 
absoluta  del  número  de  los  miembros 
presentes,  que  no  podrá  ser  menor 
que  la  mayoría  absoluta  del  núme- 
ro de  miembros  de  que  cada  una  se 
co'mpone. 

Ratificado  el  proyecfo  de  reforma 
por  cadn  una  de  las  Cámaras,  se  pa- 
sará al  Presidente  de  la  República 
para  su  promulgación. 


Una  vez  promulgado  el  proyecto, 
sus  disposiciones  formarán  parte  de 
esta  Constitución  i  se  tendrán  por 
incorporadas  en  ella. 

Las  reformas  que  hubieren  de 
someterse  a  la  ratificación  del  Con- 
greso inmediato,  se  publicarán  por 
el  Presidente  de  la  República  den- 
tro de  seis  meses  que  precedan  a  la 
renovación  de  dicho  Congreso,  i  por 
lo  menos  tres  meses  antes  de  la  fe- 
cha en  que  hayan  de  verificarse  las 
elecciones.  Al  hacer  esta  publica- 
ción, el  Presidente  de  la  República 
anunciará  al  país  que  el  Congreso , 
(|ue  se  va  aolejir  tiene  el  encargo  de 
aceptar  i  ratificar  las  reformas  pro- 
puestas. 

Cuando  el  Congreso  llamado  a  ra- 
tificar las  reformas  dejare  trascurrir 
su  período  constitucional  sin  hacer 
lo,  las  reformas  se  tendrán  por  no 
propuestas. 

AK'iíguLO  159  (168) 

Convocado  el  Congreso  a  sesiones 
estraordinarias,  podrán  proponerse, 
discutirse  i  votarse  en  cualquiera  de 
las  Cámaras  los  proyectos  de  refor- 
mas a  que  se  refiere  el  artículo  156, 
aun  cuando  no  fueren  incluidos  en 
la  convocatoria  por  el  Presidente  de 
la  República. 

El  Congreso  llamado  a  deliberar 
sob^e  la  ratificación  de  las  reformas 
propuestas,  podrá,  si  así  lo  acorda- 
ren ambas  Cámaras  por  mayoría 
absoluta  de  votos,  en  sesiones  que- 
deberán  celebrar  con, la  concurren- 
cia también  de  la  mayoría  absoluta 
de  miembros  de  que  se  componen, 
continuar  funcionando  en  sesiones 
estraordinarias  hasta  por  noventa 
días,  sin  necesidad  de  convocatoria 
del  Presidente  de  la  República,  para 
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ocuparse   esclusivamente  en  la   rati- 
ficación. 

En  todo  caso,  las  Cámaras  podrán 
deliberar  sobre  la  ratificación  de  las 
reformas  propuestas  en  las  sesiones 
estraordinarias  a  que  hubieren  sido 
convocíidas  por  el  Presidente  de  la 
República,  aun  cuando  ese  negocio 
no  hubiere  sido  incluido  en  la  con- 
vocatoria. 


Articulo  trnn/iiforto 

Los  Sena<l«>n'.>^  i  i>ipm;t(i(».s  suplen- 
tes que  se  han  elejido  con  arreglp  a 
las  disposicioíies  constitucionales  vi- 
jentes,  durarán  en  sus  funciones  has- 
ta la  primera  renovación  de  la  Cá- 
mara de  Diputíidos. 

Si  en  este  tiempo  muriere  o  per- 
diere su  mandato  algún  Senador  o 
Diputado  propietario,  será  reempla- 
zado por  el  respectivo  suplente. 

Si  el  suplente  estuviere  ya  hacien- 
do li»s  veces  de  propietario  o  hubie- 
re fallecido,  o  perdido  su  niandatíi, 
se  procederá  al  reemj)lazo  con  arre- 
glo a  las  disposirioMiv;  ••<  instituciona- 
les reformadas. 


Santiago  Echeverz,  ^ 

PrpBJdente. 

Juan  de  Dios  Vial  del  Rio, 
Vice-Preaidentt'. 


Palatales,  José  Vicente  Bustilloa,  Ra- 
món Revjifo,  Ambrosio  de  Aldunate 
José  Puga,  Juan  Francisco  de  la 
Rain,  Juan  Agustín  Alcalde,  José 
Antonio  de  Huici,  José  Miguel  Trarrá- 
zabal,  Juan  Manuel  Carrasco,  Ma- 
nuel J.  Gandarillas,  Mariano  de 
EgoTia,  Manuel  Camilo  Vial,  Agus 
tin  Vial  Santelices,  Enrique  Campi- 
ña, José  Antonio  Rosales,  Francisco 
Javier  Errázuriz,  José  Gaspar  Ma- 
rín, Diego  Arriarán.  Juan  de  Dios 
Correa  de  Saa,  José  Vicente  Iz- 
quierdo, Juan  Francisco  Meneses,  se- 
cretario. 

Por  tanto,  mando  a  iodos  los  habi- 
tantes de  la  República  tengan  i  guar 
I  den  la  CONSTITUCIÓN  inserta  co- 
\  mo  hi fundamental i  i  asimismo  or- 
deno  a  las    autoridades,  bien  sean 
r  civiles,    militares  o  eclesiásticas,    que 
la  guarden  i  hagan  guardar,  cumplir 
i  ejecutar  en  todas  sus  partes;  impri- 
miéndose, publicándose  i  circulando 
se.     Dado  en  la   Sala  principal  de 
mi  despacho  en  Santiago  de  Chile  a 
veniicinco  de  Mayo  del  año  de  mil 
ochocientos  treinta  tres. 


Manuel,  obispo  i  vicario  apostóli- 
co, José  María  de  Rozas,  Diego  An- 
tonio   Barros,    Estanislao   de   Arce, 

Miguel  del  Fierro,  Fernando  Antonio  i  ^ado  en  los  departamentos  del  Inte- 
.  I    ^    ,  ,1  i'Jor  í    Relaciones    Esteriores. — Ma- 

EhzaJde,    Gabriel  José  de  Tocomal, 


JOAQUÍN    PRIETO 
Joaquín  Tocomal,  Ministro  de  Es- 


José  Manuel  de  Astorga,    Estanislao 


ñor  1 

nvel  Renjifo,  Ministro  de  Estado  en 

el  departamento  de  Hacienda. — Ra- 
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mon  de  la  Gavarcda^  Ministro  de 
Estado  en  los  departanmentos  de 
Guerra  i  Marina. 


En  virtud  de  lo  dispuesto  en  la 
lei  del  28  de  Diciembie  de  1844, 
hemos  revisado  la  presente  edición 
de  la  Constitución  Política  de  la 
llepública  de  Chile  impresa  por  la 
Imprenta  Nacional,  por  disposición 
del  Ministerio  del  Interior,  en ...  . 
1893,  i  certificamos  la  conformidad 
de  esta  .edición  con  el  ejemplar  autén- 
tico de  la  Constitución  reformada 
en  conformidad  a  la  lei  de  10  de 
Agosto  de  188.8,  i  con  las  leyes  de* 
reforma  publicadas  en  el  Diario  Ofi- 
cial de  12  de  Diciembre  de  1891, 
9  de  Julio  de  1982  i  26  de  Junio  de 
1893. 

El  certificado  de  la  reimpresión 
de  1888  se  copia  al  pié. 

Santiago,  11  do  Octubre  de  1893. 
Luis  Covarruhias^ 

Secretario  de  la  Cámara  de  Diputados. 

Fernando  de  Tic  Tupper^ 

Pro-Secretaj  io  del  Senado. 


En  desempeño  de  la  comisión  que, 
conforme  a  la  lei  de  reforma  cons- 
titucional promulgada  el  10  del  pre- 
sente Agosto,  nos  ha  conferido  el 
Congreso  Nacional;  en  vista  de  lo 
dispuesto  en  las  siguientes  leyes  de 
reforma:  de  8  de  Agosto  de  1871, 
que  i'eformó  los  artícnlos  61  i  62; 
de  25  de  Setiembre  de  1873,  que 
reformó  el  54;  de  13  de  Agosto  de 
1874,  que  reformó   el  inciso  3.°  del 


artículo  6.°,  el  artículo  7.**  i  el  5.^ 
del  artículo  11;  de  13  también  de 
Agosto  de  1874,  que  refirmó  los  ar- 
tículosl9,  23,  24,  25,  26,  i  27,  su- 
primió los  28,  29,  30,  31,  33,  34  i 
35;  de  24  de  Octubre  de  1874,  que 
reformó  la  parte  6."  del  artículo  36, 
el  artículo  58,  los  incisos  3.°  i  6." 
del  82  i  los  artículos  92,  93,  94,  95, 
96,  97,  98,  101,  102,  la  parte  6.*  del 
104,  i  el  161;  de  12  de  Enero  de 
1882,  que  reformó  los  artículos  40, 
165,  166,  167,  i  168;  i  de  la  citada 
de  10  del  presente  mes,  que  supri- 
mió los  artículos  1."  i  9.°,  i  reformó 
el  artículo  8.°,  el  inciso  4."  del  artí- 
culo 11,  i  los  artículos  19,  24,  25,  26, 
27  i  73,  i  suprimió  los  antiguos  ar- 
tículos transitorios  2.°  i  3.°  i  los  nue- 
vos transitoiios  1.°,  2.''  agregados  en 
1874;  i  después  de  haber  modificado 
el  orden  de  los  capítulos,  la  nume- 
ración de  los  artículos  e  incisos  i  las 
referencias  que  no  guardaban  con- 
formidad con  sus  disposiciones  vi- 
jentes,  como  lo  ordena  la  recordada 
lei  de  reforma  de  10  del  actual,  cer- 
tificamos: que  solo  el  que  precede 
es  el  testo  literal,  hoi  vijente,  de  la 
Constitución -de  la  llepública,  jurada 
i  promulgada  el  25  de  Mayo  de.  .  .  . 
1833,  cuya  numeración  primitiva  se 
gonserv^a  eíT  cada  artículo  a  la  dere- 
cha de  la  nueva, 

Santiago,  Sala  de  la  Comisión   del 
Senado,  20  de  Agosto  de  1888. 

Jorje  Hiüieeus, 

Senador  por  Atacama. 

Aniceto  Vergara  Albano^ 

Senador  por  Slalleco. 

Ventura  Blanco  F., 

Diputado  por  Santiago. 

José  Mif/uel  Valdés  Carrera 

Diputado  por  Santiago. 
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RePRODUCCIONGS 


liOS    PARTIDOS    políticos 


CAPITULO  X. 


EL     l'RINCiriO    SICOLÓGICO   EN     LA 
POLÍTICA. 

El  estudio  de  las  fuerzns  vnrial^les 
del  alma  en  la  sucesión  do  las  eda- 
des lieuc  una  importancia  miís  gene- 
ral todavía.  No  se  aplica  solamente 
á  los  partidos,  sino  á  la  vida  entera 
del  pueblo  y  del  Estado,  viniendo  á 
ser  así  una  verdadera  ciencia  del  es- 
píritu y  del  carácter  político  en  ge- 
neral. 

T()do  partido  políh'co  se  acerca 
niíís  ó  menos  lí  uno  de  los  tipos  indi- 
cados. Ijo  mismo  sucede  con  los  indi- 
viduos aunque  no  pertenezcan  á  nin- 
gún partido:  uno  pensara'  como  libe- 
ral; otro  como  ab.solutista,  ote;  siem- 
pre con  diferentes  graduaciones  que 
varían  ha.sta  lo  infinito. 

Lo  mismo  se  puede  dtícir  de  las 
instituciones;  porque  el  hombre  im- 
piime su  sello  á  sus o^r^s.  ¿No  tienen 
un  cariícter  conservador  las  funcio- 
nes del  juez?  No  es  liberal  la  más  al- 
ia m¡si('>n  del  jefe  ilel  Estado?         , 

Los  jefes  de  los  partidos  pertene- 
cen C(jn  frecuencia  á  un  iipo  distinto 
del  partido  que  dirigen.  El  ultramon- 
tano se  ha  puesto  á  veces  bajo  la  di- 
rección de  una  naturaleza  radical  co- 
mo Lamcnnais  y  VeaiUot.  El  partido 
radical  acepta  con  más  frecuencia 
todavía  un  prudente  jefe  absolutista.  > 
Entre  los  jefes  jacobinos  había  mu- 
chos absolutistas;  los  demócratas  a- 
mericanos  tuvieron  por  jefe  á  vun 
Büren^  viejo  hábil  en  recursos,  y  las 
asociaciones  obreras  radicales  de  Ale- 


mania aceptan  la  dirección  de  ciertos 
prudentes  ancianos.  Pero  es  más  na- 
tural y  mejor  que  los  radicales  sean 
conducidos  por  un  liberal,  como  los 
revolucionarios  por  Miraheau^  los 
mcíviles  irlandeses  por  0''Coimel^  y 
los  absolutistas  por  un  conservador, 
como  los  ultra-torys  por  WcIltn(/ton 
y  los  Juii/cer  prusianos  por  Btsmark. 
Oposiciones  análogas  se  observan 
en  las  naciones.  Los  Franceses  son 
absolutistas  por  carácter  y  radicales 
por  espíritu,  lo  que  explica  las  osci- 
laciones violentas  y  extremas,  de  su 
historia  y  el  pa{)el  preponderante 
que  esta  naci()n  ha  desempeñado  en 
los  períodos  absolutistas  y  en  los  ra- 
dicales, bajo  Luis  XIV,  y  en  tiempo 
de  la  Revolución.  En  el  pueblo  ruso 
se  une  un  alma  infantil  á  un  espíritu 
de  viejo;  la  raza  germánica  se  halla 
constituida  más  virilmente;  los  Ingle- 
ses tienen  un  carácter  conservador;  y 
los  ideales  del  cs[)íritu  alemán  son 
manifiestamente  liberales:  así  los  \\\- 
gleses  han  pubsto  la  libertad  bajo  el 
amparo  del  derecho,  mientras  que 
i^los  Alemanes  la  comprenden,  y  usan 
de  ella  como  independencia  personal 
del  espíritu.  Pero  todas  estas  cuali- 
dades no  están  exentas  de  ver.se  mez- 
cladas. Los  Franceses  han  realizado 
grandes  acciones  liberales;  los  Ligle- 
ses  también  han  producido  abstrac- 
ciones radicales  <>  perseguido  tenden- 
cias ab.solutistas,  y  los  Alemanes  se 
han  mecido  muchas  veces  en  la  cuna 
de  pueriles  ensueños  ó  han  dado 
muestras  de  una  servil  sumisión. 

Toda  la  historia  de  las  naciones  y 
de  la  humanidad  obedece  á  la  misma 
ley  de  las  fuerzas  variables  del  alma. 
En  su  iníimcia  se  inclinan  á  las  i- 
deas  abstractas  ó  se  dejan  guiar  por 
las  creaciones  de  su  fantasía;  en  su 
vejez  dan  una  autoridad  decisiva  á 
las  formas  tradicionales  y    muestran 
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más  prudente  habilidad  que  espíritu 
creador  6  verdadera   sabiduría. 

La  historia  del  derecho  romauo 
presenta  esta  serie  de  una  manera 
notable. 

En  su  infancia  Roma  fué  rica  en 
formas  simbólicas  que  herían  la  ima- 
ginación y  que  revelaban  dramática- 
mente, por  decirlo  así,  su  profundo 
«entimiento  del  derecho.  Este  senti- 
miento se  mezclaba  más  ó  menos  con 
la  religión  y  la  poesía,  y  estas  tres 
fuerzas  concurrieron  á  crear  aquellas 
instituciones  plásticas  que  forman  el 
antiguo  y  sgv ero  jiis  civile 

En  la  viril  juventud  de  la  Roma 
republicana  el  derecho  llegó  á  ser 
más  consciente  y  más  vivo,  y  se  ex- 
presaba, ora  por  la  lay  constitutiva 
del  orden  general,  ora  por  el  notable 
sistema  de  ios  edictos  de  los  magis 
trados,  ora  en  fin  por  las  decisiones 
más  autorizadas  de  los  juriscon- 
sultos. 

Pero  sólo  en  la  edad  madura  del 
gran  Estado,  al  iin  de  la  República 
y  al  principio  del  Imperio,  llegó  á 
su  perfección  la  ciencia  clásica  de  los 
Romanos.  Roma  fué  entonces  menos 
creadora  del  derecho,  y  se  dedicó  á 
conservar  las  instituciones  existentes, 
pero  con  una  inteligencia  civil,  con 
un  persistente  trabajo  de  mejora- 
miento y  de  desarrollo. 

En  fin,  en  la  decadencia  del  gran 
imperio,  la  actividad  de  la  ciencia  y 
y  del  genio  fue  extinguiéndose,  para 
dar  lugar  á  la  autoridad  ininteligen- 
te de  una  jurisprudencia  tradicional 
que  había  quedado  estacionaria,  ó 
de  las  leyes  por  lo  común  arbitrarias 
de  los  emperadores.  El  formalismo 
volvió  á  preponderar  como  al  prin- 
cipio; pero  ya  no  tenia  nada  de  la 
bella  poesía  de  la  juventud,  sino  que 
era  fríamente  utilitario  y  mecánica- 
mente técnico. 


Una  serie  análoga  se  presenta  en 
las  otras  naciones.  Así  vemos  que 
el  derecho  de  los  Germanos  era  igual- 
mente aficionado  en  su  origen  á  los 
símbolos,  á  las  formas  poéticas, 
á  las  máximas  plásticas:  en  la  Edad 
Media  tenia  un  desarrollo  original, 
liberal  en  el  fondo,  en  los  estatutos, 
en  los  usos  y  costumbres  y  en  las  sen- 
tencias de  los  Schoffen  y  de  los  jueces 
locales;  y  los  libros  de  derecho  vienen 
á  hacer  de  él  una  ciencia,  inferior,  sin 
duda,  por  la  lógica  y  la  claridad  á  la 
doctrina  clásica  de  los  Romanos;  pe- 
ro más  enamorada  de  la  libertad. 

En  fin,  en  los  últimos  siglos  de  la 
Edad  Media,  el  derecho  germano  se 
somete  á  la  autoridad  tradicional  de 
un  derecho  extranjero.  Notemos  sin 
embargo,  una  importante  diferencia: 
en  Roma  fue  en  la  época  de  su  loza- 
na juventud  cuando  el  derecho  sufrió 
las  influencias  de  Grecia,  y  su  desa- 
rrollo continuó  siendo  nacional:  el  de- 
recho alemán,  por  el  contrario,  había 
llegado  ásu  madurez,  cuando  se  dejó 
invadir  por  el  más  culto  de  Roma,  y 
perdió  cada  vez  más  su  carácter  na- 
cional, bajo  el  caduco  absolutismo 
que  sufrió.  Pero  la  nueva  edad  del 
mundo,  inaug^irada  hace  un  siglo,  ha 
dado  y  promete  á  la  Alemania  nue- 
vas creaciones  que  funden  y  reúnan 
en  un  todo  homogéneo  los  elementos 
romanos  y  germánicos. 

En  fin,  las  oposiciones  sicológicas 
explican  toda  la  variedad  de  opinio- 
nes, de  ideas,  de  actos,  y  más  espe- 
cialmente de  tendencias  naturales  de 
los  hombijgs,  que  llegan  á  ser  de  es- 
te modo  verdades  categóricas  de  la 
más  alta  importancia  práctica.  Nues- 
tro estudio  sobre  los  partidos  ha  fa- 
cilitado muchas  aplicaciones:  el  cua- 
dro siguiente  las  hará  todavía  más 
sensibles. 
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KSUNTOS  DIVERSOS 


Augusto  Compte. — "La  Ley",  ór- 
gano del  Partido  Radical  chileno, 
trae  en  su  número  85,  correspon- 
diente al  16  de  Setiembre  último, 
el  discurso  pronunciado  por  el  Sr. 
Luis  Lngarriga  en  la^Sociedad  Posi- 
tivista," con  motivo  de  la  conferen- 
cia dada^en  ella  el  5  del  mismo  mes, 
en  conmemoración  del  trige'simÓ  sé- 
timo aniversario  de  la  muerte  del 
matemático  y  filósofo  francés,  Au- 
gusto Compte.  Er;  la  misma  fecha, 
5  de  Setiembre,  los  positivistas  dis 
cípulos  de  Compte  en  París,Londres, 
Stocolmo,  Budapest,  New-York,  Río 
Janeiro,  Calcuta,  y  -►  otras  ciudades 
de  menor  importancia,  han  hecho 
manifestnciones  expresivas  á  la  me- 
moria de  aquel  hombre,  "el  más 
grande  de  los  inmortales,"  como  le 
llama  Lngarriga  en  el  discurso  que 
tenemos  á  la  vista,  y  que*en  verdad 
debe  ser  considerado  como  el  in- 
ventor do  las  leyes  que  presiden  en 
el  inmenso  laboratorio  deÜlTniverso, 
bajo  su  triple  aspecto  físico,  intelec- 
tual y  moral.  En  París  es  costum- 
bre de  los  positivistas  reunirse  en 
ese  día  y  dirigirse  en  numerosa  cor- 
poración al  Cementerio  Lachaise  pa- 
ra visitar  la  tumba  del  Maestro.  Tie- 
nen razón  los  franceses.  Francia  es 
el  pueblo  á  quien  más  debe  la  Hu- 
manidad: es  su  redentor;  lo  com- 
prueba suficientemente  Eugenio  Sue 
en  su  ''Historia  de  XX  siglos," 
ó  sea  "Los  hijos  del  pueblo;  sus  con- 
quistas, sus  martirios,  sus  glorias,  sus 
hechos,  sus  triunfos  y  sus  mereci- 
mientos." Pero  si  ello  es  cierto,  tam- 
bién lo  es  que  Francia  y  la  Humani- 
dad deben  á  Compte  la  más  grande 
de  las  concepciones  de  la  inteligen- 
cia, en  virtud  de  la  cual,  la  Filosofía, 


en  lo  de  adelante,  asumiendo  exclu- 
sivamente el  carácter  científico,  y 
haciendo  precisa  separación  del  co- 
nocimiento  verificado  y  del  conoci- 
miento imaginado  (teológico  y  me- 
tafisico),  da  la  fórmula  única  acep- 
table en  la  enseñanza  y  en  la  edu- 
cación, llamadas  á  regenerar  á  los 
pueblos,  desterrando  los  fanatismos 
político^y  religiosos,  los  errores,  las 
preoctl^aciones,  los  intereses  bastar- 
dos, las  supersticiones,y  cuantos  ma- 
les todavía  afligen  á  las  sociedades, 
por  efecto  de  la  ignorancia  y  falta 
dé  aplicación  de  las  verdaderas  y 
sabias  leyes  de  la  naturaleza.  No- 
sotros admiramos  al  filósofo  de  Mont- 
pellier  y  hacemos  esfuerzos  para  es- 
tudiarlo y  comprenderlo,  del  mismo 
modo  que  á  sus  grandes  discípulos 
Littré,  Stuart  Mili,  Harriet  Mati- 
neau  etc.,  convenciéndonos  más  de 
que  si  es  una  verdad  indisqÉíible  que 
la  Revolución  ha  fundadora  liber- 
tad y,  ésta,  el  Derecho,  la  Filosofía 
Positiva,  por  la  reforma  científica  y 
pedagógica  emprendida,  prepáralas 
venideras  generaciones  sobre  las 
cuales,  por  la  cultura  moral  é  inte- 
lectual, reinará  la  primera  de  las 
virtudes  sociales:  la  Justicia. 


Expedición  de  títulos. — Han  ter- 
minado sus  estudios  profesionales  en 
este  año  los  señores  don  Jesús  E. 
Carranza,  don  Pablo  R,  Ci fuentes, 
don  Eduardo  Martínez  López,  ^don 
Tácito  Molina  G.,  do#  J.  Joaquín 
Castillo,  ábn  José  M.**  Lazo,  don  Ri- 
cardo GoTízález  Franco,  don  Jesús  E- 
cheverría,  don  Luis  Suárez,  don  Nés- 
tor Colindres  Zúñiga,  ^o\\  Joaquín 
Herrarte,  don  Mariano  Zeceña,  don 
José  González  Pilona,  don  Juan  An- 
tonio Martínez,   don  Felipe  Romero 
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Alvarez,  don  Hercilio  Ramírez,  don 
J.  Francisco  González,  don  Gregorio 
Cardoza,  don  JuanBustillo,  don  Mar- 
cos Sermeño,  don  Gregorio  Roci- 
nos, Rafael  Pineda  Mont  y  don  En- 
rique Avila.  Todos  merecieron  ser 
aprobados  por  unanimidad  en  sus 
exámenes  públicos  y,  entre  los  tra- 
bajos de  tesi^  hay  varios  que  han 
sido  aplaudidos  tanto  porl^  forma 
como  por  el  estudio  í-íiní^^ii/ndo 
que  revelan. 

La  redacci-M.  u..  .i  iv^- ..u,»».,^  A- 
bogados  y  Notarios  sus  más  since- 
ros parabienes,  y  se  compbace  en  es- 
pciar  (jue  ellos  sabrán  corresponder 
en  alto  grado  á  la  importante  y  no- 
ble misi(jn  que  tienen  encomendada 
como  defensores  asiduos,  inteligen- 
tes y  honorables,  de  la  justicia  y  de 
la  lil)ertad. 


Canjks.-;^ Acusamos  recibo  y  con 
gusto  establecemos  el  canje  de  las 
siguientes  publicaciones:  "El  Comer- 
cio del  Plata,"  Buenos  Aires;  '*'EI 
Comercio  del  Golfo,"  San  Juan  Bau- 
tista Tabasco;  "Anales  Judiciales," 
Panamá;  "El  Trabajo,"  San  Salva- 
dor; "La  Democracia,"  id.;  "El  índi- 
ce" y  "El  Relámj)ago,"  San  Vicen- 
te-El  Salvador;  "El  Avi.so, "  San 
Salvador;  "El  Pabelh'm  Liberal," 
San  José  Costa  Rica;  "La  Propagan- 
da," Ahuachapam;  "El  Cronista," 
Panamá;  "La  Miscelánea,"  Medellín- 
Colombia;  "El  Litigante,"  Guadala- 
jaraf  "El   Boletín    Postal,"    de   esta 

Ciudad,   V    "El     Altrnsí^''  rln  Til. .'lino- 


La  SkhOTERAPI.V    y  la  DiFTEmA. 

En   folleto    de    35     páginas    hemos 
recibido   la   importajite   publicación 


hecha  por  el  señor  Doctor  Dn.  Mi- 
guel Velasco  y  Velasco  sobre  el  a- 
sunto  á  que  se  refiere  el  título  que 
encabeza  estas  líneas.  Damos  ex- 
presivas gracias  al  autor  por  el  ejem- 
plar que  se  ha  servido  obsequiarnos, 
y  le  enviamos  nuestros  sinceros  a- 
plausos  por  su  muy  importante  tra- 
bajo que  significa  conocimientos,  la- 
boriosidad y  el  deseo  generoso  de 
propagar  un  invento  admirable,  pre- 
servador  de  un  terrible  azote. 

Trascribimos  para  conooiimento 
de  nuestros  lectores  las  palabras  con 
que  el  Doctor  inicia  su  trabajo  y  que 
son  confirmatorias  de  nuestros  elo- 
gios: 

"Por  todas  partes  las  sociedaées 
civilizadas,,  así  del  antiguo  como  del 
nuevo  mundo,  saludan  con  alborozo 
la  buena  nuc^va. 

Ks  que  brilla  la   aurora  de  un  día 

I  risueño  que  anuncia  la  redención  de 

I  la  infjincia,    frecuentemente   acecha- 

I  da  por   enemiga  formidable,    antes 

'  victorioso,  vencido  ahora. 

'      Ya  las  madres  no   abrazarán  con 

¡  terror  ásfi  hijos  pequcnnelos,  como 

si  aquel    fuese  él    abrazo    postrero, 

cuando  á  sus  oídos  llegue  la  fatídica 

palabra  difterta. 

Algunos  sabios  alemanes  y  algu- 
I  nos  eabios  franceses  han  descubierto 
j  casi  simultáneamente,  el  arma  triun- 
I  fadora. 

!      Y,  cosa  extraña  ó  admimble:  ¡del 
SíMK)  mismo  (Il'I    mal  sui-l'-c    el   líMiie- 

.       i  a    lo  hainali,    iiu  ^(n\)     [jm;>cii  iiiio 

I  sino  también  pué.stolo  por  obra,  otros 

I  sabios  europeos,  á   quienes  el    mun- 

I  do  creía  [)oco.   Ahora  ha  llegado  pa- 

j  ra  ellos  el  día  de  la  apoteosis. 

i       Si   Ilahnemann  se  levantara  de  su 

tumba,  exclamaría  delante    Pastear, 

de  Koch,  de  Behring,  de  Roux  y  de 

toda  esa  falange  gloriosa    de  sabios 
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trabajadores  en  el  campo  de  la  cien- 
cia: ¡Mny  bien!  Ese  es  el  camino; 
seguid  adelante  y  llegareis  muy  le- 
jos, para  provecho  de  la  humanidad. 
Empero,  generalizad  la  ley;  si  con 
toxinas  para  curar  las  enfermedades 
contagiosas,  con  otro  género  de  me- 
dicamentos para  las  que  no  tienen 
ese  carácter.  Así  hablaría  el  gran- 
Ma  estro. 

En  efecto,  atenúanse  hoy  las  toxi- 
nas, es  decir,  los  virus  ó  venenos  de 
las  bacterias,  reproducidas  en  el 
cuerpo  humano  y  venidas  á  él  por 
el  contagio,  y  eso  se  hace  por  dife- 
rentes procedimientos,  recibiendo 
entonces  los  virus  el  nombre  de  an- 
iitoxinas  6  remedios  para  curar  las 
mismas  enfermedades  de  donde  ellas 
derivan.  La  ley  es  igual  á  la  homeo- 
pática, .no  sólo  bajo  el  punto  de  vis- 
ta terapéutico,  los  semejantes  se,  cu- 
ran por  los  semejantes^  sino  también 
con  relación  á  la  materia  médica, 
tanto  por  la  atenuación  como  por  la 
pequenez  de  las  dosis  curativas 

La  ley  hahnemanianna  se^basa  en 
el  conocimiento  de  la  acción  de  los 
medicamentos  en  el  hombre  sano, 
en  el  cual  ellos  producen  enfermeda- 
des que  se  pueden  llamar  artificia- 
les y  tales  medicamentos,  atenuados 
también,  son  los  curativos  de  las  en- 
fermedades ó  estados  morbosos  se- 
mejantes: en  el  uno  como  en  el  otro 
caso,  proeédese  en  el  sentido  de  la 
enfermedad;  y  en  el  uno  como  en 
el  otro  caso,  la  experimentación  y  la 
clínica,  que  en  medicina  son  los  dos 
factores  supremos,  comprueban  la 
verdad  y  excelencia  de  la  ley. 

Hasta  Hahnemann,  ningún  médi- 
co había  fijado  ó  por  lo  menos  desa- 
rrollado y  puesto  en  práctica  la  ley  de 
símil tud  en  terapéutica,  bien  que  á 
Hipócrates  corresponde  el  principio; 
nadie,  antes  que    Hahnemann,  había 


administrado  los  medicamentos  ate- 
nuados. A  él  corresponde  la  glo- 
ria de  la  innovación  profunda  y  radi 
cal;  y  los  que  después  de  él  han 
venido  son  sus  imitadores  ó  conti- 
nuadores, con  variantes  que  han  in- 
troducido el  tiempo  y  el  progreso 
de  las  ciencias  auxiliares  de  la  me- 
dicina. 

Sin  embargo,  Behring,  á  quien 
se  ha  dicho  que  su  procedimiento 
de  la  seroterapia  contra  la  difteria 
posee  similtud  con  la  homeopatía, 
contesta  que  hay  entre  los  dos  una 
diferencia  fundamental,  en  cuanto 
que  los  medicamentos  homeopáticos 
producen  en  dosis  masivas  lo  que 
están  destinados  á  curar  en  peque- 
ñas, lo  cual  no  sucede  en  el  caso  de 
la  antitoxina  del  tétano  ó  la  difte- 
ria. Nosotros  nos  permitimos  ob- 
servar respetuosamente  en  este  pun- 
to, lo  que  sigue:  quíteseles  la  ate- 
nuación á  las  toxinas;  no  §e  les  haga 
viajar  al  través  de  la  organización 
del  caballo  ó  de  cualquier  otro  ani- 
mal, de  cuyo  sangre  se  extrae  el  sue- 
ro, que,  á  falta  de  otro  nombre,  se  lla- 
ma antitoxina;  inyéctense  aquéllas 
al  estado  natural  y  en  un  vehículo 
apropiado,  y  la  más  legítima  induc- 
ción llevará  á  aceptar,  en  caso  de 
difteria,  la  agravación;  en  el  estado 
sano,  el  contagio.  Las  experien- 
cias hechas  en  animales,  á  los  cuales 
se  ha  inyectado  algunas  toxinas,  y 
han  muerto  más  ó  menos  prontamen- 
te, confirman  este  aserto. 

Sucede  lo  propio  con  los  medica- 
mentos comunes:  adminístreseles  sin 
atenuación,  esto  es,  á  dosis  masivas, 
pero  siguiendo  la  ley  de  similitud, 
y  separando  los  dos  principios  que 
son  correlativos,  el  patalógico  y  el 
terapéutico,  y  el  mal  que  se  ocasione 
será  grave  y  en  muchos  casos  irre- 
mediable.    La  seroterapia,  pues,  no 
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es  otra  cosa  que  la  homeopatía 
en  sus  dos  elementos  más  importan- 
tes de  doctrina. 

Los  ejemplos  ilustran  mejor. 

La  cantárida,  bajo  cualquiera  for- 
ma y  á  dosis  masiva,  produce,  en  el 
estado  sano,  la  cistitis.  Esta  enfer- 
medad, exceptó  cuando  es  calculo- 
sa, se  ctira,  por  lo  común,  con  la  3  r' 
y  mejor  aún  con  la  0^  atennación  de- 
cimal; algunos  médicos  prefieren  la 
atenuación  centesimal:  tres  á  cuatro 
gotas  en  200  gramos  de  agua  pura, 
una  cucharada  mediana  cada  tres, 
cuatro  horas  ñ  más.  Si  administra-  i 
Remí)S  la  cantárida  á  dosis  masivas 
en  caso  de  cistisis,  todos  los  sínto- 
mas se  exacerbarían  extraordina- 
riamente, y  el  órgano,  como  su- 
cede siempre  en  las  grandes  infla- 
maciones, llegaría  á  la  gangrena. 
En  este  ejemplo  quedan  separados 
ó  rotos  lo*s  dos  principios  hahneman- 
nianos,  el  patahígico  y  el  terapéutico, 
del  mismo  modo  que  si  se  inyecta- 
sen las  toxinjis  diftéricas,  no  las  an- 
titoxinas ó  toxinas  atenuadas,  en  ca- 
so de  difteria.  La  similitud  entre 
la  serotiírapia  de  Behring  ó  Roux  y 
la  homeopatía,  es  perfecta:  mejor 
dicho,  es  la  homeopatía  misma  en 
sus  dos  leyes  esenciales.  Podríamos 
multiplicar  los  ejemplos,  pero  parc- 
cenos  que  el  anterior  debe  bastar. 

El  sabio  alemán,  no  satisfecho  tal 
vez  del  modo  como  ha  creído  dar 
solución  á  ese  punto,  agrega:  "á  pe- 
sar de  ésto,  declaramos  abiertamen- 
te que,  aunque  sucediera  que  la  ob- 
servación del  Dr.  Baginiski  fuera 
exacta,  no  me  podría  esto  liacer  re- 
nunciar á  la  acción  curativa  de  mi 
medicamento.  El  resolver  aquí  la 
cuestión  de  si  debemos  curar  á  la  hu- 
manidad solamente  de  acuerdo  con 
teorías  que  en  un  momento  dado  ri- 
gen en  la  ciencia,    me    parece  tanto 


más  fuera  de  lugar  cuanto  que  debe- 
mos recordar  que  estamos  lejos  aún 
de  poseer  un  exceso  de  medios  cura- 
tivos, en  el  verdadero  sentido  de  la 
palabra."  (1) 

Retendremos  la  anterior  declara 
ción,  tanto  por  lo  que  ella  vale  res- 
pecto de  la  similitud  del  procedi- 
miento seroterápico  con  la  doctrina 
hahnemanniana,  como  por  lo  que  di- 
ce con  relación  á  la  no  riqueza  de 
medios  curativos,  en  el  verdadero 
sentido  de  la  palabra. 

Tanto  creyeron  los  médicos  del 
primer  tercio  de  este  siglo,  que  las 
inoculaciones  con  los  productos  mor- 
bosos de  las  enfermedades  contagio- 
sas  obedecían  á  las  leyes*  homeopá- 
ticas, proclamadas  y  demostradas 
por  Ilahneraann,  que  ellos  alcanza- 
ron curaciones  maravillosas  por  los 
mismos  medios  empleados  al  presen- 
te, aunque  desprovistos  en  la  forma 
de  ciertas  accesorias  condiciones. 
Así  lo  prueba  el  Dr.  Tessier  (2)  en 
lo  que  sirve  de  introdución  á  la  co- 
municación del  Dr.  Roux  en  la  cual 
encomia  en  los  sabios  del  día  el 
impulso  poderoso  que  han  comuni- 
cado á  la  ciencia,  en  orden  á  his  en- 


(1)  La  Escicela  de  Medicina,  Niínx  10 
página  354.  Trabajo  de  referencia  del  Sr. 
Bachiller  don  F.  C.  Lehnoff. 

(2)  El  Dr.  J.  R  Tessier  es  uno  de  los  mé- 
dicos del  hospital  homeopático  Saint- 
Jacques,  de  París;  autor  de  la  obra  intitu- 
lada: Observaciones  clínicas  sobre  el  tratar 
miento  homeopático  del  cólera  asiático;  de 
la  intitulada:  Observaciones  clínicas  sobre 
el  tratamiento  homeojyático  de  la  pneumonía, 
arabas  obras  vertidas  al  inglés;  autor  de 
una  de  las  más  notables  conferencias  pú- 
blicas sobre  homeopatía,  de  la  serie  dada 
el  año  anterior  en  París,  y  de  otra  de  la 
serie  de  este  año,  y  es  uno  de  los  redac- 
tores principales  de  L  Art  Médicaly  de  la 
Revue  Jwmobopathiliue  francaise. 
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fermedades  contagiosas,  las  más  te- 
mibles de  todas. 

Hemos  traducido,  extractándolo, 
el  informe  presentado  ala  Academia 
de  medicina  de  París  por  el  Dr. 
Strauss,  con  ocasión  de  haber  pedi- 
do el  Ministro  de  lo  Interior  opinión 
á  la  Academia  respecto  del  empleo 
del  suero  vacunal  ó  seroterapia,  ob- 
jeto principal  de  este  trabajo.  El 
informe  se  halla  inserto  en  la  Semai- 
ne  Medícale,  del  17  de  Octubre  úl- 
timo, NP  58. 

Por  fin,  hemos  creído  convenien- 
te el  dar  la  traducción  íntegra  de 
otro  método  curativo  de^  la  difteria, 
que  sus  autores  indican  se  puede  em- 
plear al  mismo  tiempo  que  las  inyec- 
ciones del  Dr.  Roux.  Es  sobre  la 
firma  del  Dr.  Marc  Jousset  (1)  que  Z' 
Art  Medical  del  mes  anterior  hace 
esta  publicación.  Debíamos  acatar- 
la, y  lo  hacemos  con  agrado, 

Ojalá  que  nuestro  humilde  traba- 
jo contribuya  de  algún  modo  á  la 
asistencia  eficaz  de  los  niños,  "ale- 
gría del  hogar  y  esperanza  del  por- 
venir," y  puedan  los  prácticos  guiar- 
se para  el  tratatniento  de  la  difteria 
por  la  luminosa  senda  que  dejan  tra- 
zada los  sabios  europeos. 

No  terminaremos  sin  dirigir  un 
sincero  aplauso  al  Decano  de  la  Fa- 
cultad de  medicina  del  Centro,  que 
tan  oportunamente   pidió  al  Gobier- 


(1)  El  Dr.  Mac  Jousset  es  autor  de 
una  obra  intitulada:  Enfermedades  de  la 
infancia,  su  descripción  y  tratamiento  ho- 
meopático; de  la  intitulada  Ensayo  sobre 
los  hematoceles  intraperitoneales;  autor  dé 
dos  notables  conferencias  públicas  sobre 
homeopatía,  de  las  series  primera  y  se- , 
gxmda,  dadas  en  París  el  año  anterior  y  él 
presente;  corredactor  en  TJ  Art  Medical 
y  en  la  Revue  homoeopathique  fran<p.ise,  y 
uno  de  los  médicos  del   hospital  Hahne- 


no  Nacional,  proveyese  al  país  del 
suero  antidiftérico,  y  al  mismo  Go- 
bierno que,  filántropo  é  interesa- 
do en  la  buena  suerte  de  la  socie- 
dad', concedió  inmediatamente  «los 
fondos  necesarios  para  ello. 

M.  Velasco  y  Velasco,  M.  I). 


Exámenes.  —  Agradecemos  el  en- 
vío de  los  programas  de  exámenes 
de  la  Escuela  Politécnica,  Escuela 
de  Comercio,  Escuelas  de  Artes  y 
Oficios  de  la  Capital  y  de  Chiqui- 
mula  y  de  varios  Colegios  privados 
de  esta  Ciudad. 


Artículos  de  la  Ley  de  Instruc 
ciÓN  Publica  sobre  inscripciones. 

Artículo  258.  —  El  año  escolar 
principia  en  las  Escuelas  profesiona- 
les el  2  de  Enero  y  termina  el  31  de 
Octubre.  En  él  se  enseñarán  los  ra- 
mos correspondientes  según  el  pro- 
grama y  se  verificarán  exámenes  so- 
bre las  materias  estudiadas. 

Artículo  259. — Todos  los  que  se 
propongan  ganar  cursos  están  obli- 
gados á  inscribirse  en  la  Secretaría 
de  la  Facultad  respectiva  en  los  pri- 
meros nueve  días  hábiles  del  mes 
de  Enero.  La  inscripción  para  un 
primer  curso  en  cualquiera  Facul- 
tad, no  podrá  hacerse  sin  presentar 
el  título  de  Graduado  en  Ciencias  y 
Letras  ddl  que  tomará  razón  la  Se- 
cretaría. 

Artículo  260.  —  Ningún  alumno 
podrá  ser  inscrito  en  el  segundo  cur- 
so de  la  carrera  ó  en  otro  posterior 
sin  haber  sido  antes  examinado  y  a- 
probado  en  todos  los  ramos  del  an- 
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SONETO 

(ESCUELA   realista) 


Quiero  admirar  tu  busto,  sin  corpino, 
en  la  marmórea  ondulación  del  seno; 
besar  tus  róseas  forrilas,  de  amor  lleno, 
y  unir  mi  rostro  con  tu  faz  de  armiño. 

Después,  la  cabellera  en  desaliño, 
cual  sátiro  que  busca  el  desenfreno; 
embriagarnos,  los  dos.  con  el  veneno 
de  las  saetas  del  alado  niño. 

jOh!  sí;  de  mi  pasión  en  las  ternezas 
yo  haré  gemir  tu  boca  purpurina, 
más  dulces  que  en  estío  las  cerezas.    , 

Y  del  amor  sin  el  ideal  misterio 
volverá  á  ver  el  mundo  á  Mesalina 
ebria  en  la  orgía  del  romano  imperio. 


Teobaldc)  Elías  Corpancho. 


terior.  Sin  embargo,  si  el  aplaza- 
miento hubiere  recaído  en  ima  ma- 
teria solamente  y  el  joven  fuere  a- 
probado  en  las  restantes,  tendrá  de- 
recho á  ingresar  en  las  clases  del 
curso  siguiente  y  de  hacer  los  exá- 
menes respectivos,  si  antes  de  veri- 
ficar éstos  repitiere  el  que  tuvo  mal 
éxito,  fuere  aprobado  en  él  y  pres- 
tare constancia  de.no  haber  causado 
ma's  de  veinte  fallas  en  sus  otras  cla- 
ses. 

Artículo  2G1.  — Para  tener  dere- 
cho á  la  inscripción  es  necesario  pa- 
gar en  la  Secretaría  de  la  Facultad 
correspondiente  la  matrícula  que  se- 
ñala el  Arancel.  i 

Artículo  262:  —  El  Secretario  de  | 
la  Facultad  llevará  un  libro  de  ins-  | 
cripcionea  con  la  debida  separación 
de  cursos.  ; 
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